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ÍN  I)K  LA  IIACIIlMíA  PÚBLICA  l)K  ESPAÑA. 


EXAMEN 


DE  Lk 


HACIENDA  rilBLIIlA  DE  WÉK 


POR 

D.  F.  A.  CONTÉ. 


INDIVIDUO  DB  LA  ACADEMIA  DE  BELLAS  LETRAS  GADITANA,  SECCIÓN 

DE  CIENCIAS. 


Con  grande  equivocación  se  con- 
ducen los  que  creen  que  la  ciencia 
de  la  Hacienda  se  reduzca  solo  á  ha- 
llar dinero. 

Canga  Árgüelha, 


T%mm  III. 


CÁDIZ. 

IMPRENTA,  librería  Y  LITOG.  DE  LA   REVISTA   MEDICA, 

A   C4RG0  DB  D.    JUAN    B.    de  GaONA, 

plaza  de  la  Constitución,  número  11. 

1855. 


E.»  cbr.  .< 

<  halla  bajo  la 

ga- 

rantia  de  Ub   leyes,  y   s< 

reputado  í 

como    falso  H 

Ins 

1   que   careicau 

1    do 

_J«BÍgHÍen 

te  signatura. 

LIBRO  TERCERO. 


DE  liA  ABMIIVISTaACIOM  Y  CONTABIIilIlAB 

de  la  HAclenda   públlea. 


CAPITULO  I. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  Y  RECAUDACIÓN  DE  LOS  IMPUESTOS. 


Asimismo  determinará  la  junta  el 
mejor  método  de  recaudación,  procuran- 
do que  sea  el  mas  fácil,  el  mas  econá~ 
mico,  y  sobre  todo  el  mas  compatible 
con  la  libertad  de  la  industria,  y  la  se- 
guridad doméstica  de  los  ciudadanos. 

Jovellanoa. 


I. 


ADMINISTRAGIOIN    GENERAL    DE  LA  HACIENDA. 

((La  administración  pública,  dice  el  Sr.  Olivan,  tiene  por 
aobjeto  la  satisfacción  de  las  necesidades  interiores  de  la  socie* 
adad,  la  vigilancia  sobre  sus  intereses,  y  el  ordenado  manejo 
ade  sus  negocios,  todo  con  arreglo  á  las  leyes  (1),»  Divíde- 
se según  el  mismo  autor  en  civil  ú  ordinaria  y  en  especial  ó 
— - I 

(1)     Olivan:   de   la  administración  pública  con    relación  á  España, 
pág.  6. 


KKÁMEN  DE  Ll  HACIENDA  PITBLICA  DE  ESPASA. 

profesional,  á  la  cual  ncrlenece  la  de  la  Hacienda.  Esta  im- 
portanle  parle  déla  adminislracion  general  del  Estado,  pue- 
de decirse  qiie  aun  no  existe  en  nuestro  pais,  si  bien  los  pro- 
gresos que  se  han  realizado  son  ¡nmengos  respecto  á  lo  que 
hace  aun  pocos  años  existia;  pero  son  tantos  y  tan  frecuen- 
teslos  cambios,  los  arreglus,  las  variaciones  mas  o  menos 
radicales  que  esperimcnlala  organización  de  las  oficinas  asi 
generales  como  locales,  y  sou  de  tal  magnitud  las  modifica- 
ciones que  se  introducen  en  las  atribuciones  de  los  diferentes 
centros  administrativos  y  en  los  procedimientos,  que  puede 
decirse  que  nos  hallamos  aun  en  una  época  de  ensayos  y  de 
tentativas  para  alcanzar  la  perfección  y  estabilidad  que  algún 
dia  deberán  dar  las  leyes  a  la  organización,  atribuciones  y 
medios  de  acción  do  las  diferentes  olicinas  encargadas  de  ad- 
ministrar  la  hacienda  pública. 

No  haremos  la  historia  de  esas  variaciones  y  de  esas  modi- 
fícaciones  que  se  han  sucedido  hasta  este  momento  en  la  orga- 
nización y  alribuciúues  de  las  oficinas  de  hacienda,  sino  que 
desde  luego  pasaremos  á  indicar  las  que  hoy  tienen,  según 
resultan  del  Presupuesto  que  nos  sirve  de  testo,  es  decir,  el 
del  año  actual  [18S4}. 

El  miuístro  de  Hacienda  es,  ó  mejor  dicho,  debe  ser  el  ge- 
fe  de  toda  esta  parlede  la  administración  del  pais:  la  concen- 
Ii-acion  del  pensamiento  administrativo  y  la  unidad  de  acción 
en  la  cabeza,  es  la  baso  principal  de  toda  buena  gestión  de  los 
negocios.  El  ministro  de  Hacienda  debe  entender  en  todos  los 
relativos  alcobro  de  las  rentas,  derechos  ó  impuestos  públi- 
cos y  en  los  de  la  repartición  legal  de  esos  recursos  entre  los 
diferentes  screednros  del  Erario;  asi  la  unidad,    la  c^ntiali- 
zai'íun  nia«)  intensa  debe  ser  la  legla  sobre  qm   se  fnndc 
r-  ludo  el  mecanismo  administrativo  en  materia  de  hacienda.  Esta 
■MulraliKacion  puede  decirse  que  empieza  á  establecerse  en 
■rtiufisiro  pais.  piies  hace  pocos afios  casi  lu  mitad  del  l'resupiies- 
u  lie  ingresos  y  del  de  gastos  se  administraba  por  oficinas 
Jdiíppnd¡i>nles  do  oíros  ministros,  y  aun  hoy  inisimi.  no  es  lan 
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insignificante  la  suma  que  se  recauda  por  centros  indepen- 
dientes  de  su  acción;  si  bien  en  la  dislnljucíon  se  ha  logrado 
casi  por  entero  establecer  la  concenlracioa  del  servicio  bajo 
la  inmediata  dirección  de  aquel  elevado  funcionario.  El  mi- 
nisterio de  Hacienda  forma  pues  el  centro  principal,  el  eje 
de  la  administraciou  económica  del  pais. 

El  ministerio  de  Hacienda,  en  el  cual  se    concentra  lodo 
trabajo  administrativo 
cBadro  de  las  oficinas 


pabien  poco  espacio  en  e!  gran 
les;  pero  es  porque  la  naturale- 
za misma  de  los  dirercules  negociados  que  se  hallan  á  su  car- 
go hace  necesaria  una  gran  subdivisión  en  el  trabajo,  con- 
fiándose a  otros  centros  generales  la  dirección  de  los  negocios, 
la  preparación  de  las  disposiciones  administrativas,  la  elec* 
cion  del  ¡Hírsonal  etc.,  trabajos  de  importancia,  (jue  solo  van 
al  ministerio  para  recibir,  digamos  asi,  la  sanción  del  gefe 
superior,  siendo  mu  y  escasos  los  asuntos  que  radican  en  el 
mismo  ministerio. 

Hemos  dicho  que  la  gestión  general  de  la  administración 
económica  abraza  tres  grandes  negociados.  1."  Repartición 
y  administración  del  impuesto  y  su  cobranza.  3."  Concen- 
tración de  los  fondos:  distribución  de  su  importe  á  los  acree- 
dores del  £rario.  3.°  Por  ultimo,  contabilidad  particular  y 
general,  admiuistrativa  y  judicial  del  manejo,  o  inversión  le- 
gal de  esas  cantidades  que  constituyen  el  haber  del  Erario. 
Pues  bieu,  lodos  estos  vastos  negociados  están  á  cargo  de 
diferentes  o6cÍnas  generales  ó  centrales,  y  locales. 


w 


OFICINAS  l)K  ADMíMSTHACION. 


Es  difícil,  muy  difícil,  distinguir  ó  separar  las  oficinas  en- 
cargadas de  repartir  y  recaudar  los  impuestos  de  las  pura- 
mente administrativas,  pues  aquellas  funciones  constituyen 
verdaderamente  la  administración  general  de  la  Hacienda  pú- 


I  S  EXAMEN  DELl  MACICNDA  TUBLICA  DE  ESPAÑA. 

1  blica,  y  así  es  que  muy  á  menudo  se  ven  en  la  práctica  con- 

*  fundidas,  participando  de  ios  tres  caracteres  generales  las 
oGciuas  centrales  y  mas  aun  las  locales,  pues  reparten  el 
impuesto,  lo  recaudan,  lo  concfinlran.  y  aun  á  veces  hacen 
una  parte  del  trabajo  propio  de  la  contabilidad.  Sin  embargo 
de  esta  especie  de  confusión  de  atribuciones,  pueden  clasiñ- 
carse  por  separado  las  oficinas,  con  relación  á  las  tres  dífe- 

:    rentes  funciones  generales,  que  hemos  atribuido  ala  admi- 

L  nistradon  económica. 

\         Las  que  administran  los  impuestos  repartiendo  sus  cuo- 

I  las  ele,  son; 

f  í.'^  La  Dirección  general  de  conlribucione.'!  que  reparte 
V  adminisira  una  masa  de  ingresos  de  376.260,000  (1).  Esta 
Dirección  es  la  mas  importante  no  solo  por  la  cifra  de  los  in- 
gresos que  admmistra,  sino  porla  importancia  misma  de  los 
diferentes  impuestos  que  la  pi-oducen.  En  efecto,  basta  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  los  epígrafes  de  las  contribuciones 
á  su  cargo  para  convencerse  de  la  gran  importancia  y  de  lo 

L  variado  y  estenso  desús  atribuciones.  Las  dos  grandes  con- 

I  tribuciones  directas  y  las  dos  indirectas  se  hallan  igualmente 

^  á  su  cuidado,  y  estas  por  si  solas  y  sin  contar  las  demás  que 
yáporlaanalogia  que  tienen  con  estas  grandes  rentas  del  Era- 
rio, ó  por  otras  circunstancias  menos  atendibles,  están  asj- 
mismoá  cargo  de  aquella  oficina  general,  bastarían  para  ab- 
sorber toda  la  actividad,  celo  y  superior  intdigenciá  de  cual- 
quiera administración. 

Hasta  fines  de  1863  las  atribuciones  de  la  actual  Direc- 
«ion  de  contribuciones  estaban  á  cargo  de  dos  distintas  ofi- 
cinas: una  de  contribuciones  directas,  otra  de  conlribvciones 
indirectas.  El  decrelo  de  30  de  setiembre  de  18S3  que  las 
refundió,  se  fundó  en  la  necesidad  de  que  la  organización 
central  correspondiese  con  la  provincial;  razón  que  indu- 
dablemente descansa  en  un  escelentc  principio  administrativo; 
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pero  qae  no  justifica  aquella  medida,  pues  el  decretó  de  12 
de  maya  del  mismo  año  que  reunió  en  las  provincia^;  las  ofici- 
nas separadas  correspondientes  á  las  dos  direcciones  generales 
que  exislian  cerca  oel  ministro  de  Hacienda,  debia  mas  bien 
naberse  reformado  de  nuevo  volviendo  á  separarse  en  dos  co- 
mo hastaalli  sucedia  desde  1 845  y  asi  en  vez  de  hacerse  la  re- 
forma en  las  altas  oficinas  haberse  realizado  en  las  provinciales 
ara  dar  unidad  al  servicio.  No  creemos  conveniente  reunir  en 
a  administración  central  ni  en  la  provincial  bajo  una  misma 
dirección,  cosas  tan  diferentes  como  son  la  administración  de 
las  contribuciones  directas  y  la  de  los  impuestos  indirectos, 
no  siendo  posible  hallar  funcionarios  de  tan  elevada  capa- 
cidad, que  sean  al  mismo  tiempo  aptos  para  administrar  im- 
puestos de  tan  distinta  y  variada  inaole.  Las  razones  de 
economía  que  se  han  invocado  ni  tienen  la  importancia  que 
se  les  ha  dado  en  esta  ocasión,  ni  aunque  la  tuviesen  bas- 
tarían á  justificar  una  organización  que  puede  perjudicar  no- 
tablemente al  servicio. 

i.^  La  Dirección  general  de  rentas  estancadas  que  ad- 
ministra una  masa  de  ingresos  de  350.757.075  (1):  Esta 
administración  exige  un  personal  dolado  de  conocimientos 
vastos  y  especiales  por  la  clase  de  negocios  que  están  á  su 
cargo.  De  ella  dependen  la  fabricación  y  ventado  los  artícu- 
los cuyo  monopolio  ejerce  el  Estado,  como  son  la  sal,  el 
tabaco,  la  pólvora:  además  tiene  á  su  cargo  la  administra- 
ción del  papel  sellado  ó  timbre. 

3.0  La  Dirección  general  de  Casas  de  moneda,  minas  y 
fincas  del  Estado.  Esta  dirección  administra  un  ingreso  de 
57.050.072  (2),  y  tiene  gran  importancia,  no  por  la  cifra 
que  recauda,  sino  por  el  interés  de  algunos  de  los  negocios  á 
su  cuidado,  como  son  las  casas  de  moneda  v  las  minas. 


(1)  Véase  en  el  tomo  2.^  el  cnadro  de  la  pág.  42. 

(2)  Véase  en  el  tomo  2.°  el  cuadro  de  la  pág.  42. 
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i.°  La  Dirección  general  de  Aduanas:  qiift  administra 
una  reola  cuyos  producios  se  calculan  en  176.500.000  (1): 
La  iinporlanciii  de  esta  administración  es  inmensa,  sí  bien 
una  parle  de  sus  mas  preciosas  atribuciones,  la  tortuosa  po- 
lítica comercial  de  nuestro  gobierno  se  las  tiene  secuestra- 

.  das  en  favor  de  una  junta  especial,  que  se  titula  comisión 

^wmulliva  de  valoraciones  del  arancel. 

a."  La  Dirección  general  de  Loterías  á  cuyo  cuidado  se 
■llalla  la  administración  del  juego  público  que  espióla  el  fisco 
■  y  que  rinde  90.060,000  cada  año. 

Estas  cinco  grandes  Direcciones  tienen  á  su  cargo  la  ges- 
tión general  de  los  ingresos  públicos  cuya  administración 
esta  confiada  inmediatamente  al  ministro  de  Hacienda.  La 
cifra  total  de  los  ingresos  que  administran  asciende  á 
1.2S0.633.147  reales,  ó  sea  mas  de  8Í  p.  ®  del  guaris- 
mo total  que  compone  el  haber  del  Erario:  una  gran  parte 
de  los  231  millones  restantes,  si  bien  no  depende  su  ad- 
ministración de  las  Direcciones  generales  que  funcionan  bajo 
la  inmediata  dirección  del  ministro  del  ramo,  está  su  co- 
branza a  cargo  de  una  oficina  central  que  asimismo  depende 
del  ministerio,  cual  es  el  Tesoro  que  recauda  li3.380.89S 
reales  (2). 

Fuera  de  la  vigilancia  y  dirección  del  ministro  de  Ha- 

Lcieuda  y  de  las  administraciones  que  dependen  inmediala- 

Inente  de  él,  se  recaudan  por  último 


I 


1  minlateño   da  Estado.  . 


de  It  Querrá  . 


A  y  Jiuticia,  10.525.000 


F-       :       :: 

de  la  OobernsoiOD  .  .  47.017,770 
de  Fomento ao.024.600 

81.190.177 

(1)    Véase  en  el  toD 
(3)     Véase  en  el  Ion 

0  2."  el  cuadro  de  la  pig.  42.                              i 
0  a'   el  cuadro   de  la  pág.  42. 
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Muchos  de  los  diferentes  conceptos  que  forman  las  va- 
rías partidas  de  esos  guarismos  deben,  naciéndose  algunas 
convenientes  variaciones  en  la  organización  particular  oue  hay 
establecida  para  su  cobranza,  pasar  á  ser  administraaos  por 
las  oficinas  de  Hacienda:  otros  aun  sin  que  se  realicen  seme- 
jantes reformas,  pudieran  desde  lue^o  administrarse  por  las 
mismas,  sin  que  padecieran  los  servicios  á  que  se  refieren  par- 
ticularmente. Las  consideraciones  mas  graves  de  interés  pú- 
blico aconsejan  que  la  unidad  y  concentración  de  la  administra- 
ción económica  sea  en  las  manos  del  ministro  de  Hacienda  una 
verdad  absoluta,  sin  mas  que  aquellas  escepciones  en  que  la 
observancia  estricta  de  principio  administrativo  tan  capital, 
pudiera  perjudicar  la  marcha  de  algún  servicio  especialísimo, 

A  esta  organización  de  las  oficinas  generales  corresponden 
exactamente  la  que  tienen  las  provinciales  que  administran  en 
las  divisiones  legales  del  territorio  la  renta  social. 

1.0  De  la  Dirección  general  de  contribuciones  dependen 
46  administraciones  generales  de  hacienda  pública  que  admi- 
nistran en  16  provincias  las  contribuciones  y  rentas  que  es- 
tán bajo  la  suprema  dirección  de  aquella  oficina  central.  Ade- 
más hay  8  partidos  administrativos  en  localidacles  que  por  su 
importancia  requieren  oficinas  que  estén  mas  inmediatamente 
en  contacto  con  los  contribuyentes:  i  6  agentes  de  hacienda 
pública  cuidan  en  cada  provincia  del  cumplimiento  de  las  ór- 
denes é  instrucciones  relativas  á  las  contribuciones  é  im- 
puestos. 

Algunas  de  las  contribuciones  que  se  administran  por  las 
dependencias  generales  que  acabamos  de  nombrar  necesitan 
además  el  auxilio  de  oficinas  ó  funcionarios  especiales  que, 
aunque  dependen  de  aquellas,  tienen  una  acción  particular 
en  la  administración  de  esos  impuestos:  asi  el  de  minas, 
necesita  interventores  particulares  en  algunas  provincias 
que  con  conocimientos  especiales  vigilen  la  observancia  de  las 
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I  leyes  y  órdenes  que  rigen  la  materia:  la  contribución  de 
consumos  en  los  pueblos  en  que  no  se  halla  administrada  por 
arriendo  ó  por  encabezamiento  esige  un  personal  especial  que 
la  administre:  los  derechos  de  Puertas,  mas  bien  que  para  su 
administración,  para  su  recaudación  inmediata,  necesitan  que 
ohcinas  especiales  cuiden  de  este  servicio. 

2.°     A  la  Dirección  general  de  Reñías  estancadas  cojres- 

fonden  las  Administraciones  de  provincia  y  aun  de  partido. 
33  primeras  lo  son  las  de  Contribuciones,  existiendo  solo  al- 
gunas subalternas  en  puntos  que  lo  exigen  por  circunstancias 
particulares,  no  teniendo  en  algunas  localidades  mascatego- 
ria  queiade  simples  almacenes  délos  efectos  monopolizados. 
No  creemos  tampoco  conveniente  por  las  razones  que  ya  es- 
pusimos  anteriormente  al  tratar  de  la  reunión  en  un  centro 
común  de  administración  de  las  oficinas  de  conlribuciones  di- 
rectas y  de  las  de  indirectas,  la  que  antes  se  eíectuó  agre- 
gándole la  especialisima  de  las  rentas  estancadas,  las  cuales 
deberían  ser  administradas  en  cada  provincia  por  oficinas  es- 
peciales correspondientes  á  la  Dirección  general,  si  bien  las 
oficinas  particulare.í  á  cuyo  cargo  está  por  decir  asi  lo  mas 
capital  de  la  gestión  administrativa  de  esas  rentas,  suple  bas- 
ta cierto  punto  la  insuficiencia  que  pueda  ofrecer  la  reunión 
(te  cargos  que  exigen  tan  diferentes  conocimientos. 

La  verdadera  administración  de  estas  rentas  está  en  las  9 
fábricas  de  tabacos  y  en  las  de  sal. 

3.»  Dt!  la  Dirección  f/enerat  de  Aduanas  dependen  las 
administraciones  principales  6  locales  do  aduanas  establecidas 
en  los  puntos  marítimos  ó  terrestres  en  que  existen  adua- 
nas para  el  despacho  de  efectos  á  su  importación  ó  esporlacion 

,  del  reino. 

4.'  De  \a  Dirección /jeneral  de  casas  de  moneda,  minas  y 
i  fincas  del  Estado  no  dependen  precisamente  administraciones 
y  correlativas  en  las  provincias,  estando  los  no;;ociados  que  le 
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corresponden  á  cargo  ya  de  las  administraciones  de  contribu- 
ciones, ya  de  oficinas  particulares  como  son  las  casas  de  mo- 
neda establecidas  y  las  dependencias  administrativas  de  las 
minas. 

S.  ^  La  Dirección  de  Loterías  tiene  en  las  provincias  ad- 
ministraciones principales  y  subalternas  para  la  espendicion 
de  los  billetes  y  demás  operaciones  concernientes  á  este  juego 
legal. 

Los  demás  ramos  que  producen  ingresos  en  el  Erario  y  cu- 
ya administración  no  está  mmediatamente  bajo  la  dirección  del 
ministerio  de  Hacienda  y  de  las  diferentes  oficinas  que  tiene 
esta  administración  general  en  las  divisiones  administrativas 
del  reino,  se  administran  por  las  que  dependen  directamente 
de  los  otros  ministerios.  Asi  el  de  Marina,  el  de  la  Guerra, 
el  de  Estado,  el  de  Gracia  y  Justicia,  el  de  la  Gobernación  y 
el  de  Fomento  administran  los  ingresos  que  ya  vimos  clasifi- 
cados bajo  los  epígrafes  correspondientes  en  el  cuadro  gene- 
ral de  ingresos  del  tomo  2.®  (1)  por  la  intervención  de  las 
oficinas  especiales  que  dependen  airectamente  de  esos  mis- 
mos ministerios. 


III. 

COSTO   DE   LAS  OFICINAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE   LA    HACIENDA 

PÚBLICA   (2). 

Podríamos  dispensarnos  de  entrar  en  nuevos  detalles  so- 
bre el  costo  de  este  servicio  después  de  lo  que  espusi- 

(1)  Véase  el  cuadro   déla  página  42  del  tomo  2.° 

(2)  No  hacemos  una  comparación  entre  la  organización  de  nuestra 
administración  económica  y  la  de  otras  naciones,  pues  á  mas  de  la  inu- 
tilidad práctica  de  semejante  trabajo,  alargariamos  demasiado  este  ca- 
pítulo. 8in  embargo,  en  algunas  secciones  do  di  tendremos  necesidad 
de  hacerla  y  no  nos  dispensaremos  la  tarea  por  creerla  útil  y  provechosa. 
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mos  en  el  libro  primero,  capitulo  IV,  en  que  examinamos  el 
Presupuesto  del  ministerio  de  Hacienda  (1)  y  en  el  capi- 
tulo vi  en  que  con  bastantes  detalles  y  pormenores  hicimos 
Ía  un  examen  que  pudiera  llamarse  anticipado  del  costo  de 
i  administración  económica  de  la  nación  (2).  Pero  ahora, 
siguiendo  el  método  que  nos  hemos  propuesto,  debemos  dar 
otra  forma  á  aquel  trabajo,  presentando  menos  en  conjunto 
el  cuadro  general  de  lo  que  cuesta  la  administración  de  la 
Hacienda, 

Ouctdro  general  del  costo  de  las  ofidncu  6  centros  administrativos  de  la 

Hacienda  pública, 

Dtrcccioncg.  Personal.     Sueldos.        Material.      Total. 

l!  Secretarla  del  ministerio.  .  15  623.000        238.000  861.000 

2?  Dirección  general  de  con- 

tribacion-bs 30  601.000  80.000  681,000 

3?  Id.  de  estancadas 21  454.000  55.000  569.000 

4?  Id.  id.  de  aduanas 21  458.000  60.000  518.000 

5!  Id,  de  casas  de  moneda,  mi- 
nas y  dncas  del  Estodo.  .  ,  18  364.000  40.000  404.000 

6?  Id.  id.  de  loterÍM.  :  .  .  .  .  58  1.479.000  (3)    55.000  1534.000 

Total 158         8979.000        518.000  4.507.000 

Según  se  desprende  del  cuadro  anterior,  las  oficinas 
centrales  que  administran  los  1.250  millones  que  están  in- 
mediatamente á  cargo  del  ministerio  de  Hacienda  cuestan 
í. 507. 000,  es  decir,  0,36  p.%  del  total  importe  de  la 
recaudación.  Emplean  un  personal  de  168  individuos  y  los 
sueldos  ascienden  á  3.979.000;  sean  por  término  medio 
25.185  rs.  al  año  por  cada  funcionario  en  ejercicio,  tipo 
bien  bajo  en  atención  á  que  en  estas  oficinas  se  encuentra 
leunido  lo  mas  selecto  del  personal  administrativo  y  es  don- 
de se  di.sfrutan  los  sueldos  mas  lucidos  que  paga  el  Erario  á 


(1)  Véase  el  tomo  primero,  pAgs.  165  y  siguientes. 

(2)  Véase  el  tomo  primero,  págs.  221  y  siguientes. 

(3)  Incluyendo  el  departamento  de  opernc iones  mecánica». 
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SUS  empleados:  lo  que  se  destina  al  material  de  oficinas  etc. 
es  una  cifra  bien  insignificante  y  modesta. 

Las  oficinas  provinciales  y  locales  que  dependen  de  las 
generales  ó  centrales  deben  ser  necesariamente  y  son  muy 
numerosas  y  cuentan  un  crecido  personal. 

Las  que  dependen  de  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, cuestan  según  el  cuadro  siguiente  7,356.153,  con 
un  personal  de  633  empleados. 

ADMINISTRACIÓN  PROVINCIAL. 

Contribucionei,  Gastos  generales  á  todas  las  ^e  están  á  cargo  de  estas 

administr<iciones. 

Personal.     Sueldos.     Material.      Total. 


Administraciones  genera- 
les de  Uacienda. 

Madrid  •  •  . 
l!  clase.  .  . 
2?    id.  .  .  . 
3?    id.  .  . 
Canarias  . 

18 

72 

.     143 

.     312 

.       17 

Partidos  administrativos . 

•  •  . 

Agentes  de  Hacienda. 

l!  clase.  . 
2?    id.  .  . 
3!    id.  .  . 

9 
.       11 
.       24 

562   5.674.183  630.120  6.804.253 


27 


272.600   23.300  295.900 


44    656.000  100.000  756.000 


Total 633   6.602.733  758.420  7.366.153 

633  individuos,  cuyos  sueldos  ascienden  á  6.602.733  rs. 
que  salen  por  término  medio  á  unos  10.400  rs.  anuales,  y 
si  agregamos  el  importe  de  los  gastos  que  ocasionan  los  fun- 
cionarios que  están  encargados  especialmente  de  algunos  de 
los  impuestos  que  administrados  por  las  mismas  oficinas  (i) 


(O    Véase  la  pág.  8. 
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que  son  1.981  con  7.S73.525  rs.  de  sueldo,  la  proporción 
ya  baja  á  unos  5.400  fs.  anuales;  isueldo  bien  mezquino  y; 
que  es  un  buen  tipo  para  apreciar  el  que  en  lo  general  re- 
tribuye las  funciones  administrativas  en  nuestro  pais. 


G/utos  especiales  ú  cada  uno  de  los  diferentes  impitestos  ó  contribuciones, 
ContrÍl)ucioneg. 

Inmuebles,  cultivo  y  ganadería. — Comisiones   de   evalua- 
ción de  la  riqueza  . 100.000 

Derecho  de  hipo  lecas  Premios  do  recaudación     400.000 

Impresiones  y  libros.  .  .     260.000    660.000 

Impuesto  de  minas  .        23  Interventores.      Sueldos.  .     130.000 

Gastos  de  oficinas.       40.000     170.000 

Consumos^ 38  Empleados.  Sueldos.  •     511.000 

Gastos  de  oficinas,      42.000    553.000 

Puertas 1920        Id.  Sueldos.  .6.932.525 

Tot«il,  ,  .    1981  Material  .    536.240  7.468.755 

87951.765 

Las  oficinas  que  dependen  de  la  Dirección  general  de 
Rentas  estancadas  (i)  tienen  un  personal  de  9£7  indivi- 
duos cuyos  sueldos  ascienden  á  3.115.500,  sea  por  térmi- 
no medio  anual  unos  3.200  rs.  En  el  material  de  oficinas 
se  gastan  953.762  rs.,  haciendo  ambos  importes  un  total  de 
4.069.262  rs. 

Los  gastos  especiales  que  ocasiona  cada  uno  de  los  cuatro 
conceptos  que  están  incluidos  en  el  epígrafe  de  la  Direc- 
ción, son: 

Material  de  ofl- 
Rentas Personal.        Sueldos.  ciiias  etc.  Total. 

Tabaco.  .  • 164  992.500 992.500 

Sal $71  1.613.370           100.000  1.713.870 

Pólvora 8  11.000                  700  11-700 

Timbre 9  57.000               8.000  65.000 

Toul.  .  .  ,  547        2.678.87U  108.700         2.782.570 

(1)     Vtíasc  la  píig.   9. 
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Las  oficinas  provinciales  dependientes  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas  ofrecen  un  gasto  de  i. 753. 933  según  se 
desprende  del  siguiente  estado: 

721  funcionarios  4.500.433  rs.  por  sueldos  y  253.500 
reales  de  material  de  oficinas  etc.. 

Las  dependencias  administrativas  de  la  Dirección  central 
de  casas  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado  tienen  un  costo 
de  1.287.061  rs.  según  resulta  del  siguiente  cuadro. 

Material  de  ofl« 
Dependencias.  Personal       Sueldos.  ciñas  etc.  Total. 


Casas  de  moneda  ...  93  501.700  28.300  530.000 

Minas 181  732.611  24.450  757.061 

Total.  .  .  .  274~     1.234.311  52.750  1.287.061 

Las  fincas  del  Estado  están  á  cargo  de  administradores 
subalternos  sin  sueldo  fijo  remunerados  con  un  tanto  p.  %  so- 
bre la  recaudación  que  efectúan. 

Las  administraciones  principales  y  subalternas  de  lote- 
rías délas  provincias  y  pueblos  cuestan  2.630.000  reales. 

Los  ministerios  que  tienen  á  su  cargo  la  administración 
especial  de  ciertos  géneros  de  ingresos  se  valen  á  veces  de 
oficinas  especiales  establecidas  en  determinadas  localidades. 

El  ministerio  de  Estado,  los  productos  de  los  consulados 
de  Marsella  y  Bayona  los  recauda  por  los  mismos  Cónsules 
con  un  gasto  de  administración  de  260.000  reales:  y  con  uno 
de  2.000  los  que  rinde  la  interpretación  de  lenguas. 

El  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  tiene  un  personal  de 
Uindividuoscuyossueldosasciendenálll.SOOrs.  y29.000 
de  material  de  oficinas  para  recaudar  los  productos  de  los  de- 
rechos universarios.  5  con  36.000  por  sueldos  y  180.340 
parala  administración  de  los  derechos  de  cancillería.  90.000 
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rs.  invierte  en  la  administración  de  las  fincas  de  instrucción 
pública. 

El  ministerio  de  la  Guerra  gasta  2.000  en  la  adminis- 
tración de  sus  fincas. 

El  de  Marina  tiene  señalados 

Para  gastos  de  administración  del  Depósto  Hidrográfico.  .  .  156.800 

//         //                      //                 II     Observatorio  astronómico  134.000 

ti         II                      ff                II     Patentes  y  contraseñas.  .  210 

ff         //                      //                 //     Fincas  á  su  servicio.  .  .  3.316 


294.326 

El  servicio  del  correo  ocupa  un  numeroso  personal,  sien- 
do dificil  distinguir  en  su  nomenclatura  cuál  es  la  parte  y 
el  costo  de  lo  que  pertenece  verdaderamente  á  lo  económico  y 
á  lo  administrativo  del  servicio  mismo,  confundiéndose  casi 
del  todo  ambas  funciones.  Lo  mismo  acontece  en  la  Imprenta 
Nacional,  Estableciníientos  penales  etc. 

El  ministerio  de  Fomento  emplea  5i  funcionarios  con 
480.500  reales  de  sueldos  y  104.000  para  gastos  de  material 
para  administrar  todos  los  ramos  que  ingresan  en  el  Erario 
por  su  conducto. 

Es  indudable  que  la  administración  económica  de  Espaila 
ocupa  un  personal  crecido  y  que  absorbe  una  cantidad  consi- 
derable cada  año;  pero  es  asimismo  cierto  que  esto  no  con- 
siste tanto  en  la  profusión  de  brazos  en  las  diferentes  oficinas 
como  en  el  régimen  mismo  del  servicio,  y  sobre  todo  en  la 
Índole  particular  del  sistema  de  rentas  y  en  las  condiciones 
particulares  del  territorio  administrado. 

Un  régimen  administrativo  mas  sencillo,  mas  simple 
planteado  en  las  oficinas  locales,  podría  tal  vez  hacer  innece- 
sarios muchos  brazos  hoy  indispensables:  una  reforma  radi- 
cal en  el  sistema  general  de  Rentas,  indudablemente  haría  del 
todo  inúliles  muchas  de  las  oficinas  establecidas:  pero  mientras 
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existan  todas  las  condiciones  administrativas  actuales,  las  eco- 
nomías que  se  obtengan  variando  la  organización  y  planta  de 
las  oficinas,  aglomerando  atribuciones  ó  segregando  negocia- 
dos de  unas  para  llevarlos  á  otras,  harán  mas  bien  se  corra  el 
grave  riesgo  de  perjudicar  al  servicio  y  de  que  lo  que  se  pueda 
ahorrar  en  el  Presupuesto  de  gastos  se  pierda  con  esceso  en  el 
de  ingresos  que  hallar  la  solución  que  se  apetece.  La  admi- 
nistración superior  debe  estudiar  con  tino  y  con  los  datos 
necesarios,  la  organización  general  que  mejor  resultado  pre- 
sente para  el  buen  manejo  de  la  administración  económica, 
tanto  en  las  oficinas  centrales  como  en  las  locales,  y  dar  por 
medio  de  una  ley  una  planta  orgánica  que  ofrezca  cuando 
menos  el  inapreciable  beneficio  de  la  estabilidad,  sin  la  cual 
jamás  se  logrará  hacer  de  la  administración  un  mecanismo 
útil.  Una  administración  sin  tradiciones,  sin  hábitos,  sin  gran- 
de práctica,  no  puede  servir  para  regularizar  el  servicio,  sino 
por  el  contrario,  será  una  remora  constante  á  la  marcha  natural 
de  los  negocios,  un  obstáculo  insuperable  á  las  reformas  con- 
venientes. 

Los  sueldos  de  los  funcionarios  de  la  administración,  lejos, 
muy  lejos  de  ser  escesivos,  son  por  el  contrario  mezquinos,  y 
cuando  áeste  mal  se  agrega  una  constante  movilidad  y  aun  la 
instabilidad  misma  de  los  empleos,  se  sacrifican  por  mezquinos 
y  ridiculos  intereses  las  mas  preciosas  garantías  de  acierto, 
orden  y  moralidad.  Si  el  estado  de  la  hacienda  no  permite  por 
el  momento  hacer  variaciones  en  el  lipo  general  de  los  sueldos, 
cuando  menos  se  debe  suplir  la  posición  desventajosa  en  que 
están  los  funcionarios  públicos  dándoles  mayor  estabilidad  y 
mas  garantías  de  perpetuidad  en  el  servicio. 
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IV 


RECAUDACIÓN  DE  LOS   IMPUESTOS. 


La  recaudación  de  cada  impuesto  se  halla  naturalmente 
á  cargo  de  oficinas  ó  funcionarios  particulares,  no  siendo  posi- 
ble que  una  administración  especial  esté  encargada  de  este 
servicio.  Casi  puede  decirse  que  cada  uno  de  los  impuestos 
ó  rentas  públicas  se  recauda  por  oficinas  ó  funcionarios  es- 
peciales. 

Citaremos  las  mas  principales, 

Las  contribuciones  directas  se  recaudan  bien  por  recau- 
dadores particulares  á  quienes  la  Hacienda  cede  su  derecho 
mediante  una  comisión  de  un  tanto  p.  %  del  importe  de  lo  que 
recaudan,  bien  por  los  ayuntamientos  en  los  pueblos  en  que 
no  se  presenta  licitador  para  encargarse  de  este  servicio.  Se- 
gún el  Presupuesto,  el  gasto  que  origina  la  recaudación  de 
estos  dos  impuestos  asciende  a 

Por  la  de  inmuebles 9.680.526 

Subsidio 3.429.880 

13.110.406 

La  contribución  de  Consumos  se  recauda  por  los  arren- 
dadores de  este  impuesto  que  entregan  el  importe  de  sus 
arriendos  en  los  plazos  señalados  en  las  Cajas  del  Tesoro,  ó 
bien  los  pueblos  encabezados  aprontan  asimismo  las  cantidades 
porque  se  encabezan  en  las  mismas  oficinas,  ó  por  último  en 
los  pueblos  donde  no  hay  arrendadores  ni  encabezamientos, 
oficinas  especiales  de  la  Hacienda  recaudan  los  arbitrios  á  su 
cargo. 

Los  derechos  de  Puertas  se  recaudan  al  tiempo  de  intro- 
ducirse los  arliculos  en  las  poblaciones  sujetas  á  este  impuesto 
por  los  funcionarios  que  la  Hacienda  tiene  colocados,  espe- 
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cialinente  en  los  puntos  mismos  donde  se  hacen  las  intro- 
ducciones. 

Los  productos  de  las  rentas  estancadas  ingresan  en  los 
estancos,  tercenas  y  alfolies,  y  de  ellos  pasan  á  las  tesorerías. 

Los  productos  de  aduanas  ingresan  las  mas  veces  direc- 
tamente en  las  oficinas  del  Tesoro. 

Los  productos  de  las  loterías  se  recaudan  por  los  adminis- 
tradores directamente,  pasándolos  en  períodos  determinados  á 
las  arcas  del  Tesoro. 

Muchos  productos  se  recaudan  directamente  por  el  Tesoro 
mismo  y  sus  agentes,  pero  en  general  casi  todas  las  rentas  se 
perciben  por  las  oficinas  administrativas ,  confundiéndose, 
como  hemos  dicho  anteriormente,  las  funciones  de  adminis- 
trar propiamente  con  las  de  recaudar. 

Si  no  hay  ni  puede  haber  una  verdadera  unidad  y  cen- 
tralización en  la  manera  de  recaudar  las  rentas  públicas,  la 
hay  en  cuanto  á  la  concentración  de  los  productos,  pues  to- 
dos ó  casi  todos  (son  ya  muy  raras  ó  casi  ningunas  las  es- 
cepciones)  ingresan  materialmente  íntegros  en  el  Tesoro. 
Hace  poco  que  este  buen  principio  administrativo  se  ha  lo- 
grado introducir  en  nuestra  administración  financiera,  pues 
antes  las  mas  de  las  oficinas  a  cuyo  cargo  estaba  la  recau- 
dación, solo  entregaban  en  el  Tesoro  el  líquido  que  les  resulta- 
ba después  dé  pagados  los  sueldos  y  gastos  particulares  de 
las  mismas  oficinas  recaudadoras  y  aun  otras  diferentes  aten- 
ciones. La  centralización  material  de  todos  los  ingresos  en 
el  Tesoro  y  la  destrucción  por  lo  tanto  de  una  porción  de 
centros  especiales  de  concentración  y  distribución,  es  una  de 
las  conquistas  mas  plausibles  y  beneficiosas  que  se  han  ob- 
tenido en  los  últimos  tiempos  sobre  las  viejas  y  rutinarias 
prácticas  de  nuestra  antigua  administración. 

El  servicio  de  la  recaudación  de  los  diferentes  ramos 
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que  producen  ingresos  en  el  Erario  es  susceptible  en  su  partea 
puramente  administrativa  de  reformas  parciales  que  al  mis^.-i 
mo  tiempo  que  aseguren  al  Erario  de  la  integridad  de  sus 
derechos,  asimismo  garanticen  á  los  contribuyentes  de  per- 
juicios que  á  veces  sufren,  ya  por  faltas  graves  de  los  em- 
pleados, ya  por  la  necesidad  en  que  se  ve  el  Tesoro  público 
de  no  abandonar  ni  la  mas  pequeña  parle  de  sus  legítimos 
derechos,  simpliñcándose  el  mismo  tiempo  la  marcha  de  la 
adminisilracion  y  asegurándose  la  fácil  y  exacta  redacción  de  , 
la  contabilidad  descriptiva  de  las  operaciones  á  que  se  re-J 
fieren.  ' 

Los  funcionarios  que  están  encargados  de  efectuar  cual- 
quier recaudación  deben  prestar  una  fianza  que  asegure  al  ] 
Erario  de  la  integridad  de  sus  derechos. 


OFICINAS  DE  CONTABILIDAD, 

La  contabilidad  de  todas  las  operaciones  aritméticas  que 
tienen  lugar  con  los  fondos  del  Erario  es  una  de  las  mas  útiles' J 
y  al  mismo  tiempo  de  las  mas  difíciles  y  delicadas  de  todas  las'] 
diversas  gestiones  admínislralivas.  En  el  capitulo  siguieute,:f 
en  que  nos  ocuparemos  de  tan  interesante  materia,  espon- 
dremos sus  principios,  sus  reglas,  y  analizaremos  la  legis- 
lación que  rige  en  España  sobre  la  materia.  Ahora  solo  de- 
bemos presentar  el  cuadro  y  planta  de  las  diversas  oficinas 
á  cuyo  cargo  se  halla  este  servicio. 

En  primer  lugar  la  Dirección  general  de  contabilidad  e 
tablecida  en  Madrid  dirige  y  dá  el  impulso  y  unidad  de  ai 
cion  á  todo  el  servicio. 

La  Contaduría  central  que  está  encargada  ile  las  opera- 

I  Clones  relativas  á  los  haberes  y  gastos  de  las  oficinas  cenlra- 

i  y  generales  que  radican  en  la  corte.  Esta  oficina  que  cucsla 
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253.000  por  los  sueldos  de  sus  empleados  y  20.000  por 
gastos  de  escritorio  etc.,  podria  muy  bien  suprimirse,  asi  co- 
mo la  Tesorería  central  de  que  luego  nos  ocuparemos.  La  Con- 
taduría provincial  de  Madrid  pudiera  sin  grandes  inconvenien- 
tes encargarse  de  las  funciones  que  están  encomendadas  á 
aquella  oficina. 

Por  último,  en  cada  provincia  hay  establecida  una  ofi- 
cina con  el  titulo  de  contaduría,  donde  se  lleva  la  cuenta  y 
razón  de  las  operaciones  respectivas  á  las  mismas  provin- 
cias. En  algunos  puntos  donde  existen  depositarías  de  par- 
tido hay  establecidas  oficinas  de  intervención, 

Todo  este  servicio  ocupa  un  personal  de  S32  funcio- 
narios, cuyos  sueldos  importan  4.997.500  rs.  cada  año,  y 
una  asignación  para  el  material  de  oficinas  de  905.850  in- 
cluyendo lo  que  cuesta  la  impresión  de  los  Presupuestos  y 
Cuentas  generales  del  Estado. 

Las  operaciones  de  todas  estas  oficinas  se  revisan  y 
comprueban  por  un  Tribunal  superior  que  falla  sobre  su  ajuste 
definitivo,  después  de  haberlas  examinado  no  solo  en  la  parte 
puramente  mecánica  ó  aritmética,  sino  en  la  le^al,  pues  todo 
ingreso  debe  proceder  de  un  derecho  adquirido  en  virtud 
de  la  ley  de  Presupuestos,  como  todo  gasto  estar  ajustado  á 
las  consignaciones  de  la  misma  ley.  Este  cuerpo  superior 
del  Estado  es  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  cuya 
organización  y  atribuciones  nos  ocuparemos  en  el  capitulo 
siguiente.  Este  Tribunal  especial  se  compone  de  108  funcio- 
narios con  2.428.000  rs.  de  sueldos,  y  tiene  asignados 
110.000  rs.  para  gastos  de  oficinas  etc. 

En  el  Libro  primero  al  examinar  el  Presupuesto  del  mi- 
nisterio de  Hacienda,  indicamos  una  reforma  posible  en  estii 
parte  de  la  administración  económica  que  pudiera  producir 
una  economía  en  la  cifra  que  este  servicio  tiene  asignada  en 
los  Presupuestos  (1). 


(l)    véasela  pág.  170  del  tomo  U' 
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La  reforma  á  que  nos  referíamos  era  la  sopresión  de  las 
actuales  contadurias  de  provincia  aue  absorben  3.257.500 
reales  por  su  personal  y  245.600  por  el  material  de  ofi- 
cinas etc. 

La  verdadera  contabilidad  es  la  del  Tesoro:  las  cuentas 
de  las  tesorerías  de  provincia  reunidas  en  el  Tesoro  central 
y  debidamente  compulsadas,  son  la  base  de  que  debia  va- 
lerse la  Contaduría  central  ó  Dirección  general  de  contabili- 
dad para  formar  las  cuentas  parciales  y  generales,  sirvien- 
do oe  comprobantes  los  estados  de  las  oficinas  encargadas 
de  administrar  las  rentas  é  impuestos.  No  pedimos  preci- 
samente la  supresión  absoluta  de  toda  contabilidad  en  las 
provincias,  sino  la  de  las  actuales  oficinas  especiales  ^ae 
noy  existen,  cuyo  mecanismo  consideramos  una  rueda  inútil 
y  embarazosa  para  la  marcha  espedita  de  los  negocios. 

Esta  reforma,  como  casi  todas  las  que  hemos  propuesto, 
la  sometemos  al  superior  conocimiento  ae  los  hombres  prác- 
ticos y  entendidos  de  la  administración,  sin  mas  pretensio- 
nes que  las  de  señalar  la  via  de  hacer  algunas,  que  simpli- 
fiquen el  rodage  administrativo  y  produzcan  un  alivio  en 
las  cargas  que  hoy  soportan  los  contribuyentes. 


VL 

ADMINISTRACIONES  ESPECIALES. 

Los  negocios  referentes  á  la  administración  de  la  Deuda 
pública  están  á  cargo  de  una  oficina  llamada  Dirección  general, 
organizada  por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1851.  Esta 
dirección  ocupa  111  funcionarios  con  2.263.000  reales  de 
sueldo  y  505,000  reales  de  gastos  de  oficina  etc. 

Existe  además  otra  oficina  central  que  es  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso,  creada  por  decreto  do  10  de  Diciem- 
bre de  1819  «encargada  especialmente  de  emitir  dictamen  en 
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»los  negocios  cuya  resolución  pueda  producir  acciones  ante 
»lo9  trií)unales  de  justicia  ó  losadinitiislralivos.  y  de  promo- 
»T«-  T  racililar  la  defensa  de  los  intereses  de  loda  especie  to- 
ncantes a  la  Hacienda  pública  que  ante  los  mismos  Irilmnales 
»se  ventilen.» 

Esta  Dirección  liene  un  personal  de  20  individuos  ijue 
•¡obran  400,000  reales  por  sueldos,  v  los  gastos  de  oficina 
ascienden  á  60  000. 

Por  ullinio,  la  administración  especial  de  justicia  en  los 
ritmos  de  Hacienda  que  antes  absorbía  una  suma  considerable 
del  Presupues^to,  boy  se  halla  organizada  de  una  manera  mas 
eoonómica  y  cuesta  su  personal  950.000  reales  y  los  gastos 
Ai  escritorio  etc.  95,700. 

Luego  vienen  las  varias /«n/ns  y  comisiones,  establecidas 
con  objetos  especiales,  transitorios  que  algún  dia  deberán  cesar 
y  que  ocasionan  por  lo  tanto  un  gasto  que  mas  bien  que  or- 
dinario podría  clasificarse  de  eslraordinario.  Su  cifra  no  es  in- 
significante, puesllegaá  1.619.532  por  personal  y  127.46S 
p(M-  material  de  gastos  de  oficinas  etc.  «^ 


Tal  es  el  cuadroentero  de  la  organización  administrativa 
de  Espafia  en  la  parte  económica:  su  personal  es  inmenso,  la 
cifra  de  su  costo  respetable.  En  cuanto  á  la  organización  ge- 
neral es  sí  misma,  las  opiniones  no  están  muy  acordes,  ni  la 
práctica  justifica  tampoco  de  un  modo  satisfatorio  los  resulta- 
dos de  su  mecanismo.  Las  Direcciones  generales  tienen  ad- 
versarios que  no  sin  fundamento  condenan  semejante  organi- 
zación y  alguna  vez  se  ha  intentado  por  el  Gobierno  una  va- 
riación radical ,  si  bien  se  ha  vuelto  pronto  á  restablecer  la  base 
general  con  arreglo  á  !o  creado  en  18i5,  en  cuya  época  al 
establecerse  el  sistema  de  contribuciones  se  reorganizó  la  ad- 
ministración bajo  las  condiciones  capitales  que  aun  conserva. 
Mas  de  una  reforma  se  ha  intentado,  pero  en  general  ninguna 
ha  afectado  al  pensamiento  ó  base  cardinal  de  la  organización 
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misma:  se  han  sitpriiu'do  brazos  pnva  ilar  .satisfüccioa  á  tío»  I 
de ias  quejas  mas  gt;iiürules  cmilra  nuestro  sistema  de  Rdmioiff^l 
Iracion:  clcscpso  di3  personal  y  hi  crecídude  los  gastos  qu& 
[.  ocasiona  el  servicio,  am  nu  se  ha  querido  ver,  ni  |iur  el  vulgo 
en  general  se  cree,  ni  por  el  [ludiT  mismo,  mas  aleiito  porlo 
I  coipun  á  gauar  terreno  en  el  couceplu  públioo  bulagandolas  pa- 
f  síones  del  momento  que  ansioso  de  verdadera  gloria  coaiba- 
''  liendo  preocupaciones  poco  atendibles,  nuse  ha  querido  com- 
prender, decimos, -por  nadie,  que  el  esceso  que  se  nota  en  el 
personal  proviene  del  sistema,  de  la  organización  oRcinesca, 
y  que  suprimiendo  plazas  no  se  suprimo  la  necesidad  {)«  sh 
trabajo:  la  reforma  debo  dirigirse  á  simpliGuar  los  trámites^ 
las  actuaciones  y  de  este  modo  las  jJazas  se  suprimen  pot 
si  nitsmas:  dótese  con  mas  generosidad  el  personal  necesa- 
rio y  los  fuacionarios  encójanse  con  lino  y  acierto,  y  lo& 
ingresos  aumentarán  en  mas  crecida  proporción  que  la  que 
pueda  aumentar  el  costo  de  aquel  esoeso  de  gastos. 

En-  los  últimos  años  se  lian  obtenido  grandes  conquistas 
en  el  terreno  del  servicio  que  nos  ocupa:  jamás  se  ha^  ari^ 
ministrado  tanto  en  nuestro  pais,  y  los  frutos  de  este  traba- 
jo empiezan  á  ser  tan  lisonjeros  para  el  público  en  general 
citmo  para  el  Gobierno  y  la  misma  administración:  los  con- 
tribuyentes empiezan  a  adquirir  hábitos  de  puntualidad, 
exactitud  y  abnegación  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
que  antes  no  tenían:  los  funcionarios  adquieren  cadiidia 
mas  práctica,  mas  intelígeniüa.  v  observan  tn  el  cnmpli- 
miet>to  de  sus  deberes  uua  ateucionqne  antea  desconocían: 
la  moralidad  de  las  administraciones  m  purifica  á  cada  mo- 
mento: cada  día  las  reglas  administrativas  mas  adecuadas, 
hijas  del  estudio  v  dü  la  esperiencia,  robustecen  la  acción 
de  las  oficinas  y  los  contribuyentes  ganan  así  nuevas  ga- 
raalías:  cada  aQo  se  consolida  mas  el  sistema  económico,  se 
(■ncarna  en  las  costumbres  del  pueblo,  se  adopta  a  sus  hábt- 
los,  á  nm  mas  nobles  y  patrióticas  aspiraciones:  los  ministros 
(ie  Hacienda  administran  la  fortuna  social  v  no  dan  limoHiiaa 
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á  los  acreedores  del  Estado,  como  acontecía  hace  pocos 
'.  años:  lodos  los  servicios  se  regularizan,  se  mejoran,  se  con- 
solidan, el  poder  gana  en  fuerza,  en  prestigio,  en  decoro, 
y  el  pais  en  libertad  con  el  orden  y  el  vigor  de  la  acción 
gubernamental:  los  sacrificios  que  la  ley  exige  é  impone  á 
cada  español  para  mantener' el  mecanismo  del  poder  públi- 
co, se  hacen  menores  cada  año,  tanto  por  la  mejora  sensible 
de  los  medios  establecidos  para  exigirlos,  cuanto  por  la  se- 
guridad qué  sis  tiene  de  su  empleo  y  la  utilidad  patente  de 
su  objeto. 

Si  en  la  esfera  de  los  principios  politices  que  deben  re- 
gir á  la  monarquía,  aun  hay  y  puede  haber  grandes  diver- 
Í;encías  entre  los  hombres  y  los  partidos,  creemos  que  no 
as  hay  ni  puede  haberlas  ya  respecto  del  sistema  general 
de  Hacienda,  hace  poco  aun  tan  vivamente  combatido:  esta 
victoria  se  debe  en  primer  lugar  á  la  paz  conquistada  y 
mantenida  por  la  fuerza  y  vigor  del  Gobierno  bien  servi- 
do, porque  ha  atendido  regular  y  periódicamente  á  todos  los 
servicios:  á  la  vigilancia  y  laboriosidad  de  la  administración 
superior  que  ha  hecho  cumplir  á  administrados  y  administra- 
dores sus  deberes:  la  consolidación  de  esta  victoria  y  su 
gradual  reforma  hasta  adquirir  la  perfección  que  se  nota  en 
otras  naciones  se  deberá  asimismo  á  su  celo,  a  su  inteli- 
gencia y  á  su  modesta  pero  sólida  tarea  de  ir  cada  dia,  de 
ir  cada  instante  haciendo  un  paso  en  el  camino  de  los  bue- 
nos principios,  de  las  buenas  y  saludables  prácticas  admi- 
nistrativas. 


capítulo  u. 


GONGBNTRÁCION,  CIRCULACIÓN  Y  DISTRIBlTClON  DEL  HABER 

del  Erarlo. 


Conviniera  macho  al  estableciniento 
de  esta  unidad  que  no  haya  renta  ni 
fondo  al^no  del  Estado,  que  no  en- 
tré en  el  Tesoro  páblico;  porque  sien- 
do partes  de  la  Renta  pública,  no  pue- 
den ser  desmembradas  de  ella,  ni  de 
su  administración  general,  fín  grave 
alteración  del  buen  orden,  y  sin  pee- 
juicio  de  la  buena  economía. 

Jovellanos, 


I. 


ORGANIZAGIOM  Y  FUNCIONES  GENERALES  DEL  TESORO. 

Repartidos  y  organizados  ios  impuestos,  cobrado  su 
importe  de  los  contribuyentes  por  la  intervención  de  las  ofi- 
cinas y  administraciones  establecidas  al  efecto,  debe  luego 
distribuirse  con  arreglo  ala  ley  de  Presupuestos  á  los  acree- 
dores todos  del  Erario.  Para  esto  deben  primero  concentrarse 
sus  productos,  para  que  reunidas  todas  las  diferentes  y  pe- 
queñas fracciones  que  lo  componen,  formen  una  masa  pro- 
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porcionada  a  las  necesidades  á  que  deben  hacer  írcnle.  Estos 
ceñiros  son  las  tesorerías  de  partido  y  de  provincia  donde  se 
concentran  los  producios  de  los  impuestos  y  demás  reníaí; 
del  Erario  qne  rindo  cada  provincia:  en  segundo  lugar,  co- 
mo laá  mas  veces  no  bastan  los  productos  de  cada  una  para 
hacer  frente  á  las  atenciones  que  sobre  ellas  pesan,  es  nece- 
sario llevar  e)  sobrante  de  las  unas  á  las  otras  para  snplir  la 
iitsuficiencia  que  puedan  tener;  es  decir,  que  es  preciso  ha- 
cer circu/m-  los  fondos  de  un  punto  a  otro  para  tenerlos  en 
el  lugar  donde  deben  por  último  dislribuirse  entre  los  que 
tienen  derecho  á  percibir  alguna  parte  del  fondo  social  en 
virtud  de  las  leyes  de  Presupuestos.  A  estas  tres  operacio- 
nes, concentrar,  circular  y  distribuir  se  dá  el  nombre  de 
Servicio  de  Tesorería. 

El  Tesoro  es  la  oficina  que  receje  el  produelo  de  la  co- 
tización social  por  medío  de  sus  agentes  en  las  diferentes  divi- 
siones administrativas  déla  nación,  que  concentra  estos  fondos, 
que  los  hace  circular  por  el  país  llevándolos  donde  son  nece- 
sarios, y  dislribuyénaolos  á  los  acreedores  del  Erario.  Es  el 
cajero  que  cobra  y  guarda  los  fondos  del  Estado ,  y  el  banqttero 
que  los  maneja  de  modo  que  estén  con  puntualidad  en  el  para- 
je en  que  ba  de  recibirlos  el  acreedor.  El  servicio  del  Tesoro 
es  tal  vez  de  todos  los  servicios  administrativos,  el  mas  difícil, 
el  que  mas  necesita  un  personal  inteligente,  con  conocimien- 
tos teóricos,  prácticos  y  «speciales,  y  exige  en  sus  oficinas 
gran  actividad,  orden,  regularidad,  método  y  eficacia. 

En  ningún  pais  tiene  esta  oficina  la  importancia  ni  ha 
alcanzado  la  reputación  que  en  Francia.  Después  que  el  genio 
reparador  de  Bonaparte  huLo  creado  el  sistema  de  impuestos, 
organizó  el  Tisoro  sobre  las  bases  mismas  qiie  conserva,  y  lo 
creyó  oficina  tan  principal,  cuanto  que  le  dio  el  carácter  de 
Utiflislerio  especial,  cuyo  gefehabia  de  despachar  con  el  Em- 
perador directamente;  después  de  aquellaéiwca,  como  sucede 
en  España,  es  tan  solo  una  oficina  dependiente  del  ministerio 
do  Hacienda. 
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Su  organizacioD  es  basLante  sencilla  en  atención  á  las 
complicadas  o|)eraciones  que  ejiícula.  Conceiilra,  circula,  y 
distribuye  la  enorme,  masa  del  presupuesto  general  y  deparla- 
mental,  por  la  cooperación  de  los  receptores  generales  y  otros 
agentes  subalteruoa  que  Lav  en  cada  departamento. 

Estos  agentes  ó  corresponsales  del  Tesoro,  son  ljanqueros< 
que  ojwran  con  los  fondos  del  Estado  y  por  su  cuenta.  IWi- 
lien  de  los  encargados  de  la  cx)l>ranza  el  produelo  de  loa  impuesn 
tos,  reservan  lo  necesario  para  el  pago  de  los  servicios  de  su 
localidad  y  remesan  el  soDrwile.  ya  al  Tesoro  centra!,  ya  á 
sus  colegas  de  otros  deparlamontos  donde  los  productos  no  »\- 
canzan  para  el  pago  de  los  servicios:  llevan  con  el  Tesoro  una 
cuenta  corriente  con  intereses  por  cuyo  medio  este  no  pierde 
cuando  sobran  fondos,  ni  aquellos  cuuodo  los  suplen.  Beci- 
ben  estos  funcionarios  por  eslo  servicio  un  sueldo  Sjo  de 
6.000  francos  anuales,  y  además  un  tanto  por  ciento  pro- 
porcional, según  la  procedencia  de  los  fondos  que  recaudao. 

Este  servicio  lo  bace  el  Tesoro,  como  ya  hemos  dicho, 
con  la  misma  regularidad  y  exactitud  que  los  banqueros 
particulares  hacen  el  giro  y  negocio  de  banca,  pudieudo  de- 
cirse en  verdad  que  en  Francia  el  Tesoro,  y  sus  corresponr^ 
sales  son  los  banqueros  mai  importantes  y  de  mas  crédito 
del  pais.  .    . 

lin  Inglaterra  el  Tesoro,  como  casi  todas  las  instilucio» 
ncs.  vienen  de  la  conquista-,'  tiene  aquel  por  tanto  un  ca^ 
rácter  y  una  organización  enteramente  tendal,  pues  á  jiesa^ 
de  la  reforma  que  en  su  organización  y  atribuciones  se  hizo 
en  lS3i,  conserva  bien  seAalado  el  IÍpo  de  su  creacíoa.  Rl 
Tesoro  f'ExckeijuerJ.  al  revés  de  lo  que  sucede  un  Francia, 
es  mas  bien  una  oficina  de  cuenta  v  razón;  el  verdadero 
Tewro  es  el  Banco  de  Londres:  así  Inglaterra  es  el  único 
pais  que  depende  para  sus  operaciones  materiales  de  hacíoA- 
da  de  una  empresa  mercantil,  tutela  de  que  ya  se  han  li- 
brado casi  todas  las  naciones,  aun  aquellas  ma«  necesitadas 
y  peor  administradas.  El  Banco  recoge  el  producto  de  los 
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impQeslos  por  medio  de  sos  snonrsales  ó  correi^onsaleg,  lo 
lleva  con  el  auiiUo  de  sos  biUetes  ó  de  sii  créoitoá  donde 
el  Teioro  le  ordena,  y  lo  entrega  alas  administraciones  ett-' 
cargadas  de  dislribuirlo.  Este  servicio  lo  hace  gratis  en  cant- 
bio  de  sos  privilegios  y  de  la- utilidad  inmensa  qoe  le  pro- 
porciona  el  manejo  de  estos  fondos  y  el  saldo  crecido  que 
tiene  consfantemente  en  sus  áHcas  de  esta  procedencia.  Por 
la  parte  que  corresponde  en  estas  operaciones  á  la  denda 

Eúblíca  tiene  una  peqoefia  retribución  (96.000  libras)  mas 
ien  que  por  el  trabajo  que  le  causa  la  operadon  de  pagar 
los  interesen  por  la  responsabilidad  que  contrae  en  estos  pa- 
gos y  por  los  gastos  que  le  acasiona  la  administración  de 
tan  inmensa  deuda. 

Los  inconvenientes  de  ese  sistema  son  tan  considerables, 
que  no  será  seguramente  la  última  reforma  que  se  practique 
en  la  antigua  y  desconcertada  organización  administrativa 
de  aquel  pais,  la  que  reclama  la  actual  del  Tesoro  pú« 
blico  (1).  '• 

En  Éspafia.al  establecerse  el  sistema  tributario  se  co- 
noció por  su  autor  la  necesidad  de  organizar  de  algún  modo 
sólido  este  servicio,  para  sacar  de  aquel  toda  la  utilidad 
posible.  Desgraciadamente  el  primer  ensayo  no  fué  el  mas 
feliz,  pues  imitando  el  sistema  inglés  se  contrató  con  el 
Banco;  lo  cual,  si  bien  en  aquellos  momentos  fué  una  ope- 
ración conveniente,  prolongada  mas  de  lo  necesario,  produjo 
resultados  tan  amargos  para  el  Tesoro  como  para  el  Baiico 
mismo.  Dos  veces  se  intentó  luego  establecer  el  sistema 
francés,  restableciéndose  al  fin,  después  de  otros ' ensayos 
infructuosos,  las  antiguas  Tesorerías,  como  sucursales  del 
Tesoro  central. 

Por  el  decreto  de  4  de  mayo  de  1849  se  fundó,  puede 
decirse  asi,  nuestro  sistema  general  de  Tesorería,  que  ha 


(1)     Basta  recordar  el  gran  cíesfala^  que  se  halló  en  1822  en  la  in- 
rersion  de  los  intei*es6S  de  la  deuda.    ' 
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funcioDado  desde  entonces,  merced  al  celo  é  inteligencia  de 
su  dirección  y  á  las  disposiciones  adoptadas  para  su  mejora 
con  una  economía  y  una  perfección  relativas,  que  hacen  es- 
perar resultados  iguales  á  los  que  se  obtienen  en  otros  paí- 
ses con  instituciones  mas  costosas,  mas  complicadas,  é  mas 
fispuestas  á  perjudicar  lu  fortuna  nacional.  i 

En  Bélgica,  nación  modelo  en  punto  á  orden  y  tioff' 
administrativo,  el  sistema  de  tesorería  es  muy  pr — -•"  '* 
nuestro,  si  no  ya  de  todo  pnnlo  idéntico.  i' 

Nuestro  Tesoro  es  uu  cuerpo  moral  que  abraza  toda  la' 
eslension  del  país  y  que  pecelra  en  todas  sus  partes  por  me>f  i 
dio  de  sus  agentes,  que  uo  son  otra  cosa  que  partes  del  grait 
todo;  opera  sin  auxilios  estrafios  de  ninguna  especie  por  su 
sola  inspiración  y  con  sus  solos  recursos.  Todas  sus  operacio- 
nes se  verifican  dentro  de  su  mismo  recinto,  y  opera,  por  de- 
cirlo asi,  directamente  consigo  mismo.  Deaquilaeconoraia 
de  su  costo  y  la  independencia  de  su  acción. 

En  Francia  el  crédito  público  es  enteramente  del  dominio 
administrativo:  del  Tesoro  parte  la  circulación  general  y  en  él 
recae;  por  medio  de  sus  agentes  hace  las  funciones  de  ban- 
quero universal;  absorbe  así  lodos  los  capitales  libres  del  país, 
y  es  por  tanto  no  solo  un  cajero  gratuito  de  todos  los  ciuda- 
danos, sino  un  escelen  te  y  beneficioso  empleo  para  el  dinero. 
El  precio  de  su  interés  sii-ve  de  regulador  al  ínteres  general 
de  aquel  agente  de  la  circulación,  y  la  prima  de  la  deuda dd- 
Tesoro  es  para  los  capitales  flmtuanles  lo  que  la  de  la  consnlí' 
dada  para  los  fijos.  -^ 

En  Inglaterra  no  os  asi;  en  su  edificio  financiero  el  Tesoro 
no  es  como  en  Francia  la  clave,  pues  su  misión  es  secundaria 
y  dejiendienle  de  la  del  Banco  que  lo  domina  desde  gran  alturuw 
Este  hace  los  adelantos  de  la  deuda  flotante  y  fija  ol  interés  de 
los  bonos  del  Tesoro,  pues  bajando  ó  subiendo  el  precio  de  su 
descuento,  fija  en  todo  el  país  el  del  dinero.  En  el  Banco  todo 
es  unidad,  simplicidad  é  independencia;  en  el  Tesoro  lodo  eaJ 
incoherencia  v  confusión.  Xo  hace  nmcbos  ailos  que  titdaviV 


i 


DISTRlBUGlOiír  DEL  HABER  DEL  ERARIO.  33 

ení  él  Bxchequer  se  escribian  los  libramientos  en  un  latín  bár- 
baro y  9e  llevaban  las  cuentas  por  medio  de  palitos,  según  lo 
hacían  los  ignorantes  compañeros  de  Guillermo  el  Conquista- 
dor. Sil  mecanismo  es  tan  vicioso  y  tan  inútil,  que  no  sin  razón 
es  tenido  como  una  rueda  mohosa  y  anticuada. 

Nuestro  sistema  es  aun  mas  simple  que  el  francés;  tiene 
mas  unidad,  mas  independencia  y  es  infinitamente  menos  cos- 
toso y  mas  libre  en  sus  movimientos.  Sirva  esta  comparación 
al  menos  de  respuesta  á  los  que  diariamente  ponderan  institu- 
ciones condenadas  por  los  que  las  baceu  funcionar  y  censuran 
las  que  ni  comprenden  ni  se  toman  la  molestia  de  querer  com- 
prender. 

El  costo  del  Tesoro  es  de  3.752.798  en  esta  for- 
ma (1): 

1."  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro.      559.000 

2."  Personal  de  la  Tesorería  central 194.000 

3.°  Personal  de  las  Tesorerías  y  depositarías  de 

partido 2.555.732 

4."  Material .      444.066 

3.752.798 

Hace  este  gasto  0,24  p.  %  del  importe  total  del  Pre- 
supuesto de  gastos.  En  Francia  cuesta  4.991.000  francos 
(19  millones  de  rs.  rn.),  ó  6[8  p.  %  (2).  En  Bélgica  1  \\t 
(6  de  rs.  vn)  \\\  p.  ® 


o 


(1)  £1  personal  del  Tesoro  es  de  251  funcionarios. 

Hay    9  Tesorerías  de  l!  clase. 

11  id.  de  2?  id. 

26  id.  de  3Í  id. 

5  Depositarías  de  l!  id. 

9  id.  de  2!  id. 

(2)  Sin  contar  los  funcionarios  del  Tesoro  y  caja  central;   oñcina 
qae  padiéra  supriinirse  del  mismo  modo  que  la  Contaduria  central. 
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Hemos  dicho  queec  Inglaterra  el  Banco  hace  gratis 
las  funciones,  debiendo  solo  contarse  el  costo  de  la 
ciña  llamada  Tesorería  (Eicheqiier),  y  lo  que  al  Banco  se 
abona  por  el  manejo  de  la  deuda  pública.  El  primer  gas- 
to es  difícil  de  averiguar,  pues  los  miembros  de  la  Tesore- 
ría cobran  sus  grandes  emolumentos  de  diferenles  capítu- 
los del  Presupuesto,  y  hay  alguno  que  cobra  de  la  Lista 
eivil  y  algún  olro  de)  proauclo  integro  de  las  aduanas. 

El  costo  del  giro  ó  circulación  de  los  fondos  cuesta  en 
Francia  13  y  medio  millones,  ó  sean  7[8  p.  ^  sobre  los 
l.iOO  millones  que  Ftí  calcula  circulan  cada  año  de  un 
punto  á  otro:  en  Bélgica  no  cuesta  nada,  lo  que  no  es  es- 
traSo,  en  atención  á  lo  reducido  del  pais,  á  la  concentración 
de  la  población  y  riqueza,  á  la  perleccion  de  las  yias  de 
comunicación  y  á  los  hábitos  comerciales  de  aquel  pueblo; 
en  Inglaterra  el  Banco  hace  este  servicio  gratis,  pero  sabido 
es  que  no  existe  allí  lo  que  se  llama  camítio  en  el  interior 
del  pais.  En  Espafla  ha  sido  hasta  aqui  imposible  apreciar  el 
costo  de  este  servicio,  pues  si  bien  figuraba  en  el  Presu- 
puesto una  suma  de  algunos  millones  para  giro,  la  mala  or- 
ganización de  nuestra  deuda  (¡oíante  hacia  que  fuese  impo- 
sible deslindar  cuál  cantidad  pertenecia  al  (jiro  verdadero  y 
cuál  al  interés  de  la  deuda  llolante.  cosas  que  iban,  y  aua 
tal  vez  todavía  van,  estrechamente  unidas,  pues  esta  ba  con- 
sistido y  coasiste,  como  veremos  en  seguida,  casi  esclusi- 
vamente  en  giros  del  Tesoro  central  sobre  sus  agentes  eo 
las  provincias. 

El  servicio  de  Tesorería  eu  su  parte  relativa  á  la  cir- 
culación de  valores,  es  decir,  al  uso  del  crédito  que  lo 
regulariza,  es  aun  muy  imperfecto  comparado  cou  el  de 
otras  naciones,  pero  en  la  parte  relativa  á  la  organización 
del  Tesoro,  lleva  EspaQa  ventajas  á  esas  naciones  mismas. 

En  el  Presupuesto  de  este  año  hallamos  con  mas  clari- 
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dad  redactada  la  partida  que  á  este  orden  de  gastos  se 
fiere,  pues  se  consignan 

1.*  Para  el  gasto  que  origine  el  mo- 
vimiento de  fondos  por  giro  y  re- 
mesa         3.000.000 

2J*  Quebranto  en  los  fondos  que  se 
remesan  al  estrangero  para  el  pa- 
go de  los  intereses  de  la  deuda.  .  .        1 .600.000 

Total 4.600.000 


No  podemos  apreciar  bien  si  esté  cálculo  de  la  adminis- 
tración está  en  proporción  con  la  importancia  del  servicio 
á  que  se  destina,  pues  no  es  fácil  apreciar  cuál  será  la  masa 
de  valores  que  pueda  necesitar  trasladar  el  Tesoro  de  un 

1)anto  á  otro  del  pais.  Respecto  al  quebranto  que  ocasionan 
os  fondos  que  se  remiten  al  estranjero  para  el  pago  de  los 
intereses  oe  la  deuda,  diremos  que  importa  la  cifra  calcu- 
lada por  la  administración  2.8i  p.  ^  del  total  importe  de 
los  intereses  que  devenga  la  deuda  esterior  (56.173.960). 
Este  quebranto  es  seguramente  notable,  pero  debe  tenerse 
presente  que  deriva  de  los  cambios  fijados  á  las  monedas  es- 
Iranjeras,  en  que  deben  pagarse  los  cupones  que  son  5  d.  ip¡ov 
peso  fuerte  en  Londres  y  5.40  cents,  en  raris;  cambios 
que  distan  bastante  en  general  de  los  corrientes  para  el  pa- 
pel sobre  una  y  otra  plaza. 


II. 


FUNCIONES  ESPECIALES   DEL  TESORO. 

Las  funciones  encomendadas  al  Tesoro  en  el  mecanismo 
administrativo,  tienen  para  muchos  un  carácter  de  misterio, 
y  se  oyen  todos  los  dias  especies  nada  exactas  y  se  profesan 
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errores  gravísimos  sobre  estas  operaciones,  que  sinembargtf] 
soD  bien  sencillas  y  fáciles  de  comprender.  '4 

El  Tesoro,  no  es  inúlil  insistir,  es  el  cajero  y  el  ban^  ' 
quero  del  Estado,  operando  en  ambos  casos  dí  mas  ni  menos 
que  el  cajero  de  un  parlicular,  ó  como  uu  banquero  de  cre- 
cidas y  estensas  relaciones. 

Como  cajero,  cobra  y  paga:  recoge  por  medio  de  agen- 
les  suballeriios  ¿  directamente  de  las  administraciones  en- 
cardadas de  la  percepción  üe  las  rentas  públicas  los  fondos 
de  la  comunidad,  los  guarda,  y  por  último  los  distribuye  sa- 
tisfaciendo directa  ó  indirectamente  el  salario  ó  remunera- 
ción de  los  funcionarios  y  demás  partidas  que  constituyen  tos 
gastos  públicos. 

Gomo  banquero,  su  acción  es  mas  complicada  y  diHcil 
de  esplicar  y  comprender.  Es  preciso  no  olvidar  que  abraza 
todo  el  pais,  que  opera  sobre  la  masa  íntegra  de  las  rentas 
y  de  los  gastos  sociales,  lo  que  no  puede  veriBcarse  con 
solo  las  operaciones  de  cobrar  y  pagar:  se  necesita  una  ter- 
cera que  es  la  de  bacer  ctrcNÍar  los  fondos;  es  decir,  llevar- 
los de  donde  sobran  á  donde  faltan;  para  esto  opera  mer- 
cantilmente, gira,  negocia,  remesa.  Pero  como  el  impuesto 
se  cobra  cuando  se  puede,  pues  aunque  tiene enmucboscasos 
épocas  determinadas  para  su  cobranza,  es  en  su  ^ran  masa 
facultativo  para  los  que  lo  pagan,  mientias  que  los  gastos, 
por  el  contrario,  tienen  vencimientos  üjos,  perentorios,  inde- 
clinables, pues  los  agentes  ó  funcionarios  de  la  sociedad  deben 
recibir  la  remuneración  de  sus  servicios  en  épocas,  en  días 
determinados;  así  es  que  tos  fondos  pueden  muchas  veces 
sobrar  y  aguardar  al  servicio,  pero  lo  mas  común  es  que 
este  venga  á  pedir  su  remuneración,  antes  que  los  fondos 
estén  reunidos.  En  este  caso,  el  Tesoro  arbitra  los  recur- 
sos para  no  dilatar  oí  un  instante  el  pago  de  las  obligaciones 
del  Erario,  recurso  que  se  reduce  al  que  empica  cualquier 
comerciante  que  usa  del  crédito;  y  esta  comparación  no 
es  del  lodo  exacta,  pues  el  comerciante  que  emprende  u" 
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negocio  puede  ó  no  hacerlo,  sin  mas  perjuicio  que  la'  re- 
dacción de  sus  utilidades,  mientras  el  Tesoro  no  puede 
dejar  de  verificar  sus  pagos  tenga  ó  no  fondos  realizados  y 
efectivos,  sin  descrédito  del  pais  y  agravio  ó  desorganiza* 
cion  del  servicio  público.  El  Tesoro,  pues,  necesita  y  usa  del 
crédito  para  llenar  cumplidamente  su  misión^ 

Hay  mas;  todos  los  paises  no  tienen  ni  con  mucho  sns 
gastos  encerrados  en  el  limite  de  sus  ingresos:  ni  todos  los 
gastos  é  ingresos  de  un  pais  pueden  ser  calculados  con  una 
exactitud  tan  rigorosa,  que  el  déficit  deje  de  amenazar  al 
Presupuesto  mejor  calculado.  Cuatro  medios  hay  de  llenar 
un  déficit:  aumento  de  los  impuestos  existentes,  nuevos  im- 
puestos, disminución  de  gastos,  ó  empréstitos;  pero  ningu- 
no de  ellos  está,  por  decirlo  asi,  á  la  mano,  es  preciso  para 
realizarlos  tiempo  y  circunstancias  a  propósito,  y  mientras 
estas  no  llegan,  ó  la  sociedad  agrava  sus  males,  ó  se  es- 
pone á  perecer,  cosas  ambas  á  que  no  puede  quedar  es- 
puesto  ningún  pais  bien  regido:  el  Tesoro  suple  asimismo 
esta  falta  con  su  crédito. 

El  crédito  del  Tesoro  lo  representa  lo  que  se  llama  Deuda 
flotante,  en  oposición  á  la  pámíca,  que  se  conoce  por  con^ 
solidada  ó  perpéttia,  por  ser  una  carga  fija,  sin  venci- 
miento de  capital  sino  de  intereses,  y  estos  con  un  tipo  in- 
variable, conocido  hasta  el  punto  de  dar  nombre  las  mas 
veces  á  estas  deudas,  mientras  la  del  Tesoro  ó  flotante  es 
variable,  con  vencimientos  de  capital  fijos,  con  intereses 
eventuales. 

Ambas  deudas  existen  en  casi  todos  los  paises  moder- 
nos, con  la  sola  diferencia  de  que  la  perpetua  es  la  mas  ge- 
neral, mientras  la  flotante  solo  puede  existir  con  una  orga- 
nización perfecta,  en  paises  bien  administrados,  siendo  en 
otro  caso  una  car^a  gravosa  y  en  estremo  perjudicial  para 
los  intereses  públicos. 

En  España  existe  esta  deuda,  aunque  apenas  empieza  á 
tener  condiciones  normales;  fuerza  es,  pues,  ocuparnos  con 


38  EXAMEN  DE  LA  HACIEI^DA  PUBLICA  DE  ESrAÑA. 

algna  detenimieDlo  en  analizar  este  elemento  ÍQdispensabl|| 
de  orden  administrativo. 

La  deuda  fiotante  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 
es  cosa  enteramente  moderna  en  nuestro  país,  pues  ni  lol 
antiguos  contratos,  ni  el  famoso  con  el  Banco  de  San  Fer-  _ 
nando,  ni  por  último,  los  giros,  han  sido  otra  cosa  que  un 
traslado  fiel  del  estado  de  la  Hacienda  y  del  pais.  La  ley 
de  5  de  agosto  de  ISol  le  ha  dado  su  Torma  dc6n¡tiva,  sin 

3ue  sea  como  hasta  aquí  una  caiga  inmensa  para  la  Hacienda 
a.  contribuyendo  su  costo  escesivo  á  agrandar  en  vez  m| 
llenar  el  vacio  de  los  presupuestos.  *^B 

Según  la  citada  ley,  la  deuda  (látanle  deberá  consistir  eíí 
billetes,  pagarés  ó  giros  á  plazos  mas  ó  menos  largos  del  Te- 
$oro:  este  último  medio  se  considera  únicamente  como  un  re- 
curso estrerao,  eventual  y  pasagero.  Las  Cortes  deben  fijar 
cada  año  en  la  ley  de  Presupuestos  el  máximun  de  su  importe. 

Í  tiene  reconocioa  preferencia  en  el  dia  de  su  vencimiento  so- 
re  todo  pago,  considerándose  hipotecadas  i  él  todas  las  rentas 
públicas:  por  último,  los  documentos  de  esla  deuda  son  pro- 
testables y  cada  tres  meses  debe  el  Gobierno  dar  al  pais  noti- 
cia cabal  del  importe  y  clases  que  la  componen.  Nada  se  ha 
omitido  para  rodearla  de  garantías  y  dar  alicientes  á  los  capi- 
tales para  que  acudan  á  preferirla  en  sus  empleos. 

En  Inglaterra  la  Deuda  del  Tesoro  6  flotante  (wfi/'wtiííeárfeiíj 

aUG consiste  en billetesdei  Tesoro  (bilis oí  Ihe  Eschequer)  dala 
e  1697,  época  de  la  primera  emisión,  su  origen  proviene  de 
causas  diferentes;  su  emisión  se  efectúa  con  autorización  del 
Parlamento.  Los  billetes  del  Tesoro  se  einilün  para  suplir  el 
descubierto  ó  déficit  definitivo  de  las  cajas;  para  los  présta- 
mos ó  adelantos  que  el  Gobierno  hace  á  los  condados,  ciudades , 
parroquias  ó  sociedades  con  el  fin  de  proporcionarles  recursos 
para  ciertos  trabajos  públicos  consiocraWes,  como  caminos, 
canales,  puertos,  diques,  esplotacion  de  minas,  construccio- 
nes de  iglesias,  puentes,  aoelantos  que  hace  el  Tesoro  coi 
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hipoteca  de  les  productos  de  las  obras  misnnas  ó  los  de 
los  impuestos  locales  ú  otras  gabelas  semejantes  que  pal*a 
esos  objetos  se  destinan.  En  ambos  casos  los  billetes  del 
Tesoro  son  negociables.  Además  el  Tesoro  deposita  en  el  Band- 
eo billetes  en  garantía  de  las  cantidades  que  éste  le  adelanta 
para  suplir  la  insuficiencia  momentánea  de  los  infi;re8os:  estos 
adelantos  ocurren  ordinariamente  en  la  época  del  pago  délos 
intereses  de  la  Deuda  consolidada.  Estos  últimos  billeks  del 
Tesoro,  que  generalmente  son  á  tres  meses,  se  consideran 
únicamente  como  un  depósito  y  no  tienen  la  cualidad  de  ser 
negociables. 

Los  billetes,  confeccionados  en  el  Tesoro  mismo,  son  de 
1,000  libras,  de  500,  de  100,  y  raras  veces  de  50.  Cada  bi-^ 
Hete  tiene  en  si  el  interés  diario  ^ue  abona  el  Tesoro,  interés 
^ue  se  fija  en  la  ley  de  su  creación  y  que  ordinariamente  es 
inferior  al  aue  rige  en  el  mercado  para  los  efectos  de  la  Deuda 
perpetua.  La  orden  del  billete  queda  en  blanco  y  si  no  se 
ocupa  el  Tesoro  lo  paga  al  portador.  Los  billetes  aeben  ser 
satisfechos  por  el  Tesoro  dentro  del  año  de  su  emisión,  y  si 
pasado  el  5  de  abril  del  año  siguiente  no  lo  íuereo,  la  ley 
autoriza  el  pago  de  todas  las  contribuciones  y  demás  dere- 
chos de  la  Hacienda  en  esta  clase  de  valores.  Los  billetes 
que  emite  el  Tesoro  para  los  préstamos  particulares  que  he- 
mos referido  son  negociados  ó  por  los  que  los  reciben  ó  por 
la  comisión  gratuita  de  que  hicimos  mérito  al  tratar  de  las 
obras  públicas:  en  estos  últimos  el  Tesoro  nada  pierde,  pues 

(;eneralmente,  recibe  por  los  intereses  que  le  abonan  los  que 
os  reciben,  cantidades  análogas  á  las  que  él  abona  por  los 
que  reditúan  los  mismos  billetes. 

En  Francia  la  Detuia  flotante  se  compone  de  diversos 
elementos;  pero  únicamente  debemos  ocuparnos  de  la  parte 
([oe  constituyen  los  bonos  del  Tesoro,  antes  bonos  reales, 
imitación  de  los  billetes  del  Tesoro  de  Inglaterra:  su  crea- 
ción data  de  182i,  en  que  por  la  ley  de  Presupuestos  se 
autorizó  al  ministro  de  flacienda  á  emitir  para  el  servicio  de 


10 


eXAHEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 


Tesorería  ó  sus  negociaciones  con  el  Banco,  bonos  con  in- 
tereses y  pagaderos  á  vencimientos  Sjos.  Al  principio  estas 
emisiones  tuvieron  solo  por  objeto  suplir  el  descubierto  miH  J 
mentáneo  de  las  Cajas;  pero  ya  porque  se  haya  abusado  de  lál 
facilidad  con  que  desde  luego  circularon,  ya  port^ue  los  desco-'^ 
bierlos  del  Tesoro  de  resultas  de  los  déficit  continuos  de  unoá 
y  otros  ejercicios  lo  exigieran,  la  cifra  de  su  importe  ba  cre- 
cido de  año  en  año  sin  cesar,  llegando  en  varias  ocasiones  á 
hacer  necesario  apelar  á  los  empréstitos  ó  conversiones  en  deu- 
da perpetua  para  aliierar  la  carga  del  Tesoro.  Los  bonos  se 
negocian  ya  por  meaio  del  Banco,  de  la  caja  de  depósitos  y 
cousignacioues  ó  bien  directamente  á  los  capitalistas  que  acu- 
den a  colocar  sus  fondos  inactivos  para  gozar  de  un  empleo 
lucrativo  y  seguro. 

Tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra  los  biUeles  del  Teso- 
ro constituyen  un  valor  que  goza  de  un  crédito  universal, 
prefiriéndolos  no  solo  los  banqueros  y  grandes  capitaUs- 
las.  sino  los  pequeños  y  los  modestos  comerciantes  para 
aprovecharse  de  la  completa  seguridad  que  ofrecen,  utilizando 
sus  ahorros  y  haciendo  productivos  capitales  que  de  otro  modo 
permanecerían  tal  vez  estériles  para  sus  propietarios  y  para 
el  pais,  ^ 
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De  algún  tiempo  á  esta  parte  es  conocida  la  cifra  á  que 
asciende  la  Deuda  flotante  en  España:  por  Real  orden  de 
17  de  enero  de  1862  se  mandó  poner  en  práctica  el  articu- 
lo i."  de  la  ley  de  o  de  agosto  de  1831  que  la  organi- 
zó, publicándose  por  la  Dirección  del  Tesoro  estados  de  su 
importe,  aunque  no  en  verdad  con  toda  la  perfección  pr-'*-'- 
y  necesaria. 
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Hé  aquí  varias  de  las  cifras  publicadas  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro: 


.  En   1.  ®  de  Enero    1852  ,  . 

1.^  de  Julio     1862  .  . 

1..  ^  de  Enera  1853  .  , 

1.®  de  Julio     1853  .  . 

1.°  de  Enero   1854  .  . 


272.512.230  é 
339.407*140  10 
346.196.180  27 
327.249.965  18 
359.705.236  24 


El  importe  de  la  Deuda  flotante  en  l.o  de  abril  de  este 
afio  (1854)  era  de  317.774.05i  rs. :  compónese  en  su 
gran  parte  de  giros  del  Tesoro  á  cargo  de  las  tesorerías  de 
provincia  á  diferentes  plazos  y  de  pagarés  del  mismo. 

No  ha  sido  posible  hasta  aquí  fijar  de  un  modo  exacto 
el  gasto  que  es(e  servicio  ocasionapa,  pues  en  los  Presu- 
puestos solo  se  incluiá  la  partida  relativa  al  servicio  cor- 
riente, y  la  que  servia  para  sobrellevar  el  déficit  se  sacaba 
ordinariamente  del  recurso  mismo,  es  decir,  aumentando  el 
guarismo  de  la  Deuda. 

En  el  Presupuesto  de  este  año,  como  ya  digimos  en  el 
libro  primero  al  tratar  de  la  sección  de  la  Deuda  pública  (1), 
se  consignan  para  este  servicio  29.000.000,  que  sobre 
los  232  que  habia  en  ^circulación  en  abril  último,  hacen 
mas  de  12  1[2  p.  ^  al  año,  pero  que  sobré  los  500  millo- 
nes que  según  el  articulo  8.o  del  decreto  de  29  dé  no- 
viembre que  planteó  el  Presupuesto  de  1854  quedó  autori- 
zado el  ministro  de  Hacienda  á  emitir,  hacen  un  5,80  p.  % 
al  año:  entre  una  y  otra  proporción  está  el  verdadero  coste 
de  este  interesante  servicio. 

Las  condiciones  de  su  emisión  han  ido  mejorando  nota- 
blemente á  medida  que  se  ha  introducido  mas  orden  y  me- 
jor arreglo  en  la  Hacienda  pública.  Hace  un  año  se  abonaba 
por  el  iesoro  en  los  giros  sobre  las  tesorerías  de  provincia 


(1)    Véase  el  tomo  primero,  pág.  98. 
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á  dos  y  tres  meses  3  p.  ^  ó  14  p.  ^  al  a^o>  sí  bien  debe 
tenerse  presente  que  en  ese  3  p.  ^  no  se  abonaba  solo  el  inte- 
rés del  plazo,  sino  también  el  cambio  ó  agio  del  giro.  Luego 
solo  abonó  el  Tesoro  por  giros  á  dos  y  tres  meses  2  p.  ^  , 
ó  sea  8  p.  ^  al  atio  ó  menos  teniendo  en  cuenta  el  agio. 

En  la  actualidad,  las  circunstancias  no  solo  interiores 
sino  esteriores,  imponen  al  Erario  condiciones  menos  ven- 
tajosas, pues  la  última  negociación  (marzo  1854)  se  ha  ve- 
rifícado  a  los  tipos  de  9,10  ó  12  p.  | ,  según  los  plazos,  á 
escepcion  de  los  efectos  negociados  al  Banco  de  San  Fernando 
que  se  hicieron  á  9  p.  ®  en  las  letras  y  6  p.  ®  en  los  paga- 
rés. Si  tomamos  el  tipo  de  10  p.  ^  como  precio  medio  de  K> 
que  hoy  cuesta  al  Tesoro  el  entretenimiento  de  la  Deuda  flo- 
tante, tipo  que  no  creemos  exagerado,  es  indudable  qué  no 
bajará  el  gasto  total  de  este  servicio  de  30  a  35  millonea* 
cantidad  escesiva  y  que  por  sí  misma  es  un  argumento  ir- 
recusable sobre  la  imperiosa  necesidad  de  tomar  una  resolu- 
ción definitiva  acerca  de  la  suerte  futura  de  la  gran  maáa 
que  hoy  forma  el  guarismo  de  nuestra  Deuda  flotante. 

Poca  baja  podrá  hacerse  en  todos  esos  tipos,  no  porque 
el  crédito  del  Tesoro  lo  impida,  sino  porque  la  cantidad  de 
la  deuda  es  á  todas  luces  crecida  en  relación  á  la  impor- 
tancia de  los  capitales  que  á  ella  pueden  dedicarse  en  Es- 
paña. Aun  á  razón  de  8  p.  ^  al  año  no  costará  al  Estado 
menos  de  30  á  35  millones  de  reales,  cantidad  bastante 
importante  para  que  merezca  hacerse  en  el  servicio  una  eco- 
nomía severa.  El  único  medio  de  hacerla  ya  de  alguna  con- 
sideración, es  disminuir  la  cifra  misma  de  la  Deuda;  esteés 
el  único  camino,  y  su  realización  es  ya  ds  la  mayor  ne- 
cesidad, pues  al  mismo  tiempo  se  desembarazará  al  Tesoro  y 
á  los  capitales  del  pais,  á  fin  que  el  primero  pueda  funcionar 
con  mayor  regularidad,  y  los  segundos,  fallos  de  tan  lucra- 
tivo empleo,  se  inleresen  en  las  empresas  de  obras  públicas, 
cuyo  gran  desarrollo  eslá  ya  únicamente  contenido  por  la 
falla  (le  capital.  El  Sr.  Bravo  Murillo  parecia  hace  algún 
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tiempo  esperar  esa  amortización  de  la  Deuda  flotante,  úni- 
camente de  Ja  acción  lenta,  pero  progresiva  del  sobrante  de 
ingresos  sobre  los  gastos  públicos;  pero  este  recurso  es  á 
mas  de  precario,  á«  todas  luces  insuGciente  y  de  un  efecto 
en  estreroo  tardío,  pudiendo  acontecer  que  cuando  apenas  se 
hubiese  empezado  á  estíuguir  una  pequeña  parte  de  la  tan 
considerable  masa  de  valores  que  circula,  sobreviniesen  cir- 
cunstancias imprevistas,  que  no  solo  rompieran  el  equilibrio 
de  los  Presupuestos,  sino  que  hiciesen  indispensable  nuevas 
emisiones.  Además;  aunque  existiesen  esos  sobrantes,  es 
mas  cierta  lá  necesidad  urgente  de  dotar  algunos  servicios 
públicos  con  guarismos  tal  vez  superiores  á  las  sumas  que 
puedan  producir.  El  único  medio  eficaz  para  la  pronta  su- 
presión de  esa  carga  es  su  conversión  en  Deuda  consolida* 
da,  bien  fijando  un  tipo  para  que  voluntariamente  la  con- 
viertan los  tenedores  actuales,  bien  haciendo  un  empréstito 
para  con  su  producto  reembolsarlos.  Estas  operaciones  se 
practican  en  todos  los  paises  que  gozan  de  un  crédito  próspero. 

En  España  hasta  ahora,  los  documentos  que  forman  la  deu- 
da perpetua,  han  tenido  casi  siempre  un  precio  en  el  mercado 
que  no  ha  hecho  posible  pensar  seriamente  en  semejante  ope- 
ración; pero  la  visible,  rápida  v  sólida  mejora  de  nuestra  Ha- 
cienda ha  elevado  nuestro  crédito  en  los  mercados  eslrange- 
ros  y  podrá  en  breve  pensarse  en  realizarla  con  resultados 
seguros  y  beneficiosos  para  el  pais. 

En  todos  generalmente  el  interés  de  la  Deuda  perpetua 
es  siempre  superior  al  que  tiene  la  eventual  ó  flotante.  En 
Inglaterra  mientras  la  una  produce  á  sus  tenedores  ü  p.  ^  ,  la 
otra  2  ó  2  1|2.  En  Francia  mientras  la  primera  deja  4  1|2, 
la  otra  1 6  3  1|2.  En  España  está  sucediendo  ya  lo  contrario; 
la  Deuda  flotante  ha  prooucido  hasta  aquí  12  y  14  p.  | ,  ahora 
10  p.  ®  ,  mientras  la  perpetua  no  pasa  de  7  ó  7  1  [2  p.  %  y 
aun  en  algunos  mercados  poco  mas  de  6  p.  | .  Esta  es  indu- 
dablemente una  razón  mas,  para  apresurar  por  medidas  hábi- 
les la  operación  que  proponemos. 
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Si»  lo  que  es  dudoso  eñ  las  actuales  condiciones  del  mundo 
político  y rttercantil  y  en  las  especiales  de  nuestro  país  y  de^ 
nuestra  Hacienda,  el  gobierno  logra  algnn  día  hacer  m  MK 
prestito  á  razón  de  80  p.  %  y  con  su  producto  reembolsa  la 
deuda  flotante,  pagaría  por  los  300  millones  actúales  IS  eii: 
vez  de  los  29  que  hoy  le  cuestan,  y  el  Tesoro  se  halaría  dM*< 
ahogado  y  libre  de  ese  grave  embarazo,  y  los  capitales  espaCo*-" 
les  forzados  á  buscar  en  ¿tiles  empresas,  las  pingües  utHiáadesíi 
que  hasta  aquí  han  hallado  en  los  crecidos  intereses  que  leS' 
na  pagado  el  Tesoro. 

Hecha  esta  conversión  solo  se  pondrá  en  circulación  la 
Deuda  flotante  necesaria  para  el  servicio  corriente  de  T<^of»-^ 
ria  que  deberá  consistir  en  billetes,  fijando  el  Gobierno  el  tipo 
del  interés  de  nn  modo  invariable  y  abriendo  ias  puertas  oel 
Tesoro  para  que  vayan  á  buscar  ese  empleo  los  capitales  es^ 
pafioies  y  estrangeros.  Bien  sabemos  que  hay  causas  parti- 
culares que  impiden  llegar  en  este  punto  á  una  perfección  ab- 
soluta en  un  plazo  dado;  pero  basta  con  que  se  emprenda  coif 
empefio  el  camino  para  llegar  á  ella  y  es  seguro  que  no  eistá  le- 
jos el  dia  en  que  el  crédito  del  Tesoro  esté  á  la  altura  que 
reclama  ya  la  situación  del  pais  y  de  la  Hacienda. 


IV 


TENTATIVAS  DE  CONVERSIÓN. 

Varias  tentativas  se  han  hecho  para  efectuar  la  deseada 
y  necesaria  conversión  de  la  actual  Deuda  flotante,  ó  al  nrié- 
nos  de  una  crecida  parte  de  su  enorme  guarismo.  Ya  hemos 
indicado  cuál  era  el  pensamiento  del  Sr.  Bravo  Muríllo  á 
fines  de  1851,  pensamiento  que  S.  E.  manifestó  en  dife^ 
rentes  ocasiones  ante  el  Congreso,  y  especialmente  en  el 
discurso  que  pronunció  al  presentar  los  Presupuestos  de  185S: 
consistía  en  enjugar  el  dé/icit,  que  entonces  solo  ascendía 
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i  unos  20D  millones  en  el  espacio  de  cuatro  ó  seis  años, 
6<m  los  sobrantes  que  pudieran  dar.  los  ingresos  una  vez 
cabiertas  todas.  las  ataociones.  Pero  bien  pronto  hubo  de 
eoDvencerse  el  .eminente  hacendista  de  la  poca  solidez  y 
ninguna  valia  de  tan  pecario  espediente,  pues  a  los  pocos 
meses  entré  en  negociaciones  para  hacer  un  gran  emprés  ^ 
tito  en  el  estranjero,  una  parte  de  cuyos  productos  debia 
destinarse  á  aliviar  al  Tesoro  de  la  pesada  carga  de  la  Deuda 
flotante.  «El  Tesoro, x)  decia  al  presentar  á  las  Cortes  el  pro^ 
yecto  de  Presupuestos  para  1853,  asin  embargo  conlleva 
D laboriosamente  la  carga  de  la  Deuda  flotante;  menos  no- 
»civa  por  el  peso,  ^ue  por  la  clase  de  gestiones  á  que  obli-^ 

]>ga; la  evidente  conveniencia  de  la  inmediata  sol- 

Bvéncia  del  Tesoro  aconsejará,  tarde  ó  temprano,  la  estin- 
jDcionde  la  Deuda,  operación  tanto  mas  posible,  cuanto  mas, 
üse  remonta  el  crédito  del  papel  del  Estado. i> 

£1  Sr.  Bravo  Murillo,  según  las  noticias  que  entonces 
tuvimos  y  las  que  posteriormente  hemos  adquirido,  pudo 
realizar  tan  conveniente  operación  á  un  tipo  que  ni  luego 
ni  tal  vez  en  mucho  tiempo  pueda  lograrse,  pues  jamás 
el  3  p.  ^  español  ha  tenido  la  popularidad  ni  el  precio  que 
en  aquella  época  alcanzó  dentro  y  (uera  de  España.  ¿Por  qué 
no  llevó  el  autor  del  arreglo  de  la  Deuda  á  cabo  tan  grande 
y  fecundo  pensamiento,  haciendo  ese  nuevo  servicio  á  su 
patria?  Oigamos  la  esplicacion  que  en  el  mismo  documento 
citado  arriba,  dio  al  Congreso.  «Ha  podido  hacerlo,  pero  su 
^conciencia  se  lo  impide,  prefiriendo  á  la  satisfacción  de 
namor  propio  el  deber  impuesto  por  el  Gobierno  y  la  ad- 
Bininistracion.)» 

El  Sr.  Bravo  Murillo  sacrificó  tal  vez  sin  embargo,  á 
pesar  de  su  gran  talento,  á  una  cuestión  de  amor  propio 
el  dar  cima  á  tan  patriótica  tarea,  pues  sus  exigencias,  si 
bien  fundadas  y  legitimas  á  los  ojos  del  patriotismo,  tal  vez 
no  lo  fueron  ante  la  posibilidad.  El  Sr.  Bravo  Murillo  os- 
laba poder  hacer  aun  mejor:  esta  es  su  única  disculpa:  tal 
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yez  sin  las  circunstancias  políticas  que  sobrevinieron  en  los 
últimos  tiempos  de  su  administración  lo  habría  logrado.  De- 
ploramos su  equivocación  por  la  gloria  del  hombre  á  quien 
profesamos  una  estimación  como  hacendista,  que  nada  pue- 
de alterar  y  mas  la  deploramos  hoy  por  el  pais  y  por  la  ha- 
cienda que  arrastran  penosamente  las  consecuencias  de  aqud 
lamentable  error,  ó  mas  bien  de  tan  elevadas  miras  y  ar- 
diente deseo  de  sobrepujarse,  que  en  aquella  ocasión  robó  á 
S.  E.  uno  de  sus  mas  merecidos  laureles: 

Al  ano  siguiente  el  Sr.  Llórente,  cuya  elevada  capaci- 
dad, reconocido  talento,  y  cuyas  dotes  y  conocimientos  en 
las  cuestiones  de  hacienda  son  imposibles  desconocer,  aun- 
que sin  fruto  y  en  condiciones  innnitamente  mas  desventa- 
josas, intentó  llevar  á  cabo  el  pensamiento. 

El  Sr.  Llórenle  envió  al  Sr.  Salamanca  á  Londres  para 
contratar  con  casas  inglesas  un  empréstito.  Pero  un  error 
cometido  por  el  Sr.  Bravo  Muríllo  al  hacer  el  arreglo  de  la 
Deuda,  error  que  en  otro  paraje  esplícaremos )  combatiremos, 
tenia  cerrado  para  el  Tesoro  de  España  aquel  mercado.  La 
primera  condición  que  debia  satisfacer  el  gobierno  espafiol  al 
solicitar  de  los  banqueros  ingleses  crédito,  era  la  enmienda 
de  aquel  funesto  error:  en  ello  iban  á  un  tiempo  interesadas 
la  justicia  y  el  interés.  El  50  p.  %  de  los  cupones  de  la  anti* 
gua  deuda  del  5  p.  ^  .  estrangera  que  el  Sr.  Bravo  Múrillo 
dejó,  fuera  de  su  arreglo  debian  reconocerse  por  el  Gobierno 
español  y  recibir  al  menos  una  parte  de  lo  que  con  justicia 
reclamaron  desde  el  prímer  dia  de  su  abandono  por  la  ley  de 
1851.  Las  condiciones  á  que  el  Sr.  Llórenle  tenia  contratado 
en  Londres  el  empréstito  i.o  han  recibido  aun  toda  la  publici- 
dad oficial  necesaria  para  sobre  ellas  formar  nuestro  juicio 
arreglado  é  imparcial:  debemos  atenernos  tan  solo  á  lo  que 
entonces  se  dijo  por  el  Gobierno  al  pais. 

El  Sr.  Llórente  presentó  alas  Corles  un  proyecto  de  ley 
en  28  de  marzo  de  1 853  autorizando  al  Gobierno  á  emitir  títu- 
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los  del  3  p.  ^  por  valor  de  30  millones  de  renta  anual,  cuyos 

Eroductps  debían  destinarse  á  amortizar  300  millones  de 
^eada  flotante  y  á  pagar  10  1|2  p.  ^  de  la  parte  de  capital 
que  se  suprimió  por  consecuencia  del  arreglo  de  la  Deuda  á 
los  poseedores  de  los  Cupones  no  pagados  del  í  y  6  p.  ^  an- 
tiguos. 

Examinada  esta  operación  tan  solo  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  la  Deuda  flotante,  equivalía  á  convertir  300  millones 
de  su  importe  en  renta  perpetua  al  interés  de  10  p.  ^  ,  y  sien- 
do el  que  aquella  clase  de  Deuda  costaba  entonces  al  Tesoro 
de  9  á  10  p.  ^  (1),  la  operación  no  podia  ser  mas  ventajo- 
sa: libertaba  al  Tesoro  de  una  carga  considerable,  carga  que 
eotóttces  todavía  conllevaba  con  alguna  facilidad,  pero  que 
cada  dia  se  le  hizo  mas  gravosa,  teniéndolo  espuesto  á  con- 
tingencias y  á  conflictos  de  suma  trascendencia  para  el  pais, 
y  además  lo  libertaba  de  tan  considerable  peso,  sin  mas 
gravamen  que  el  que  entonces  le  imponia  la  misma  Deuda 
flotante.  Pero  todavia  era  mas  ventajosa  la  operación  para 
el  Erario,  pues  no  solo  le  servia  para  consolidar  una  gran 
parte  de  la  Deuda  flotante,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  re- 
paraba una  gran  injusticia  cometida  en  la  ley  que  arregló  la 
Deuda  pública  por  el  pago  del  50  p.  %  de  los  cupones  á  razón 
de  10  ]]2  p.  ^ .  El  ministro  calculaba  que  la  parte  que  en 
la  operación  correspondia  á  los  cupones  ascenderia  á  unos  8 
millones  de  rs.  de  renta,  por  lo  cual  quedaban  tan  solo  22  mi- 
llones para  los  intereses  de  los  300  que  debian  convertirse 
de  Deuda  flotante,  resultando  la  citada  conversión  al  lipo 
de  poco  mas  de  7  p.  ^  ,  es  decir,  casi  2  p.  ^  menos  del  in- 
terés que  entonces  se  abona  por  el  Tesoro  á  los  documentos 
déla  Deuda  flotante.  De  aquí  resulta  que  el  empréstito  contra- 
tado debió  serlo  sobre  el  tipo  de  i2  ó  i3  p.  ^  en  los  títulos  del 


(1)  La  negociación  de  febrero  1858  se  hizo  á  10  p.  §  sobro  las 
letras  á  favor  de  particulares,  9  p.  §  sobre  los  pagarés  dado3  á  los 
itismos,  y  6  p.  §    sobre  los  pagarés  á  favor  del  Banco. 
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3  p.  ^  consolidado:  tipo  tanto  mas  arreglado  cuanto  que  el 

Sréoio  de  los  mismos  on  el  mercado  era  de  i3  li2  p.^  ea 
[adrid  los  de  la  deuda  interior,  y  47  á  48  p.  ^  eü  Lóodrea 
tos  de  la  éslerioi*. 

Pero  considerada  bajo  ^tro  aspecto  sejustificabaaiinmas 
aquella  operación.  Los  300  millones  de  Deuda  flotante.que8e 
querían  consolidar  costaban  al  Tesoro  3  O  milis,  anuales,  y  con 
el  miámo  desenibolso  se  obténia,  realizada  la  operación,  lá  oon^ 
solidacÍQU  de  esos  300  millones  de  Deuda  flotante,  y  además  se 
reparaba  el  error  cometido  en  1851  con  los  tenedores  de  los 
cupones.  A$i,  pues,  sin  ningún  nuevo  sacrificio  para. el  pais, 
se  libertaba  el  Tesoro  de  un  peso  molesto  y  de  graves  com^ 
premisos  y.  se  daba  una  justa  reparación  á  derechos  legiti<- 
mos  lastimados,  lográndose  abrir  el  mas  importante  merca- 
do metálico  del  mundo  para  nuestra  Deuda. 

Desgraciadamente  los  negocios  políticos  no  consintieron  se 
llevara  á  cabo  aquella  combinación.  Es  sensible  que  las  circuns- 
tancias impidieran  al  Sr.  Llórente  defender  sü  proyecto  aiKe 
el  Parlamento,  pues  hubiera  dado  esto  á  tan  distinguido' econo- 
mista, oportuna  ocasión  de  lucir  sus  grandes  dotes  y  vastos 
conocimientos,  así  como  de  desvanecer  los  errores,  las  ca- 
lumnias y  las  vulgaridades  que  en  centrado  su  pensamiento 
se  propagaron  por  las  pasiones  y  odios  polítÍGO&  que  tata  es- 
citados andaban  en  aquella  época. 

El  Sr.  Pastor  no  intentó  como  sus  antecesores  aligerar 
la  carga  del  Tesoro,  convírliéndo  la  parle  de  la  Deuda  flo- 
tante procedente  de  los  descubiertos  de  ejercicios  cerrados  y 
liquidados  en  Deuda  perpetua,  por  no  creer  á  propósito  las 
circunstancias,  esperando  que  una  vez  establecido  un  per- 
fecto equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos  y  bien  orga- 
nizada la  hacienda,  se  lograrla  hacer  una  operación  tan  con- 
siderable bajo  buenas  condiciones.  Mientras  tanto,  se  propuso 
por  su  decreto  de  8  de  julio  de  1853  regularizar  la  forma 
de  la  Deuda  flotante,  emitiendo  en  vez  de  las  letras  y  paga- 
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red  qae  hasta  alK  la  representaban,  billetes  del  Tesoro  con 
vencimientos  mas  largos  que  los  de  los  efectos  que  entonces 
se  emitían,  dejando  asi  mas  desahogo  al  Tesoro.  Por  el  men- 
cionado decreto  se  fijó  el  máximum  de  los  billetes  que  se 
debían  emitir  en  300  millones  y  se  arreglaron  las  demás 
condiciones  de  la  operación  de  un  modo  bastante  acertado  y 
juicioso,  copiando  con  ciertas  modificaciones  los  usos  de  paí- 
ses bien  regidos  y  bien  administrados. 

Que  la  forma  que  en  España  ha  tenido  la  Deuda  flotante 
ha  ^do  YÍciosa  é  inconveniente,  ya  lo  hemos  demostrado,  y 
á  ninguna  persona  medianamente  enterada  de  lo  que  pasa 
en  los  países  que  deben  servir  de  norma  y  ejemplo  puede 
oscurecerse  la  necesidad  y  ventaja  de  darle  la  que  le  cor- 
responde; pero  si  bien  es  esto  conveniente  y  necesario,  no 
lo  es  menos  que  en  las  actuales  condiciones  del  Tesoro,  del 
país,  de  la  hacienda  y  de  los  capitales  nacionales,  no  es 
precisamente  la  forma  de  la  Deuda  lo  que  importa  refor- 
mar, sino  su  cifra.  El  Sr.  Pastor  obró  con  arreglo  á  los 
buenos  é  incontestables  principios  de  la  ciencia^  pero  tuvo  al 
fin  que  recibir  la  ley  que  le  dictaron  los  capitalistas,  para 
ios  cuales  las  letras  sobre  provincias  ofrecen  alicientes  que 
los  billetes  á  largo  plazo  no  pueden  presentarles.  Asi,  á  pe- 
sar de  las  ventajas  y  reformas,  algunas  en  verdad  poco  con- 
venientes, que  el  Sr.  Pastor  introdujo  luego  en  su  pensa- 
miento primitivo,  al  fin  hubo  de  abandonar  bien  pronto  la 
idea,  volviéndose  k  las  antiguas  prácticas. 

Por  último,  el  Sr.  Domenech  en  28  de  noviembre 
presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno á  emitir  800  millones  de  titules  del  3  p,  §  conso- 
lidado, aplicando  su  producto  á  la  estincion  de  una  parte 
de  la  Deuda  flotante,  debiendo  hacerse  la  negociación  en  ^- 
blica  licitación  á  un  tipo  que  no  bajase  de  4i  p.  %  efectivo, 
deduciendo  gastos  v  comisiones.  Este  proyecto  no  llegó  á 
discutirse  por  la  cíonclusion  repentina  de  la  legislatura.  El 
mismo  Sr.  Domenech  reconocía  en  el  preámbulo  del  refe- 
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smomenlo;»  su  objeto  era  tan  solo,  «precaverse  para  toda 
«clase  de  eventualidades,  ya  obteniendo  garantías  para  el 
Hcrédílo  del  Tesoro  que  bastasen  á  conllevar  su  descubierto 
«sin  dificultades,  ya  que  permitiesen  en  un  caso  crítico  c«- 
»brir  fielmente  los  compromisos  adquiridos  como  cumple  al 
ndecoro  del  Estado.»  Es  ínúlil  decir  que  la  referida  emisión 
no  ha  tenido,  ni  probablemente  tendrá  lugar  en  mucho  tiem- 
po, mientras  duren  las  actuales  circunstancias  políticas  y  ecor« 
nómicas  en  que  el  país  se  encuentra. 

Que  la  necesidad  y  aun  la  conveniencia  de  una  Deuda 
llolanle  es  cosa  fuera  de  toda  duda,  es  punto  sobre  el  cual 
nos  creemos  dispensados  de  entrar  en  consideraciones  que 
harían,  sin  objeto  alguno  plausible,  demasiado  estensa  esta 
parle  de  nuestro  trabajo;  pero  si  es  asimismo  incuestionable 

3ue  esa  cluse  de  Deuda  solo  debe  ascender  al  importe  de  tos 
escubiertos  momentáneos,  transitorios  y  naturales  que  exige 
el  servicio  del  Tesoro,  y  que,  como  sucede  en  España,  emplear 
su  mecanismo  para  conllevar  el  descubierto  que  en  el  Te- 
soro han  dejado  ejercicios  cerrados  y  definitivamente  liqui- 
dados, es  á  (odas  luces  un  contrasentido  y  un  vicioso  sis- 
lema  económico.  Cada  ejercicio  debe  tener  consignado  sus 
ingresos  especiales  realizables  dentro  de  su  mismo  periodo 
de  vida;  una  vez  cerrado  y  liquidado,  si  hay  un  déficit  se 
debe  llenar  con  recursos  eslraordirtaríos  y  especíales  para 
no  embarazar  la  marcha  de  los  servicios  corrientes.  Los  des- 
cubiertos liquidados  definitivamente  deben  consolidarse  por 
medio  del  crédito  que  en  este  caso  encuentra  en  la  forma  de 
Deuda  perpetua,  una  de  las  mas  legitimas  aplicaciones. 

El  origen  de  nuestra  Deuda  flotante  en  su  mayor  parle 
es  precisamente  el  desnivel  que  bubo  entre  los  ingresos  y 
;. durante  los  ejercicios  pasados  desde  el  planteamiento 
if  de  Contabilidad  en  1S50.  pues  según  el  Sr.  Lio- 
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rente  en  febrero  de  1853  la  Deuda  flotante  qué  ascendía  á 

S96.473.166  representada  por  diferentes  yalores  á  cargo  de  las  Cajas 

de  la  Península. 
124.000.000  il.  id.  sobre  Ultramar. 
19.000.000  id.  anticipo  por  cuenta  de  la  renta  de  azogues. 


439.374,166  totaL 

Tenia  por  origen  ,  según  el  mismo, 

102.171.796  33  del  d^ficil  de  1849  y  aSos  anteriores. 

9.958.812  12  del  déficit  de  1850. 
139.059.590  26  del  déficit  de  1851. 


251.200.200    8  total. 


Asi,  solo  unos  188  millones  correspondían  al  ejercicio 
corriente,  y  aun  se  deben  de  este  guarismo  rebajar  los  121 
de  los  giros  anticipados  sobre  las  Cajas  de  Ultramar  y  los  19 
millones  del  anticipo  de  los  azogues  por  ser  productos  de 
créditos  abiertos  en  los  Presupuestos  de  ingresos  que  no  rea- 
lizados dentro  del  respectivo  ejercicio,  hubieron  de  suplir- 
se con  esos  anticipos,  no  quedando  como  representación 
verdadera  de  los  adelantos  de  Caja  del  Tesoro  por  el  ser- 
vicio corriente  del  ejercicio  activo,  mas  que  unos  iS  millo- 
nes. Estos  45  millones  eran  el  importe  de  la  verdadera  Deuda 
flotante;  los  205  restantes,  y  aun  tal  vez  en  buena  contabi- 
lidad y  orden  administrativo  los  143  de  los  giros  sobre  Ul- 
tramar y  anticipo  sobre  azogues,  no  le  correspondian,  sino 
que  ya  formaban  parte  de  un  descubierto  liquidado,  y  cuyo 
pago  pertenecia  á  otra  clase  de  documentos  de  crédito. 

Eñ  fin  de  octubre  último  (1853)  las  obligaciones  del  Te- 
soro que  pesaban  sobre  el  n  ismo  estaban  representadas  y  as- 
cendían á 

84,687.620        pagarés  y  billetes  á  la  orden  del  Banco. 
212.139.134  10  letras  y  pagarés  á  la  orden  de  particulares. 
66.878.092  29  saldo  á  favor  de  la  Caja  de  depósitos. 
34.878.840  14  saldo  del  fondo  de  la  institución  del  servicio  militar. 
20.000.000         saldo  anticipo  sobre  la  venta  de  azogues. 
98.608.165        saldo  créditos  abiertos  en  1852,  1853  sobre  las  Cajas 

de  Ultramar. 


516.731.852  19  total  descubierto  del  Tesoro. 


!  exa)ii!:n'  de  la  hacienda  publica  de  espam. 

De  CEta  cifra  pei'tenGCinn  i  ln*  descubiertos  de   ISlfi  j  lUitErioroi   < 

1850  y  ISSl,  como  qneda  dichu li61.SOU.2ilO     S 

Al  ajeroioiu  ya  liquidadu  Ju  J!l&2 ■       53.0Bl.7i7     S 

Jl)4.«9l.93T 

BHJa  ó  recljñcuciim  del  deHCiibisi'to    calciilndo  de 

laai 8.7Z3.904     3  ] 

Üúsciibierto  licjuidü  de  ejerciciüs  cerrados  y  li- 
quida los 235.S<i7,943 


Rebajando  los  38  millones  de  los  ^iros  de  Ullramar  y 
[  los  20  anlicipados  sobre  azogues,  resulta  que  el  verdadero 
descubierto  del  Tesoro  por  cuenta  del  ejercicio  de  18S3,  lao- 
io  por  la  parte  de  déficit  ([ae  pudiera  resultar  de  su  liquida- 
ción como  por  los  adelantos  de  caja,  ascendía  á  unos  102 
millones  de  reales. 

£1  Sr.  Domenech  se  proponía  adquirir  por  medio  de  la 
emisión  de  los  SOO  millones  de  3  p.  ||  consolidado  352 
millones  efectivos,  por  la  cual  solo  quedarian  en  circulación 
unos  130  á  160  millones  de  verdadera  Deuda  flotante  exigible 
y  gravosa  sobre  el  Tesoro,  cantidad  que  aun  es  tal  Vez  exage- 
rada para  solo  las  atenciones  del  servicio  corriente  de  Tesore- 
ría, pero  que  cuando  menos  es  moderada  y  mas  fácil  de  con- 
llevar y  de  sostener  en  el  mercado  espaQot,  en  comparación  de 
la  enorme  masa  que  boy  allige  al  Tesoro,  masa  que  distrae  los 
capitales  de  la  industria,  de  la  agricultura  y  del  comercio  por  et 
aliciente  del  crecido  interés  que  el  Tesoro  abona  y  la  gran 
seguridad  del  empleo  y  que  además  mantiene  el  precio  de 
loj  capitales  á  un  tipo  elevadisimo  con  notables  perjuicios 
de  los  mas  vitables  intereses  del  ¡>ais  y  de  su  prosperidad.  Re- 
ducida á  una  cifra  conveniente  la  Deuda  flotante  del  Tesoro 
podrá  dársele  la  forma  mas  conveniente,  podrá  reducirse  no- 
iableniente  su  costo,  se  consolidará  el  crédito  del  Tesoro,  se 
acostumbrará  á  los  pequeños  capitalistas  á  buscar  ese  empleo 
para  sus  economías  y  ahorros  iluctuantes,  se  consolidará  el, 
crédito  de  la  Deuda  consolidada  v  perpetua,  se  liará  bajar  el  , 
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precio  del  interés  del  dinero  en  el  mercado  español,  se  de- 
jarán ociosos  grandes  capitales  que  hoy  se  hallan  distraidos 
por  las  grandes  ventajas  y  alicientes  que  el  Tesoro  les  propor- 
ciona, obligándolos  á  buscar  en  útiles  empresas  colocaciones 
mas  ventajosas  para  la  nación  y  para  prosperidad  pública,  y  por 
último  se  logrará  que  el.  ministro  de  Uacienda  no  se  halle 
obligado  á  ocuparse  sin  cesar  y  sin  descanso  en  buscar  re- 
cursos para  el  servicio  apremiante  del  Tesoro  y  á  que  pue- 
da prestar  toda  su  activiaad,  toda  su  atención  y  aplicar  toda 
su  inteligencia  á  las  cuestiones  mas  graves,  mas  fecundas, 
mas  propias  de  la  administración  de  la  fortuna  social.  Mien- 
tras la  Deuda  flotante  continúe  en  su  actual  estado,  el  ministro 
de  Hacienda  será  todo  lo  aue  se  quiera  menos  el  administra- 
dor laborioso  y  la  cabeza  airecliva  de  la  parte  mas  importante 
de  la  administración  del  pais. 


V. 


DEUDA  FLOTANTE  DE  OTROS  PAÍSES. 

En  Francia  la  Deuda  flotante  se  calculó  para  1854  en 
frs.  700.000.000,  ó  sean  2.800.000.000  de  rs.  y  sus  inte- 
reses en  22  millones  de  frs.  ú  88  de  rs  ,  que  hacen'  poco 
mas  de  3  p.  ^  al  año.  Esta  enorme  masa  de  créditos  no  es 
toda  exigible,  pues  se  compone  de  los  bonos  del  Tesoro 

4 '21 8  millones)  y  de  las  sumas  adelantadas  á  este  por  el 
tanco;  los  depósitos  de  las  cajas  de  ahorros  (180  millones); 
los  de  la  de  Depósitos  y  consignaciones  y  los  fondos  que  las 
municipalidades  y  otros  establecimientos  públicos  colocan  en 
el  Tesoro  para  gozar  de  un  interés  que  los  utilice  ponién- 
dolos por  otro  laJo  en  la  circulación  general  que  es  otro 
beneficio  público.  Además  debe  agregarse  la  cifra  de  las  fian- 
zas de  los  diversos  funcionarios  á  quienes  se  les  exige  por 
las  leyes,  y  que  asciende  á  francos  233.333,333  con  un  in- 


5i  EXAMEN  DE  LÁ  nAGlENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 

teres  anual  de  3  p.  o  *  ^  ^^^^  "^  millones  de  francos,  28 
de  reales;  forma  todo  en  conjunto  una  deuda  de  cerca  de  800 
millones  de  francos,  3,200  millones  de  reales. 

En  Bélgica  solo  se  fijó  para  1852  en  francos  1 5.000,000, 
ó  reales  60.000.000,  y  sus  intereses  en  francos  700.000  ó 
S.800.000  reales,  séase  i, 66  p.  % 

En  Inglaterra  en  5  de  enero  de  1 850  la  Deuda  flotante 
consistente  en  billetes  del  Tesoro,  Exchequer-biUs,  aseen- 

dia  á  libras  esterlinas 17.758.700 

Se  emitieron  en  todo  el  año  de  1850  hasta  el 
5  de  enero  de  1851  lib.  esl. 17.701.700 

Libras  esterlinas  .  .  .  35.460.i00 
Se  pagaron  en  todo  el  año  de  1 850  lib.  est.      17.703.800 

Libras  esterlinas  .  .  .  17.756.600 
séansers.  vn.  1,775.660.000,  y  los  intereses  de  está  Deuda 
pagados  en  el  mismo  año  ascendieron  á  libras  esterlinas 
403.705-11-6,  ó  rs.  vn.  40.370.500  que  hacen  2,20  p.  g 

La  Deuda  flotante  en  su  capital  componente  forma  en 
España  26  p,  %  del  Presupuesto;  en  Francia  62  p.  %  ;  en 
Bélgica  15  p.  I ,  y  en  Inglaterra  32  p.  | 

No  es,  pues,  desproporcionado  con  la  cifra  de  nuestro 
Presupuesto  el  guarismo  de  la  Deuda  flotante,  ya  lo  hemos 
dicho,  su  magnitud  es  solo  respecto  al  capital  de  nuestro 
pais  y  á  lo  poco  popular  que  es  aun  esta  clase  de  empleo 
para  los  capitalistas. 


CAPÍTULO   III. 


CAJA  GENERAL  DE  DEPÓSITOS. 


Aunque  disgnste  á  los  que  no  han 
administrado  sino  durante  nuestras  tnr- 
bnlencias  no  es  la  prenda  materia!,  es 
la  moral  de  un  pueblo  la  que  forma 
el  crédito  público. 

Chateaubriand. 


I. 


«mánizacion  de  la  caja. 


r 

Hemos  visto  al  tratar  de  la  Deuiia  flotante  de  qué  modo 
contribuyen  á  su  entretenimiento  los  cuantiosos  fondos  que 
se  hallan  consignados  en  la  Caja  general  de  depósitos,  es* 
tablecimienlo  de  crédito  dependiente  del  Gobierno,  y  cuya 
organización  y  atribuciones  importa  conocer.  Esta  institu- 
ción ha  recibido  recientemenle  un  aumento  de  atribuciones, 
aumento  nuevo  y  desconocido  en  otros  paises:  exige  esta  refor- 
ma asimismo  un  estudio  especial ;  espondremos  pues  primero 
todo  lo  relativo  á  su  primitiva  organización  y  luego  haremos 
conocer  la  mencionaaa,  y  según  nosotros,  nada  conveniente 
reforma,  ha(^iendo  mérito  de  las  razones  en  que  nos  funda- 


» 
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mos  {lara  no  aprobar  las  alteraciones  que  se  han  hecho  en  la 
piiimliva  organización  de  la  Caja. 

La  Caja  general  áe  depósilos.  como  casi  todas  las 
insliluciones  modernas  tanto  en  el  orden  politico  como  en  el 
económico,  es  una  copia  de  la  envidiable  inslilucion  que  con 
el  nombre  de  Caja  de  depósitos  y  Consignaciones,  funciona 
con  notables  y  escelenlea  resullados  en  Francia  y  otros  paí- 
ses que  marchan  a  la  cabeza  de  la  civilización  moderna, 

La  Caja  general  de  depósilos  y  Consignaciones,  es  en  Fran- 
cia una  de  las  creaciones  mas  aplaudidas  y  mas  populares 
del  sistema  representativo:  fué  organizada  con  el  concurso  del 
Parlamento  en  los  días  críticos  (1816)  en  que  aquel  país  pa- 
léela próximo  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  los  ejércitos  euro- 
peos que  ocupaban  su  territorio,  y  bajo  el  de  las  cargas  inau- 
ditas que  para  pagará  los  vencedores  se  impuso  la  nación; 
lucha  memorable,  en  que  Francia  entró  desarmada,  exausla  y 
sin  crédito,  y  ile  la  que  salió  Tuerte,  rica  y  con  crédito  robus- 
to y  sólido.  La  creación  de  la  Caja  fué  podcoso  auxilio  á 
los  esfuei'zos  del  Gobierno  y  del  pais  para  atravesar  tan  ter- 
rible crisis:  desde  entonces  la  institución  ha  prosperado  y  se 
ha  elevado  á  la  altura  de  los  mas  considerables  estableci- 
mientos Qoancieros  del  mundo. 

La  ley  do  Hacienda  de  28  de  abril  de  1S46  que  creó  ea 
Francia  la  Caja  de  amorlizacion  para  dar  solidez  al  crédito  na- 
ciente, fundó  por  sus  arts.  110,  llt,112vll3la  de  depósi- 
tos y  consignaciones  en  sus  bases  capitales,  ^l  principal  motivo 
de  su  creación ,  fué  dar  asilo  seguro  y  empleo  ú(il  á  los  fondos 
procedentes  de  las  consignaciones  judiciales,  fondos  que  hasta 
entonces  sufrían  a  menudo  dilapidaciones  con  perjuicio  de  sus 
legítimos  poseedores  ó  cuando  menos,  permanecían  estériles 
en  cambio  de  alguna  mayor  seguridad,  con  ilaiío  no  solo  de 
sus  dueños,  sino  de  lasocie-Iad  en  general.  El  preámbulo  del 
Real  decreto  de  29  de  setiembre  último  designa  asimismo  la 
necesidad  y  justicia  de  precaver  los  fondos  procedentes  de 
depósitos  hechos  por  los  que  efíclúan  transacciones  y  negocios 
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coú  el  Estado,  ólos^ae  la  justicia  consigna  para  asegurar  á 
los  particulares  en  sus  derechos  de  aplicaciones  indebidas, 
asi  como  la  conveniencia  de  evitar  la  acumulación  estéril  de 
numerario.  Posteriormente  en  Francia,  y  desde  luego  en  Es- 
paña, se  hd  dada  aplicación  mas  amplia  á  las  atribuciones  de 
la  Caja^  pero  la  base  capital  del  pensamiento  es  la  que  deja- 
mos indicada.  Para  hacer  con  algún  fruto  el  examen  de  esta 
importante  institución,  compararemos  ambos  establecimientos 
eñ  su  organización,  atribuciones  y  en  el  uso  que  hacen  de  los 
capitales  que  se  les  confian. 

La  diferencia  mas  radical  que  se  nota  en  la  organización 
de  uno  y  otro  establecimiento  consiste,  en  el  carácter  de  ab- 
soluta independencia  que  se  le  ha  dado  en  España,  formando 
un  centro  especial  sin  enlace  alguno  con  las  otras  institucio- 
nes del  mecanismo  económico.  Por  el  artículo  1  .o  se  estable- 
ce la  Caja  central  en  Madrid  separada  de  las  del  Tesoro  pú- 
blico y  regida  por  una  administración  especial.  En  Francia 
la  Caja  de  depósitos  y  consigfiaciones  y  l^de  Amortización, 
tienen  una  administración  común,  si  bien  la  ley  las  declara  in- 
variablemente  separadas  y  hasta  la  materialidad  de  las  arcas 
deben  ser  diferentes,  y  en  ningún  caso  los  fondos  de  las  unas 
entrar  bajo  pretesto  alguno  en  las  otras.  Esa  unidad  de  admi- 
nistración presenta  algunas  ventajas  reales  para  el  servicio  y 
muy  grandes  por  el  lado  de  la  economía.  Para  llenar  cumplida- 
oiente  el  objeto  de  la  institución,  obtener  la  confianza  publica 
sobre  bases  sólidas,  basta  á  nuestro  entender,  que  las  opera-^ 
cienes,  asientos,  registros  etc. ,  sean  distintos  á  fin  que  la  situa- 
ción de  cada  una  pueda  ser  conocida  é  intervenida  y  que  los 
abusos,  y  distracciones  indebidas  de  caudales  puedan  evitarse 
de  un  mocto  eficaz.  Gomo  la  caja  de  amortización  no  tiene  en  el 
dia  en  nuestro  paisla  importancia  é  independencia  que  en  Fran- 
cia, hubiera  tal  vez  sido  mas  conveniente  hacer  depender  la  ad- 
ministración de  la  nueva  institución  de  la  del  Tesoro  público:  las 
ventajas  serían,  á  nuestro  entender,  las  mismas,  tanto  mas, 
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uuRnío  que  Dosotros  profesamos  la  opiíiioii  de  que  el  dia  que 
el  Tesoro  ocupe  la  posición  que  le  piTlenece  en  el  mecanismo 
económico,  la  Caja  de  amortización  deberá  ser  lau  solo  una 
sección  de  ese  gran  centro  Guancíero.  Desde  luego  se  nota  la 
íacilidad  que  en  la  practica  hallarla  semejante  combinación 
puesto  que  en  las  provincias  y  los  partidos  administrativos 
-se  consideraron  al  principio  dependencias  de  la  Caja,  las  Je*- 
\  torerías  y  las  Depositarlas  de  Hacienda  pública. 

Según  el  Presupuesto  circulado  para  185')  el  costo  de  la 
administración  central  de  la  Caja  era  de  339,000  rs.  en  la 
parte  del  personal ,  el  de  la  del  Tesoro  público  y  Tesorería  cen- 
Iral  776,000  rs.  que  juntos  hacen  1.  US. 000  rs.  En  Francia 
la  Caja  de  omoríisacío»  cuesta  330,700  fr.  ó  sea  1.322,800 
rs.,  el  número  de  funcionarios  es  de  111;  en  España  en  el 
Tesoro  y  en  la  Cajú  107:  es  evidente  en  alencion  ala  impor- 
tancia de  ios  respectivos  servicios  que  ha  podido  suplirse  en 
gran  parte  el  nuevo  gasto  uniendo  ambas  adminislra-» 
ciones.  (1) 

\l[  Real  decreto  de  SB  de  setiembre  dice  que  el  nombra- 
mienlo  de  los  funcionarios  de  la  Caja  pertenece  al  Gobierno, 
mientras  en  Francia  la  responsabilidad  del  director  se  trató  de 
hacer  desde  luego  tan  efectiva,  y  se  quiso  dar  tales  garantías 
de  acierto  en  el  servicio  especiaiisimo  á  que  se  destinaba  que 
los  empleados  de  fói/as  clases  son  nombrados  por  el  director 
general  que  puede  asimismo  revocarlos  áesrepcionde  los  de- 
pendientes de  la  Caja  (2)  que  si  bien  reciben  su  investidura 
I  del  mismo  director,  son  propuestos  por  el  Cajero  de  quien 
'  dependen  inmediatamente  y  que  es  el  responsable  de  sus  tra- 
Itajos, 


i 


(It  Lí  Caja  de  amoriizaci-iii  Je  FrancU  tiene  un  prcaapiie»to  i|tio 
I  185!,  aln  conlsi  U  dotación  especial  ñe  la  amortiEBCian,  suspendida 
I  U  actualidad  é  causa  de  ]o9  apuros  del  Erario,  asoieude  i  317-337.54! 
francas,  os  decir,  1.266.910.168  rs.,  que  como  se  ve  es  ima  cilVa  sapa- 
~ 'or  i   todo  nuestro  presupuesto  de  gaatos. 

(2)     Se  entiende  da  U  Ctt/ii  en  que  ce  giiurdan  Ion  fondii». 
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La  publicidad  que  es  el  alma,  digamos  así,  del  crédito  y 
de  la  buena  gestíoa  de  la  fortuna  publica,  esa  antorcha  que 
todo  lo  inunda  con  su  luz  vivificadora  y  que  de  un  modo  tan 
admirable  y  serio  se  ha  inaugurado  en  España  por  el  creador 
de  la  Caja,  ha  sido  consignada  en  el  referido  decreto  de 
modo  que  pudiera  bien  llamarse,  escesivamente  copiosa;  se- 
manalmente  deben  publicarse  las  operaciones  del  estableci- 
miento en  estracto  y  cada  tres  meses  una  cuenta  general  de- 
tallada de  las  minas:  (1)  en  Francia  tan  solo  se  exige  la  publi- 
cación por  trimestres.  Esta  preciosa  garantía  suple  hasta  don* 
de  es  posible  á  las  que  como  veremos  en  seguida,  faltan  á  la 
institución  en  nuestro  pais. 

La  cuenta  general  del  año  deberá  publicarse  por  el  Got 
biemo  del  mismo  modo  y  en  la  misma  época  que  la  general 
del  Estado,  con  la  diferencia  de  que  se  cerrara  cada  año  el  31 
de  diciembre,  mientras  la  del  Estado  se  cierra  seis  meses  des- 
pués de  concluido  el  añoá  que  se  refiere.  Se  comprende  esta 
diferencia,  puesto  que  los  pagos  y  cobros  de  los  servicios  pú- 
blicos exigen  esa  demora,  masías  entradas  y  salidas  de  fon- 
dos de  la  Caja  pueden  efectuarse  en  épocas  determinadas, 
siendo  asi  mas  regular  que  la  contabilidad  se  arregle  al  fin  de 
cada  año. 

Las  operaciones  de  la  Caja,  lo  mismo  que  las  de  los  de- 
mas  agentes  de  la  administración,  están  sujetas  al  examen 
¡ajuicio  del  tribunal  mayor  de  cuentas,  en  la  misma  forma  que 
as  de  recepción  y  distribución  de  les  caudales  públicos,  dis- 
posición acertadísima  que  completa  las  anteriores  y  que  es 
idénticshá  lo  consignado  en  la  ley  francesa. 

Por  lo  contrario  hallamos  en  la  organización  que  se  ha 
dado  aquí  á  la  Caja  que  no  se  han  copiado  dos  disposiciones 
de  lade  Francia,  pues  amas  de  las  garantías  citadas  declara  allí 
la  ley  de  su  creación  terminantemente  la  responsabilidad  ma- 


lí)   véanse  los  estados  G  y  D. 
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)  de  que  los  fondot 


teríal  del  director,  y  sanciona  el  principio  de  que  I 
de  la  Caja  no  pueden  distraerse  de  su  destino  sino  en  virtud 
de  un  acto  legislaltvo  y  que  sin  este  rer[uisito  el  director  debe 
en  caso  necesario  resistir  á  las  exigencias  del  poder  minis- 
terial. 

Pero  atiera  llegamos  á  lo  mas  espinoso  de  nuestra  compa- 
ración; por  el  artículo  25  del  Real  decreto  citado,  se  dispone 
que  la  Caja  general  de  depósitos  sea  inspeccionada  por  una 
comigioD  compuesta  de  un  consejera  Real,  un  ministro  det 
tribunal  mayor  de  cuentas,  el  Gobernador  del  Banco  de  San 
Fernando  y  el  prior  del  tribunal  d-i  comercio  de  Madrid.  Na- 
da tenemos  que  observar  sobre  la  calidad,  ilustración  é  iode- 
pcndencia  de  las  personas  á  quienes  el  Gobierno  confiere  lao 
alta  y  delicada  misión;  pero  sentimos  sobre  manera  no  ver 
aplicado  el  principio  deque  la  comisión  de  vigilancia  la  com- 
pongan como  en  Francia,  á  mas  del  ministro  del  tribunal  ma- 
vor  de  cuentas  y  dos  notabilidades  del  comercio,  dos  miembros 
de  cada  uno  de  los  cuerpos  colegisladores.  Esle  principio  que 
se  consignó  con  aplauso  general  respecto  á  la  Caja  de  amor— 
lizacion  por  un  articulo  de  la  ley  de  contabilidad,  hubiera  da- 
do á  la  comisión  de  vigilancia  de  la  Caja  mayor  autoridad, 
estando  representados  en  ella  los  intereses  todos  del  país, 
ofreciendo  entonces  la  comisión  cuantas  garantías  son  posi- 
bles de  ilustración  é  independencia.  Sentimos  que  las  preocu- 
paciones del  momento  hayan  privado  por  algún  tiempo  á  laH 
naciente  institución  de  tan  preciosa  garantía.  ^ 

Las  que  encierra  la  ley  francesa  son  tan  completas,    qiid 
desde  su  creación  eu  181 0  jamás  se  ha  suscitado  ni  aun  la  apa- 
riencia de  una  queja  ó  desconfianza,  lo  que  prueba  al  par  de 
la  sabiduría  del  legislador  la  activa  y  solicita  intervención  do 
los  comisarios  y  la  hábil  gestión  de  sus  administradores. 

Esperamos  que  calmadas  las  actuales  preocupacionei 
revestida  la  organización  de  la  Caja  de  la  sanción  legíslalivj 
suplidos  los  olvidos  de  su  primera  creación,  y  conlandocon  i 
celo  é  inteligencia  de  sus  adminiílradores.  so  elevará  á  I 
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altura  q^ue  lo  esta  eD  Francia  en  el  concepto  público,  siendd 
institución  gélida  y  daraUe. 


II. 


ATRIBUCIONES  DE  LA  CAJA. 

Digimos  arriba  que  el  objeto  esencial  de  la  fundación 
de  la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones  en  Francia,  fué 
dar  asilo  seguro  y  empleo  útil  á  los  caudales  procedentes  de 
depósitos  administrativos  ó  judiciales,  y  que  en  Espafta  esta 
consideración  parece  igualmente  haber  inspirado  al  legisla- 
dor; asi,  la  primera  atribución  de  la  Caja  es,  recibir  los 
fondos,  metálico  ó  efectos  públicos,  que  deban  consignarse 
en  ¿tepósito  por  decisiones  de  los  tribunales  y  de  la  admi- 
nistración. Todos  los  depósitos  que  se  originan  de  este  or- 
den de  derechos,  deben  ser  consignados  imprescindiblemen- 
te en  la  Caja:  los  aue  proceden  de  contratos  de  servicios 
generales,  provinciales  ó  municipales;  los  que  aseguran  car- 
gos ó  funciones  públicas:  los  que  garantizan  obligaciones  le- 
gales de  interés  público  ó  privado  etc.:  es  tan  absoluto  el 
precepto  que  los  tribunales  no  pueden  consignar,  ni  con- 
sentir mas  depósitos  que  los  efectuados  en  la  Caja.  Estas 
disposiciones  están  tomadas  de  la  ordenanza  francesa  del  3 
de  julio  de  1816,  que  amplió  los  artículos  de  la  ley  de  28 
de  abril  del  mismo  año  que  ya  hemos  mencionado. 

No  es  posible  negar  el  derecho  del  Estado  por  su  pro- 
ia  conveniencia  en  los  negocios  que  le  afectan  y  por  de- 
r  respecto  á  los  particulares,  á  proteger  sus  derechos  recla- 
mados ante  la  justicia,  y  asimismo  el  de  instituir  un  centro  espe* 
cialqae  sea  el  único  depositario  de  estos  caudales;  tanto  mas, 
cuanto  que  garantiza  de  un  modo  solemne  con  todas  sus  rentas 
j  haberes,  la  devolución  íntegra  de  los  fondos  y  efectos  que 
ingresen  en  él,  ^segurándoles  hasta  de  los  casos  fortuitos  de 
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robos,  iiiceaitio3  y  demás  accidentes  de  fucila  mayor.  La 
conveniencia  para  los  que  tienen  obligación  ó  necesidad  de 
consignar  sus  capitales  por  algún  tiempo,  es  asimismo  pa^ 
lente. 

Las  consignaciones  judiciales  son  necesariamente  forzo- 
sas; no  hay  libertad  en  los  que  deben  hacer  los  depósitos 
para  hacerlos  ó  no;  tienen  que  abandonar  esos  caudales  du- 
rante un  plazo,  conocido  ó  indefinido,  en  poder  de  una  ter- 
cera persona,  perdiendo  en  ese  plazo  lodo  derecho  á  vigilar 
6  intervenir  su  manejo  so  pena  de  que  ol  depósito  pierda 
su  carácter.  Indudablemente  esa  fercera  persona  no  puede 
serlo  nadie  con  mas  garantías  de  seguridad  y  pureza  que  d 
Estado  mismo,  protector  de  todos  los  intereses  públicos  y 
privados.  Ademas,  las  autoridades  que  consignan  los  depósi- 
tos deben  tener  la  seguridad  de  su  existencia  y  la  de  hacer- 
los pasar  á  quien  de  derecho  correspondan,  sin  dilaciones  ni 
quebrantos  en  el  momento  necesario,  y  esta  seguridad,  esta 
exactitud  nadie  puede  ofrecerla  raejorque  el  Estado,  que  ga- 
rantiza á  todos  con  los  bienes  de  todos. 

V.a  indudable  que  bajo  este  punto  de  vista  la  institución 
de  la  Caja  es  á  todas  luces  plausible;  como  dice  un  dis- 
tinguido economista,  si  no  existiera,  seria  preciso  crear  al- 
guna cosa  equivalente  que  la  reemplazara. 

En  España  liasta  la  creación  de  la  Caja,  los  depósitos 
se  hacían  en  los  Bancos.  Seguramente  no  existiendo  aquella, 
ninguna  otra  Itrcera  persona  podia  hallarse  con  mejores  tí- 
tulos y  mayores  garantías;  el  crédito,  la  buena  fé  de  estos 
üslablecimienlos  están  al  abrigo  do  toda  sospecha,  pero  des* 
lie  el  momento  e  i  que  se  creó  la  Caja,  os  imposible  com- 
parar entre  uno  v  otro  régimen.  El  crédito  de  todos  Ins  Ban- 
cos del  mundo  no  puede  jamás  igualar  al  del  Estado  y  la 
garantía  de  establecimientos,  al  lin  privados  en  el  fondo,  do 
puede  ponerse  en  parangón  con  la  del  Estado.  Los  Ban- 
cos, por  sólidos  y  prósperos  que  parezcan,  están  siempre 
euYuellos  por  su  propia  índole  en  operaciones  quo  pucowi 
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destruirlos  y  hacer  peligrar  los  intereses  dé  terceros  que  es- 
tén en  su  poder:  la  esperiencia  lo  demuestra  prácticamente 
tttitó  en  nuestro  pais  como  en  los  estrafios,  si  ya  no  lo  pro- 
bara por  completo  el  simple  sentido  común.. 

La  organización  viciosa  de  nuestros  Bancos,  hace  ade- 
más estériles  los  caudales  que  en  ellos  se  depositan,  míen- 
tras  que  con  la  creación  de  la  Caja,  como  veremos  mas 
adelante,  si  bien  sus  propietarios  se  hallan  privados  de  ellos, 
no  es  sin  beneficio,  pues  el  dia  que  los  recobran  van  aumen- 
tados con  el  interés  del  tiempo  que  han  estado  privados  de 
su  manejo. 

Antes  de  concluir-con  lo  relativo  á  los  depósitos  judi- 
ciales, diremos  que  el  decreto  está  redactado  con  alguna 
vaguedad,  lo  que  dará  sin  duda  margen  á  interpretaciones 
contrarias  al  espiritu  de  la  institución,  distrayéndose  asi  bajo 
fútiles  protestos  caudales,  á  titulo  de  buscar  en  otra  parle 
mayores  seguridades.  En  Francia  mismo,  há  sido  preciso,  á 
pesar  del  gran  crédito  de  la  Caja,  que  el  Gobierno  insista 
a  menudo  en  la  obligación  de  consignar  en  ella  los  depósitos 
de  origen  judicial  ó  administrativo. 

Otra  atribución  mas  estensa  y  que  abraza  intereses  mas 
cuantiosos,  se  ha  conferido  después  de  la  primera  creación 
en  Francia  y  desde  lue^o  en  España,  á  la  institución  que 
examinamos:  la  de  recibir  en  la  misma  forma  que  los  de- 
pósitos judiciales  y  administrativos  obligatorios,  depósitos 
voluntarios.  En  Francia  esta  atribución  fué  concedicla  á  la 
Caja  de  depósitos  y  Consignaciones  en  calidad  de  facultad 
fot  la  ordenanza  de  3  de  julio  de  1816;  y  en  España  lo  ha 
sido  de  un  modo  absoluto  por  el  articulo  S.o  del  Real  de- 
creto de  29  de  setiembre,  que  dispone  sean  admitidos  los 
depósitos  voluntarios  que  se  le  confien,  ya  en  metálico,  ya 
en  efectos,  por  los  particulares  ó  corporaciones. 

Todo  el  mundo  puede  de  este  modo  utilizar  las  ventajas 
de  la  institución,  haciendo  productivas  sumas  que  de  otro 
oñodo  tai  vez  permanecerian  en  una  deplorable  esterilidad. 
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Las  dificullades  de  hallar  en  un  momento  dado  empleo  para 
los  capitales,  el  peligro  de  conservar  caudales  ociosos,  el 
deseo  de  sacar  partido  de  las  sumas  ijue  temporalmente  se 
tienen  estacionadas,  son  los  motivos  que  hacen  útilísima 
para  todos  la  institución  que  evita  estos  riesgos  y  satisface 
estas  necesidades  con  tan  sólidas  y  aprecíables  garantías.  En 
un  pais  como  el  nuestro,  donde  puede  decirse  que  apenas 
existe  otro  empleo  popular  para  los  capitales  que  el  de  los 
bienes  inmuebles,  donde  la  amcultura  por  su  atraso  mis- 
mo los  exige  aun  bien  reducidos,  donde  los  valores  indus- 
triales ó  de  crédito  son  escasos,  poco  conocidos  y  menos  po- 
pulares, puede  decirse  que  la  creación  de  un  establecimiento 
como  el  que  nos  ocupa,  es  una  buena  fortuna  para  todos 
los  que  poseen  alguna  riqueza  moviliaria.  Asi,  no  podemos 
menos  de  aplaudir  que  el  tiobierno  se  haya  separado  de  su 
modelo ,  admitiendo  depósitos  voluntarios  lo  mismo  en  la  Caja 
central  y  en  las  dependencias  de  provincia  ó  de  partido:  pues 
en  Francia  solo  se  admiten  en  Paris,  lo  que  es  objeto  fun- 
dado de  severas  criticas  y  reclamaciones,  de  parte  de  los 
que  asi  se  hallan  privados  de  tan  útiles  ventajas. 

Para  darlas  mayores  aun  á  los  deponentes  y  hacer  mas 
popular  la  institución,  el  Real  decreto  citado  dispone  que  la 
Caja  esjiida  los  documentos  de  resguardo  con  el  carácter  de 
transferibles  é  intramferiblfs,  á  voluntad  de  los  deponentes,  y 
para  mayor  ventaja  el  articulo  1 0  dispone  que  en  caso  de  per- 
dida del  resguardo  se  anuncie  en  la  Gacela  su  número,  can- 
tidad, etc,  y  que  á  tos  dos  meses  sea  devuelto  al  interesado 
su  importe  sin  responsabilidad  ulterior  para  la  Caja.  Toda^ 
vía  presta  esta  otro  servicio  mas  importante  á  los  que  le 
confian  sus  caudales:  el  articulo  11  da  á  In  administración 
del  establecimiento  U  facultad  de  trasladar  los  depósitos 
cuando  asi  convenga  á  los  deponentes  de  un  punto  á  otra, 
sin  cargas  de  ninguna  especie;  siempre  que  baya  alguna  li- 
beralidad en  el  uso  de  esta  facultad,  la  Caja  hallará  so- 
bradamente compensados  sus  servicios  con  el  aumento  que 
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tendrán  las  sumas  que  esta  comodidad  lleve  á  sus  arcas. 

La  devolución  de  los  depósitos  voluntarios  puede  ha- 
cerse de  tres  maneras:  al  contado,  á  plazo  determinado,  y 
con  aviso  de  quince  dias.  En  Francia  todo  depósito  que  no 
dura  sesenta  dias  es  estéril  y  el  reembolso  no  puede  hacerse 
sino  á  los  treinta  dias  del  aviso. 

Por  último;  los  fondos  que  se  imponen  en  la  Caja, 
no  están  sujetos  en  ningún  caso  á  la  prescripción  quincenal 
que  establece  el  articulo  19  de  la  ley  de  contabilidad  pú- 
blica respecto  á  las  obligaciones  del  Estado,  siendo  exigióles 
en  cualquier  tiempo,  y  como  consecuencia  de  esta  disposi- 
ción, los  fondos  que  la  Caja  imponga  en  el  Tesoro  público 
están  asimismo  esceptuados  de  aquella  disposición.  Siendo 
el  objeto  de  la  Caja  crear  un  depósito  permanente  é  invio- 
lable bajo  la  garantía  de  la  fé  pública,  no  puede  hacer  pres- 
cribir sus  deudas  como  no  lo  pueden  los  depositarios  priva- 
dos, tanto  mas,  cuanto  que  las  sumas  cuya  propiedao  está 
judicialmente  reclamada,  deben  forzosamente  depositarse  en 
sus  arcas,  no  teniendo  el  que  hace  el  depósito  libertad  de 
escoger  el  depositario,  y  seria  contrario  á  toda  justicia  y  á 
la  inviolabilidad  debida  a  los  derechos  di3  terceros,  permitir 
al  depositario  forzoso  que  ganase  bajo  tan  odioso  protesto,  su- 
mas que  no  le  pertenecen  de  modo  alguno.  Esto  en  cuanto 
á  los  depósitos  judiciales,  en  cuanto  á  los  voluntarios,  la 
prescripción  seria  no  menos  injusta,  pues  la  Caja  los  recibe 
en  primer  lugar  á  titulo  de  depósitos  y  no  constituyen  en  el 
fondo  otra  cosa  que  un  contrato  entre  el  deponente  y  el  de- 
positario; la  prescripción  seria  la  violación  de  la  fé  jurada  y 
consentida.  La  falta  de  una  declaración  semejante  en  la  ley 
francesa,  ha  sido  causa  de  considerables  perjuicios  y  de  in- 
terpretaciones contrarias,  tanto  á  los  deponentes  como  al  cré- 
dito de  la  institución.  . 

Tales  son  las  disposiciones  que  rigen  en  materia  de  de- 
pósitos wluntaríos  y  judiciales:  como  se  vé,  ofrecen  al  pú- 
olico  en  general  grandes  facilidades  con  garanlias  que  es 
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imposible  hallar  en  ninguna  olra  parle:  la  Caja  en 

lleva  grandes  ventajas  á  su  modelo  de  Francia,  justicia  que 

es  füi^oso  hacer  á  su  autor. 

A  lodus  estos  beneficios  y  garantías,  se  une  la  de  hacer 
la  Caja  productivos  ios  fondos  que  en  cualquier  concepto  se  le 
confian.  Por  ahora  abona  í>  p.  °  anual  á  los  depósitos  admi- 
nistrativos ó  judiciales,  5  p.  ^  igual  interés  á  los  voluntarios 
á  plazo  fijo  que  no  bajen  de  un  mes  6  con  aviso  de  quince 
dias,  y  3  p.  ^  anual  desde  el  décimosesto  dia  de  la  impo- 
sición á  los  que  deban  volverse  de  contado. 

Si  estas  utilidades  no  son  grandes,  se  debe  conocer  que 
sonbaslantes  para  dar  alicientes,  sinhaccrla  carga  escesiva 
para  el  Estado;  el  interés  dit  este  y  los  del  público  esljn 
así  satisfechos  y  garantidos.  En  Francia  solo  abónala  Caja 
2  p.  o  á  los  depósitos  voluntarios  desde  el  dia  61  de  la  im- 
posición: á  los  de  las  corporaciones  y  á  los  obligatorios  3  p.  ° 
desde  ol  dia  31  di>  la  imposicíou. 
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Conocidas  las  diferentes  fuentes  que  alimentan  a  la 
Caja  de  ftepñsitos  se  ve  lo  importante  que  puede  llegar  á 
Ser  In  masa  de  capitales  que  en  ella  se  concentra.  Eiisle  íq- 
dudablemente  un  riesgo  grave,  en  que  el  Tesoro  público 
que  garantiza  esos  fondos,  esté  espneslo  á  conflictos  de  en- 
tidad, pues  en  un  momento  dado  puedcu  reclamarse  cuan- 
tiosas sumas  al  establecimienlo;  pero  no  es  menos  cierto 
3ue  el  servicio  que  presta  esta  institución,  no  puede  exigirse 
e  ninguna  otra  en  la  actualidad,  al  menos,  mientras  las  teorías 
de  crédito  no  hagan  progresos  miiv  notables.  Los  Bancos,  que 
son  en  todas  parles  los  establecimientos  mas  naturales  para 
i  esta  fiase  de  operaciones,  por  su  mala  v  viciosa  organización. 
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no  pueden  satisfacerlas  necesidades  que  indudablemente  satis- 
face hoy  la  Caja.  Esta,  abona,  como  hemos  visto,  intereses  por 
las  sumas  que  recibe  por  todo  el  tiempo  que  las  maneja,  mien- 
tras que  los  fiancos  lejos  de  hacerlas  productivas  á  sus  due- 
ños, las  gravan  á  menudo  con  una  comisión  á  titulo  de  derecho 
de  guardería:  además,  como  ya  digimos  en  el  párrafo  anterior, 
no  pueden  presentar  tan  sólidas  garantías.  Los  Bancos  si  bien 
en  España  están  vigilados  por  el  Gobierno  en  sus  operacio- 
nes y  sugetos  á  un  régimen  de  gran  publicidad,  son  ante 
todo  asociaciones  comerciales  privadas,  cuyos  negocios  de- 
ben ser  estensos  y  variados  para  ser  productivos,  lo  que  los 
espone  á  eventualidades,  que  no  por  ser  remotas,  dejan  de 
ser  posibles. 

;  Veamos  ahora  de  qué  medios  se  vale  la  Caja  para  remu- 
nerarse de  los  intereses  que  abona  á  los  que  en  sus  arcas  de- 
positan sus  caudales.  Indudablemente  si  bien  se  hallan  garan- 
tizados por  el  Estado  los  fondos  que  en  ella  ingresan  y  es  esta 
la  mayor  y  mas  sólida  garantia  que  puedan  tener  los  deponen- 
tes, no  es  menos  cierto  que  el  conocimiento  del  empleo  que  la 
Caja  está  facultada  á  hacer  de  sus  ingresos,  interesa  ser  cono- 
cido y  que  de  su  naturaleza  resultarán  nuevos  elementos  do 
crédito j  prosperidad  para  su  marcha. 

El  tteal  decreto  de  29  de  setiembre  dice  en  su  articulo  1 8 
que  la  Caja  empleará,  for  ahora,  los  fondos  que  en  ella  in- 
gresen, en  las  negociaciones  del  Tesoro  y  que  este  le  abona- 
rá lo  que  deba  satisfacer  en  razón  de  interés;  sin  embargo  la 
Caja  deberá  conservar  integra  en  sus  arcas  constantemente 
la  cuarta  parte  de  las  sumas  que  reciba  en  calidad  de  depó- 
sitos voluntarios  sin  plazo  fijo  para  que  á  todas  horas  pueda 
hacer  frente  á  las  demandas  que  se  le  hagan,  y  el  Tesoro  se 
obliga  á  poner  en  la  Caja  las  sumas  necesarias  para  que  este 
depósito  se  halle  siempre  intacto.  Mientras  ese ;^or  aAora  sub- 
sista y  no  se  amplien  las  operaciones  de  la  Caja,  el  Tesoro  es 
el  único  y  verdadero  deudor  de  los  esponen  tes  y  parece  inútil 
la  creacioo  de  este  establecimiento,  pues  no  es  verdadera- 
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mente  otra  cosa  que  Doa  rueda  mas  en  el  mecanismo  mismos 
del  Tesoro,  ' 

En  Francia  la  Caja  de  depósilos  y  consignaciones  debe, 
según  la  ley  de  su  creación,  salisfacer  con  sus  utilidades,  do 
solo  sus  propios  gastos  y  los  intereses  que  abona  á  los  depo- 
nentes, sino  lósele  la  Caja  fíe  amor/isamnque,  como  vimos 
en  el  primer  articulo,  se  ri^  por  la  misma  administración.  Pa- 
ra esto  se  han  dado  á  la  Caja  facultades  mas  amplias  que  en 
España,  respecto  al  empleo  de  los  fondos  que  maneja.  La  Caja 
debe  preferir  naturalmente  aquellos  empleos  que  le  propor- 
cionan uu  interés  superior  al  que  ella  abona,  y  sobre  todo  em- 
pleos de  una  seguridad  y  solidez  umversalmente  reconocidas. 
Desde  luego  prefiere  en  primer  lugar  y  como  mas  seguro  em- 
pleo, el  crédito  público  en  sus  diferentes  combinaciones,  fon- 
QOS  píblicos,  bonos  del  Tesoro  etc.:  el  crédito  de  las  provio-^ 
cías  ó  ciudades,  prestando  á  las  corporaciones,  provincias  6 
municipalidades  bajo  la  garantía  de  impuestos  especiales  que 
le  den  la  seguridad  de  reintegrarse  del  capital  é  intereses:  por 
último,  el  crédito  privado,  naciendo  adelantos  á  particulares 
sobre  hipoteca  de  fincas  o  sobre  efectos  de  la  Deuda  pública. 
Es,  sin  embargo,  notable  la  disposición  que  prohibe  á  la  Caja 
comprar  y  vender  Efectos  de  la  Deuda  sta  autorización  espe- 
cial del  ministi  o  de  Hacienda,  como  medio  de  evitar  agios  que 
pudieran  perjudicar  al  crédito  público  y  sobre  todo  al  del  mismo 
establecimiento.  La  caja  ha  operado  con  tal  lino  desde  su  crea- 
ción, que  siempre,  aun  en  medio  de  las  mas  crilicas  circunstan- 
cias que  ha  atravesado  el  pais.  ha  satisfecho  todos  sus  com- 
promisos con  religiosa  puntualidad  y  ha  obtenido  un  saldo  de 
beneficios  que  ha  pasaao  al  Tesoro,  figurando  en  el  Presu- 
puesto de  ingresos  cada  año  una  cifra  por  este  concepto.  En 
ISSi  se  calculó  en  2.000.000  fr.  (8.000,000  rs.) 

Aparte  de  la  facultad  de  emplearen  fondos  públicos,  que 
DO  aprobamos  ñor  las  razones  que  indicaremos  en  seguida, 
creemos  quehuuiera  sido  muy  conveniente  imitar  á  la  le 
cesa,  dando  mayor  eslension  y  mas  amplitud  á  las  opera 
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cienes  de  Ja  Caja,  y  es  indudable  que  en  ello  hubiera  ^a«* 
nado  tanto  el  Erario,  como  el  público  en  general.  La  cokk 
cacíón  en  bonos  del  Tesoro,  es  decir;  en  Deuda  flotante, 
única  que  por  ahora  puede  hacer  nuestra  Caja,  es  indudable** 
mente  inmejorable;  pero  repetimos  lo  dicho  anteriormente,, 
mientras  subsista,  no  será  la  Caja  otra  cosa  que  un  trámite 
mas  para  que  pase  el  dinero  del  banquero  al  Tesoro^  trámite 
que  comprendemos  bien  su  utilidad  respecto  á  los  pequeños 
capitalistas,  y  sobre  todo,  para  los  ahorros  del  que  no  lo  es> 
aesea  utilizarlos,  pero  que  no  es  bastante  para  que  autorice 
a  creación  de  este  nuevo  mecanismo.  Nos  parece  qué  las  cir- 
cunstancias especiales  del  Tesoro  han  influido  demasiado  en 
el  ánimo  del  autor  del  Real  decreto  que  dio  vida  á  esta  institu- 
ción. Esto  no  es  de  modo  alguno  significar  que  no  sea,  come 
hemos  dicho,  una  escelente  colocación  la  de  la  Deuda  flotante: 
nosotros  no  nos  dejamos  arrastrar  por  las  circunstancias  del 
momento  hasta  el  punto  de  dejar  de  creer  hoy  como  creíamos 
hace  un  año,  en  la  solidez  de  nuestro  Erario,  Sabemos  muy 
bien  que  la  época  actual  exige  crédito  y  que  por  lo  tanto  el 
crédito  sostendrá  si  es  preciso  al  crédito^  es  un  delirio  bo- 
chornoso pensar  que  errores  que  tanto  trabajo  cuesta  borrar 
de  la  imaginación  pública  puedan  repetirse:  nos  acordamos, 
de  la  frase  de  Napoleón  hablando  del  crédito  naciente  de  la 
Francia  á  los  que  le  recordaban  la  reciente  bancarota.  «Una 
arevolucion  capaz  de  arrastrar  tras  si  la  bancarota  del  Estado, 
«ees  un  acontecimiento  que  no  se  repite  sino  cada  dos  ó  tres 
«siglos,  y  que  en  el  estado  actual  del  mundo,  semejante  ban- 
acarota  traería  en  pos  de  si  la  de  todos  los  particulares.»  El 
crédito  es  hoy  el  renglón  mas  necesario  en  lodo  presupuesto 
de  ingresos  en  un  país  civilizado.  Pero  á  pesar  de  esto,  insisti- 
mos en  creer  que  deben  ampliarse  las  facultades  de  Ydi  Cajaén 
interés  del  Estado  y  del  público. 

No  creemos  conveniente  la  colocación  en  fondeé  públicos 
por  una  razón  bien  perentoria;  los  fondos  públicos  son  valores 
cuyo  precio  varia  á  cada  minuto,  á  cada  instante;  un  estable- 
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cimiento  cuya  gran  misión  es  guardar  caudales  en  depósito, 
no  puede  racionalmente  empFear  estos  depósitos  en  efectos  que 
pueden  disminuir  de  valor;  es  verdad  que  hay  la  posibilidad 
de  obtener  igualmente  beneficios,  pero  como  lo  contrario  es 
posible  y  haDria  pérdidas  para  el  Erario,  no  debe  emplearse 
ese  recurso  para  nacer  productivas  las  sumas  que  la  Caja  re- 
ciba. La  Deuda  flotante,  si  bien  el  deudor  es  el  mismo,  se  ha* 
Ha  en  diferente  caso,  pues  jamás  puede  haber  pérdida  alguna 
de  capital. 

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  que  tiene  en  Francia 
la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones,  vamos  á  presentar  al- 
gunas cifras  que  palpablemente  lo  demuestran. 

En  1852  las  operaciones  de  la  Caja  importaron 
1,477.727,379  67  es.:  las  consignaciones  judiciales  y  ad- 
ministrativas tuvieron  el  movimiento  siguiente: 

Ingresos 86.086,117  47 

Salidas 72.870,612  09 

Escedente  de  ingresos.  .  .  .     13.215.505  38 
Existencias  anteriores  *  .  .  .  114.655,636  10 

Total  existente 127.871,144  48 

En  el  segundo  trimestre  del  año  último,  cuyo  estrado  de 
cuenta  tenemos  a  la  vista,  las  operaciones  de  la  Caja  han  da- 
do los  resultados  siguientes  en  números  redondos: 

Ingresos 86  millones. 

Salida 49       n 

Sobrante 37       n 

Existencia  en  31  de  marzo.  .    368      // 

Total .......     405  millones. 

Esta  cifra  prodigiosa  se  halla  representada  en  los  valores 
siguientes. 

Rentas  de  las  Cajas  de  ahorro.  .        42  millones. 

Id.  de  la  Ciya  de  retiros 23        " 

Id.  propiedad  de  la  C((y a 116         » 

Cuentas  corrientes  y  cartera  ...  224        n 

Total.  .  .       405  millones. 
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Como  se  vé,  la  masa  de  capital  depositado  en  la  Caja  pasa 
de  1.600  millones  de  reales,  cífía  bastante  mas  elevada  que 
la  de  lodo  nuestro  Presupuesto  de  ingresos  y  que  es  la  ter- 
cera parte  del  de  Francia. 

Hé  aqui  ahora  el  estado  de  la  Caja  de  España  á  principios 
de  este  año  último,  cuando  solo  llevaba  uno  de  estanlecida. 

Depótito»  existentes  en  23  de  enero  de  1854. 

Necesarios '.  .  .        27.144.076..18 

ü  .  *        1,1     j         *  j    ( Transferibles...       8.881.708 
^'Remtegrablesdecontado  ¡  intransferibles.       2.643.628..  6 

i .     ,         «.  «Transferibles...        1.788.616 

\  *  ^^^^^  ^^^ >  Intransferibles.        2.890.000 

Voluntarios...^ mediante  aviso     í  'í'ransf^eribles...      30.410.047..  8 

^  —     ^mediante  aviso..,  J  intransferibles.        6.529.196..16 


/ 


de  contado,  procedentes  de  inte- 

y      reses  y  dividendos 103.891..  6 

Provisionales  para  subastas 2.354.274..20 

Cuentas  corrientes  con  intere's 12.187.923..21 

Total '~94.932.866..28 

En  papel  por  los  diferentes  conceptos  de  que  proceden 
los  depósitos,  habia  una  existencia  de  139.290,858  31  mrs. 

La  Cajahdí  venido  al  mundo  en  situación  poco  favorable 
para  obtener  un  rápido  y  brillante  desarrollo;  no  es  posible 
aun  juzgar  por  las  cifras  que  preceden  el  desenvolvimiento 
futuro  de  sus  operaciones,  pero  desde  luego  se  nota  que  el 
público  empieza  a  aprovecharse  de  las  ventajas  que  ofrece. 
Cuando  la  situación  que  paraliza  no  solo  el  crédito  público  si- 
no hasta  el  privado  se  despeje,  es  seguro  que  la  Caja  realizará 
las  promesas  de  su  institución. 

I  .o  Hará  buena,  hasta  donde  esto  es  posible»  la  situación 
de  los  capitales  envueltos  en  contestaciones  judiciales. 

2.0  Ofrecerá  á  los  particulares  mas  facilidades  y  ventajas 
para  colocar  productivamente  los  caudales  que  tengan  tempo- 
ralmente ociosos. 

3^   Las  administraciones  públicas,  las  empresasde  obras. 
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las  cajas  del  ejército  etc. ,  encontrarán  el  medio  de  hacer  pro- 
ductivos fondos,  qae  hasta  aquí  estaban  retirados  de  la  circa-^ 
lacion  con  perjuicio  de  la  vida  económica  del  pais. 

4.0  El  Erario  público,  hallará  en  la  Caja  un  poderoso 
auxilio  para  hacer  mas  llevadera  la  carga  del  Tesoro  y  sobre 
todo  mas  económica. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  en  fin,  están  directa  é  in- 
directamente interesadas  en  la  prosperidad  de  una  institución 
que  tan  señaladas  ventajas  promete,  y  que  á  poco  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitan  realizará  por  completo. 


IV. 


NUEVAS  ATRIBUCIONES  DE  LA  CAJA. 

Las  grandes  dificultades  que  el  Gobierno  ha  encontrado 
desde  hace  algún  tiempo  para  ir  conllevando  el  peso  de  la  Deu- 
da flotante  y  las  que  halla  el  Tesoro  á  cada  paso  para  reali- 
zar con  facilidad  los  valores  que  tiene  necesidad  de  emitir, 
asi  como  lo  costoso  que  este  servicio  es  para  el  Erario,  han 
sido  causa  de  que  los  ministros  de  Hacienda  que  por  moti- 
vos particulares  no  han  podido  de  una  vez  y  para  siempre 
descargar  al  Tesoro  de  tan  grande  peso,  hayan  buscado  en  es- 
pedientes mas  ó  menos  ingeniosos  y  justificables,  los  recur- 
sos y  auxilios  que  exigia  tan  imperiosa  y  apremiante  ne- 
cesiaaj.  Uno  de  los  que  mas  han  llenado  el  objeto  ha  sido, 
como  ya  hemos  visto,  la  creación  de  la  Caja  de  depósitos 
que  con  tan  crecida  suma  viene  casi  desde  su  instalación 
auxiliando  al  Tesoro. 

El  Sr.  Pastor,  siendo  ministro  de  Hacienda,  quiso  aumen- 
tar aun  las  facultades  fecundas  de  aquella  institución,  ensan- 
chando la  esfera  de  sus  atribuciones.  Sentimos  decir  que  el 
Sr.  Pastor  no  solo  se  equivocó  en  cuanto  á  la  fecundidad  de 
sus  combinaciones,  sino  que  su  pensamiento  todo  y  todas 
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SUS  disposiciones  estuvieron  basadas  en  principios  condena- 
dos por  la  ciencia. 

La  primera  medida  que  tomó  el  Sr.  Pastor,  fué  la  de 
mandar  por  Real  decreto  de  8  de  julio  de  1853  que  la  Caja 
general  de  depósitos  y  sus  subalternas  en  las  provincias,  re- 
cibiesen como  depósitos  voluntarios  reintegrables,  con  aviso 
anticipado  de  aumce  dias,  é  interés  anual  de  6  p.  ^  todos 
los  fondos  que  les  entreguen  las  de  ahorros  existentes  ó  que 
se  establezcan,  disponiendo  además  que  la  Caja  recibiese  los 
depósitos  aunque  no  llegasen  á  los  2.000  rs.  de  redámente 
para  los  casos  ordinarios;  como  garantía  se  impuso  á  la  Caja  la 
obligación  de  conservar  constantemente  sin  empleo  y  en  me- 
tálico, la  quinta  parte  del  importe  á  que  ascendiesen  los  de- 
pósitos que  hicieren  las  de  anorros. 

Este  decreto  solo  tuvo  por  objeto  hacer  practicable  el 
de  29  de  junio  que  autorizo  á  las  cajas  de  ahorro  á  im- 
poner sus  fondos  en  la  general  de  depósitos.  Mientras  á 
aquellas  se  dejase  la  facultad  de  hacer  ó  no  las  imposiciones 
en  la  de  depósitos,  solo  puede  censurarse  el  decreto  de  8  de 
julio  por  los  peligros  á  que  espone  su  disposición  capital  á 
la  Caja  general,  y  como  consecuencia  natural  al  Tesoro,  por 
aumentar  sin  gran  provecho  los  riesgos  de  una  demanda  cuan- 
tiosa de  fondos  en  momentos  críticos  para  el  Erario,  espo- 
niéndolo ó  á  tener  que  hacer  dolorosos  sacrificios  para  res- 
pender  á  las  demandas  de  reembolsos  que  las  cajas  de  ahor- 
ros hicieren  á  la  de  depósitos  á  consecuencia  de  exigencias 
semejantes  qué  los  esponentes  pudieran  hacer  á  aquellas,  ó 
bien  que  el  Tesoro  se  viese  en  la  dura  necesidad  de  tener 

Soe  suspender  el  pago  de  las  demandas  de  reembolso  que  la 
aja  de  depósitos  le  hiciese,  todo  con  gran  daño  del  crédito 
del  Tesoro,  del  de  la  Caja  de  depósitos,  y  lo  que  es  mas, 
del  de  las  de  ahorros  que  hubiesen  confiado  en  la  solidez  del 
erédito  del  Tesoro. 

Por  un  segundo  Real  decreto  de  20  del  mismo  mes  y  año, 
para  ensanchar  la  esfera  de  acción  de  la  Caja,  se  dispuso: 

TOMO  in.  10 
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i. o  Separar  del  lodo  de  las  Cajas  del  Tesoro  las  depeo- 
dencías  de  la  general  de  depósitos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  en  las  de  partido  adminislrativo,  creando  desde 
1.»    de  setiembre  oficinas  especiales. 

2."  Autorizar  á  la  Caja  y  á  sus  sucursales  en  provincia 
á  admitir  en  cuenla  corrienh  con  interés  las  cantidades  que 
entregaren  las  corporaciones  y  los  particulares. 

3."  Que  las  entregas  en  cuenta  corriente  se  conside- 
ren como  depósitos  voluntarios  á  devolver  de  contado,  de- 
vengando un  interés  de  3  p.  ^  anual  desde  el  décimosesto 
dia  de  la  imposición  hasta  el  de  la  devolución  inclueive, 
sirviendo  de  garantía  una  tercera  parte  de  los  depósitos  de 
esta  especie  en  metálico  que  deben  reservar  las  oficinas  ob 
áreas.  ^ 

l.°  Al  frente  de  cada  sucursal  debe  el  Gobierno  ponera 
un  gefe  elegido  entre  los  mayores  contribuyentes  de  la  lo- 
calidad, cuya  retribución  debe  ser  de  1[i  á  1  p.  ^  de  las 
cantidades  que  en  ella  se  impongan;  un  inspector  nombrado 
por  el  Gobierno  y  una  comisión  compuesta  del  goberna- 
áor  de  la  provincia,  del  vice-presidente  del  consejo  provin- 
cial, de  dos  comerciantes  y  dos  propietarios  mayores  cod- 
tribuyenles,  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  el  juez 
de  hacienda  ó  el  fiscal  examina  los  actos  de  la  sucur- 
sal, debiendo  asistir  dos  de  sus  individuos  á  los  arqueos  se- 
manales y  firmar  las  actas  y  libros  de  entradas  y  salidas 
caudales. 

Por  olro  decreto  de  2  de  setiembre  se  mandó  consignai 
la  Caja  general  de  depósitos  como  garantía  del  Estado  aTeC' 
la  á  la  responsabilidad  del  mismo  establecimiento,  y  mien- 
tras las  Cortes  no  autoricen  una  emisión  de  la  Deuda  con- 
solidada con  este  objeto,  lodos  los  valores  que  el  Test 
posee  contra  el  descubierto  de  la  Deuda  ílotante,   coi 
í  títulos  de  |>ropiedad  del  Canal  de  Isabel  II  y  las  a 
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el  Presupuesto  aplicarse  sus  productos,  los  azogues  existen- 
tes de  propiedad  de  la  Hacienda,  los  yalores  en  papel  ó  en 
otra  especie  que  se^n  las  leyes  de  Presupuestos  deben 
aplicarse  á  gastos  satisfechos  provisionalmente  con  los  re* 
cursos  de  la  Deuda  flotante.  Por  último,  si  Gobierno  se 
obligó  á  hacer  ratificar  por  las  Cortes  todas  ess^  disposi- 
ciones, y  á  pedir  autorización  para  hacer  una  emisión  de 
efectos  de  la  Deuda  pública  en  cantidad  suficiente,  para 
que  consignada  en  la  Caja  garantice  en  todo  caso  y  cir- 
cunstancias las  operaciones  de  la  misma  cualquiera  que  fíce- 
se su  importancia. 

Por  una  nueva  Real  orden  de  i  de  setiembre  se  dispuso 
que  la  Tesorería  central  de  la  Caja,  admitiese  las  cantiaades 
a  n^tálico  que  en  cuenta  corriente  con  interés  entregasen  las 
c^Mrporaciones  y  particulares,  con  arreglo  á  la  instrucción 
de  19  de  agosto  anterior. 

Por  otra  Real  orden  del  8  del  mismo  mes  se  mandó  que 
eu  la  dicha  Caja,  en  atención  á  la  naturaleza  especial  de  las 
operaciones  mercantiles  de  la  plaza  de  Madrid,  se  abonase 
á  las  cuentas  corrientes  un  2  p.  |  anual  en  vez  del  3  p.  ^ 
que  dispuso  el  decreto  de  29  de  julio  anterior,  pero  á  con- 
tar desae  el  sesto  dia  de  la  imposición  en  vez  del  décimo- 
sesto  que  en  aquel  decreto  se  consignó  por  punto  general. 

Efi  Real  orden  de  10  del  mismo  mes  se  dispuso  la  ad- 
miden  por  la  Caja  general  de  depósitos  de  las  letras,  paga- 
rés V  billetes  nominativos  del  Tesoro,  con  solo  el  recibí  de 
los  menos,  y  por  otra  la  admisión  en  una  misma  factura  de 
efectos  de  diferentes  vencimientos  por  cuenta  corriente. 

Todas  estas  disposiciones  tuvieron  por  objeto  dar  á  las 
operaciones  de  la  Caja  de  depósitos  un  gran  ensanche  aumen- 
tando las  probabilidades  de  pingües  ingresos  en  las  mismas. 

A  primera  vista  no  parece  desacertado  ni  inconveniente 
que  él  Tesoro,  sobrecargado  con  el  peso  de  una  Deuda  flo- 
tante exagerada,  busque  los  recursos  necesarios  en  el  crédito 
de  una  institución  dependiente  del  Estado  para  conllevar  con 
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mcDos  [rabajo  y  á  méuos  costo  la  carea  que  lo  abruma;  pero 
las  disposiciones  que  hemos  enumeraoü,  si  bien  tuvieron  esa 
tendencia,  ni  fueron  convenientes  analizadas  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  buenos  principios  económicos  en  materia  de 
crédito,  ni  respondieron  á  la  esperanza  que  en  sus  resul- 
tados fundaba  el  Gobierno. 

Ya  hemos  censurado  anteriormente  algunas  de  las  atri- 
buciones acordadas  por  el  decreto  de  fundación  á  la  Caja ,  se- 
ñaladamente la  que  le  concede  la  facultad  de  recibir  depósi- 
tos á  cortos  plazos,  sean  cuales  fueren  las  prevenciones  y 
garantías  que  se  consignaron  para  evitar  los  inconvenientes 
de  esta  clase  de  operacioues:  las  nuevas  atribuciones  con- 
cedidas en  virtud  de  tas  diferentes  disposiciones  que  acaba- 
mos de  esponer,  ban  venido  á  hacer  aun  mas  inaceptables 
las  funciones  de  la  Caja  y  a  dar  á  su  organización  nuevos 
y  mas  poderosos  motivos  para  merecer  las  censuras  que  se 
le  dirigen  desde  su  creación. 

El  crédito  piüblico  ó  el  crédito  del  Estado  no  se  rige  en- 
teramente por  fas  mismas  leyes  que  el  crédito  privado,  y 
de  aqui  la  diferencia  radical  que  existe  en  las  formas  que  el 
uno  y  el  otro  tienen  en  la  practica.  El  crédito  privado  tiene 
por  objeto  la  concentración  y  aprovechamiento  de  los  capi- 
tales; el  crédito  público  en  general  solo  tiene  por  objeto 
un  consumo  inmediato,  y  sea  cual  fuere  la  utilidad  de  este 
consumo,  jamás,  ó  muy  raras  veces  los  capitales  que  reciben 
este  empleo  vuelven  á  reconstituirse  en  su  forma  primitiva 
en  manos  de  los  Gobiernos.  De  aqui  la  necesidad  de  dar  al 
crédito  público  la  forma  de  crédito  perpetuo,  es  decir,  de 
crédito  en  que  el  deudor  no  se  obliga  á  reembolsar  el  capi- 
tal que  recibe,  sino  meramente  á  satisfacer  perpetuamente 
sus  intereses.  La  Deuda  flotante  cuando  tiene  por  objeto  lia' 
cer  .frente  á  las  operaciones  naturales  de  Tesoreria.  puede 
y  debe  tener  una  forma  análoga  á  la  que  se  emplea  en  el 
uso  del  crédito  privado,  puesto  que  los  capitales  que  en  ella 
r  buscan  empleo  solo  sirven  6  se  destinan  por  el  Tesoro  para  4 
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suplir  una  insuficiencia  accidental  momentánea  de  las  Cajas, 
y  cuando  desaparece  aquella  se  reintegran  fácilmente  por  el 
deudor  al  acreedor  las  sumas  que  entregara.  Pero  el  Tesoro 
cuando  se  ve  obligado  á  esceder  los  limites  naturales  que  le  da 
su  crédito,  tiene  al  fin  que  apelar  á  medidas  mas  radicales  con 
el  objeto  de  reintegrar  una  parte  de  sus  deudas»  y  si  no 
lo  hiciese  se  vería  al  fin  obligado  á  suspender  sus  pagos  ó 
á  proro^arlos  indefinidamente,  faltando  á  las  condiciones  mas 
primordiales  de  la  forma  especial  que  reviste  su  propio  cré- 
dito constituido  puramente  en  la  que  es  peculiar  del  crédito 
público,  ó  sea  la  forma  perpetua. 

Un  establecimiento  que  no  es  otra  cosa  en  definitiva  que 
una  especie  de  sucursal  del  Tesoro,  que  vive  y  recibe  su 
crédito  del  que  este  tenga>  no  puede  en  manera  alguna  em* 
picarlo  sino  en  la  forma  que  aquel  puede  hacerlo,  sin  espo- 
nerse á  sufrir  ios  mas  desagradables  inconvenientes. 

La  Caja  de  depósitos,  desde  lue^o,  por  el  empleo  que  tie- 
ne que  dar  á  los  fondos  que  en  ella  se  consigna,  no  puede 
operar  á  esos  plazos  tan  reducidos  que  la  tendrá  constan- 
temente bajo  el  peso  de  una  continua  demanda  de  reembol- 
sos, ni  mucho  menos  por  el  interés  mismo  del  Tesoro,  ope- 
rar de  suerte  que  al  menor  suceso  que  afecte  no  ya  al  cré- 
dito del  Grobierno,  sino  hasta  ^1  crédito  privado,  al  crédito 
mercantil  puede  encontrarse  en  el  caso  de  imponerse  sacrifi- 
cios inmensos  para  hacer  frentb  á  las  demanaas  de  reembol- 
so que  los  imponentes  le  exijan.  Para  el  Tesoro,  los  fondos 
que  pueda  procurarse  por  la  iijtervencion  de  la  Caja  de  de- 
pósitos, son  los  que  á  primera  vista  parecen  mas  económi- 
cos; pero  le  salen  mas  caros  siil  duda;  y  sobre  todo  son  por 
su  origen  y  demás  circunstanciad  los  que  mas  riesgos  y  con- 
tingencias le  ofrecen  en  su  marcha  y  los  que  mas  pueden 
contribuir  á  embarazar  su  servicio  y  á  lastimar  su  crédito. 

Si  los  depósitos  á  plazos  cortos  y  con  ciertas  garantías 
y  precauciones  que  pueden  sino  evitar  del  todo,  hacer  me- 
nos nociva  y  peligrosa  una  repentina  demanda  considerable 
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de  reembolsos  prcsentao  iocon venientes  gravísimos  para  el 
Tesoro,  la  idea  de  admilir  fondos  en  cuenta  corriente,  no 
puede  en  buena  leoria  económica  siquiera  discutirse,  pues 
además  de  los  inconvenieutes  que  hemos  apuntado,  presenta 
el  mas  considerable  tal  vez  de  ser  una  escepcion  en  el  domÍ  - 
niü  del  crédito  privado,  en  el  dominio  déla  industria  parti- 
cular. La  Caja  de  depósitos  tal  cual  la  reorganizó  en  sus 
atribuciones  el  decreto  de  20  de  julio  do  18o3,  es  el  pri- 
mer paso  hacia  el  establecimiento  de  un  Banco  del  Estado, 
del  crédito  de  arriba  abajo,  como  dicen  los  economistas  de 
cierla  escuela,  paso  que  no  podemos  menos  de  censurar  y 
deplorar  (1).  Solo  la  mala  organización,  ó  mas  bien  dicho 
la  falta  de  organización  que  se  nota  en  España,  en  materia 
de  crédito  privado  y  de  buenas  instituciones  que  puedan 
ofrecer  alimento  positivo  á  los  capitales  inactivos  con  bene- 
ficio del  comercio,  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  solo 
esa  falta  puede  haber  sugerido  al  Gobierno  semejante  com- 
binación, y  al  pais  aceptarla.  Es  seguro  que  al  fin  el  Go- 
bierno, conociendo  el  error  y  los  peligros  de  semejante  re- 
forma, vuelva  sobre  lo  hecho  y  restituya  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  (enian  desde  el  primitivo  planteamiento  de  la  Caja. 

El  Gobierno,  como  ya  digimos,  estendió  las  atribucio- 
nes de  la  Caja  de  depósitos  con  el  solo  v  esclusivo  objeto  de 
buscar  en  sus  recursos  un  alivio  para  el  Tesoro  para  conllevar 
con  menos  costo  y  mas  facilidad  el  peso  de  la  Deuda  Qolan- 
te;  pero  es  hoy  ya  casi  indudable  que  á  los  inconvenientes 
generales  y  de  principios  que  hemos  espuesto  contra  las  dis- 
posiciones que  ensancharon  las  primitivas  atribuciones  de 
la  Caja,  ha  venido  á  demostrar  la  esperiencia  que  tampoco  ha 
respondido  la  práctica  á  las  esperanzas  que  el  Gobierno  futí- 
daba  en  sus  combinaciones. 

Según  el  estado  de  las  operaciones  de  la  Caja  en  mano 
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Último,  la  existencia  en  metálico  ascendia  á  91.227.928 
9  ms.  divididos  en  esta  forma: 

Depósitos  necesarios , 30.864.351..  7 

!.  .        1.1      j          X  j     <  transferibles  7.791.905..  3 

reintegrables  de  contado,  f  intransferibles  2.099.622..14 

.j    .    1        ^.                       í  transferibles  1.245.906 

id.  á  plazo  fijo j  intransferibles  2.760.000 

ía    «.o^--«f- -^--^              I  transferibles  28.074.026..  5 

.id.  mediante  aviso {intransferibles  7.361.693..  1 


id.  de  contado  procedente  de  intereses  y 

\      dividendo )61.830..14 

provisionales  para  subastas 1.088.733..17 

Cuentas  corrientes  con  interés 13.179.760..16 

Total 94.227.928..  9 

Resulta  pues,  que  á  pesar  de  los  siete  meses  de  existen- 
cia que  llevaoan  en  la  época  á  que  se  refiere  el  estado  an- 
terior, los  saldos  por  cuentas  corrientes  solo  ascendian  en 
toda  Espafia  á  13  millones  de  reales,  mientras  los  saldos 
por  depósitos  voluntarios  en  la  forma  ordinaria  ascendian  á 
di  millones  y  el  de  los  depósitos  necesarios  á  30  millones. 
Estas  cifras  revelan  de  un  modo  claro  y  terminante  la  poca 
importancia  de  las  operaciones  de  la  Caja  por  efecto  de  las 
cuentas  corrientes,  á  pesar  de  las  facilidaaes  que  presenta 
su  mecanismo  en  un  pais  que  como  el  nuestro  carece  ab- 
solutamente de  crédito  y  de  nallarse  ya  en  la  referida  época 
funcionando  sucursales  de  la  Caja  en  los  puntos  mas  impor- 
tantes de  Espafia  por  su  riqueza  comercial  é  industrial. 

Pero  veamos  ahora  lo  que  este  servicio  cuesta  al  Te- 
soro, que  es  el  otro  aspecto  bajo  el  cual  se  debe  estudiar 
la  institución  de  que  nos  ocupamos. 

Según  el  Presupuesto  de  este  año,  el  Gobierno  calcula 
los  gastos  de  la  Caja  en  esta  forma: 

Administración, 

1.®  Personal  de  la  administración  central. .  •  512.000 

2.®  Id.  id.  provincial 226.000 

3."*  Material  de  la  primera 100.000 

4.*'  Id.  de  la  segunda 48.000 

888.000 
A  la  vuelta. 
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7.386.000   (1) 

Ya  hemos  visto  que  los  saldos  en  marzo  último  por  lo- 
dos conceptos  que  existían  en  depósito  en  la  Caja  ascendían 
B  unos  9  j  millones  de  reales,  y  en  igual  fecha  la  reserva  metá- 
lica que  según  los  reglamentos  debía  conservar  en  arcas  as- 
cendía á  mas  de  6  millones,  siendo  por  lo  tanto  tan  solo 
unos  88  la  cifra  que  por  la  intervención  de  la  institución  de 
que  nos  ocupamos  se  había  procurado  el  Tesoro  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Deuda  notante.  Suponiendo  por  término  me- 
dio en  90  millones  la  cantidad  que  constantemente  obtenga 
el  Tesoro  por  la  intervención  déla  Caja,  y  que  no  esceda  el 
costo  de  lo  que  el  Gobierno  calculó  en  el  Presupuesto  que 
nos  sirve  de  testo,  el  interés  que  costaba  al  Tesoro  el  entrete- 
nimiento deesa  cantidad  sería  de  8,20  p.  ^  al  año.  Pero  aun 
en  este  calculo  sin  duda  alguna  nos  servímos  de  dalos  que 
no  podrá  sancionar  la  práctica,  siendo  casi  seguro  que  pro- 
bablemente aun  será  mas  crecido  el  interés  que  el  Tesoro 
abone  por  los  capitales  que  la  Caja  le  suministre,  y  aun 
ateniéndonos  á  lo  que  en  él  resulta,  bien  se  deja  ver  que 
si  le  salen  mas  baratos  los  fondos  de  este  origen  que  los 
que  la  Deuda  Ootante  propiamente  dicha  le  proporciona,  no 
es  la  ventaja  tan  considerable,  ni  mucho  menos  puede  su  im- 
porte compensar  los  inconvenientes,  los  riesgos  y  los  («li- 
gros  á  que  esos  fondos  por  su  origen  y  por  las  condicioites 
generales  con  que  se  los  proporciona,  lo  esponen  á  cada  mo- 
mento, pudiendo  llegar  á  ser  para  el  Tesoro  causa  de  conflic- 
tos y  origen  de  sacrificios  que  no  pueden  de  ningún  modo 
compensar  una  ventaja  en  el  costo  de  los  capitales  que  ne- 
cesita para  conllevar  sin  embarazo  el  peso  de  la  Deuda  flo- 
tante que  hoy  lo  abruma. 


(I)    Véase  la  pig.  lOUdel  t 
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Determinará  también  la  Junta  el 
método  que  estime  mas  claro  y  sen- 
cillo de  distribución  y  cuenta  y  ra- 
zón: en  el  cual  evitará  con  igual  cui- 
dado, asi  todos  los  riesgos  que  pue- 
da haber  de  mala  versación,  con  aque- 
llas confusiones  y  falta  de  orden  que 
da  ocasión  á  ellos. 

Jovellano», 


I. 


CONTABILIDAD. 


Conocido  el  guarismo  á  que  ascienden  los  gastos  públicos 
y  el  mecanismo  por  cuyo  medio  dá  cada  asociado  su  parte 
para  sostenerlos»  mecanismo  que  constituye  el  sistema  de 
impuestos,  hemos  examinado  las  operaciones  intermedias  que 
se  practican  con  esos  fondos,  desde  que  salen  del  bolsillo  del 
contribuyente,  hasta  que  llegan  á  manos  de  los  acreedores  del 
Estado.  Estas  operaciones  constituyen  la  administración  de 
la  Hacienda,  y  se  conocen  con  los  nombres  generales  de  re- 
caudación y  distribución,  operaciones  complicadas,  difíciles  y 
que  necesitan  estar  protegidas  por  la  ley  contra  los  intereses  pri- 
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vados  y  la  arbitrariedad  del  Gobierno  que  en  ellas  intervie- 
nen: esta  protección  se  obtiene  por  medio  de  la  contaftilidad 
pública. 

La  Contabilidad  pública  puede  definirse  la  reunión 
los  diferentes  medios  á  cuyo  favor  se  aseguran  la  enlrai 
en  el  Tesoro  de  todos  los  producios  de  las  rentas  públicas 
su  inversión  en  el  pago  y  remuneración  de  los  servicios  pl' 
blicos. 

El  Sr.  Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de  Hacienda 
(articulo  cuenta  y  razón)  la  define  y  esplica  mejor  que  pudié- 
ramos hacerlo  nosotros,  diciendo.  uLa  Índole  de  las  contribu- 
nciones  reclama  un  cuidado  escrupuloso  en  asegurar  las  en- 
ntradas  y  salidas  de  sus  productos  en  el  Erario.  Resultadode 
»Ias  privaciones  mas  sensibles,  cualquier  mala  versacioo  en 
slos  gastos  públicos  y  basta  el  menor  abandono  en  la  cobran- 
flza,  es  un  delito.  ¿Y  qué  consuelo  le  queda  al  hombre  después 
wquelaniauo  fiscal  le  arranca  parle  de  sus  riquezas  conuaob- 
njeto  que  lo  santifica?  Ksle  es  el  notable  ñn  de  la  cuenta  y 
vrazon;  hacerque  ningún  individuo  de  la  sociedad  deje  de 
"pagar  la  cuota  que  la  ley  señala,  que  no  satisfaga  mas  de  lo 
»que  legítimamente  le  toque  y  que  los  rendimientos  de  la$ 
B contribuciones  se  empleen  religiosa  y  puntualmente  en  el 
npago  de  las  obligaciones  del  Estado  qne  son  las  que  justiG- 
»can  las  exacciones.» 

Hasta  qué  punto  sea  útil  v  aun  necesaria  una  conlabiUdad 
pública,  no  solo  para  el  manejo  de  los  caudales  y  satisfacción 
de  los  que  contribuyen  con  una  parte  de  sus  utilidades  á  las 
cargas  sociales,  sino  para  el  fomento  y  mejora  de  todo  siste- 
ma de  Hacienda,  es  asunto  sobre  el  que  no  consideramos  ne- 
cesario insistir-,  pero  por  si  alguno  dudara,  Iraeriamos  en 
nuestro  apoyo  la  autoridad  de  un  bombre  de  nuestro  país  ven- 
tajosamente conocido  por  su  capacidad  administrativa,  el  que 
en  cierta  ocasión  pronunció  las  palabras  que  siguen  '^""  ""* 
nsa  sin  contabilidad  puede  sostenerse  y  aun  tal  vez  prospen 
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»masno  es  lo  común;  pues  io  corriente  es  que  vaya  á  me- 
»nos  sin  saber  cómo,  y  que  acabe  porque  se  arruine.  Lo  mis- 
»mo  sucede  con  un  Estado.  Guando  se  empeora,  la  contabili" 
y^dad  dice  y  señala  por  qué,  así  como  en  tiempo  de  repara- 
Bcion  y  mejora  dice  igualmente  cuánto  y  en  qué  manera  con- 
» tribuye  cada  ramo,  cada  medida  y  cada  operación  al  buen 
«resultado.  Ese  servicio  que  presta  la  contabilidad  es  inapre- 
Dciable»  (1). 

La  contabilidad,  tal  como  se  entiende  y  se  practica  hoy  en 
todos  ios  paises  bien  administrados,  y  que  consideran  como 
la  base  mas  firme  de  su  prosperidad  un  ouen  sistema  de  Ha- 
cienda, es  una  creación  francesa.  Terminados  los  grandes 
trastornos  de  los  últimos  años  del  próximo  pasado  siglo  y  or- 
ganizada la  Hacienda  por  el  glorioso  despotismo  del  Gonsula-* 
do  y  del  Imperio,  se  comprendió  después  en  1815  al  adveni- 
miento del  régimen  representativo  la  necesidad  de  una  conta* 
bilidad  que  garantizase  los  altos  intereses  generales  manejados 
por  el  Grobierno,  y  se  empezó  en  breve  á  plantear  un  sistema 
de  cuentas  por  medio  de  actos  emanados  ya  del  poder  ejecuti- 
vo, ya  de  aisposiciones  aisladas  é  inconexas  de  las  Cámaras, 
las  cuales  formaron  poco  á  poco  un  sistema,  sino  completo  y 
uniforme,  capaz  al  menos  de  dar  garantías  á  los  intereses  gene- 
rales del  pais.  M.  de  Villéle  que  desempeñó  por  mas  de  nueve 
años  la  cartera  de  Hacienda,  trató  en  aiferentes  ocasiones  de 
dar  unidad  á  lo  existente  y  al  efecto  introdujo  importantes  re- 
formas en  las  contabilidades  parciales  que  existían,  y  con 
sus  célebres  ordenanzas  de  8  de  julio  de  1821,  27  y  21)  de 
diciembre  de  1823  y  de  9  de  julio  de  1826  que  puede  consi- 
derarse como  el  complemento  de  las  anteriores,  formó  un 
sistema  ó  ai  menos  una  reunión  de  preciosos  materiales:  es- 
tos por  último  fueron  hábilmente  aprovechados  por  /os-aw/o- 


(1)  Discureo  del  Sr.  Olivan  en  la  discusión  de  la  ley  de  administra- 
ción y  contabilidad  pronunciado  en  la  sesión  del  dia  28  de  diciembre  de 
1849.  Diario  de  las  sesiones,  b.  34.  pAgina  242. 
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res  de  la  ordenanza  de  31  de  mayo  de^  tS'iS  aue  con  algu- 
nas disposiciones  posteriores  conslíluyen  en  la  actaalidad 
ese  sistema  modelo,  admirado  umversalmente  por  sus  resulta- 
dos é  imitado  con  mas  ó  menos  acierlo  por  casi  lodos  los  paí- 
ses de  Europa  (1). 

La  Prusia  y  el  Piamonte,  países  regidos  por  gobiernos  de 
muy  distinta  índole  que  el  de  Francia,  lo  adoptaron  hace  años. 
Holanda  lo  copió  sin  variación.  Bélgica  en  1832  y  1833  lo 
planteó  con  correcciones  importantísimas  y  casi  todos  los  de- 
mas  países  en  fin,  deben  á  los  ensayos  hecnos  en  aquella  mn 
nación  desde  1817  á  1838,  loque  se  halla  de  mas  regular  y' 
perfecto  en  sus  instituciones  administrativo-financieras. 

Inglaterra,  ese  país  que  todos  los  días  se  nos  presenta  co- 
mo el  único  modelo  digno  de  ser  imitado,  carece  completa- 
mente de  tan  preciosa  garantía;  y  no  se  crea  que  hablamos  de 
memoria,  pues  además  de  tener  un  conocimiento  exacto  de  las 
instituciones  financieras  de  aquella  nación,  nos  apoyamos  en 
la  autoridad,  universal  mente  aplaudida,  de  uno  de  los  hombres 
mas  eminentes  del  Parlamento  inglés,  que  es  sin  disputa  el  que 
mas  ha  trabajado  para  dotar  á  su  patria  de  una  reforma  que 
seria  el  complemento  de  las  que  ya  ha  obtenido. 

Sir  Henry  Parnell  (2)  describe  asi  la  contabilidad  estable- 
cida en  Inglaterra  al  proponer  la  adopción  del  sistema  francés. 
«El  sistema  actual  de  contabilidad  es  escéntrico,  complicado, 
»inexacto;  sin  reglas  fijas  claramente  definidas,  aplicadas  en 
» lodos  los  casos;  sistema  acomodado  á  las  necesidades  de  una 
)?  época  ya  lejana  y  creado  para  circunstancias  que  han  esperí- 
» mentado  graves  alteraciones.»  En  prueba  de  esto  bástenos 
citar  el  hecho  muy  conocido  de  haberse  hallado  por  los  encar- 


(1)  Véase  para  el  estudio  de  la  contabilidad  y  su  marcha  en  Francia  U 
obra  clásica  de  H.  Moucloux.  Déla  comptahilité  publique  en  France  y  el 
gran  trabajo  sobre  la  Haaionda  en  Francia  en  general,  del  Marqnés 
d'Andiffret  Syatéme  financier  de  la  France  ó  la  obra  de  M.  OandiHot  Es- 
tais  8ur  la  science  des  Finances, 

(2)  On  the  fínancial  Reforme,  pag.  140. 
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gados  de  la  ^ran  investigación  paHamentaria  de  1822,  que 
solo  60  la  ofiaaa  de  ta  deuda  pública  había  n:asde  56  millones 
delibras,  cuyo  empleo  se  ignoraba,  gastadas  sin  esplicacion  y 
sin  pruebas.  Semejante  hecno,  diceM.  D^Audifíret  (1)  «basta 
»para  probar  que  la  Inglaterra  no  tiene  garantías  algunas 
» contra  el  fraude  de  los  encargados  de  manejar  la  fortuna 
»  pública.» 

Algunas  .variaciones  se  han  hecho  desde  entonces  en  el 
sistema  de  contabilidad  en  Inglaterra,  merced  á  los  esfuerzos 
deMr.  Parnell  y  de  otros  hombres  ilustrados,  pero  aun  conti- 
núa, en  sus  grandes  rasgos,  en  el  mismo  estado  en  que  lo  pin- 
tó en  las  líneas  anteriores  ese  estadista  que  mereció,  mer- 
ced á  sus  escritos  y  a  su  talento,  ocupar  un  puesto  distingui- 
do en  ]a  alta  administración  del  Estado. 

Viniendo  ya  á  España,  puede  decirse  que,  así  como  care- 
cía de  sistemado  Hacienda,  asi  también  del  de  contabilidad.  El 
primero  fué  obra  del  Sr.  Mon,  dala  de  1845;  el  de  contabili- 
dad, complemento  indispensable  del  sistema  entero,  es  obra 
del  Sr.  Bravo  Murillo  y  data  de  1850,  pues  la  ley  que  rige 
fué  sancionada  por  S.  M.  el  20  de  febrero  de  dicho  año. 

¿De  qué  modo  ha  venido  á  satisfacer  esta  ley  las  nece- 
sidades que  tan  imperiosamente  se  dejaban  sentir  en  el  recto 
manejo  de  la  fortuna  pública?  ¿La  ley  de  20  de  febrero  pro- 
tege suficientemente  los  altos  intereses  que  ha  venido  á  ga- 
rantizar contra  los  abusos  de  los  encargados  de  su  adminis- 
tración? 

La  Contabilidad  pública^  con  arreglo  á  los  principios  de 
la  ciencia  y  á  la  práctica  de  otros  paises,  es  como  hemos 
dicho,  cosa  muy  nueva  en  nuestro  pais.  Débese  su  introduc- 
ción al  Sr.  Bravo  Murillo,  que  desde  su  entrada  en  el  mi- 
nisterio  de  Hacienda  empezó  á  trabajar  con  admirable  cons- 
tancia en  reunir  los  materiales  y  en  preparar  la  vía  para 
alcanzar  la  perfección  que  otros  paises  no  han  logrado  sino 


(1)  sisteme  fínancier  de  la  France.tomo  t.  pag.  256. 
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después  de  lardos  y  penosos  ensayos.  El  decreto  de  24  de 
octubre  de  1849  fué  la  base  de  lodo  el  sistema  y  prc¡)3ró 
la  ley  que  ya  hemos  citado;  la  que  arregló  el  Tribunal  de 
cuentas,  la  de  la  Deuda  pública,  la  de  la  del  Tesoro,  y  por 
último  la  que  organizóla  flotante  y  el  decreto  sobre  los  con- 
Iralos.  Todas  ellas,  con  algunas  disposiciones  posteriores  que 
amplían  los  principios  de  nuestra  administración  y  conlabi- 
lidad,  forman  un  conjunto  que  consliluye  un  sistema  per- 
feclo,  do  que  careciamos;  sistema,  que  a  mas  de  su  mérito 
tiene  la  ventaja  sobre  los  que  rigen  en  otras  muchas  naciones, 
de  formar  un  cuerpo  completo  de  doctrina,  á  manera  de  código 
dé  corlas  dimensiones  en  que  se  hallan  unidas  y  recopila- 
das todas  las  disposiciones  concernientes  á  la  materia. 

La  Contabilidad  pública  se  divide  generalmente  en  tres 
partes . 

Contabilidad  legislativa. 

Contabilidad  administialiva. 

Contabilidad  judicial. 

La  admistrativa  es  la  que  da  razón  numérica  (le  cada' 
ana  de  las  operaciones  que  se  practican  por  los  agentes  di 
la  administración,  con  aquella  parte  de  las  ganancias  de  los 
asociados,  que  les  exige  la  sociedad,  para  llevarla  desde  el 
bolsillo  del  contribuyente  al  Tesoro,  y  desde  alli  distribuirla 
después  como  una  lluvia  fecunda  por  todo  el  pais,  en  cam- 
bio de  los  servicios  públicos;  servicios  útilísimos,  y  qne  ga- 
rantizan la  vida,  la  fortuna,  la  propiedad,  el  trabajo  y  la  li- 
bertad de  los  asociados:  transacción  inmensa  que  da  altna 
prosperidad  á  la  asociación! 
'  La  judicial  y  la  legislativa  vienen  á  imprimir  á  ese  ^r¡ 
trabajo,  la  una,  el  sello  de  la  verdad  y  la  otra  el  de  la  ley^ 
para  aquel  objeto  está  el  Tribunal  de  cuentas  (1).  y  p! 
este  las  Corles  con  la  Corona. 


I 


[1)     Organiíado  r 


ir  gnTKntln. 
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El  Tribunal  de  cuentas  examina  la  cuenta  administrativa 
con  sus  numerosos  comprobantes  y  falla  en  juicio  acerca  de 
la  fidelidad  y  exactitud  con  que  se  han  manejado  los  cau- 
dales públicos. 

Las  Cortes  dan  el  fiat  del  pais.  como  principal  interesa- 
do en  el  buen  desempeño  de  esas  dos  transacciones. 

La  contabilidad  debe  tener  cuatro  condiciones  capitales: 
exactitud,  publicidad,  garantías  y  centralización. 

La  exactitud  se  obtiene  en  las  operaciones  por  medio  de 
los  documentos  que  se  exigen  á  los  primeros  agentes  de  la 
administración  y  que  se  reúnen  en  el  Tribunal  de  cuentas 
que  falla  sobre  cada  una  de  las  partes  que  los  componen:  la 
publicidad  se  establece  por  la  publicación  periódica  de  las 
diferentes  operaciones  numéricas  que  se  practican  por  los 
agentes  del  Gobierno  con  la  fortuna  pública;  las  garantías 
las  da  el  juicio  de  un  tribunal  elevado  y  competente  en  to- 
das esas  mismas  operaciones;  y  la  centralización  consiste  en 
la  reunión  en  manos  del  ministro  de  Hacienda  de  todos  los 
ramos  que  constituyen  las  rentas  públicas,  siendo  este  el 
único  distribuidor  de  su  importe. 

Veamos  ahora  la  aplicación  que  estos  principios  han  te- 
nido en  España  por  las  leyes  citadas,  siguiendo  el  hilo  de  las 
operaciones  que  se  practican  con  los  fondos  de  la  asocia- 
ción, su  manejo  y  distribución. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  importa  hacer  una  aclara- 
ción que  contribuirá  á  facilitar  la  inteligencia  de  esta  parte 
de  nuestro  trabajo. 

Loque  se  conoce  y  llama  aqui  y  en  Francia,  Contabili- 
dad pública,  no  es  otra  cosa  que  una  serie  de  reglas,  de  me- 
didas y  preceptos  administrativos  encaminados  a  dar  regu- 
laridad, orden,  método  y  exactitud  al  manejo  de  los  cau- 
dales públicos.  La  verdadera  contabilidad,  la  que  marca  la 
verdaa  y  certeza  de  todas  las  operaciones,  los  resultados 
aritméticos  de  las  transacciones  que  se  practican  con  los  fon- 
dos del  Erario,  es  la  contabilidad  descriptiva  o  numérica  tanto 
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de  los  facidos  que  ingresan  én  el  Erario  como  de  sn  distri- 
bución, y  asimismo  de  las  materias  que  las  administracío-^ 
nes  especiales  adquieren,  modifican,  espenden  ó  consameD 
en  los  servicios  públicos.  La  primera  contabilidad  es.  si  se 

3uíere,  la  garantía  de  esta  otra,  mas  por  si  sola  no  podría 
ar  los  frutos,  ni  presentar  los  datos,  las  consecuencias  qae 
arroja  únicamente  la  contabilidad  descriptiva  ó  numérica. 

Existe  una  diferencia  radical  entre  una  y  otra  conta- 
bilidad, á  términos  de  constituir  cosas  enteramente  dis- 
tintas. 

Esta  observación  no  es  ociosa  en  este  momento,  tanto 
mas,  cuanto  que  muchas  personas  impugnan  la  ley  de  con- 
tabilidad de  1850  por  no  comprender  preceptos  y  reglas 
sobre  el  método  ó  forma  que  deba  tener  la  manera,  di- 
gamos asi,  material  de  llevar  los  asientos  descriptivos  de 
las  operaciones  que  se  practican  en  el  manejo  del  haber 
del  Erario. 

Esa  ley,  solo  ha  debido  marcar,  preceptuar  las  redas 
administrativas  á  que  deben  atenerse  las  oficinas  generales, 
locales  y  particulares  para  ofrecer  garantías  de  rectitud  y 
fidelidad  en  el  manejo  de  ese  haber,  pero  de  ningún  modo 
ha  debido  marcar  los  procedimientos  puramente  mecánicos 
de  ajustar  á  esas  reglas  las  operaciones  descriptivas  que  sean 
necesarias  para  lograr  el  fin  de  una  exacta  contabilidad  des- 
criptiva. Dentro  de  esa  ley  caben  todos  los  métodos  posibles 
y  deja  entera  latitud  para  plantear  el  que  mas  á  propósito 
parezca  con  el  objeto  de  lograr  el  fin  que  debe  tener  esa 
contabilidad  material. 

En  Francia  el  reglamento  de  1838,  de  que  nos  ocupare- 
mos luego,  dando  á  conocer  sus  disposiciones  mas  capitales, 
en  el  título  relativo  á  la  contabilidad  administrativa,  contiene 
disposiciones  y  preceptos  fijos  sobre  el  método  particular  que 
deben  emplear  las  diferentes  oficinas  en  la  redacción  numé- 
rica ó  descriptiva  de  sus  cuentas;  pero  á  mas  de  ser  aquel 
importante  documento  mucho  mas  estenso  que  nyestra  ley 


^ 
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de  contabilidad,  como  lo  implica  su  lilulo  mismo,  es  preciso 
DO  olvidar  que  cuando  se  formó,  solo  se  (juiso  reasumir  en 
un  solo  documento,  el  cúmulo  de  disposiciones  qué  ya  exis- 
tian,  dándoles  método,  orden  y  unidad,  y  que  todo  lo  que 
en  él  se  preceptúa  estaba  en  práctica  allí  hacia  algún  tiempo; 
asi  pues,  alli  se  pensó  que  se  debia  en  un  reglamento  gene- 
ral, incluir  no  solo  los  preceptos  puramente  administrativos, 
sino  también  los  que  se  refieren  al  mecanismo  y  forma  de  la 
teneduría  particular  de  la  contabilidad. 


II. 


CONTABILIDAD  LEGISLATIVA  (1). 

Según  la  Constitución  del  Estado,  todos  los  años  debe  el 
Gobierno  presentar  á  las  Cortes  los  Presupuestos,  ó  sea  un 
estado  general  de  los  gastos  de  la  nación  y  otro  de  los  medios 
calculados  para  pagarlos  (2).  La  Cámara  electiva  debe  vo- 
tar primeramente  esta  clase  de  leyes  (3);  y  debe  presentarse 
tamoien  al  examen  de  las  Cortes  la  Cuenta  de  las  sumas  re- 
caudadas  y  de  las  invertidas  (4)  y  ningún  impuesto  puede  es- 
tablecerse sin  estar  autorizaao  por  la  ley  de  Presupuestos  ó 
por  leyes  especiales  (5).  Estas  disposiciones  constitucionales 
encierran  lodo  el  sistema  de  la  contabilidad  legislativa,  garan- 
tía preciosa  de  las  naciones  regidas  por  gobiernos' represen- 
tativos y  de  que  carecen  las  regidas  por  gobiernos  absolutos. 


(1)  Véanse  principalmente  la  instrucción  provisional  de  15  de  ju- 
lio de  1845,  el  decreto  de  24  de  agosto  de  1849,  la  instrucción  de  25 
de  enero  de  1850,  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850,  Apéndice  letra  A, 
Real  orden  de  10  de  abril  de  1851,  el  decreto  de  27  de  febrero  de  1852, 
y  Real  orden  de  26  de  mayo  de  1852. 

(2)  Artículo  75  de  la  Constitución. 

(3)  Artículo  86  de  la  Constitución. 

(4)  Art.  75. 

(5)  Art.  76, 

TOMO  III.  12 
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Cada  servicio  público  está  á  cargo  de  un  ministro  que 
forma  el  Presupuesto  de  gastos^  y  lo  remile  al  de  Hacieuda, 
para  que  en  vista  del  conjunto  de  todos  ellos,  forme  el  gene- 
ral, V  al  propio  tiempo  el  de  ingresos  (I). 

Los  Presupuestos  se  forman  como  hemos  visto  divididos  en 
secciones,  capítulos  y  artículos.  Cada  sección  abraza  un  ser- 
vicio especial  ya  sea  de  la  atribución  particular  de  un  Minis- 
tro, ya  lo  merezca  por  su  importancia  misma,  como,  sucede 
con  los  del  Clero,  Deuda  pública  etc.:  las  secciones  se  dir 
viden  en  capítulos  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  los  di- 
ferentes servicios  que  abrazan;  y  los  artículos  por  último 
sirven  para  dar  mayor  claridad  á  las  divisiones  anteriores. 
Así  se  evita  que  en  la  redacción  de  los  Presupuestos  se 
involucren  partidas  heterogéneas  y  sin  relación  alguna  en- 
tre sí,  lográndose  reine  la  mayor  claridad  y  fijeza  en  la 
nomenclatura  y  en  las  consignaciones  de  los  servicios  pú- 
blicos. Volado  el  Presupuesto  por  los  Cuerpos  Colegislackn 
res  y  convertido  en  ley  del  Estado  por  la  sanción  de  la  Coro* 
na,  los  créditos  referentes  á  un  capitulo  no  pueden  distraer- 
se para  emplearlos  en  los  servicios  de  otros  capítulos  aunque 
sean  de  la  misms  sección,  si  bien  los  ministros  pueden  na- 
cer las  variaciones  que  crean  oportunas  dentro  de  los  mis- 
mos capítulos  (2).  Este  sano  principio  corta  lodo  abuso  y 
arbitrariedad  en  la  aplicación  ae  los  créditos  que  los  repre- 
sentantes del  pais  voten  para  atender  á  los  gastos  públicos, 
y  cada  partida  recibe  exactamente  el  empleo  para  que  se  la 
cleslina,  por  los  que  tienen  el  derecho  constitucional  de  exa- 
minar y  votar  los  gastos  y  los  ingresos  del  Erario.  Solo  se 
consideran  obligaciones  exigibles  del  Estado  las  comprendi- 
das en  la  ley  anual  de  Presupuestos,  ó  las  que  se  reco« 
nocen  tales  por  leyes  especiales,  disposición  capital  que  cier  • 
ra  la  puerta  á  todo  abuso  de  parte  de  los  que  manejan  la 


(1)  Art.  20  de  la  ley  de  1850. 

(2)  Art  23. 
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fortuna  social  y  que  garantiza  la  integra  inversión  del  pro- 
ducto de  bs  impuestos  y  rentas  en  los  fines  especiales  para 
que  se  exigen  á  los  contribuyentes  (1). 

Ningún  gasto  puede  autorizarse  sin  que  le  acompañe  la 
correspondiente  propuesta  de  medios  con  que  cubrir  la  obli- 
gación que  se  contraiga.  Este  precepto  evita  que  las  aten- 
ciones públicas  se  aumenten,  sin  contar  con  los  recursos  ne- 
cesarios para  satisfacerlas,  y  como  los  recursos  deben  sefia- 
larse  previamente^  es  este  un  freno  poderoso  que  la  ley  opo* 
ne  á  fin  que  el  déficit  no  venga  á  perturbar  la  marcha  de  los 
negocios  económicos. 

Los  créditos  incluidos  en  estos  Presupuestos  se  llaman 
créditos  ordinarios  y  al  Presupuesto  se  le  denomina  normal 
ú  ordinario.  Si  estos  créditos  no  bastan  para  cubrir  todos  los 
servidos,  se  conceden  otros  á  los  cuales  se  dá  el  nombre  de 
suplementarios  6  estraordinarios:  en  el  primer  caso  suplen 
la  insuficiencia  de  los  primitivos:  y  en  el  secundo  hacen 
frente  á  otros  no  previstos  por  los  cálculos  del  Presupues- 
to. Estos  créditos,  como  los  anteriores,  deben  concederse 
ó  por  leyes  especiales  ó  bien  por  reales  decretos  espedidos  por 
el  Rey  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  no  es 
posible  formar  con  la  debida  anticipación  la  ley,  considerándo- 
se como  provisionales  hasta  que  las  Cortes  los  aprueban  (2). 

Este  precepto  de  la  ley  es  un  homenage  solemne  al  prin- 
cipio constitucional  de  que  todo  gasto  y  todo  impuesto  debe 
ser  votado  por  los  representantes  del  pais,  pues  sí*  bien  no 
es])osible  dejar  de  conocer  que  pueden  ocurrir  frecuentes  ne- 
cesidades que  fuercen  al  Gol)ierno  á  hacer  gastos  en  asun- 
tos en  que  sea  imposible  obtener  previamente  el  voló  del 
fe:  Parlamento,  la  ley,  á  mas  de  imponer  al  Gobierno  ciertas 
formalidades  para  abrir  el  crédito  necesario,  lo  declara  pro- 
visional mientras  no  recibe  la  aprobación  de  la  legislatura 
mas  inmediata. 


(1)  Art.  19. 

(2)  Arts.   27  y  28. 
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-  Todos  los  meses  deben  hacerse  en  Consejo  de  ministros  las 
dístribucioaes  por  capílulos  de  los  Presupuestos  de  cada  minis- 
terio, con  sujeción  á  la  cual  satisface  el  Tesoro  á  cada  servicio 
las  cantidades  que  le  han  sido  asignadas  (1).  Por  este  ar- 
tictilo  de  la  ley  se  evita  la  irregularidad  que  siempre  ha 
reinado,  y  lo  que  es  mas  perjudicial,  la  desigualdad  cho- 
cante que  tantos  males  ha  producido  en  la  distribución  de 
los  gastos  públicos:  cualquier  preferencia  en  la  distribución 
que  pueda  ser  necesaria,  solo  puede  concederse  mediante  un 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y  de  ningún  modo  por  la  vo- 
luntad de  uno  solo. 

Todo  crédito  se  considera  eKislenle  tan  solo  mientras  du- 
ra el  año  á  que  corresponde,  anulándose  aquellos  de  que  no 
se  hubiese  hecho  uso  á  no  ser  que  la  misma  ley  haya  auto- 
rizado la  permanencia;  pero  como  no  es  posible  que  todas  las 
operaciones  que  abraza  un  Presupesto  se  verifiquen  y  liqui- 
den dentro  del  año  mismo,  se  considera  abierto  el  Presupues- 
to durante  los  seis  meses  siguientes  y  á  todo  ese  plazo  se  lla- 
ma ejercicio,  y  año  económico  al  que  le  da  nombre  y  sirve 
de  base  (2). 

Esta  disposición  de  la  ley  de  20  de  febrero  es  de  la  mas 
alta  importancia,  y  casi  puene  decirse  que  por  si  sola  cons- 
tituye todo  un  sistema  de  contabilidad  publica,  siendo  por  otra 
parte  la  novedad  mas  esencial  que  introdujo  en  el  régimen  eco- 
nómico de  España  la  referida  ley.  De  conformioad  con  lo 
que  prescribe  la  Constitución  del  Estado,  el  Presupuesto  solo 
está  vigente  durante  el  año  á  (jue  corresponde,  pero  con  el 
fin  dd  utilizar  todas  las  operaciones  de  cobros  por  los  de- 
rechos de  la  Hacienda  y  las  del  pago  de  las  obligaciones,  du- 
rante el  periodo  del  año  natural,  se  considera  abierto  el^4| 
ejercicio  seis  meses  del  siguiente.  Si  la  contabilidad  y  de-*^ 
mas  operaciones  se  encerrasen  en  el  estrecho  periodo  de  los 

(1)  Arts.  24  y  25. 

(2)  (Art.  22, 
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doce  meses,  nuuca  podrian  señalarse  con  dislincion  y  exac- 
titud los  ingresos  y  los  gastos  ni  aun  realizarse  por  ente- 
ro, pues  sea  cual  fuese  el  celo  y  la  actividad  de  la  admi- 
ministracion,  es  imposible  que  todos  los  impuestos  y  rentas 
se  hagan  efectivos  al  concluir  el  año  natural,  ni  todos  los 
gastos  puedan  liquidarse  y  satisfacerse  en  el  mistoo  perío- 
do. De  aqui  el  que  queden  pendientes  cantidades  por  pagar 
y  por  cobrar  al  concluir  el  año,  figurando  asi  ingresos  y 
gastos  correspondientes  á  Presupuestos  diferentes,  y  el  des- 
orden, la  confusión  y  las  desigualdades  en  la  distribución 
se  introducirían  en  las  operaciones  de  la  contabilidad. 

La  contabilidad  por  ejercicios  resuelve  todos  estos  incon- 
venientes prolongándose  la  duración  del  Presupuesto  de  cada 
afio  hasta  una  época  dada  del  siguiente  para  los  efectos  de 
la  recaudación  y  distribución,  y  para  el  abono  de  los  gastos 
referentes  á  servicios  ejecutados  en  el  periodo  del  año  an* 
tenor  á  aquel  á  que  se  refiere  el  Presupuesto,  asi  se  da  lu^ar 
áque  las  operaciones  se  efectúen  y  finiquiten  sin  que  se  in- 
volucren con  las  del  año  siguiente,  apareciendo  todo  cotí 
claridad  y  distinción  y  se  consigue  (]ue  sea  una  verdad  la 
distribución  y  arreglo  de  los  servicios  por  Presupuestos 
anuales,  que  es  la  base  capital  de  todo  buen  sistema  de 
Hacienda. 

^ara  completar  este  sistema,  el  mismo  articulo  22  de  la 
ley  de  Contabilidad  dispone  que  una  vez  cerrado  el  ejerci- 
do de  no  año,  los  haberes  que  queden  sin  cobrar  y  las  obli- 
gaciones no  pagadas  se  comprendan  como  resultas  de  los 
ejercicios  cerrados  por  capitules  adicionales  y  con  la  debida 
distinción. 

Estas  disposiciones  tomadas  de  la  legislación  francesa  son 
«suradas  y  combatidas  por  Montloux  y  otros  hacendistas 
franceses;  pero  nosotros  creemos  que  solo  deberia  abreviarse 
el  plazo  del  ejercicio  y  reducirse  á  tres  meses. 

fio  en  todos  los  países  abrazs^  el  año  económico  los  mis- 
mos meses:  En  España,  Francia  y  Bélgica  comienza  el  1 .  "*  de 
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enero  y  termina  el  31  de  diciembre.  En  Inglaterra  empieza 
el  5  de  abril  y  concluye  el  5  de  abril.  En  Pmsia  el  1 .  ^  de 
julio  y  acaba  el  30  de  junio.  Todo  crédito  en  fin,  cuyo  recono- 
cimiento y  liquidación  no  se  haya  solicitado  con  arreglo  á  la  ley 
dentro  de  los  cinco  años  siguientes  á  la  conclusión  del  servi- 
cio de  que  procede  prescribe,  preservándose  asi  el  Tesoro  de 
tener  largos  años  sus  apuntes  en  suspenso  y  se  evita  todo 
atraso  en  el  balance  de  sus  operaciones. 

Lajparte  relativa  ala  intervención  final  que  el  articulo  75 
de  la  Constitución  concede  á  las  Cortes  en  el  examen  de  las 
operaciones  practicadas  con  los  créditos  que  estas  concedeD 
para  los  servicios  públicos ^  se  halla  organizada  de  un  modo 
tan  sencillo  como  conveniente  por  la  misma  ley  de  20  de 
febrero. 

Las  cuentas  administrativas  se  reasumen  en  seis  Cuentas 
generales  que  juntas  forman  la  Cuenta  General  del  Estado^ 

1.0  Cuenta  de  las  Rentas  públicas. 
2.0       id.     de  los  gastos  públicos. 
3.0       id.     del  Tesoro  púolico. 
i.°       id.     de  Presupuestos. 
5.^       id.     de  la  Deuda  pública. 
6.^       id.     de  las  fincas  del  Estado.. 

De  cada  uno  de  estos  ramos  debe  el  ministro  de  Hacien- 
da presentar  anualmente  á  las  Cortes  una  Cuenta  general  im- 
preca. Todas  estas  cuentas  deben  ir  acompañadas  de  certifi- 
caciones del  Tribunal  de  Cuentas,  que  acrediten  la  conformi- 
dad de  sus  resultados  con  las  particulares  sometidas  á  su  exa- 
men, ó  hagan  ver  las  diferencias  si  las  hubiere.  Estas  cuentas 
deben  ir  acompañadas  de  un  proyecto  de  ley  para  que  las^ 
Cortes  les  den  su  aprobación  definitiva  (1). 

Falta  á  nuestro  entender  fijar  de  un  modo  preciso  la  épo- 
ca de  la  rendición  de  estas  cuentas,  pudiéndose  señalar,  una 

(1)     Arts.  30,  41,  42. 
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yez  Que  la  práctica  haya  hecho  fácil  á  las  (üferentes  ofici- 
nas de  Gonlabilidad  las  operaciones  que  eiige  la  nueva  or- 
ganización de  este  servicio,  un  plazo  de  dos  meses  después 
de  cerrado  el  ejercicio. 

Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  es- 
tán bajo  la  inspección  de  una  comisión  permanente  com- 
[>uesta  de  tres  individuos  de  cada  uno  de  los  cuerpos  co- 
egisladores  (1). 

De  este  modo  el  [íais  ejerce  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes una  vigilancia  suprema  sobre  todas  las  operacio- 
nes relativas  á  las  sumas  que  paga  para  los  servicios  pú- 
bucos. 

Si  el  cumplimiento  del  precepto  constitucional  que  obliga 
al  Gobierno  á  no  hacer  gasto  alguno  sin  el  voto  previo  del 
Parlamento,  es  una  de  las  mas  preciosas  garantías  y  pudien- 
do  decirse  que  es  la  fundamental  de  los  pueblos  regidos  por 
instituciones  representativas,  el  que  exige  la  presentación  de 
las  Cuentas,  no  solo  lo  completa  sino  que  lo  nace  mas  útil  y 
eficaz,  pues  de  poco  serviría  el  voto  del  Presupuesto  si  los 
que  lo  daban  no  tenían  noticia  y  aun  intervención  en  el  manejo 
que  el  Gobierno  haga  de  los  fondos  que  la  ley  pone  á  su  dis- 
posición. La  presentación  al  Parlamento  de  las  (juenlas  genéra- 
los del  Estado  igualmente  que  el  examen  que  aquel  hace  y  la 
aprobación  que  les  da,  son  la  prerogativa  mas  preciosa:  el 
método  que  la  ley  de  10  de  febrero  ha  planteado  para  lograr 
el  objeto  del  precepto  constitucional,  no  solo  lo  hace  posi- 
ble sino  que  facilita  el  trabajo  de  los  Representantes  y  ase- 
gura de  un  modo  indudable  los  beneficios  que  para  la  na- 
ción deben  resultar  de  ese  examen,  pues  ese  voto  supre- 
mo es  la  mas  preciosa  garantía  que  pueden  tener  los  que 
pagan  los  impuestos  de  la  inversión  legitima  que  se  da  á 
sus  sacrificios  y  de  la  rectitud  y  concierto  con  que  el  poder 
maneja  la  fortuna  social.  Tal  es  en  su  conjunto  cl  sistema 

(1)     Art.  43. 
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de  la  contabilidad  legislativa,  según  se  deriva  de  la  Gons- 
tituciou  del  Estado  y  se  desenvuelve  con  método,  orden  y 
buena  lógica  en  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850  (1). 


III. 


CONTABILIDAD    ADMINISTRATIVA. 


El  artículo  l.o  de  la  ley  de  20  de  febrero  de  183 O  de- 
clara de  un  modo  terminante  y  solemne  que  la  Hacienda  pú- 
blica la  constituyen  todas  hs  contribuciones,  rentas,  fincas., 
valores  y  derechos  que  pertenecen  al  Estado,  y  que  sus 
rendimientos,  que  forman  el  haber  del  Tesoro,  se  aplican  al 
pago  de  las  obligaciones  del  Estado.  Este  articulo  mangara 
dignamente  la  escelencia  de  todo  el  pensamiento  que  dictó 
Ja  espresada  ley,  y  es  la  garantía  y  la  prenda  segura  qae 
tienen  los  españoles  de  que  los  sacrificios  que  la  ley  les  inn- 
ponga  cada  año  y  que  la  administración  les  exija,  se  em- 
plearán solo  en  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado.  Asi. 
pues,  ninguna  renta,  ningún  impuesto  puede  destinarse  á 
otro  objeto  que  al  sagradísimo  é  indispensable  de  mantener 
los  servicios  públicos. 

La  cobranza  de  las  contribuciones,  rentas,  fincas,  va- 
lores y  demás  derechos  que  pertenecen  y  forman  la  iTacien- 
ífoí  publica,  se  efectúa,  como  ya  hemos  visto,  por  diferente 
orden  de  funcionarios,  ó  por  particulares,  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  administración,  y  en  ciertos  casos  por  los  ayunta- 
mientos bajo  la  misma  vigilancia,  entregando  los  importes 
íntegros  en  las  depositarías  de  partido  ó  en  las  tesorerías 


(1)  No  hacemos  ahora  la  comparación  entre  nuestra  ley  de  ContA* 
bilidad  y  el  reglamento  francés,  porque  en  un  párrafo  especial  do  este 
capitulo  haremos  un  análisis  de  este  importante  documento. 
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establecidas  en  las  capitales  de  provincia  que  corresponden 
directamente  con  el  Tesoro  central  (1).  Los  pagos  se  efec- 
túan por  las  Tesorerías  de  provincia,  bien  directamente  á 
los  acreedores  mismos,  bien  á  habilitados  que  representan 
algunas  clases  numerosas  de  individuos  con  derecho  á  per- 
cibir salarios,  sueldos  ó  pensiones  del  Er^io.  En  Francia 
hay  un  orden  de  funcionarios  especiales  en  las  capitales  de 
los  departamentos,  encargados  particularmente  del  pago  de 
los  gastos  públicos,  que  se  llaman  pagadores. 

La  recaudación  del  haber  del  Tesoro  está  únicamente  á 
cargo  del  ministro  de  Hacienda,  efectuándose  por  sus  agen- 
tes sujetos  á  rendición  de  cuentas;  deben  prestar  fianza  aque- 
llos de  quienes  la  exija  la  seguridad  de  los  fondos  que  ma- 
nejan: los  que  administren  rentas,  impuestos  ó  derechos  que 
corren  á  cargo  de  otros  ministerios,  en  lo  relativo  á  la  entrega 
y  aplicación  de  los  fondos  que  recauden  y  á  la  rendición  de 
sus  cuentas,  dependerán  en  lo  relativo  á  estas  operaciones 
del  de  Hacienda  (2).  Todos  los  fondos  que  se  recauden,  sea 
cual  fuere  su  origen  y  destino,  por  los  agentes  de  la  adminis- 
tración, deben  ingresar  material  y  viríualmente  en  el  Tesoro 
ó  sus  dependencias,  prohibiéndose  la  existencia  de  fondos  par- 
ticulares, independientes  de  la  Dirección  del  Tesoro  (3). 

Estos  dos  artículos  establecen  la  unidad,  la  centraliza- 
ción mas  estricta  en  la  administración  económica  del  Esta- 
do, principio  en  que  aunque  en  algún  caso  la  ley  dejó  sub- 
sistir escepciones  en  caliaad  de  por  ahora,  se  le  han  dado 
nuevas  aplicaciones,  ensanchando  cada  dia  mas  su  acción, 
dando  al  Ministro  de  Hacienda  el  lugar  que  debe  ocupar  en 
el  mecanismo  administrativo  y  las  atribuciones  que  debe 
tener  para*  que  se  logre  laMegitima  integridad  de  sus  funcio- 
nes y  se  consiga  dar  á  la  administración  la  unidad  de  miras. 


(1)  Véasela  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850. 

(2)  Art.  2J* 

(3)  Art.  8.** 

tono  III.  13 
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de  acción  y  de  resultados  que  garaolizan  a  la  sociedad  de  ma- 
les y  de  perjuicios  dificiles  de  corregir,  é  imposibles  de 
evitar. 

La  integridad  del  Ministerio  de  Hacienda  y  la  centrali- 
zación administrativa  de  las  operaciones  económicas,  no  está 
completa  sin  que  el  mismo  que  recauda,  guarda,  concentra 
y  circula  el  haber  del  Erario,  sea  el  distribuidor  c  el  paga- 
dor de  los  servicios  públicos,  y  doloroso  es  decirlo,  esa  falta 
3ue  olvidó  corregir  la  ley  que  nos  ocupa,  y  que  cumpli- 
amente  subsanó  el  Real  decreto  de  10  de  mayo  de  1851.  se 
ha  dejado  subsistente  en  nuestro  mecanismo  administrativo 
por  otro  decreto,  el  cual,  á  mas  de  ser  un  conlraprincipio  eco- 
nómico,locreemos  unaeravefalta,  cometida  sin  causa,  des- 
fiues  que  se  habian  tan  dignamente  conciliado  por  el  primero 
Qs  intereses  que  pudieran  sufrir  con  reforma  tan  capital.  Tan 
gran  olvido  de  parte  del  autor  de  la  ley  y  del  decreto  de  10 
de  mayo  que  lo  subsanó,  de  no  haber  consignado  en  aquella 
tan  saludable  principio,  ha  dado  lugar  a  queJUiuistros  menos 
entendidos  ó  menos  celosos,  hayan  podido  destruir  un  precep- 
to administrativo  que  solo  se  apoyaba  en  un  decreto.  Po- 
drá, y  asi  lo  esperamos,  otro  ministro  restablecer  el  prin- 
cipio que  defendemos,  pero  mientras  no  se  consi^'ne  en  la 
ley  de  Contabilidad  y  administración,  se  correrá  el  riesgo 
de  que  el  capricho  lo  destruya  á  pesar  de  su  importancia  t 
utilidad. 

Siguen  otras  garantías  no  menos  importantes  y  eficaces 
para  la  administración  del  haber  social.  El  art.  Í.°  pro- 
hibe toda  exención,  perdón  ó  rebaja  en  las  contribuciones  ó 
impuestos  públicos,  en  toda  otra  forma  que  la  que  determinan 
las  leyes-,  precepto  que  garantiza  á  los  españoles  la  igualdad 
ante  el  impuesto  y  que  cierra  el  camino  á  los  abusos  mas  odio- 
sos é  injustificables,  Los  derechos  de  la  Hacienda  no  pueden 
enagenarse  ni  hipotecarse  sino  en  virtud  de  una  ley,  y  el  mis- 
mo requisÍto,es  necesario  para  someteral  juicio  de  árnitroa  las 
contiendas  que  sobre  aquellos  se  susciten:  estns  preceptos  ad- 
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mínistratívos  sóq  la  salvaguardia  de  la  fortuna  nacioDal,  é 
impiden  la  malá-versacion  de  los  fondos  públicos  so  protesto 
de  combinaciones  económicas.  El  arrendamiento  de  las  ren- 
tas públicas  queda  prohibido  por  el  art.  6.  ^ ,  cerrándose  asi 
el  espediente  tan  funesto  de  los  arriendos  que  esquilman  á 
los  pueblos  y  no  dan  vida  al  Tesoro,  ni  hacen  progresar  las 
rentas:  se  puede  autorizar  sin  embargo  esa  forma  de  admi* 
nistracíon,  pues  á  veces  puede  ser  necesaria  y  aun  conve- 
niente^ bastando  el  contrapeso  de  que  la  intervención  de  los 
legisladores  sea  necesaria  para  establecerla  para  que  asi  es- 
tén á  cubierto  los  intereses  que  la  primera  parte  del  articulo 
tiene  por  objeto  proteger. 

El  7.0  establece  de  un  modo  terminante  la  responsabi"' 
lidad  material  y  efectiva  de  los  agentes  de  la  administración 
que  manejan  cualquiera  porción  del  haber  del  Erario,  suje- 
tándolos a  la  obligación  de  rendir  cuentas  y  prohibiendo  el 
abandono  de  las  reglas  ó  formalidades  establecidas  para 
practicar  las  operaciones  de  cargo  y  descargo:  este  precepto 
completa  felizmente  todos  los  anteriores  y  robustece  el  largo 
catálogo  de  garantías  que  la  ley  concede  á  los  que  pagan  los 
impuestos. 

El  artículo  9  .o  manda  que  ningún  tribunal  pueda  des- 
pachar mandamiento  de  ejecución  ni  dictar  proví ciencia  eje- 
cutiva contra  las  rentas  ó  caudales  del  Estado;  principio  que 
pone  á  cubierto  al  Erario  de  que  la  acción  individual  pueda 
jamás  entorpecer  la  marcha  de  los  servicios,  dejando  intacto 
los  deredios  de  los  que  contra  el  Erario  tengan  que  hacer 
reclamaciones,  y  marcando  en  la  segunda  parle  del  referido 
artículo,  los  trámites  que  deben  seguirse  y  las  reglas  que 
deben  d[)servarse  para  nacer  efectivos  esos  derechos  por  la 
intervención  de  los  tribunales. 

Los  artículos  10,  11,  12,  13  y  li  establecen  las  re- 
glas que  deben  seguirse  para  que  la  Hacienda  se  reintegre 
de  sus  derechos' en  los  casos  en  que  sus  fondos  sufran  des- 
falco, mala-versacion  etc.:  y  el  IS  declara  el  derecho  déla 
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Hacienda  á  percibir  un  6  p.  ^  anual  sobre  los  fondos  dis- 
traídos de  su  legitima  aplicación;  el  16  manda  que  sí  para 
el  cobro  de  un  crédito  se  presenta  un  documento  falso,  no 
sea  pagado  por  el  Tesoro,  y  que  el  que  lo  presente  sea  en- 
tregado á  los  tribunales,  así  como  que  el  legítimo  sise  pre- 
senta por  el  mismo  individuo  i'i  otro,  se  pague  mediante 
formalidades  que  eviten  abusos.  Pasado  un  año,  ninguna 
reclamación  puede  hacerse  contra  el  Estado  á  titulo  de  dafios  y 
perjuicios  gubernativamente  según  el  art.  17,  pero  se  deja 
espedita  la  via  contencioso-administrativa  durante  dos  años. 
El  articulo  18  es  en  estremo  importante,  pues  estable- 
ce y  fija  la  prescripción  de  lodo  crédito  cuyo  reconocimiento 
y  liquidación  no  se  haya  solicitado  dentro  de  los  cinco  años 
siguientes  á  la  conclusión  del  servicio  de  que  proceda,  si 
bien  declara  el  articulo  que  no  se  entiende  la  prescripción  con 
los  créditos  cuyo  vencimiento  y  liquidación  haya  dejado  de 
verifícarse  por  causas  independientes  de  los  interesados.  Muy 
combatida  ha  sido  esta  cláusula  de  la  ley  por  lo  estrecho 
de!  plazo  que  se  concede,  pero  es  preciso  evitar  que  el  Te- 
soro esté  en  una  liquidación  perpetua  y  es  conveniente  que 
se  pueda  conocer  á  punto  fijo  su  situación  real,  sin  que  can- 
sas desconocidas  puedan  destruirla  ó  modificarla;  además  es 
preciso  cerrar  la  puerta  á  reclamaciones  que  por  lo  antiguo 
de  su  fecha,  pudieran  ser  infundadas  y  dar  lugar  á  perjuicios 
ó  mala- versación  de  fondos  á  titulo  de  solventar  antiguos 
compromisos  postergados. 

Tales  son,  en  su  conjunto,  las  garantías  que  la  ley  de  20 
de  febrero  de  1830  da  para  la  recta  administración  de  la 
Hacienda. 

El  Ueal  decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  que  no  ha 
podido  llegar  aun  á  ser  ley  del  Estado,  establece  el  sano  y 
conveniente  principio  de  que  los  reiuates  sean  solemnes  y  pú- 
blicos en  los  contratos  que  el  Estado  haga  para  todos  los 
servicios  públicos,  obras  públicas  etc.,  admitiéndose  escep- 
cione*  que  en  vez  de  invalidar  el  principio  v  de  destruir 
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fines  de  su  pensamiento  capital,  lo  consolidan»  dando  ma- 
yores garantías  de  que  los  servicios  públicos  sean  eficaces 
y  bien  ejecutados. 

Estos,  como  se  advierte  fácilmente,  son  principios  sanos 
y  elevados  de  administración,  pero  no  lo  son  verdaderamente 
de  contabilidad:  sin  perjuicio  de  lo  que  ya  hemos  dicho  so- 
bre el  particular  diremos  aqui  algunas  palabras  sobre  la 
verdadera  contabilidad,  poraue  en  esta  parte  de  la  ley  ha  podi- 
do fijarse  el  método  que  debiera  emplearse  por  las  oficmas. 

La  cantabüidad  de  las  operaciones  diarias  de  cobrar  y  pa- 
gar se  lleva  por  las  Tesorerías  como  ejecutoras  de  estas  ope- 
raciones y  por  las  oficinas  de  contabilidad  que  las  fiscalizan 
é  intervienen.  En  todos  los  ministerios  existan  además  ofici- 
nas de  contabilidad  central  en  que  se  lleva  cuenta  de  las  ope- 
raciones particulares  á  cada  departamento  ministerial,  y  en  que 
se  refieren  los  derechos  que  se  liquidan  á  los  acreedores  que 
dependen  de  ellos  y  las  cantidades  que  para  su  pago  se  con- 
signan y  las  que  se  mvierten.  En  el  mmisterio  de  Hacienda  está 
establecida  la  Contaduría  central  ó  Dirección  general  de  Con- 
tabilidad, donde  se  concentran  y  comprueban  todas  esas  dife- 
rentes y  variadas  operaciones.  Él  libro  maestro  de  esta  oficina 
debe  demostrar  á  cada  momento  la  situación  real  del  Erario 
público:  por  él  deben  conocerse  los  derechos  que  se  liqui- 
dan á  favor  de  la  Hacienda,  lo  que  de  ellos  se  recauda,  lo  que 
queda  pendiente  de  cobro,  asi  como  los  que  en  cualquier 
concepto  se  liquidan  á  favor  de  los  acreedores,  lo  que  se  les 
paga  y  loque  se  les  debe.  Esta  contabilidad  numérica  acom- 
pañada de  la  documentación  de  las  partidas,  pasa  al  Tribunal 
de  Cuentas  que  la  examina  y  falla  sobre  ella  (1). 

En  todo  el  pago  intervienen  necesariamente  tres  clases  de 
personas:  el  ordenador  que  ordena  el  pago,  el  pagador  que 
10  ejecuta  y  el  acreedor  que  lo  cobra. 


(1)     Yáise  el  apéndice  letra  B. 
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Los  Ministros  son  cada  uno  en  su  departamento  los  or- 
denadores snpremos,  disponen  de  los  créditos  abiertos  para 
los  servicios  de  su  ministerio  con  arreglo  á  la  ley  y  mandan 
pagar  las  sumas  que  se  liquidan  en  favor  de  los  que  deben 
percibirlas:  estas  funciones  las  delegan  en  subalternos,  dispo- 
niendo de  una  parte  de  los  créditos  que  ellos  tienen  abiertos 
en  el  Tesoro,  en  cuya  operación  interviene  el  Ministro  de  Ha- 
cienda por  medio  de  sus  agentes,  únicamente  para  cerciorarse 
de  que  los  ordenamientos  están  hechos  con  arreglo,  y  dentro 
de  los  límites  fijados  en  las  leyes  ó  decretos,  que  han  abierto 
los  créditos  a  que  se  reñeren.  Todo  ordenador  de  ud  gasto 
debe  exigir  al  que  tiene  que  percibir  del  Tesoro  alguna  suma, 
los  documentos  justificativos  que  constituyen  su  derecho;  y 
las  Tesorerías  que  pagan  deben  asimismo  reclamar  idénticas 
garantías  antes  de  efectuar  cualquier  pago. 

Todos  los  hechos  pues,  relativos  á  la  administración  y 
manejo  de  los  caudales  públicos  tanto  en  el  ingreso  como  en 
la  inversión,  se  hallan  patentizados  por  un  encadenamiento  de 
asientos,  reuniéndose  y  coordinándose  en  un  centro  general  de 
intervención  y  de  descripción.  Asi  se  csplicacon  la  mas  bre- 
ve, fáeil  y  exacta  materialidad  cada  una  de  las  operaciones 
que  se  practican  en  cada  aldea,  en  cada  distrito,  en  cada  pro- 
vincia, con  los  caudales  públicos,  dando  á  esa  gran  interven- 
ción todos  los  contables  su  tributo  de  asientos,  de  documentos 
justificativos  y  de  descripciones  numéricas. 

Todas  estas  diversas  cuentas  de  los  varios  agentes  que 
llevan  la  contabilidad  descriptiva  ó  administrativa,  se  clasifi- 
can y  ordenan  por  último  de  modo  que  su  reunión  produce  las 
Cuentas  Generales  que  se  comprueban  por  medio  de  simples 
sumas  y  restas. 
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IV, 


GONTABaiDAD    JUDICIAL. 


Todas  las  oficinas  que  administraQ  ó  recaudan  fondos  del 
Estado  deben  rendir  sus  cuentas  mensual  y  anualmente  á  la 
Contaduría  general  del  Reino,  la  que  después  de  examinar- 
la3  y  comprobarlas,  las  pasa  al  Tribunal  de  Cuentas  (1)  or- 
ganizado por  la  ley  de  2S  de  agosto  de  1851. 

A  las  Cuentas  Generales  definitivas  que  han  de  presen- 
tarse á  las  Cortes  (2)  deben  acompañar  certificaciones  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  hallarse  conformes  con  las  particu- 
lares sometidas  á  su  examen,  notando  las  diferencias  sí  las 
hubiere. 

La  mas  preciosa  garantía  para  los  aue  contribuyen  con 
una  parte  de  sus  bienes  á  las  cargas  sociales,  es  seguramente 
la  contabilidad  judicial  que  ejerce  un  Tribunal  especial,  de  ele- 
vado carácter  y  de  independencia  absoluta  de  los  que  mane- 
jan los  caudales  públicos.  Todas  las  garantías  que  dan  las  otras 
contabilidades  para  la  exacta  inversión  de  las  cantidades 
asignadas  á  caaa  uno  de  los  servicios  públicos,  para  que  á 
los  contribuyentes  solo  se  exijan  las  cuotas  determinadas  de 
antemano  por  las  leyes,  están  por  decirlo  así  confirmadas  por 
la  intervención  de  un  cuerpo  respetable  y  numeroso  de  ma- 
gistrados ^e  todos  los  años  declara  apoyado  en  los  docu- 
mentos justificativos  cuya  autenticidad  han  examinado,  que  los 
ordenaaores  de  los  gastos  públicos  no  han  ordenado  otros  gas- 
tos c|ue  los  marcaoos  en  los  créditos  legislativos,  que  estos 
créditos  han  recibido  exactamente  su  destino,  que  los  paga- 


(1)  Art  40  de  la  ley  de  Contabilidad. 

(2)  Véase  la  póg.  91. 
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llores  han  satisfecho  estrictamenle  las  sumas  que  han  sido 
justameole  ordenadas,  y  por  úitimo  que  los  cobradores  no 
han  cobrado  sino  las  sumas  que  en  virtud  do  la  legislacio'n 
vigente  debía legilímamente  el  Erario.  Estas  son  en  resumen 
las  funciones  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Según  el  Sr.  Canga  Arguelles  el  Tribunal  de  Cuentas  es 
el  cuerpo  mas  antiguo  de  la  Hacienda,  á  cuyo  cargo  se  ba 
confiado  desde  la  mas  remota  antigüedad  el  inspeccionar  la 
administración  y  distribución  de  las  rentas.  Esta  corporación 
asegura  el  citado  autor,  seba  conducido  en  todos  tiempos  con 
la  mayor  integridad  y  celo-,  no  haremos  para  no  alargar  dema- 
siado nuestra  tarea  su  historia,  bastándonos  para  el  objeto  de 
nuestro  Irabajobosquejar  ligeramente  su  organización  y  atri- 
buciones actuales  y  tal  cual  lo  ba  constituido  definitivamente 
la  citada  ley  de  25  de  agosto  de  1 851 . 

El  Tribunal,  cuyos  miembros  son  nombrados  por  el  Rey  en 
consejo  de  Ministros,  se  compone  de  un  presidente,  siete  mi- 
nistros, un  físcaly  unsecretario  general:  además  en  sus  de- 
pendencias y  para  el  despacho  de  los  negocios  correspondien- 
tes á  sus  atribuciones,  hay  contadores  de  primera  y  segunda 
clase,  un  archivero,  oficiales  asiliares,  ugieres  y  otros  varios 
dependientes:  para  obtener  cada  una  de  esas  plazas  se  requie- 
ren ciertas  garantías  especiales  que  consisten  generalmente  en 
servicios  que  acrediten  las  cualidades  de  capacidad,  morali- 
dad, rectitud  etc.  de  los  agraciados. 

Para  el  exámenyjuicío  de  las  cuentas, el  Tribunal  despa- 
cha en  pleno  ó  dividido  en  dos  salas  según  las  atribuciones  de 
que  se  ocupa  (1). 


(1)  En  FranoU  los  magistradoa  del  Tribunal  do  CaanlM  son 
movibles,  como  mayoT  gnrantfa,  y  ca  Bélgica  son  nombrados  por 
Cámaras.  En  EapaBa,  ai  bton  el  principio  absoluto  de  la  inamOTÜidMl 
no  esti  expreso  en  la  iey,  no  pueden  ser  suspensos  de  sus  paesMs  los 
magistrados  sino  en  virtud  do  ua  real  decreto  acordada  en  coosejo  de 
ministros,  considwindoso  «hada  la  suspensión  si  pasa  un  mes  sin  pro- 
moverte el  espediente  de  separación,  y  este  no  podrí  formarse  iIdo 
después  do  oídos  los  inlorcsados,  ol  prosidonle  del  Tribunal  y  el  Con- 
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Las  principales  son,  examinar  lascuentasadministratiyas, 
exigir  ios  documentos  que  las  comprueban,  poner  los  reparos 
que  cada  cuenta  ofrece  oyéndolas  contestaciones  de  los  intere- 
sados, y  dar  el  fallo  que  haya  lugar  con  arreglo  á  los  princi- 
pios establecidos  en  la  misma  ley  de  su  organización:  vigilar 
todo  el  mecanismo  administrativo  en  materia  de  caudales  pú- 
blicos, exigir  la  responsabilidad  á  quien  de  derecho  correspon- 
da, é  inspeccionar  las  operaciones  de  los  tribunales  territoria- 
les de  cuentas  establecidos  en  las  posesiones  de  Ultramar. 

Asi,  pues,  el  Tribunaláe  cuentas,  examina  todas  las  ope- 
raciones que  se  practican  por  los  funcionarios  públicos  con  los 
fondos  del  Erario.  En  la  parte  de  ingresos  tiene  que  examinar 
por  qué  el  funcionario  ha  recibido  fondos,  de  quien  los  ha  re- 
cibido, si  tenia  el  uno  derecho  á  recibirlos  y  el  otro  obliga- 
ción de  pagarlos;  si  las  cantidades  pagadas  por  el  uno  han  si- 
do depositadas  integras  en  las  arcas  públicas  por  el  otro,  En 
la  parte  de  gastos  examina  si  el  funcionario  ha  pagado,  real- 
mente una  deuda  de  la  nación,  cómo  la  ha  pagado,  sí  el  pago 
se  ha  verificado  dentro  de  los  limites  fijados  por  los  créditos  abier- 
tos á  cada  servicio  público:  examina  del  mismo  modo  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya  la  ordenación  del  pa^o  que  los  que 
justifican  el  pago  mismo;  lo  mismo  la  calidad  del  que  efectúa 
el  paso  oue  el  derecho  en  virtud  del  cual  lo  cobra  el  que  lo 
percibe^  Todas  estas  partes  importantes  que  forman  la  con- 
tabilidad descriptiva  ó  administrativa  son  materia  de  una  mi- 
nuciosa y  exacta  pesquisa  por  parte  del  Tribunal  ^ue  de  este 
modo  aprecia  todos  los  actos  ae  los  agentes  que  intervienen 
en  la  repartición,  cobranza  é  inversión  de  los  caudales  pú- 
blicos. 

scjo  Seal,  fin  cambio  do  paeden  ser  nombrados  ministros  sino  aquellas 
penoiims  que  rennan  circunstancias  que  desde  luego  garantizan  su  ca- 
jMicídad,  probidad  y  ciencia.  £1  sistema  español,  por  mas  que  otra  cosa 
•e  diga  en  contrario,  es  preferible  al  francés,  siendo  este  combatido  con 
rason  por  hombres  eminentes  en  la  materia  que  proponen  uua  reforma 
qae  establezca  las  cosas  tal  cual  están  organizadas  en  nuestro  pais  por 
la  ley  de  26  de  agosto  de  185U 

TOMO  III.  U 
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La  organización  de  esta  corporación  en  Francia  (Cour  des 
ComptesJ  es  casi  idéntica  á  la  que  se  ha  dado  en  España  re- 
cientemente y  tiene  las  mismas  atribuciones  y  elevado  carác- 
ter siendo  una  de  las  mas  populares  y  consideradas. 

En  Inglaterra  la  oficina  llamada  audit-office  equivale  has- 
ta cierto  punto  á  lo  que  en  España,  Francia  y  Bélgica  se  lla- 
ma Tribunal  de  cuentas,  pero  ni  por  su  organización  ni 
por  sus  atribuciones  ó  importancia  ocupa  el  lugar  que  e«08 
cuerpos  especiales;  su  acción  es  limitada  é  incompleta,  la  ma- 
yor parte  de  las  rentas  públicas  y  de  los  gastos  escapan  á  sa 
examen  y  sus  decisiones  son  únicamente  provisionales  puesto 
que  no  valen  sin  el  examen  y  aprobación  del  Tesoro  que  viene 
asi  á  ser  en  algún  tanto  una  oficina  mista  y  de  atribuciones  in- 
conexas y  que  no  solo  se  escluyen  sino  que  se  hallan  en  abierta 
y  marcad-a  contradicción. 

La  organización  que  se  ha  dado  á  este  Tribunal  en  nuestro 
pais,  la  independencia  y  elevado  carácter  de  que  goza,  y  los 
nombres  respetables  que  en  la  actualidad  lo  componen,  son  la 
mas  segura  garantía  del  acierto  que  preside  á  esta  importan- 
tísima parte  de  la  administración  déla  Hacienda,  que  es,  di- 
gámoslo asi,  la  cúspide  de  todo  el  vasto  sistema  de  garantías 
que  dan  la  seguridad  y  aseguran  la  pureza  en  el  manejo  de 
la  fortuna  social  (1).  

(l)  En  prueba  del  celo  y  actividad  que  reina  en  el  Tribnnal  d<i 
Cuentas,  estractamos  do  un  documento  publicado  hace  algún  tiempo  los 
trabajos  del  mismo  en  el  a2o  de  1853. 

Cuentas  pendientes  de  fallo  en  1.°  de  enero  de  1853 21.198 

Id.       recibidas  en  el  mismo 20.289 

Total 41.487 

Id.      falladas  en  1853 •  .         24.225 

Id.       pendientes 17.262 

41.487 
Délas  pendientes  hay  apro- 
badas    4.890 

Elxaminadas 2.057 

Por  examinar 10.315 

17562 
Cuentas  atrasadas  falladas 16.356. 
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V. 


CONTABILIDAD  DE  MATERIAS. 


La  conveniencia  de  la  Contabilidad  del  material  es  una 
de  las  cuestiones  mas  debatidas  en  Francia,  y  consiste  en 
dar  una  cuenta  por  cargo  y  data  de  los  efectos  que  encier- 
ran los  almacenes  del  Estado.  Las  sumas  que  se  invierten 
en  compras  de  materias  no  son  sumas  realmente  gastadas, 
ni  las  materias  consumidas  figuran  en  los  Presupuestos  ni 
en  las  cuentas  de  la  época  en  que  se  consumen,  resultando 
por  tanto  que  se  efectúan  así  gastos  no  volados  ni  intervenidos 
y  cfue  se  dan  por  ¿astadas  sumas  que  convertidas  en  otros 
objetos  no  han  sido  efectivamente  consumidas.  De  aquí 
que  la  contabilidad  debiera  dividirse  en  contabilidad  de  es-- 
pedes,  y  contabilidad  de  materias.  Tomemos  por  ejemplo  al 
ministro  de  la  Guerra:  pide  un  crédito  de  un  millón  para 
la  compra  de  hierro,  metal  que  encierra  en  sus  almacenes; 
este  millón  se  da  por  gastado  y  no  vuelve  á  hablarse  de  él. 
¿Lo  ha  sido  realmente¿  No,  de  modo  alguno;  el  millón  existe 
en  los  almacenes  de  la  administración  militar,  y  la  nación 
puede  recuperarlo  con  solo  mandar  vender  el  metal:  asies^te 
gasto  que  figura  en  las  cuentas,  realmente  no  se  ha  verifi- 
cado. A  los  dos  años  el  ministro  por  su  sola  voluntad,  man- 
da fundir  balas  con  aquel  metal,  las  balas  se  arrojan  al  ene- 
migo; entonces  es  cuando  el  gasto  se  verifica,  pero  sin  la 
autorización  especial  del  Parlamento,  á  quien  no  se  leda  luego 
cuenta  de  él,  poi'que  no  se  hizo  en  efectivo.  Los  ministros 
que  tienen  á  su  aisposicion  grandes  acopios  de  materias, 
pueden  aumentar  su  Presupuesto  con  solo  abrir  sus  almace- 
nes. Asi,  la  falla  de  esta  contabilidad,  deja  incompleta  la  in- 
tegridad del  Ministerio  de  Hacienda  y  la  centralización  en  el 
manejo  de  la  fortuna  pública.  Es  indudable  que  algo  debe 
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hacerse  para  sajelar  á  intervención  el  empleo  de  esa  rique- 
za; pero  no  creemos  que  sea  fácil  llegar  á  una  centralización 
total,  sin  destruir  ó  variar  muy  radicalmente  las  condiciones 
actuales  de  la  organización  administrativa  en  todas  sus  di- 
visiones: habrá  que  aplicar,  en  una  palabra,  un  remedio  al 
mal.  puesto  que  la  curación  completa  es  por  ahora  díficil. 

Pero  este  vacio  no  es  muy  de  estráñar  en  Espalla  que 
empieza  su  carrera  administrativa,  pues  en  Francia  se  es- 
tán reclamando  por  las  Cámaras  esas  cuentas  desde  18i5  y 
solo  se  han  obtenido  estados  parciales  dados  por  las  diferen- 
tes administraciones  que  manejan  esa  clase  de  riqueza;  y 
en  Inglaterra  jamás  se  han  pedido  ni  se  han  dado  semejantes 
datos  al  púbhco. 

Sin  embargo,  la  ley  de  20  de  febrero  exige  esta  clase 
de  contabilidad  para  las  materias  que  constituyen  los  ramos 
de  Estancadas  ú  otros  que  forman  rentas  especiales,  ó  pro- 
ducen ingresos  en  el  Tesoro  público. 

La  cuenta  de  materias  es  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  solo 
debe  abrazar  cuatro  estremos:  las  existencias,  las  entradas, 
las  salidas  y  las  nuevas  existencias;  debiendo  limitarse  la 
intervención  al  examen  del  movimiento  de  los  objetos  v  al 
de  la  existencia.  Las  materias  forman  un  tesoro  esjfkecial  de 
la  nación  y  el  examen  é  intervención  de  su  manejo  son  de 
la  mas  evidente  importancia. 


VI. 


GARANTÍAS    ESPECIALES. 

L  Responsabilidad. — Todos  los  funcionarios  públicos 
que  manejan  fondos  del  Erario  están  sujetos  á  la  mas  estre- 
cha responsabilidad  por  las  operaciones  que  practican,  pu* 
diendo  el  Tribunal  de  Cuentas  juzgarlos  y  penarlos  en  caso 
de  mala-versacion  ó  dilapidación  de  los  caudales  públicos. 
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No  son  solo  losfaDciónarios  (jue  efectúan  los  pagos,  como 
m  Prattoia,  ios  que  están  aquí  sájelos  á  esta  responsabilidad: 
lo  eotim  asimismo  los  que  ordenan  los  pagos;  pues  sí  bien 
la  responsabilidad  de  los  ordenadores  es  hasta  cierto  punto 
cuestionable,  bajo  ^pretesto  de  que  el  ordenador  es  pura- 
mente on  delegado  del  gran  ordenador,  que  es  el  ministro 
responsable  ante  el  Parlamento,  y  por  tanto  los  ordenado^ 
res  de  cada  ministerio  que  solo  ejercen  sus  funciones  por  de- 
legación, parece  que  no  deben  estar  sujetos  á  otra  responsa- 
bilidad que  la  que  se  exija  al  gefe  de  quien  dependen.  Esta 
teoría  inventada  en  Francia,  tiene  inconvenientes  inmensos 
que  ya  se  han  tocado  en  aquel  pais  en  muchas  ocasiones,  ha- 
biéndose hallado  envueltos  los  pagadores  en  compromisos 
considerables  por  el  abuso  que  de  su  irresponsabilidad  han 
hecho  los  ordenadores,  habiendo  llegado  el  caso  de  verificarse 
pagos  muy  en  regla  y  bien  documentados  y  ordenados  sin 
fundamento  alguno,  pagándose  materias  no  adauiridas,  ó  fun- 
cionarios que  no  existían,  y  otros  hechos  análogos. 

En  España  se  ha  adoptado  un  término  medio  tan  justo 
como  lógico.  El  ordenador  principal,  el  Ministro,  solo  es^ 
responsable  con  arreglo  á  la  Constitución  ante  las  Cortes; 
pero  los  ordenadores  subalternos,  sea  cual  fuese  su  catego- 
ría, están  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Tribunal  de  Cuentas, 
y  son  responsables  de  todos  sus  actos  menos  en  el  caso  de 
ue  estos  sean  aprobados  por  el  Ministro,  porque  reasumien- 
0  el  ordenador  por  escelencia  la  responsabilidad  del  subal- 
terno, desaparece  la  de  este  y  el  Trinunal  no  puede  juzgarle 
ya,  porque  equivaldría  á  juzgar  á  los  Ministros,  y  esto  es 
solo  atribución  de  la  alta  Cámara.  En  esta  parte  la  legisla- 
ción de  nuestro  país  establece  un  progreso  sobre  la  de  Fran- 
cia y  otras  naciones,  progreso  que  allí  reclaman  los  mas  dis- 
tinguidos autores  que  han  tratado  la  materia  y  que  se  ha 
exigido  varías  veces  en  el  Parlamento. 

II.     Publicidad. — La  publicidades  el  alma  délos  gobier- 
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DOS  libres  y  la  mas  preciosa  garantía  que  pueden  gozar  los 

Eueblos  en  el  manejo  de  su  fortuna  pública.  En  materias  de 
[acienda,  la  publicidad  bien  entendida  y  bien  organizada  es 
mo  de  los  elementos  mas  eficaces  para  su  prosperidad.  Esta 
verdad  ha  sido  comprendida  por  el  autor  det  sistema  de  ad- 
ministración y  contamlidad  cuyo  mayor  deseo  era  que  todos  los 
españoles  pudieran  desde  su  domicilio  y  sin  mas  auxilio  que  el 
periódico  oficial  llevar  la  cuenta  á  cada  administración  publica 
al  Tesoro  etc.  y  saber  á  cada  hora,  á  cada  momento  por  sí 
mismos,  cuál  era  el  estado  de  la  Hacienda  y  los  progresos  k 
faltas  que  en  su  marcha  se  notasen.  Nuestro  actual  sistema  de 
publicidad,  es  no  solo  completísimo  sino  el  iras  perfecto  de  to- 
dos los  países.  Todos  los  meses  se  publica  la  distribución  de 
fondos  para  el  siguiente,  hecha  por  el  consejo  de  Ministros  con 
arreglo  á  los  Presupuestos  vigentes,  así  como  estados  detalla- 
dos de  la  recaudación  obtenida  en  el  mes  precedente,  compa- 
rada con  la  de  igual  mes  en  el  año  anterior  (1).  Cada  trimes- 
tre sepublican  estados  de  los  créditos  abiertos  en  el  anterior 
por  el  Tesoro  á  cada  Ministerio  por  capítulos  y  otros  de  las 
aplicaciones  hechas  por  cada  Ministerio  ó  sea  de  la  inversión 
dada  á  los  fondos  según  los  mismos  capítulos  del  Presupues- 
to (2).  Cada  seis  meses  en  fin  se  publican  estados  en  resumen 
de  todas  estas  operaciones;  las  de  gastos  é  ingresos  municipales 
y  provinciales  están  sujetas  á  publicaciones  mensuales  de  igual 
naturaleza:  por  último,  los  Presupuestos  se  imprimen,  si  no  con 
todos  los  detalles  todavía  que  en  otros  países,  al  menos  con 
los  suficientes  para  que  todos  los  españoles  puedan  formar 
idea  cabal  de  los  servicios  públicos  y  de  la  distribución  que  se 
da  á  los  sacrificios  que  se  les  imponen  para  su  mantenimiento: 
las  Cuentas  Generales  obtienen  igual  publicación. 


íl)     Véase  el  Estado  letra  A  y  B. 
(2)     Véase  el  Estado  letra  C  yD. 
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Vil. 


GONTjülILIDAD  PROVINCIAL  Y  MUNICIPAL. 

En  esta  ley  de  Goolabilídad  se  establece  el  precepto  de 
que  de  las  cuentas  que  en  consecuencia  de  los  Presupuestos 
municipales  y  provinciales,  tanto  de  gastos  como  de  ingre- 
sos, se  formen  con  arreglo  á  las  diposiciones  y  reglamentos 
quQ  rigen  la  inatería,  se  presenten  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  estados  impresos  de  los  dichos  Presupuestos  de 
gastos  é  ingresos  provinciales  y  municipales.  Recientemente 
se  ha  organizado  por  dos  decretos  todo  un  sistema  de  pu- 
blicidad para  esta  clase  de  servicios,  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención  diferentes  ocasiones. 


VIII. 


DE  LA  CONTABILIDAD  EN  FRANGÍA. 

El  sistema  de  la  Contabilidad  en  Francia,  que  puede 
decirse  ha  servido  de  modelo  al  de  España  y  a  los  de  todos 
los  demás  paises  que  tienen  bien  organizada  su  administra^ 
cion  económica,  es  una  obra  digna  de  ser  estudiada.  En  ge- 
neral es  la  administración  en  Francia  un  digno  modelo  de  los 
adelantos  de  la  ciencia  administrativa;  pero  de  todas  las  par- 
les que  lo  componen  ninguna  ha  llegado  á  mas  alto  grado  de 
perfección  como  la  que  se  refiere  al  manejo  de  la  fortuna 
pública. 'El  reglamento  de  1838  y  las  disposiciones  sucesivas 
Que  lo  han  ido  perfeccionando  con  arreglo  á  los  resultados 
ie  la  práctica  y  déla  esperiencia,  es  un  código  en  que  se 
consignan  los  mas  elevados  principios  administrativos  y  los 
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preceptos  mas  eficaces  para  hacer  perfecto  el  sistema,  ofre- 
ciendo las  mas  saludables  garantías  de  acierto,  saber  y  rec- 
titud en  el  manejo  de  la  fortuna  social. 

Haremos  brevemente  conocer  á  nuestros  lectores  la  eco- 
nomía del  referido  reglamento  para  que  puedan  formar  una 
idea  aproximada  de  sus  escelentes  pnncipios,  y  comparar  su 
espíritu  y  el  lógico  y  analítico  desenvolvimiento  de  su 
pensamiento  con  la  ley  de  20  de  febrero  de  18S0  que  tan 
detenidamente  hemos  examinado. 

Divídese  este  reglamento  sobre  la  Contabilidad  del  Es- 
tado en  cuatro  títulos  ó  partes  principales,  á  saber.  1.^  áe 
la  Contabilidad  legislativa:  2.o  de  la  Contabilidad  acbm- 
nistrativa:  3. o  déla  Contabilidad  judicial;  y  4.<>  de  las 
Contabilidades  especiales. 

La  Contabilidad  legislativa  regla  las  relaciones  del  Go« 
bierno  con  las  Cámaras,  por  lo  concerniente  á  la  Hacienda. 
El  capítulo  1.0  define  lo  que  son  los  presupuestos,  deter- 
mina la  concentración  en  un  solo  cuadro,  de  todos  los  re- 
cursos y  necesidades  del  Estado  en  cada  año,  la  duración 
del  servicio  de  él  y  del  ejercicio  de  su  presupuesto. 

La  duración  del  ejercicio  según  este  reglamento  es  hasta 
1  .<>  de  febrero  del  año  siguiente  al  que  se  refiere  el  Presu- 
puesto para  los  créditos  que  corresponden  al  servicio  del 
material  que  no  estuviesen  ejecutados  antes  del  31  de  di* 
ciembre  (1):  hasta  el  31  de  agosto  para  completar  las  ope- 
raciones relativas  al  cobro  de  los  pendientes  y  á  la  liqui* 
dación,  ordenación  y  pago  de  los  gastos  (2);  asi  pues  el 
ejercicio  en  general  dura  en  Francia  dos  meses  mas  que  en 
España,  á  pesar  de  haberse  en  este  punto  introducido  una  re- 
forma reciente  que  lo  acorta  respecto  á  los  plazos  fijados 
en  1838. 

El  capítulo  2.0  reproduce  el  texto  de  los  articules  15, 


(IJ     Hasta  1850  el  plazo  fijado  fué  el  1."  de  raarao. 
(2)     Hasta  1850  el  plazo  fijado  era  el  31  de  ootubro. 
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10  y  il  de  la  antigua  carta  constitucional  y  añade  laadíspo- 
sicíoDes  necesarias  para  la  liquidación  de  los  derechos,  para 
la  percepción  de  los  productos  y  para  evitar  toda  concusión.  El 
capitulo  3.®,  concerniente  á  los  gastos  públicos,  los  divide 
en  cinco  clases  y  en  otras  tantas  los  créditos,  que  para  pagar- 
los abre  el  ministro  de  Hacienda  contra  el  Tesoro  publico; 
y  86  denominan  créditos  ordinarios,  suplementarios,  estraor- 
dinarios,  complementarios  y  especiales. -El  4.^  trata  del 
repartimiento  de  los  créditos  concedidos  por  el  poder  legisla- 
tivo. El  5.0  de  la  distribución  mensual  de  los  fondos  públi- 
cos. El  6.^  de  la  liauidacion  de  los  gastos,  el  7.o  de  su  or- 
denación y  el  8.0  ae  su  pago.  En  el  9. o  se  prescriben  las 
reglas  para  el  ajuste  provisional  y  definitivo  de  cada  Presu- 
puesto. En  el  10. o  se  determina  la  formación  y  presentación 
anual  á  las  Cámaras  de  las  Cuentas  de  los  ministros:  en  el 
11. o  los  documentos  especiales  que  deben  publicar:  y  el 
1S.<>   trata  del  examen  y  comprobación  de  dichas  Cuentas. 

Los  documentos  de  que  trata  el  articulo  11.^  son  de  la 
mayor  importancia,  exigiendo  la  ley  á  casi  todos  los  minis- 
tros estados  que  pongan  de  manifiesto  el  uso  que  hacen  de 
los  fondos  y  riquezas  que  manejan  y  que  de  otro  modo  en 
oposición  al  espíritu  de  la  legislación  y  a  las  verdaderas  prác- 
ticas del  Gobierno  representativo  quedarian  fuera  de  la  legí- 
tima inyestigacion  de  los  representantes  del  pais.  En  este 
particular  es  sensible  el  silencio  de  la  legislación  espafiola. 

Por  fin,  el  capitulo  13.^  trata  de  la  contabilidad  de  la 
deuda  nacional  inscrita  en  el  gran  libro. 

Este  capitulo  es  notable  por  mas  de  un  concepto,  pues 
á  mas  de  reglas  y  principios  sabios  sobre  la  administración 
de  la  Deuda  pública,  se  hallan  sentados  y  desenvueltos  los 
roas  elevados  en  materia  de  crédito  público. 

El  titulo  siguiente  desenvuelve  todo  el  encadenamiento 
de  los  asientos  y  cuentas  de  la  administración,  intervención, 
recaudación,  distribución  y  comprobación,  y  las  cláusulas  so- 
bre la  responsabilidad  que  contraen  los  agentes  de  la  admi- 
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nístracion,  siguiendo  una  serie  de  operaciones  ligadas  entre 
si  por  la  unidad  de  principios  y  por  la  completa  centrali- 
zación de  los  resultados  parciales  y  generales,  primero  en 
la  cuenta  y  razón  elemental  de  los  agentes  del  Gobierno, 
después  en  la  de  cada  ministerio,  y  por  fin  en  el  Gran  íi* 
bro  de  la  Hacienda  pública.  Esta  ligazón  de  asientos  y 
comprobación  periódica,  de  garantías  personales  sucesÍYas 
en  todos  los  que,  por  cualquier  concepto,  manejan  fondos  dé! 
Estado,  llevan  el  mas  alto  grado  de  exactitud  y  regularidad 
el  mecanismo  de  la  contabilidad  administrativa. 

Es  imposible  mas  método,  mas  lógica  ni  mas  acierto  en 
la  elección  de  medios  para  asegurar  el  éxito,  el  fin,  el  ob- 
jeto de  una  contabilidad:  este  título  del  reglamento  francés 
es  por  sí  solo  un  monumento  administrativo  digno  del  es- 
tudio de  los  hombres  entendidos  que  la  Providencia  coloque 
al  frente  de  la  administración  económica  de  cualquie**a  nación; 
y  los  preceptos  y  combinaciones  habilísimas  que  contiene  apli- 
cadas con  inteligencia,  celo  y  perseverancia,  deben  dar  re- 
sultados que  por  si  solos  basten  á  que  un  pais  y  una  admi« 
nístracion  recojan  los  masescelentes  resultados,  y  á  que  los 
intereses  de  administrados  y  administradores  estén  protegi- 
dos y  eficazmente  garantidos. 

Por  el  título  3.0  se  determina  y  regla  la  contabilidad  jw- 
dicial,  declarando  la  autoridad,  jurisdicción  y  organización  del 
Tribunal  de  Cuentas,  con  referencia  á  todas  las  gestiones  de 
los  recibidores  y  los  pagadores  de  la  Hacienda,  las  atribu- 
ciones del  ministerio  público  ó  fiscal,  las  de  la  escribania  y 
archivo,  las  formas  de  comprobación  de  los  ingresos  y  gastos, 
las  del  examen  y  juicio  de  ios  contadores  del  Tribunal,  y  por 
fin,  la  censura  general  que  este  cuerpo  ejerce  sobre  las  Cuentas 
de  los  Ministros,  por  medio  de  declaraciones  públicas  anuales 
y  de  una  esposícion  que  debe  presentar  al  gefe  del  Estado. 

El  título  i. o  es  el  complemento  de  (oda  la  obra,  de- 
clarando las  reglas  particulares  de  la  contabilidad  de  las  cor* 
poracioncs  y  establecimientos  públicos  especiales,  como  son 
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los  consejos  de  departamento,  los  municipales  ó  comunes, 
los  establecimientos  de  beneficencia,  la  caja  de  depósitos  y 
consignaciones,  la  legión  de  honor,  la  caja  de  inválidos  de  la 
marina,  el  servicio  délas  colonias  y  el  de  los  colegios  reales. 

Varias  otras  disposiciones,  ya  legislativas,  ya  emanadas 
del  j)oder  ejecutivo,  han  completado  de^sde  la  publicación  del 
referido  reglamento,  el  sistema  general  de  la  Contabilidad  pú- 
blica. 

La  principal  es,  la  Ordenanza  de  26  de  agosto  de  18ii 

Íue  se  publicó  por  el  Rey,  y  que  arregló  el  sistema  de  la 
ontabilidad  de  las  materias  de  la  pertenencia  del  Estado 
en  todos  los  ramos  del  servicio  público.  Los  principios  de 
esta  Ordenanza  notable,  son  dignos  de  ser  copiados,  pues  ase- 
guran el  recto  manejo  de  una  parte  considerable  de  la  for- 
tuna de  un  Estado. 

Pero  la  reforma  mas  radical  é  importante  que  se  ha  plan- 
teado en  el  régimen  de  la  Contabilidad  después  de  la  publica- 
ción del  reglamento  de  1838,  es  la  que  introdujo  el  Senatus- 
Gonsultus  de  25  de  diciembre  de  1852.  Por  este  acto  cons- 
titucional se  dispuso  que  el  Presupuesto  sepresente  en  lo  suce- 
sivo al  Cuerpo  legislativo  con  sus  subdivisiones  administrati- 
vas por  capítulos  y  artículos  pero  que  sea  votado  por  Ministe- 
rios, aboliéndose además  los  arts.  23,  24,  25  y  28  del  regla- 
mento de  1838  que  trataban  de  la  manera  de  abrir  los  créditos 
supletorios,  de  volarlos  y  de  ordenarlos.  La  repartición  por 
capítulos  de  los  créditos  acordados  á  cada  Ministerio  se  arre- 

S;la  por  decretos  del  Emperador,  y  del  mismo  modo  se  pue- 
en  autorizar  traspasos  de  crédito  de  unos  a  otros  capítu- 
los; por  último,  todas  las  obras  públicas  de  interés  general 
se  decretan  por  el  Emperador.  Estas  reformas  han  dado  mas 
independencia  y  vigor  al  poder,  sin  quitar  tal  vez  dema- 
siado á  las  preroga  ti  vas  del  poder  legislativo,  y  sin  que  el 
pais  pierda  las  garantías  que  le  ofreciera  el  reglamento  de 
1838.  No  las  aprobamos  sin  embargo  todas;  pero,  sí  no 
podemos  menos  de  hacerlo  y  de  desear  se  plantee  en  núes- 
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Iro  pais  )a  que  arregla  la  manera  de  formar  el  Presupneslo. 
de  presentarlo  al  Cuerpo  legislativo  y  de  dísculirlo  en  este.  Sí 
la  discusión  parlamflataría  del  Presupuesto  ha  de  ser  pá- 
hlica,  habrá  necesariamenle  que  apelar  á  plantear  en  Espa- 
ña una  legislación  parecida  á  ia  que  hoy  rigeen  Fraocía  por 
el  Senatua-Consullus  de  25  de  diciembre  de  1852  (1). 

Tal  es,  en  su  conjunto,  esta  escelenle  obra  que,  por  pri- 
mera vez,  como  decia  el  Sr.  Lacave-Lapla^ne  en  so  espo- 
siciüD  al  Rey,  presenta  un  sistema  completo  de  contabilidad 
para  la  admmislracion,  el  Tribunal  de  cuentas  y  las  Cáma- 
ras legislativas,  así  como  ofrece  un  modelo  á  los  gobier- 
nos estranjeros.  La  serie  no  interrumpida  de  sus  reglas, 
aplicables  á  lodos  los  servicios  públicos,  pone  en  eviden- 
cia la  gran  ventaja  de  la  uniformidad  de  principios  y  pro- 
cedimientos, tanto  para  el  acierto  en  las  deliberaciones  le- 
gislativas, cnanto  para  la  marcha  de  la  administracioD  y  de 
todos  los  establecimientos  que  dependen  de  los  poderes  coos- 
lilucionales.  La  cohesión  entre  todas  las  partes  de  una  má- 
quina tan  estensa,  cuya  armonía  se  nota  en  todos  sus  por- 
menores, defiende  á  la  Contabilidad  pública  contra  toda  in- 
novación imprudente,  y  la  preserva  de  injustas  prevenciones, 
contribuyendo  poderosamente  á  la  esacta  apreciación  de  los 
actos  del  Gobierno,  á  la  persuasión  de  las  garantías  que  ofre- 
ce el  manejo  de  los  caudales  públicos,  al  esclarecimíeato  de  la 
administración  y  á  fecundar  ia  potencia  del  crédito  público. 

La  contabilidad  general  esliendo  sus  asientos  o  interven- 
ción á  todos  los  ramos  de  las  rentas  y  gastos  pürblicos.  asi 
como  á  todos  sus  administradores,  recaudadores  y  distribui- 
dores sin  escepcion  alguna;  y  reúne  lodos  los  resultados  para 
formar  las  Cuentas  que  los  ministros  presentan  anualmente  á 
las  Cámaras,  á  cuyo  examen  y  pública  discusión  se  entregau, 
sin  reserva,  los  actos  de  un  poder  que  en  otro  tiempo  ó  por 
,  muchos  s' 


CAPÍTULO   V. 


EXAMEN    DE  LAS  CUENTAS  GENERALES  DEL  ESTADO. 


La  fé  pública  forma  una  de  las  ba- 
ses del  sistema  económico,  así  como 
las  economías  útiles  y  la  publicidad 
de  las  cuentas. 

C.  Canfu. 


I. 


CUENTA  GENERAL  RESPECTIVA  AL  AÑO  DE    1850. 

El  sistema  de  admiaistracion  y  conlabilidad  inaugurado 
por  la  ley  de  20  de  febrero,  ha  dado  por  resultados  prácti- 
cos hasta  ahora  (1)  las  Cuentas  generales  de  1850  y  las 
de  1851,  Cuentas  de  que  daremos  una  rápida  reseña  para 
que  se  conozca  cómo  se  han  puesto  en  práctica  los  princi- 
pios oue  abraza  la  citada  ley. 

El  articulo  31  de  la  ley  de  Contabilidad  dispone  que  el 

(1)     Aun  no  se  han  impreso  y  publicado  las  cuentas  de  1852  y  1853. 
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ministro  de  Hacienda  presente  anualdienle  á  las  Cortes  ana 
Cuenta  general  impresa,  abrazando  los  seis  ramos  en  que 
según  el  articulo  30  de  la  misma  ley  debe  dividirse:  no  ha- 
biendo sido  sancionada  la  ley  por  S.  M.  sino  en  febrero  de 
18K0,  la  Cuenta  de  esle  año  solo  abraza  la  provisional;  la 
definitiva  no  puede  establecerse  hasta  estar  cerrado  el  ejer* 
cicio,  asi  solo  se  publicará  con  la  provisional  de  1851:  tam- 
poco incluye  el  libro  oficial  la  definitiva  de  18i9  que  érala 
que  debia  contener,  pues  no  habiendo  aun  regido  en  aquel 
año  el  sistema  actual  de  Contabilidad  y  distinción  de  Pre- 
supuestos y  ejercicios,  no  se  llevaron  las  cuentas  en  las 
formas  prescritas  por  la  nueva  ley.  Así,  solo  abraza  la  Cuen- 
ta de  este  año  las  operaciones  practicadas  por  cuenta  del  mis* 
mo  en  los  doce  meses  de  su  duración  natural. 

Presentaremos  un  estrado  de  cada  uno  de  los  seis  ra- 
mos en  que  según  la  ley  se  halla  dividida  la  mencionada 
Cuenta. 


II. 


CUENTA  DE  LAS  RENTAS  PUBLICAS. 

Esta  cuenla,  según  la  ley,  se  divide  en  dos  parles:  la  pri- 
mera contiene  las  operaciones  respectivas  á  la  definiliva  del 
año  que  se  cierra  dentro  del  natural  á  que  se  refiere  la  misma 
cuenta,  y  la  segunda  las  pertenecientes  á  la  provisional  del 
ejercicio  corriente.  En  el  documento  que  examinamos,  Á 
bien  existe  esa  división,  la  parte  del  Presupuesto  cerrado,  ó 
sea  el  de  1849,  no  es  definitiva  por  las  razones  ya  apunta- 
das mas  arriba.  Abraza  esta  cuenta,  según  la  ley,  la  enu- 
meración de  los  derechos  liquidados  por  contribuciones,  ren- 
tas etc.,  á  favor  de  la  Hacienda  pública,  la  de  las  cantida- 
des cobradas  y  la  de  las  pendientes  de  cobranza  al  terminar 
el  año  natural.  Las  particulares  de  materias  de  los  efectos 
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estancadosse  hallan  incluidas  aunque  separadamente  en  esta' 
misma  cuenta. 

Hé  aquí  un  estrado  de  sus  diferentes  conceptos  y  gua- 
rismos: 


Cantidades   liqut-  Cantidades  cobra-  Gantidade?  por  co- 
dadas.  das.  brar. 


Presupuesto  de  1850. 


1.  Contríbs.  directs.  rs.  836.700.188    5  318.163.813  11  18.536.374  28 

2.  Id.  indirectaa  ....  182.451.64018  177.714.93321  4.736.706  81 

3.  Aduanas 1,64.973.560   8  164.651.715  21  321.844  21 

4.  Rentas  estancadas,  i  802.132.043    4  293.890.892    5  8.241.160  32 

5.  Fincas  del  Estado.  ,  53.090.225    2  52.349.694  30  10.740.530     6 

6.  Renta  de  Loterías.  .  85.742.276  28  85.659.562  27  82.714     1 

7.  Cruzada 10.209.746  18  2.543.720  10  13.666.026     8 

8.  Tesoro 12.556.988  12.536.392    7  20.590     1 

9.  Ramos  centralizados  61.127.426  29  37.095.779    7  4.031.647  22 

1.224.983.09510  1.164.606.503  30     60.377.591   14 

Presupuesto  de  1849  j 

anteriores 422.291.688  04     154.113.080    1    268.178.608     3 

A  cuenta  de  los  los  cré- 
ditos del  Presupues- 
to de  1851 r/    tf    ti     n  505.046  32      «     »     n     // 

1.647.275778FÍ4  1.319.224.630  29   328.556.199  17 

De  esta  cifra  so  ba  recaudado  en  efecti- 
vo y  por  formalizaciones 1.316.220.440    3 

En  papel  de  la  Deuda 3.004.189  26 

ÍT3T9r2"24.629  29 


Estos  datos  están  desenvueltos  en  las  cuentas  parciales 
que  siguen  á  esta  general  en  el  documento  oficial  y  que  con- 
tienen el  importe  por  ramos  de  los  derechos  liquidados,  las  ba- 
jas hechas  en  estos  derechos;  la  cifra  de  los  ingresos,  las  re- 
ducciones habidas  en  los  mismos,  y  por  último,  las  cantidades 
ingresadas  realmente,  con  el  saldo  pendiente  de  cobro  al  cer- 
rarse las  cuentas  en  31  de  diciembre. 

Gomóla  parte  relativa  al  ejercicio  de  1850  es  provisional, 
está  sujeta  á  la  cuenta  posterior  y  sus  resultados  a  variar  por 
Vas  alteraciones  que  produzcan  las  liquidaciones  que  se  deben 
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yerificar  en  los  seis  primeros  meses  de  1851  qae  ^XHitináa 
el  ejercicio  del  referido  año. 

No  es  posible  apreciar  con  exactitud  lo  que  aun  se  podrá 
recaudar  en  lo  sucesivo  de  los  268  millones  que  quedaron  pen- 
dientes de  cobro  de  resultas  de  los  Presupuestos  de  1849  y 
anteriores,  si  bien  la  administración  lo  calcula  en  cifra  de  poca 
importancia  en  atención  ala  procedencia  y  circunstancias  de  la 
mayor  parle  de  los  conceptos  que  forman  ese  guarismo.. 

Estos  son  los  resultados  que  hadado  la  recaudación  hedía 
en  virtud  de  nuestro  sistema  de  impuestos,  sistema  que  hemos 
examinado  y  juzgado  y  que  tiene  ya  cuando  menos  en  su  fa- 
vor, la  circunstancia  díe  producir  fácilmente  un  guarismo  qae 
es  con  corta  diferencia  lo  que  el  pais  necesita  para  sufragar 
los  gastos  públicos.  La  pequenez  de  la  suma  que  en  el  ejerci- 
cio corriente  quedó  sin  recaudar  al  tiempo  de  liquidarse,  re- 
vela á  todas  luces  la  actividad  é  inteligencia  de  la  administra- 
ción, asi  como  la  proporción  en  que  se  halla  la  masa  total  de  los 
impuestos  con  la  riqueza  imponible  sobre  que  racaen. 


III. 


CIEMAS  DE  MATERIAS. 


Las  cuentas  que  en  virtud  del  articulo  32  de  la  ley  de 
Contabilidad,  deben  darse  de  las  rentas  estancadas  en  materias, 
abrazan  el  movimiento  general  de  los  efectos  estancados  y  de- 
más ramos  especiales  que  producen  ingresos  en  el  Tesoro  pú- 
blico. Todas  estas  cuentas  son  interesantes,  pero  no  lo  son 
igualmente,  y  asi  solo  daremos  algunas  noticias  de  aquellas 
que  consideramos  mas  dignas  de  estudio.  El  de  sus  cifras 
provocará  en  su  dia  las  reformas  que  aun  reclaman  estas  ren- 
tas para  producir  ingresos  proporcionados  á  los  que  rioden 
en  otros  paises:  beneficios  que  se  obtendrán  con  ventaja  del 
Erario  y  sin  recargo  de  las  clases  contribuyentes. 
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Daremos  algunas  breves  noticias  de  los  curiosos   por- 
menores que  encierran. 

1.  Tabacos. — La  Cuenta  genera)  de  este  articulo  mono- 
polizado se  halla  dispuesta  de  modo  que  á  un  golpe  de  vista 
sie  ven  las  existencias  que  habia  de  cada  clase  en  l.o  de 
enero  de  18K0,  las  entradas  en  el  año  y  las  existencias  que 
quedaron  en  31  de  diciembre.  Hé  aquí  sus  totales: 

Gar^o.  Data. 

1.  Tabaco  en  rama,  libras 35.284.033  28     30.052.168  48 

2.  Id.  elaborado,  id 14.728.975  C     10.577.062     4 

3.  Id.  id.,  números 60.290.484  13.454.630 

4.  Cajetillas,  id 20.233.878  10.128.300 

Las  existencias  que  resultaron  en  fin  de  diciembre  de 
1850  eran: 

1.  Tabaco  en  rama,  libras 5.267,138  10 

2.  Id.  elaborados,  id 6.479.971   57 

3.  Id.  id.  números 50.993.934 

4.  Cajetillas,  id 14.023.180 

Los  productos  de  las  ventas  efectuadas  ascendieron  á  rs.     175.889.117     8 

Las  clases  cuya  venta  ha  dado  mayores  ingresos  al  Era- 
rio son: 

1.  Cigarros  comunes  elaborados  en  la  Península,  rs,  vn.     70.815.823     8 

2.  Picado.  Virginia,  Filipino  etc.  .id 54.459.978  12 

3.  Elaborados  mistos,   id 24,089.929  23 

El  derecho  llamado  de  regalía  no  ha  producido  mas  que  rs. 
1.210,010.  16  mrs.  Este  derecho  que  recientemente  se  ha 
reducido  un  25  p.  ^  esaun  demasiado  elevado,  á  causado  que 
solo  se  hayan  introducido  para  el  consumo  de  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad,  unas  cuarenta  mil  libras  de  tabaco. 

TOMO  lll.  16 
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2  Sal. — La  cuenta  de  este  otro  articulo  está  dispuesta 

del  mismo  modo  que  la  anterior. 

*. 

£1  earyo  de  la  cuenta  en  fanegas  es  de 6.Í78.783..07..  8 

La  data  de  id.  en  id 2.791.098^    ..43 

Existenoia  en  fábrica  en  1.°  de  enero  de  1851  en  id.     3.S87.635..54..  8 

Se  han  elaborado  en  todo  el  afio  de  1850,  fanegas 
2.K3K.377.  90  cuyo  laboreo  ha  costado,  incluyéndolos  gas- 
tos del  resguardo  y  Tos  de  la  administración  especial  de  fábri- 
cas rvn.  10.185.816.  5  que  hacen  3,  33. 

Las  ventas  de  este  articulo  según  la  cuenta  fueron  en  1850 

En  los  Alfolíes,  fanegas 1.730.944..  5..  8 

A  ganaderos,  fabricantes  etc.,  id 208.947..72..  5 

Al  estranjero,  id 1.028.854..  8 

Fanegas 2.968.745..80..1S 

Su  producto  para  el  Erario  ha  sido  de  rs.  to. 
94.i91.72i.  13. 

Resulta  de  las  ventas  en  los  alfolies  que  cada  español  ha 
consumido  á  razón  de  12,92  libras  de  sal. 

3  Papel  timbrado — Se  han  vendido  durante  el  año  de  1850. 


Papel  sellado 7.020.121  1{2  pliegos. 

Letras   de  cambio 64.115 

Documentos  en  blanco 94.319 


Todas  estas  clases  de  timbres  han  producido  rs.  vn. 
19.505.172  30mrs. 

El  papel  timbrado  para  multas  ha  producido  3.112.592. 
reales  por  la  venta  de  127.930  pliegos,  de  los  cuales  34.390 
han  sido  de  2  rs.  y  solo  15  de  10.000  rs. 

Los  documentos  de  protección  y  seguridad  pública  han 
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producido  liquido  í. 632,474  28  por  la  venia  de  1.403,701 
documenlos,  délos  cuales  fueron 


Pasaportes  para  el  interior  .  .' 448.804  á  4  rs. 

Pases  para  ocho  leguas 752.450        1 

Id.  para  el  estranjero 7.050  40 

Uso  de  armas 76.492  24  y  20 

Casas  públicas 43.782       8 


Los  sellos  para  el  franqueo  previo  de  la  corresponden- 
cia han  producido  liquido  4.523,623  8.  rs.  por  la  venta  de 
6.347.985.  sellos.  ¡Qué  de  reflexiones  en  estos  guarismos  y 
qué  comparaciones  tan  poco  Hsongeras  podrianios  sacar  para 
nuestro  pais,  estampando  algunos  datos  análogos  de  naciones 
eslrañas!  la  importancia  de  nuestra  vida  mercantil  está  encer- 
rada en  algunos  de  ellos. 

Siguen  á  estas  cuentas  las  del  monopolio  del  azufre  y  pól- 
vora, la  de  las  fincas  del  Estado,  las  oe  las  minas  propiedad 
déla  Nación,  de  las  casas  de  monedas,  de  la  renta  (fe  loterías 
y  de  la  de  Cruzada  con  los  mismos  pormenores  que  dan  á 
conocer  el  orden  de  su  administración  y  la  luz  que  ilumina 
hoy  en  lo  que  antes  era  un  laberinto  en  que  los  mismos  ini- 
ciados podían  apenas  penetrar. 

Algunos  datos  faltan  sin  embargo  para  hacer  completa 
esta  publicación;  dalos  tan  provechosos  como  los  ya  citados 
para  el  estudio  del  sistema  general  de  impuestos  y  que  se 
publican  eu  los  documentos  ae  esta  especie  en  Francia  y  en 
Itélgica.  Bastará  indicarlos  para  que  se  comprenda  la  impor- 
lancia  que  sin  duda  alguna  tienen. 

Falta  en  directas  un  cuadro  de  las  cuotas  parciales  y  de 
su  importe  por  categorías  y  por  provincias;  dato  tan  pre- 
cioso, cuanto  que  revelará  el  estado  de  la  propiedad  en  Es- 
pafta,  el  de  la  estadística,  y  por  último,  la  importancia  de  las 
diferentes  industrias  y  profesiones  que  abraza  el  conjunto  del 
trabajo  nacional. 
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Ed  aduanas  é  indirectas,  estados  parciales  de  los  pro- 
ductos por  ramos  y  artículos.  Ed  aquellas  deberían  al  me- 
nos especificarse  los  productos  de  los  20  ó  30  articules  prin- 
cipales, lo  que  suministraría  los  medios  de  conocer  los  efectos 
de  la  última  reforma  arancelaria  y  los  de  preparar  conve- 
nientemente la  que  ha  llegado  á  ser  indispensaole,  y  en  in- 
directas revelarian  tal  vez  el  medio  de  ir  preparando  poco  á 
poco  la  supresión  sucesiva  de  los  artículos  menos  productivos. 

He  ahí  la  cuenta  de  las  rentas  públicas;  cuadro  que  re- 
vela mas  que  todas  las  vulgares  declamaciones  de  los  proyec- 
tistas, la  marcha  de  nuestra  Hacienda  y  el  porvenir  inraeitao 
que  le  está  reservado:  perseveróse  en  las  buenas  prácticas 
administrativas,  y  desoyendo  los  consejos  de  los  utopistas, 
plaga  de  nuestra  pobre  España,  confiemos  en  que  lucirán 
pronto  para  nuestra  patria  días  de  prosperidad.  No  debe  ol- 
vidarse al  tratar  de  las  reformas  que  aun  reclama  el  estado 
de  nuestra  Hacienda,  que  el  peor  enemigo  de  lo  posible  es 
generalmente  lo  imposible. 


IV 


DE  LOS  GASTOS  PÚBLICOS. 

La  Cuenta  de  los  gastos  públicos,  según  la  ley  de  Con- 
tabilidad, debe  igualmente  dividirse  en  dos  partes,  una  para 
la  definitiva  del  ejercicio  cerrado  y  otra  para  la  del  corriente 
á  que  se  refiere,  cada  una  de  las  cuales  debe  contener  la  des- 
cripción numérica  de  los  derechos  liquidados  á  los  acreedo- 
res del  Estado,  de  las  cantidades  pagadas  á  estos,  y  de  las 
pendientes  que  deben  satisfacerse  en  los  seis  meses  siguien- 
tes del  ejercicio:  así  como  la  de  las  rentas  públicas  solo  con- 
tiene la  de  este  año  la  parte  relativa  á  los  Presupuestos  de 
1849  y  anteriores  no  cerrados,  y  la  provisional  de  18S0. 


CUENTAS  GENERALES  DEL  ESTADO.  1  25 

Presentaremos  sus  guarismos  mas  notables  para  que  de  ella 
se  forme  una  idea  aproximada. 

Derechos  Hqul-    Cantidades  paga-    Cantidades  por 
dados da^.  payar. 

De  lo*  Presupuestos 
de  1850. 

1.  Casa  Real  .  Bvn.        46.460.34618       42.498.681    3       2.966.764  45 

2.  Gpos.    Colegisla- 
dores.          1.161.852  1.065.031  96.821 

ti.     Ministerio  de  Es- 
tado           8.881.969 18         6.790.953    2       1.541.016  16 

4.  Id.  de   Gracia   y 

Justicia 18.057.695  33  16.545.142    8  1.572.653  25 

5.  Id.  de  la  Guerra  308.700.317 12  279.259.793    9  29.440.524     3 
G.     Id.  de  Marina.  .  64.545.245    4  64.545.245    4  >f     n     „     // 
7.     Id.  de    Goberna- 
ción   46.589.733  16  42.612.16612  3.977.567     4 

.  8.  Id.  de  Comer- 
cio, Instrucción  y 

Obras  públicas.  .       62.539.380  27       56.806.81110       6.282.569  47 
9.     Id.  de  Hacienda.     '134.886.110  29     127.317.906  22       7.068.204     7 

10.  Clases  pasivas .  .     160.378.787    7     138.710.570    6     21.668.217     1 

11.  Reintegros,  atra- 
sos etc 56.269.605  28       55.240.03122       1.029.664     6 

12.  Cargas  de  Justi- 
cia   ^  .        16.293.176  32        13.068.395  22        3.229.781   10 

13.  Deuda  pública.  .       94.444.719  13       49.245.843    6     45.199.376     7 

14.  Culto,  Clero  y  Re- 
ligiosas      133.118.715    1      131.687.263  22        1.426.451  13 

15.  Gastos  reproduo-  , 

tivos 153.133.013  33     148.565.357  12       4.567.656  21 

Rvn.  .  .  1.308.405.758  83  1.173.448.591  24   129.957,167     9 

De  los  Presupuestos 
de  1849  >  anterio- 
res      144,237.799  23      144.237.799  23 

Por  cuenta  del  Presu- 
puesto de  1851.  .       <»     //     //     f  780.483  20 

Rvn.  .  .  1.447.648.558  22  1.818.466.824  38 

Se  rebajan  las  mesadas  retenidas  á  los  empleados  acti- 
vos y  pasivos  que  forman  parte  de  los  derechos  li- 
quidados.   86.812.425 

^4.144.742  9  ver- 
dadero  resto  por  pagar  en   fin  de  diciembre  de  1850. 

Esta  cuenta  está  fundada  también  en  una  serie  de  otras 
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parciales  que  ]e  sirven  al  mismo  (iempo  de  esplicacion  y 
comprobante.  Sus  cifras  indican  las  cantidades  que  el  país 
ha  consagrado  al  pago  de  los  servicios  públicos,  y  es  el  com- 
plemento de  la  de  las  rentas  públicas. 

El  residuo  que  quedó  pendiente  de  pago  es  pequeño, 
pues  no  llegó  á  7  Iji  p.  §  ,  y  se  esplica  fácilmente  por  el 
movimiento  de  fondos  y  el  pago  del  semestre  de  diciembre 
ue  no  se  verifica  hasta  enero.  Este  dato  es  buena  prueba 
e  la  rapidez  con  que  se  ejecutan  los  pagos,  de  la  puntua- 
lidad con  que  se  hallan  atendidas  todas  las  obligaciones  pú- 
blicas, puntualidad  desconocida  en  España,  inaugurada  en 
el  mismo  año  económico  á  que  se  refieren  estas  cuentas,  y 
que  revela  la  buena  administración  y  el  concierto  que  reina 
en  el  manejo  de  nuestra  Uacienda.  Si  hay  gran  actividad 
en  hacer  entrar  en  las  cajas  públicas  las  cuotas  del  impues» 
to,  también  la  hay  en  darles  la  salida  conveniente,  cum- 
pliendo asi  el  precepto  legal. 

La  comparación  de  estas  dos  cuentas  arroja  de  si  in- 
mensa luz  sobre  la  operación  complicada  del  cambio  múluo 
de  servicios  entre  la  sociedad  y  sus  agentes,  entre  los  que 
trabajan  para  si  y  los  que  trabajan  para  la  comunidad.  Esa 
operación  inmensa  se  hace  por  medio  de  una  serie  de  ope- 
raciones cuyo  conocimiento  constituye  la  ciencia  de  la  ad-- 
ministcacion  de  la  Hacienda,  administración  que  va  en  Es- 
paña caminando  al  grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  en 
otros  paises.  Este  progreso  real  y  sólido,  se  obtiene  sin  las- 
timar mterés  alguno  legítimo,  satisfaciendo  todas  las  gran- 
des necesidades  sociales,  y  si  hoy  no  se  aplaude  su  marcha 
todo  lo  que  se  debiera,  consiste  esto  en  que  su  índole  es- 
pecial lo  separa^  á  pesar  de  su  intimo  enlace  con  la  política, 
del  campo  en  que  se  agita  esta. 

Estos  resúmenes  no  muestran  sino  muy  por  encima  el 
conjunto  de  uAa  operación  tan  vasta,  y  solo  el  examen  de  las 
infinitas  partidas  que  abraza,  puede  hacer  patente,  como  la 
parte  de  utilidades  que  se  exige  á  cada  español  para  atender 
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al  sostenimienlo  del  edificio  social,  se  invierte  con  la  mas 
rigorosa  puntualidad  en  el  objeto  supremo  para  que  se  le 
exige.  Es  preciso,  para  penetrarse  á  fondo  del  progreso  que 
revela  este  precioso  documento,  hacer  de  todo  él  un  estudio 
detenido  y  profundo.  Felices  nosotros  si  podemos  lograr  con 
este  trabajo  que  la  atención  pública  se  fije  cada  dia  mas  en 
esta  clase  de  cuestiones,  tan  íntimamente  enlazadas  con  la 
prosperidad  de  la  patria. 


CUENTA  DEL  TESORO 


La  Cuenta  general  del  Tesoro  público  conforme  á  la  leyr 
contiene  las  operaciones  concernientes  al  ingreso  é  inversión 
de  fondos  y  á  las  de  crédito  y  sus  resultados. 

Conocido  el  mecanismo  del  servicio  de  Tesorería  y  es- 

Elicada  suficientemente  la  naturaleza  de  su  contabilidad  en 
j  parte  relativa  á  esta  institución  (1),  aquí  solo  espondre- 
mos sus  cifras  estractándolas  de  las  que  encierra  esta  Cuen- 
ta en  el  libro  oficial. 

La  cuenta  se  divide  naturalmente  en  dos  partes. 
1 .»  Cuenta  de  ingresos  y  pagos  por  Debe  y  Haber  (cuen- 
ta de  Caja). 

2. A  Cuenta  de  operaciones  (cuenta  de  Banca). 
«La  primera  de  estas  refiere  los  fondos  y  efectos  que  ma- 
nejan los  tesoreros,^  pagadores  y  depositarios  responsables, 
clasificados  en  ingresos  y  gastos  por  presupuestos,  por  ope- 
raciones del  Tesoro,  y  por  fondos  especiales.» 

aLos  ingresos  y  gastos  por  presupuestos,  consisten  en 


(l)    YéftM  la  pég.  85. 
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las  cantidades  que  se  realizan  por  valores  de  las  contribu- 
ciones, rentas  y  ramos  de  cada  año,  y  en  las  que  se  in- 
vierten en  el  pago  de  las  obligaciones  clel  Estado,  con  dis- 
tinción de  ejercicios,  secciones,  capítulos  y  artículos:  unas 
y  otras  sirven  de  comprobación  á  las  cuentas  de  las  rentas 
públicas,  de  los  gastos  públicos  y  de  los  presupuestos.» 

aLos  ingresos  y  pagos  por  operaciones  del  Tesoro,  son 
los  cargos  y  datas  que  produce  en  las  Tesorerías  ía  emi- 
sión, aplicación,  pago  y  cancelación  de  las  libranzas  y  letras 
que  espide  y  adquiere  el  Tesoro,  las  anticipaciones  que  re- 
cibe y  devuelve,  las  que  bace,  y  de  qué  se  reembolsa,  las 
negociaciones,  la  adquisición  y  cange  de  efectos,  y  el  movi-  . 
miento  de  caudales  entre  las  Cajas  del  Estado.» 

«Por  último,  los  ingresos  y  pagos  por  fondos  especiales, 
consisten  en  la  recaudación  y  distribución  que  hacen  los  te- 
soreros de  los  productos  délas  contribuciones,  rentas  y  ra- 
mos destinados  á  los  participes,  de  los  depósitos  y  fianzas, 
y  del  fondo  de  equivalencias  á  papel  de  la  Deuda.» 

«Los  cargos  y  datas  procedentes  de  operaciones  del  Te- 
soro y  de  los  fondos  especiales  en  último  resultado  se  ni- 
velan: solo  deben  alterar  la  situación  de  aquel  en  la  propor- 
ción que  guarde  la  realización  de  los  recursos  presupuestos 
con  el  pago  de  las  obligaciones  liquidadas:  los  únicos  gas- 
tos definitivos  que  deben  ocasionar  son  los  quebrantos,  y  es- 
tos figuran  en  su  lugar  respectivo  en  las  Cuentas  de  gas- 
tos públicos  y  de  Presu puestos. /> 

«La  segunda  de  dichas  partes,  ó  sea  la  de  operaciones 
del  Tesoro,  representa  la  situación  del  mismo  en  principio 
del  año,  en  relación  con  sus  acreedores  y  deudores  por  otros 
conceptos;  los  valores  emitidos  y  amortizados;  los  préstamos 
recibidos  y  devueltos;  las  anticipaciones  hechas  y  recogidas; 
la  negociación,  adquisición  y  cange  de  efectos;  las  remesas 
de  caudales  que  han  tenido  lugar,  y  la  situación  del  Tesoro 
en  fin  del  propio  año. 
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Estrado  de  la  Cuenta  de  Ingresos  y  Pagos. 

Dthe^  Haber. 

1.*  Existencia   en  1.°  Fagos  á  los  gas- 
caja  en  1.°  de  tos  púb8...RYn.  1.324.426.273  2P 
enero  de  1850  2."  Id.  á  operacio- 

Rvn  .  .  .     122.795.657  12  nes  del  Tesoro.  4.397.192.438 19 

S.*  Ingresos  ema-  3.°  ídem  de  fondos 

nados  de  los  especiales  .  .  .    309.238.949 15 

Presnpaestos .  1.325.184.079 16  4.""  Existencia    en 

8.*  Id.,  de  fondos  caja  en  31    de 

especiales...     277.381.000   6  diciemb.  1850.     104.73L07515 

4.*  Id.  por  opera- 
ciones del  Te- 
soro   4.410.238.000  1 

Total.  .  Rvn.  6.135.588.737   1  Total.  .  Rvn.  6.135.588.737   1 

Cuenta  de  operaciones. 

Deuda  qae  tenia  el  Tesoro  el  dia  1.°  de  enero  1850.  Rvn.     254.048.868  32 
Deuda  contraída  durante  1850 3.038.783.592  23 

Total  recaudado  por  el  uso  del  crédito 3.292.832.461  21 

Ftigsdo  durante  los  12  meses  de  1850 3.022.393.387  13 

Deuda  flotante  de  todas  clases  en  1.°  enero  1851.    Rvn.     270.438.874    8 

Estos  270  millones  componían  la  deuda  ó  descubierto 
del  Tesoro  al  acabar  el  año  natural  de  1850,  parismo  aue« 
como  ya  hemos  esplicado^  no  constituia  el  dencít  verdaaero 
de  la  nacienda. 

Este  descubierto  lo  tenia  suplido  el  Tesoro  por  medio  de 
su  crédito  y  pOr  la  emisión  de  valoros  en  esta  forma: 

• 

1.*  Gir^  del  Tesoro  á  cargo  del  tesorero  central.  Rvn.  83.660.571    5 
2.*  Giros  del  Tetoro  á  cargo  de  los  tesoreros  en  pro- 

tíbcU 148.001.685  28 

3.*  €Kro8  de  los  tesoreros  en  provincia  á  cargo  de  sus 

compañeros ; 589.799    3 

6.*  Prestamos,  fondos  recibidos  con  obligación  de  de- 
volución   5.185.667  33 

6.*  Operaciones  de  negociaciones  etc 12.338.398  10 

6.*  Fondos  especiales  de  partícipes,  depósitos  etc.  .  .  19.770.219  32 

Total Rvn.      270.438.874    8 

TOMO  III.  17 
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CUENTA   DE  PRESUPUESTOS. 


La  cuenta  de  Presupuestos  consiste  en  la  comparación  de 
los  ingresos  calculados  en  el  Presupuesto  con  el  importe  de 
los  derechos  liquidados  de  la  Hacienda  pública  y  el  de  lo  co- 
brado; y  la  misma  comparación  por  capitules  y  por  artículos 
del  Presupuesto  de  gastos  y  su  liquidación. 

«En  la  parte  respectiva  al  presupuesto  de  Ingresos  se  de- 
muestran por  Contribuciones,  Rentas  ó  Ramos,  los  diferentes 
recursos  calculados  en  la  ley  de  20  de  febrero  del  propio  afio; 
los  derechos  liquidados  dentro  del  mismo  á  favor  de  la  Ht- 
cienda  pública,  que  consisten  en  el  valor  real  y  afectivo  de 
las  rentas  y  ramos,  y  las  diferencias  que  resultan  por  calcu- 
lado de  mas  ó  de  menos  en  la  espresada  ley.  También  se 
comparan  los  recursos  presupuestos  con  los  ingresos  obteni- 
dos y  se  espresan  las  diferencias  recaudadas  de  mas  ó  dé- 
menos. Los  derechos  liquidados  tienen  su  comprobación  en 
la  cuenta  de  las  Rentas  públicas,  y  las  cantidades  cobradas 
en  la  misma  cuenta  de  las  Rentas  publicas  y  en  la  del  Tesoro. 

aEn  la  parte  relativa  á  los  gastos  se  demuestran  por  sec- 
ciones los  créditos  abiertos  al  Gobierno  en  la  misma  lev  y 
los  créditos  supletorios  y  alteraciones  de  créditos  concedióos 
por  Reales  decretos  de  fecha  posterior  para  completar  algonos 
servicios;  los  gastos  liquidados  por  servicios  hechos,  y  las  di- 
ferencias que  resultan  de  la  comparación  en  favor  ó  evcontra 
de  los  Presupuestos.  También  se  comparan  los  gastos  fijados 
en  ellos  con  los  pagos  ejecutados,  y  se  demuestran  las  diferen- 
cias pagadas  de  mas  ó  de  menos.  Los  gastos  liquidados,  se 
comprueban  en  la  Cuenta  de  los  gastos  públicos:  en  la  misma 
Cuenta  y  en  la  del  Tesoro  tienen  su  comprobación  los  pagos 
ejecutados.» 
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1.  Ingresos. — Las  corles  votaron  para  1850  un  Presu- 
puesto de  Ingresos  de  rs.  vn.  1.298,275.186  y  las  oficinas 
de  Bacienda  han  liquidado  durante  y  por  cuenta  del  ejercicio 
de  ese  año,  una  masa  de  derechos  de  1.308.518.007  rs.  vn. 
10  mrs.,  resultando  por  tanto  un  aumento  en  la  suma  general 
de  las  Rentas  públicas  de  10.242.821 10.  Este  aumento  re- 
vela de  una  manera  bien  clara  el  progreso  en  (|ue  se  hallan  to- 
das las  rentas  y  el  lisongero  porvenir  que  el  tiempo  reserva  á 
la  Hacienda.  Las  rentas  que  han  presentado  aumentos  son: 
dtr^c/a^  2.900.000  rs.  (I);  indirectas  1.900.000;  /incas 
del  Estado  1.600,000:  loterías  9.200.000:  cruzada 
2.200.000:  Ultramar  3.300.000:  ingresos  eventuales 
3.400.000:  v  los  demás  ingresos  1.200.000;  total  de  au- 
mentos 25.i98.967  29:  las  rentas  que  han  sufrido  disminu- 
ciones mas  ó  menos  notables  alterando  el  guarismo  anterior, 
8on:  aduanas íí.lOa. 000:  estancadas  2.800.000;  produc^ 
los  de  Gobernación  700.000,  v  los  de  Guerra  y  Marina 
200.000:  total  de  disminución  15.236.li6  19. 

Se  ve  pues,  que  los  cálculos  del  Gobierno,  que  tan  comba- 
tidosfueron  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  cuando  se  presentó  á 
las  Corles  el  Presupuesto,  eran  tan  fundados  cuanto  que  los 
resallados  han  sobrepujado  á  las  esperanzas;  así  es,  que  la 
administración  de  aquella  época  puede  presentar  con  orgullo 
sus  resultados  al  pais.  Desgraciadamente  ese  progreso  que  re- 
vela actividad,  celo  é  inteligencia  en  la  administración,  al  par 
que  acrecentamiento  en  la  riqueza  pública,  se  encuentra  en  su 
mayor  parte  destruido  por  una  baja  considerable  en  una  de  las 
rentas  mas  susceptibles  de  aumento;  hablamos  de  la  renta  de 
adaan^  que  lo  ha  disminuido  en  i5  p.  ^  ,  habiendo  en  ella 
éntrelo  recaudado  y  lo  calculado  por  la  administración  una  di- 
ferencia de  6  1|2  p.  ^   Con  este  motivo  llamaremos  la  aten- 


{\)  El  aumento  en  esta  renta  es  debido  naturalmente  al  aubsidioj  puesto 
<)ue  U  contribacioD  de  inmuebles  etc.,  es  un  impuesto  de  cuota  fija,  en 
el  que  solo  caben  bajas  y  de  ningún  modo  aumentos. 
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oion  hacía  uno  de  los  resultados  del  sistema  de '  contabilidad 
establecido:  el  j)ais  se  entera  de  ese  fenómeno  económico, 
busca. con  afán  sus  cansas,  y  encontradas,  la  opinión  contribu- 
ye á  impulsar  al  Gobierno  en  la  buena  via;  el  Gobierno  mismo 
que  ve  asi  claramente  los  resultados  prácticos  de  su  polití^ 
comercial,  tendrá  que  variarla  á  Gn  de  armonizar  con  el  pro- 
greso de  los  demás  ramos  de  las  rentas  públicas  la  de  aduanas 
que  tan  lastimosamente  los  debilita. 

El  aumento  de  lo  liquidado  sobre  lo  calculado  ha  sido  de 
cerca  de  1  p.  ^  ;  si  la  renta  de  aduanas  no  hubiera  venido 
á  alterarlo  en  su  casi  totalidad,  hubiera  ascendido  á  2  p.  ^ » 
pues  infiérase  cuál  hubiera  sido  el  resultado  de  la  recau^ 
cion  de  1850  si  la  reforma  arancelaria  de  18i9  se  hubiese 
hecho  conforme  al  espíritu  que  presidió  á  su  concepción. 

De  la  suma  liquidada  se  han  recaudado  en  los  aoce  me- 
ses del  año  1.16Í.606.503  30,  y  han  quedado  por  recau- 
dar en  los  seis  meses  restantes  del  ejercicio  1Í3.011 ,503  14, 
distribuidos  en  esta  forma:  Directas  18  millones:  Indirec- 
tas 5:  Estancadas  9:  Fincas  del  Estado  28  (1):  Cruzada  li: 
Ultramar  66  (2):  Productos  de  Gobernación  3. 

El  ejercicio  ha  continuado  abierto  durante  los  seis  me- 
ses primeros  de  1851,  en  cuyo  espacio  se  han  recaudado, 
según  los  estados  publicados  en  la  Gaceta  mensualmente  por 
su  cuenta,  109  millones,  cantidad  á  que  debe  agregarse  la 
existencia  de  azogues  procedente  de  ese  ejercicio  que  valen 
16.800.000  rs.,  con  lo  ^ue  el  ingreso  total  al  cerrarse  el 
periodo  financiero  definitivamente,  ascenderá  á  unos  1.291 
millones  ó  algo  mas,  una  vez  hecha  la  liquidación  final  de 
las  cuentas  publicadas  mensualmente,  pero  que  desde  luego 


(1 )  Esta  falta  proviene  de  no  haber  el  G  obiemo  vendido  14.000  quintaleí 
de  azogues  que  so  presupuestaron  en  16.800,000  rs.,  cuya  existencia  per* 
tenecia  á  ese  ejercicio. 

(2)  Esta  baja  proviene  de  no  haber  hecho  uso  el  Gobierno  del  crédito  do 
esa  suma  que  estaba  autorizado  á  g^rar  sobre  las  cajas  de  Ultramar,  ea 
la  época  á  quo  se  refieren  las  cuentas. 
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réTdá  que.  de  los  1.308  1|2  millones  de  los  ingresos  liqui- 
dados, tan  solo  unos  18  se  han  quedado  sin  recaudar  al 
cerrarse  el  ejercicio,  cantidad  que  aumentará  los  ingresos 
ordinaríos  de  los  afios  siguientes. 

U.  Gastos. — ^Las  Cortes  votaron  para  el  ejercicio  de 
1850  un  Presupuesto  de  gastos  de  rvu.  1.3Í8.938.380,  á 
los  que  rebajando  las  mensualidades  que  debían  descon- 
tarse á  las  clases  activas  y  pasivas  que  se  calcularon  en 
50.69i.656,  quedaban  reducidos  ál.298.2i3.623.  Esta 
cifra  era  el  verdadero  importe  calculado  para  el  pago  de  los 
servicios  sociales.  Estos  servicios  han  necesitado  para  comple- 
tarse suplementos  de  crédito  que  ascienden  á  13.556.623  27. 
Las  secciones  del  Presupuesto  sobre  que  han  recaido  estos 
créditos  supletorios  son:  Gobernación  169.000  rs.:  Co- 
mercio^ Instrucción  y  Obras  públicas  ÍJQO.OQQ:  Hacienda 
14.200.000:  Cargas  de  justicia  100.000:  total  con  las  frac- 
dones  16.237.056  27,  suma  que  se  reduce  con  una  rebaja 
en  la  sección  de  ^a^to^  reproductivos  de  680.133.  Sumadas 
las  cifras  del  Presupuesto  calculado  y  la  de  los  créditos  su- 
pletorios, dan  un  conjunto  de  1.313. 800. 2i7  (1). 

Los  servicios  liquidados  durante  el  año,  han  importado 
1.288.050.714  33^  dando  este  resultado  una  baja  en  el 
costo  de  los  servicios  públicos  de  25.749,532  2.  Esta  baja 
proviene  de  las  secciones  siguientes:  Casa  Real  400.000  rs.: 
Estado  3.000.000:   Gracia  y  Justicia  450.000:  Guerra 
6.450,000:  Marina  3.600.000:  Gobernación  1.560.000: 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  430.000:  Haden" 
da  3.860,000:   Clases  pasivas  15.000.000:  Beintegros, 
atrasos  etc.  3.000.000:  Cargas  de  justicia  630.000:  Deu- 
da pmica  5.690.000:  Culto,  Clero  y  monjas  1.160.000: 
total  de  ahorro  en  varios  capítulos  de  las  secciones  cita- 


(1)    La  peqne&a  diferencia  qae  resulta  en   los   maravedises    no   se 
(aplica  en  la  cuenta. 
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das  4S, 408. 300  1.  Esta  cantidad  se  disminuye  con  aumen- 
tos habidos  en  otras  secciones  que  importaron  19.658,767  33 
repartidos:  i. 776. 535  33  que  costaron  mas  de  lo  calcur 
laao  algunos  de  los  capítulos  de  los  Gastos  reproductivas  y 
las  mesadas  que  debieron  rebajarse  á  las  clases  pasivas  y 
activas  que  importaron  menos  de  lo  calculado  1  i. 882. 238. 
Hechas  estas  rebajas  por  aumento  en  los  gastos,  del  ahorro 
obtenido,  la  suma  líquida  de  la  economía  conseguida  se  re- 
dujo á  los  25.749.532   2  citados  arriba. 

Dos  palabras  sobre  estas  variaciones.  Desde  luego  se  fe 
ue  se  obtuvo  un  ahorro  sobre  lo  que  se  calculó  de  mas 
e  45  millones,  ó  sea  3  1[2  p.  |  sobre  la  masa  entera  dd 
cálculo;  se  debe  hacer  una  observación  que  se  desprende  na-, 
turalmente  de  este  resultado.  Ese  ahorro  muestra  el  deseo  én 
la  administración  de  entrar  en  la  vía  de  las  economias  pru- 
dentes y  posibles  con  la  parsimonia  y  tino  que  exigen,  para 
no  desorganizar  los  servicios  públicos;  acusado  el  Grobierno 
todos  los  dias  no  solo  de  negarse  á  reducir  los  gastos,  sino 
hasta  de  despilfarres,  justo  es  consignar  apoyados  en  este 
hecho,  que  sin  hacer  alarde  ni  ostentación  de  ello  las  hace 
en  mucho  mayor  grado  de  lo  que  generalmente  se  dice. 

El  aumento  que  tuvieron  algunas  partidas  de  los  gas- 
tos, se  esplica  de  un  modo  satisfactorio:  los  cuatro  y  pico 
de  millones  en  los  gastos  reproductivos  provinieron  del  qae 
dieron  las  rentas  estancadas  que  para  crecer  en  sus  rendi- 
mientos exigen  mayores  gastos  de  esta  especie. 

Los  15  millones  escasos  que  importaron  de  menos  -las 
pagas  descontadas  á  las  clases  activas  y  pasivas,  provinie- 
ron, parte  de  un  error  en  el  cálculo,  y  parte  de  la  baja  qae 
tuvieron  por  efecto  de  las  economias  el  importe  total  sobre 
que  debían  recaer,  lo  que  es  tanto  mas  natural,  cnanto  qoe 
el  solo  capitulo  de  las  clases  pasivas  tuvo  una  baja  de  mas 
de  15  millones. 
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VI. 


CUENTA  DE  LA  0EUOA  PÚBLICA. 

tfLa  cuenta  de  la  Deuda  pública  demuestra  el  importe  á 
que  ascendía  en  fin  de  18i9  la  reclamada  y  admitida  á  1¡- 

Ssidacion,  y  la  emitida;  las  alteraciones  que  sufrió  en  todo 
afio  de  1850  por  consecuencia  de  las  operaciones  prac- 
ticadas en  el  mismo,  y  la  que  resultó  en  fin  del  propio  año 
de  1850.D 

«Esta  cuenta  se  divide  en  cuatro  ramos: 

1.0  Liquidación. 

2.0  Conversión. 

3.^  Amortización. 

4.^  Intereses. 

«La  cuenta  de  Liquidación  presenta  el  número,  proce- 
dencia é  importe  de  los  créditos  reclamados  y  no  liquidados 
hasta  fin  de  1849,  el  de  los  reclamados  y  liquidados  en  el 
afto  de  1850;  los  aumentos  ó  bajas  que  han  producido  las 
liquidaciones  practicadas  en  el  mismo,  y  los  créditos  recla- 
mados y  no  liquidados  al  terminar  el  año.  Espresa  también 
laa  reclamaciones  que  fijan  cantidad,  y  las  que  no  la  desig- 
nan: además  demuestra  en  tres  estados:  l.o  el  importe  y 
cUses  del  papel  de  la  Deuda  que  corresponderá  dar  por  el 
valor  total  de  los  créditos  reclamados  cuando  se  verifique 
8«i  liquidación;  S^   el  que  ha  debido  darse  por  los  liqui- 
dados en  1850;  y  3.»  el  que  ha  dejado  de  entregarse  por 
estos  úl timos. D 

«La  cuenta  de  Conversión  demuestra  el  número,  clase  é 
importe  de  los  créditos  admitidos  y  no  convertidos  hasta  fin  de 
ISi9;  el  de  los  admitidos  en  el  afio  de  1850;  el  de  los  conver- 
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tidos:  los  auQientos  que  han  producido  las  conversiones  prac- 
ticadas; las  bajas  que  han  sufrido  por  haberse  entregado  álos 
tenedores  de  otros  efectos ,  adquiridos  con  productos  del 
fondo  de  equivalencias,  ó  pagado  en  efectivo  los  residuos  al 
cambio  corriente;  y  por  último»  la  parte  de  los  admitidos  qoe 
resultó  sin  convertir  en  fin  de  1850. i» 

«La  cuenta  de  Amortización  espresa  el  capital  de  la  Dea- 
da  emitida  que  habia  en  circulación  en  fin  de  diciembre  de 
18i9;  el  de  la  creada  en  todo  el  año  de  ISoO  para  darea 
equivalencia  de  créditos  liquidados  y  de  Deuda  convertida; 
el  de  la  amortizada  definitivamente  por  haber  sido  admitida 
en  pa^o  de  débitos;  el  de  la  amortizada  por  conversión  en 
otra;  Tos  aumentos  y  disminuciones  de  Deuda  que  han  pro- 
ducido en  todo  el  año  las  liquidaciones  practicadas  y  las  rec- 
tificaciones de  cuentas;  y  el  de  la  que  resultó  en  circulación 
al  finalizar  el  año  de  1850. )> 

«La  cuenta  de  Intereses  demuestra  los  que  resaltaron  sin 
pagar  en  fin  de  18£9;  los  devengados  ó  vencidos  en  todo 
el  año  de  1850;  los  aumentos  que  han  producido  las  liqui- 
daciones practicadas  y  la  rectificación  de  cuentas^  los  inte- 
reses pagados  en  el  propio  año;  los  cancelados  por  haber  sido 
admitidos  en  pago  de  débitos  ó  convertidos  en  otra  clase  de 
deuda;  las  bajas  que  ha  producido  la  rectificación  de  cuen- 
tas, y  el  importe  de  los  que  quedaron  por  pagar  en  fin  del 
propio  año.» 

«Por  medio  de  una  cuenta  general  ó  resumen  se  reco- 
pilan los  resultados  principales  de  aquellas,  y  se  presenta  la 
general  de  las  operaciones  de  la  Deuda  pública:  de  ella  apa- 
recen también  las  cantidades  que  por  todos  conceptos  y  con 
distinción  de  efectos  y  metálico,  existian  en  la  Tesoreria  y 
Comisiones  de  Londres  y  París  en  fin  de  diciembre  de  1819; 
las  ingresadas  en  las  propias  Cajas  en  todo  el  año  de  1850; 
la  inversión,  y  el  saldo  ó  existencias  que  quedaron  en  ellas  al 
finalizar  el  mismo;  todo  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
30  y  36  de  la  ley  de  20  de  febrero  del  citado  año  de  1850.» 
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Hé  aqui  estrados  de  las  cifras  y  noticias  que  encierra  di- 
cha cuenta  para  que  por  ellas  se  pueda  formar  una  idea  de  su 
estenso  é  interesante  contenido. 

I.  Liquidación. — A  cada  instante  se  defendian  hasta  aqui  las 
opiniones  mas  exageradas  y  peregrinas  sobre  el  cúmulo  de 
nuestras  deudas  y  lo  asombroso  de  su  guarismo,  opiniones  que 
coatribuian  á  colocar  su  arreglo  y  liquidación  en  la  categoría 
de  una  especie  de  monstruo  á  que  ningún  gobierno  tenia  la 
fuerza  de  atacar. 

El  rédmen  de  publicidad,  tan  convenientemente  plan- 
teado desde  hace  algún  tiempo,  ha  hecho  calmar  las  inquietu- 
des y  disipar  el  fantasma  que  agoviaba  al  pais.  La  Deuda 
pendiente  de  liquidación  en  fin  de  1850  ascendia  á 
1,256,117,161  32:  en  el  referido  año  se  ha  reclamado  la  li^ 
quídacioD  de  28.013.630,17;  las  cantidades  liquidadas  han 
tenido  un  aumento  de  119.107,163  23.  El  total  pues  de 
deuda  pendiente  de  liquidación  era  de  l,i03.537,¿58.  4. 
En  el  referido  año  se  han  liquidado  118.576,480.  7,  quedando 
por  liquidar  1,254.961,477.  11. 

En  treinta  y  cuatro  clases  se  dividen  los  créditos  pendien^ 
tes  de  liquidación,  de  las  cuales  son  las  mas  importantes  los 
suministros  de  los  pueblos  que  suben  á  658  millones;  los  de 
los  particulares  que  importan  189:  los  haberes  no  pagados 
desoe  1S28  81:  obras  pias  74:  créditos  de  Felipe  Y  y  rei- 
nados anteriores  44:  juros  28;  bienes  secularizados  23;  y 
presas  inglesas  19. 

Las  citadas  reclamaciones,  según  la  legislación  vigente 
en  18S0,  debían  convertirse  en  Deuda  sin  interés  1 ,031  mi- 
llones: B.  p.  %  interior  128:  provisional  1 1 2:  3  p.  ®  interior 
87:  certificaciones  31. 

Las  cantidades  liquidadas  en  1850  se  han  convertido  en 
íl  p.  ®  interior  84  millones:  certificaciones  31 :  provisional 
13:  «n  interés  10:  transferidle  3;  y  documentos  de  las  B|6 
partes  5. 

U.  Conversión. — Al  abrirse  el  ejercicio  de  1850,  solo  habia 

TOMO  Ui.  18 
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pendiente  de  conversión  una  cantidad  de  25,000  rs.  ,y  durante 
el  año  se  han  presentado  á  la  conversión  76.272,276.  28;  se 
han  convertido  por  valor  de  76.267,209.  1 1  no  quedando  al 
fin  del  año  por  convertir  roas  que  5,067.  17. 

La  mayor  parte  de  estas  conversiones  proceden  de  las  re- 
novaciones de  antiguos  documentos  por  los  nuevos  en  circu- 
lación, pues  solo  nguran  de  cupones  del  i  y  5  p.  |  capitali- 
zares á  3  p.|,  2.938,938.  10. 


III.  Amortización. 

En  1.°  de  enero  de  1850  la  deuda  de  todas  especies 

que  se  consideraba  en  circulación ,  ascendia .  á  .    11,974.805,848.  S3 
La  emitida  en  todo  el  año  por  diferentes  conceptos.         265.543,410. 96 

Total 12.240.409,259.  S5 

La  deuda  amortizada  en  el  ano 1,261.229,099. 20 

Deuda  en  circulación  en  1.®  de  enero  de  1851.  .  .    10,979.180,220.  5 

La  deuda  sobre  que  principalmente  ha  recaído  esta  cuan- 
tiosa amortización  ha  sido;  5  p  ^  estertor  1^6  millones:  sin 
interés  213:  5  p.  |  interior  199:  pasiva  150:  4  p.  ®  U: 
5  p.  ^  á  papel  25.  vales  11:  3  p.  ^  interior  un  millón. 

En  la  época  en  que  se  cerró  la  Cuenta  era  acreedor  el 
Estado  de  una  masa  de  valores  de  deuda  por  los  plazos  pen- 
dientes délas  ventasde  bienes  nacionales  de  iil. 760,114. 23: 
en  3  p.  I  2.200,000:  8  p.  |  107  millones:  4  p.  g  188: 
deuda  corriente  y  vales  1.800,000:  sin  interés  116  millo- 
nes: certificaciones  24:  por  el  mismo  concepto  se  debia  en 
metálico  205.201,880.  32. 


IV.  Intereses. 

Los  intereses    vencidos  y  no  pagados  hasta  l.^de 

enero  de  1850  ascendían  á 2,275.452.683.  21 

En  1850  han  vencido 340.795.587.  28 

Total 2,616.248,271.  10 
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Pagados  en  efectivo 91.2G0.689,    3 

Am  ortizados 235.436,787.  16 

Convertidos 3.120,665.  29 

Bigaa  por  rectificaciones 8,486.  21      329.826,629.    1 

Quedaron  pendientes  en  1.®  de  enero  de  1851.  .  ,  .    2.286.421,642.   9 


Vil. 


CUENTA    DE    LAS   FINCAS  DEL    ESTADO. 

La  Cuenta  general  de  las  fincas  del  Estado  se  divide  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  87  de  la  ley  de  contabilidad,  en  tres 
partes  principales  que  abrazan  todas  las  operaciones  practicadas 
con  esta  parte  de  la  fortuna  pública. 
1.*^  Fincas  en  estado  de  venta. 
i,^  Fincas  enagenadas. 
3.a  Productos  en  renta. 

«La  cuenta  del  ramo  de  Fincas  en  estado  de  venta  se  sub- 
divide  en  Fincas  rtisticas.  Fincas  urbanas,  Edificios^conven- 
tos^  Censos  y  Foros.  En  cada  una  de  estas  subdivisiones 
demuestra,  con  designación  de  procedencias,  el  numero  y 
valor  por  tasación  ó  capitalización  de  las  fincas  que  existian  en 
fin  d3  diciembre  de  18i 9;  el  de  las  adquiridas  ó  descubiertas 
en  1850;  los  aumentos  de  valor  obtenidos  en  las  subastadas, 
el  de  las  enagenadas  por  ventas,  devoluciones  y  reducciones; 
el  de  las  aplicadas  á  usos  públicos;  las  bajas  de  valor  que  han 
sufrido  las  subastadas,  y  el  de  las  existentes  en  fin  de  diciem- 
bre de  1850.  También  demuestra  estos  mismos  pormenores 
por  provincias. D 

«La  Cuenta  del  ramo  de  Fincas  enagenadas  espresa  el  im- 
porte de  las  vendidas  no  realizado  en  fin  de  18i9;  la  suma  á 
que  ascienden  las  enagenadas  en  1850;  los  aumentos  de  valor 
obtenidos  por  variaciones  en  la  forma  de  hacer  los  pagos  autori- 
zadas legalmente,  y  por  rectificaciones  de  cuentas;  los  cargos 
9ue  han  producido  a  sus  administradores   las  remesas  que 
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Oíros  les  hicieron  de  obligaciones  ó  pagarés  para  facilitar  sa 
realización  enobsequioálos  compradores;  las  sumas  realizadas, 
las  datas  que  han  tenido  algunos  administradores  por  el  im- 

Í^orte  de  las  obli^ciones mandadas  á  otros  para  su  realización; 
as  bajas  producidas  por  la  anulación  de  ventas,  quiebras  y 
otras  causas  semejantes;  por  variaciones  en  la  forma  de  hacer 
los  pagos  con  arreglo  á  ley,  y  por  rectificación  de  cuentas;  y 

f)or  último  el  valor  de  las  fincas  vendidas  que  resultó  sin  rea- 
izar  en  fin  de  1850:  unas  y  otras  operaciones  se  refieren  á  las 
quintas  partes  que  deben  satisfacerse  en  el  acto  de  la  adjudica- 
ción, y  á  las  obligaciones  ó  pagarés  á  plazo  c[ue  otorgan  los 
compradores  délas  fincas.  Se  demuestra  también  la  parte  de 
metálico  y  las  clases  de  papel  de  la  Deuda  en  que  se  han  eje- 
cutado las  operaciones:  lo  realizado  por  plazos  anticipados  con 
espresion  de  los  años  de  su  vencimiento,  y  ^  importe  no  rea- 
lizado de  las  fincas  vendidas  que  procede  de  plazos  vencidos 
y  de  plazos  á  vencer.» 

c(La  cuenta  del  ramo  de  Productos  en  rentas  se  subdivide 
en  Productos  en  metálico  y  Productos  en  frutos-,  y  con  dis- 
tinción de  Fincas  rústicas.  Fincas  urbanas.  Edificios-conven- 
tos, Censos  y  Foros,  demuestra  primero  por  conceptos  y  des- 
pués por  provincias  los  productos  devengados  en  el  afio  de 
1850  por  arrendamientos,  alquileres  ó  censos,  con  distinción 
de  los  que  proceden  de  fincas  y  censos  existentes  en  fin  de 
18i9  y  de  las  adquiridas  en  el  mismo  año  de  1850;  las  bajas 
que  han  sufrido  estos  valores  por  devolución  de  fincas»  ven- 
ta de  las  mismas,  y  otras  causas  análogas,  y  el  valor  liquido 
aue  en  realidad  han  producido,  y  de  que  los  agentes  encargí 
os  de  su  realización  se  han  cargado  en  las  cuentas  de  1 
rentas  públicas  en  metálico  y  frutos.p 

Presentaremos  algunos  breves  resúmenes  de  estas  dife 
rentes  cuentas. 
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1. 

Fincas  en  estado  de  venta. 

Finetu,  ViUor. 

X.  ^  Pinoai  existentes  en  1.  ^  de  ene- 
ro de  1860 155,753  lilO  Rvn.  527.944,226.    1 

2.  <^   Desciibiertas  y  adquiridas  .  .  ,      3,463  19.663,470.    8 

S.  ®  Aumentos  obtenidos  por  reoti- 
fioaoiones,  etc 2 38.937,322. 30 

Total 159.218  IjlO  Rvn.  586.544,019.   5 

4.  ®    Vendidas  y  devueltas  en  el  afio.      9.756    2j5  103.317,014. 22 

Eziateates  en  1.  ^  de  enero  de  1861 .  149.461  7]ilO  Rvn.  483.227,004.17 


II. 

Fincas  enagenadas. 

1.  ^    Valor  total  de  las  fincas  enagenadas  pendientes 

de  cobro  en  1.  ®  de  enero  de  1850  y  vendidas  en 

d  aBo Rvn.  925.613,529.  29  lj3 

8.  ^    Valores  realizados  dnrante  el  a8o 278.651,534.    8 

Valores  por  realizar , Rvn.   646.961,995.  21  ll3 

En  etta  forma: 

Papel Rvn.    441.760.114  23  lj3 

MetáUco «...    205.201.880  32 


III. 

Productos  en  renta. 

El  producto  liquido  en  melálico  de  las  fincas  que  consli- 
luyen  el  haber  del  Erario  ascendió  a  Rvn.  17.622.720.  13 


Las  cuentas  de  que  acabamos  de  dar  una  breve  idea,  son 
cl  documento  mas  notable  que  se  ha  publicado  hasta  ahora, 
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así  como  el  mas  claro  testimonio  de  la  fecunda  vía  qae  la  ley 
de  20  de  febrero  y  demás  disposiciones  citadas  han  abierto  á 
la  Hacienda  de  España.  Su  examen  revela  á  todos  los  asocia- 
dos con  la  mas  completa  evidencia,  no  solo  el  buen  orden  y 
régimen  que  preside  en  esta  interesante  parte  de  la  adminis- 
tración publica,  sino  el  estado  á  todas  luces  próspero  del  Era- 
rio y  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  lograr  la  completa  re- 
organización de  la  fortuna  social .  Cada  español  puede  por  el 
estudio  de  este  precioso  y  útil  documento  darse  cuenta  cum- 
plida de  la  inversión  de  los  sacrificios  que  le  impone  el  Es- 
tado, y  conocer  á  fondo  el  vasto  y  complicado  mecanismo  por 
cuyo  medio  pasa  desde  su  peculio  al  del  Estado  la  parte  con. 
que  contribuye  á  los  servicios  públicos,  que  va  á  parar  sin 
la  mas  pequeña  mala-versacion  por  los  encargados  de  estas 
operaciones  al  empleo  votado  anualmente  por  los  represen- 
tantes de  la  nación  para  el  mantenimiento  del  edificio  so- 
cial. La  idea  breve  que  de  este  documento  hemos  dado,  no 
es  bastante  para  que  áe  comprenda  todo  ese  gran  mecanis- 
mo ni  se  deauzcan  todas  las  lecciones  provechosas  que  se 
encierran  en  sus  numerosos  detalles;  pero  no  era  pesióle  de 
otro  modo  dar  idea  de  un  libro  que  contiene  525  páginas, 
todas  interesantes,  todas  igualmente  dignas  de  estudio  y 
atención. 

La  cuenta  provisional  de  1850,  primer  paso  en  una 
carrera  nueva  para  nuestra  administración,  á  pesar  d^  los 
lunares  que  encierra,  abre  bien  lá  marcha  que  no  dudamos 
se  seguirá  hasta  la  perfección  de  este  servicio.  Este  docu- 
mento, que  es  por  si  solo  un  progreso  inmenso  en  la  buena 
acepción  de  la  palabra,  está  destinado  á  hacer  con  el  tiempo 
una  revolución  provechosa  en  nuestro  sistema  de  Hacienda, 
pues  acostumbrará  al  contribuyente  á  usar  del  derecho  que 
el  régimen  representativo  le  concede  de  estudiar  y  conocerá 
fondo  el  movimiento  del  mecanismo  administrativo.  No  está 
lejano  el  día  en  que  el  pais  agradecido  aplauda  á  los  que  le 
han  prestado  tan  modestos  pero  inmensos  servicios. 


capítulo  vi. 


EXAMEN   DE  LA  CüEiNTA  GENERAL  DEL  ESTADO 

RESPECTIVA   AL   AÑO   DE    1851. 


Una  de  las  ventajas  de  la  publici- 
dad en  materias  de  Gobierno  es  la  de 
asegurar  la  confianza  del  pueblo,  y  su 
asentimiento  á  las  medidas  legislativas. 

«/.    Bentkam, 


i. 


CUENTA  DEFINITIVA  DE   1850. — LIQUIDACIÓN  DEL  EJERCICIO. 

Antes  de  dejarla  cartera  de  Hacienda  el  eminente  minis- 
tro que  ha  dirigido  esa  parte  importantísima  de  la  administra- 
ción en  los  últimos  años,  publicó  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  20  de  febrero  que  ya  nemos  examinado, 
la  Cuenta  General  del  Estado  respectiva  al  año  de  1851. 

Este  es  el  segundo  ensayo  que  desde  la  publicación  de  la 
referida  ley  se  hace  de  los  preceptos  que  encierra.  Antes  de 
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entrar  de  lleno  en  el  examen  detenido  de  las  nuoierosas  cifras 
que  la  componen,  debemos  hacer  mérito  de  los  notables  pro- 
gresos que  en  el  período  que  abraza  se  han  realizado  en  el 
régimen  de  la  Contabilidad  pública. 

La  cuenta  de  1851  es  un  monumento  que  honra  no  solo 
á  su  autor,  sino  al  pais:  el  sistema  que  inauguró  la  ley  de  20 
de  febrero,  a  pesar  de  las  grandes  dificultades  y  los  poderosos 
obstáculos  que  se  oponian  necesariamente  á  su  planteamienlOr 
ha  sido  sólida  y  defíailivamente  establecido  y  desenvuelto  en 
todas  sus  partes.  Los  defectos,  los  errores,  los  olvidos,  las  fal- 
tas todas  que  aun  se  notaban  en  la  cuenta  de  1850,  han  desapa- 
recido en  la  de  1851 ,  y  esta  deja  ya  poco  que  enmendar  á  las 
de  los  años  sucesivos.  Las  oficinas  encargadas  de  tan  impor- 
tante y  difícil  servicio  á  pesar  de  su  novedad,  han  logrado  ven- 
cer los  obstáculos,  superar  las  dificultades  y  llenar  cumplida- 
mente las  miras  del  legislador.  Puede  ya  decirse  que  el  nuevo 
régimen  de  contabilidad  ha  penetrado  casi  por  completo  en  las 
costumbres  de  las  oficinas,  reemplazando  las  antiguas  y  afie- 
jas  prácticas  rutinarias.  Esta  es  una  conquista  preciosa  para 
el  pais,  que  en  ello  recibe  uno  de  los  mas  señalados  servicios 
que  pudiera  prestarle  el  Gobierno  (1). 

(1)  Debemos  tributar  un  cumplido  horaenage  de  respeto  y  gratitud 
á  uno  de  los  hombres  mas  apreciables  que  cuenta  nuestra  administra- 
ción, al  tratar  de  los  trabajos  penosos  y  de  los  resultados  lisonjeroa  que 
se  han  obtenido  en  brevísimo  tiempo  en  tan  difícil  reforma;  ¿nnodelos 
hombres  á  quienes  cabe  una  parte  considerable  de  la  gloria  qne  la  ad- 
ministración pública  ha  conquistado  por  su  celo,  actividad  é  inteli- 
gencia en  el  planteamiento  del  nuevo  régimen  de  contabilidad  7  qae 
mas  han  contribuido  ¿  sus  buenos  y  fecundos  resultados.  El  Sr.  D.  Joa- 
quín María  Pérez,  director  general  de  Contabilidad,  ahora  presidente 
del  Tribunal  de  Cuentas,  ha  sido  uno  de  esos  hallazgos  felices  para 
nn  ministro  que  se  decide  á  introducir  en  su  departamento  reformas 
radicales  y  profundas.  La  cooperación  de  este  ilustrado  y  probo  fan- 
cionario  ha  sido  el  mas  precioso  auxiliar  del  autor  de  la  ley  y  sa 
pensamiento  en  manos  tan  hábiles  y  esperimentadas  ha  sido  fiel  y  sa- 
biamente interpretado  y  puesto  en  práctica.  Si  hombres  mas  nuevos  y 
mas  enérgicos  han  realizado  luego  mejoras  notables  y  provechosas,  no 
pueden'  estos  servicios  oscarccer  el  mérito  contraído  por  el  director  qne 
planteó  la  ley  y  que  organizó  el  nuevo  régimen,  lachando   con  ubsti- 
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La  contabilidades  para  nuestra  Hacienda,  á  la  vez  que  la 
mas  preciosa  y  eficaz  garantía  de  su  acertado  manejo,  el  faro 
luminoso  que  inunda  con  su  brillo  todos  sus  complicados  re- 
sortes, prestando  asi  luz  para  iluminar  la  marcha  ae  los  encar- 
gados de  su  dirección.  Las  faltas,  los  errores,  los  desaciertos 
en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública  pueden  retardar  su  mar- 
cha progresiva,  pero  pronto  la  contabilidad  rev  elará  los  vicios 
y  la  corrección  será  posible  y  fácil.  Sin  este^auxilio  los  males 
se  multiplican  y  la  enmienda  es  imposible  ó  difícil.  Mientras 
la  ley  de  20  de  febrero  se  practique  con  sinceridad,  no  solo 
no  peligrará  la  fortuna  pública,  sino  quesería  temerario  deses- 
perar de  su  futura  prosperidad. 

En  el  añoá  que  se  refiere  la  cuenta,  se  introdujeron  im- 
portantes novedades  en  el  mecanismo  de  la  contabilidad;  se 
suprimieron  las  pagadurías  particulares  de  los  ministerios;  se 
reformaron  las  administraciones  de  fincas  del  Estado,  cuyas 
obligaciones  se  acumularon  á  las  de  contribuciones  directas; 
se  impuso  el  deber  á  las  contadurías  de  Hacienda  de  rendir  las 
cuentas  de  gastos  públicos  que  antes  era  cargo  de  los  adminis- 
tradores de  contribuciones  directas,  indirectas,  rentas  estan- 
cadas y  aduanas,  y  varias  otras  novedades  útiles,  cuya  parti- 
cular tendencia  ha  sido,  dar  unidad  á  la  acción  directa  del  mi- 
nistro de  Hacienda,  elevar  la  importancia  tutelar  del  Tesoro  y 
dar  mayor  sencillez  y  claridad  á  la  cuenta  y  razón  del  Erario 

Imblico.  La  dirección  de  contabilidad  por  último,  ha  tenido  la 
éliz  inspiración  de  no  encerrarse  en  los  limites  ya  bastan- 
te estensos  de  la  legislación,  y  ha  acompañado  á  las  pres- 
cripciones legales  con  datos  y  noticias  que  facilitan  la  in- 
tehgencia  de  aquellas  y  agradan  el  dominio,  estenso  ya, 
del  conocimiento  é  intervención  del  país  en  el  difícil   y 

culos  que  á  caalquiera  otro  habioran  tal  vez  hecho  imposible  tan  ardua 
Urea.  £1  Sr.  D.  Jos^  María  Pérez  ha  unido  su  nombre  de  una  mane  ra 
imperecedera  al  lado  de  la  beneficiosa  reforma  que  en  nuestra  adminis- 
^cion  púbUca  introdujo  la  ley  de  Contabilidad  de  20  de  febrero  para 
qne  pudiéramos  nosotros  admiradores  del  mérito  real,  aunque  modesto, 
^ojar  de  consignar  en  esta  coyuntura  un  testimonio  solemne  del  apre- 
ci»  y  agradecimiento  que  el  país  le  debe. 

TOMO  II(.  -19 
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complicado  manejo  de  la  fortuna  nacional  • 

Pero  la  novedad  mas  notable  y  mas  importante  que  encier- 
ra el  libro  oficial  que  vamos  á  examinar  es,  la  de  haber  tenido 
entero  cumplimiento  la  ley  de  20  de  febrero  por  abrazar  la 
Cuenta,  no  solo  como  la  anterior  la  provisional  del  año  á  qae 
se  refiere,  sino  la  definitiva  del  anterior,  es  decir,  la  de  1850. 

Véase  ahora  ouál  ha  sido  realmente  el  resultado  definitivo 
del  referido  ejercicio,  según  la  Cuenta  que  tenemos  ala  vista. 
Los  derechos  de  la  Hacienda  por  todos  conceptos  liquida- 
dos dentro  de  los  1 8  meses  del  ejercicio 

ascendieron  á  rs.  vn 1,318.773,420  20 

Los  cobros   efectuados  en  el   mismo 

período  á , 1,272.712,687  11 

Quedaron  en  30  de  junio  de  1851  por 

cobrar.  .  .  , 46.062,783    9 

Los  gastos  reconocidos  y  liquidados 
dentro  de  los  18  meses  del  ejercicio 
ascendieron  á.     .....     .1.337.491.206 

Los  pagos  efectuados  en  el  mismo  pe- 
ríodo   ,     .     .     .  1.282.178.307  26 

Pagospendientesen30dejuniodel851        55.312.398    8 
De  esta  cifra  deben  rebajarse  las  pagas 

3ue  según  la  ley  de  Presupuestos 
ebian  descontarse  á  los  funcionarios 
activos  y  pasivos,  que  importaron  .        34.267.744  30 

Líquido  pendiente  de  pago.     .        21.044.653  12 
Estas  son  las  cifras  generales  del  movimiento  total  del 
Tesoro;  veamos  ahorala  verdadera  situación  del  Presupuesto. 
Pagos  verificados  dentro  de  los  18  me- 
ses del  ejercicio 1.282.178.807  26 

Ingresos  recaudados  en  el  mismo  pe- 
ríodo   1.272.712.637  11 

.    Déficit 9.466.170  15 
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Esta  es  la  liquidación  legal  del  Presupuesto  de  1850; 
pero  si  bien  debe  considerarse  como  definitiva,  según  la  ley 
de  20  de  febrero,  esa  situación,  no  es  monos  cierto  que  exa- 
minada á  fondo  y  mas  allá  de  los  limites  legales  del  ejercicio, 
se  nota  que  los  cálculos  que  antes  de  cerrarse  legalmente  se 
formaron,  no  estaban  destituidos  de  fundamento. 

Eo  fin  de  junio  de  1851,  época  en  que  legalmente  se 
cerró  el  ejercicio  de  1850,  quedó  un  saldo  de  ingresos  li- 
quidados y  reconocidos  de  derechos  á 
favor  de  la  Hacienda  ñor  cobrar  de   .        16.062.783     9 
y  uno  de  gastos  liquidaaos  y  reconocidos 

por  pagar,  de 21.004.653  12 

Diferencia  entre  los  pagos  pendientes  y 

los  cobros  probables 25.018.129  31 

Es  decir,  que  suponiendo  que  según  la  ley  de  Conta- 
bilidad los  pagos  que  se  efectúen  en  los  ejercicios  futuros 
pr  cuenta  del  definitivamente  cerrado  de  1850,  importen 
los  mismos  21,044.653  12  que  quedaron  sin  pagar  en  ju- 
nio de  1851,  si  en  los  ingresos  se  obtienen  igualmente  por 
resultas  de  aquel  Presupuesto  cerrado,  la  cifra  total  de  los 
liquidados  y  pendientes  de  cobro  á  fin  del  ejercicio,  resul- 
tará á  favor  de  los  Presupuestos  posteriores  un  ingreso  li- 
quido de  25.018.129  31.  verdadero  resultado  para  el  Tesoro 
ael  ejercicio  de  1850;  asi  no  solo  nuestro  cálculo  anterior  de 
tres  millones  de  sobrante  pecará  por  defecto,  sino  que  el  que 
el  Sr.  Bravo  Murillo  hizo  ante  las  Cortes  al  discutirse  el  ar- 
reglo de  la  Deuda,  mucho  mas  lisonjero,  lo  será  igualmente 
por  roas  de  cinco  millones  (1). 

(l)  El  8r.  Bravo  Murillo  hizo  en  junio  de  ÍSbi,  y  cuando  la  recau- 
dación de  ese  mes  no  era  aun  conocida,  ante  las  Cortes,  el  cálculo  de  la 
manera  siguiente: 

Importe  de  las  obligaciones  devengadas 1,288.071,336 

^caudacion  hasta  mayo ■  .  .  .        1,269.997,038 

Resto  para  recaudar  enjuiiio 38.520,969       ,  ^8518007 

Sobrante 20.447,077 


1&8  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA  . 

Para  apreciar  si  los  hechos  han  respondido  á  estas  ha- 
lagüeñas presunciones,  veamos  cómo  se  descompone  la  ci- 
fra de  46  millones  de  ingresos  pendientes  de  cooro  al  cer- 
rarse legalmente  el  Presupuesto. 


Contribuciones  directas 
Id.  indirectas  .     • 
Aduanas  y  aranceles 
Rentas  estancadas 
Minas  del  Estado 
Loterías .     .     . 
Cruzada.    . 
Tesoro  . 
Ramos  especiales 


9.250.629  2 

2.741.346  U 

291  28 

632.304  23 

23.081.338  19 

40.794  10 

8.375.648  8 

77.062  33 

1.863.367  14 

46.062.783  9 


Los  nueve  y  pico  de  millones  de  las  contribuciones  di- 
rectas que  quedaron  por  cobrar,  consistian  en  no  haberse 
podido  en  algunas  provincias  formar  en  tiempo  oportuno  la 
liquidación  del  fondo  supletorio,  con  cuyo  sobrante  debe  sa- 
tisfacerse ese  déficit.  Este  cobro  es  seguro. 

De  los  2.700.000  rs.  que  quedaron  en  indirectas,  cer- 
ca de  un  millón  pertenecen  a  los  arrendamientos  de  la  con- 
tribución de  consumos,  cuyo  cobro  no  es  dudoso:  1.600.000 
reales  proceden  del  derecho  llamado  franquicia  en  Madrid, 
de  que  ni  un  solo  real  ingresó  en  el  Tesoro  durante  todo  el 
ejercicio:  ni  la  administración  dice  ni  nosotros  sabemos  si 
este  ingreso  se  realizará. 

Los  600.000  rs.  de  estancadas  son  asimismo  de  cobro 
muy  probable. 

La  cifra  mas  importante  de  ese  saldo  es  la  de  fincas  del 
Estado:  la  mayor  parte  tiene  su  origen  en  no  haberse  reali- 
zado la  venta  dentro  del  ejercicio  de  12.000  quintales  de 
azogues  que  se  calcularon  en  16.800.000  rs.,  cuya  rique- 
za mineral  quedó  en  poder  del  Gobierno  para  engrosar  el  día 
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de  SU  realización  las  cifras  de  los  ejercicios  futuros;  pero  desde 
luego  se  ve  cuan  lejos  está  esa  partida  de  ser  incobrable. 
El  resto  hasta  los  23  millones  y  pico  es  mas  que  dudoso  que 
pueda  hacerse  efectivo. 

En  el  ramo  de  Cruzada  ha  habido  la  considerable  can- 
tidad de  8.375,6i8.  5  de  remanente  por  cobrar,  es  decir, 
que  mas  de  la  mitad  del  cálculo  de  los  productos  de  la  renta 
no  se  realizaron,  ni  es  probable  se  realicen  en  lo  futuro.  Esta 
es  una  renta  en  marcada  decadencia. 

En  los  ramos  especiales  quedó  por  producto  de  la  ren- 
ta de  correos  un  remanente  por  cobrar  de  743.000  rs.,  que 
en  verdad  es  difícil  esplicar  y  comprender;  el  resto  dará 
pocos  productos  á  los  Presupuestos  futuros. 

De  este  examen  se  desprende  que  de  los  i6  y  pico  de 
millones  que  ya  reconocidos  y  liquidados  quedaban  pendien- 
tes de  cobro  al  cerrarse  legalmenleel  ejercicio  de  1850,  la 
mayor  parte,  si  no  toda  la  cifra,  habrá  sido  efectiva  después 
de  aquella  época.  Esto,  engrosará  los  productos  de  los  ejer- 
cicios futuros  y  realizará  respecto  al  año  de  1850  el  notable 
acontecimiento  de  la  total  desaparición  del  déficit. 

El  desnivel  que  al  cerrarse  el  ejercicio  de  1850  había 
entre  los  gastos  y  los  ingresos,  de  9.466,170.  15  se  impula 
provisionalmente  á  la  deuda  flotante,  según  el  régimen  de  la 
contabilidad,  sin  perjuicio  de  que  I  as  operaciones  que  posterior- 
mente á  la  conclusión  definitiva  del  ejercicio  se  practiquen,  por 
resultas  de  este  agranden  el  vacio  que  cubre  la  deuda  flotante 
ó  lo  reduzcan,  según  que  los  cobros  de  aquella  procedencia 
superen  ó  no  á  los  gastos  por  el  mismo  concepto.  Ya  vemos 
en  el  anterior  articulo  que  las  Cuentas  arrojaban  de  si  probabi- 
lidades tan  lisongeras  cuanto  que  dejaban  pendientes  una  ma- 
sa de  ingresos  mas  ó  menos  probables  de  46  y  pico  de  millo- 
nes, contra  una  cifra  de  gastos  páblicos  de  21  millones.  Proba- 
blemente tardará  algunos  años  en  concluir  enteramente  esta 
operación»  pues  como  es  sabido,  la  prescripción  legal  para  los 
derechos  contra  el  Tesoro  no  se  realiza  basta  los  cinco  años 
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después  de  cerrado  un  ejercicio,  es  decir,  que  hasta  el  año  dé 
1856  podrán  hacerse  pagos  por  resultas  del  de  1850. 

Veamos  ahora  la  marcha  general  de  la  Hacienda  en  el  afio 
económico  que  examinamos.  De  este  examen  resultarán  leccio- 
nes útiles  para  lo  futuro,  pues  se  podrá  conocer  la  situación  de 
las  diversas  rentas  que  constituyen  el  haber  del  Erario  y  la 
numérica  de  los  gastos  públicos:  este  conocimiento  podrá  ser- 
vir de  punto  de  partida  para  apreciar  con  exactitud,  no  solo  la 
situación  económica  actual,  sino  la  de  los  años  sucesivos. 

Las  Cortes  votaron  para  1850  un  presupuesto  de  gastos 

que  ascendió  á. 1,199.901,369  23 

y  para  gastos  reproductivos.  ....        149.036,911 

Total  .  .   .  ,  .  .     1,348.938,280"^ 
De  esta  cifra  deben  rebajarse.  .  50.694,657 

de  las  pagas  que  debian  dejar  de  per- 
cibir los  funcionarios  activos  y  pasivos. 

Líquido  total  , 1,288.243,623  23 

Para  cubrir  estos  gastos  se  calcularon 

los  ingresos  en ,  .  .  .     1,298.275,186     8 

Sobrante ,  31,562"lí 

Al  formarse  con  anticipación  la  ley  de  Presupuestos,  no 
es  posible  alcanzar  sino  una  exactitud  aproximada,  suplien- 
do la  ley  de  Contabilidad  de  diferentes  maneras  á  lo  que  debe 
haber  necesariamente  problemático  en  una  evaluación  prema- 
tura y  por  tanto  nada  segura.  De  aquí  la  necesidad  de  los 
traspasos  de  créditos  de  unos  á  otros  capítulos;  de  los  cré- 
ditos supletorios  para  llenar  el  vacío  de  los  que  se  calculan 
con  defecto;  de  los  estraordinarios  para  acudir  á  los  gastos 
imprevistos  que  ocurren;  de  las  anulaciones  de  créditos  para 
encerrar  estos  en  sus  verdaderos  y  justos  límites.  Estas  di- 
ferentes operaciones  durante  el  ejercicio  que  nos  ocupa»  die- 
ron al  cerrarse  por  resultado  definitivo,  un  aumento  total  de 
gastos  de  9.740.176.  28,  es  decir,  que  los  gastos  totales 
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ascendieron  á  1.307. 983  800.  17.  Comparada  esta  cifra  con 
la  de  los  ingresos  votados,  el  déficit  que  deberia  tener  el 
ejercicio  Uegaria  á  9.708.611.  17. 

Pero  veamos  la  verdadera  marcha  del  Presupuesto: 

Gastos  realizados.  .     1.282.178.807   26 
Cobros  efectuados  .     1.272.712.637   11 

Déficit  real  .  .  9.4Í6.179   IS 

flé  aquí  la  comparación  entre  los  gastos  presupuestos  y 
los  realizados  durante  el  ejercicio. 

Presupíiestos»  Healizados. 


1.  «   Casa  real 45.900.000  45.899.986 

2.  ®    Cuerpos  colegisladores 1.111.462  1.065.031 

3.®    Ministerio  de  Estado 10.821.084  7.808.930  15 

4.®  Id.  de  Gracia  y  Justicia  ....  17.088.586     8       16.653.949  10 

5.  o   Id.  de  la  Guerra 310.208.490  10     304.700.994  28 

6.®   Id.  de  Marina 67.310.361  63.044.¿90  30 

7.®   Id.  de  la  Gobernación 46.434.485  43.385.180     4 

8.®   Id.  de  Comercio  etc 59.802.390  60.196.221  25 

9.®   Id.  de  Hacienda 120.766.125  i32.595.l03  10 

10.  Clases  pasivas 139.645.036  140,212.765     4 

11.  Keintegrosy  atrasos 58.595.982  58.794.502  11 

12.  Cargas  de  justicia 16.825.386  15.170.397  31 

13.  Dend^  pública 99.963.332  93.692.046     9 

14.  Clero  secular ♦  154.734.603  140.386.876     9 

16.     Gastos  reproductivos 149.036.911  158.572.292  10 

Totales 1.298.243.623  23  1.282.178.807  20 

Aumento 9.740.176  28 

Como  se  ve  el  aumento  entre  lo  concedido  por  la  ley  y 
lo  realizado  es  de  9.740.176  28.  Pero  para  llegar  á  este 
resultado  se  han  tenido  que  conceder  cré- 
ditos supletorios  por  valor  de    ,  .  .  .  .     29.017.939  31 
y  anular  otros  por  valor  de 19.277.763     3 

Diferencia 9.740.176  28 

Hé  aquí  la  comparación  entre  los  capitules  que  han  su- 
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frido  las  diferentes  modificaciones  que  dan  ese  resultado  ge- 
neral. 


Créditos, 


AnuUieionei, 


Mínistoriodo  la  Guerra 8.526.134  12     11.122.741     21 

Id.  de  Marina 3.307.243  19      3.807.243    19 

Id.  de  la  Gobernación 1.599.000  1.480.000 

Id.  de  Hacienda 14.365  562  140.000 

Cargas  de  justicia 100.000  n 

Deuda  del  Estado m  600.000 

Clero  secular tf  877.844    31 

Gastos  reproductivos 1.120.000               1.800.483 

Totales 29.017.939     31     19.277.763      3 

Examinemos  ahora  la  marcha  del  Presupuesto  de  ingre- 
sos durante  dicho  periodo  comparando  los  cálculos  que  se 
hicieron  al  formarse  la  ley  de  Hacienda  para  1850  y  los  ver- 
daderos productos  de  las  diferentes  rentas  del  Erario. 


Presuptieato. 


Beeaudado* 


Contribuciones  directas 333.780.000  826.961.401     7 

Id.  indirectas 180.500.000  181.175.510  88 

Aduanas , 176.400.000  165.150.156  24 

Rentas  estancadas 305.010.000  301.686.904    6 

Minas  del  Estado 78.735,375  59.175.262    6 

Loterías 76.500.000  8&685.585  11 

Cruzadas 12.000.000  7.888.185  17 

rr,          (Ultramar 71.500.000  76.887.869  15 

^®^°^^(  Eventuales 1,000.000  4.469.802  81 

Ministerio  de  Estado 380.000  690.442  26 

Id.  de  Gobernación 37.290.000  39.446.956  11 

Id.  do  Comercio 22.123.750  28.198.988  31 

Id.  de  la  Guerra 162.000  141.953  18 

Id.  de  Marina 893.661  763.672  18 

1.298.275.186      1.272.712.687  11 

Ha  habido,  pues,  una  baja  total  de  ingresos  respecto  álos 
cálculos  de  la  administración  de  25.562,548.  25;  pero  esta 
baja  se  descompone  en  una  de  i7. 268, 956.  11  y  un  esceso 
de  recaudación  que  descontar  de  esta  cifra  de  21 .706,401 .  22. 
Las  rentas  sobre  las  cuales  ha  recaido  labaja  son  principalmen— 
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te  las  fiDcds  del  Estado  que  eutran  en  el  guarismo  por  19  1|2 
millones,  (1)  las  aduanas  por  mas  de  11,  las  contribuciones 
directas  por  cerca  de  7  millones  y  la  cruzada  por  mas  de  6 . 
Las  que  han  tenido  aumento  son:  principalmente  las  loterías  que 
pasa  de  9  millones:  los  sobrantes  de  Ultramar  cerca  de  5:  los 
ingresos  eventuales  mas  de  3:  los  ramos  de  gobernación  mas 
de  2,  y  los  de  comercio  etc.  mas  de  uno. 

Tales  son  los  principales  resultados  de  la  Cuenta  definitiva 
de  1850.  El  hecho  mas  notable  que  de  su  examen  se  desprende 
es  la  exactitud  de  los  calculéis  de  la  administración  al  formar 
el  Presupuesto  de  ese  año,  pues  tanto  en  los  guarismos  de  los 
gastos,  como  en  las  cifras  de  los  ingresos  las  diferencias  son 
muy  poco  notables:  si  hiciéramos  comparaciones  con  los  resul- 
tados, ordinarios  de  los  Presupuestos  de  otros  paises,  las  halla- 
ríamos mucho  mas  importantes.  Este  hecho  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  Presupuesto  de  1850,  primero  que  formó  el  sefior 
Bravo  Murillo,  vino  después  de  otros  anunciados  con  grandes 
pretensiones  que  el  tiempo  ha  mostrado  radicalmente  aventura- 
aas>  y  además  lo  es  por  lo  infundados  que  han  salido  los  cargos 
que  contra  su  econouMa  general  y  sus  previsiones  se  hicieron 
tanto  en  la  prensa  como  en  la  tribuna.  Otro  hecho  notable,  y 
muy  notable  por  cierto,  que  revela  el  examen  de  la  referida 
cuenta,  es  que  los  ingresos  están  en  una  via  marcada  de  pro- 
greso, que  bastan  para  cubrir  los  gastos  ordinarios  del  pais  y  ^ 
sobre  iodo  que  tanto  los  unos  como  los  otros  son  conocidos  por 
todos  los  que  en  ello  pueden  tener  interés,  garantía  preciosa 
para  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda. 

El  examen  déla  Cuenta  provisional  de  1851  nos  suminis- 
trará nuevas  y  mas  decisivas  pruebas  de  lo  que  ahora  adelan- 
tamos. 


(1)    La  causa  se  haUa  anteriormente  esplicada. 


TOMO  Itl.  20 


ISi  EXAMEN  DE   LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 


II. 


CUENTA  PROVISIONAL  DE  1851. 


Cuenta  de  las  rentas  públicas. 

(cEsta  cuenta  que  como  ya  saben  nuestros  lectores  sirve 
para  demostrar  los  derechos  que  por  consecuencia  de  las  dis- 
posiciones legislativas  pertenecen  á  la  Hacienda  pública  con 
distinción  l.o  de  los  reconocidos,  de  los  realizados  y  de  los 
que  deben  serlo  sucesivamente.  2.^  de  los  dos  ejercicios  fe* 
nocido  y  corriente  y  3.o   de  contribuciones  y  ramos: o 

Ya  conocemos  las  cifras  respectivas  al  ejercicio  fenecido 
de  1850,  solo  presentaremos  ahora  las  que  se  refieren  al  cor- 
riente de  1851  y  lasque  proceden  de  operaciones  antici- 
padas del  de  1852. 

DERECHOS  DE  LA  HACIENDA. 


Contribs.  directas. 
Id.  indirectas .  .  . 
Aduanas  y  aranceles 
Rentas  estancadas. 
Fincas  del  Estado. 

Loterías 

Cruzada 

Tesoro 

Ramos  del  Estado. 
Id.  de  Gobernación 
Id.  C.  I.  y  O.  púbs 
Id,  de  Guerra.  .  . 
Id.  de  Marina.  .  . 
Ingresos  estraords. 

Sumas  «  .  . 


Reconocidos, 

370.235,868  28 

170.974,917    2 

168.927,520 

325.306,676  14 

94.220,132  32 

99.973,345  30 

14.976.560  16 

12.483,032  25 

675,406  16 

37.t>24,649  23 

23.135,021    1 

176.544  28 

456,275    5 

31,346,938  19 


Anulados,      Liquido  á  cobrar. 


865.808,559  24 

169.525,084 

158.840,687  17 

821.980,17818 

57.668,371 

86.143,545  10 

14.976,407  6 

11.621,698  33 

603,924 

86.441.701  26 

28.046,894 16 

167,614  30 

455,383  28 

30.000,000 

1,310.987,185  25  33.522,134  26  1,277.275,050  83 


4.427,304  28 

1.449,833  2 

86,832  17 

3.326,797  30 

6.556,761  32 

13.829,800  20 

158  10 

851,333  26 

71,482  16 

1.482,947  31 

88,126  19 

2,929  32 

891  16 

1.346,938  19 
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De  esta  sama  se  han  realiza- 
do é  ingresado  en  el  Tesoro  pú- 
blico: 


En  el  año  de  1850 5.505,046  15  (1) 

En  el  de  i851 1,213.482,675  25 

Suma  ....    1,218.987,722     6 


Se  devolvieron  á  los  contribuyen- 
tes 7  dataron  con  cargo  k  dichos  in- 
gresos: 

En  1850 592,362    9  »      ,  qq»  561  26 

En  1861 499,999  17  )      1»092,561  26 

Ingresos  líquidos.  .  .  .  1,217>895,160  14  1,217.895.179  14 
T  quedaron  por  cobrar  en  fin  de  1851 336.238,308    9 

Por  anticipación  se  han  realizado  varias  cantidades  per- 
tenecientes al  ejercicio  de  1852,  cuya  importancia  asciende  á 

DERECHOS  DE  LA  HACIENDA. 
Eeeonoddoa,    Anulados,  Liquido  á  cobrar. 

Contribuciones  directas .  .  .  4.170,000     2  648  4       4.169,786  32 

Id.  indirectas 70,242  17           »  70,242  17 

Loterías 2,090                //  2,090 

Ramos  de  Marina 1,346  24          »  1,346  24 

4.244,114     9        648~^       4.243,460     5 

De  la  misma  procedencia  se  han  recaudado 4.244.113     9 


T  se  ha  devuelto  é  los  contribuyentes  el  resto  de.  .  .  *  647     4 


(1)      Cobrado  por  anticipación  en  dicho  ailo. 
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Las  cantidades  que  auedaron  por  cobrar  al  terminar  el 
afio  se  repartieron  entre  los  conceptos  siguientes: 

Ck>ntribaciones  directas 17.571,675  32 

Id.  indirectas 3.513,232  29 

Aduanas  j  aranceles .  254,388  15 

Bentas  estancadas.     . ^ 8.678,677    5 

Rocas  del  Estado 19.170.992  21 

Loterías 48.670  14 

Cnuadas 11.632.707     3 

Samos  de  Gobernación ,  2.180,899  15 

Id.  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas    .    •    .  1.251,939  18 

Id.  de  Guerra 18,197  22 

Id.  de  Marina .^    .  8,787  16 

Ingresos  estraordinaríos ,  25.918,921  12 

Suma 90.248,039^32 

BeBÚHaa  de  Presupuesto»  cerrados. 

De  los  que  rigieron  hasU  1849 210.372,957     8 

Del  de  1860 35.612-31 1     3 

Total  .....  336.233)308     9 


Comparación  entre  lo  recaudado  en  1850  y  lo  cobrado  en  1851. 


Recaudado  en  efectiyo  en  1850  .  . 
Becaudado  en  efectivo  en  1851     .,    . 

Recaudado  de  mas  en  1851 .... 

Recaudación  en  papel  en  1850.  .  . 
Recaudación  en  papel  en  1851 .     .    . 

Recaudado  de  mas  en  1851  .... 
Recaudado  en  1830  por  cuenta  del  ejer 

cicio  posterior  de  1851 

Recaudado  en  1851  por  cuenta  del  ejer 

cicio  posterior  de  1852 

Recaudado  de  mas  en  1851  por  este  con- 


1.316.220.440    3 
1.323.176.514    6 

6.956.074    3 

3.004.189  26 
6.563.198  30 


3.559.009    4 

505.046  32 

4.244.113    9 


cepto 3.739.066  11 

Gomo  se  ve,  la  recaudación  de  18S1  fué  superior  e^n 
todos  conceptos  á  )a  del  año  anterior  de  1850,  lo  cual  re* 
vela  bien  la  inteligente  actividad  de  la  administración  y  lo 
habitual  que  se  hace  en  el  público  el  pagar  con  exactitud  y 
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puntualidad  las  cargas  sociales  con  arreglo  á  las  leyes.  Sin 
embargo 

En  fin  de  1850  quedaron  por  cobrar .  .  •  ,  , 328,556. 199    17 

En  fía  de  1851,  id :  .    .  , 386.233.308      9 

De  mas  en  1851 •  .  •        7.67  7.108    26 

Lo  mas  notable  es,  quede  los  336  milis.  90.2i8.079.  38 
pertenecen  al  año  de  1851,  es  decir,  al  ejercicio  corriente, 
mientras  en  igual  época  de  1850  solo  quedaron  por  cobrar 

Sor  cuenta  del  año  en  ejercicio  60.377.591  li:  este  dato 
estruye  en  parle  los  resultados  lisonjeros  de  los  anteriores, 
si  bien  figuran  en  los  90  millones  17  y  medio  por  las  con- 
tribuciones directas  que  indudablemente  habrán  sido  efecti- 
vos en  los  primeros  meses  de  1852. 

Anotaremos  algunos  datos  respecto  á  las  cuentas  espe^ 
ciales  de  materias,  como  hicimos  en  el  examen  de  la  cuenta 
del  año  anterior. 

Cuenta  de  Tabacos. 

Cargo,  DalUt* 


1  Tabaco  en  rama,  libras  ....  37.766.735  7  33.179.484  7 

2  Id.  elaborados,  id 14.619.126  6..8  10  ^«^999  9 

3  Id.  elaborados,  números  ....  61.062.868  34.794.936 

4  Cajetillas 13.739.933  4,601.551 

Los  productos  de  la  renta  ascendieronál87.572.991  38 
mientras  en  1850  solo  llegaron  á  175.889.117  8  resul- 
tando un  esceso  en  el  año  de  1851  de  mas  de  11  millones  ó 
6  1[2  p.  ^  sobre  el  total  realizado  el  primer  año,  aamento 
bien  notable  obtenido  en  tan  corto  periodo  en  una  renta  cayos 
rendimientos  habian  tenido  ya  tan  considerable  incremento 
en  los  últimos  años  anteriores  á  estos  estados. 

En  esa  cifra  el  derecho  del  tabaco  llamado  de  RegaUa  en- 
tró por  1.221.976  32,  cifra  que  solo  da  un  aumento  sobre 
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el  producto  del  año  anterior  de  poco  mas  de  10.000  reales 
que  representan  unas  366  libras  introducidas  de  mas  en  un 
afio  que  en  otro. 

Sal. — ^En  el  afio  á  que  se  refiere  la  Cuenta  se  vendieron 
2.663.507  5-8  fanegas  dell2  libras  unas  300,  000  menos 
que  enel  afio  anterior,  pero  la  baja  recae  sobre  la  venta  al  es- 
tranjero,  habiendo  habido  un  aumento  en  la  de  los  alfolies  de 
58.000  fanegas.  Los  productos  para  el  Erario  ascendieron  á 
un  total  de  99.719.968  30  que  nacen  unos  5  y  medio  millo- 
nes mas  de  lo  producido  en  1850. 

Papel  timbrado. — Gran  baja  se  nota  en  este  afio  en  la  ven- 
ta de  las  diferentes  clases  de  papel  timbrado  respecto  á  la  del 
afio  anterior,  si  bien  en  los  productos  hubo  un  aumento  de  mas 
de  millón  y  medio:  en  el  papel  especial  de  mullas  hubo  una 
libera  baja  de  112.000  reales:  en  los  documentos  de  protec- 
ción y  seguridad  pública  hubo  un  aumento  de  cerca  de  un 
millón  de  reales. 

Los  sellos  de  correo  vendidos  fueron,  según  el  libro 
de  la  Cuenta,  8.937,999,  cuyo  producto  bruto  ascendió  á 
6.755,905  12;  el  aumento  en  el  consumo  de  este  articulo  fué 
bien  notable,  pueslle^ó  á  mas  de  2.000.600  mil  sellos  con 
un  producto  de  cerca  de  2  millones  líquidos  respecto  á  lo  que 
alcanzó  en  el  afio  anterior. 

De  la  cuenta  de  las  fábricas  de  moneda  resulta  que  en  los 
12  meses  de  1851  se  acufiaron  en  el  Reino  monedas  de  oro 
por  valor  de  11.293.500  reales. 

Monedas  de  plata  por  valor  de  23.491.816  reales. 

Monedas  de  cobre  por  valor  de  260.055. 

El  beneficio  líquido  «que  dejó  esta  acuñación  al  Erario  fué 
<>e  118,181.  25mrs. 
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III. 


CUENTA  DE  LOS  GASTOS  PÚBLICOS. 

Debe  demostrar  esla  cuenta  ael  importe  de  los  derechos 
adquiridos  por  servicios  hechos  ai  Estado,  que  declaran,  re- 
conocen y  liquidan  las  oficinas  á  quienes  compete,  y  para  eoyo 
pago  se  hayan  concedido  previamente  los  oportunos  crédilUB 
en  las  leyes  anuales  de  Presupuestos,  ó  en  virtud  de  Beaks 
decretos  espedidos  con  arreglo  á  la  ley  de  Administración  y 
Contabilidad  de  20  de  febrero  de  1850  las  cantidades  satis- 
fechas  á  cuenta  y  los  restos  pendientes.» 

He  aquí  al  irente  un  cuadro  según  resulta  de  la  cuenta 
de  los  derechos  que  las  oficinas  liquidaron  á  favor  de  los  acree- 
dores del  Estado  por  servicios  prescritos  en  el  Presupuesto 
de  gastos  para  1851  ó  bien  por  Reales  decretos  posteriores  cod 
arreglo  á  la  citada  ley  de  Contabilidad  pública. 
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116,871  21 

679.794  2 

2.772.179  i 
8.133.440  2 
1.360,679  1 


2.S3S.331  I: 
8.7HS.2VÍ  1 
43.918,123  2 


Sección  i'.  Casa  Real 
Id.  2!  Cuerpos  Co- 

legUladores  .  .  . 
Id.  3t  Umislerlode 

Estado 

Id.  V.  Id.  de  Gracia 

j  Justicia  .... 
id.  K  Id.  de  Guerra 
Id.  e:  Id.  de  Harina 
Id.  7Í  lii.dcGober- 

M.  s:  Id.  do  Comer- 
cio, Inslrucciony 
Obras  públicas.  . 
M.  9:id.  Haulenda. 
Id.  lO.Ctas.  pasivas 
Id.  It.   IteiDtegrcs, 
atrasos  y  pagos 
afectos  al  produc- 
to de  las  reatas  . 
Id.   la.  Cargas    de 

Juslicla 

Id.  13.  Deuda  púb. 
Id.  14.  Qero  secu- 
lar y  religiosas  eD 
clausura        .  .  . 
Id.  dS.  Gastos  re- 
producliVOs  .  .   . 
Id    16.  Gastos  es- 
Do  eslasUDUMban 
satisfecho  por  las 
Cajas  del  Tesoro 
di  reclamen  te,    y 
por   las  Pagadu- 
rías de  los  Mlois- 
leríosyTesoreria 
de  la  ireuda,  con 
Fondos  facilitados 
por  el  Tesoro  las 
tantldadesslgles. 

En  el  año  de  18S0 411.013,876  2i 

En  el  de  18S1 1,233.350,413    ' 

Soma  lo  pagado  ....  1,269.369,320 
Hin  Tueito  i  Ingresar  en  las  propias 
Cajas  en  concepto  de  reintegros    .        3.460.473  1' 


43.874.482  3 
1.427.917  26 
10.736,940    6 


89.483,966  1 
103.790,981  14 
137.184,689  15 


172.961,187  13 
160.790,699  21 


Liquido  a  pagar. 

40.874,812     3 

1.311,046    1 

10.087.143  16 

17,166,713  17 
292  976.61 1  16 
60.269,419  10 


86.915,631  17 
98.038.636  29 
111.266,368  26 


912  803    6       34.376,727  19 


276,711  3: 

1.887,068  3 

629.222    ' 


161.782,478  33 
171.101,088  17 
160.161.377  18 


1,484.848,498  16       79  207,610  21  1.408,640,837  26 
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En  los  derechos  liquidados  se  comprenden  según  la  cuenta 
las  mesadas  que  dejaron  de  percibir  las  clases  activas  y  las 
pasivas  que  devengan  y  asi  no  figuran  en  los  derechos  anula- 
dos. 

De  los  139  millones  por  pagar  78  pertenecen  al  semestre 
de  la  Deuda  vencido  el  mismo  dia  que  se  cerró  la  Gueata,  asi 
solo  61  millones  corresponden  á  los  servicios  propiamente 
dichos. 

Por  cuenta  del  ejercicio  del  año  siguiente  de  18S2  se 
practicaron  con  anticipación  algunas  operaciones  y  liquidacio- 
nes de  derechos  importantes  la  mezquina  suma  ae  1,842  rs. 
27mrs. 

Si  el  progreso  en  la  recaudación  es  notable  cada  año,  no 
lo  es  menos  el  que  se  nota  en  la  liquidación  de  los  haberes  y 
en  su  pago  por  el  Tesoro,  cuyo  servicio  obtiene  cada  dia  ma- 
yor grado  de  perfección,  siendo  ya  tal  la  regularidad  de  sus 
operaciones  que  jamás  se  ha  conocido  en  España  mayor  exac- 
titud y  puntualidad  en  el  pago  de  todos  los  servicios  públicos. 


IV. 

CUENTA  DEL  TESORO. 

La  Cuenta  de  ingresos  y  pagos  ó  sea  de  caja  que  abraza  el 
pormenor  de  iodos  los  ingresos  que  ha  habido  durante  los  12 
meses  del  año  en  el  Tesoro,  y  el  de  todos  los  pagos  que  este  ha 
efectuado  durante  el  mismo  período,  se  abre  con  el  saldo  exis- 
tente en  1.0   de  enero  de  1851  y  se  cierra  con  el  que  quedc> 
en  arcas  el  31  de  diciembre:  abraza  ó  se  divide  en  tres  con — 
ceptos. 
1.0  Los  ingresos  y  pagos  emanados  de  los  presupuestos 
2»o   Los  cargos  y  datas  que  producen  las  operaciones  d 
Tesoro. 

3.0  Los  que  proceden  de  fondos  que  maneja  el  Tesoro  co 
aplicaciones  determinadas. 
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He  aquí  el  estrado  general  de  la  referida  Cuenta. 

Eídstencia  en  1851 Rvn.     115.446,388  27 

Ingresos  emanados  de  los  Presupuestos, 

Por  vals,  del  ejer- 
cicio de  1850  .     121.510,461  13  j 
Id.  del  de  1851  .  4,213.482.676  25  i  1,339.237,250  13  ^ 

Id.  del  de   1852  .         4.244.113     9'  f,  ^^^^^,  ,^^  ,, 

/ 1,345.034,700  31 

Por  obligacs.  del 

ejerc.    de  1850.         2.336,977     2¡         570745018 
Id.  del  de  1851   .         3.460,473  16^-     Q*^^^^^^  l« 

Ingresos  por  operaciones  del  Tesoro. 

Han  ingresado  por  conceptos  que 
aumentan  los  créditos  pasivos  del 
Tesoro,  las  sumas  á  saber: 

Emisión  de  valores 

i  pagar 1,656.066,946  25 

Préstamos  7  fondos 
con  obligación 
de  reintegro.  206.168,432  30^ 

Negociación,  rea-  /  '  t/^^v 
lizacion,  adqui- 
sición  7   cange 
de  efectos   cor- 
rientes    1,797.212,540  25  / 


\ 


Se  han  recibido  por  conceptos  que 
disminu7en  los  créditos  activos 
del  Tesoro  procedentes  de 

Reembolso  de  an- 
ticipaciones, ga-  .  ^ ^ 

rantifts  y  fondos  ^  5,887.070,601  29 

anticipados  por 
el  Tesoro  en  dis- 
tintas épocas.  .  1,123.799,920    5\ 
Fondos  proceden- 
tes de  negocia-  ( 1  160  172  tíío    ^I 
cion,     adquisi-                                >l,lbO.172,730     41 

clon,  realización 
ycangedeeftos.       36.372,809  33 

I^B  cargos  que  ba  producido  en  las 
cajas  la  traslación  de  caudales  de 
^uias  á  otras, — Fondos  recibidos, 
-ascienden  á 1,067.449,951  13 

A  la  vuelta.     7,232.105,302  26 
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De  la  vuelta.    7,232.10^02  26 


Los  fondos  ingresados  en  ellas  con 

aplicación  determinada,  importan: 
Fondos  de  partícipes  y  depósitos  .  .       167.683,604  28 
Redención   de  censos    y  venta  de 

fincas.— Papel  de  la  deuda.  .  .  .         87.823,718  24)    303.125,203  18 
Acciones  de  carreteras  ingresadas  en 

la  Tesorería  central 47.617,880 


I 


Total 7,650.676,896    8 

Los  pagos  efectivos  y  dalas  de  lodo  el  afio,  asi  como  las 
existencias  que  habia  en  las  cajas  al  terminar  el  mismo,  se 
reasumen  del  modo  siguiente: 

Pagos  emanados  de  los  Presupuestos, 

Se  han  satisfecho  por  este  concepto 

las  cantidades,  á  saber: 
Obligaciones    del 

ejercic.de  1850.       122.446,927  26) 
Id.  delid.  de  1851.    1,223.355,443     7  }  1,345.804,213  22 
Id.delid.d6l852. 1,842  23) 

Se  han  devuelto  á  los  contribuyen-  h,855.301,760  83 

tes  y  pagado  con  cargo  á  los  m-  i    '  ' 

gresos  obtenidos,  por  1 

Valores  de  1850.  8.904,327  32)  ! 

Id.  de  1851.  .  .  .  592,562     9[  9.497,537  117 

Id.  de  1852.  ...  647     4) 
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Pctgos  por  operaciones  del  Tesoro. 

He  han  satisfeclio  por  conceptos  que 
disminuyen  los  créditos  pasivos 
del  Tesoro,  las  sumas  siguientes: 

Valores  del  Teso- 
ro retirados  de 
la  circulación  .    1,671.814,709  14 

Préstamos  y  fon- 
dos dcYueltos.  .       208.715,857  33 

""T^^T^é^^-  '>3.578.664,508     2] 
aicion  y  cange 
de  efectos  cor- 
rientes   1_,^98.633,940  23 

Se  han  pagado   por  conceptos  que 

aumentan  los  créditos  activos  del 

Tesoro,  las  sumas  siguientes: 
Anticipaciones    y 

fondos  facilita-  VRrtRftoAftAíR  i  a 

dos  á  varios.  .       874.952,676  22 \  ^5,558.248,615  10 

Operaciones  de  ne- 
gociación,  rea- 
lización, adqui-  }    911.397,430  20| 
sicion   y  cange 
de  efectos  ...        36.444,753  32 

Las  datas  que  han  prod  acido  en  las 
cajas  la  remesa  de  caudales,  de 
unas  á  otras. — Fondos  remitidos. 
—Importan 1,068.186,676  22 

Fondos  especiales, 

Los  fondos  y  efectos  que  han  salido 
délas  cajas  por  cuenta  de  los  que 
ingresaron  en  las  mismas  con  apli- 
cación determinada,   ascienden  á 

entregados  á  participes  y  devolución 

de  depósito 148.213,899  24  v 

l*apel  de  la  deuda  devuelto  por  re- 
dención de  censos  y  ventado  fin-  . 
cas  y  remitido  ala  Deuda  pública.       394.128,690     8  [    651.192,589  32 

Acciones  de  carreteras  aplicadas  al 

pago  de  obras 8.850,000 

Suman  los  pagos.  •  «  .  , 7,461.742,956     7 
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De  la  vuelta,    7,464.742,9í>6   7 
Existencias  oíSl  de  diciemb.de  1851. 

Y  por  último,  en  fin  de  diciembre 
de  1851;  existian  en  las  cajas  los 
fondos  siguientes: 

En  efectivo,  metales  preciosos  y  va- 
lores corrientes 95.788,901   17  i     iQeooooftft  <«» 

En   efectos  cotizables 90.145,037  13/     ^^^'^^^^^^^  ^ 

Total .    7^5"0.676,8r'5    3 

La  existencia  efeclíva  en  Caja  que  en  3 1  de  diciembre  de 
1850  era  de  115  millones;  en  1851  ascendió  á  95  milloDes, 
cantidad  respetable  y  que  prueba  el  desahogo  del  Tesoro  y  la 
buena  situación  que  ha  alcanzado  esta  oficina  en  los  últimos 
tiempos. 

Hé  aquí  el  resultado  general  de  la  situación  del  Tesoro  al 
terminar  el  año,  según  resulta  de  la  cuenta  de  operaciones  de 
Banca. 

Debe. 


6 


Presupuesto  de  1852. — Esceso  de  los  ingresos  obte- 
nidos á  los  pagos  ejecutados  por  cuenta  del  mismo.  4.241,628  1>    ^ 

Valores  pendientes  de  pago 380.218,823           ^ 

Préstamos  y  fondos  pendientes  de  reintegro 6.494,879           * 

Negociaciones  por  pagar 2.620,000           ' 

Fondos  do  partícipes  y  depósitos  recibidos  y  no  de- 
vueltos   19.987,821           J 

Total 413.513,146 

Haber. 


Presupuesto  de  1851. — Esceso  de  lo 
pagado  á  lo  ingresado  por  cuenta 
del  mismo 48.013,686     5\ 

Anticipaciones  y  fondos  facilitados  á 
varios,  y  garantías  dadas 137.946,456     7 

Créditos  por  operaciones  de  negocia- 
ción, realización,  adquisición  y  can- 
ge  de  efectos 

Remesas  datadas  que  no  babian  llegado 
á  su  destino  en  fin  de  dic.  de  1851. 

Existencias  en  poder  de  los  tesoreros 
y  depositarios  al  terminar  el  ano  .  . 

Diferencia 


107,223  24 

291.064,260 

b 

9.197,992  201 

95.788,901   17  i 

~^      ^«  áft 

122.858,886 

i8 
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El  descubierto  del  Tesoro  en  dicha  época  solo  asee  odia  á 
122  millones,  si  bien  no  revela  este  guarismo  su  verdadera 
situación. 

La  Deuda  flotante  que  el  Tesoro  tenia  emitida  y  en  circu- 
lación ascendiaá  380.2 18,823  6,  pero  ya  sé  ve  por  el  estado 
anterior  los  valores  que  tenia  para  cubrir  con  ei  tiempo  una 
parte  de  tan  crecida  circulación. 


V. 


CUENTA   DE   PRESUPUESTOS. 

En  la  Cuenta  de  Presupuestos  del  ejercicio  corriente  solo 
se  pueden  incluir  las  operaciones  respectivas  al  plazo  de  los 
12  meses  primeros  del  ejercicio,  y  su  objeto  por  lo  tanto  es 
tan  solo,  digamos  asi,  anticipar  el  conocimiento  del  resultado 
probable  del  ejercicio.  Esta  cuenta  no  tiene  verdadero  interés 
sino  cuando  es  definitiva,  es  decir,  cuando  abraza  el  periodo 
entero  del  ejercicio. 

El  Presupuesto  á  que  se  refiere  la  cuenta  (1851)  se  fijó  en  (1) . 

Ingresos. 

1,258.996,665  los  ordinarios. 

1,288.996,865  30»000,000         los  estraordinarios, 


Gastos, 

1,070.577,292  25  los  ordinarios. 
168.800,988        los  reproductivos. 
\^1^9fVl  Aá^  9^»  134.519,165        los  estraordinarios. 

84.900,580  25  déficit  del  Presupuesto. 


(1)    Ley  de  24  de  enero  de  1851.  Decreto  de  4  de  mayo  do  1851. 
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Las  modificaciones  que  sufrieron  los  referidos  cálculos 
durante  los  12  meses  de  1851  á  que  se  refiere  la  cuenta 
fueron,  según  la  misma: 

Ingresos* 

Los  créditos   6  recursos  ordinarios  y  estraordinarios 

presupuestos  según  se  ha  dicho ,  en 1 ,288.996,865 

Lo  que  en  todo  el  año  de  1851  se  ha  acreditado  á  fa- 
vor de  la  Hacienda  por  resultas  de  los  presupues- 
tos que  rigieron  hasta  fin  de  1849,  es  lo  mismo  que 
se  ha  recaudado,  é  importa 21.835,141  21 

Lo  acreditado  desde  fin  de  junio  de  1851  en  que  ter- 
minó legalmente  el  ejercicio  del  presupuesto  de  1850, 
hasta  fin  de  diciembre  del  propio  ano  de  1851  por 
resultas  de  1850,  es  también  lo  mismo  que  se  ha 
recaudado,  é  importa 9.033)007  26 

De  manera  que  los  créditos  ó  recursos  del  ejercicio  de 

1851,  deben  considerarse  para  fin  de  dicho  aSo  en.  .    1,319.865,014  13^ 

Gcistos. 

Presupuesto. 

Ordinario.  Gastos  reprodvo»:    Estraordlnario. 


Los  créditos  del  pre- 
supuesto primitivo  de 
gastos  se  ha  dicho  que 
ascend.á  1,373.897,445 
-25  en  esta  forma.  .  .  1,070.577,292  25     168.800,988        134.619,166 

Estos  créditos  han 
sufrido  después  los  au- 
mentos siguientes: 

1.  ®  Por  equivalen- 
te á  los  pagos  hechos 
en  todo  el  ano  de  1851 
por  resultas  de  los  pre- 
supuestos que  rigieron 
hasta  fin  de  1849.  .  .  . 


2.572,388  27  570,966  28         146,617  ^ 


2.®  Por  el  de  los 
pagos  hechos  por  re- 
sultas del  presupuesto 
de  1850,  desde  que  ter- 
minó su  ejercicio  en 
junio  de  1850  hasta  fin 
del  mismo  aüo 


6.217,886  33 


171,967  22         474,964  fO 


>lí/r€7iíe.  1,079.867,568  17      169.643,922  i6  135.440,746  8S 
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Ordinario».         Gastos  reprodvos.    Eslraordinarios. 

JDel  frente,  i,079.367,668  17  169,543,922 "l6  135.140,746  33 
3.®  Por  los  crédi- 
tos supletorios  y  estra- 
ordinarios  que  se  han 
concedido  por  reales 
decretos  con  arreglo  al 
art.  27  de  la  ley  de 
contabilidad 34*977,113     8  6.900,000 

4.  ®  Por  equivalen- 
te al  importe  de  los 
quebrantos  que  ha  oca- 
sionado durante  el  ano 
de  1851  la  negociación 
de  fondos  hecha  sobre 
los  ingresos  de  1852 
para  subvenir  al  défi- 
cit de  los  presupues- 
tos,  cuya  negociación 
y  quebrantos  fueron 
autorizados  por  el  ci-  ] 
tado  art.  7.  ®  del  real 
decreto  de  4  de  mayo 
da  1851 » » 27.395,992  10 

Importe  total.  .  1,114,344,681  25      169.343,922  16  169.436,739     9 
A  deducir: 

Por  las  reducciones 
de  créditos  hechas  en 
virtud  de  reales  decre- 
tos, en  unos  casos  co- 
mo sobrante,  y  en  otros 
por  contrapaso  á  capí- 
talos  en  que  no  ha  bas- 
tado el  crédito  primi- 
tivo, y  por  intereses  de 
deuda  de  los  Estados- 
Unidos  que   se  pagan 
en  las  cajas  de  Ultra- 
mar         18.707,770  33  "  ff 


Importe  liquido.  .  1,095.646,910  26     169.343,922  16  169.436,739     9 

De  manera   que    el 
presupuesto  general  de 
gastos,  después  de  he-      i 
cbaslas  espresadas  mo-  ^_^«_ 

TOMO   III.  22 
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Las  modificaciones  hechas,  produjeron  en  ellos  las  alte- 
raciones siguientes: 


Aamentos. 

Sección  2!  Gaerpos  Colegisladores  .  80,000 

Id.  4?  Ministerio  de  Gracia  j  Just. .  800,000 

Id.  3?  Ministerio  de  la  Guerra.  .  .  .  18.388,349  18 

Id.  6?  Ministerio  de  Marina 15,013,445     4 

Id.  7!  Ministerio  de  la  Gobern,    .  .  576,133  18 
Id.  8!  Ministerio  do  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas  ....  1.867,807  20 
Id.  9!  Ministerio  de  Hacienda  .  .  .  447,048     2 

Id.  10.  Clases  pasivas 200,051  29 

Id.  11.  Atrasos  del  personal  y  ma- 
terial    46,241  11 

Id.  12.  Cargas  de  justicia 2.741,420  13 

Id.  13.  Deuda  del  Estado 1.350,814  19 

Id.  14.  Clero  secular  y  religiosas  en 

clausura 2.256,077     2 

Id.  15.  Gastos  reproductivos  ....  542,934  16 

Id.  16.  Gastos  estraordinarios.  .  .  .  34.917,574    9 


Bajas. 


Aumento  liquido. 


tt 


3.760,214  29 
13.807.556   4 
540,000 


n 
n 


n 


n 
600,000 

tt 
// 


79.227,897  25         18.707,770  33 


Por  efecto  de  las  modificaciones  espresadas,  el  Presu- 
puesto de  1851  ofrecerá  á  la  terminación  de  su  ejercicio  el 
resultado  probable  que  sigue: 


Presupuesto  de  ingresos  ........       1,319.865,014  13 

Presupuesto  de  gastos 1,434.417.572  17 


Esceso  de  los  gastos,  ó  déficit  probable  del  Presu 
puesto ,  .  .  . 


114.552,558    4 


r/ 
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Veamos  ahora  la  comparación  de  esas  cifras  con  los  he- 
chos realizados  durante  los  12  meses  primeros  del  ejercicio 
de  1851. 

Ingresos. 

1,319.865,014  13    Valores  del  Presupuesto 1,319.865,014  13 

1^.145,200  12    Derechos  acreditados  hasta  31  de 

diciembre, 
Recaudación  obtenida 1,217.895,160  14 

11.719,814     1     diferencia  éntrelo  acreditado  y  lo 

presupuesto. 
90.248,039  32    Id.  entre  lo  acreditado  y  lo  recau- 
,  dado. 

Resto  por  cubrir. 
101.969,853  33    igual 101.969,853  33 


Oastos, 

f ^.417,572  17    Gastoscalculadosords.jestraords.    1,434.417,572  17 
•*'390.432,904  33    Id.  liquidados  hasta  31  de  diciemb. 
Id.  abonados 1,265.908,846  19 

43  984,*j67  18    Diferencia  entre  lo  calculado  y  lo  li- 
quidado. 
Id,  entre  lo  calculado  y  lo  abonado.         68.508,725  22 

Gastos  liquidados •    1,390.432,904  33 

Id.  abonados 1,265.908,846  19 

Resto  por  pagar  en  31  de  diciemb.        124.524.058  14 

El  resultado, digamos  así,  provisional  del  Presupuesto  de 
\S8l  al  cerrarse  la  Cuenta  de  los  12  primeros  meses  del  ejer- 
^^cio  era  el  siguiente. 

**^ss    derechos  acreditados  en  favor  del  Estado  impor- 

tan  según  queda  dicho. 1,308.143,200  12 

*^«  gastos  liquidados 1,^90.432,904  33 

V  por  consecuencia  el  Presupuesto  de  1851  parece 
'^^berá  saldarse  á  la  terminación  de  su  ejercicio  por  un 
^•ceso  de  gastos,  6  sea  défidty  de 82.289,704  2 1 

Según  vimos  anteriormente,  el  Presupuesto  de  1851,  se- 
gún los  cálculos  anticipados  del  Gobierno  y  tomando  encuen- 
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ta  las  modificaciones  posteriores,  debia  arrojar  un  défi- 
cit de  114.652,558    4 

Y  los  hechos  realizados  hasta  31  de 
diciembre  autorizan  á  creer  que  ese 

déficit  solo  llegará  á 82.289.704  ií 

Baja  probable  en  el  déficit  calculado .  .  32.262,863  li 

Y  las  obligaciones  á  pagar  ascen- 
dían á 124.524,058  14 

Los  restos  por  cobrar  importaban.  .  90.248,039  32 

Diferencia  que  aumentará  el  déficit  en  .  34.276,018  16 

Baja  probable  calculada 32.262,853  U 

Liquidación  provisional:  déficit  ....  66.538,871  30 


VI. 


CUENTA  DE  LA  DEUDA  PÓBLIGA. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  esta  Cuenta  debe  divi- 
dirse en  cuatro  parciales  (1). 

1  .a  De  liquidación 

2.*  De  conversión. 

3.*  De  amortización. 

4.*  De  intereses. 

He  aquí  estractos  de  cada  una  de  estas  cuentas  cuyos  re- 
sultados aeben  demostrar  el  importe  y  clases  de  la  Deuda 
en  España  al  terminar  el  año  natural  de  1851. 


(1)     Véase  la  pág.    135. 
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Liquidación. 

En  fin  de  diciembre  de   1850  importaban  los  créditos  reclamados  con 
designación  do  eantidad  rs.  vn 1,254.961,477  31 

Los  que  lo  han   sido    en    todo  el 

aBo  de  1851,  ascienden  á  .  .  .  .       282.307,811     7 

Las  liquidaciones  practicada?  en 
el  mismo  han  producido  el  au- 
mento de 2.939,824  11 

285.247,13518        285.247,135  18 

Suma 7T7TT7~r~.     1,540.208.613  15 

Los  liquidados  en  todo  el  aSo  im- 
portan   69,137,421   14 

Los  anulados  en  el  mismo 880,125  33 

Las  liquidaciones  practicadas  han 

producido  una  baja  de 9.765,074  10 

79.782,621   23  79.782,621  23 

Y  los  que  quedaron  por  reconocer  y  liquidar  en  fin 

del  año  de  1851,  importaban 1,460.425,991  26 

De  los  créditos  liquidados  han  dejado  de  emitirse,  y 
por  consiguiente  de  entregarse  á  los  interesados  den- 
tro del  a&o  de  1851,  valores  de  la  Deuda  ascenden- 
te á  24.468,108   17 

De  manera  que  la  suma  que  en  realidad  se  debia  en 
fin  de  diciembre  de  1851  por  créditos  á  liquidar  y 

otros  que  aunque  liquidados  no  se  hablan  satisfecho 

con  Deuda  emitida,  era  de 1,484.894,100     9 

Acompañan  á  eáta  cuenta  los  documentos  siguientes: 
1  .o  Demostración  por  clases  de  la  Deuda  que  ha  debido  emi- 
tirse y  darse  en  equivalencia  de  los  69.137,421  14  que 
importan  los  créditos  liquidados,  y  de  los  24.468,108  17 
que  importaba  la  que  aun  restaba  por  emitir  y  entregar 
al  terminar  el  año. 

2.0  Demostración  por  clases  de  la  que  deberá  emitirse  en 
equivalencia  de  los  rs.  vn.  1,460.425,991  26,  que  im- 
portan los  créditos  que  resultaron  sin  reconocer  y  liquidar. 

3.0  Relación  de  las  reclamaciones  admitidas  sin  designación 
de  cantidad. 

^*^  Demostración  de  la  Deuda  pendiente  de  emisión  en  fin 
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de  1850,  de  la  que  corresponde  emitir  por  los  crédilos 
liquidados  en  1851,  de  la  emilida  en  esle  ano,  y  de  la 
que  restaba  por  emilir  á  su  terminación. 
5.0  Y  por  último,  relación  por  clases  de  la  Deuda  emitida 
en  1851  para  dar  en  pago  de  los  créditos  liquidados  en 
el  mismo  año  y  en  el  anterior  de  1850. 

Conversión, 

La  Deuda  admitida  á  conversión  en  otra  clase  y  no  convertida  en  fin  de 
diciembre  de  1850,  importaba  rs.  vn ♦  .  5,067  17 

La  admitida  en  1851,  sama 158.268,431  33 

Las    conversiones  practicadas  ban 

producido  un  aumento  por  recti- 

ñcaciones  de  cuentas  de 80,373  10 


158.298,805     9        158.298,805 


Suma 158.303,872  2 


De   esta  cantidad  se  ba  convertido  en  el  mismo  ano 

sustituyéndola  con  otra  deuda 158.1 1^,205  1' 

Y  se  ba  pagado  en  efectivo  al  cambio  corriente  en 
equivalencia  de  los  residuos,  y  en  documentos  ad- 
quiridos con  los  productos  del  fondo  de  equiva- 
lencias, el  resto  de 184,667 

Amortización. 


La  deuda  emitida  que  babia  en  cifbulacion  en  fín  de  diciembre  de  iBl        -■'>0 
ascendia  á  rs.  vn 10,979.180,220  5 

La  creada  en  todo  el  ano  de   1851 

para  dar  en  equivalencia  de  los 

créditos  liquidados,   importa.  .  .        252.313,668  33 
Por  rectiñcaciones  de  cuentas,  ha 

tenido  un  aumento  de 42  000,000  

294.3l3,668"l3        294.313,668  :^        33 

Suma.  ......  TTTTTTTT  .  .  11,273.493,889  í 

La  amortizada  en  el  ano  de  1851  en 

pago  de  débitos,  importa 372.757,598  12 

La  amortizada  por  conversiones  en 

otras  clases,  asciende  á 168.857,130  27 

Por  rectificaciones  de  cuentas,  bau 

tenido  una  baja  de 342     6 

"541.615,071  ñ        541.615,071 íj 

De  manera  que  en  fin  de  diciembre  do  1851  ascendi<an 

lo»  capitales  do  la  Deuda  emitida  que  había  en  cir-  . 

culacion,  á 10,731.878.817         '^ 
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Intereses. 

Los  intereses  que  en  fin  de  diciembre  de  1850  aparecían  liquidados  y 
no   satisfechos,  importaban  rs.  vn 2,286.421,642    9 

Losrencidos  6  devengados  en  1851 

suman 278.733.499  27 

Por  rectificaciones  de  cuentas  an- 

tenores,  tuvieron  en  dicho  aSo  un 

aumento  de 521  516.452  20 

800249,952  13     800.249,952  13 


Suma. 3,086.671,594  22 

De  esta  cantidad  se  han  pagado  en  efectivo: 

Por  intereses  de-  ;    [  j 

TeDgados  hasta 

fin  de  1850.  .  .         45.029,864  31 1       q^  qoq  ^^^     .> 
Porid.id.enl851         46.199,641    6t       »A.J-jy,íMib    ó 

Se  han  cancelado: 


En  pago  de  débi- 
to          72.683,140    2 

Por  conversión  á 
otra  clase  de 
Deuda 3.975,931    9 

Fueron    baja   por   rectificaciones    de 

cuentas 777,815 


76.659,071  11 


Suma 168.666,392  14     168.666,392  11 

T  resultaron  pendientes  de  pago  en  fin  de  1851  ....  2,918.005,202    8 

Como  (jueda  dicho  los  resultados  de  estas  cuentas  parciales 
deben  servir  para  formar  la  general  de  la  Deuda,  cuyo  estrac- 
to  es  el  siguiente: 

Deuda  pública. 

La  Deuda  pendiente  en  fin  de  diciembre  de  1850,  as- 
cendía á  lo  siguiente: 

Créditos  presentados  á  liquidación,  rs.  vn 1,254.961,477  31 

Metida  presentada  á  conversión 5.067  17 

Capitales  existentes  6  en  circulación 10,979.180,220    5 

Xitereses  de  id 2,286.421.642    9 

Total  de  la  Deuda  al  principiar  el  año  .  .  14,520.568,407    8 

A  la  vuelta. 
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De  la  vuelta 14,520.1 

Dicha  Deuda  sufrió  en  todo  el 

año  de  1851  el  aumento  siguiente: 

Nuevos  créditos  admitidos  á  liqui- 
dación   ^  •  •  •  •       282.307,811    7 

Intereses  vencidos  en  el  ano.  .  .  .        278.733,499  27  ^ 

Aumentos  producidos  por  rectifica-  ^ 

cion  de  cuentas 566.486,150     7  'H 


1,127.527,461    7    l,127.58íjl 


Las  operaciones  de  liquidación,  ^ 

conversión  y  amortización  han  pro-  ' 

ducido  el  aumento  líquido  que  sigue:  H 

Los  cargos  importan 435.050,209  15 

Las  datas 400.089,689    1 


Aumento  líquido.  .  .         34.960,520  14         34.1 

Suma.  .  .  , 15,683.( 

La  espresada  Deuda  se  disminu-  [j 

yó  por  consecuencia  de  las  opera-  .^ 
clones  practicadas  en  el  propio  ano, 

como  sigue:  '.>■ 

Capitales  é  intereses  recogidos  en  -'^ 

pago  de  débitos 445.440,738  14                  .  « 

Id.  satisfechos  en  efectivo 91.414,173  10                    'J 

Id.  amortizados  por  rectificaciones  ' 

de  cuentas 11.423,357  15         .            ' 

Suma  de  la  Deuda  amortizada.  .        548.278,269    5       548.278JÍ 

■  >f 

Y  por  consecuencia,  la  Deuda  pendiente  de  liquida- 
ción, de  conversión,  de  emisión,  y  en  circulación, 
ascendía  en  fin  de  diciembre  de  1851  ........  15,134.778J 

De  manera  que  importando  la  misma  en  fin  de  diciem- 
bre de  1850,  deducidos  los  35.975,372  rs.  8  mrs.  á 
(¿ue  ascendía  la  pendiente  de  entrega  á  los  interesados  14,520.568^^ 

Resulta  que  en  el  ano  de  1851  ha  tenido  un  aumento  de .        614.209^^ 


Hé  aquí  un  cuadro  general  que  demuestra  í.^  la  I 
pública  existente  en  31  de  diciembre  de  1850:  la  crea 
1851  y  la  amortizada  en  el  mismo  año  y  por  último  It 
tente  y  en  circulación  al  concluir  el  año  de  1851  á  que  i 
Gere  el  libro  de  la  cuenta  general  del  Estado  que  venimofl 
minando  en  este  capitulo. 


AHOBTIZACION. 


I  clase  é  importe  de  los  efectos  públicos  que  se  hallaban  en  cir- 
Kl;  áe  los  awmenlos  que  ha  producido  en  ellos  la  reclificacton 
1  reefificacioiies;  y  por  último,  de  la  Deuda  existente  ó  en  circu- 


rÜEnda  en  ISSI. 


ftoiri.gne  12 

.ÍU13,3JS3    9 
l.!>(iR.O00 

Itmo.ooo 


1.784,638  2S 
I.S23.006  33 
I-SÍ3.22S 

13(1,000 


12.381.334  20 
S7,212  31 
2.072,329  11 
6.330.19S 

87.440,000 


2.633.9S7  23 
198.7711  le 

21.879,070  1 
10.2Í5.400    I 


tS7,S98  12  168.807,130  27 


Total 

iMles  vellón. 


ltl.013.SS3  1 

109.408,000 

060,000 


12.782.237  26 
18.983.433  10 
29.401,419  16 
133.088.624  13 
13.736,000 


2i,0f8    I) 
4.162,432 


841.615,071  H 


ai  Diera bre  de  IgSl. 


2,321.421.611  3S 


¡2.491  4 
13.406  26 
10  6S3  32 
J2.000 


10,731.878,817  27 
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Yerifícado  á  fines  del  afio  á  que  se  refiere  la  Cuenta  Gene- 
ral del  Estado  el  arreglo  de  la  Deuda  pública,  las  Cuentas  fu- 
turas ofrecerán  un  interés  mucho  mas  considerable  que  aque- 
lla: sin  embargo  sus  resultados  puede  decirse  que  son  el  punto 
de  partida  del  arreglo  que  empezó  entonces  á  verificarse  y 
esto  da  importancia  al  cuadro  anterior,  á  cuyo  examen  desea- 
ríamos dedicar  algunas  páginas  si  no  fuera  salimos  del  límite 
natural  de  este  trabajo. 


Vil. 


CUENTA    DE    LAS   FINCAS   DEL    ESTADO. 

Escaso  es  el  interés  que  ofrece  esta  cuenta,  y  asi  solo  nos 
limitaremos  á  prestar  breves  estractos  de  sus  numerosos  ren- 
glones. Como  digimos  en  el  capitulo  anterior,  se  divide  esta 
cuenta  en  3  ramos  ó  cuentas  parciales  (1). 

i.^  Fincas  en  estado  de  venta. 
2.^  Fincas  enagenadas. 
3.0  Productos  de  venta. 

A  la  vuelta» 


(1)    Véase  la  página  139. 

TOMO  ní.  23 
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FINCAS    ENAGENADAS. 

El  valor  de  las  fincas  enagenadas  que  resultó  por  cobrar 
m  fin  de  diciembre  de  1850,  importaba  rs.  vn.: 

El  de  las  vendidas  en  18 SI  ascendió: 

Los  cargos  que  ha  producido  la  tras* 
lacion  de  obligaciones  de  unas  adminis- 
tracipnes  á  otras  para  facilitar  su  cobro, 
os  aumentos  producidos  por  variación 
'e  las  clases  de  papel  al  realizar  los  pa- 
:os,  por  rectificaciones  de  cuentas,  por 
esiones  y  por  sobrantes  aplicables  á 
Iros  pagos,  importaron: 

»ii papel .  .  .    39.744,981  31  1/3  )   x^a  naant  91  1. 
InElálíco..    11.975,132  30       i  51.720414  27  i/3 

n  papel .  .  .  539.249,514  23       )fiat  íílr  a^^  o» 
nietálico..  222.395,141    5       ¡761.644,655  28 


Los  valores  realizados  en  el  propio 
^ode  1851,  se  elevan: 

Las  datas  por  traslación  de  obliga- 
^ones  á  otras  administraciones,  para 
^cuitar  su  cobro;  por  las  bajas  que  ha 
^oducido  la  variación  de  las  clases  de 
*^pel  al  realizar  los  pagos;  por  anula- 
ción de  obligaciones;  por  rectificacio- 
nes; por  sobrantes  con  aplicación  á 
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otros  pagos,  y  por  premio  de  negocia- 
ción, importan: 

En  papel ...  108.444,333    6VMliqiiq«i7    fli. 
En  metálico.  .    10.999,712    3        jil9."3.847    9  V» 

Y  por  consiguiente,  los  valores  que 
resultaron  sin  realizar  en  fin  de  1851 
por  fincas  vendidas,  ascendieron 

En  papel.  .  .  336.043,635  14  2/3  )u..  qzk  mq       2 
En  metálico.  .  185.902,193  20       ]5^i->^45,«Zlf       ^/3 

En  papel.  .  .  539.249, Sli  23       )-«,  «„  „»„  „ 
Enmetálico.  .  222.395;141    5       P»l-e4*.«55  28 


El  papel  recibido  por  valores  rea- 
lizados corresponde  a  las  clases  si- 
guientes: 

Deuda  coDsolidada  al  3  p.  |  .     .     .  664,91 9  16 

Id.  id.  al  5  p.  S 28.822,492    1 

Id.  id.  al  4  p.  S  .     ;     .^    .     .     .  18.797,187  10 
Deuda  corriente  con  interés,  y  vales 

no  consolidados.     ....'.  6.452,741  29 

Id.  sin  interés.     ......  24.497,63312 

Certificaciones  transferibles  de  la  Or- 
den de  S.  Juan,  y  partícipes  legos 

en  diezmos 15.526,770    2 

94.761,744    2 

En  los  120.254,979  rs.  y  18mrs.  que  importan  en  total 
los  valores  realizados  figuran  7.742,502  rs.  y  31  mrs.  co- 
brados por  plazos  anticipados  que  vencian  en  los  años  de 
1852 á 1864. 

En  papel 5.841,001  20 

En  metálico 1.901,501  11  _ 

Total 7.742,602  31 
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De  los  rs.  vn.  521,945,829  y  ^/s  de  mrs.  que  im- 
porta el  total  de  los  valores  que  resultaron  por  cobrar  en  fin 
de  1851,  corresponden: 

á  plazos  vencidos  .     ,     .     .       67.813,810  26 
á  plazos  por  vencer     .     .     .     454.132,018    8  ^/s 

521.945,829       i7¡" 

PRODUCTOS   EN    RENTA. 
3fetálico. 

En  el  año  de  1851  han  producido  en  metálico  las  fin- 
cas del  Estado,  lo  siguiente: 
Fincas  rústicas  . 
Id.  urbanas   •     . 
Edificios-conventos 
Censos 

Suma 


5.164,236  27 

2.064,468  29 

162,157  18 

11.042,140  27 

18.433,003  33 


Son  baja  de  estos  producios  las  ren- 
tas caducadas  por  devolución  de 
fincas,  ventado  las  mismas  y  otras 
causas,  importantes  .... 

De  manera,  que  el  liquido  producto 
en  metálico  que  han  teniao  las  fin- 
cas, y  del  cual  se  han  cargado  en 
las  Cuentas  de  rentas  públicas  los 
agentes  encargados  de  la  adminis- 
tración, importan 


1.726,052  21 


16.706,951  12 
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LIQUIDACIÓN  DEL  EJERCICIO  DE    18S1. 

Los  resultados  definitivos  del  ejercicio  de  1851  á  que  se 
refieren  las  Cuentas,  cuyo  examen  queda  hecho,  deben  co- 
nocerse en  breve  oficialmente,  pues  se  haliaráu  eu  la  cuenta 
provisional  del  año  de  1852,  próxima  á  publicarse.  Nosotros 
vamos  ahora  á  formular,  con  los  datos  que  revela  el  libro  que 
acabamos  de  analizar,  el  resultado  probable  de  ese  ejercicio, 
sirviéndonos  de  base  la  comparación  de  las  cifras  de  los 
ingresos  con  la  de  los  gastos  tomadas  de  la  Cuenta  de  Pre- 
supuestos. 

Hemos  visto  que  el  guarismo  de  los  ingresos,  según  to- 
das las  probabilidades,  no  habrá  bajado  de  1.319  millones; 
el  de  los  gastos  ha  ascendido  á  uno^  1.434,  portante,  ofre- 
cerá un  déficit  de  ingresos  de  unos  114  millones,  déficit  qie 
la  administración  cree  podrá  quedar  reducido  á  unos  82  mi- 
llones, según  los  hechos  realizados  hasta  el  31  de  diciembre, 
déficit  que  es  con  corta  diferencia  el  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda calculó  al  formar  el  referido  Presupuesto. 

Pero  es  preciso  entrar  en  algunas  esplicaciones  respecto 
á  la  estructura  del  referido  Presupuesto  y  sobre  algunas  de 
las  partidas  aue  lo  componen.  El  Presupuesto  de  1851  se 
dividió  en  ordinario  y  estraordina- 
rio;  el  ordinario  ascendió  á  .  . 
Deduciendo  las  mensualidades  que 

se  rebajaban  á  las  clases  activas 

y  pasivas 

Líquido  importe 


1.145.874,146    25 


Gastos  reproductivos 
Id.  estraordinarios. 

Total .     .     . 


75.296.854 
1,070.577,292    2» 


168.800,988 
184.519,165      ^ 

1,373.897,445    ^ 

Al  frente. 
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Del  frente.    1,373,897,445     25 
Los  ingresos  ordinarios  y  estraor- 
dínarios  se  calcularon  en.     .     .      1,288.996,865 

Déficit  calculado.     .     .  84.900,580     25 

Pero  sí  solo  comparamos  las  cifras  del  Presupuesto  or- 
dinario de  gastos  y  las  del  de  ingresos,  hallamos  que  el  dé- 
ficit  se  convierte  en  un  verdadero  esceso  de  ingresos  so- 
bre los  gastos  corrientes  de  la  nación. 
Presupuesto  ordinario  de  gastos  in- 
clusos los  reproductivos  >  .  .  1,205.896,457  25 
Id >  de  ingresos  ordinarios     .     .     •     1,258.996,865 

£sceso  de  ingresos  .     .     .  53.800,407       9 

Y  no  se  crea  que  rebajamos  por  el  solo  placer  de  esta- 
blecer una  situación  tan  lisonjera,  es  porque  por  la  naturaleza 
misma  de  las  partidas  que  forman  el  Presupuesto  estraordina- 
rio  se  desprende  que  fueron  gastos  que  no  pueden  repro- 
ducirse y  que  verdaderamente  constituyeron  una  carga  escep- 
cional  y  estraordinaria.  Basta  presentar  al  juicio  de  nuestros 
lectores  la  nomenclatura  y  cifras  que  constituyen  aquella 
carga  de  134  millones. 

Presupuesto  estraordinario . 

Cuerpos  colegisladorea, 
Adorno  y  mneblage  del  Congreso 2.421)267 

Ministerio  de  Marina, 

Constmccion  de  buques 56.580,000 

Idqnisicion  de  un  gran  anteojo 700,000 

Ministerio  de  la  Qohemacion  del  Beino. 

Ciompra  de  vapores-correos 7.300,000 

^^onstrucGion  de  líneas  telegráficas,  mejora  de  caree-  4.000,000 

les  y  otras  obras 

OTjww  del  Teatro  Real 4,500,000 

A  la  vuelta^         75,501,267 
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De  la  vuelta^  76.601,267 
Ministerio  de  ComerciOf  Instrucción  y  Obras púhliccu. 

Obras  del  Congreso  de  Diputados 3.776,106 

Adquisición  de  la  casa  de  la  Sonora 1.228,000 

Ministerio  de  Hacienda, 

Atrasos  de  S.  M.  el  Rey 2.940,900 

Billetes  del  anticipo 83.216,237 

Refundición  de  moneda  columnaria 1,008,668 

Crédito  del  Banco  español  de  San  Fernando.     .    .     .  17.127,073 

Id.  del  Banco  de  Fomento 4.942,814 

Suscricion  al  Atlas  geográfico 600,000 

Id.  á  los  Códigos .     .     •  690,000 

Id.  del  clero  secular  á  la  Biografía  eclesiástica  .     ,     .  480,000 

Quebrantos  de  giro 27.896,992  10 

Presupuestos  cerrados^ 
Resultas  de  los  que  rigieron  hasta  fin  de  1849  •     .     .  146,617  11 ' 

Id.  del  de  1850 474,964  20 

469.437,639  9 

Solo  la  partida  de  27.39S.992  10  por  auebrantos  de 
giro,  es  decir,  por  los  inlereses  calculados  de  la  Deuda  fio- 
tanle  necesaria  para  llevar  adelante  el  déficit  definitivo  de 
ejercicios  anteriores  v  el  que  momentáneamente  resulla  del. 
corriente,  es  la  que  debe  rebajarse  déla  suma  total 'del  re- 
ferido Presupuesto  estraordinario.  Tampoco  hacemos  mérílo 
de  la  diferencia  que  se  nota  entre  los  134  millones  calcu- 
lados en  el  Presupuesto  ordinario  primitivo  y  los  169  del 
estado  anterior,  que  consiste  en  3¿  millones  de  créditos  es- 
traordinarios  concedidos  á  la  referida  sección  del  Presupuesto 
de  1851  con  arreglo  al  art.  27  de  la  ley  de  Contabilidad, 
y  no  lo  hacemos  porque  por  su  origen  y  por  su  empleo, 
lejos  de  romper  el  equilibrio  que  buscamos,  dan  mas  faena 
á  nuestra  argumentación.  Rebajados  los  27  millones  del  cos- 
to del  entretenimiento  de  la  Deuda  flotante  que  deben  fi^ 
rar  en  los  gastos  ordinarios,  resulta  que  el  esceso  de  in* 
gresos  real  y  verdadero  aparece  deber  ser  entre  los  ramos 
ordinarios  permanentes  del  Presupuesto  y  los  gastos  ordi- 
narios y  generales  de  la  nación  de  unos  26  millones  de  rea^ 
les  en  el  ejercicio  de  1851. 

Este  ejercicio  se  liquidará,  pues,  probablemente,  con  ^ 
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esceso  de  recaudación,  y  este  hecho  es  indudable,  patente. 
*  El  año  de  1851,  por  tantos  conceptos  venturoso,  lo  ha 
sido  mas  que  por  ninguno  por  la  mejora  y  progreso  de  la 
Hacienda;  no  solo  se  han  esperimentado  en  esta  parte  de  la 
administración  pública  reformas  notables,  sino  que  el  déficit 
se  ha  cambiado  en  un  sobrante-,  con  lo  cual  no  solo  se  ha 
logrado  lo  que  jamás  pudo  lograrse  antes  de  ahora  en  Espa- 
ña, nivelar  los  gastos  con  los  ingresos,  sino  que  de  un  gol|)e 
se  ha  ido  mas  allá,  se  ha  alcanzado  el  desiderátum,  la  uto- 
pia, el  bello  ideal  de  los  paises  mas  adelantados  y  próspe- 
ros (1). 

Ante  semejante  hecho  solo  queda  á  los  pesimistas  un  refu* 
gio,  la  duda;  pero  para  abrigarla  fuera  preciso  olvidar  que  el 
sobrante  no  es  un  cálculo  mas  ó  ménosexaclo;  es  una  realidad: 
no  existe  en  el  papel  como  suele  decirse,  sino  que  está  consig- 
nado en  el  documento  mas  auténtico,  en  las  cifras  mas  exac- 
tas y  claramente  presentadas:  los  números  han  hablado,  los 
números  que  no  se  prestan  á  ilusiones,  ni  á  pasión:  su  fallo 
condenando  lo  pasado  ha  desvanecido  la  duda  sobre  lo  presen- 
te. Si  cuesta  trabajo  dar  crédito  á  este  resultado,  es,  porque 
acostumbrados  á  considerar  la  Hacienda  de  nuestro  pais  como 
la  imagen  de  la  anarquía,  podemos  apenas  olvidar  lo  pasado, 
y  borrar  de  nuestra  memoria  la  huella  de  nuestras  anterio- 
res desventuras. 

Si  aun  se  insiste  en  presentar  á  nuestra  Hacienda  como  un 
cuerpo  desconcertado,  ahi  están  las  Cuentas  que  no  solo  re- 
relan  orden  en  ta  administración,  pureza  y  buena  fé  en  su 
Qianejo,  deseo  del  acierto  y  de  satisfacer  legitimas  y  justas  pre- 
tensiones, sino  prosperidad  en  la  riqueza  privada  y  pública. 
Si  de  ellas  se  puede  sacar  un  resultado  distinto  ó  contrario  al 
qae  se  ha  patentizado,  nosotros  las  entregamos  á  los  mas  dies- 
tros, á  los  mas  suspicaces,  á  los  mas  desconten tadizos:  ahi  es- 
tán; examínense,  que  para  convencer  al  pais  y  destruir  erro- 

(1)     Este  resultado  no  debo  olvidarse  que  es  sin   contar  los  gastos 
edtraordiuarios:  hablamos  solo  del  Presupuesto  normal  ú  ordinario. 
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res  y  preocupaciDoes  funestas,  la  publicidad  es  el  arma  in 
sislible:  y  esas  Gueulas  que  después  de  haber  corrido  sus  ti 
mites administrativos,  judiciales  y  legislalivos  llevaa  el  sell 
de  la  mas  sania  verdad,  tienen  la  sanción  de  la  mas  amplia  pu- 
blicidad que  jamás  se  ha  conocido  en  Espafia  ¡Honor  a  la  ad- 
ministración que  ha  proporcionado  al  país  tan  salisíaclorío  r* 
sultado!  ¡Honor  al  pais,  que  ha  sabido  unir  á  sus  grar 
prendas  de  grandeza,  laqueparecia  fallarle,  genio,  lino 
minislrativo! 

Aun  es  grande  el  espacio  que  nos  falta  que  recorrer  para 
confiar  en  la  solidez  de  nuestro  edificio  económico;  pero  cuando 
se  ve  lo  que  se  ha  logrado  con  soloalgunos  años  de  orden  y  bue- 
na voluntad,  se  comprende  lo  que  se  llegará  á  obtener,  con- 
siderando que  cuando  todas  las  naciones  pugnan  sin  fruto  pa- 
ra lograr  descubrir  el  secreto  del  equilibrio  del  presupuesto, 
en  España  se  ha  conseguido  esto  apenas  sin  trabajo;  es  decir, 
que  cuando  nuestra  haciendaempieza  á  crearse  so  ha  llegadoá 
lo  que  las  mas  perfectas  no  pueden  alcanzar.  La  Qacíeodl 
parle  pues  en  España  de  la  base  sólida  y  firme  de  un  equili*"^ 
patente  entre  los  gastos  y  los  ingresos  ordinarios,  para  di 
rollarse  á  la  sombra  del  orddn  y  de  la  paz. 

Un  ligero  examen  del  estado  financiero  de  las  nacioi 
estrañas  servirá  de  disculpa  á  los  elogios  que  acabamos 
prodigar. 

Conocida  es  la  situación  deplorable  de  la  Hacienda  de  Fraii-' 
cia,  donde  á  pesar  de  recargar  los  impuestos  antiguos;  de  or- 
ganizar nuevos  en  que  agota  sus  recursos  el  ingenio  fiscal;  de 
recargar  diariamente  la  deuda  consolidada;  de  llevar  el  guaris- 
mo de  la  flotante  á  un  punto  desconocido,  todos  los  presupues- 
tos  desde  el  año  de  1810  se  cierran  con  un  déficit  que  liol 
no  es  menor  de  3.000  millones  de  rs..  sin  mas  espectati'' 

3ue  los  empréstitos  por  recurso,  y  esto  en  presencia  de  ' 
ificullades  políticas  mas  graves  y  mas  complicadas. 
El  Austria,  obligada  a  sostener  un  ejército  colosal  _ 
preservarse  de  la  disolución  que  la  amenaza  en  el  ¡nlerior^ 
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de  la  ambición  de  sus  vecinos  en  el  eslerior,  gasla  28i  mi- 
llones de  florines  y  solo  recauda  lii. 

Prusía,  país  el  mas  económico  en  sus  gastos,  necesita 
96  millones  de  florines,  y  apenas  puede  recaudar  90.  Ñá- 
peles con  trabajo  puede  cobrar  de  impuestos  lo  bastante 
para  pagar  su  deuda  y  su  ejército.  Holanda  con  una  deuda 
cuyos  intereses  absorben  mas  de  50  p.  ^  de  sus  ingresos, 
apurado  el  limite  de  lo  que  el  pais  puede  pagar,  y  contando 
demasiado  con  el  precario  recurso  de  sus  dominios  colonia- 
les, nivela  con  dincultad  su  Presupuesto,  dejando  al  tiem- 
po llenar  el  hondo  hueco  que  los  anteriores  han  dejado  en 
el  tesoro.  Rusia,  ese  pais  misterioso,  ese  coloso  geográfico, 
que  tiene  en  su  seno  las  minas  de  Ural,  cuyos  eiércitos 
pesan  sobre  la  Europa  y  cuyos  recursos  solo  conoce  el  Autó- 
crata y  sus  ministros,  ha  venido  hace  poco  á  pedir  una  limos- 
oa  á  los  banqueros  de  Londres  para  llenar  el  desnivel  que 
en  su  Hacienda  dejó  una  guerra  de  algunos  meses. 

La  Inglaterra,  por  último,  esa  nación  cuya  administra- 
ción financiera  era  el  secreto  de  su  fuerza,  mientras  las  de- 
más naciones  conocían  tan  solo  de  nombre  las  garantías  del 
régimen  representativo;  esa  nación  única  hasta  hace  poco, 
eme  tenia  una  balanza  regular  de  gastos  é  ingresos,  se  ha 
oejado  adelantar  en  orden  y  en  concierto  por  algunas  del 
continente;  esa  nación,  cuando  ya  su  Deuda  consolidada  es 
la  gangrena  que  la  corroe,  y  la  flotante  sube  á  la  mitad  de  sus 
ingresos,  y  en  fin,  después  de  la  reforma  financiera  mas  ra- 
dical y  profunda,  ha  logrado  tan  solo  desde  hace  pocos  afios 
nivelar  sus  Presupuestos. 


LIBRO  CUAB^TO. 


BE  MjJk  MONEBA  Y  BEIi  CRÉBITO. 


LIBRO   CUARTO. 


DE  LA   MONEDA  Y   DEL    CRÉDITO. 

El  Crédito  forma  parte  de  la  organizacioD  económica  de 
3  Estados  modernos  que  gozan  de  las  ventajas  y  beneficios 
una  civilización  adelantada:  no  se  puede  por  tanto  dejar 
t  tratar  á  fondo  todas  las  cuestiones  que  á  él  se  refieren  al 
aminarel  conjunto  del  edificio  económico  deunpais:  lo  ha- 
mos por  esto  con  alguna  ostensión  en  lo  que  respecta  al 
lestro,  pues  otra  cosa  no  es  posible,  á  pesar  de  que  es 
ateria  sobre  la  cual  se  ha  escrito  mucho,  y  sobre  la  cual  es 
cil  adquirir  conocimientos. 

CAPITULO  I. 

DE  LA  MONEDJ, 

La  moneda  de  un  pais  revela 
por  sí  misma  cuál  es  su  cultu- 
ra, su  riqueza,  y  su  genio  in- 
dustrial y  artístico. 

J,  de  Weltz, 
I. 
EL  CAMBIO  Y  LA  CIRCUÍ  ACIÓN. 

Bemos  dicho  mas  adelante  que  el  primer  fenómeno  eco- 
*ííico  es  el  de  \di  4íirculacion:  en  efecto,  el  fenómeno  econó- 
^  por  escelencia  es  indudablemente  el  que  consiste  en  el 
ííbío  de  productos  en  utilidad  recíproca  de  los  que  lo  efec- 

En  un  estado  atrasado  de  civilización,  en  el  estado,  diga- 
^  así,  primitivo,  el  hombre  trabaja  solo  para  su  uso,  para 


1  92  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 

SU  salisfaccíon  personal  ó  la  de  su  familia;  cuando  las  reía* 
ciones  sociales  se  desarrollan  y  crecen  las  necesidades  in- 
dividuales, se  establece  enlre  los  hombres  un  cambio  conti- 
nuo y  mutuamente  provechoso  de  productos,  no  siendo  ya 
posible  que  pueda  un  solo  individuo  producir  por  si  todo  lo 
que  le  es  necesario  é  indispensable  para  la  satisfacción  cum- 
plida de  todas  sus  necesidades.  Este  cambio,  este  cange  de 
servicios  que  se  establece  entre  los  hombres,  crece  y  se  au- 
menta prodigiosamente  á  medida  que  la  sociedad  se  perfeo- 
ciona  y  que  se  agranda  el  circulo  de  lo^  productos  y  de  las 
necesidades  de  la  vida.  La  circulación  es,  pues,  el  mas  po- 
deroso estimulo,  asi  como  el  objeto  primordial  de  la  pro- 
ducción; todo  lo  que  tienda  á  facilitar,  á  acelerar  aque- 
lla, facilita  y  aumenta  esta.  La  circulación,  dice  Storch  .(1) 
es  tanto  mas  productiva  cuanto  es  mas  rápida,  es  decir, 
cuánto  menos  tiempo  necesita  el  productor  de  un  objeto  para 
trocarlo  por  otro  que  le  proporcione  mayores  goces,  que  le 
satisfaga  mayores  necesidades,  ó  que  le  permita  renovar  so 
producción.  La  circulación,  pues,  es  el  alma,  el  elemento 
primordial  y  mas  indispensable  de  la  producción,  base  y  fun- 
damento de  la  riqueza.  Todo  lo  que  tienda  á  aumentar  la  cir- 
culaciony  á  ensanchar  el  círculo  de  su  acción,  es  estimulara 
la  producción  misma,  ayudar  á  la  conservación,  á  la  repo- 
sición y  al  aumento  de  la  riqueza  social. 

Las  causas  mas  poderosas  en  un  orden  por  decir  así« 
histórico,  de  la  actividad  de  la  circulación  y  por  tanto  de  la 
producción  y  del  aumento  de  la  riqueza,  son,  la  división  del 
trabajoy  que  tiende  á  la  perfección  tanto  como  álajrapidezde 
la  misma  producción:  las  mas  de  comunicación  que  multipli- 
can y  generalizan  los  cambios:  \dimoneda  que  los  lacilita  pues-*  ' 
to  que  los  quita  la  mayor  parte  de  sus  inconvenientes,  coibo 
veremos  en  seguida:   el  crédito  en  fin  que  agranda  las  vctt- 


(1)     Tomo  I,  Libro  IV,  Cnp.   11. 
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tajas  de  la  moneda,  agrandando  sus  efectos  en  el  fenómeno 
Biisino  de  la  circolacion. 


IIL 


DE  Lá  moneda. 


La  moneda f  dice  Garnier  (1)  no  es  otra  cosa  que  un  de-- 
naminador  común  de  muchos  valores.  Esta  definición  es  exac- 
tísima, como  veremos  en  seguida,  y  podría,  si  no  fuera  por 
su  raro  y  precioso  laconismo,  ahorrar  largas  esplicaciones, 
que  tal  vez  son  en  este  punto  mas  que  en  alguno  otro  de  la 
ciencia  económica  necesarias,  por  ios  errores  perjudiciales  que 
sobre  él  circulan,  por  lo  escaso  que  es  aun  el  estudio  de  la 
misma  ciencia,  asi  como  por  lo  fácil  que  es  estraviarse  en 
presencia  de  ciertos  hechos  que  parecen  desmentir  los  prin- 
dpios  mas  evidentes  y  exactos. 

No  pudiendo  los  hombres  en  un  estado  adelantado  de  ci- 
vilización consumir  todos  sus  productos  ni  contentarse  con  so- 
lo sus  productos,  tienen  forzosamente  que  recurrir  á  los  cam- 
bios, es  decir,  crear  la  circulación  para  trocar  lo  que  producen 
Cr  sí,  contra  lo  que  les  falta;  si  bien  no  es  precisamente  como 
Q  dicho  algunos  economistas,  que  el  cambio  consiste  en  la 
cesión  que  hace  cada  hombre  de  lo  que  le  es  superfino  por  lo 
que  le  es  necesario,  pues  esto  solo  acontece  en  el  estado  mas 
atrasado  ó  primitivo  de  sociedad,  pero  no  en  uno  adelantado  y 
Derfecto:  en  este,  lo  que  cada  uno  da  no  es  lo  que  le  es  super- 
Aiio,  sino  loque  produce,  con  el  único  objeto  de  trocarlo  para 
ssrtirse  de  loque  necesita  consumir,  por  efecto  déla  división 
del  trabajo. 

Pero  entrada  la  sociedad  en  este  estado  adelantado  y  sien- 


(1)    Elementa  d^Economie  poUtique.  Gap.  II.,  pag  9. 
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do  muy  variados  los  productos  del  trabajo  y  muy  frecuenlesloa 
cambios,  la  díQcullad  tualeriat  de  trocar  aquellos  unos  por  oíros 
ha  hecho  necesaria  la  invención  de  ese  denominador  común; 
es  decir,  de  esa  mercancía  intermedia  que  facilita  el  trueque, 
puesto  que  los  iguala  6  asimila,  sustituyéndose  al  cambio  di- 
recto de  u  nos  productos  por  otros  el  cambio  indirecto  de  todos 
tos  productos  contra  uno  solo,  á  qui;  se  da  el  nombre  gené- 
rico de  moneda  (1).  La  principal  función,  pues,  deesame^ 
cancia  intermedia  es  la  de  facilitar  y  acelerar  el  cambio,  la  cir- 
culación, sirviendo  por  decirlo  asi  de  medida  común  del  valor 
de  las  cosas,  si  bien  no  es  ni  puede  ser  considerada  como  una 
medida  absoluta  y  exacta  para  los  efectos  económicos  (2). 

Las  condiciones  quf  debe  tener  la  moneda  se  desprendca 
naluralmento  de  sus  mismas  funciones.  Debe  tener  en  sí  un 
i>a/or  propio  que  provenga  de  su  utilidad:  valor  igual  al  de  los 
objetos  contra  los  cuales  se  cambia,  puesto  que  si  no  fuera  asi  do 
podria  realizarse  el  cambio.  Su  valor  debe  ser  permanente,  es 
decir,  que  nose  altere  su  utilidad  general  por  ningún  accidenle: 
debe  fraccionarse  de  modo  que  sirva  para  los  cambios  de  poco 
valor,  así  como  para  los  de  uno  grande,  conservándose  en 
sus  fracciones  las  cualidades  generales  de  su  conjunto:  es 
necesario  que  se  componga  de  materias  resistentes  á  la  ac- 
ción del  rozamiento,  del  uso  y  á  la  química  del  aii'e,  tiel 


la  de  fucUitfir  los  ai<in< 
tormedia  y  u» 

el  hunibre  qtie  ha   entregada  ua 


(1)  irLa  función  oaencial  cié 
bioa:  bo  «cepta  na  todas  partea 
especie  de  prenda  (gage)  comuTi 
producto  en  el  mercado  7  que  no  nbtfene 
dor  luB  demás  productos  que  necesita,  recibe  mEentrsd  unto  una 
tidad  du  moneda,  por  medio  de  la  cual  podri  hacerse  entregar  por 
lo  que  le  conviene  en  au  equivalencia.  La  moneda  se  interpone, 
entre  loa  dea  términos  del  cambio,  y  llega  *  »er  literalmente  el  m 
de  la  oiraulacion  de  los  prodiicloa." 

(Coquelin.  Del  crédito  y  de  los  Bancoa.  Pig. 
(3)     'iPuede  definirse  la  moneda  un  instrameoto 
Birve  de  medida,  y  quo  pot  si  mismo  es  iin  equivalí 

(M.  Chevalier.  Diccionario  do  Economía  política, 
ticiilo  Moneda,  pág.  2(10.) 
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agua  ele.  (1):  sermanuabie,  es  decir,  fácil  de  guardar  y  tras- 
portar, por  tan  lo  será  mejor  mercancla^moneda  la  que  en 
menor  tamaño  contenga  mas  valor  útil:  su  valor  fácil  ae  ave- 
riguar^  es  decir,  que  por  su  forma  y  sus  signos  esteriores  se 
conozca  por  todos  la  cantidad  de  valor  que  contiene  cada  pieza 
de  moneda  (2). 

Sentados  estos  principios,  se  ve  evidentemente  lo  exacto 
del  dicho  de  Turgol  de  que  toda  mercancía  es  moneda  y  to- 
da moneda  mercancía  (3)  pues  toda  mercaneia  es  en  efecto 
moneda  puesto  que  en  el  fondo  la  moneda  no  es  otra  cosa  que 
aquello  por  que  se  cambia,  y  que  se  cambia  únicamente  por- 
que tiene  un  valor  propio,  nada  arbitrario  y  que  no  recibe  de 
nadie. 

No  entraremos  á  hacer  la  historia  de  la  moneda  para  venir  á 
parar  por  conclusión  en  el  hecho  de  que  todos  los  paises  civili- 
zados reconocen  como  únicas  mercancías-moneda  los  dos  meta- 
les preciosos  el  oro,  y  X^plata,  por  reunir  casi  hasta  la  mas  cabal 
exactitud  las  condiciones  necesarias  para  servir  á  ese  objeto. 
Tienen  valor  propio  procedente  de  su  utilidad  y  de  su  escasa 
y  costosa  producción;  son  homogéneos  y  semejantes  á  si  pro- 
píos, pues  la  plata  de  Mégico  es  absolutamente  igual  á  la  de 

(1)  Garnicr,  pág.  127. 

(2)  Y.  tiene  un  escudo.  ¿Qué  significa  entre  sus  manos?  £s  como 
el  testigo  y  la  prueba  que  en  otra  época  V.  ha  ejecutado  un  trabajo, 
que  en  Tez  'de  disfrutarlo  V.  ha  hecho  lo  disfnite  la  sociedad  por  me- 
dio de  su  cliente  de  ¥•  Este  escudo  hace  constar  que  V.  ha  hecho  un 
senricio  á  la  sociedad  y  además  hace  constar  su  valor.  Atestigua  ade- 
más que  V.  no  ha  retirado  todavía  de  la  sociedad  un  servicio  real  equí- 
valeote,  como  tenia  V.  derecho.  Para  estar  en  posición  de  ejercerlo  cuando 
y  como  V.  guste,  la  sociedad  por  mano  de  su  cliente  de  Y.  os  ha  dado  un 
reeonodmieniOt  un  título ,  un  bono^  una  ftcha,  un  escudo  -en  fin,  que  no  se 
dífereuoia  de  los  títulos  fiduciarios  sino  en  que  lleva  en  si  mismo  su  valor, 
y  si  V.  sabe  leer  con  los  ojos  del  espíritu  las  inscrípciones  que  lo  revisten, 
leerá  Y.  distintamente  estas  palabras:  ^«Yolved  al  portador  contra  el  pre- 
sente un  servicio  equivalente  al  que  é\  ha  hecho  á  la  sociedad,  valor  reci- 
bido, comprobado,  probado  y  medido  por  el  que  está  en  mi  mano.-f 

(Bastíat.  KEtat  Maudit  argent,  pág.  48.) 


(3;     Reflexiones  sobre  la  formación  y  distribución  de  la  riqueza. 
(KdiciouGiiillHumin.  Tom.  2  ^  de  las  obras  de  Turgot, 


pag.  25) 
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las  minas  de  EgpaQa,  sia  que  después  de  afinada  se  puedau 
distinguir,  y  el  oro  del  Perú  cu  nada  se  difcreDcia  del  de  la 
Auslralia,  del  Aura1üCalirornia;soarácÍ1esdedislÍDguir  y  de 
subdividir  sin  que  se  alteren  sus  cualidades,  pudiéndoselas  mas 
pequeñas  fracciones  reunirse  sin  gran  costo  en  masas  conside- 
rables, sin  que  en  nada  se  hayan  alterado  las  cualidades  cous- 
titulívas  de  su  conjunto.  Además  su  valor  es  tan  considerable 
por  lo  escasa  y  costosa  que  es  su  pi-oduccion,  que  lasfi-accione» 
mas  diminutas  contienen  sin  embargo  un  valor  relativamente 
grande.  Por  lo  avara  que  se  ha  mostrado  la  naturaleza  en  la 
producción  de  esos  metales  preciosos,  su  valor  no  puede  sufrir 
grandes  alteraciones  por  efecto  de  una  producción  desmesurada 
c  imprevista,  permaneciendo  casi  inaUerableal  través  délos 
siglos  V  délas  alteraciones  profundas  que  esperimeutan  cada 
dia  loJas  las  demás  mercancías;  además  poco  sufren  por  el 
uso,  y  por  taulo  poco  puede  alterarse  en  él  su  valor  sienoo  Iüd 
compactos  y  resistentes.  Como  encierran,  aun  en  pequeDas 
dosis,  tan  gran  valor,  son  en  eslremo  fáciles  de  trasportar, 
de  guardar,  de  contar,  de  apreciar,  al  mismo  tiempo  son  laD 
maleables  que  reciben  casi  sin  trabajo  los  sellos,  timbres  y 
demás  señales  que  indican  su  i)eso,  ley  y  valor;  su  color,  su 
brillo,  su  sonoridad  los  hacen  fáciles  de  conocer  y  distinguir. 
El  oro  y  la  plata,  en  fin,  son  mercancías  tan  apreciables,  que 
aun  sin  su  escelenfe  aplicación  para  monedas  son  en  estrcmo 
codiciadas  por  los  hombres  por  sus  cualidades,  por  su 
casez  y  vanados  usos  á  que  se  destinan  (1). 


(1)     LoB  mata'09  prooioaos  son  el  signo  ordinario  del  Qumor8río,Yli 
Diente  porque  leaiien  cierto  número  de  cualidades  especiales.  Ules 
un  valor  inlrínseaorcoanocídci  por  la  mayoria  délos  traficnnCos,  la  propí 
de  no  alterarse  al  contaoto  del  aire,  deresistiroon  una  liga  Aladestruc 
por  el  rozamiento,  de  poder  dii-idirse  en  partea  rany  pequeÜBs.la  qu 
hace  aptos  i  intervenir  en  (odoa  les  cambios;  pero  no  tioneu  an  todaa  palle* 
ignal  privilegio.  Asi  enoiertos  paiaes  donde  el  hierro  cí  jnny  esoato^f 
considera  Domo  nnidnd  monaiario,  i  so  compra  ana  barra  de  ron,  "^ 
barrade  munelina, como  noeotrospedimoacinoo  francas  de  tola  d  reLnt 
paSo.  En  algunos  pueblos  salragos  laa  conchas  sirven  de  moneda.  Gn  P\ 
to  Jochson  el  hierro  dicen  questcvepara  este  uso. 

(Blanqui.  Curso  do  economía  industrial.  1 1 
pag.  259.) 
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De  eslas  circunslancías  el  mérito  que  llene  unlversalmen- 
te  reconocido  para  servir  de  base  sólida  á  las  transacciones. 

Los  gobiernos  han  gozado  siempre  el  privilegio  de  fabri- 
car la  moneda,  puesto  que  asi  se  logra  de  un  modo  mas  se- 
guro en  la  generalidad  del  gislema  monenelario,  la  exaclilud 
y  permanencia  de  su  valor,  facililándose  las  Iransacciones, 
pues  se  ahorra  al  que  recibe  moneda  averiguar  su  valor:  lle- 
van estas  generalmente  marcado  tan  solo,  el  titulo  y  el  pe~ 
so  fl). 

Pero  este  privilegio  que  en  beneficio  de  la  sociedad  go- 
zan los  Gobiernos  lia  (raido  á  veces  consecuencias  funestas  y 
graves  para  aquella  y  aun  para  estos.  Uao  creído  algunos 
Monarcas  que  la  fabricación  de  la  moneda  la  hacian.  no  co- 
mo representantes  de  la  sociedad  y  para  que  esta  tuviese  la 
seguridad  de  que  las  monedas  tenían  realmente  el  valor  que 
en  su  acuñación  se  les  seílalaba.  sino  que  la  haciau  en  vir- 
lad  de  una  prerogaliva  inherente  á  la  soberanía  y  que  la 
moneda  tenia  valor  por  estar  señalada  con  el  buí<lo  y  armas 
de  sus  personas.  De  aquí  que  en  diversas  épocas  y  en  casi 
todas  las  naciones  hayan  tos  Monarcas  en  los  momentos  do 
apuros  fabricado  monedas  iguales  en  peso,  tamaño,  forma  y 
demás  accesorios  de  sello,  busto,  timbre  etc. ,  pero  con  una 
ley  inferior  á  la  que  circulaba  eu  el  pais  anteriormente,  cre- 
yendo que  bastaban  aquellas  circunstancias  para  que  circu- 
lase con  igual  valor,  y  que  ai  mismo  tiempo  ellos  encontra- 
sen un  medio  poderoso  de  hacer  con  la  credulidad  de  sus  va- 
sallos nn  negocio  pingQe  que  les  permitiese  llenar  su  Tesoro 
y  bacer  frente  á  sus  aespilfairos  y  dispendios  (S).  Como  las 

(t)     Véue  la  pig.  70  del  tomo  U. 

(i)  MJDOsatinado  er.  lascoeas  de  gobierno  ct  nueve  Buy  de  Cnatílla  (D. 
Alfonao  el  Sabio)  dísgnsld  pronto  i  aus  aúbditúa  con  la  medida  que  toind  de 
alterar  eJ  valor  de  la  moneda  para  remudiar  la  escasez  de  diaero  que  por 
efecto  de  Ihs  largas  gnerras  se  hacia  sentir.  Sucediú  lo  que  en  tales  casos 
le  siempre:  lubieron  deprecio  las  mercaneias  y  etieareeitran,  dice  BU 
.s  coiai  Aiulu  eljmtito  quo  fu¿  menester  acudir  t  otro  peor  reme- 
jktuaá  Diiximum  dolos  valores. 

(M.  de  Lnfuente. Hist.  deEspati»,  lomo  VI,  pag.  8) 
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monedas  no  son  otra  cosa  que  mercancías  intermedins  entre 
todas  las  demás,  y  nu  circulan  sino  en  este  concepto,  las  al- 
teraciones de  ley  ó  peso  que  los  príncipes  se  permitieron  ' 
eer,  dieron  al  poco  tiempo,  y  en  cuanto  fué  conocido  el  fr 
de,  una  alteración  igual  en  el  valor  ó  precio  de  las  cosa: 
por  ellas  se  cambiaban-,  claro  es  que  si  un  peso  fuerte 
camente  se  fabrica  con  la  eanlidad  intrínseca  de  metal  que 
tiene  la  pieza  de  diez  reales,  en  seguida  que  esta  alternciün 
es  conocida  cada  cual  exigirá  en  el  cambio  doble  cantidad  de 
metal  por  los  objelos  que  cambie,  puesto  que  el  valor  de  la 
moneda  se  ha  alterado  en  esa  misma  proporción. 

En  el  mnmenlo  de  hacerse  este  fraude,  claro  es  que  el  de- 
fraudador obtiene  un  inmenso  bene6cio  á  espensas  de  la  coo- 
fianza  de  los  que  reciben  de  sus  manos  la  moneda  adultera- 
da: pero  al  cabo  de  algún  tiempo  este  beneficio  cesa,  pues  ya 
el  engaño  es  imposible  y  solo  puede  obtener  lo  que  realme»- 
te  le  pertenece  recibir  en  camoio  de  lo  que  realmente  da. 
Los  monarcas  y  sus  gohiiTnos  en  esas  tristes  circunstancias 
no  han  hecho  otra  cosa  mas  que  los  críminalcs  que  lodos  ius 
días  pueblan  las  prisiones  penando  el  delito  de  monederos 
falsos. 

Los  derecbos  llamados  de  sefforeage  y  hraceage  que  se 
han  irrogado  algunos  gobiernos  en  la  fabricación  de  la  mo- 
neda no  son  otra  cosa  que  una  alteración  menos  considera- 
ble en  su  fabricación;  se  ha  considerado  modernamente  co- 
mo un  impuesto,  como  un  equivalente  al  servicio  de  la  fa* 
bricacion  de  la  moneda;  pero  como  dice  un  eminente  econo- 
mista, de  todos  los  medios  de  levantar  impuestos,  este  eslal 
vez  el  mas  enfadoso,  el  mas  perjudicial  al  interés  piibl¡co(l). 

Es  un  principio  hoy  incontestable  que  las  monedas  de- 
ben tener  un  peso  y  una  ley  tales  que  el  valor  nomina/ 
que  cada  pieza  se  emite  por  el  Estado  sea  lo  mas  igual  jl 


(11      Co.ircollr..   Wfiumill!  Viíbp,-   J'^C-  '^   M   t 
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sible  al  vahr  real  de  melal  de  que  se  halla  fabricada,  y  los 
Gobiernos,  cerno  encargados  de  la  alta  misión  de  fabricarla, 
no  tienen  derecho  sino  á  una  retribución  equivalente  á  los 
gastos  que  les  ocasiona  esta  operación,  gastos  que  el  arle 
en  sus  maravillosos  progresos  tiende  constantemente  á  dis* 
minair,  y  aun  algunos  como  el  inglés,  mas  ilustrado  y  mas 
eminentemente  mercantil,  lo  hacen  ya  gratis  (1). 

Indudablemente  todo  gobierno  está  en  su  derecho  hacién- 
dose reembolsar  el  costo  de  la  acuñación  de  la  moneda;  pero 
como  queda  dicho  los  adelantamientos  de  la  ciencia  y  los  nue- 
vos procedimientos  que  hoy  se  emplean  en  los  paises  civili* 
zados  para  estas  operaciones,  hacen  que  el  costo  de  la  acuña- 
ción sea  casi  insignificante.  En  Francia  la  tarifa  es  3|4  p.  | 
en  la  plata  y  1(5  p.  ^  en  el  oro;  según  la  opinión  de  muchos 
economistas,  doblando  esta  tarifa  el  Gobierno,  se  remu- 
neraría de  sus  desembolsos  y  de  los  gastos  que  le  ocasiona 
la  acMacion  que  hoy  hace  en  parte  gratis.  La  afinación  ó  en- 
nyos  en  Francia  son  de  cuenta  de  los  particulares. 

£n  España  es  de  ^|100  en  la  plata  y  de  1|100  en  el 
oro  (2).  Respecto  al  oro,  debe  en  la  actualidad  no  perder- 
se de  vista  que  la  tarifa  puede  alejar  este  metal  de  las  casas 
(te  moneda  si  aconteciera  una  baja  en  el  precio  del  metal  sen- 


(1)  El  gobierno  raso  desde  principios  de  este  siglo  ha  adoptado  el  sis- 
tema de  amonedar  gratis.  Los  Estados- Unidos  no  perciben  remuneración 
alguna  por  amonedar  el  oro  y  la  plata  que  el  público  lleva  á  las  casas 
de  moneda.  (M.  Chevalier,  de  la  monnaie  pag.  93.) 

(2)  El  oro  y  la  plata  convertidos  en  monedas  tienen  an  valor  superior  al 
de  las  barras,  pues  su  titulo  en  ley  y  en  peso  están  garantizados  por  los 
gobiernos.  De  aquí,  üegnn  M.  CuUoch,  la  justicia  de  esto  descuento, 
Iptesto  qnela  g^antia  debe  pagárselo  que  cuesta  la  operación  de  averiguar 
«•te  certificado.  Pero  cuando  las  monedas  pasan  al  cstrangero,  donde  ya 
ni  cirenlacion  no  es  habitual,  pierden  todo  lo  que  valen  intrínsecamente 
laAioede  su  valor  legal,  es  decir,  que  se  convierten  en  verdaderas  mer- 
etneias.  De  aquí  la  ventiga  del  oro  inglés  acomodado  para  los  usos  del  co- 
mercio, y  la  razón  que  exige  se  suprima  del  todo  en  todos  los  paises  co- 
merciales semejante  gabela,  haciéndose  por  los  gobiernos  la  moneda  entc- 
rsnieiite  gratis  y  como  una  carga  social. 
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sible  y  algo  considerable.  El  olvido  de  esle  precepto  puede 
inducir  á  la  fabricaciün  de  oíoneda  igual  ea  liliilo  ley  y  pesoá 
laque  acuña  el  Gobierno  en  países  eslrangeros,  industria quí 
no  pudiera  calificarse  de  falsaria,  y  que  inuntlaria  el  pais  de 
una  inmensa  masa  de  moneda  igual  en  un  Iodo  á  la  legal;  pero 
no  Fabricada  por  manos  lie  los  agentes  de  la  administración. 
En  Inglaterra  hemos  dicbo  que  el  Gobierno  hace  gratis  la  acu- 
ñación, pero  los  ensayos  son  de  cuenta  de  los  que  llevan  el 
metal  ala  moneda,  como  hemos  visto  sucede  en  Francia,  y 
además  tardan  en  recibir  la  acuñación  hasta  treinta  dias  de»- 
pues  de  entregado  el  metal,  y  á  pesar  que  los  bonos  de 
moneda  se  descuentan  muy  baratos,  siempre  es  un  recargo  en 
el  costo  de  la  acuñación.  En  Sevilla,  fábrica  de  la  que  única- 
mente tenemos  noticias,  lardan  asimismo  algunos  dias  á  Te- 
ces en  entregar  la  moneda;  pero  nunca  pasan  de  quince  y 
muy  á  menudo  suele  darse  al  recibir  las  pastas. 

Las  monedas  de  cobre  que  sirven  para  las  pequeñas  tran- 
sacciones, en  realidad  son  tan  solo  monedas  falsas,  puesto 
que  su  valor  real  dista  siempre  bastante  del  que  se  las  da  en 
la  circulación,  ganando  en  su  fabricación  los  gobiernos  can- 
tidades nada  despreciables  á  veces^ 

En  la  imposibilidad  material  de  hacer  una  moneda  de 
plata  tan  pequeña  que  sirva  para  las  transacciones  escesiva- 
mente  módicas  y  que  ocurren  diariamente  ya  en  los  cam- 
bios de  las  clases  pobres,  ya  en  los  saldos  decimales  de  las 
grandes  operaciones;  ó  bien  la  que  hay  en  dar  á  la  pieza  de 
cobre  un  tamaño  capaz  do  encerrar  la  materia  necesaria  para 
que  su  valor  nominal  sea  el  verdadero  é  intrínseco,  hace  se 
acuda  al  eslremo  de  fabricarla  de  un  tamaño  cómodoy  con  la 
aproximación  posible  entre  su  valor  nominal  y  el  intrínseco. 
La  moneda  de  cobre  no  es  una  tnotieda  legal  sino  una  monedo 
de  convención,  sin  curso  forzoso  mas  que  para  los  pagos  do 
cantidades  escesivamente  pequeñas  (1).  Los  economistas  que 

re  circiiUcion  de  lasinoDedas  da  ti 
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con  tanta  fuerza  han  clamado  siempre  contra  la  alteración 
de  las  monedas,  han  admitido  casi  unánimes  la  fabricación 
de  la  de  cobre  como  una  necesidad  escepcional.  J.  B.  Say 
dice  á  este  propósito:  «El  oro  y  la  plata  forman  única- 
emente  las  dos  monedas  legales.  Las  piezas  de  cobre  se  con- 
císideran  como  cupones,  especie  de  billeíes  de  confianza, 
«signos  que  representan  una  pieza  de  plata  demasiado  pe- 
aquefia  para  ser  fabricada  de  este  metal»  (1).  Importa  sin 
embargo  que  no  se  confunda  el  carácter  convencional  de  esta 
clase  ae  representaciones  de  la  moneda,  con  el  que  tienen 
realmente  estas,  y  que  su  uso  sea  puramente  facultativo,  no 
debiéndose  abusar,  como  desgraciaaamente  se  ha  hecho  hasta 
aqui  en  España,  de  la  necesidad  de  su  fabricación. 

El  error  de  creer  que  la  moneda  tiene  valor  por  las 
leyes  y  no  por  su  cualidad  de  mercancía  dotada  de  uno 
real  y  efectivo,  no  debe  esperarse  ya  con  los  grandes  adelan- 
tamientos de  la  ciencia  económica  que  incurran  en  él  los 
Gobierno^,  que  han  podido  á  veces  por  ignorancia,  á  veces 
mas  bien  por  desidia,  perjudicar  á  los  que  fian  en  la  mora- 
lidad, y  sobre  todo  en  la  sabiduría  de  sus  gobernantes,  los 
cuales  no  pueden  menos  de  saber  que  la  moneda  es,  no  el 
signo,  sino  el  equivalente  de  los  demás'^valores  (2). 

La  moneda  es  una  mercancía;  tan  es  así,  que  en  su  ori- 
gen en  vez  de  la  forma  que  ahora  tiene,  generalmente  circu- 
laban los  metales  preciosos  en  barras  de  mas   ó  menos 


(1)  Traite  d'Economie  politique,  tomo  II,  pág.  44. 

(2J  /«Observaré  al  concluir  el  capítulo  que  los  que  consideran  las 
monedas  como  signos  representativos  del  valor  do  las  cosas,  se  espresan 
con  poca  exactitud,  porque  parecen  mirarlas  como  signos  escogidos  ar- 
bitrariamente, y  que  no  tienen  sino  un  valor  de  convención.  Si  hubieran 
observado  que  los  metales  preciosos  antes  de  ser  mo)ieda  eran  una  mer- 
OAiicia  y  qno  continúan  siéndola^  hubieran  reconocido  que  no  son  aptas 
]as  nwnedas  para  servir  de  medida  común  de  todos  los  valores  sino  por- 
que poseen  en  si  uno  independiente  de  toda  convención  n 

(Condillac.  Le  Comnicrce  et  lo  Guvernement  etc. 
cap.  XIV,  pág.  119.; 
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menos  laiuaüo,  cambiaQdose  por  su  peso  y  por  la  canlidad  de 
melal  fino  que  coulenian;  y  cü  rigor  podría  ser  asi  aun  to- 
davía, si  no  tuviese  ventajas  conocidas  y  grandes  las  formas 
esteriores  que  boy  se  da  a  esos  metales  parahacer  las  funcio- 
nesdemonsf/n.  Claro  es  (|ue  careciendo  di3  tan  preciosas  cir- 
cunstancias, seria  preciso  cada  vez  que  se  efectuase  un  caraliio 
entre  objetos  cualesquiera  y  una  barra  de  metal,  que  el  que 
la  recibiera  pesara  desde  luego  la  barra,  y  después,  lo  que  a 
aun  mas  clí6cil,  que  se  enterase  por  un  procedimiento  quí- 
mico de  la  ley  ó  calidad  del  metal.  Semejantes  dificultades 
desaparecen,  con  las  monedas  fabricadas  por  los  Gobiernos 
y  bajo  su  responsabilidad,  que  llevan  ciertos  signos  esteriores 
que  indican  á  lodo  el  mundo  su  ley  y  su  peso,  circulando 
así  con  una  rapidez  admirable,  siu  que  nadie  tenga  que  mo- 
lestarse ni  perder  el  tiempo  en  verificar  operaciones  compli- 
cadas, dificiles,  y  que  prcsentarian  riesgos  no  fáciles  de  evi- 
tar para  la  generalidad  de  las  gente's. 

Pero,  siendo  como  queda  probado  la  moneda  una  mer- 
cancía, ¿puede  ser  la  moneda  la  medida  del  valor  de  las  co- 
sas?  En  la  práctica  usual  parece  en  efecto  ser  asi,  y  de  aquí 
el  grave  error  en  que  han  incurrido  algunos  economistas  que 
lal  cosa  han  asegurado.  Generalmente  se  compara  el  valor 
de  las  cosas  á  una  cantidad  dada  de  metal  precioso  en  la 
forma  de  moneda,  lo  cual  proviene  únicamente  de  que  sien- 
do, como  hemos  dicho,  la  moneda  el  denominador  común  ile 
los  demás  valores,  el  agente  intermedio  entre  las  cosas  Imlai 
que  se  cambian,  se  la  toma  ordinariamente  como  el  tipo  á  que 
deben  compararse  todas  las  cosas  cambiables.  Pero  la  mo- 
neda formada  de  una  mercancía  como  todas  las  demás,  m 
halla  como  ellas  sujeta  á  alterar  á  cada  paso  su  valor.  U 
medida  absoluta  del  valor  es  la  piedra  filmofal,  la  cuadra 
tura  del  círculo  io  los  economistas;  puede  asegurarse  que 
jamás  se  hallara,  no  siendo  el  uaíorolra  cosa  que  la  relación 
que  existe  entre  dos  objetos  que  se  cambian  en  el  monipnlo 
mismo  de  efectuarse  el  cambio.  Ahora  bien-,  ruando  se  cam- 
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bia  UD  objeto  cualquiera  contra  una  cantidad  dada  de  me- 
tal fino  en  la  forma  de  moneda  ¿cuál  de  las  dos  cosas  cam- 
biadas es  el  signo  de  la  otra,  y  por  tanto  cuál  es  la  que 
puede  servir  para  apreciar  axacíamenle  el  valor?  ¿es  el  ob- 
jeto cualquiera  ó  el  metal,  la  moneda*!  Es  lo  mismo  que 
si  el  cambio  se  efectuase  directamente  entre  dos  objetos 
cuales<}uiera,  entre  un  sombrero  y  un  libro:  ¿se  puede  aca- 
so decir  que  el  libro  ó  el  sombrero  sean  el  signo,  es  de- 
cir, la  medida  del  valor  del  otro?  lo  mismo  será  el  som- 
brero signo  del  valor  del  libro  que  este  de  aquel;  lo  que  se 
puede  afirmar  es  que  en  el  acto  mismo  de  efectuarse  el 
cambio,  los  dos  objetos,  el  libro  y  el  sombrero,  se  valen 
reciprocamente,  tienen  en  aquel  mstante  el  mismo  valor. 
Esto  es  ni  mas  ni  menos  lo  que  acontece  con  la  moneda. 
Esta  sirve,  es  cierto,  puesto  que  es  una  mercancía  únicamente 

tara  efectuar  con  comodidad  y  rapidez  la  operación  de  cam- 
iar  unos  objetos  contra  otros,  de  signo,  mejor  dicho  de  equi- 
valencia entre  ellos,  pero  está  sujeta  á  las  mismas  alteracio- 
oes  que  los  demás  valores  cambiables,  y  por  tanto  las  eva- 
luaciones que  se  hagan  por  su  intermedio  deben  ser  necesa- 
riamente eventuales.  El  oro  y  la;>/a/a  se  producen  cada  dia, 
y  su  producción  puede  por  causas  varias  aumentarse  ó  dis- 
minuirse; se  hallan  por  tanto  sujetos  á  la  gran  ley  económi- 
ca de  la  oferta  y  la  demanda,  y  su  valor  es  por  tanto  alte- 
rable y  se  altera  á  cada  paso.  No  solo  las  monedas  forma- 
das de  oro  y  plata  alteran  su  valor  respecto  de  las  demás 
mercancías,  sino  que  siendo  metales  de  inaole  enteramente  di- 
ferente y  cuya  producción  y  costos  son  esencialmente  diversos, 
no  pueaen  guardar  entre  si  una  relación;  es  decir,  un  valor 
constante,  inalterable  un  metal  respecto  al  otro;  de  aquí 
como  veremos  en  seguida,  las  dificultades  y  peligros  de  des- 
tinar simultáneamente  los  dos  metales  para  la  fabricación  de 
la^  monedas. 
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El  oro  y  h  plata  lieiien,  como  hemos  visto,  todas  las 
cualidades  necesarias  para  servir  de  materia  á  propósito  ala 
formación  de  las  monedas,  y  en  casi  todas  las  naciones  y 
desde  la  mas  remola  antigüedad  se  han  empleado  simultá- 
neamente los  dos  metales  para  ese  objeto. 

El  sistema  monetario  se  halla  en  España  basado  en  el 
principio  de  que  ambas  materias  tienen  las  cualidades  ne- 
cesarias  para  la  confección  de  las  monedas,  y  se  fabrican, 
pues,  de  ambos  metales,  estableciendo  la  ley  por  consiguien- 
te la  relación  entre  uno  y  el  otro,  es  decir,  fijando  la  ley  el 
valor  respectivo  de  cada  metal  en  el  cambio  del  uno  contra 
el  otro. 

Anteriormente  al  decreto  de  15  de  abril  de  18i8,  el  sis- 
tema monetario  se  hallaba  calcado  sobre  la  base  de  la  re- 
lación de  1  á  16  entre  el  oro  y  la  plata,  mientras  que  en 
los  mercados  monetarios  de  Europa,  la  relación  verdadera  era 
solo  de  I  á  15  1[2;  es  decir,  que  en  España  se  obtenian  16 
partes  de  plata  por  1  de  oro,  mientras  en  los  mercados  es- 
tranjeros  se  obtenian  solo  15  1  [2  partes  de  plata  por  la  mis- 
ma parte  de  oro  (1):  esta  violenta  relación  legal  entre  el 
valor  respectivo  de  los  metales,  contribuyó  poderosamente á 
cspulsar  la  plata  de  la  circulación,  á  lo  que  ayudó,  y  no 
poco  asimismo,  la  disposición  absurda  que  dio  en  1823 ala 
pieza  de  5  francos  un  valor  de  19  rs.;  es  decir,  de  19  par- 
tes de  489  7[17,  ó  464  9[10  granos  de  plata  fina,  mien- 


(1)  Es  la  ordenanza  del  16  de  julio  de  1730  so  estableció  que  W 
marco  de  oro  d.i  ¿2  quilates  debía  valer  cxacíaincntc  16  marco-s  dcpl«^ 
de  once  dineros  d(;  lev. 
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iras  que  realmente  solo  contenían  i 50  granos;  por  lo  tan- 
to fué  una  lucrativa  especulación  cambiar  las  piezas  de  5 
francos,  ó  sean  450  granos  de  plata  fina,  contra  19  rs, 
sean  19  partes  de  duro  ó  i6i  9|10  granos  de  plata,  pues 
se  obtenia  un  beneficio  de  14  9 [10  en  cada  pieza  de  5  fran- 
cos, ó  sean  78  8|19  granos  en  cada  100  rs.  3,  22  p.  |  de 
utilidad  en  el  cambio. 

Espulsada  del  pais  casi  por  entero  la  antigua  moneda 
nacional,  y  aceptado  el  principio  en  la  circulación  moneta- 
ria de  que  450  graíios  de  plata  fina, ^mn  ^francos,  valian 
19  rs.,  siendo  el  valor  del  real  por  consiguiente  de  450|19 
ó  23  granos  13|19  de  plata  fina,  y  los  20  rs.  por  lo  tanto 
173  granos  13|19,  el  Gobierno  por  el  Real  decreto  de  15 
de  abril  de  18  Í8  que  arregló  definitivamente  el  sistema  mo* 
notario  nacional,  estableció  respecto  á  la  moneda  de  plata  la 
base  de  aue  la  unidad  monetaria  fuese  en  lo  sucesivo  el  real 
.  i  la  talla  ae  175  en  el  marco  de  4,608  granos,  y  con  la  ley  de 
900  de  fino  y  100  de  liga;  es  decir,  que  23  13il9  granos 
de  plata  fina  constituyen  el  rea!  y  los  múltiplos  de  esta  ma- 
teria la  media  peseta  ó  sea  dos  rs.,  la  peseta  cuatro,  el  me- 
dio duro  diez,  y  el  duro  veinte,  debiendo  ser  sucesiva- 
mente  á  la  talla  de  87  1(2,  de  43  3(4,  de  17  1(2  y  de  8  3|4 
en  el  marco. 

La  moneda  de  oro,  según  aquel  decreto,  debe  ser  única, 
Ilaniada  doblonéi  la  talla  de  27  6|10  en  marco,  ó  sean  167 
granos  de  fino,  estableciéndose  por  lo  tanto  la  relación  legal  de 
1:  15  771(1000,  entre  el  oro  y  la  plata. 

Pero  esta  relación  establecida  poi*  el  Gobierno  en  1848, 
que  pudo  tal  vez  ser  exacta  en  aquel  momento,  se  alteró  en 
-breve  por  la  gran  cantidad  de  metal  de  oro  que  procedente 
de  California  primero  y  luego  de  la  Australia  vino  al  mer- 
cado europeo;  el  Gobierno,  como  vecemos  mas  adelante,  y 
en  razón  á  la  gran  cantidad  de  oro  que  acudia  á  ser  acu- 
nado en  las  casas  de  moneda  procedente  de  los  paises  estran- 
jeros  en  que  tanto  abundaba  aquel  metal,  y  que  hallaba  una 
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margen  suücieiile  para  venir  a  Uspaña  a  ser  cambiado  por 
15  771|ÜÜ0  parles  de  piala  por  1  de  oro,  lo  cual  debeiia 
necesariamcnle  alejar  de  las  casas  de  moneda  las  platas  pro- 
cedentes de  las  minas  de  España,  así  comu  provocaba  U 
csuortacion  del  numerario  de  plata  circulante  en  el  país,  re- 
solvió suspender  en  enero  de  1851  toda  acuñación  de  oro 
mientras  que  el  pjoblema  que  la  producción  auiífera  de  Ca- 
lifornia  y  Australia  había  suscitado,  no  pudiera  convenieote- 
mente  resolverse  para  Jos  intereses  de!  país.  Precisamente 
por  decreto  de  3  de  febrero  de  este  año  el  Gobierno  se  ha 
decidido  á  volver  á  abrir  sus  casas  de  moneda  para  la  acu- 
ñación del  oro,  alterando  la  relación  que  se  fijó  en  1818 
entre  los  dos  mela'es. 

En  la  actualidad  y  por  el  citado  decreto  se  tallan  á  razfl| 
de  520  granos  por  duro  ó  sean  en  el  marco  de  plata 
861IOO  en  ver.  de  los  8  75(100  que  se  debíau  tallar  segín 
el  aecreto  de  1848;  es  decir,  que  á  la  plata  se  le  ha  hecho 
una  reducción  de  1]|100  en  cada  marco,  que  equivalen  i 
1.2i2p.  I .  En  el  marco  de  oro  se  tallan  27  i3|100  piezas  d~ 
100  rs.,  ó  sean  piezas  de  1C8  granos,  mientras  que  por  | 
decreto  de  18i8  debia  tener  la  pieza  de  100  rs  Ití?  gri 
nos  ó  il  6|10  piezas  talladas  en  el  marco,  habiendo  una  f 
ferencia  de  17|10Ü  en  el  marco,  que  equivale  á  0, 619¡000. 
Estas  alteraciones  tuvieron  por  objeto  reducir  la  relación  en- 
tre el  oro  y  la  piala  según  se  había  establecido  en  18Í8i 
favor  de  este  último  njelal.  La  relación  ahora  es  pues  de  1  á 
1S,Í75.  relación  menor  que  la  anteriormente  estatlecida  por 
el  decreto  de  18Í8  que  era  de  1  á  1S.471,  de  0,296  ó  m 
1.877  por  100. 

Pero  aun  lodavia  esta  no  es  la  verdadera  relación,  pues 
costando  la  acuñación  de  la  plata  1  ]i.  o  y  Ist^^'  "■'o  2  p.  ^ 
y  pagando  el  Gobierno  las  pastas  según  la  Real  orden  (le  10 
oe  febrero  de  este  año  Íi  razón  de  3,018  reales  el  marco 
inclusa  1 
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los  particulares  que  llevan  sus  pastas  á  las  casas  de  moneda. 
De  consiguiente  para  que  á  ellas  acudan  es  necesario  que 
el  valor  del  oro  en  el  mercado  general  (Money-Marckel)  sea 
menor  respecto  al  de  la  piala  de  1  á  15,5S6.  Uoy  día  en  el 
mercado  general  la  relación  entre  los  dos  metales  es  de  1 
á  15,672. 

En  Francia  rige  la  ley  del  año  XI  que  fijó  la  unidad  mo- 
netaria en  el  franco,  disco  de  4  gramos  y  medio  de  piala  fi* 
na  (90,13  granos)  y  supuso  que  0,29  gramos  (3,808  gra- 
nos) de  oro  fino  eran  el  equivalente  exacto  de  aquella  canli- 
dad  de  plata,  estableciendo  por  lo  tanto  entre  el  oro  y  la;>/a- 
ta  en  las  monedas,  la  relación  de  1  á  15  1|2,  y  las  monedas 
de  oro  de  5  gramos  806  miligramos  (76,160  granos)  se  A^- 
nominaron  |?t>2a$  ¿/e  20  francos. 

Las  condiciones  artísticas  que  exige  hoy  dia  la  fabricación 
de  la  moneda,  constituyen,  por  decirlo  así,  una  de  sus  cuali- 
dades mas  necesarias;  limpieza  en  el  grabado,  redondez  en  las 
formas,  que  á  un  tiempo  son  prueba  de  civilización  y  la  mas 
preciosa  garanlía  contra  el  fraude.  Deben  tener  las  monedas, 
como  ya  hemos  dicho,  gran  exaclílud  en  su  peso  y  ley;  el 
decreto  de  15  de  abril  de  18i8  marca  la  lolerancia  ó  permiso 
en  el  peso,  titulo  ó  ley  que  pueden  tener  las  monedas  en  Es- 
paña:* en  las  de  oro  la  de  peso  es  de  10  granos  mas  ó 
menos  en  marco:  en  los  duros  y  escudos  de  plata  de  13: 
en  las  pesetas  y  medias  pesetas  23  granos:  en  los  reales 
£6  granos.  En  Francia  esta  tolerancia  es  aun  mucho  me- 
nor; en  las  monedas  de  plata  de  3[000  en  mas  ó  en  menos; 
en  Jas  de  oro  de  2i000.  En  Inglaterra  de  2  1|12  p.  1000. Res- 
pecto á  la  ley  en  España  se  toleran  2[000  en  el  oro  y  3(000  en 
hí plata  de  mas  ó  de  menos.  En  Francia  es  idéntica  la  toleran- 
cía:  en  Inglaterra  es  de  0,0026.  En  Francia  y  en  Inglaterra  las 
prescripciones  legales  en  esta  materia  se  observan  con  una 
escrupulosidad  y  un  esmero,  cuya  observancia  justifican  dia- 
riamente las  mas  esquisitas  esperiencias.  En  España  no  nos 
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es  dado  aun  apreciar  con  csaclilud  sí  las  operaciones  de  n 

Iras  casas  de  moneda  se  ejeculan  con  la  pericia  é  intellgc 


ubiorq^ 
oleri^l 
qu^ 

irop¿- 
ue  ee 
deon 
ioe^ 


referido  decreto  s 
viene  que  los  ensayos  se  hagan  por  la  via  húmeda,  cuyos  re- 
sultados deben  ser  casi  necesaríamenlelosmas  exactos  y  ca- 
bales. Los  íidelanlamienlos  de  la  ciencia  v  el  celo  del  Gobior 
deben  hacer  que  en  breve  desaparezcan  del  todo  estas  toler^ 
cias.  conteniendo  las  monedas  las  condiciones  exactas  qu^ 
ley  exige  (1). 

Las  dimensiones  de  la  moneda  deben  ser  las  mas  á  prop¿> 
silo  para  baoer  su  volumen  cómodo  nara  los  usos  á  que  tt 
destina.  Por  el  decreto  de  i8i8sehadado  a  los  cimlines  deon 
once  y  medía  lineas  de  diámetro,  al  duro  deptala  veinte  línei 
al  escudo  quince,  á  la  pésela  doce,  á  la  media  peseta  Duen 
al  real  ocho. 

La  fabricación  de  la  moneda  sehace  en  Inglaterra  por  agen- 
tes del  Gobierno  trabajando  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsa- 
bilidad: en  Francia  la  moneda  la  fabrican  empresarios  partí* 
Guiares  á  sus  riesgos  y  por  su  cuenta,  bajo  la  vigilancia  del 
Gobierno  y  bajo  las  condiciones  cslablecidas  por  las  leyes.  El 
sistema  seguido  en  Inglaterra  es  el  que  se  sis;ue  en  Lspnfta. 
y  es  á  todas  luces  preterible  al  que  rige  en  Francia,  sin  que 
por  esto  se  diga  que  dé  allí  los  malos  resultados  á  que  se  presta 
semejante  combinación  (2). 

Es  un  principio  reconocido  que  para  la  buena  fabrica- 
ción y  la  perfecta  unidad  y  homogeneidad  de  la  moneda  de 
un  país,  debe  haber  el  menor  número  posible  de  fabricases* 
lablccidas.  Los  gastos  generales  son  asimismo  menores  y  la 
vigilancia  mas  segura  y  severa.  Los  mecanismos  moderaos 
son  tan  poderosos  y  perfectos  que  permiten  fabricar  en  esos 

(1|  lia  Iialiiilo  tiempo  en  Eap;illii  en  quo  iiu  fsialin  braconjojiitíli'- 
Tancialcgulisino  quo  la  nionuita  valia  rcnlmenie  Ju  que  ]i estiba  y  mnreabt- 

(2/  Si-guN  <^l  K«nar  Caiiga-ArgüullG!í,  el  bniimiuiiln  ú  auuuadftn  il«  >• 
inniieiUsc  biíoanligiiEinniiito  oiiEspaBa  ilo  ciiünln  de  omprusarios  parlifi 
lírra,  cu  virliiif  de  eimtrnta»  cclolimda»  con  e!  Gobierno. 


DE  LA  MONEDA.  209 

establecimientos  inmensas  cantidades  de  moneda.  En  Ingla- 
terra solo  existe  la  fábrica  de  Londres,  la  cual  basta  á  la 
enorme  acnfiacion  qae  se  hace  anualmente  en  aquel  pais;  en 
Francia  existen  vanas,  aunque  se  ha  propuesto  ya  diferen* 
tes  ocasiones  la  supresión  de  todas  menos  la  de  París.  EnEs- 

f)aña  hay  tres  príncipales:  las  de  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona: 
a  única  reforma  que  nosotros  propondríamos  por  ahora,  seria 
la  traslación  de  la  de  Sevilla  á  Cádiz,  punto  infinitamente 
mejor  situado  para  el  objeto,  por  su  situación  topográfica  y 
la  posición  é  importancia  mercantil  que  esta  plaza  ocupa. 

La  perfección  del  grabado  en  los  cuños,  la  severa  exac- 
titud en  el  peso  y  ley  de  la  moneda,  la  elegancia  de  su  for- 
ma, son  al  mismo  tiempo  que  una  prueba  de  la  civilización 
de  un  pais,  la  garantía  mas  eficaz  para  su  circulación;  siendo 
además  un  titulo  de  honor  artistico,  de  gloria  científica,  de 
perfeccionamiento  industrial  y  de  adelantamiento  económico. 


V. 


EMPLEO  DE  LOS  DOS  METALES  EL  ORO  Y  LA  PLATA  > 

Es  un  hecho  indudable  que  la  producción  del  oro  aumen* 
ta  cada  dia:  las  cantidades  que  de  este  metal  llegan  sin  inter- 
rupción á  los  puertos  de  Inglaterra  procedentes  de  Améríca  y 
de  la  Australia,  deben  haber  convencido  ya,  aun  á  los  mas 
desconfiados,  que  los  descubrimientos  mineralógicos  que  se 
han  hecho  recientemente  en  aquellas  apartadas  regiones,  tie- 
nen una  evidencia  que  nada  puede  desvirtuar.  Este  inespe- 
rado y  prodigioso  aumento  ae  oro,  debe  llamar  seriamente 
la  alencion  pública,  y  con  especial  la  de  los  gobiernos.  Guando 
solo  se  conocía  laeslraccion  aurífera  de  California,  lo  que  se 
ha  convenido,  titular,  cuestión  del  oro,  tenia  desde  luego 
una  grande  importancia;  los  descubrimientos  de  la  Auslraliale 
dan  mayores  proporciones  y  la  hacen  mas  grave  y  espinosa. 

TOMO   III.  27 
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Al  principio  del  siglo  la  América  producia  tan  solo  unos 
168  millones  de  reales  de  oro,  y  la  producción  del  mismo 
melal  en  lodo  el  mundo  era  de  unos  328  miiloneg.  según 
M.  Chevalier,  y  unos  260  milloaes  se^un  el  sabio  barón  de 
llumbolt.  En  1830  empezó  á  ser  considerable  la  producción 
de  oro  en  Rusia,  que  ya  en  1817  fué  de  370  millones  de 
reales  y  en  18S0  alcanzó  la  enorme  cifra  de  ii7  millones, 
producción  mas  de  60  p.  %  mayor  que  la  de  todas  las  mi- 
nas de  oro  del  mundo  al  principio  del  siglo.  Un  puñado  de 
aventureros  norte  Americanos,  se  apoderan  en  1847  de  la  Ca- 
lifornia, donde  por  tres  siglos  habían  mandado  síd  fruto  los 
Españoles,  y  mas  afortunados  que  estos,  hallaron  un  nuevo 
Eldorado  en  los  placeres  de  esa  provincia  que  arrancarou  á 
Mégico.  En  18i8  la  California  admiró  al  mundo  con  una  pro- 
ducción inesperada  de  oro,  que  solo  fué  entonces  de  unos 
100  millones  de  reales;  en  los  aíios  siguientes  en  vez  de  ce- 
sar como  muchos  creyeron,  la  producción  del  precioso  metal 
fué  en  estraordinario  aumento,  llegando  en  186S  á  1,376 
millones  (i);  á  1,500  en  1851-,  á  1,700  en  18S2;  y  á  la 
enorme  suma  de  2,000  en  1853,  sin  que  liasla  el  presente 
pueda  sospecharse,  no  solo  cuando  cesará  esa  lluvia  de  oro, 
sino  aun  lo  que  es  mas  grande  y  maravilloso,  cuando  se 
verá  ol  último  término  de  la  proporción  con  que  camina  su 
crecimiento. 

No  ha  cesado  aquí  la  perspectiva  de  la  inundación  de 
oro  que  se  anuncia  para  el  mundo.  Los  ingleses,  como  si  pa- 
recieran no  querer  dejar  á  sus  rivales  del  nuevo  mundo  la 
gloria  de  aquella  portentosa  producción  aurifera,  se  han  puea- 
lo  por  su  lado  á  trabajar  en  una  de  sus  mas  apartadas  co- 
lonias, hace  algunos  años  todavía  depósito  donde  sepultaban  á 
sus  crimínales,  y  dedondeeslosahora  los  envían  oro  para  qu^ 
se  saturen  por  todos  lados  del  precioso  metal.  La  Áuslralw 


t  parte  del  c 
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ha  comenzado  á  enviar  copiosas  remesas  de  oro,  y  no  es  aun 
posible  calcular  cual  será  la  importancia  de  esla  nueva  ave- 
nida que  parece  deber  realizar  en  una  parle  del  mundo,  la 
fábula  maravillosa  y  Olosófica  del  famoso  Rey  Midas.  Has- 
la  mediados  de  1S53  la  Australia  ha  producido  mas  de 
3,200  millones  de  reales  del  precioso  metal.  M.  León  Fau- 
cher  en  un  escrito  reciente,  calcula  la  producción  annal  de  es- 
te nueve  Eldorfldo  en  unos  6i0  millones  anuales. 

La  masa  total  de  moneda  acuñada  que  circulaba  en  el  mun- 
do la  evalúa  M.  P.  J.  Stirling,  en  unos  JOO  millones  de  li- 
bras esterlinas  (10  mil  millones  de  reales)  3|8  en  oro  y  5]8 
en  monedas  de  plata. 

Mr.  M.  Chevalier  evalúa  el  oro  que  ha  producido  la  Amé- 
rica desde  su  descubrimiento  en  50  mil  millones  de  reales, 
y  el  que  habia  antes  y  el  que  han  producido  las  minas  después 
de  tas  demás  partes  del  mundo,  en  16  mil  millones-,  es  evi- 
dente que  ambas  evaluaciones  se  confirman,  y  que  no  debe 
caber  duda  que  ta  masa  de  oro  acuñado  que  antes  del  des- 
cubrimiento de  los  nuevos  criaderos  debía  aproximarse  á  los 
iO   mil  millones  que  calculó  el  economista  inglés. 

La  producción  anual  de  oro  en  el  mundo  no  es  hoy  me- 
r  de  2,500  millones  de  reales,  calculando  á  la 


1,200  millones. 
600      id. 


400 
200 


^^|BI.  León  Faucher  la  evalúa  en  2,420,  es  decir  que  de 
^^mquiera  de  los  dos  cálculos  que  se  eche  mano  resulta  siem- 
pre que  el  oro  que  hoy  se  produce  en  el  mundo  y  que  acude  al 
mercado  general,  casi  lodo  para  ser  inmediatamente  conver- 
a  moneda,  es  un  3  1[2  p.  %  del  total  del  mismo  metal 
le  circulaba  antes  de  la  nueva  producción,  y  cal- 


California. 
Australia . 
Aural  y  Altai. 
demás  fuentes 
Total. 
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eulando  que  esta  liaya  sido  de  5.600  milloues  en  lodo  ei  pe- 
ríodo que  ileva  de  existir  eu  California  y  de  3,600  millones  en 
Australia,  teudremos  que  ha  vcDÍdo  al  mundo  ud  suplemec' 
de  oro  en  cuatro  ó  cinco  años  de  las  dos  fuentes  mas  copi 
S3S  de  un  23  p.  %  del  total  que  circulaba  aules  en  forma 
moneda. 

El  fenómeuo  económico  queiniporla  ante  lodo  dejar  consig- 
nado, es  que  esta  producción  iaiisilada,  debe  lener  por  inevita- 
ble consecuencia  la  depreciación  de  la  mercancía  oro\  es  decir, 
que  la  relación  entre  el  oro  y  el  trigo,  ó  el  hierro,  ó  el  ploma 
ele.  debe  sufrir  una  alteración  en  perjuicio  de  aquel;  conti- 
nuando esa  producción,  esa  avenida  de  oro,  la  actual  relacioQ 
enlreesta  mercancía  y  ios  demás  productos  iudustriales,  debe 
variar  necesariamente:  mientras  mayor  sea  la  cantidad  especi- 
fica de  oro  que  baya  en  el  mercado  general,  menor  debe  ser 
su  valor  en  relación  con  las  demás  mercancías  cuya  produccifltfl 
permanezca  en  las  antiguas  condiciones,  variadas  hoy  paranf 
oro.  ^ 

Pero  como  el  oro  no  es  solo  una  mercancía,  sino  que  es 
además,  en  cierto  estado  artístico,  una  mercancía  signo,  pues- 
to que  con  la  plata  sirve  para  la  confección  de\a  rnoneda,  es  de- 
cir, para  el  detwminador  comun  áe  todos  los  demás  valores,  de 
aquí  es  que  no  pueden  ser  indiferentes  las  alteraciones  que 
esperimente  su  valor  inlrinseco  6  real,  como  acontece  diaria- 
mente con  las  demás  mercancías.  Poco  importa  por  ejemplo 
que  una  producción  inesperada  de  hierro,  de  plomo  ú  do 
cualquier  otra  materia  haga  variar  sus  actuales  condiciones  áf 
relación  con  el  trigo,  ó  el  trabajo;  pero  fácil  es  compreudcr 
como  una  alteración  de  las  relaciones  entre  una  mercancia- 
moneda  y  las  demás  mercancías  que  forman  los  productos  ge- 
■  nerales  que  representan  en  el  mercado  los  esfuerzos  y  las  í 
cesidades  del  hombre,  sea  un  acontecimiento  grave  y  de  í 
calculables  coasecuencias. 

Supunganiüs  por  un  instante  que  las  llanuras 
lasCaslillas,  por  uno  de  esos  fctiómcnos  que  nadií 
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(ie.  aumenlan  refieulinaineiUe  su  ¡irodiiccion  de  cereales  en 
la  proporción  de  1  á  S:  ;,quién  duda  que  el  valur  del  trigo 
sa  alterará  en  relación  al  del  vÍdo,  al  del  aceite,  y  demás  pro- 
ductos de  la  agricultura  española  en  esa  misma  propor- 
ción? Si  antes  de  esa  inesperada  producción  de  cereales  una 
fanega  de  trigo  se  cambiaba  ordinariamente  por  una  arroba  de 
aceite,  claro  es  que  ahora  será  preciso  dar  cinco  ó  cuando 
menos  cuatro  para  obtenerla.  El  fenómeno  económico  que  de- 
be producir  necesariamente  el  aumento  en  la  producción  del 
oro  es  idéntico.  El  oro  y  la  piala,  como  todas  las  demás  mer- 
cancías, no  pueden  sustraerse  á  esa  ley  general  de  la  circula- 
ción: el  oro  y  la  plata  bajan  de  valor,  es  decir,  cambian  su 
relación  Con  los  demás  objetos,  cuando  su  producción  se  au- 
menta, y  esto  que  es  verdad  en  los  dos  metales,  lo  es  del  mis- 
mo modo  respecto  á  cada  uno  de  ellos  aisladamente.  El  descu- 
brimiento de  las  Américas  en  el  siglo  XV  produjo  en  el  XVI, 
de  resultas  de  la  esplolacion  gigantesca  de  las  ricas  minas  de 
oro  y  plata  que  aquel  continente  encerraba,  superiores  á  las 
que  basta  entonces  se  esplolaban  en  el  mundo,  una  crisis  len- 
ta, pero  terrible,  hacíeudo  bajar  el  valor  de  la  plata  en  3|i  y 
el  del  oro  en  5|6  con  relación  á  todos  los  demás  objetos  (1). 

(1)  Para  convence  rae  'bieii  do  la  granpBrturbaciou  que  debo  ocaaionnr  ne- 
cssaríamenlel»  variiicionen  el  valor  de  los  moiolas  praciosoa  por  auabon- 
daociA  estrema  A  escasea,  basta  fijar  la  Hiencion  na  las  faDCionea  qiie  en  el 
nieoBnJsmo  de  la  circulación  ejercen  esos  dos  inelflloa  convertidos  en  inoue- 
du.  Es  cierto,  mnj  cierto  qiiQ  la  niDnedano  es  la  medida  ex 
blB  de  loB  valores,  pues  qoe  no  eicieto  una  medida  exacta  d 
;  qne  la  moceda  no  lo  es,  pero  lo  es segn lamente  eu  las 
üariss  y  oontínnas;  pero  si  no  es  la  medida,  os  el  deuominadot 

bban  escogido  losmetalcsprocioeos.precisamenle  por  la  cualidad  que 

'j  ser  poco  alterable»  en  su  valor.  Poro  hoy  la  tieneo,  7  esto  te  in- 

PnoB  bien,  aupongainoB  que  la  fijeza,  la  exactitud  constante,  inva- 

»lss  medidas  de  tamaño,  do  peso,  de  capacidad  se  alterasen,  su 

1  ¡qa¿  perturbaciones  desastrosas  no  ocasionarin  oale 

amo  de  la  circulación  general?  Si  la  vara,  si  la  libra, 

Ml»fiineg«ae  alterasen  tn  sus  tamaños,  pesos  y  medidas  ¿cuíl  scrialacon- 
fuiiiD,  peijnictos  y  las  profundas  y  graves  alteraciones  qna  so  producirían 
en  «I  campo  de  la  producción  y  en  el  do  la  circulación  de  los  productos? 
Ftut  bien,  la  fijeza  de  la  medida  vulgiir  do  todos  los  vitlorcs  ni  es  meaos 
nc«e*arU,  ni  bu  iusCabllidad  menos  peiigiosa  ni  mtínos  perturbadora. 


<s  valorea, 


^ 


2tÍ  EXAMEN  DE  LA   HACIENDA  PÚBLICA   DE  ESPAÑA. 

De  hecho  se  desprende  clararoenle  que  asi  como  nada  li^a 
ta  relaciou  entre  el  oroy  lapUla  con  las  demás  mercauí-ías,  no 
existe  tampoco  ninguna  relación  Gja  é  inmutable  entre  los 
dos  metales  preciosos  que  sirven  de  mercanda  moneda.  Nada 
en  efecto  los  liga  entriisi,  y  varian  continuamente  en  su  rela- 
ción el  uno  respecto  al  otro,  según  se  aumenta  ó  se  estacio- 
Da  la  producción  de  cada  uno  de  esos  dos  metales. 

La  relación  en  que  estaban  antes  del  descubrimiento  de 
las  minas  de  CalJíornía  y  de  la  Australia  era  próximamente 
deis  ]|2  :  1.  En  Grecia  en  tiempode  l'tatun  era  de  15  :  1: 
en  el  de  Teodosio  el  Grande  de  18  :  1;  en  tiempo  de  Gar- 
los V  era  de  12  :  1:  en  el  de  Felipe  II  del4  :  1;  en  el  de 
Cario  Magno  fué  de  10:1;  en  Grecia  cuando  la  disipación 
de  los  tesoros  de  Darius  por  Alejandro  bajó  de  12  ó  10:  I; 
y  en  Roma  el  pillage  del  erariwm  por  Julio  César  lo  hizo  des- 
cender de  12  ó  9:  1.  En  los  siglos  XV  y  XVI  fué  de  11:1. 

Nada  autoriza  á  prever  que  esa  gigantesca  producción 
aurífera  tienda  á  decrecer;  por  el  contrario,  todo  indica  que 
aun  no  ha  llegado  al  último  término  de  su  sorprendente  desar- 
rollo, y  cuando  menos  es  indudable  que  por  muchos  años  se 
debe  contar  con  una  cantidad  de  oro  nuevo  en  el  mercado, 
igual  á  la  que  en  los  últimos  lo  ha  inundado. 

Algunos  han  querido  paliar  los  efectos  naturales  de  esta 
lluvia  de  oro  dando  á  su  consumo  para  otros  usos  que  el  de 
moneda,  proporciones  que  nada  justifica.  El  uso  del  oro  en 
objetos  de  lujo  no  se  aumenta  en  el  mundo,  el  lujo  no  es  lo  que 
crece  en  este  siglo  tan  práctico;  lo  que  crece  esla  comodidad. 
En  Inglaterra  que  es  la  nación  mas  rica  del  orbe  y  la  tierra 
clásicadel  lujo,  el  consumo  de  oro  en  esos  objetos  mas  bien  de- 
crece que  aumenta,  Segtin  Mr.  Porter  (1)  en  el  periodo  de 
1807  á  181i  la  cantidad  anual  de  oro  que  se  empleó  en  ' 
platerías  fué  de  B0,T50  onzas  v  en  el  de  1830  a  183T 
Í8.Í32. 


La  canlidad  tie  metales  preciosos  que  consume  la  indus- 
tria, es  se^un  Mac-Culloch,  de  352  millones  anuales,  mitad 
oro  j  mitad  plald.  M.  Jacob  la  estima  en  la  (irau  Bretaña  en 
248  millones;  en  Francia  120  millones;  en  Suiza  34,  y  en 
el  reglo  de  Europa  en  161;  total  566  (I)  millones.  M.  León 
Faucher  cree  que  en  Europa  se  consumen  í  00  millones  anua- 
les para  usos  de  lujo  ó  domésticos,  2|3  en  oro  y  i[3  eu  pla- 
ta. Pero  debe  tenerse  présenle  en  estas  evaluaciones  que  en 
la  industria  se  emplea  una  gran  parte  de  metal  procedente 
de  objetos  ya  Tabricados  y  que  se  funden  de  nuevo  para  ese 
fio  industrial. 

La  relación  de  iS  l\i  á  uno  entre  el  oro  y  la  plata  que 
por  tanto  tiempo  se  ba  maDlenido  casi  invariable  en  el  mer- 
cado general,  tiene  necesariamente  que  variar  y  variar  de  un 
modo  sensible,  alterándose  por  lo  tanto  prorundamenle  todas 
las  combinaciones  económicas  fundadas  sobre  esa  pretendida 
relación;  y  la  primera  y  roas  fácil  de  destruir  es  la  de  todo  sis- 
lema  monetario  que  en  ella  se  apoye. resultando  de  esto,  be- 
chos  graves  que  importa  evitar. 

La  baja  del  oro  es  inevitable:  su  producción  actual  es 
tan  cuantiosa  que  no  puede  menos  de  alterarse  si  así  conli- 
DÚa  la  relación  de  este  metal  con  las  demás  mercancías.  SI 
una  fanega  de  trigo  se  cambia  hoy,  por  ejemplo,  en  el  mer- 
cado general  contra  83  granos  de  oro  fino  (sobre  SO  reales) 
en  un  plazo  mas  ó  méuos  largo  no  podrá  cambiarse  sino 
contra  160  ó  Ififi  granos  del  mismo  metal  (100  rs.);  si  boy 
con  una  onza  de  oro  fino  se  compran  en  el  mercado  gene- 
ral 15  1|2  de  plata  fina,  en  un  plazo  mas  ó  menos  largo  no 
podrán  comprarse  mas  que  10  ó  12  onzas.  Esla  es  la  con- 
secuencia natural  é  irremediable  del  aumento  de  oro  en  el 
mercado  peneral.  Las  dificultades  que  de  este  fcncmeno  re- 
Mullarán  deben  mirarse  de  frente;  negarlas,  seria  una  temeri- 
dad de  fatales  consecuencias. 


I  Oh  precioue  metáis.  Tomo  2 
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.\o  creemos  que  la  haja,  por  cnusas  (.{m  mas  adelaolr 
presentaremos,  venga  inmediatamente,  ni  creemos  que  sea 
lan  considerable  como  lo  fué  en  el  siglo  XVI:  hemos  dicho 
que  entonces  la  de  la  plata  fue  de  2|3;  es  decir,  que  la  fa- 
nega de  trigo,  que  valia,  por  ejemplo,  19  gmmos  de  piala 
fina  (380  granos  ó  14  rs.)  subió  á  32  gramos  ó  S2  rs.; 
esto  no  obstante,  es  indudable  que  habrá  una  baja  en  el  pre- 
cio del  oro,  y  una  baja  que  por  pequefia  que  sea,  puede  te- 
ner una  importancia  considerable. 

Las  consecuencias  de  este  fenómeno  no  pueden  ser  ana- 
logas  en  todos  los  países,  puesto  que  no  en  Iodos  es  idéntico 
el  sistema  monetario.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  la  base  del 
sistema  monetario  es  el  oro.  en  Turquía  la  plata  y  en  casi 
todos  los  demás  países  la  piala  y  el  oro  combinados. 

El  sistema  monetario  en  Inglaterra,  basado  esclusíva- 
mente  sobre  el  oro,  se  ha  considerado  siempre  como  el  mas 
perfecto  y  menos  espuesto  á  los  graves  inconvenientes  que 
tiene  la  combinación  arbitraria  de  los  dos  metales:  el  acoole- 
cimienlo  estraordinario  que  nos  ocupa  ha  venido  á  darle  nue- 
vas y  mas  señaladas  ventajas.  La  baja  del  oro,  no  puede 
tener  en  Inglaterra  otras  consecuencias  que  la  de  cualquiera 
otra  mercaneía:  la  relación  entre  el  oro  y  los  demás  obje- 
tos variará;  si  el  quarler  de  trigo  superior  se  cambia  actual- 
mente por  50  sb.  2  1|2  I.  st.  y  la  baja  del  oro  es  de  SO 
por  100,  claro  es  que  no  podrá  obtenerse  sino  por  51.  st. 
la  misma  medida  de  trigo:  si  el  precio  medio  de  los  salarios 
es  hoy  día  de  5  sh.  ó  lo  cuarta  parle  de  una  libra,  luego 
será  de  10  sh.  ó  media  libra.  Los  negocios  diarioi;  nada 
sufrirán,  pues  lodos  los  objetos  irán  insensiblemente  su)>ieo- 
do  de  precio  sin  que  nadie  se  aperciba,  pues  se  dará  mas 
por  un  lado;  pero  recibiendo  mas  por  otro;  no  halirá  oíros 
quebrantos  que  los  que  ocasionen  las  oscilaciones  bruscas  y 
repentinas  que  siempre  acompañan  las  crisis  de  esta  especie 
por  suaves,  lentas  y  progresivas  que  sean  en  su  curso. 

Sufrirán  con  la  depreciación  del  oro  los  que  estén  l\ 
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dos  por  contratos  anteriores  á  recibir  una  canlidad  Gja  de  este 
metal  en  cambio  de  servicios  determinados;  los  que  tengan  que 
dar  el  oro  por  el  contrario  y  recibir  los  servicios  obtendrán 
UD  beneficio  real,  pues  recibirán  lo  mismo  que  hoy;  y  darán 
en  cambio  lo  que  podrán  obtener  entonces  con  menos  canti- 
dad de  oro.  Los  propietarios  que  tengan  arrendamientos  á 
largos  plazos,  perderán  todo  lo  que  sus  colonos  ganen:  los 
acreedores  del  Estado  perderán  todo  lo  que  el  Tesoro  gane 
con  la  baja  en  el  precio  del  oro. 

El  propietario  que  haya  cedido  su  finca  á  condición  de  re- 
cibir cada  año  una  cantidad  fija  de  libras  esterlinas,  es  decir, 
de  monedas  de  7  gramos  317  miligramos  de  oro  fino,  y  que 
hoy  con  esas  monedas  compra  cuanto  le  es  necesario,  es  m- 
dudable  que  si  el  oro  baja  50  p.  %  no  podrá  con  el  mismo  nú- 
mero de  monedas  proporcionarse  los  mismos  objetos  que  en 
el  dia,  mientras  succiono  seguirá  siempre  vendiendo  los  pro- 
ductos de  su  labor  con  arreglo  á  la  relación  corriente  entre  el 
oro  Y  los  demás  objetos:  asi ,  al  propietario  costará  el  trigo  en 
el  mercado  doble  de  lo  que  hoy  le  cuesta,  mientras  la  renta 
de  su  tierra  será  la  misma,  y  el  colono  venderá  su  trigo  en  el 
mercado  doble  de  lo  que  hoy  lo  vende,  mientras  la  renta  de 
la  tierra  la  pagará  con  las  mismas  monedas  que  hoy  la  paga. 

El  estado  se  ha  obligado  á  pagar  á  sus  acreedores  perpe- 
tuamente 3  monedas  de  7  gramos  318  miligramos  ae  oro 
porcada  100  monedas  de  la  misma  especie;  poco  le  importa  lo 
que  con  esas  tres  monedas  puede  comprar  el  que  las  recibe,  y 
es  indudable  que  este  solo  tiene  derecho  á  exigir  perpetuamen- 
te del  Estado  tres  monedas  por  cada  100  que  ha  dado.  Hoy 
coa  esas  tres  monedas  se  pueden  comprar  un  número  de  obje- 
tos para  los  que  serán  necesario  dentro  de  algunos  años  i,  5, 
ó  6;  el  rentista  pues,  perderá  todo  lo  que  pierda  el  valor  de 
la  moneda:  si  hoy  con  una  renta  de  200  libras  esterlinas  se 
YÍve  cómodamente»,  tal  vez  dentro  de  algunos  años  sean  nece- 
sarias iOO  para  procurarse  las  mismas  comodidades.  El  Estado 
()ue  cobra  los  impuestos  con  arreglo  al  valor  de  los  objetos  so- 
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bre  que  recaen,  verá  crecer  su  capitulo  de  ingresos  mientras 
el  de  la  deuda  permanecerá  en  la  situación  actual  (l).Lo8  fun- 
cionarios públicos  no  se  hallarán  en  el  mismo  caso  c^ue  los 
acreedores,  puesto  que  el  Estado  deberá  asegurarles  siempre 
un  salario  suficiente  para  mantenerse  con  decoro. 

El  Presupuesto  de  Ingresos  de  Inglaterra  podrá  suceder 
que  tenga  un  aumento  de  20,30  ó  50  p.  %  sin  que  el  público 
se  grave  en  lo  mas  mínimo,  puesto  que  el  mismo  trabajo  cos- 
tará entonces  procurarse  dos  libras  que  hoy  una,  y  lo  mis- 
mo será  por  lo  tanto  pagar  dos  libras  que  hoy  una.  La  dea- 
da  ioglesa  sin  dejar  de  ascender  á  27  millones  de  Jibras  es- 
terlinas, habrá  bajado  50  p.  §  ,  puesto  que  si  hoyes  la  mitad 
de  su  Presupuesto  de  ingresos,  no  sera  mas  que  la  cuarta 
parte.  Este  resultado,  aunque  lejano,  lisonjea  ya  el  amor 
propio  de  los  ingleses,  que  ven  en  este  fenómeno  económi- 
co un  medio  eficaz  de  disminuir  una  carga  que  les  es  tan 
pesada. 

Otra  clase  de  personas  es  per  i  mentaran  una  pérdida  por 
la  baja  en  el  precio  del  oro-,  los  que  atesoran;  pero  do  serán 
seguramente  estos  personages  los  que  esciten  las  simpatías 
de  los  ingleses  (2J. 


(1)  Los  acreedores  que  viven  fuera  de  Inglaterra  perderán  del  mismo 
modo;  pues  si  hoy  obtienen  por  cada  libra  esterlina  de  renta  95  re.  en 
España,  25  francos  en  Francia  etc.,  claro  es  que  dentro  de  algunos  afios 
solo  obtendrán  tal  vez  por  cada  libra  50  rs.  en  España  y  12  fr.  en  Fran- 
cia. Los  tenedores  ingleses  de  rentas  do  otros  paises  por  el  contrario, 
nada  perderán,  pues  si  hoy  con  95  reales  de  renta  de  Espafia  se  pro- 
curan una  libra  en  Inglaterra  y  con  25  francos  de  renta  fhincesa  asi 
mismo  una  libra,  claro  es  que  cuando  el  oro  valga  50  p*  §  menos,  la  li- 
bra no  les  costará  mas  que  48  rs.  y  12  fr.,  ó  mas  bien  qae  con  los 
mismos  97  rs.  y  25  fr.  de  renta  podrán  proourarso  en  Inglaterra  dos  li- 
bras en  vez  de  una  que  hoy  obtienen.  Esto  se  traducirá  en  lenguaje  mercantil 
por  una  subida  en  los  paises  estrangeros  en  el  cambio  sobre  Inglaterra. 

(2)  //Parece  imposible  que  un  individuo,  cualquiera  que  sea,  que  tenga 
costumbre  de  reflexionar  sobre  estas  materias  pueda  dudar  con  alguna  apa- 
riencia de  razón  que  la  afluencia  do  las  cantidades  estraordinarias  de  nn 
metal  que  forma  la  sola  baso  reguladora  de  nuestra  moneda^  el  agento  in- 
termedio general  do  nuestros  cambios,  y  la  medida  ordinaria  de  las  tran- 
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EnE'ípaña,  en  Francia,  los  éfeclos  de  la  depreciación  del 
oro  serán  necesariamente  oíros  que  en  Inglaterra,  puesto  que 
el  sistema  monetario  de  Francia,  asi  como  el  de  España,  si 
bien  descansan,  como  hemos  visto,  sobre  h  plata,  admiten 
también  el  oro  mediante  una  relación  fijada  por  la  ley  entre 
uno  y  otro  metal. 

Los  efectos  que  el  aumento  de  oro  en  la  circulación  deben 
producir  empiezan  á  conocerse:  la  baja  en  el  valor  de  las 
monedas  de  oro,  si  no  es  aun  tan  sensible  que  puedan  no- 
tarse todos  los  fenómenos  que  debe  ocasionar,  al  menos  es 
evidente  que  se  comienzan  á  sentir  algunos  de  sus  efectos: 
una  parte  del  fenómeno  que  tanto  afectó  á  la  sociedad  europea 
en  el  siglo  XVI,  después  del  descubrimiento  de  las  minas 
del  Nuevo  Mundo,  se  esperímenta  en  algunas  naciones  de 
Europa  de  resultas  de  la  gran  masa  de  oro  que  entra  dia- 
riamente en  la  circulación.  Entonces  el  oro  y  la  plata  que 
circulaban  se  aumentó  en  gran  proporción ,  y  su  valor,  es 
decir,  su  relación  en  cambio  con  los  demás  objetos  se  alteró 
profundamente,  siendo  necesario  mas  cantidad  de  uno  ú  otro 
metal  para  cambiarlos:  todo  se  encareció  de  un  modo  nota- 
ble y  la  vida  se  hizo  diñcil  para  muchas  clases  de  la  so- 
ciedad, pues  para  muchos,  sin  disminuirse  en  lo  mas  mí- 
nimo la  fortuna  de  que  gozaban,  los  resultados  de  la  baja 


flftcciones  comercfales;  un  metal  que  sirve  ho>  para  estipular  todos  los  con- 
tratos pecuniarios  y  con  el  que  se  aprecia  el  valor  de  todas  las  mercancías 
y  efectos,  un  metal  por  otra  parte  (diferente  en  esto  de  la  plata)  produci- 
do por  los  mas  simples  procedimientos  en  un  estado  apropósito  para  arro- 
jarlo de  seguida  al  mercado  al  dia  siguiente  de  estraerlo  de  las  entra&as  de 
la  tierra,  6  sometido  al  lavado  para  separarlo  de  las  arenas  auríferas,  y 
•in  mas  gastos,  por  decir  así,  que  el  trabajo  manual  aplicado  para  reco- 
gerlo, que  esta  afluencia  digo,  si  continúa  deba  producir  una  alza  en  los 
precios  en  Inglaterra  y  en  todos  los  paises  que  emplean  el  oro  como  tipo 
legalj  en  una  proporción  tal  que  la  historia  moderna  no  ensena  ningún 
ejemplo.rr 

(P.  J.  Stirling.  De  ladecouverte  des  mines  dieren Ans- 
tralie  et  en  Califomie.  Lettre  XIX,  pag.  183.) 
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en  el  precio  de  los  metales-monedas  luvieron  consecuen- 
cias parecidas  á  las  que  hubiera  producido  aquel  quebran- 
to, pues  todos  los  objetos  necesarios  para  la  vida  se  enca- 
recieron notablemente.  Hoy  se  notan  síntomas  niarcados  de 
que  la  gran  producción  de  oro  y  la  inmensa  acuñación  que  se 
hace  de  este  metal  va  á  producir  efectos  análogos  (1). 

La  relación  fijada  en  la  ley  en  uno  y  otro  pais  entre  el 
oro  y  la  plata  fué  tal  vez  exacta  en  el  momento  en  que  la 
estableció  el  legislador;  pero  como  el  oro  y  la  plata  son  dos 
mercancías  que  tienen  un  valor  ¡ntrinseco,  valor  que  se  ri^ 
por  las  mismas  leyes  que  el  de  las  demás  mercancías»  esa 
relación  pudo  continuar  siendo  exacta,  pero  ha  podido  del 
mismo  modo  variar  y  asi  ha  sucedido.  Después  ael  año  II 
que  estableció  la  ley  la  razón  de  1  :  15  1(2  entre  el  oro  y 
h  plata  en  Francia,  el  oro  ha  valido  constantemente  mas 
de  15  1|2,  pues  antes  del  descubrimiento  de  las  minas  de 
California  valia  15  2[3  y  13  3|£  en  vez  del  15  l|2  fijado 
por  la  ley;  asi  el  oro  era  rarísimo  en  Francia  y  se  pagaba 


(1)  n  Todo  está  caron  dicen  las  madres  de  familia,  y  en  efecto,  sobre 
todo  en  Inglaterra,  Francia,  Holanda  y  demás  países  comerciales  es  mny 
notable  la  subida  que  han  tenido  de  algún  tiempo  á  esta  parte  los  precio* 
de  todos  los  objetos  necesarios  á  la  vida:  esta  alteración  en  los  precios 
se  ha  atribuido  á  diversas  causas,  pero  si  bien  no  negaremos  la  influencia 
que  hayan  podido  tener  en  la  presentación  del  fenómeno  y  aun  tal  vez  en  U 
agravación  de  sus  síntomas,  no  es  menos  cierto  que  la  influencia  de  la  ¡xiqa 
en  el  precio  del  oro  es  la  mas  poderosa  y  sobre  todo  la  que  sostiene  la  acción 
de  ese  fenómeno  y  la  que  cada  dia  le  da  nuevo  vigor  y  mas  ostensión. 

En  presencia  de  una  revolución  tan  crítica  y  que  puede  tener  conse- 
cuencias dolorosas  y  sensibles  para  clases  numerosas  é  interesantes  de 
la  sociedad;  solo  es  posible  dar  un  consejo  á  los  que  quieran  precaverse  de 
los  efectos  de  tan  triste  espcctativa:  colocar  sus  fortunas  en  bienes inmuehU» 
y  arrendarlos  á  plazos  cortos  ó  esplotarlos  por  cuenta  propia]  arrendar  fio- 
cas  á  plazos  largos  para  disfrutar  algún  tiempo  do  las  ventajas  de  la  baja 
del  oro  pagando  una  renta  ó  alquiler  menor  del  estipulado  con  relación  i 
las  demás  cosas  cambiables;  huir  de  toda  colocación  inmueble,  como  accio- 
nes de  Bancos,  rentas  públicas  etc.  Los  fuuciouarios  públicos;  los  que  vi- 
ven do  sueldos,  salarios  ó  jornales,  tendrán  que  exigir  una  subida  en  los 
tipos  actuales  de  sus  emolumentos,  y  los  que  los  empleen  deberán  con- 
cedérselos, pues  de  lo  contrario  no  les  seria  posible  hallar  servidores. 
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con  UDa  prima  que  llegó  á  ser  baslanle  crecida  (1).  En  Es- 
paña por  el  conlrario,  el  oro  teniendo  fijado  en  la  ley  una 
razan  con  la  piala  superior  á  la  verdadera,  el  oro  abundaba 

51a  piala  escaseaba,  no  llegando  á  tener  curso  otra  moneda 
e  este  metal  que  la  eslranjera.  Admiranse  algunos  con  can- 
dorosa sencillez,  cómo  después  de  arreglado  el  sistema  mo- 
netario en  1848,  continuó  la  estraccion  de  las  monedas  nue- 
vas de  plata,  por  no  ver  la  conveniencia  que  resultaba  de 
cambiar  el  oro  por  la  plata,  pues  se  daba  una  mercancía  que 
costaba  15  2|3  por  16,  operación  que  á  no  ser  por  la  tole^ 
rancia  y  los  gastos  de  monedage  etc.,  habria  anulado  por 
entero  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  dolar  al  pais  de  una 
moneda  nacional  de  plata. 

La  moneda  de  oro  tiene  en  España,  como  hemos  visto, 
por  básela  suposición  arbitraria  y  gratuita  de  que  15  1]2  par- 
tes de  plata  fina  equivalen  a  una  de  oro  fino,  así  á  una  pie- 
za de  23  13il9  granos  se  da  el  nombre  de  real  y  á  una  de 
168  granos  de  oro  se  le  asigna  el  valor  de  100  reales. 
Esta  razón  que  jamás  ha  tenido  otro  fundamento  que  un  cál- 
calo necesariamente  incierto,  recibirá  un  golpe  funesto,  y  es 
evidente  que  un  sistema  monetario  basado  en  tan  estraña 
hipótesis^  debe  en  la  actualidad  producir  grandes  trastornos 
en  la  circulación  general  del  pais. 

La  consecuencia  inmediata  de  la  antedicha  combinación, 
será  hacer  perder  ala  nación  en  un  espacio  masó  menos  lar- 
go de  tiempo,  una  gran  parle  de  su  moneda  de  plata.  Cam- 
biándose 1  contra  15  1|2,  mientras  esel  nóvale  realmente  si- 
no 12,  li  ó  15;  el  perjuicio  es  evidente:  si  la  baja  del  oro 
continúa  y  llega  á  ser  de  50  p.  %  habremos  dado  irremisi* 
elemente  un  valor  de  10  y  recibido  en  cambio  uno  de  5, 
operación  nada  ventajosa  por  cierto. 


'^)    Hoy  sucede  lo  contrario,  la  plata  tiene  una  prima  sobre  cl  oro  do 
^3  á  15  p.  1000,  y  el  oro  una  pérdida  do  2  á  3  p.   ICO. 
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Imposible  es  calcular,  y  en  ninguna  parle  hemos  podi- 
do procurarnos  un  dalo  aproximado,  sobre  cuál  es  la  masa 
de  moneda  de  piala  que  circula  en  España,  pero  haremos 
un  cálculo  sobre  la  que  circula  en  Francia  según  las  me- 
jores autoridades  para  demostrar  lo  grande  que  puede  llegar 
á  ser  el  perjuicio  (1). 

Se  calcula  ser  la  moneda  de  plata  que  circula  en  Fran- 
cia de  un  valor  de  dos  mil  millones  de  francos  (2);  si  la  baja 
del  oro  continúa  v  el  si^ema  monetario  no  se  altera,  esos 
dos  mil  millones  de  francos  de  monedas  de  plata  se  conver- 
tirán en  barras  pasando  al  comercio,  emigrarán  del  pais  y 
serán  reemplazados  en  la  circulación  con  una  masa  de  mo- 
nedas de  oro  que  solo  valdrán  mil  millones  de  francos  m 
plata; — si  hoy  con  los  dos  mil  millones  de  francos  en  piala 
se  compran  200  millones  de  hectolitros  de  trigo  (339  millo- 
nes de  fanegas),  claro  es  que  con  los  dos  mil  millones  en  ore 
solo  se  podrán  obtener  100  millones  de  hectolitros  (178  mi- 
llones de  fanegas).  La  Francia  habrá  perdido  de  una  maoo 
á  otra  la  mitad  de  su  fortuna  metálica. 

Los  hechos  confirman  ya  sobradamente  la  verdad  de  lo 
que  decimos.  Los  metales  preciosos  se  prestan  tanto  á  la  lo- 
comoción, que  sabido  es  la  rapidez  con  que  van  á  donde  fal- 
tan, y  huyen  de  donde  sobran,  de  tal  modo  que  el  nivel 
de  sus  precios  en  todos  los  mercados  del  mundo  es  casi  coas- 
tanle.  Si  por  causas  mercantiles  ó  bien  por  errores  de  los 
gobiernos,  se  rompe  en  alguna  parte  el  equilibrio  entre  uso 
y  otro  metal,  al  momento  se  nota  el  movimiento  que  indica 
(le  qué  lado  está  el  beneficio:  si  el  oro  sube  en  relación  con  li 
plata,  al  momento  se  ve  disminuir  la  masa  de  aqmlmriA 
circulante  y  afluir  la  de  este;  si  baja,  el  fenómeno  contrarío  se 
produce  con  igual  rapidez:  en  el  primer  caso  el  oro  se  es- 


(1)     En  1772,  scguD  D.  Manuel  Lamas,  ensayador  mayor  de  los  rei 
la  moneda  circulante  en  España  valía  4,886.229,132  reales. 
{2)     Mr.  Thiers,  discurso  sobre  el  papel  moneda,  pág.  97. 
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porta  y  la  plata  se  importa;  en  el  segundo  es  el  oro  el  que 
se  importa  y  la  plata  la  que  se  esporta.  Gomo  todos  los 
países  uo  pueden  absolutamente  contener  mas  cantidad  de 
moneda  aue  la  necesaria  para  sus  transacciones,  es  induda- 
ble que  el  fenómeno  se  produce  tal  cual  lo  hemos  descrito, 
pues  cuando  la  masa  de  moneda  de  uno  de  los  dos  metales 
abunda,  la  otra  necesariamente  escasea  (í). 

En  Francia;  como  hemos  dicho,  antes  ael  descubrimien- 
to de  las  minas  de  California,  escaseaba  el  oro  y  se  pagaba 
con  una  prinaa  crecida  en  razón  á  que  la  proporción  legal 
entre  este  metal  y  la  plata  era  de  1  :  IS  1|2  y  la  verdade- 
ra era  de  1  :  15  3[4,  siendo  beneficioso  al  comercio  comprar 
lo  que  valia  15  3|i  por  15  1[2.  La  prueba  es  que  habién- 
dose acuñado  en  Francia  desde  el  año  XI  en  que  se  estable- 
ció el  sistema  monetario  actual  hasta  18i8,  sobre  1207  mi- 
llones de  francos  en  monedas  de  oro,  solo  habia  en  circula- 
ción en  esta  última  época  500  milis.;  todo  el  resto  habia  sido 
refundido  y  se  hallaba  *en  barras  en  las  cajas  del  Ban- 
co, en  manos  de  los  especuladores,  ó  habia  pasado  al  es- 
tranjero. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  Francia  apenas  circulaba  la 
moneda  de  oro  y  que  cuando  se  necesitaba  era  preciso  com- 
prarla en  las  tiendas  de  cambiantes,  mientras  hoy  dia  abun- 
da el  oro  casi  tanto  como  la  plata^  á  términos  que  el  cambio 
de  billetes  en  los  Bancos  se  hace  casi  esclusivamente  en  oro. 
Este  hecho  se  encuentra  probado  suficientemente  con  el  au- 
mento que  ha  tenido  la  acuñación  de  oro  en  la  casa  de  mo- 
neda de  París,  única  que  acuña  oro  en  Francia:  antes  del 
descubrimiento  de  los  criaderos  de  la  California  apenas  se 
acuñaban  al  año  20  ó  30,000  monedas  de  oro  de  20  fr.:  en 

(l)    La  esportncion  de  la  moneda  de  plata  ccedió  en  Francia  á   la 
imiwrtacion  do  oro  en  unos  80  millones  de  trancos,  320  do  reales,  du- 
dóte el  ano  de  1853;  y  la  importación  del  oro  ha  escedido  en  el  mis- 
roo  periodo  á  la  exportación  en  262  millones  de  francos,  1,048  millones. 
<*«  reales. 
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184S  la  acuñación  fué  de  119  mil  fr.:  desde  entonces  ha  ido 
en  aumento,  pues  en 

1816  se  acuñaron      2  millones: 


1847 

» 

8 

» 

1848 

» 

19 

» 

18i9 

» 

27 

» 

1850 

» 

85 

» 

1851 

» 

285 

V 

1853 

» 

331 

»(1) 

Es,  pues,  evidente  que  el  oro  va  sustituyendo  á  h  piala, 
puesto  que  la  circulación  no  admite  mas  que  una  cantidad 
fija  de  numerario,  si^un  metal  aumenta  el  otro  debe  dismi* 
nuir,  no  hacen  mas  que  reemplazarse  en  la  circulación  (2). 


(1)  El  Gobierno  francés  ha  dispuesto  recientemente  la  acoSacion  de 
piezas  de  5  francos  en  oro  para  dar  madores  usos  y  aplicacionei  il 
metal  qne  tanto  abunda,  y  con  el  visible  objeto  de  atenuar  los  efecto* 
do  su  actual  y  futura  superabundancia. 

(2)  Según  el  Economista^  en  la  fábrica  de  moneda  inglesa  se  han  acn- 
nado  en 


1848 

2.451,999  libras 

esterlinas. 

1849 

2.177,953 

n 

i  850 

1.491,836 

n 

1851 

4.400,411 

11 

1852 

8.742,270 

1853 

11.952,391 

n 

De  1848  á  1850  á  razón  por  término  medio  de  6.121,790  libras  al  aSo. 

De  1 851  á  1853  en  junto  por  los  tres  anos,  22.241 ,864  libras. 

Como  se  ve,  la  acuñación  ha  sido  el  último  aüo  una  mitad  mas  cuds^' 
dcrablc  que  en  el  anterior. 

En  Inglaterra  en  i853  se  han  acunado  por  valor  de  701,444  libras  d-* 
plata,  es  decir  17  veces  mas  plata  que  oro. 

En  Francia  en  1853  se  han  acunado  por  20  millones  de  francos  demoD^ 
das  de  plata,  es  decir,  1 7  veces  mas  oro  que  plata. 

En  los  Estados-Unidos  se  han  acunado  por  valor  de  7.852,000  dolli»' 
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En  Espafia  nos  es  ímioosíble  por  falla  de  datos,  fijar  la 
cantidad  de  monedas  de  oro  que  se  acuñaban  antes  de  1850; 
pero  desde  este  año  que  la  publicidad  es  tan  copiosa»  teñe* 
mes  los  datos  para  apreciar  la  influencia  del  fenómeno  que 
nos  ocupa.  En  1850  se  acuñaron  monedas  de  oro  por  valor 
de  62.765,500  rs.,  y  según  los  estados  mensuales  que  pu- 
bCcó  la  Gacela  se  nota  el  rápido  vuelo  que  fue  tomando  la 
acofiacion.  En  marzo,  primer  estado  publicado,  solo  fué  de 
328.500  rs.:  enabiil  de  1.359,100:  en  mayo  ya  fué  de 
3.875,800:  en  junio  de  1.955,900  para  elevarse  en  julio 
á  á.889,200:  en  agosto  á  5.872,400:  en  setiembre  á 
8.027,900:  en  octubre  ya  alcanzó  la  importante  suma  de 
10.823,600:  en  noviembre  la  de  11.860,300:  en  diciem- 
bre 8.570,400,  Y  en  enero  de  1851,  último  mes  que  se 
leufió  oro,  á  10.698,100.  Si  el.  Gobierno  no  hubiera  cuer- 
damente suspendido  la  acuñación,  quién  sabe  á  dónde  hu- 
biera ido  á  parar  esa  progresión  (1). 

m  moneda  de  plata,  es  decir,  qnela  aca&aciondel  oro  faé  seis  veces  mas 
^Dsiderable  que  la  de  plata. 

Vemos,  paes,  que  el  oro  en  la  acu&acion  del  último  año  en  los  tres 
Mises  citados  representa  una  suma  12  veces  mayor  que  la  plata.  - 

£sta  desproporción  es  debida  á  la  inmensa  producción  del  piimero 
le  estos  metales  en  los  criaderos  de  las  Californias  y  de  la  Australia. 

Para  concluir  haremos  notar  que  Francia  ha  acuñado  mayor  canti- 
iad  absoluta  de  moneda  que  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos. 

La  mayor  aouSacion  de  oro  y  cobre  ha  sido  también  la  de  Francia. 

La  mayor  de  plata  en  los  Estados-Unidos. 

(1)    En  1851,  á  pesar  del  decreto  que  mandó  suspender  laaouüacion 
de  monedas  de  oro,  se  fabricaron  por  valor  de  11.293,500. 

En  1852,  816.500. 

£n  1853  no  hubo  acuñación  de  este  metal. 

Tomado  de  los  estados  que  publica  mensualmente  la  Gaceta^  la  aou- 
fitcion  en  aro  hecha  en  el  ano  pasado  de  1 854;  fué: 

En  enero 

En  febrero  .  •  .  r  .  . 
En  marzo.  ...... 

En  abril      4.690,350. 
En  mayo     4.184,690. 

Como  se  ve,  después  del  mes  de  febrero  que  se  abrieron  del  todo  las 
^Heas  de  moneda  para  la  acuSacion  de  las  de  oro,  es  cuando  tiene 
pSuna  importancia,  y  se  ve  igualmente  la  proporción  en  que  camina 
'*  aeufiacion  del  dicho  metal. 
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Estos  dalos  indican  claramente  que  tanto  en  Francia  como 
en  España,  por  efecto  de  la  arbitraria  relación  legal  entre  esM 
dos  mercaocias,  se  corre  el  grave  riesgo  de  cambiar  h piala, 
cuyo  valor  parece  asegurado,  por  el  oro,  que  tan  amenazadii 
se  halla  de  una  terrible  baja. 

Y  no  se  niegue  la  verdad  de  la  conclusión  que  indicamos, 
porque  aun  no  se  haya  realizado  por  completo  el  fenómeno.  No 
ha  ocurrido  aun  la  baja  con  toda  la  intensidad  que  debiera,  por 
diferentes  causas  que  aun  tal  vez  la  retardarán  por  algún  tiem- 
po. En  primer  lugar,  los  tres  paises  productores  deoro  por  es- 
celencia,  son  precisamente  los  que  lienensu  sistema  monetario 
basado  esclusiva  ó  casi  esclusivameute  sobre  ese  metal.  Ingla- 
terra, los  Estados-Unidos  y  Rusia:  en  estos  tres  paises  \i 
acuñación  de  oro  es  inmensa  y  dan  asi  un  consumo  inmediato 
á  la, gran  producción.  Además  es  indudable  que  el  oro  va  en- 
contrando cada  día  nuevos  mercados  y  penetrando  en  paises 
donde  apenas  se  conocía:  la  China  y  otras  naciones  de  As» 
y  América  están  recibiendo  canlidaaes  inmensas  de  este  me- 
tal, y  sabido  es  que  el  Portugal  se  haya  actualmente  inunda- 
do de  monedas  de  oro  inglesas,  y  las  Américas  del  Centro  y 
Sur  de  monedas  Ñor  te- Americanas. 

No  pretendemos  decir  por  esto  que  la  Europa  va  á  verse 
inundada  de  oro  y  que  este  precioso  metal  va  á  envilecerse; 
el  oro  será  siempre  un  metal  raro  y  caro,  pero  lo  que  es  in- 
dudable, y  lo  que  no  puede  menos  de  suceder^  si  la  producción 
continúa  como  hasta  aquí,  es  que  sea  menos  raro  y  menos 
caro.  ¿Cómo  es  posible  que  asi  no  sea,  cuando  al  principio 
del  siglo  el  mercado  general  solo  recibía  24,000  kilogramos 
de  este  metal  (320  ó  330  millones  de  reales)  y  ahora  llegan 
160»000  kilogramos  ó  3,000  millones  de  reales;  cómo,  lo 
repelimos,  puede  sostenerse  el  valor  actual  de  este  metal? 

La  cantidad  total  de  oro  que  se  calculaba  en  circulación 
en  1848  era  de  2.778,000  kilogramos:  claro  es  que  si  po 
diez  años  continúala  producción  actual,  la  masa  de  metal 
habrá  duplicado  y  ante  una  duplicación  probable  de  la  mas 
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circulante  ¿es  posible  do  ver  su  grau  depreciacioo?  y  sf  con- 
tiuúa  20  años  mas,  bajo  el  mismo  pie  ¿quien  puede  prever  la 
alteración  que  debe  sufrir  su  valor?  Pero  no  valicinemos,  ¿la 
producción  actual  no  es  de  10  p.  ^  de  la  masa  circulante? 
¿00  se  ha  aumentado  esta  en  10  p.  |  en  1851 ,  tal  vez  en  16 
en  1855,  no  indica  todo  que  en  1854  el  aumento  será  tan 
considerable  ó  mas;  y  aunque  se  contenga^  lo  que  es  muy 
gratuito  suponer,  no  deberá  acontecer  desde  luego  una  altera* 
cioQ  siquiera  de  la  mitad,  es  decir,  de  15  á  20  p.  |  en  el  va- 
lor actual?  ¿Si  hoy  la  relación  es  de  1  :  15 1|2,  por  qué  no 
será  dentro  de  un  ario  ó  de  dos,  de  1  :  á  13  ó  12? 

Es  indudable  que  la  economía  de  todas  las  naciones  en 
que  el  oro.  hace  funciones  de  moneda  debe  alterarse.  Asi  lo 
bao  pensado,  y  con  sobrada  razón,  varios  gobiernos  previ- 
seres  y  entendidos;  el  de  España  no  fué  el  último  induda- 
blemente, pero  á  nuestro  entender  pecó  de  prudente. 

En  Holanda  en  1849,  en  Prusia  y  Bélgica  en  1850,  des- 

Sues  de  las  mas  luminosas  discusiones,  se  adoptó  una  me- 
ida  radical,  se  desmonetizó  la  moneda  de  oro  y  se  convir- 
tió el  metal  en  barras  para  los  usos  del  comercio,  quedando 
la  plata  sola  como  metal  monetario.  En  Rusia  ya  en  1839 
y  en  presencia  únicamente  de  la  producción  creciente  des- 
de 1830  en  Siberia,  se  abolió  la  razón  arbitraria  entre  el 
oro  y  la  plata;  se  borró  de  las  monedas  de  oro  la  leyenda 
de  5  y  10  rublos  de  plata  (1). 


(1)     //En  1836,  á  consecnencia  del  dictamen  luiráuoso  de  una  comisión 
instítaida  por  el  Rey  para  examiiiar  el  sistema  monetario  entonces  en  vi- 
gor, el  cual  ern  enteramente,  ventajoso  al  oro,  y  do  resultas  del  cual  la  cir- 
oalaoion  era  casi  esclasivamente  de  este  metal,  no  encontrándose  mas  que 
alganas  monedas  de  plata  viejas  y  gastadas,  se  preparó  una  ley  porclGo- 
Uerno  qae  sediscatió  y  promulgó  en  1839,  en  la  cual  so  dió  la  proferencia 
á  la  moneda  de  plata  instituyéndose  como  la  única  moneda  legal  de  los 
cambios,  y  en  la  cual  nada  se  decidió  definitivamente  respecto  al  oro.  En 
1847  oirá  ley  resolvió  que  las  monedas  de  oro  que  se  fabricaran  en  lo  suce- 
sivo no  tuviesen  otro  vidor  que  el  que  les  asignase  el  comercio,  sin  que  su 
enrsofaese  legal  y  forzoso  como  el  de  las  de  plata.  Los  Guillermos    y  los 
íhioadai  da  oro  no.  tienen  asignado  valor  alguno  respecto  á  las  mone- 
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N^ieslro  Gobierno,  si  bien  no  tomi^  desde  luego  nna  i 
esas  determinaciones  que  haceo  variar  el  curso  de  las  d 
sas.  cambiando  radicalmente  las  condiciones  de  la  cuesta 
tampoco  puede  decirse  que  permaneció  pacifico  espectad 
de  la  crisis,  estuvo,  lo  repelimos,  leal,  cuerdo,  y  sol 
Iodo  prudente. 

Ed  vista  de  la  acuiíacion  estraordinaria  de  los  últimos 
meses  de  1850  y  de  la  que  se  preparaba  en  enero  de  I80I, 
el  Gobierno  tomó  la  determinación,  por  Real  órdeo  de  7  de 
enero,  de  mandar  suspender  las  acuñaciones  de  oro  en 
todas  las  casas  de  moneda  de  EspaDa.  Por  otro  Real  de- 
creto de  la  misma  fecha  prohibió  la  circulación  de  las  mo- 
nedas de  oro  francesas  que  se^un  la  monstruosa  tarifa  de 
1823.  leniaii  curso  legal  por  76  reales  de  plata.  Coo  fecha 
20  de  febrero  mandó  á  la  junta  consultiva  de  monedas  pro- 
pusiese á  S.  M.  lo  que  creyese  conveniente  en  vista  de  la 
depreciación  del  oro  para  atenuar  sus  malos  efectos.  El  mis- 
mo dia  mandó  que  las  onzas  de  las  repúblicas  de  América 
no  tuviesen  curso  legal,  sino  que  fuesen  consideradas  como 
pastas.  Por  una  disposición  posterior  tomó  respecto  á  las 
monedas  de  oro  inglesas  igual  medida  a  la  ya  indicada  res- 
pecto á  las  francesas. 

Estas  disposiciones  demuestran  de  un  modo  evidente, 
que  el  Gobierno  tomó  en  seria  consideración  la  revolucinn 
que  se  estaba  practicando  en  el  valor  del  oro,  y  que  lejos  de 


Aaa  de  pinta,  y  con  respecto  A  las  piezas  de  uro  do  5  y  10  florÍne<i  aciiñi- 
dan  antes  ds  lapromulgacion  da  esta  ley  se  decidiú  en  ella  que  ae  de» 
monetiaaran  añina  del  31  do  dioiembre  de  1860. 

En  vista  del  descubrimiento  inesperado  dul  oro  an  Calirornía,  el  Go- 
bierno holandiSs,  sin  agnnrdar  al  31   do  diciembre  do  1850,  pidió  1  lo» 
Estados  enlB49  la  facnltad  do  deninooBliziirUfí  referidas  piezas  de  ora  A' 
5/ 10  florines  en  todo  el  año  de  1850;  cata  operadon  sHefectaá  iaaÜvaS*^ 
por  68  millones  ile  florines  de  monedas  de  oro, 

I^a  Holanda,  pnes,  habia    desterrado  ol  oro  de  la   circulación;  |  " 

Tus  monedas 

y  generales  d 
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qaerer  perjudicar  al  país,  Iralalia  con  loaltad  de  evitar  los 
enormes  perjuicios  que  se  habrían  seguido  dejando  aumentar- 
se la  circulación  aurífera. 

El  Real  decreto  de  1.°  de  febrero  del  año  actual  ha  ve- 
nido á  destruir  el  objeto  de  aquellas  sabias  y  prudentes  dispo- 
siciones. Ya  conocemos  ese  decreto  y  sus  efectos.  El  Gobier- 
no, si  bien  ha  variado  la  relación  que  entre  el  oro  y  la  piala 
habia  establecido  el  decreto  de  1848,  se  ha  decidida  por 
razones,  que  á  nuestro  modo  de  ver  no  tienen  el  valor  que 
les  dá,  á  volver  á  establecer  una  relación  arbitraria  entre  los 
dos  metales,  y  á  servirse  de  ambos  para  la  fabricación  de  la 
moneda  legaldel  pais.  Creemos  que  las  razones  que  llevamos 
apuntadas  en  este  examen  quedan  en  todo  su  vi^or  y  son 
bastante  para  contradecir  la  marcha  reciente  del  Gobierno  en 
materia  de  tanto  interés  (1). 

El  Gobierno  español  obró  con  cordura  al  suspender  la 
acuñación  del  oro,  cuando  ménoa  hubiera  evitado  asi  en  parle 
los  perjuicios  que  se  seguirán  por  la  ventaja  que  proporcio- 
nara la  estraccion  de  la  moneda  de  plata  en  cambio  de  la  de 
oro,  trocándose  una  mercancía  en  via  de  despreciarse  por 
otra  en  estimación.  La  conducta  del  Gobierno  fué  leal,  pues 
evitó  así  que  el  mal  aumentase  á  términos  de  ser  imposible 
mas  (arde  evitar  sus  estragos.  ¿Pero  hubiera  bastado  con  lo 
que  hizo?   No  lo  creemos. 

No  lo  creemos,  porque  la  gran  masa  de  oro  amonedado 
que  circulaba  eu  el  pais  desde  muy  antiguo  debia  despreciar- 
se, originando  su  envilecimiento  perjuicios  al  pais  y  al  Era- 
rio. A  este,  porque  en  todo  caso  tendría  que  recoger  la  mo- 
neda de  oro  por  su  valor  legal,  es  decir,  por  16  tantos  de 
flata,  cuando  tal  vez  solo  valiese  10  ó  12:  al  pais,  porque 
ransacciones  sufrirían  con  la  circulación  de  una  mone- 

lie  legalmente  debia  cambiarse  por  otra  en  una  propor-* 
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cion  aue  no  era  la  verdadera.  Además  el  Gobierno  se  esponia 
dejando  las  cosas  en  el  estado  que  tenían  á  que  en  los  países 
estraños  se  acuñasen  nionedas  de  oro  con  las  condiciones  lar- 
tisticas  de  las  que  entonces  circulaban,  introduciéndolas  co- 
mo de  cuño  antiguo  para  trocarlas  con  grandes  ventajas  fQt 
las  de  plata  (1).  ¿Qué  se  debió  ó  se  pudo  hacer? 

Dos  medios  directos  y  estremos  se  presentaban  y  se  pre- 
sentan aun  desde  luego  para  hacer  desaparecer  los  peligros 
que  se  preveían  y  aun  se  proveen.  Desmonetizar  por  com- 
pleto el  oro  y  hacer  de  la  plata  la  única  base  del  sistema 
monetario,  ó  bien  por  el  contrario,  desmonetizar  la  plata 
y  plantear  un  mecanismo  monetario  basado  esclusivameote 
sobre  el  oro,  como  acontece  en  Inglaterra. 

Este  último  estremo  tiene  ventajas  é  inconvenientes  que 
importa  hacer  conocer.  El  oro  es  un  metal  monetario  infi- 
nitamente mas  ventajoso  que  la  plata:  es  desde  luego  mas 
económico,  no  se  oxida  al  contacto  del  aire,  se  usa  menos 
y  dura  cinco  veces  mas:  los  gastos  desu  acuñación  son  en  va- 
lor igual  cuatro  veces  mas  baratos,  lo  que  hace  la  moneda 
de  oro  veinte  veces  menos  costosa  que  la  de  plata:  aquella 
es  mas  fácil  de  ocultar,  de  contar  y  de  trasportar,  pues  en- 
cierra en  menos  volumen  mas  valor,  siendo  además  muy  có- 
moda para  la  gran  circulación,  sobre  todo  para  las  transaccio- 
nes mercantiles.  Estas  ventajas  hacen  á  primera  vista  el  oro 
preferible  á  la  plata,  pero  en  el  estado  actual  de  la  cuestión 
estas  ventajas  están  superabundantemente  compensadas  con 
los  inconvenientes  que  presenta  la  circulación  de  la  moneda 
de  oro. 

En  primer  lugar  por  lo  mismo  que  esta  moneda  es  mas 
rara  y  mas  cara,  es  una  moneda,  digamos  asi,  aristocri- 
tica,  no  se  presta  á  los  cambios  pequeños  que  forman  la.gran 

(1)  Aunque  se  fabriqueu  monedas  de  uno  y  otro  metal,  uno  de  eÜM 
será  siempre  el  preferido  y  la  base,  digamos  asi,  del  valor;  el  otro  será 
á  pesar  de  la  ley  y  de  la  nomenclatura,  una  mercancía  cuyo  réUf 
respecto  al  otro  metal  se  alterará  irremisiblemente  y  el  comercio  an«* 
glará  diariamente  el  precio  de  un  metal  por  el  otro. 
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mayoría  de  las  transacciones  de  un  pais,  y  sobre  todo  de 
UQ  pais  como  España  que  no  es  rico,  ni  de"  gran  vida  mer- 
cantil. Bastan  para  esas  grandes  transacciones  mercantiles 
los  billetes  de  los  Bancos  que  tienen  grande  analogía  y  aun 
ventajas  sobre  la  moneda  ae  oro.  Además  es  evioenle  que 
algunas  de  las  condiciones  que  hasta  aqui  hacian  del  oro  un  es- 
celenle  metal  monetario,  desaparecerán  si  su  producción  si- 
gue en  aumento.  Pero  aun  dando  por  sin  fuerza  estas  ra- 
zones, ¿es  acaso  moral  que  un  gobierno  verifique  cambio 
tan  radical  en  los  hábitos  y  en  el  mecanismo  económico  para 
que  las  ventajas  estén  casi  todas  de  su  parte  y  los  perjui- 
cios de  la  de  los  ciudadanos?  El  Gobierno  cambiando  la  base 
del  sistema  monetario  puede  como  por  encanto,  hacer  subir 
las  rentas  públicas  en  un  iO  ó  60  p.  |  y  reducir  los  inte- 
reses de  la  deuda,  acciones  de  caminos  etc.  igualmente  en 
40  ó  50  p.  ^ :  en  el  mismo  caso  que  el  Estado  se  halla- 
rían los  deudores  todos  del  pais;  ¿pero  es  esto  moral  y  jus- 
to? De  ningún  modo,  y  no  se  nos  arguya  con  lo  que  digi- 
mos  al  hablar  de  las  ventajas  que  daba  al  Erario  inglés  la 
baja  del  oro.  En  loglalerra  los  acreedores  tanto  del  Es- 
tado como  de  los  particulares  no  pueden  quejarse,  pues 
solo  se  les  debe  una  cantidad  de  monedas  de  oro  de  7  gra-- 
mos  318  miligramos^  cuando  la  reciben  no  tienen  derecho 
á  pedir  mas.  En  España,  el  Estado  y  los  deudores  particu- 
lares han  contraído  la  obligación  de  pagar  en  una  moneda 
que  contenga  23  granos  de  plata  y  sus  múltiplos,  ó  por 
cada  100  de  estos  168  granos  de  oro  fino,  pero  como  no  hay 
equivalencia  entre  esos  dos  objetos,  lo  que  se  daría  cam- 
biando la  base  del  sistema  monetario,,  sena  solo  una  parte  y 
no  el  todo  de  la  cantidad  contratada:  asi  la  pretendida  eco- 
nomía en  el  pago  de  las  deudas  y  el  decantado  aumento  de 
los  valores  de  las  rentas,  serian  ventajas  que  causarían  la 
ruina  del  pais;  una  ganancia  ilegítima,  inmoral  y  dañosa.  Es 
pues  evidente  que  no  debe  ni  puede  pensarse  en  semejante 
espediente. 
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La  refundición  del  oro  y  la  acuñación  esclusiva  de 
plata,  es  un  eslremo  que  se  présenla  apoyado  eD  la  es 
riencia  de  otros  países,   y  aaemás  como  la  plata  es  de 
cho  la  base  real  sobre  que  dcscaosa  tiueslro  sistema  moneta- 
rio y  que  la  mayor  parte  de  la  moneda  que  circula  hoy  en 
el  pais  es  de  este  metal,  todo  indica  sea  este  el  medi"  — 
al  iin  deba  adoptarse. 

No  tenemos  contra  esle  pensamiento  objeciones  gra' 
que  presentar;  sin  embargo,  debe  tenerse  presente  lo  dif 
que  es  privar  al  pais  sin  serios  inconvenientes,  aunque  sea 
por  un  corlo  periodo,  de  una  parle  de  la  moneda  circulante, 
y  que  se  corre  además  el  riesgo  de  ver  seguida  la  operación 
de  una  crisis  monetaria  que  ponga  en  peligro  respetables  y 
numerosos  intereses.  Además,  si  lodos  los  gubiernos  adop- 
tan semejante  medida,  claro  está  que  se  va  á  tropezar  cdd 
el  inconveniente  de  dar  á  la  plata  un  aumento  de  valor  con 
relación  á  todos  los  demás  objetos,  lo  que  puede  originar  una 
crisis  económica  de  no  peque&as  consecuencias.  En  Bélgica. 
Holanda,  Prusia,  esa  operación  ha  sido  posible  y  fácil — por- 
que la  moneda  de  oro  que  se  hallaba  en  circulación  relati- 
vamente ala  de  plata,  erauna  pequeña  cantidad,  mientrasto- 
do  el  mundo  sabe  lo  abundante  que  es  en  España  el  ■oro  acu- 
nado— porque  se  hallan  cerca  y  en  contacto  con  el  gran  centro 
mercantil  de  Londres,  de  donde  con  prontitud  y  facilidad  pu- 
dieron procurarse  el  surtido  de  plata  necesario; — en  fin,  por- 
que poseen  un  estenso  sistema  de  crédito,  y  con  este  pode- 
roso elemento  han  podido  suplir  la  falta  temporal  do  una  parle 
de  su  moneda  circulante.  ¿Pero  nos  hallamos  en  Espafia 
condiciones  parecidas  á  las  de  esas  otras  naciones? 

Entre  ambos  eslremos  han  surgido  otros  de  términos 
dios,  digamos  asi,  que  cada  cual  tiene  sus  ventajas  parltcutt> 
res  al  lado  de  gravísimos  inconvenientes.  El  mas  notable  es  t\ 
de  M.  A.  P.  I  richot,  muy  competente  en  la  materia,  sistema 
que  tiene  novedad,  pero  que  basta  indicarlo  para  que  se  noten 
los  insuperables  inconvenientes  de  ejecución  que  presHOla. 
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Siendo  los  gastos  de  la  acuKacion  del  oro  insignificantes, 
piensa  M.  .Fri(»ot  que  nada  es  mas  fácil  á  los  gobiernos  qoe 
mantener  perpetuamente  el  equilibrio  legal  entre  el  oro  y  la 
ploía  en  el  mecanismo  monetario  sin  grandes  gastos,  aumen^ 
tanda  el  peso  de  las  monedas  de  oro  por  medio  de  refundí- 
dones  periódicas f  sin  cambiar  el  valor  actual  de  estas  mone  - 

Nosotros  creemos  también  que  se  puede  bailar  un  medio 
que  á  la  yez  evite  los  inconvenientes  que  lieoe  el  statu-quo 
y  los  de  cualquiera  de  los  dos  estremos  que  ya  bemos  dis- 
catído. 

Creemos  que  se  puede  desmonetizar  áesie  luego  el  oro  y 
que  \h  plata  sea  la  única  moneda  legal  del  pais;  pero  creemos 
que  es  posible  bailar  un  medio  para  que  el  oro,  perdiendo  su 
Carácter  de  moneda  legal,  reemplace  á  esta,  basta  donde  esto 
es  posible.  El  Gobierno  puede  fabricar  en  sus  casas  de  mo- 
neda unas  medallas  de  oro  del  tamaño  y  hecbura  de  las  ac- 
tuales monedas  cuyo  peso  esté  en  relación  exacta  con  las 
de  plata,  y  que  lleven  por  toda  leyenda  la  que  esprese 
el  peso  y  ley  del  metal;  estas  medallas  podrán  circular  en 
el  comercio,  con  arreglo  á  la  razón  mercantil  que  tenga  en  el 
mercado  el  oro  y  la  plata.  Estas  barras  bajarán  ó  subirán  de 
precio  con  respecto  á  h plata,  medida  de  su  valor,  como  otra 
cualquiera  mercancía,  según  aumente,  se  contenga  ó  dismi- 
nuya la  producción  aurífera.  Tiene  este  espediente  la  ventaja 
de  que  el  dia  en  que  el  oro  vuelva  á  adquirir  las  propiedades 


(1)  I>o  la  refonte  de  raonnales. — Este  espediente  parece  ser  el  qne  ha 
adoptado  reeieatemente  el  Gobierno  espaHol  por  el  decreto  de  8  de  fe- 
brero; pero  si  cada  Tez  que  ae  altere  en  el  mercado  la  relación  entre  el 
oro  y  la  plata  debe  el  Oobiemo  recojer  la  moneda  de  oro  cireal ante  por 
sa  -ralor   legal  en  plata  y  fabríoar  ana  nuera  que  contenga  mas  metal, 

*"  operaoiones  j  estos  gastos  lo  espondrán  constantemente  á  pérdi- 
"^    nada  jnstifioa.  Y  si  deja  circular  la  moneda  de  oro  mas  ligera, 


ae  dará  el  caso  de  que  exista  una  moneda  igual  que  teng^  en  la  circu- 
lación un  valor  ikíenor  que  la  corriente,  pues  es  indudable  que  la  qne 
*•*€»•  aa^nos  metal  Taldri  necesariamente  menos  que  la  que  contenga 
mayor  cantidad. 

TOMO  III.  30 
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propias  para  servir  de  mooeda,  el  Gobierno  podrá,  si  locree 
conveniente,  fijar  de  nuevo  la  relaciou  legal  enlre  uno  y  olro 
metal,  y  sin  pérdida  para  nadie,  dar  á  las  medallas-barn 
las  caracteres  de  verdadera  moneda,  es  decir,  busfo,  esi 
y  leyendas. 

Conocemos  bien  los  i  acón  venientes  que  presenta  este 
pedicnle,  que  tal  es  y  no  oira  cosa  lo  que  proponemos,  pero 
creemos  que  son  meoores  que  los  de  (a  mayor  parte  délos 
que  han  alcanzado  hasta  aquí  la  voga  (1). 

Es  indudable  que  el  oro  está  amenazado  de  una  depre- 
ciación mas  ó  menos  considerable;  esta  amenaza  le  hace  per- 
der, al  menosmientras  no  se  termina  la  revoluciou  que  se  está 
verificando,  las  cualidades  propias  de  melat-monetario:  /* 
estahüidad  de  su  valor.  No  pretendemos  alarmar,  ni  quere- 
mos tampoco,  alargando  nuestro  trabajo,  aducir  nuevas  prue- 
bas ni  citar  autoridades  para  hacer  ver  la  verdad  de  cuanto 
hemos  espueslo  en  conciencia  y  creyéndonos  en  la  verdad- 
Creemos  que  en  asuntos  de  esta  magnitud  basta  llamar  se — 
riamenle  la  atención  pública  indiferente  y  la  del  (jobiernov 
para  que  examinen  los  hechos  con  profundidad*,  pero  coc» 
prontitud,  á  fin  de  que  se  tomen  las  medidas  convenientes  pa — 
ra  precaver  los  males  que  pueden  sobrevenir  en  un  plazo  ina^ 
6  menos  largo,  tlcinos  presentado  un  espediente  que  licnel9 
ventaja  de  que  suprimiendo  la  arbitraria  é  ilusoria  relacíoo 
enlre  el  oro  y  la  piala,  conserva  los  dos  metales  en  el  meca — 

(1)  Nuestra  opinión  se  hulla  apoyada  on  U  rospctable  aaloridad  del 
eminento  ecanomjsta  M.  Chovalier.  En  Francia  por  la  ley  moneiaríadal 
aSoUI  ee  eslableciú  □omi]  única  jnoneda  legal  la  de  plau;  la  de  ora  do- 
bla tenor  un  peao  y  ley  üjos,  pero  au  relación  etm  lu  do  piala  debia  S~ 
jarla  el  oomorcíu,  ea  decir,  la  o/ería  y  el  peiUdo  de  ambos  melóles  od  ol 
mercado  geusral.  Este  sistema  delaa  monedas  de  oro  sin  relnoioonicntvo 
legal  lo  sostuvo  Miraboaueu  nn  famosa  diacurso  ys  en  1T90.  Las  manA" 
das  de  ore  deben  correr,  peto  referirse  al  de  la  plata  que  aírve  do  nnidaí» 
de  peso.  Asi  lo  hace  la  Compa&ía  de  las  Indias.  El  sistema  ruao  annqi*:^ 
parscida  no  es  del  todo  análogo  i  lo  i|ub  proponemos;  la  moneda  d' 
oro  que  baoo«l  Goblemo  no  tiens  relaaiun  de  peso  con  la  de  plata,  ba^' 
del  tísteiM  monetario. 
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nismo  moDetario;  no  lo  damos  como  único»  si  hay  otro  mas 
adecuado  adóptese;  pero  loque  importa  sobre  todo  es,  que 
se  adopte  uno  y  que  sea  pronto,  puesto  que  lo  que  interesa 
al  pais  es  evitar  las  perturbaciones  y  los  perjuicios  que  el  es- 
taoo  actual  puede  producir. 

Al  Gobierno  toca  resolver  el  problema  que  los  descubri- 
mientos mineralógicos  de  los  Norte-Americanos  en  California 
y  de  los  ingleses  en  Australia  han  creado,  agregando  á  las 
dificultades  de  la  época  actual,  una  parte  de  las  que  produjo 
el  descubrimiento  ael  nuevo  mundo. 


APÉNDICE. 


A. 


LEY  DE  CONTABILIDAD. 


CAPITULO  I. 


De  la  Hacienda  pública . 

Artlcalo  \ .®  Constitayen  la  Hacienda  pública  todas  las  contribu- 
ciones, rentas,  fincas,  valores  y  derechos  aue  per tenecen  al  Estado. 
Sus  rendimientos,  que  forman  el  haber  ael  Tesoro,  se  aplican  al 
pago  de  las  obligaciones  del  Estado. 

Art.  22.  La  recaudación  de  habet  del  Tesoro  estará  á  cargo  del 
Ministerio  de  Hacienda,  y  se  efectuará  por  agentes  del  mismo,  res- 
ponsables y  sujetos  á  rendición  de  cuentas.  Estarán  también  sujetos 
a  prestación  de  fianzas  aquellos  de  quienes  lo  exija  la  seguridad  de 
los  fondos,  según  los  reglamentos. 

Aun  cuando  la  administración  de  las  rentas,  impuestos  ó  derechos 
que  en  el  dia  están  á  car^o  de  otros  Ministerios  por  corresponder  á 
serviaos  especiales  continúe  bajo  su  dirección  por  ahora,  se  decla- 
ra que  los  empleados  de  los  mismos  Ministerios  aue  tengan  á  su 
cargo  la  recaudación  dependerán  inmediatamente  ael  de  Hacienda 
en  todo  lo  relativo  á  la  entrega  y  aplicación  de  dichos  fondos  y  á  la 
reodiáon  de  sus  respectivas  cuentas. 


I 
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Art.  3.°  Lasumadelosraudalespúblicos,  ÍDclusoslosreÍQti 
[le  pagos  indebidos  y  el  producto  en  venta  de  los  efectos  queseí 
señen  por  inútiles  ó  innecesarios  en  todos  los  ramos  del  servi 
del  Estado,  se  reunirán  en  el  Tesoro  ó  sus  dependencias,  ¡agresaa- 
do  en  sus  arcas  material  ó  virtualmente.  Por  consiguiente  se  probibe 
la  existencia  de  fondos  particulares  independientes  de  la  Dirección 
del  Tesoro  público. 

Art.  4.°  No  se  concederán  exenciones,  perdones  n¡  rebajas 
las  contribuciones  ó  impuestos  públicos  sino  en  tos  casos  y  en  lí  ** 
ma  que  las  leyes  hubieren  determinado.  _ 

ArC.  5."  No  podrán  enageoarse  ni  hipotecarse  los  derechos  de 
la  Hacienda  pública,  cualquiera  quesea  su  naturaleza,  sino  en  vir- 
tud de  una  ley.  Para  someter  a  juicio  de  arbitros  las  conlieodas 
que  sobre  ello  se  susciten  habrá  de  proceder  igual  autorización, 

Art.  6."  Se  prohibe  e|  arrendamiento  de  las  rentas  públicas 
fuera  de  los  casos  en  que  se  halle  espresamente  autorizado  por  las 
leyes  de  su  creación  ó  por  otra  ley  especial. 

Art.  7."  En  las  negociaciones  y  comisiones  del  Tesoro,  y  en  to- 
do contrato  de  ejecución  material  para  atender  a  algún  'servicio 
público,  se  prohibe  bajo  pena  de  nulidad  toda  estipulación  ó  cláusula, 
que  espllcila  ó  implícitamente  suprima  ó  altere  las  formalidades  a- 
tablecidas  para  justificar  el  cargo  y  descargo  de  las  personas  res- 
ponsables del  legitimo  empleo  de  los  fondos  públicos.  Cualquieri 
que  sea  la  clase  y  condición  de  los  que  por  comisión  espresa  ó  DOt 
servicios  accidentales  tengan  parte  en  aquellas  operaciones,  queaa' 
rán  por  este  solo  hecho  sujetos  en  la  rendición  de  sus  cuentas  á  las 
reglas  de  justificación  establecidas  por  los  reglamentos  é  instruccio- 
nes para  cada  caso. 

Art.  8."  Los  procedimientos  para  la  cobranza  de  créditos  defi- 
nitivamente liquidados  á  favor  de  la  Hacienda  pública  serán  pura- 
mente administrativos,  no  podiendo  hacerse  estos  asuntos  conteih 
ciosos  mientras  no  se  realice  el  pago  ó  la  consignación  de  lo  liqaiilt- 
do  en  las  cajas  del  Tesoro  público. 

Art.  9."  Ningún  tribunal  podrá  despachar  mandamiento  itéfi- 
cucion,  ni  dictar  providencias  de  embargo  contra  las  rentas  ó  cau- 
dales del  Estado. 

Los  que  fueren  competentes  para  conocer  sobre  reclamación  de 
créditos  á  cargo  de  la  Hacienda  pública  y  en  favor  de  particular^, 
dictarán  sus  fallos  declaratorios  del  derecho  de  las  partes  y  podría 
mandar  que  se  cumplan  cuando  hubieren  cousado  ejccutoña;  peto 
este  cumplimiento  locará  esclusivamento  á  ios  agentes  de  la  adq^ 
nistracion,  quienes  con  autorización  del  Gobierno  acordarán  v  t^ 
Scarán  el  pago  en  la  forma  y  dentro  de  los  limites  que  senalcnl 
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leyes  de  presupuestos  y  las  reglas  establecidas  por  el  de  las  obliga- 
dones  del  Estado. 

Art.  40.  También  corresponderán  al  orden  administrativo  la 
venta  y  administración  de  bienes  nacionales  y  fincas  del  Estado.  Las 
ooniiendas  que  sobre  incidencias  de  subastaos  ó  de  arrendamientos 
de  bienes  nacionales  ocurrieren  entre  el  Estado  y  los  particulares 
que  con  él  contrataren,  se  ventilarán  ante  los  Consejos  provinciales 
y  el  Consejo  Real  en  su  caso  respectivo,  si  no  hubieren  podido  ter- 
minarse gubernativamente  con  mutuo  asentimiento. 

Las  cuestiones  sobre  dominio  ó  propiedad  cuando  lleguen  al  es- 
tado de  contenciosas  pasarán  á  los  Triounales  de  justicia  á  quienes 
corresponda. 

Art.  i  4 .  Los  procedimientos  para  el  reintegro  de  la  Hacienda 
pública  en  los  casos  de  alcances,  malversación  de  fondos  ó  desfalcos, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  serán  administrativos  y  se  segui- 
rán por  la  vía  de  apremio  mientras  solóse  dirijan  contra  los  emplea- 
dos alcanzados  ó  sus  bienes,  y  contra  los  fiadores  y  personas  res- 
ponsables, ya  por  razón  de  obligaciones  contraidas  en  las  fianzas, 
ya  por  su  intervención  oficial  en  las  diligencias  v  aprobación  de  estas 
o  ya  por  razón  de  actos  administrativos  que  huÍ)ieren  ejercido  como 
funcionarios  públicos.  Cuando  contra  estos  procedimientos  se  opu- 
sieren demandas  por  terceras  personas  que  ninguna  responsabili- 
dad tengan  para  con  la  Hacienda  pública  por  obligación  ó  gestión 
propia  ó  trasmitida,  el  incidente  se  ventilará  por  trámites  de  justi- 
cia ante  los  tribunales  competentes. 

Art.  42.  En  el  procedimiento  por  apremio  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior  se  aplicará  ante  todas  cosas  al  reintegro  de  la  Ha- 
cienda pública  la  fianza  que  tuviere  prestada  el  empleado  responsable. 

Sí  esta  fianza  fuere  insuficiente,  se  perseguirán  en  seguida  los 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  la  pertenencia  del  mismo. 

Si  estos  no  alcanzaren  á  cubrir  el  desfalco,  y  el  valor  efectivo  de 
las  fincas  hipotecadas  no  hubiere  llegado  al  que  se  les  atribuyó  en 
la  fianza,  se  dirigirá  el  apremio  solo  por  la  diferencia  que  resulte 
entre  ambos  valores  contra  los  testigos  de  abono  y  los  funcionarios 
a|»robantes  de  la  fianza,  no  persiguiéndose  á  estos  hasta  después  que 
86  hayan  agotado  los  medios  de  reintegro  contra  aquellos. 

Cuando  todavía  quedare  por  cubrir  el  alcance  en  todo  ó  en  par- 
te después  de  las  gestiones  precedentes,  se  dirigirá  el  apremio  con- 
tra los  gefes  ó  empleados  á  quienes  con  arreglo  á  las  instrucciones 
de  cada  ramo  deba  exigirse  la  responsabilidad  subsidiaria. 

Art.  43.  La  Hacienda  pública  por  sus  créditos  liquidados  tiene 
derecho  de  prelacion  en  concurrencia  con  otros  acreedores,  sin  otras 
esoepciones  que  las  siguientes: 

Primera.    Los  acreedores  que  lo  sean  por  título  de  dominio  ó  de 


hipoteca  especial  con  relación  á  las  fíncas  comprendidas  en  la  fian- 
za que  prestó  bI  deudor  á  favor  de  la  Hacienila,  siempre  que  aquel 
Utulouo  haya  caducado  legiLimamente  y  sea  de  fecha  anterior  a  la 
del  otorgaiufento  de  dicha  Eiacza. 

Segunda.  Los  que  tengan  la  misma  acción  de  dominio  ó  de  hipo* 
teca  especial  sobre  los  hienesdel  deudor  no  comprendidos  en  ta  mik 
za,  siempre  que  el  Ululo  de  aquella  acción  este  vísenle;  pero  i)iie- 
dando  á  salvo  el  derecho  de  la  Hacienda  contra  toda  enagenadonó 
hipoteca  de  los  bienes  del  deudor,  si  resultare  ó  pudiera  probarse 
habersido  simuladasO  haberse  hecho  en  fraude  de  las  acciones  de! 
tisco. 

Tercera.  Las  mugeres  por  su  dote  enlresada  y  revestida  de  to- 
das las  solemnidades  prescritas  por  el  dererao  común,  escluyéodo- 
se  la  dote  símplemeate  confesada,  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  su 
otorgamiento. 

Arl.H.  Losprocediraientos  para  la  cobranza  de  créditos  por  al- 
cances, cuando  estos  hayan  sido  descubiertos  por  los  mismos  gefes, 
con  aprobación  de  la  autoridad  superior  económica  de  la  provincia. 
Los  empicados  sin  embargo,  verilicado  que  sea  el  pago  ó  lacón- 
signucion  de  la  cantidad  demandada,  nodrán  reclamar  contra  la  pro- 
videncia de  los  gefesaote  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  4S.  La  llacieuda  pública  tendrá  derecho  al  interés  anual  de 
on  6  p.  S  sobre  el  importe  de  los  fundos  distraídos  de  sa  legitiou 
aplicación,  á  contar  desde  el  día  en  que  esta  debió  realizarse  hasti 
el  en  que  se  verifique  el  reintegro,  sin  perjuicio  de  las  penas  enqoa 
hayan  incurrido  los  empleados  responsables. 

Art.  16.  Cuando  para  el  cobro  de  un  crédito  se  presentase  ud 
documento  falso,  no  será  pagado  por  el  Tesoro,  y  el  que  lo  hubiese 
presentado  será  entregado  a  los  tribunales.  Si  posteriormente  acu- 
diese á  cobrar  el  mismo  individuo,  li  otro  con  el  documento  legiti- 
mo, ohtendráel  pago  del  Tesoro,  mediante  formalidades  que  se  dic- 
tarán por  el  Gooierno  para  evitar  abusos. 

Art.  17.  Níaguna  reclamación  contra  el  Estado  á  titulo  de  daños 
y  perjuicios,  ó  á  titulo  de  equidad,  será  admitida  gubernativameD- 
te  pasado  un  año  desde  el  hecho  en  que  se  funde  el  reclamante,  qu^ 
dando  á  este  únicamente  el  recurso  que  corresponda  por  laviacon- 
tencioso-administrativa,  al  que  habrá  lugar  como  si  fa  reclamados 
hubiera  sido  denegada  por  el  Gobierno.  Este  recurso  prescribirá  por 
el  trascurso  de  dos  años,  á  contar  desde  la  misma  fecna. 

Art.  IR.  Todo  crédUo  cuyo  reconocimiento  y  liquidación  no  se 
haya  solicitado  con  la  presentación  de  sus  documentos  justilicalíf  os 
dentro  de  los  cinco  años  siguientes  &  la  conclusión  del  servicio  i 
que  proceda,  quedará  prescrito. 


^^^^^^B  sil 

No  será  aplicable  esta  disposición  á  los  créditos  cuyo  reconoci- 
miento y  liquidación  haya  dejado  de  verificarse  por  causas  indepen- 
dientes'de  los  interesados,  siempre  que  estos  justitiquen  haber  pre- 
sentado en  tiempo  oportuno  sus  reclamaciones  y  los  documentos  en 
que  las  ha^an  Tundado.  Con  este  lin,  todo  acreedor  podrá  exigir  de 
la  oficina  a  que  corresponda  un  recibo  espresivo  de  la  reclamación 
y  documentos  presentados,  y  de  la  fecha  y  número  de  su  inscripción 
en  el  registro  de  la  misma  oGcina. 

No  se  entiende  abierto  ni  rehabilitado  por  este  articulo  ningiin 
plazo  que  estuviere  cerrado  ó  fenecido  á  virtud  de  disposiciones  an- 
^teipres. 

^B  CAPITULO  11. 

^^^       De  las  obligaciones  del  Estado  y  de  los  presupuestos. 

Art.  19.  Son  únicamente  obligaciones  exigibles  del  Estado  las 
que  se  comprenden  en  la  ley  anual  de  presupuestos,  ó  se  reconocen 
como  tales  por  leyes  especiales. 

Art.  20.  Cada  Ministerio  formará  el  presupuesto  anual  de  todos 
los  gustos  de  su  servicio,  y  lo  pasará  al  de  Hacienda  por  el  cual  se 
redactará  y  presentará  alas  Cortes  el  presupuesto  general  del  Es- 
tado, presentando  ai  mismo  tiempo  el  de  ingresos  6  la  propuesta 
de  medios  con  que  cubrir  todas  las  obligaciones.  Esta  propuesta 
acompañará  siempre  á  todo  provecto  de  ley  que  lleve  consigo  au- 
torización de  gasto. 

Art.  21.  El  presupuesto  de  cada  Ministerio  solo  comprenderá 
los  gastos  de  su  servicio,  clasificados  por  capítulos,  cada  uno  de  los 
cuales  contendrá  las  atenciones  de  una  misma  especie  subdivídidas 
en  el  número  de  artículos  necesarios  para  la  determinación  de  los 
pormenores. 

Art.  22.  El  presupuesto  no  se  considerará  vigente  sino  duran- 
te el  año  á  que  corresponda,  debiendo  anularse  los  créditos  de  que 
en  él  no  se  nubiere  hecho  uso,  á  no  ser  que  la  ley  haya  autorizado 
su  permanencia.  Para  terminar  no  obstante  las  operaciones  de  co- 
branza de  los  haberes  de  la  Hacienda  pública,  y  de  liquidación  y 
pago  de  obligaciones  por  servicios  hechos  en  un  año,  el  presupues- 
to de  este  se  conservará  abierto  hasta  fin  de  Junio  del  año  inme- 
diato siguiente.  Los  haberes  que  queden  sin  cobrar  y  las  obligacio- 
nes no  pagadas  al  cerrarse  en  aquella  fecha  el  presupuesto,  se  com* 
Btenderán  como  resultas  del  anterior  en  el  del  año  corriente  por  ca- 
s  adicionales  y  con  la  debida  distinción  de  servicios. 
>.  S3.    De  los  créditos  sobre  el  Tesoro  concedidos  en  el  pre- 
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supuesto  á  cada  Miníslerio  hará  este  uso  para  pagar  los  semcios 
delerminadus  á  cade  capítulo,  giu  que  pueda  aplicarse  el  sobrante  da 
unos  á  los  servicios  de  otro  capitulo  distinto.  Deotro  de  un  misino 
capitulo  podrá  no  obstante  aplicarse  por  cada  Ministerio  el  crédito 
Boorante  de  uu  articulo,  por  reducciones  ú  otras  causas,  á  otro  ú 
otros  artículos  t|ue  lo  hubieren  menester, 

Art.  Si.  Para  cada  mes  se  aprobará  en  Consejo  de  Ministros  una 
distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  presupuestos  de  todos 
los  .Ministerios  con  sujeción  á  la  cual  satísrara  el  Tesoro  á  cada  uno 
de  ellos  tas  cautidades  que  se  les  hubiesen  designado- 

Para  hacer  la  distribución  de  fondos  de  cada  mes  se  tendrá  pr»- 
senté  la  inversión  de  la  cantidad  recibida  en  el  mes  anterior  por 
cada  uno  de  los  Ministerios,  de  que  estos  deberán  respectivamente 
dar  razón. 

Art.  2S.  En  los  pedidos  que  hagan  por  los  Ministerios  al  Teso- 
ro público  de  las  cantidades  comprendidas  en  la  distribución  deque 
trata  el  articulo  anterior,  se  espresará  necesariamente  como  requi- 
sito indispensable  para  su  pago  el  capitulo  del  presupuesto  á  que 
respectivamente  se  havan  de  aplicar  con  arreglo  á  la  miania  distri- 
bución. 

Art.  26.  El  Tesoro  público  situará  los  fondos  necesarios  pars 
Ealisfacer  las  obligaciones  de  los  diferentes  Ministerios  en  los  puntos 
mismos  en  que  estas  existan  ó  á  la  mayor  Inmediación  posible  á 
ellos,  haciéndose  con  este  iin  por  el  Tesoro  las  convenientes  trasla- 
ciones de  caudales. 

Art.  27.  En  el  ca?o  de  ocurrir  gastos  urgentes  v  de  imprescindi- 
ble necesidad,  ajuicio  v  liajo  la  responsabilidad  del  Gobierno,  que 
DO  se  hallen  comprendidos  en  los  presupuestos,  el  Rey,  por  medio 
de  un  Real  decreto,  concederá  al  Ministerio  en  que  deban  hacerse 
un  suplemento  deciédiiosi  los  gastos  de  que  se  trata  correspoodcD 
á  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto,  y  no  eslándolo,  un 
crédito  cstraordinario  de  la  cantidad  que  fuere  necesaria.  En  ambos 
casos  estos  créditos  se  consideraran  provisionales  basta  que  sean 
aprobados  por  una  ley,  para  lo  cual  se  presentará  en  la  legislatu- 
ra mas  prúxima  el  correspondiente  proyecto  con  los  documentos 
que  justihquen  aquella  medida. 

Art.  28.  Los  Reales  decretos  concediendo  suplementosdecrédi- 
lo  ó  créditos  eslraordínarios  serán  espedido^  por  el  Rey  en  virtud 
de  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  sin  cuya  circunstancia  no 
podrán  ser  ejecutados  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Estos  decretos,  asi  como  la  ley  de  presupuestos,  se  comuníct- 
rán  al  Trihnnal  de  Cuentas. 

Art.  29.   Serán  responsables  al  reintegro  de  todo  esceso  de  p 
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go  qoe  hubiere  hecho  el  Tesoro  público  los  gefes  adroiaistrativos  y 
funcionarios  de  cualquiera  clase  que  lo  hubieren  ocasionado  al  li- 
anidar  créditos  ó  haberes,  ó  al  espedir  documentos  en  virtud  de  las 
ninciones  que  les  estén  encomenaadas,  sin  perjuicio  de  las  penas  á 
qae  haya  lugar  si  resultase  culpabilidad. 

CAPITULO  III. 

De  las  cuerdas  generales, 

Art.  30.   La  cuenta  general  del  Estado  se  dividirá  en  los  ramos 
siguientes: 
4 .  ^  De  las  rentas  públicas. 
2.  ®  De  los  gastos  públicos. 
3.®  Del  Tesoro  público. 

4.  ^  De  presupuestos. 

5.  ^  Déla  Deuda  pública. 
6.^  De  las  fincas  del  Estado. 

Art.  31  De  cada  uno  de  dichos  ramos  presentará  anualmente 
el  Ministerio  de  Hacienda  á  las  Cortes  una  cuenta  general  im- 
presa. 

Art.  32.  La  cuenta  general  de  las  rentas  públicas  se  dividirá 
eo  dos  partes:  la  primera  contendrá  las  operaciones  respectivas  á 
cada  cuenta  definitiva  correspondiente  al  último  presupuesto  cerra- 
do, y  la  segunda  las  operaciones  pertenecientes  á  la  cuenta  provi- 
ñonal  del  presupuesto  que  se  conserva  abierto.  Una  y  otra  conten- 
drán con  la  debida  distinción  los  derechos  que  por  cada  contribu- 
ción, renta  ó  ramo  hayan  correspondido  en  el  año  de  que  se  trata 
á  la  Hacienda  pública:  las  cantidades  cobradas  y  las  pendientes  de 
cobranza.  Como  parte  deesta  cuenta  se  acompañará  a  ella,  aunque 
con  separación,  las  particulares  de  efectos  estancados  ú  otros  que 
ibnnen  rentas  especiales  ó  produzcan  ingresos  en  el  Tesoro  publico. 

Art.  33.  La  cuenta  general  de  los  gastos  públicos  se  dividirá 
igualmente  en  las  dos  partes  de  la  cuenta  definitiva  del  presupuesto 
cerrado  y  la  provisional  del  pendiente  de  operaciones,  señalando  en 
cada  una  de  ellas  los  derechos  liquidados  de  los  acreedores  del  Te- 
soro, las  cantidades  pagadas  y  las  que  resultan  sin  satisfacer. 

La  clasificación  de  estos  créditos  se  hará  por  capítulos  del  presu- 
puesto de  cada  Ministerio. 

Art.  34.  La  cuenta  general  del  Tesoro  público  contendrá  las 
operaciones  de  este  en  el  ingreso  y  movimiento  de  fondos,  operacio- 
"  «de  crédito  y  sus  resultados  en  pro  ó  en  contra. 

Art.  35.   La  cuenta  general  de  presupuestos  consistirá  en  la 
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cúm})arac¡»u  (tor  cada  una  de  las  rentas  públicas  de  los  ingresos 
calculados  en  el  presupuesto,  con  el  importe  de  los  derechos  liqui- 
dados de  la  Hacienda  pública,  y  el  de  lo  cobrado,  y  á  la  misma 
comparación  por  capítulos  y  por  artículos  del  presupuesto  entre  los 
gastos  en  él  señalados  y  los  que  resulten  por  servicios  hechos  y  li- 
quidados ó  por  otras  oDÜgaciones  legitimamenle  contraidas,  y  In 
que  por  ellos  se  haya  pagado. 

Art.  36.    La  cuenta  general  de  la  Ueuda  pública  se  dividirá  eo 
cuatro  ramos: 
1.°  Liquidación. 
2,  =  Conversión. 
3.*  Amortización. 
4.*  Intereses. 

La  cuenta  de  liquidación  presentará  el  número,  clase  é  importe 
en  reales  vellón  de  los  créditos  existentes  y  presentados  á  liquida- 
ción: el  número,  clase  é  importe  de  los  reconocidos  y  liquidados,  v 
ol  de  los  que  quedan  por  liquidar  y  reconocer. 

La  de  conversión  comprenderá  el  número,  clase  é  importe  de 
los  créditos  reconocidos  y  convertidos  á  otras  categorías  existentes 
ó  creadas  nuevamente,  y  el  resultado  que  esta  conversión  proáuu-i 
de  disminución  en  las  clases  convertidas  y  aumento  de  aquellas  a 
que  se  han  reducido  estas. 

La  de  Amortización  presentará  con  la  debida  especificación  el 
número,  clase  é  importe  en  reales  vellón  de  todos  los  créditos  exis- 
tentes y  reconocidos  antiguos  y  convertidos;  el  número,  clase  éiiQ- 
porle  de  los  amortizados,  espresando  las  causas  y  electos  de  la 
amortización  y  la  cantidüd  de  deuda  existente  para  el  año  siguíeate. 

La  de  intereses  comprenderá  el  importe  de  estos  en  el  periodo 

3ue  abrace  la  cuenta,  el  importe  de  los  satisfechos  y  de  los  dejadas 
e  satisracer,  y  los  saldos  que  arrojasen,  con  la  misma  distintáOB;  , 
Por  el  resuftado  de  estas  cuatro  cuentas  se  formará  la  geoen' 
de  la  Diroccion  de  la  Deuda  pública  en  efectos  y  metálico,  presa 
tando  la  suma  de  cantidades  que  por  todos  conceptos  hubieren  isr\ 
grcsado  en  las  arcas,  la  inversión  y  el  saldo  que  apareciere. 

Art.  37.  La  cuenta  de  lincas  del  Estado  se  dividirá  en  t 
ramos. 

1 .  ■=  Número  v  valor  de  las  fincas  del  Estado  por  tasación  y  pwl 
capitalización  existentes  al  entrar  en  el  periodo  que  la  cuenta  com- 
prenda, con  distinción  de  rústicas,  urbanos,  censos  y  foros,  y  «in 
especificación  de  sus  procedencias,  número  y  valor  de  las  enagena- 
das  en  el  mismo  periodo,  con  igual  distinción,  número  y  valor  dv 
las  que  queden  por  enagenar. 

2,  =  Importe  á  que  hayan  ascendido  en  venta  las  tincas  enugi'- 
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Dadas,  con  especificación  de  años  eo  que  se  hubiese  verificado  la 
eDageaacioa  en  metálico,  y  P^P^l  ^^  ^^  Deuda  del  Estado:  importe 
de  lo  percibido,  con  la  misma  aistincion,  en  el  periodo  que  abrace  la 
cuenta,  especificándose  también  lo  que  proceda  de  plazos  anticipa- 
dos y  resto  aue  hubiese  quedado  pendiente  de  cobro  en  efectivo  ó 
documento  de  deuda,  con  igual  distinción  de  plazos  vencidos  y  pla- 
zos por  vencer. 

3.  ^  Importe  del  producto  en  arrendamiento ú  otra  clase  de  apro- 
vechamientos que  hubieren  tenido  las  fincas  nacionales  durante  el 
período  de  la  cuenta. 

Art.  38.  Las  cuentas  particulares  que  deben  llevar  y  rendir  los 
diferentes  gefes  y  empleados  de  la  administración  pública  se  clasi- 
ficarán y  ordenaran  de  modo  que  su  reunión  produzca  las  generales 
que  quedan  señaladas,  y  con  ellas  puedan  estas  comprobarse  por 
medio  de  simples  sumas  y  restas. 

Art.  39.  Las  Contabilidades  centrales  de  los  Ministerios  que 
administran  fondos  públicos,  á  escepcion  del  de  Hacienda,  llevarán 
las  cuentas  de  administración  de  los  ramos  productivos^  con  sepa- 
ración de  lasque  sean  respectivas  á liquidación  de  haberes  y  pagos 
de  servicios. 

Art.  40.  Los  empleados  de  todos  los  Ministerios  que  administren 
y  recauden  fondos  del  Estado  rendirán  mensual  y  anualmente  cuen- 
ta justificada  de  su  importe  á  la  Contaduría  general  del  Reino,  la 
cual,  después  del  competente  examen  ó  comprobación,  las  pasará  al 
Tribunal  de  Cuentas.  En  los  ramos  administrados  por  dependien- 
tes de  otros  Ministerios  que  el  de  Hacienda,  remitirán  de  las  suyas 
didios  empleados  copias  autorizadas  alas  Contabilidades  centrales 
délos  mbmos Ministerios  de  que  dependan. 

Las  cuentas  de  distribución  ó  pagos  en  otros  Ministerios  que  el 
de  Hacienda  se  reunirán  en  sus  respectivas  oficinas  centrales  de 
Contabilidad  las  cuales  después  del  competente  examen  y  compro- 
bación, las  pasarán  al  Tribunal  de  Cuentas,  remitiendo  mensual 
Y  anualmente  copias  autorizadas  á  la  Contaduría  general  del  Reino. 

Art.  ii .  A  las  cuentas  generales  definitivas  que  han  de  presen- 
tarse á  las  Cortes  acompañarán  certificaciones  del  Tribunal  de 
Cuentas  de  hallarse  conformes  con  las  particulares  sometidas  á  su 
examen,  notando  las  diferencias,  si  las  hubiere. 

Art.  42  A  las  cuentas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores 
acompañará  siempre  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  defini- 
tiva de  ellas. 

Art.  43.  Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública 
estarán  bajo  la  inspección  de  una  comisión  permanente  compuesta 
de  tres  inaividuos  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores,  quie- 


2Í6  APÉNDICE. 

Des  haciendo  el  reconocimiento  y  examen  de  los  libros  y  cajas  de 
aquella  dependencia,  siempre  que  lo  estimen  conveniente,  presen- 
tarán anualmente  á  las  Cortes  su  informe  proponiendo  las  mejoras 
de  que  sea  susceptible  su  organización. 

Esta  comisión  se  nombrará  en  cada  legislatura  luego  que  esta 
se  haya  constituido,  y  continuará  en  el  ejercicio  desa  encargo  has- 
ta que  sea  relevada  por  la  del  año  siguiente,  aun  cuando  estén  sus- 
pensas las  Cortes  ó  se  haya  disuelto  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Art.  44.  Cada  trimestre  se  publicará  en  ía  Gacela  de  Madrid  on 
estado  de  los  créditos  abiertos  en  el  anterior  por  el  Tesoro  á  cada 
Ministerio  por  capítulos,  y  otro  estado  de  la  aplicación  hecha  por 
cada  Ministerio,  ó  sea  de  la  inversión  dada  á  los  fondos,  según  los 
mismos  capítulos  del  presupuesto. 

CAPITULO  IV. 

De  las  (mentas  provinciales  y  municipales. 

Art.  45.  De  las  cuentas  gue  en  consecuencia  de  los  presupues- 
tos de  ingresos  y  gastos  provinciales  y  munici[)ales  se  hubieseníbr* 
mado  al  tenor  de  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  se  redactará 
anualmente  y  se  presentará  á  las  Cortes  por  el  Ministerio  de  h 
Gobernación. 

Primero,  Un  estado  impreso  de  los  ingresos  y  gastos  de  los  pre- 
supuestos provinciales. 

Segundo.  Un  estado  impreso  de  los  ingresos  y  gastos  de  los  pre- 
supuestos municipales. 

Art.  46.  Estos  estados  contendrán  el  importe  de  las  rentas,  de- 
rechos, recargos  y  arbitrios  provinciales  y  municipales  y  lá  inver- 
sión de  aquellos  fondos  en  los  gastos  de  la  administración  provin- 
cial y  municipal. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y^  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  j 
eclesiásticas,  de  cual(|uiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Febrero  de  i850.»YO  LA  REINA. 
«*E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo. 
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DE  LOS  CONTRATOS  PARA  SERVICIOS  PÚBLICOS. 


Real  decreto 

Art.  1 .®  Los  contratos  por  cuenta  del  Estado  para  toda  clase  de 
servicios  y  obras  públicas  se  celebrarán  por  remate  solemne  y  pú-^ 
blico,  previa  la  correspondiente  subasta. 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que  se  espresan  en  el 
art.  6.^ 
.  También  se  esceptúan  los  contratos  para  operaciones  del  Teso- 
ro, relativas  á  su  deuda  flotante,  y  las  negociaciones,  descuentos 
y  traslación  material  de  caudales,  que  quedará  sujeto  á  lo  dispuesto 
en  la  ley  especial  fecha  5  de  Agosto  de  1851 ,  y  a  lo  que  prescriba 
el  reglamento  que  para  su  ejecución  ha  de  formarse. 

Art.  2.®  Toda  subasta  y  remate  para  servicios  y  obras  públi- 
cas se  anunciarán  con  treinta  dias  por  lo  menos  de  anticipación  por 
carteles,  y  por  medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y  de  los  Boletines 
ofiáales  de  las  provincias  respectivas. 

Solo  en  casos  urgentes  podrá  la  Administración  acortar  el  tér- 
mino espresado,  pero  sin  que  baje  de  diez  dias. 

Al  anuncio  deberán  acompañar  los  pliegos  de  condiciones,  y 
cuando  esto  no  sea  posible,  se  designará  el  sitio  en  que  estarán  de 
manítiesto,  como  también  las  relaciones,  memorias,  planos,  mode- 
los, muestras  y  demás  objetos  cuyo  conocimiento  sea  necesario  pa- 
ra la  debida  inteligencia  de  las  condiciones. 

Espresará  además  el  anuncio  la  forma  en  que  tendrá  lugar  la 
subasta,  con  el  modelo  de  proposiciones,  que  se  han  de  presentar 
por  escrito  y  en  pliegos  cerrados,  las  condiciones  ó  garantías  aue 
se  exijan  de  los  licitadores,  el  lugar,  dia  y  hora,  y  la  autoridad 
tole  la  cual  ha  de  verificarse  el  acto. 

También  deberá  prevenirse  en  el  mismo  anuncio,  para  el  caso 
en  que  dos  ó  mas  proposiciones  iguales  dejen  suspendidas  la  adju- 
dicación, si  se  ha  de  verificar  esta  en  el  mismo  acto  ó  en  otros  su- 
cesivos, y  en  aué  forma;  pero  no  podrán  ser  admitidos  en  la  nueva 
licitación  sino  ios  autores  de  las  propuestas  que  hubieren  causado 
el  empate. 

Art  3.®  El  Gobierno  designará  siempre  el  tipo  ó  precio  del  ser- 
vicio que  contrate,  insertándole  en  el  pliego  de  condiciones  para 
toe  tenga  toda  publicidad.  En  los  casos  sin  embargo  en  que  las  le- 
yei  tengan  establecido  reservar  el  precio,  ó  coando  las  circunstan- 
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das  especiales  del  servicio  lo  exijao  á  juicio  del  Gobierno,  se  con- 
signara dicho  precio  en  un  pliego  cerrado  y  sellado  por  el  Ministro 
á  quien  corresponda,  el  cual  se  entregará  en  esa  forma  al  que  pre- 
sida la  subasta  para  su  apertura,  después  de  leidos  los  pliegos  de 
las  proposiciones,  á  fin  de  que  pueda  tener  lugar  la  adjudicación 
del  servicio,  si  estuvieren  arregladas  á  lo  que  en  aquel  se  pres- 
criba. 

Art.  4.^  La  adjudicación  del  remate  recaerá  siempre  sobre  b 
proposición  mas  ventajosa;  pero  deberá  estar  exactamente  arreglih 
da  a  la  forma  que  previamente  se  hubiere  establecido  para  la  su- 
basta. 

£1  Gobierno,  y  sus  delegados  en  su  caso,  aprobarán  todos  los 
remates  siempre  que  deban  serlo  por  haberse  cumplido  todas  las 
condiciones,  mas  estos  no  podrán  ser  anulados  sino  ix)r  el  Gobierno 
oída  la  sección  correpondiente  del  Consejo  Real. 

Art.  5.^   Cuando  el  rematante  no  cumpliese  las  condiciones  qnf 
deban  llenar  para  el  otorgamiento  de  la  escritura  ó  impidiera  que 
esta  tenga  efecto  en  el  termina  que  se  señale,  se  tendrá  por  rescin- 
dido el  contrato  á  perjuicio  del  mismo  rematante. 
Los  efectos  de  esta  declaración  serán: 

i  .**  Que  se  celebre  nuevo  remate  bajo  iguales  condiciones,  pa- 
gando el  primer  rematante  la  diferencia  oel  primero  al  segundo. 

2.  ^  Que  satisfaga  también  aquel  los  perjuicios  que  hubiere  reci- 
bido el  Estado  por  la  demora  del  servicio. 

Para  cubrir  estas  responsabilidades  se  le  retendrá  siempre  la 
la  subasta,  y  aun  se  podrá  secuestrarle  bienes  hasta  cubrir  las  res- 
ponsabilidades probables,  si  aquella  no  alcanzase. 

No  presentándose  proposición  admisible  para  el  nuevo  remate, 
se  hará  el  servicio  por  cuenta  de  la  Administración  á  perjuicio  del 
primer  rematante. 

Art.  6.  "^^  Quedan  esceptuados  de  las  solemnidades  de  las  subas- 
tas y  remates  públicos: 

1 .  '^  Los  contratos  (¡ue  no  escedan  de  treinta  mil  reales  en  so 
total  importe,  ó  de  seis  mil  las  entregas  que  deban  hacerse  anual- 
mente, si  el  concierto  se  verifica  por  uno  de  los  ministros  de  la 
Corona. 

S.  ^  Los  contratos  que  no  escedan  de  quince  mil  reales  en  su  to- 
tal importe  ó  de  tres  millas  entregas  que  deban  hacerse  anualmen- 
te; si  el  concierto  se  verifica  por  las  Direcciones  generales. 

3.  ®  Los  contratos  que  no  escedan  de  cinco  mil  reales  en  su  total 
importe,  ó  sea  mil  las  entregas  anuales,  si  el  contrato  se  celebra 
por  delegación  en  las  provincias  y  se  autorizase  para  ello  por  el 
Gobierno  ó  su  delegado. 


APÉNDICE.  249 

4.  ®  Los  contratos  sobre  objetos  cuyo  productor  disfrute  de  pri- 
vilegio de  inveDcion  ó  introducción. 

5.  ^  Aquellos  que  sean  sobre  artículos  en  que  no  haya  masque  un 
solo  productor. 

6.  ^  Los  que  versen  sobre  objetos  de  que  no  haya  sino  masque 
un  solo  poseedor. 

7.  ^  Los  contratos  de  reconocida  urgencia,  que  por  circunstancias 
imprevistas  demandaren  un  pronto  servicio  que  no  dé  lugar  á  ios 
trámites  prefijados. 

8.  ^  Los  gue  se  verifiquen  después  de  dos  subastas  consecutivas 
sin  haber  iicitadores  con  tal  que  no  esceda  del  tipo  fijado  en  las 
condiciones. 

9.  ^  Los  contratos  en  que  la  seguridad  del  Estado  exija  garantías 
especiales  ó  gran  reserva  por  parte  de  la  Administración. 

iO.  Los  contratos  de  esplotacion,  fabricación  ó  abastecimiento 
que  se  hagan  por  via  de  ensayo. 

Para  celebrar  cualquiera  contrato  de  los  mencionados  en  este 
artículo,  deberá  preceder  un  Real  decreto  de  autorización  espedi- 
do con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  y  en  cuanto  á  los  compren- 
didos en  los  números  4.  ®  ,  5.  ® ,  6.  ®  y7.  ® ,  el  dictamen  del  Conse- 
jo Real  en  pleno,  ó  de  las  respectivas  secciones  del  mismo,  según 
o  exigiere  la  importancia  del  asunto. 

Art.  7.  "^  Para  los  contratos  designados  en  el  artículo  anterior 
se  formará  previamente  el  pliego  de  condiciones,  incluyéndose  en- 
tre ellos  la  garantía  acomodada  al  caso  que  haya  de  prestar  el  con- 
tratista. Su  validez  dependerá  siempre  de  la  aprobación  superior 
en  el  orden  ascendente  de  las  autorioades  ó  funcionarios  que  cele- 
bren dichos  actos:  y  cuando  el  contrato  lo  hubiere  hecho  el  Minis- 
tro correspondiente  se  acordará  dicha  aprobación  en  Consejo  de 
Ministros. 

Art.  8.^  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  precedente 
no  serán  ostensivas  á  los  casos  en  que  una  necesidad  de  fuerza 
mayor  obligue  á  la  Administración  á  contraer  los  compromisos 
mencionados,  ni  á  los  que  estén  previstos  en  los  reglamentos  gene- 
rales de  los  respectivos  servicios. 

Art.  9.  ^  En  los  pliegos  de  condiciones  mencionados  en  los  artí- 
culos 2.  ®  y  7.  ®  deberán  preverse  los  casos  de  falta  de  cumplimien- 
\0  por  parte  de  los  contratistas,  determinando  la  acción  que  haya 
de  ejercer  la  Administración  sobre  las  garantías  y  demás  medios 
por  los  que  se  hubiese  de  compeler  á  aquellos  á  que  cumplan  sus 
obligaciones  y  á  que  resarzan  los  perjuicios  irrogados  por  dicha 
causa. 

Cuando  ocurriesen  tales  casos,  las  disposiciones  gubernativas 

TOMO  II  f.  32 
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de  la  Administración  serán  ejecutivas,  quedando  á  salvo  el  deredio 
de  los  contratistas  para  dirigir  sus  reclamaciones  y  demandas  por 
la  vía  contencioso-administrativa. 

Art.  10.  Las  multas  y  demás  indemnizaciones  á  que  dieren  lu- 
gar los  contratistas  serán  efectivas  gubernativamente: 

1 .  ^  Sobre  las  suoias  en  metálico  ó  en  efecto  de  la  Deuda  del 
Estado  que  estuviesen  consignados  en  garantía  de  sus  obligaciones. 

2.  ®  Sobre  cualquiera  otra  clase  de  efectos  ó  bienes  dados  en 
afianzamiento,  ó  especialmente  hipotecados  por  los  mismos  contra- 
tistas ó  sus  fiadores. 

3.  ^  Sobre  los  demás  bienes  que  á  unos  y  otros  pertenecieren. 
Art.  11.    En  la  ejecución  v  venta  de  los  bienes  en  que  haya  de 

hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de  los  contratistas  y  sus  fiaclores 
se  procederá  sumariamente,  y  por  los  trámites  de  la  via  de  aprecio 
con  arreglo  á  lo  que  para  la  recaudación  de  tributos,  rentas  v  cré- 
ditos del  fisco  establecen  las  leyes  é  intruccíones  de  Hacienda  pú- 
blica. 

Art.  12.  Ningún  contrato  celebrado  con  la  Administración  po- 
drá someterse  á  juicio  arbitral,  resolviéndose  cuantas  cuestiones 
puedan  suscitarse  sobre  su  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y 
efectos  por  la  via  contencioso-administrativa  que  señalan  las  leyes 
vigentes. 

Art.  1 3.  La  compra  de  efectos  que  se  han  de  recibir  inmedia- 
tami^nte  para  todos  los  servicios  y  obras  públicas  podrá  verificarse 
y  quedará  justificada  por  una  cuenta  simple  ó  factura  del  provee- 
dor, acompañadas  del  recibo  correspondiente,  siempre  que  su  im- 
porte no  esceda  de  los  límites  que  señalen  los  reglamentos  respecti- 
vos. Lo  propio  se  verificará  con  el  giro  y  movimiento  de  caudales. 

Art.  1 4.  £1  Gobierno  aplicará  las  disposiciones  del  presente  de- 
creto, por  medio  de  reglamentos,  á  los  servicios  y  obras  públicas 
provinciales  y  municipales,  sin  mas  escepcion  que  la  de  aquellos 
servicios  que  no  lleguen  á  cinco  mil  reales  en  las  provincias  ni  á 
dos  mil  en  las  municipalidades. 

Art.  1 5.  Por  los  respectivos  Ministerios  se  espedirán  las  instruc- 
ciones que  fueren  necesarias  para  llevar  á  ejecución  las  disposicio- 
nes del  presente  decreto  en  cada  uno  de  los  ramos  de  su  cargo. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y.dos.<=»Está  rubricado  de  la  Real  mano.«El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Morillo. 
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CERTIFICACIÓN  DEL  TRIBUNAL  DE  CUENTAS. 


ancisco  Donoso  Cortés,  Secretario  d !  S.  M.  con  ejercicio,  Ca- 
fv  supernumerario  de  la  Real  y  distirMuida  orden  española  de 
18 III,  y  Secretario  general  del  Iribunal  de  Cuentas  del 
y. 

Certifico:  que  en  el  pleno  celebrado  en  este 
dia, ha  pronunciado  el  Tribunal  sobre  las  cuen- 
tas generales  definitivas  del  ejercicio  de  mil 
ochocientos  cincuentai  la  siguiente  declara- 
ción. 

Visto  el  artículo  41  de  la  ley  de  Contabi- 
lidad de  la  Hacienda  pública,  fecha  20  de 
febrero  de  1850,  por  el  que  se  dispone,  que 
A  las  cuentas  generales  definitivas  que  han 
de  presentarse  á  las  Cortes,  se  acompañen  cer- 
tificaciones de  este  Tribunal  de  hallarse  con- 
formes con  las  particulares  sometidas  ¿  su 
examen,  notando  las  diferencias  si  las  hubiere. 

Vista  la  atribución  7!  de  las  conferidas  al 
Tribunal  en  el  artículo  16,  titulo  2.**  de  su 
ley  orgánica,  fecha  25  de  agosto  de  1851, 
por  la  cual  le  corresponde  examinar  y  com- 
probar las  cuentas  peculiares  de  los  Ministe- 
rios, y  las  generales  del  de  Hacienda,  y  decla- 
rar su  conformidad  6  las  diferencias  que  ofre- 
cieren, cotejadas  con  las  particulares  y  con  las 
disposiciones  del  presupuesto  correspondiente. 

Vista  la  regla  8!  de  las  contenidas  en  la 
real  orden  de  15  de  diciembre  de  1851,  espe- 
dida por  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  cum- 
plimiento del  art.  5.°  del  real  decreto  dé  20 
de  agosto  del  mismo  a&o,  en  la  cual  se  fijan 
los  trámites  que  deben  seguirse  en  ejecución 
de  las  dos  citadas  disposiciones. 


252  APÉNDICE» 

Vista  la  ley  de  presupuestos  para  el  s&o  de 
1850,  espedida  en  20  de  febrero  del  mismo 
ano. 

Vistos  los  reales  decretos  concediendo  cré- 
ditos estraordinarios  y  supletorios  sobre  d 
mismo  presupuesto. 

Vista  la  cuenta  definitira  de  las  rentas  pú- 
blicas del  ejercicio  de  1850,  redactada  por  U 
Contabilidad  central  del  Ministerio  de  Ha* 
cienda,  que  presenta  por  resultado  final,  i  sabeJ: 
Rs.  vn.  1,318.775,420  20  Derechos  liquidados  á  favor  del  Estado. 
1,272.712,637  11  Ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  estos  de- 
rechos. 

46,062,783     9         Pendiente  de  cobro  al  cerrarse  el  ejercicio. 

Vista  la  cuenta  definitiva  de  los  gastos  pú- 
blicos del  ejercicio  de  1850,  redactada  por  la 
misma  Contabilidad  Central,  que  presenta  por 
resultado  final,  á  saber: 

1,337.491,206  Derechos  liquidados  á  favor  de  los  acree- 

dores del  Tesoro. 

1,282.178,807  26        Pagos  ejecutados  por  cuenta  de  estos  de- 
rechos. 

55.312,398    8        Pendiente  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio. 

Vista  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos 
del  ejercicio  de  1850,  redactada  por  la  mis- 
ma Contabilidad  central,  que  presenta  por 
resultado  final,  á  saber: 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 


ir    DEMOSTRACIÓN. 

Bs.  vn.  1,298,275,186  Productos  computados  ¿  las  rentas  y  con* 

tribuciones  en  el  art.  2."  de  la  ley  de  prea»* 
puestos  de  20  de  febrero  de  1850,  sin  reb»' 
jar  la   cantidad  calculada  por  gastos  rep^' 
ductivos,  los  cuales  pasan  á  figurar  en  el  p^* 
supuesto  de  gastos. 
1,318.775.420  20        Importe  de  los  derechos  liquidados  á  {b>'^^\ 

del  £stado,  según  la  cuenta  definitiva  de  r^* 
tas  públicas. 

20.500,234  20        Diferencia  entre  ambas  partidas,  que 

esceso  de  los  derechos  liquidados  i  los 
ditos  concedidos. 
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2.*  DEMOSTRACIÓN. 


Ks.  vn.  1,298.275,186  Importe  de  los  productos  computados. 

1,272.712,637  11        Importe  de  la  recaudación   ejecutada   por 

cuenta  de  los  mismos,  según  la  cuenta  defí- 
nitiva  de  rentas  públicas. 

25.562,548  23        Diferencia   entre    ambas    partidas,    que  es 

el  esceso  de  los  créditos  concedidos  á  los  rea- 
lizados. 

20.500,234  20  Esceso  de  los  derechos  liquidados  á  los  cré- 
ditos concedidos,  según  la  demostración  an- 
terior. 


46.062,783    9        Total  importe  de  los  productos  pendientes 

de  cobro  que  se  traspasan  al  presupuesto  de 
1851  pur  resultas  del  de  1850. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


4.*  DEMOSTRACIÓN. 


Ks.  vn.  1,149.206,712  23        Importe  fijado  á  los  gastos  ordinarios  del 

Estado  en   el   art.  1.®    de  la  ley  de   presu- 
puestos de  20  de  febrero  de  1850. 
149.036,911  Importe  calculado  á  los  gastos  reproducti- 

vos según  el  art.  2.  °  de  la  misma  ley. 

1,298.243,623  23 

9.740,176  28  Aumento  que  ha  sufrido  el  presupuesto  de 
gastos  por  diferencia  entro  las  altas  y  bajas, 
producida  por  los  reales  decretos  relativos  á 
los  créditos  supletorios. 


1,307.983,800  17  Importo  definitivo  de  los  créditos  concedi- 
dos por  la  ley,  y  por  los  reales  decretos. 

1,803.223,461  4  Importe  de  los  gastos  causados  y  liquida- 
dos por  efecto  de  los  servicios,  después  de 
rebajados  de  los  reales  vellón  1,337.491,206, 
que    por   el   mismo   concepto   figuran   en  la 
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cuenta  definitiva  de  gastos  públicos,  los  reales 
vellón  34.267,744  80  mrs.,  importe  de  la  me- 
sada de  los  empleados  activos  y  de  las  dos 
de  las  clases  pasivas  descontadas  en  la  ley; 
advirti^ndose  que  no  se  comprenden  en  di- 
cha rebaja  los  16.488,265  6  mrs.  á  que  as- 
cienden las  dos  correspondientes  á  los  acree- 
dores por  derechos  caducados  de  empleados 
activos,  7  las  cuatro  de  los  acreedores  por 
iguales  derechos  de  la  clase  pasiva,  en  razón 
á  que  por  real  orden  de  11  de  abril  de  1850 
se  dispuso  que  solo  se  les  acreditase  en  cuen- 
ta las  diez  y  las  ocho  mesadas  que  respectiva- 
mente les  correspondían  con  arreglo  á  la  ley. 


4.760,339  13  Diferencia  que  resulta  entre  las  dos  parti- 
das precedentes,  y  que  es  el  esceso  de  los 
créditos  concedidos  á  los  gastos  liquidados. 


2.*    DEMOSTRAGiON. 

Rs.  vn.  1,307.983,800   17         Importe  definitivo  de  los  créditos  concedido* 
1,282.178,807  26        Importe  de  los  pagos  ejecutados  por  cuenta 

de  los  mismos,  según  la  cuenta  de  gastos  pé- 
blicos. 

25.804,992  25        Diferencia  entre  ambas  partidas,  que  ee  ú 

esceso  de  los  créditos  concedidos  i  los  pa- 
gos ejecutados. 
4.760,339  13        Que  se  rebiy*anpor  el  esceso  de  los  crédi- 
tos concedidos  á  los  gastos  liquidados,  s^^ 
la  demostración  anterior. 


21.044,653  12        Diferencia  entre  ambas  partidas,  que  es  A 

impprte  de  los  gastos  pendientes  de  pago  qoe 
se  traspasan  al  presupuesto  de  1851  por  re' 
sultas  del  de  1850,  y  cuya  suma,  unida  i  Lm 
de  34,267,744  39  mrs.  importe  de  la  mesada 
descontada  á  los  empleados  activos,  y  las  d<^* 
de  la  clase  pasiva,  componen  los  reales  v  ^b 
Uon  55,312,398  8,  que  por  el  mismo  conc<í 
to    de  gastos  pendientes  de  pago,  arroja 
cuenta  definitiva  de  los  gastos  públicos. 

Vistas  las  cuentas  particulares  de  renl 
públicas,  y  gastos  públicos  por   todos  ri 
y  las  del  Tesoro,  en  las  cuales  aparecen  c( 
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sumados  los  resultados  de  recaudación  y  pa- 
gos qne  aquellas  esplican,  correspondientes 
todas  á  los  18  meses  del  ejercicio  de  1850. 

Vistos  los  trabajos  que  con  presencia  de  es* 
tas  mismas  cuentas  particulares  ha  practicado 
la  comisión  nombrada  por  el  Tribunal  para  el 
examen  7  comprobación  de  las  definitivas. 

Considerando  que  estas  cuentas  son  las  pri- 
meras que  se  han  rendido  con  arreglo  'á  un 
sistema  de  contabilidad  completamente  nue- 
vo, en  cuyo  planteamiento  no  ha  podido  me- 
nos de  tropezarse  con  las  dificultades  inhe- 
rentes á  toda  innovación,  y  que  por  consi- 
guiente son  disculpables  los  defectos  de  apli- 
cación y  organización  de  que  adolecen  algunas 
de  ellas,  dispensados  ya  Si  las  oficinas  por  el 
Gobierno  en  real  orden  de  30  de  marzo  úl- 
timo. 

Considerando  que  cuando  se  espidió  la  ley 
orgánica  del  Tribunal,  fecha  25  de  agosto  de 
1851,  ya  estaban  examinadas  con  arreglo  á 
la  ordenanza  del  Tribunal  mayor  de  cuentas 
de  10  de  noviembre  de  1828,  una  gran  parte 
de  las  correspondientes  al  ejercicio  de  1850, 
en  cuyo  «xámen  no  ha  podido  por  lo  tanto 
observarse  rigurosamente  lo  prevenido  en  el 
párrafo  4.  ^  art.  35  de  aquella  ley. 

1  Tribunal,  después  de  haberse  ocupado  detenidamente  en  diferen- 
esiones  de  este  asunto, 

(eclara:  que  las  mencionadas  cuentas  definitivas  de  las  rentas  pú- 
8,  de  los  gastos  públicos  y  de  presupuestos,  correspondientes  al 
icio  de  1850,  están  conformes  con  la  ley  de  presupuestos  de  20  de 
iro  del  mismo  a8o  y  los  reales  decretos  relativos  á  créditos  suple- 
Sy  y  que  comprobadas  con  las  particulares  sometidas  al  examen  del 
Bo  Tribuna],  presentan  solamente  las  diferencias  de  aplicación,  que 
■omaeetran  á  la  vuelta. 
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CUADRO 

de  los  aumentos  y  bajas  que  por  razón  de  las  diferencias  advertidas 
en  la  aplicación  de  mrios  paaos^  afectan  d  las  totalidades  que  por 
los  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  de  i  850  que  á  continuación  se 
espresan,  fiauran  en  ta  cuenta  definitiva  de  gastos  públicos,  corres- 
pondiente ai  ejercicio  del  mismo. 


Secciones,  capí' 
tolos  y  títulos 
de  los  mismos. 


Seo.  9?,  cap.  5." 
Personal  de  la< 
administración 
provincial. 


Aumentos. 


n 

If 
II 

6,396 


3 


\ 


rr 
n 
n 
n 
n 
tt 


6,896    3 


Importa  el  aumento 

Líquida  baja  del   cap.  5.**,  sec- 
ción 9.?  .   ..." 


Bajas. 


Procedencia   de  los  amnini- 
to8,  y  colocación  que  cor- 
responde á  las  bajas. 


1,999  32  A  operaciones  del  Tesoro. 
1,333  10  Al  cap.  1.%  sección  11! 
12,674    3  Al  cap.  6.^  sección  9! 
1,833  11  A  operaciones  del  Tesoro. 

«  Del  cap.  6.**  sección  9! 

416        A  operaciones  del  Tesoro, 
1,666  22  A  operaciones  del  Tesoro. 
.    204  27  Al  cap.  6.°,  sección  9! 
8,666  22  A  operaciones  del  Tesoro. 

1 75        A  presupuestos  de  1 849. 

833  10  Al  cap.  6.**,  sección  9* 


24,303     1 
6,396     8 

17,906  82 


Sec.  9?,  cap.  6.* 
Material  de  la^ 
administración 
provincial. 


n 

448 

ff 

80 

rr 

1,616 

tt 

11,876 

tt 

186 

12,674 

3 

tí 

If 

6,396 

204 

27 

tt 

833 

10 

If 

tt 

975 

ff 

8,179 

13,712     6 


Importa  el  aumento. 

Líquida  baja  del  cap.  6.**,  sec- 
ción 9.! 


29,259     1 
43,712     6 

15,546  29 


Al  cap.  17,  secion  9! 
13  Al  cap.  adicional. — sec  9? 
18  A  operaciones  del  Tesoro. 

Al  cap.  16,  sección  9*! 

24  Al  cap.  adicional. — sec  9f 
Del  cap.  5.**,  sección  9? 

3  Al  cap.  5.^  Ídem, 
Del  cap.  5.°,  idem. 
Del  cap.  5.°,       idem. 

25  Al  cap.  1.",  sección  12. 
20  Al  cap.  16,  sección  9.f 
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Secciones,  capíta  - 

los   y    títulos   (le 

los   mismos. 


aumentos. 


Bajas. 


Procedencia  de  ]os  aumento», 

y  colocación  que  corresponde 

á  las  bajas. 


Sec.  9!  cap,-  7.°  /     20,329  32 
Personal  de  res-  | 
guardes.  I  // 


n 


Del  cap.  8.**  sección  9? 
1,666  22  A  operaciones  del  Tesoro. 


20,329  32 


1,666  22 


1,666  22     Importe  de  la  baja. 


18,663  10  Liquido  aumento  al  cap.  7.°,  sección  9? 


Sec.  9?,  cap.  8."\ 
Material  de  res- ' 
guardos.  ) 


w 


20,359  32  Al  cap,  7.°,  sección  9? 


Baja  del  cap.  8.°  sec.  9?  .  .  .  .        20,329  32 


Sec.  9?,  cap,  12. 
Material  de  mi-  \    10,096    2 
ñas. 


// 


De  gastos  reproductivos. 


10,096     2     Aumento  del  capitulo  12,  sección  9! 


Seo.  9?,  cap.  13. 
Personal  de  fá- 
bricas de  efec- 
tos estancados. 


187  17 

m  17 


tt 

18,025 


De  equivocada  aplicación 

al  presupuesto  de  1849. 
A  gastos  reproductivos. 


18,025 


187  17 


Importa  el  aumento 

Líquida  baja  del  cap,  13.— sec.  9?     i  7,837  17 


Seo.  9?,  cap.  15. 
Alquileres  de 
edificios. 


657 
2,622     9 


tf  De  gastos  reproductivos. 

n  De  gastos  reproductivos. 

3,579    9  Tot.  aum.  al  cap.  5.°  sec.  9! 


ft«c  9%  cap.  16.  C  n 

Quebrantos  de]     11,376 

(      8,179  20 


giros. 


2.182         Al  presupuesto  de   1849. 
Del  cap.  6.°,  sección  9? 
Del  cap.  6,°,  sección  9? 


tt 


19,555  20  2,182 

2,182  Importe  de  la  baja. 

17,373  20  Líquido  aumento  al  cap.   16,  sección  9! 

TOMO  III.  33 
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Secciones,  capftu- 

lo((,  y  títulos  de 

los  mismos. 


Sec.  9?,  cap.  17. 
Imprevistos. 


Aumentos. 


tt 

448 


448 


Importa  el  aumento 


Bajas. 


Proeedencta  d9  los  amnentoi, 
y  colocación  qoe  eorrespoiule 
á  las  bajas. 


64        A  gastos  reproductivos. 

6,157  16  A  gastos  reproductivos. 

67  18  A  gastos  reproductivos. 

n  Del  cap.  6.*y  sección  9? 


6,289 


448 


Líquida  baja  del  cap.  17,  sección  9?   5,841 


Sec.  9*— Capítu-." 
lo  adicional.  Bo- 1 
letin  oficial  del  \ 
Minist.  de  Hac.  ^ 


80  13 
186  24 


ti 
n 


Del  cap.  6.**,  sección  9? 
Del  cap.  6.^,  sección  9! 


2673    Total  aumento  al  cap,  adicional» 'sec.  9? 


Sec.    10?— Capí-, 
tulo  2.°  Indivi- 
duos que  no  de- 
vengan. 

Total  baja  del  cap.  2.°,  sección  10?    57,2i3  20 


n 


52,398        A  resultas  de  1849. 
4,815  20  A  resultas  de  1849. 


Sección  li?  — 
Cap.  l.°PersO' 
nal. 


1,333  10 
1,249     2 

1,000 
3,582  12" 


// 


Del  cap.  5.°,  sección  9? 
De  equivocada  aplicación 

al  presupuesto  de  1849. 
De  equivocada  aplicación 

al  presupuesto  de  1851. 

Total  aumento  al  cap.  1.*^,  sección  11. 


n 


n 


Sección    11?  — . 
Capít.  2.*  Ma- 1  //  1,750        Al  presupuesto  de  1849. 

terial.  ) 

Baja  del  cap.  2.°,  sección  11.  ,  1.750 
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Secciones,  capítu- 
los, y   títulos  de 
los  misrous. 


/ 


Sección  12.'  —I 
Cap.  !.•  Car-] 
gas  de  justicia/ 
del  Ministerio  i 
de  Hacienda.    I 


Aumentos. 

// 

n 

1,070  22 

975  25 
tt 
tt 
u 
tt 

tf 
2,046  13 


Bajas. 


782 
310 
// 

// 
1,195 
2,000 
3,723 

583 
1,563 


10,157  20 


Procedencia  de  los   aumen- 
tos,  y   colocación   que   cor 
responde  á  las  bajas. 


14  Al  presupuesto  de  1849. 
4  Al  presupuesto  de  1849. 
De  equivocada  aplicación 

al  presup.  de  1849* 
Del  cap.  6.*,  sección  9? 
23  A  operaciones  del  Tesoro. 
A  operaciones  del  Tesoro. 
3  A  operaciones  del  Tesoro. 
A  operaciones  del  Tesoro. 
10  Al  presupuesto  de  1851. 


Importa  el  aumento 

Liquida  baja  del   capitulo    1.°, 
sección  12! 


// 
18,025 
6,157  16 
67  18 

n 

258 

ti 

3,275 


2,046  i  3 


Q^^stos    repro- 
ductivos. 


n 

64 

// 


27,847 


8,111  7 

10.096  2  Al  cap.  12,  sección  9! 

//  Del  cap.  13,  sección  9! 

if  Del  cap,  17,  sección  9? 

tt  Del  cap.  17,  sección  9f 

657  Al  cap,  15.  sección  9! 

II  De  operaciones  del  Tesoro. 

2,922  9  Al  cap.  15,  sección  9? 

tt  De  equivocada  aplicación 
al  presupuesto  de  1849. 

2,258  6  Al  presupuesto  de  1849. 

II  Del  cap,  17,  sección  9? 

361  10  A  operaciones  dul  Tesoro. 


16,294  27 


16,294  27  Importa  la  baja. 


11,552     7  Líquido  aumento  á  gastos  reproductivos. 


RESUMEN  GENERAL. 

AUMENTOS. 

^^<^ion  9Í     Cap.  7."  Personal  de  Resguardos.  18,663 
Cap.  12.  Material  de  Minas.  .  .  .  10,096 
Cap.  15.  Alquileres  de  edificios  .  3,579 
Cap.  16.  Quebranto  de  giros.  .  .  17,373 
i_^     ii            Cap,  adic.  Bol.  oficial  de  Hacienda  267 
^^^ion  11.  Cap.  1?  Haberes  caducados  de  em- 
pleados activos ,  .  3,582 

Gastos  reproductivos 11,552 


// 
tt 
tt 


10 
2 
9 

20 
3 

12 

7 


65,113  29 
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BAJAS. 

Sección  9?     Cap.  5."  Personal  do  la  AdminU- 

tracion  provincial 17,906  82 

n  Cap.  6.°  Material  de  la  AdminÍB- 

tracion  provincial 15,546  29 

//  Cap.  8.**  Material  de  Resgnar dos.    20,329  82] 

tt  Cap.  13.  Personal  de  fábricas  de 

efectos  estancados 17,837  17 

//  Cap  17.  Imprevisto 5,841 

Sección  10.  Cap.  2.°  Indii^idaos   que  no  de- 
vengan      57,213  20 

Sección  11.  Cap.  2.''  Material 1,750 

Sección  12,  Cap.  1.®    Cargas  de  justicia  del 

Ministerio  de  Hacienda.  ...       8,111     7  / 

Líquida  baja 


144,537    1 


79,423    6 


Que  procede  de  la  diferencia  entre  los  aumentos  y  bajas  que  no  tie- 
nen compensación  en  otros  capítulos  del  presupuesto  de  1850,  según  la 
siguiente  demostración:  • 

Liquida  baja  demostrada 79,423    6 

Aumentos  no  compensables  pro- 
cedentes de  equivocadas  apli- 
caciones á  los  presupuestos  de 
1849  y  1851. 

Sección  9í     Cap.  13 187  x7 

Sección  11.  Gap.  1,° 2,249  2 

Sección  12.  Cap.  1.  ® 1,070  22 

Gastos  reprodvos.  8,533 


7,040     7  \ 


Bajas  no  compensables  por  cor- 
responder á  los  presupuestos  de 
1849  y  1851,  y  á  operaciones 
del  Tesoro, 


79,426   6 


Sección  9! 
// 


1f 


Cap.  5.  <=» 

Cap,  6.  <» 

Cap.  7.® 

Cap,  16. 
Sección  10.  Cap.  2.® 
Sección  11.  Cap.  2.® 
Sección  12.  Cap.  1.® 

Gastos  reprodvos 


9,257  19 
1,616  18 
1,666  22 
2,182 

57,213  20 
1,750 

10,157  20 
2,619  16 


86,463  13 


} 


Ignal 


Leída  esta  declaración,  y  visto  cl  parecer  omitido  por   el  Ministerio 
fiscal  en  ejercicio  de  la  atribución  7?   de  las   que  le  son  peculiares  se* 
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gan  el  articulo  24,  título  3.  ^  de  la  mencionada  ley  orgánica  de  25  de 
agosto  de  1851.  El  Tribunal,  en  pleno,  manda  que  se  espida  certifica- 
eion  literal  de  ella,  y  se  remita  al  Ministerio  de  Hacienda  con  las  cuen- 
tas definitivas  ¿  que  se  refiere,  en  cumplimiento  del  art.  41  de  la  ley 
de  contabilidad  de  20  de  febrero  de  1850.  Madrid  veinte  y  siete  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. — Juan  de  Chinchilla,  Fre« 
Bidente  accidental. — Francisco  Rodrigues  de  la  Vega. — Lorenzo¿^Flores 
Calderón.-^ Joaquín  Fontanillez. — Felipe  Hurtado. —  Manuel  Sánchez 
Ocana. — Pedro  Gómez  de  Hermosa, — Francisco  Donoso  Cortés,  secre- 
tario general. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  referi- 
do Tribunal  espido  la  presente  con  el  Visto  Bueno 
del  Ministro  decano ,  accidentalmente  encargado  de 
la  presidencia  del  mismo  en  Madrid  á  veinte  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 

JuAiy  DE  Chinchilla.  Francisco  Donoso  Cortes. 
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c. 


DffiECCION  GENERAL  DEL  TESORO  PÚBLICO, 


Cuenta  mensual  de  la  Deuda  flotante. 

Esta  Dirección,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Real  órdeo 
de  17  de  enero  de  1852,  publica  el  siguiente  estado  de  las  operan 
clones  de  la  Deuda  flotante  después  de  terminada  la  negociadoD 
del  roes  de  marzo  próximo  pasado. 

En  1.^  de  marzo  la  Deuda  flotante,  según  resumen  pu- 
blicado en  la  Gaceta  del  19  del  mismo,  importaba  •  •  279.706,013 

Existían  además  en   depósito  formando  parte    de  la 
misma: 

De  las  sumas  trasladadas  por  la  Caja  ge- 
neral de  depósitos  al  Tesoro.  ••....  '/  82.213,745 

361.919,758^ 
La  negociación  de  marzo  se  efectuó: 

En  letras  y   pagarés  á  favor  de  particula- 
res    30.383,485) 

En  id.  id.  á  favor  del  Banco  español  de  San  [  60.250,268 

Fernando 29.866,783)  ^ 

'T22.160,026 
Se  ha  recogido; 

En  giros  del  Tesoro //  107.199,312^ 

~314.970,7t4 
Además  se  ha  trasladado  de  la  Caja  general  de  depósi- 
tos para  formar  parte  de  la  Deuda  flotante,    según  lo 
dispuesto  en  el  Real  decreto   de  29  de  setiembre  de 
1852,  un  líquido  de 2.803,340^ 

Importe  de  la  Deuda  flotante  después  de  terminada  la 
negociación  del  mes  de  marzo  próximo  pasado  ....  317.774,06^ 

Las  letras  y  pagarés  á  favor  de  particulares  se  negociaron 
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un  descuento  á  razón  de  9,  iO  ó  i2  por  100  anual,  según  los  plazos  á 
que  fueron  espedidos,  áescepcíon  de  los  efectos  entregados  al  Banco 
español  de  San  Fernando,  que  se  cedieron  las  letras  con  el  descuento 
al  respecto  de  9  por  i 00  anual,  y  los  pagarés  con  el  de  6  por  100. 

Madrid  19  de  Abril  de  1854.=El  director  general  del  Tesoro 
público,  Pablo  de  Cifuentes. 


'• 


Estado  de  la  Deuda  flotante  en  el  primer  trimestre  de  188Í . 

Esta  Dirección,  en  cumplimiento  délo  dispuesto  en  el  art.  4.^ 
de  la  ley  de  5  de  Agosto  de  1851 ,  publica  el  movimiento  de  la  Deu- 
da flotante  en  el  primer  trimestre  del  corriente  año,  cuyo  resultado 
es  el  siguiente: 

Giros  y  pagaras  en  circalacion  en  1.^  de  enero  último.  235.519,923  20 


(233.388,] 


Emitidos  en  el  mes  de  enero 106.3^0,465 

ídem  en  el  de  febrero 66.807,435        }  233.388,168 

Ídem  en  el  de  marzo 60.250,268 

468.908,091  20 
Satisfechos  en  el  mes  de  enero..  ....    52.184,056  10^ 

ídem  en  el  de  febrero 76,767,754  10  !  236,151,122  20 

ídem  en  el  de  marzo 107.199,312       ) 

232.756,969 
En  1.  ^  de  enero    existían    además   en 
depósito,  formando  parte  de  la  Den- 

da  flotante 124.185,313    4 

Por  cuenta  de  esta  suma  se  ha  satisfecho: 

En  enero 41.350,840  14) 

En  febrero 9.000,000       J    50.350,840  14 

En  marzo n  j 

Líquido 73.834,472  24  \ 

Y  ha  ingresado:  j    85.017,086 

En  enero 6.185,465       ) 

Rn  febrero 2.193,807  10*11.182,612  10 

En  Marzo 2.803,340        ) 

Total 317.774,054" 


Madrid  19  de  Abril  de  1854.=E1  director  general  del  Tesoro 
público,  Pablo  de  Cifuentes. 
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DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO. 

MES  DE  MARZO  DE  4  854. 

Distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  presuptiestos  po 
ra  satisfacer  las  obligaciones  de  dicho  mes,  aprobada  e 
Consejo  de  Ministros,  conforme  alart.  2 i  de  la  ley  dei^ 
de  febrero  de  1850. 

PRESUPUESTO  DE  1853. 

Capítulos.  Reales  ▼ello» 

^"  SECCIÓN  QUINTA.— -Ministerio  de 

Estado. 
9.  ^       Gastos  diversos  eventaales  ...  n  87,285 

SECCIÓN  SESTA.-— Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

7.  °       Personal    de  juzgados  de   primera 

instancia 8,000 

12         Gastos  diversos  de  justicia.  .     ,     .         4,144 
18        Personal  de  instrucción  superior  .  600 

7,64. 

SECCIÓN  OCTAVA.  —  Ministerio 
de  Marina. 
3.  ®      Personal  del  Cuerpo  general  de  la 
Armada  en  actividad,  sus  auxi- 
liares y  el  administrativo  .     .     .        26,566 

4.*^       Material  de  id 1,852 

6.  ^      Material  de  encinas  militares  y  de 

sanidad  en  los  departamentos     .  26 

8.  ®       Material  de  tercios  navales  ...  40 

9.  ®       Personal  de  arsenales 62,593 

10  Material  de  id 39,376 

11  Personal  de  buques  armados .     .     .  164 

12  Material  de  id 17,422 

18  Prácticos  y  vigías 282 

19  Gastos  diversos 775 

22        ídem  imprevistos. 17,548 

24  Material  de  correos  marítimos  .     .  271,290 

437,1 

"63 
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M.  Reales  felloft. 

Suma  anterior .    .    .     532,813 

SECaON  NOVENA.  —  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

Material  de  la  Administración  cen- 
tral        69,432 

ídem  de  la  Guardia  civil ....         9,208 

Personal  de  correos 45,153 

Imprevistos *         4,774 

128,567 

SECCIÓN  DÉCIMA.  —  Ministerio 
de  Gobernación 

Servicio  general  de  obras  públicas.  f  4.752,644 

SECCIÓN  UNDÉCIMA,— Ministe 
rio  de  Hacienda. 

Material  de   Administración    pro- 
vincial      35.630 

Personal  de  resguardos    ....  266  20 

Alquileres  de  edificios 16,179  22 

Quebrantos  de  giros 6,000 

Imprevisto 7,445  18 

65,521  26 

SECCIÓN  DUODÉCIMA.  —  aases 

pasivas m  640,196  31 

SECCIÓN  DECIMATEECERA.— 

Cargas  de  justicia tt  5,026 

SECCIÓN  DECIMAQUINTA,— 

Gastos  reproductivos. 
Producto  de  diferentes  bienes    .     .  1,138  12 
Personal  de  las  minas  de  Almadén, 
Almadenejos  y  Atarazanas  de  Se- 
villa    325  19 

Material  de  correos 23,571 


25,034  31 


PRESUPUESTO     ESTRAORDINARIO. 


Para  mejora  de  cárceles  ....  »  57,000 

6Í206,803  20 

TOMO  UU  34 
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CapítolQg.  *      Ketles  ▼elUrn. 

PRESUPUESTO  DE   186Í. 

TITULO  PBMEBO. 

Obligaciones  generales  del  Estado.  ^ 

PARTE  PRIMERA— Casa  ReaL 

Importan  las  asignaciones  que  se 

satisfacen  en  la  Península.    .     .  n  3.695,841 

PARTE  SEGUNDA.— Cuerpos  co- 
legisladores. 

SECCIÓN  PRIMERA.— Senado. 

1.  ^      Personal  de  las  oficinas  ••    .    .    .       28.037 

2.  ^      Gastos  ordinarios  y  estraordinarios.       19,750 

47,787 

SECCIÓN  SEGUNDA.  —  Congreso 
de  Diputados. 

4.  ®      Personal  de  las  oficinas 37,683 

5.  ^       Gastos  ordinarios  y  estraordinarios.      161,656 

199,339 

PARTE   TERCERA.  —  Deuda  del 
Estado. 

SECCIÓN  PRIMERA.— Deuda  con- 
solidada y  amortizable. 

5.  ®      Amortización  de  la  Deuda  no  con- 
solidada    //  1.5O0.000 

SECCIÓN  SEGUNDA.— Deuda  del 
Tesoro  público. 

7.  ®      Deuda  corriente 2.900,000 

8.  o      ídem  atrasada 149,666 

9.®      Gastos  de  ejercicios  cerrados    .    .         2,500 

3.052,166_ 

8.495^33^ 
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los.  Realeg  ▼ellon. 

Suma  anterior     .    .     .    8.495,133 
SECCIÓN  TERCERA.— Deuda  de 

obras  públicas. 
Acciones  de  ferro -carriles    ...  n  1.680,000 

SECCIÓN  CUARTA.— Cargas    de 

justicia. 
Oficios  y  derecbos  enagenados  .     .     615,232  16 
Recompensas  por  salinas  ....       26,101 
Asignaciones  censuales  sobre  terre- 
nos y  derechos  del  Estado.     .     .      142,252 

Rentas  decimales 10,834 

Recompensas  por  servicios   .     .    .     238,377 
Asignaciones  á  corporaciones   mu- 
nicipales          4,833 

Censos  y  pensiones  afectas  á  fincas 

del  Estado 26,110 

Condonaciones 70,000 

Gastos  de  ejercicios  cerrados    .    .         7,947  12 

1.141,686  23 


SECCIÓN  QUINTA.  — Clases   pa- 
sivas. 
Pensiones  remuneratorias.     .     .     .      412.946 

ídem  de  regulares 1.307,329 

ídem  de  legiones  y  cuerpos  estran- 

jeros  disueltos 68,157 

Haberes  y  suministros  ¿  convenidos 

de  Yergara 55,992 

Retirados  de  guerra  y  marina    .     .  4.782,868 
Montes  pios  militares  .....  1.579,304 

Montes  pios  civiles 1.421,287 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios    .  1.407,504 
Cesantes  de  todos  los  Ministerios  y 

emigrados  de  América  ....  1  480,621 
Mesadas  de  supervivencia  •  .  .  10,494 
Gastos  de  ejercicios  cerrados    •     .      175,116   3 


12.701,618    3 


TITULO  SEGUNDO. 

Obligaciones  de  los  Ministerios, 

PARTE    CUARTA.  —  Presidencia 

del  Consejo  de  Ministros. 
SECCIÓN   PRIMERA.  — Presiden- 
cia. 

Personal 3,000 

Material  de  id 30,000 


33,000 


24.051,437  26 
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Capítulos.  Reales  Tetlt 

Suma  anterior    .    .     24.051,437  i 

SECCIÓN  BEGUNDA.— Ultramar. 

3.®  Personal  de  la  Dirección  de  Ul- 
tramar   55,604 

4.  <=>      Material  de  id 6,666  22 

5.®      Personal   del  Archiro  general   de 

Indias 3,874 

6.  ^      Material  de  id 666,  22 

66,811  K 

Goitos  diversos. 

7.  ®      Correspondencia  oficial n  34,000 

PARTE  QUINTA.— Ministerio   de 
Estado. 

1.®  Personal  de  la  Administración  cen- 
tral            80,083 

2.  o      Material  de  id 14,167 

3.  ^      Personal  del  cuerpo  diplomático  y 

consular .........  344,587 

4.  <=>       Material  de  id 58,161 

15.  ®  Personal  del  oficio  mayor  del  par- 
te y  correos  de  gabinete  .    .     .  70,298 

6.  ®      Material  de  id 600 

7.  ^      Personal  del  Supremo  Tribunal  de 

la  Rota 47,000 

8.  *=»      Material  de  id 2,500 

9.  ®       Gastos  diversos  eventuales    .     .    .  183,333 
10        Correspondencia  oficial.     ....  10,000 

810,6^ 

PARTE    SESTA.— Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

SECCIÓN  PRIMERA.  —  Adminis- 
tración central. 

4.  °       Personal   de  la  Secretaría  del  Mi- 

terio 107,875 

2.  <=>      Material  de  id 23,333 

3.  ®      Personal  de  la  comisión  de  Códigos 

y  de  Estadística  criminal  •     .     .        14,375 

4.  o      Material  de  id 1,000 

^.  ^      Personal  de  Monte  pió  de  jueces  do 

primera  instancia 33,333  , 

24,962,8?^ 
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is.  Reales  veHon. 

Suma  anterior .    ,    24.962,878    2 

SECaON  SEGUNDA,— Justicia. 

Personal  del  Tribunal  supremo  de 

Justicia 100366 

Material  de  id 4,083 

Personal  de  las  Audiencias.    .    .  630,177 

Material  de  id 54,700 

Personal  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia    ......  1.055,239 

Material  de  id 81,841 

ídem  de  gastos  diversos  de  justicia.  41,222 


SECCIÓN  TERCERA.  —  Instruc- 
ción pública. 

Personal  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública 833 

Personal  de  la  instrucción  prima- 
ria   30,332 

Material  do  id 9,499 

Personal  de  instrucción  secunda- 
ría   91.681 

Id.  de  id.  superior 576,745 

Material  de  id 61,413 

Personal  de  escuelas  especiales.     .  11,549 

Material  de  id 536 

Personal  de  corporaciones  científi- 
cas y  literarias 4,734 

Material  de  id 11,000 

Personal    de   los    establecimientos 

literarios  y  científicos  ....  42,549 

Material  de  id 59,749 

Gastos  diversos  de  instrucción  pú- 
blica    87.988 

SECCIÓN   CUARTA,— Gastos  ge- 
nerales. 

Correspondencia  oficial 83,333 

SECCIÓN  QUINTA 

Obligaciones  eclesiásticas.     .     .    .      728.071 

3.947.556 
28.910,434    2 
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Capítulos.  Reales  venon. 

Suma  anterior    .     ,     28.910,434    2 
PARTE  SÉTIMA.— Ministerio  de 

lo     ljrilAi*]*A 

SECCIÓN  PRIMERA.'— Gastos  or- 
dinarios. 
X.  ®      Personal    de  Administración    cen-. 

tral 324,200 

2.  <=>       Material  de  id 143,643 

3.  ®       Personal  del  Tribunal  Supremo  de 

Guerra  y  Marina  y  juzgados  mi- 
litares       181,586 

4.  ®       Material  de  id 8,700 

6.  ®      Personal  de  los  Generales   y  Bri- 
gadieres en  cuartel 786,681 

6.  ®      ídem  del  cuerpo  de  Estado  mayor.  186,365 

7.  ®      ídem  de  los  cuerpos  del  ejército  y 

reserva 10.767,870 

8.  °      ídem  de  Estados  mayores  de  plazas.  528,215 

9.  °       Material  de  id 67,184 

10  Personal  del  cuerpo  administrativo 

del  ejército 519,838 

11  Material  de  id 52,875 

12  Personal    de  colegios    y    escuelas 

militares 288,213 

13  Material  de  museos  militares     .     .  9,000 

14  Personal  de  las  comisiones  activas 

del  servicio 159,269 

15  Id.  de  inválidos 108,612 

16  Material  de  id 1,000 

17  Personal  de  vigías  y  torreros.     .     .  21,090 

18  Material  de  subsistencias  militares.  2.965,130 

19  Material  de  utensilios 804,610 

20  Id.  de  vestuario  y  equipo  ,     .     .     .  490,815 

21  Remonta  y  montura 408,413 

22  Personal  de  hospitales 165,936 

23  Material  de  id 683,463 

24  ídem  de  trasportes,   postas   y  cor- 

reos      100,000 

25  Ídem  y  personal  de  comisiones  es- 

traordinarias 100,000 

26  Personal  del  material  del  ejército   .  65,585 

27  Material  de  id -.  1.530,149 

28  Clases  pasivas 346,020 

29  Confinados  en  presidios     .     ,     \     ,  71,586 

30  Pers.  y  material  de  gastos  diversos.  80,833 

31  Material  de  correspondencia  oficial.  116,667 

32  Pers.  de  pens.  de  San  Hermcneg.  100,417 

22.183,465 


53,093,899 
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M.  Reales  vellop. 

"'  8wma  anterior  .  .  Kl  .093,899  2 
Por  cuenta  del  crédito  de  5.803,960 
rs.  concedido  por  Keal  decreto  de 
9  de  junio  de  1853  y  con  cargo 
al  sobrante  de  3.912,637  reales, 
cuyo  pago  se  autoriza  por  otro 
de  16  de  enero //  1.912,637 

SECCIÓN  SEGUNDA.  —  Guardia 

civil. 
Personal  de  la  Inspección  general.        19,235 

Material  de  id 8,100 

Personal  de  la  plana  mayor  y  ter- 
cios     •.     .  3.041,059 

Material  de  provisión  de  pienso,     .      173,054 
Material  de  utensilios 77,814 


PARTE  OCTAVA.— Ministerio  de 

Marina. 
Personal  de  la  Administración  cen- 
tral      65,000 

Material  de  id 27,167 

Personal  del  cuerpo  general  de  la 
armada  en  actividad,  sus  agre- 
gados y  el  administrativo.  .  .  704,036 
Material  del  cuerpo  general  de  la 
armada  en  actividad,  su4  agre- 
gados y  el  administrativo.  .  ,  102,518 
Personal  de  las  oficinas  militares 
y  de  administración  de  los  de- 
partamentos       30,152 

Material  de  id 35,296 

Personal  de  tercios  navales .     .     *  299,499 

Material  de  id 39,975 

Personal  de  arsenales 1,038.202 

Material  de  id.     ......     .  5.129,437 

Personal  de  buques  armados     .     .  609,957 

Material  de  id 694,642 

Personal  de  establee,  científicos    .  71,899 

Material  de  id 4,500 

Personal  de  correos  marítimos.     .  403,187 

Material  de  id 43,900 

Personal  de  juzgados.     •    «    .     .  9,114 

Material  de  id 45,996 

Personal  de  hospitalidades    .     ,     .  285 

Material  de  id 61,531 

Gastos  de  ejercicios  cerrados    .     .  188,205 


3.314,262 


8.506,357 
64.798,155    2 
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GapUulog.  m 

Suma  cmterior»  ,    •  64.' 


PARTE  NOVENA.— Ministerio  de 
la  Gobernación. 

1.®      Personal  déla  Administ  central    .  197,009 

2.®      Material  de  id 27,500 

3.  ^      Personal  del  Consejo  Boal    .     .     .  189,800 

4.  ®      Material  de  id 6,000 

5.®      Personal  de  los  Gobiernos  de  las 

provincias 500,794 

6.<=>      Material  de  id 100,023 

7.  ®      Personal  de  vigilancia 340,400 

8.®      Material  de  id 88,683 

9.  ®      Material  de  la  guardia  civil.     .     .  83,333 

10  Personal  de  la  beneficencia .    .    .  7,292 

11  Material  de  id.    .     . 106,167 

12  Personal  de  la  policía  sanitaria    .  66,120 

13  Material  de  id 28,469 

14  Personal  de  los  establee,  penales  .  136,700 

15  Material  de  id ,     .  1.047,800 

16  Personal  de  telégrafos 202,000 

17  Material  de  id 24,056 

18  Personal  de  establecim.  artísticos.  18,885 

19  Material  de  id 28,500 

20  Id.  de  correspondencia  oficial  •    .  116,873 

21  Id.  de  gastos  estraordinarios.     .     .  326,276 

22  Obligaciones  reconocidas  después 

de  terminado  el  ajuste  definitivo 
de  los  presupuestos  de  que  pro- 
ceden   6,932  21 

23  Gastos  de  ejercicios  cerrados    .     .  1,264        3.( 

PARTE  DÉCIMA.— Ministerio  de 

Fomento, 

1.®      Personal  déla  Administ.  central.  150,000 

2.©      Material  de  id 75,000 

3.  ®      Personal  de  agricultura    ....  10,831 

4.<=>       Material  de  id 211,016 

5,®      Personal  de  montes .     ,     .    .     .     .  86,190 

6.®      Material  de  id 12,250 

7.®      Personal  de  minas 126,367 

8.  ®      Material  de  id 24,166 

9.  ^      Personal  de  industria 2,666 

10        Material  de  id 38,666       

68^ 


S73 


Suma  attíerior.  . 

Fenona]  de  comercio 29,S3S 

Mftterial  ds  id. B,0S8 

Penonsl  de  oomúfoneí  eapeoúlea 

de  IndüBtría  y  oomenio   .     .     ,  4,291 

Material  de  id 32,499 

Personal  de  escnelaa  eapecíalea     .  2SQ,4I9 

Mataiial  de  id 102,188 

Personal  de  oorporacionei    ,     .    ,  S,26S 

Material  de  oorporaciones  artlsticaa.  iO,S9( 
Personal   del    Museo  nacional    de 

pinturas 6,691 

Material  de  id 2,500 

Personal  de  gastos  generales  de  la 

enseBanza  especial 14,833 

Material  de  id 66,415 

Personal  de  obras  piílilleaa .     .     .  183,164 

Material  de  id.   ......     ,  1.867,680 

Personal  de  cuninoa  de  hierro.    .  I0.GI6 

Material  de  id 694,820 

Id.  de  puertos,  faros,  bojss  j  va- 

liías 677,290 

Id.  de  canales,  naregacion  fluTial 

y  condutciflli  3o  ttgOas.     .     .      .  67,700 

Id.  de  corrSBpondonciB  oficial    .     .  10,833 
Obligaciones  roe onoc idas   despaes 
de  terminados  los  ajustes  defini- 
tivos de  los  presupuestos  de  que 

proceden 61,264 


Personal  de  la  Secretaria  del  Mi- 
nisterio     62,800 

Material  de  id 19,883 

Personal  del  Tribausl  de  Cuentas 

del  Beino 202,500 

Hatería!  de  id 9,166 

Personal  del   Tesoro  público     .     .  269,568 

Material  de  Id. 43.908 

Id.  de  los  gastos  de  Tesorería.     .  834,000 
Personal  de  eoutabilidad  central  y 

proTÍncia] 428,996 

Material   de  id. •    .  84,855 


78.292,769  28 
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Capítulos.  Realegfel) 

Suma  anterior    .     .    73,292,759 

11  Personal  de  la  Caja  de  depósitos    .       61,839 

12  Material  de  id.    ......    .        12,007 

13  Personal  del  archivo  de  la  Admi- 

nistración central.     .....        17,800 

14  Material  de  id 1,333 

15  Personal  de  las  dependencias  de  la 

Deuda  púbica 188.800 

16  Material  de  id.     ..-...«       22,249 

17  Personal  de  la  Dirección   general 

de  lo  contencioso 33,400 

18  Material  de  id 4,166 

19  Personal  de  la  Administración  de 

justicia  en    los    ramos    de    Ha- 
cienda    .........  79,227 

20  Material  de  id.   ......     .  7,977 

21  Personal  de  las  juntas  y  comisiones.  135,061 

22  Material  de  id .•     •     r  10.621 

23  Gastos  diversos  ordinarios    .     .     .  90,338 

24  Gastos  diversos  estraordinarios.     .  812,731 

25  Gorrepondencia  oficial  de   las   de- 

pendencias del  Ministerio  de  Ha- 
cienda   .........     135,021 

26  Gastos  de  ejercicios  cerrados    .    .  1,411 


TITULO  TERCERO. 

Gastos  de  la  Administración   ecO' 
nómica. 


PARTE  DUODÉCIMA.  —  Gastos 

de  administración  y  resguardo 

de  las   rentas. 

SECCIÓN  PRIMERA.— Ramos  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

1.  ®      Personal  de  la  Administración  cen- 
tral de  contribuciones  ....        50,100 
2.<^       Material  de  id 6,666 

3.  ®       Personal  de  Administración  provin- 

cial      549,171 

4.  *=>       Material  de  id 54,133 

5.  '^       Gastos  de  la  comisión  de  valuación 

de  la  riqueza  territorial     .     .     .  1,666 


3.009 


76,30V 
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loe.  Reales  vellón^ 

Suma  anterior ..    .    76.301,936  23 

'      Material  del  derecho  de  hipotecas.  86,921 

Personal  del  impuesto  de  minas    •  7,262 

*      Material  de  id 1,576 

'      Personal  de  la  contribución  de  con- 
sumos   77,049 

Material  de  id 6,607 

Personal  del  derecho  de  puertas  •  571,200 

Material  de  id 16,208 

Personal  déla  Administración  cen- 
tral de  Rentas  estancadas.     •    .  87,900 

Material  de  id ,  4,583 

Personal  de  la  Administración  co- 
mún á  todas  las  Rentas  estan- 
cadas   257^714 

Material  de  id 73,703 

Personal  de  las  fábricas  de  tabacos.  83,260 

Material  de  fabricación  de  id.  .    .  1.598,511 

Material  de  administración  de  id.  1.419,590 

Personal  de  las  fábricas   do  sal.     .  130,934 

Material  de  fabricación  en  id.  .     .  316,876 

Personal  de  Administración  de  id.  45,544 

Material  de  id 1.701,760 

Personal  de  la  fábrica  de    efectos 

timbrados 4,750 

Material  de  fabricación 30,000 

Material  de  Administración  de  id.  51,999 

Personal  especial   de  la  Renta  de 

pólvora. 266 

Material  de  id 1.094,781 

Personal  do  la  Dirección  general 

de  Aduanas  y  Aranceles  .    •    •  38,300 

Material  de  id 5.000 

Personal  de  la  Administración  pro  • 

vincial  de  id 874,748  14 

Material  de  id 81,242  11 

Personal  del  cuerpo  de  carabine- 
ros.       2.925,704     4 

Material  de  id 259,056  23 

Personal  del  resguardo  do  puertos.  123,047     8 

Material  de  resguardos  do  puertos.  16,298  25 

Personal  déla  Administración  cen- 
tral de  casas  de  moneda,  minas 

y  fincas  del  Estado 30,400 

Material  de  id 3.333 


76m301,956  23 
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44 
45 


46 
47 
48 
49 
50 
51 
53 
56 

57 
58 


59 
60 


63 
64 
65 
66 


70 
74 


J8wna  anterior 

Personal  de  casas  de  moneda  y 
departamento  de  grabado.    •    • 

Material  de  id. 

Personal  de  las  minas  de  Almadén, 
Almadenerjos  y  Atarazanas  de 
Sevilla ^ 

Material  de  id.   • 

Personal   del  resg.  de  azogues. 

Personal  délas  minas  de  Linares 

Material  de  id.        •     .    •     .    • 

Personal  de  las  minas  de  Riotinto 

Material  de  id.   .    •   '•    •    .    » 

Id.  de  las  fincas  del  estado. 

Personal  de  la  administración  cen 
tral  de  loterías 

Material  de  id 

Gastos  de  ejercicios  cerrados  del 
Ministerio  de  Hacienda.       •    • 


SECCIÓN  SEGUNDA.— Ramos  del 
Ministerio  de  E^stado. 


Preces  á  Roma 

Interpretación  de  lenguas. 


SECCIÓN  TERCERA.— Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Personal  de  la  Instrucción  pública. 

Material  de  id.    .    • 

Personiü  de  cancillerías.    .    •    •    • 
Material . — Gastos  diversos.  •    .    • 


74,596 
1.012,400 


62,051 

426,942 

3,068 

4,871 

141.980 

5,885 

392,093 

70,632 

545,332 
49,380 


6,184 
167 


11.703 
6,400 
5,000 

40,000 


SECCIÓN   QUINTA.— Ramos   del 
Ministerio  de  Marina. 

Gastos  del  Depósito  Hidrográfico.  •       11,000 
Gastos  de  ejercicios  cerrados  de  los 

ramos  del  ministerio  de  Marina.         1,000 


Reales  vcHi 


76.301,936  \ 


9,285    2 


14.656,281 5 


6.2Í5 


61r 


12,1 


91.016,1 
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«•  Realas  vellón. 

Suma  anterior,    ....    91.016,672  15 

SECCIÓN  Sí^TA.— Ramos  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Personal  de  la  administración  cen- 
tral y  prorincial  de  correos.  .     .  394,967 

Material  de  id 1.343,973 

Personal  de  la  imprenta  nacional.  .  18,500 

Material  de  id 99,181 

Pluses  y  sueldos  de  estabs.  penales.  60,500 

Gastos  diversos  de  id 53,000 

ídem  de  vigilancia. 81,500 

Haberes  de  Juntas   subalternas  de 

policía  sanitaria 31,958 

Gastos  de  ejercicios  cerrados  de  los 
ramos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación,      . 480 

2.084,059 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Ramos  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Personal  de  la  administración  co- 
mún   49,061 

Material  de  id 17,935 

Gastos  diversos  de  escuelas  espe- 
ciales   6,666 

ídem  de  obras  públicas 175,723 

Boletín  oficial  y  otras  publicacio- 
nes del  Ministerio.       .    .     •    •  12,631 

262,016 

SECCIÓN  OCTAVA.  — Ramos  del 
Tesoro. 

Personal  del  Boletin  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda.      .     .     .         8,200 

Material  de  id 7,791 

Giro  mutuo  de  correos.    ....       27,666 

43,657 


93.406,404  15 
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* 

eapltuhis.  Reales  YelM. 

8uima  anterior    «     .    93.406,404 15 

PARTE  DECIMATERCEBA.— Mino- 
ración de  ingresos. 

\ ,  ®      Devolución  de  ingresos  de  ejerci- 
cios cerrados.     ......       21^60    8 

2,  ®      Obligaciones  afectas  á  los  produc- 
tos de  rentas  estancadas.     .    .        53^810 

4.  ^      Ganancias  de  jugadores  á  la  lotería.  5.840,000  . 

6.414,870   8 


Apéndice  á  la  parte  décima» 

1.  ®      Obras  nuevas  de  ejecución   inme- 
diata   2.884,330^.,. 

Total     ....     102.537,746  ^^ 


RESUMEN. 

Presupuesto  de  1853 6.206,803  20 

ídem  de  1854 102537,745  28 

1087744,549  14 

Madrid  25  de  Febrero  de  1854. — Pablo  de  Cifuentes. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1854. — El  Consejo  de   Ministros  apr«* 
la  presente  distribución  de  fondos  para  el  próximo  mes  de  marzo," 
menech. 
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F. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTABILIDAD 

DE  LA  HACIENDA  PÚBLICA. 


teneduría  de  libros. 


RECAUDACIÓN  DE    MARZO  DE    1854,  COMPARADA    CON    LA    DE  IGUAL    MES 

DE    1853. 


Estado  de  la  recaudación  obtenida  en  Marzo  de  1854,  y  en  igual  mes 
de  1853,  y  de  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  por 
ramosy  formado  en  observancia  de  lo  que  dispone  el  arU  20  de  la 
JSecU  Instrucción  de  25  de  Uñero  de  1850. 


Cantidades  reeaadadas. 


Dirección  general 

de  contribuciones 

é  impuestos, 

Contribuc.  de  in- 
muebles,cultivo 
y  ganadería.     . 

ídem  del  subsidio 
industrial  y  de 
comercio.     .     . 

Derechos  de  hi- 
potecas. .     .     . 

20  p.  §  de  pro- 
pios  

Á  la  vuelta.   .    . 


En  Marzo  de 
1854. 


28.171,275  22 

5.399,816  17 
2,096,237  17 


724,946  21 


36.392,276     9 


En  Marzo  de 
1853. 


28.196,937  30 

5.151,950  3 

1,397,301  25 

606,069 

35,331,307  24 


Dlferenelas. 


DeroaseRMar 
zo  de  1864. 


247,866  14 
698,935  26 
118,877  21 


1.065,679  27 


De  menos  en 
Marzo  de  1851. 


24,712     8 


24,712     8 


En  Nano  de 

"íTíüriode 

BII»rc 

■elu. 

ite^¡r7i?Mi^ 

'WñéáórM' 

l«U. 

1SS3. 

ID  d»  ISSi. 

Hano  do  IM. 

Delavuella.  .  . 

36.892,276    9 

35.831,807  24 

1.065,679  27 

24,712   1 

grandezas  y  tí- 

tulos.      .    <    . 

40,000 

162,666  33 

122,66611 

IDA  de  itaon  de 

titulo 

31,719  16 

20,698  11 

11,021    5 

470,838  16 

511,870     1 

41,031  lí 

Coiilribuüion   do 

9.806,600  ao 

8.962,745     6 

848,855  14 

Derecho»    de 

puertas.  .    .    . 

6.205,468  22 

6.074,806 

130,662  22 

IOp.g  de  admi- 

pnrticipoa.    .     . 

345,792     3 

371,513  20 

26.721   1 

Arbitrios  que  es- 

tuvieron afectos 

á    Ib  amortiza- 

ción de  ladeada. 

683,394  16 

409,302  15 

174,092     1 

Coneep.  event.  . 

66,965  22 

14,721     5 

62,244  17 

¿traeos  basta  fin 

de  18*9  de  con- 

Iribs.  é  impues- 

tos TiREntes.     . 

13,602  16 

169,665  21 

156,063   «• 

Iilcm  basta  fm  de 

1849dc(-,onlr[b. 

¿imp.  Buprim.  . 

66,TS0  15 

138,499     7 

82,738  e< 

ínold  OBJ  gastos 

prooed,  do  ejer- 

cicios cerrados. 

15,169  10 

64,693  23 

49,5!4  -m 

Ejercicios  cerra- 

dos  de  cootribs. 

211,945 

125,975    í 

86,969  S8 

Direetrion    gene- 

ral de  rentas  u- 

taacadal. 

Tabaco 

16.400,276 

15.025,832  33 

1.374,443     1 

Sal 

7.022,964  16 

7,077,621   16 

64.6S'Í 

Efect  Ümbrados. 

8.048,249  23 

2.775,528  18 

272,721      5 

PdlTor».    .    .    . 

766,743  31 

598,753  17 

167,900  14 

, 

Ál  frente 

81.477,766  31 

77.856,203     3 

4.178,680    3 

667,11* 
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8St 


ales. 

A  fin 
ren- 
das., 
errá- 
is es- 
•  •  • 

neral 
y  a- 


Cantldades  reeaudadas. 


Eq  Marzo  de 
1854. 

81.477,766  31 
2,324  31 


1,067  21 


ucel  13.777,928  24 
rega- 
tos y 
3  las 


«  •  • 
res  . 
•  ♦  • 
erra- 
lanas 
s«  •  • 

neral 


itiva 


I  •  •  • 


neral 
mO" 
yfin- 
zdo, 

•neda 

lento 

o.  . 

ima 

lade 

raza 

lia. 


558,877     2 

105,325  24 

42,586  25 


1.129,057  24 
6.068,405 
4,420  20 


387,222  13 


£d  Marzo  de 
1853. 


77.856,202     3 
9,680  16 

65,538  13 

915     1 


11.878,106  14 


567,512  19 
74,780  27 
71,533  25 


93  31 


1.238,819  28 
5.802,432 
6,830  30 


_  36,925  21 
103591893  32 
TOMO   111. 


160,986 


20,851  18 
99.454,284  21 


Dlfcrenelas. 


De  mas  en  Mar- 
zo de  1854. 


De  meóos  en 
Marzo  de  1854. 


4.178,680     3 


142  20 


1.899,822  10 


30,544  31 


265,973 


226,236  13 


16,074     3 


6.617,473  11 
86 


557,115     9 
7.356  19- 

65,538  13 


8,635  17 
28,947 

93  31 


109,762     4 
2,410  10 


779,858    3 


Cantldndea 

raeaBdadM. 

En  Mano  de 

En  nano  de 

ta  moa  eTlIarr~Dr!íeii«i"i 

1853 

Wd8l*«. 

HanodsItH 

DelatmeUa.    .  . 

103591S98  33 

M.4M,2e4  21 

6-61 7,«3  n 

779,858   1 

Minas  deLmaves. 

7,643     S 

2,347  82 

5,296     4 

_ 

—  de  Kiotinto.. 

787,800  83 

1.193,676 

406,784   1 

—  de  Fal9(^t.    . 

15,750 

16,760 

-  deMarbolla. 

' 

i'qSO  20 

1,030  « 

Fincas  del  Esta- 

do y  do  secues- 

374.795  14 

360,269  U 

14,536    3 

, 

Obligacionea   de 

compradores  de 

bienes  del  'Clsro 

el  ano  de  1654. 

1,5B1,94S     7 

1.471,271     4 

110,729     3 

_ 

Equivalencias  en 

metálica  al  pa- 

pel do  la  dciid» 

que   debe  reti- 

birseenpago<Ie 

bienes  naciona- 

les  

252,640  11 

374,371     4 

121,7»  n 

Kenta  de  pobla- 

ción y  abuela,  , 
Regalía  de   apo- 

6,037  26 

9,965  10 

3,917  18 

15,000  17 

60,000 

34.999  H 

Atrasos  basta  fin 

do  1849  de  los 

ramos  do  fincas 

del  Estado.  .  . 

a,237  33 

191,873    5 

i8s,est  1 

dos  de  casas  de 

moneda ,  minan 

y  fincas  del  Ea- 

íado i.. 

79,943  28 

185,748 

103,8W 

Eamoi  del  minis- 

terio de  Estado. 

Beneficios  en   el 

ramo  do  piecea 

áRoma 

6,716     6 

66.466  12 

, 

60,7» 

Interpretación  (!e 

lenguas 

1,467 

1,861  26 

116    8 

Producios  di  ver. 

2,890  22 

, 

2,899  22 

■ 

Alfrmte 

1Ü7688I94  -20 

102589558  16 

6.;6e,798  17 

a.«0,»iO 

S83 


C.uitld>d«a 

Blffrr 

nelan. 

lo  Harto  da 

DcmaienHar-l  De  lu^nos  ea 

1»B4. 

18Í3. 

todeigSi.    iHariodoIBU. 

Del  Jhmte.   .  .  . 

107688194  SO 

102569668  16 

6.766,788  17  2.690,610     3 

Ramos  del  Minií- 

terio  de  Orada;/ 

Jaslida. 

Inatcuc,  pública. 

691,880  81 

596,930  14 

96,450  17 

_, 

Cancill.   del  M¡- 

DiBlerio  de  Gra- 

cia V  Justicia.  . 

1,204 

1,204 

Prod.  diversos.  . 

1,200 

1,200 

Atraaos  hasta  fin 

dBl849deGra. 

cia  y  Juatica.    . 

230 

230 

Ejercicios  curra- 

dos de  id.  .  .  . 

6,719     8 

622  17 

6,196  26 

, 

Eamoa  del  Mijiü- 

lerlodelaGuerra 

Fincasal  servicio 

de  la  Adni!n¡3- 

tracionmilitar.. 

S,810    7 

8,810     7 

Flotes  de  buques 

en  Ceuta.    .  .  . 

6,189  27 

. 

6,189  27 

Bamo»  del  Minis- 

terio de  3Iar!na. 

DopflBitu    hidro- 

gráfico  

20,379     1 

20,379     1 

troniiinico.  .  ,  . 

28,600 

27,902  22 

597  12 

Ventas  y  auxilios. 

62,772  10 

36,966  19 

26,806  36 

T  aten  tes  de  tiare- 

gacion  y  contra- 

800 

596  17 

2C3  17 

Almadraba^."  .'  ! 

30,626  17 

80,526  17 

Fincasal  servicio 

de  ]a  Admiois- 

trac,  de  Marina- 

2,024     6 

1,973  12 

50  23 

trods.  diversos. . 

66 

1,250 

1,184 

Ej ere.  cerrados.  . 

. 

3,762 

. 

3,732 

Saraos  del  MÍ7iit- 

lerio  déla  Gob. 

Cont.  depósitos. 

14,807     3 

10.048    6 

4,758  31 

, 

¿ia^elta.  .  .  . 

108636160  28 

103370133  20 

6.891,768  31 

2.708,000    B 

!8i 


CantMadn 

Slflvraelaa. 

En  nano  d« 

En  Harto  de 

beirasM:lli>r- 

18SI. 

lOdelSM. 

HariodrHH. 

De  la  tueüa  .  .  . 

ÍU8536160  28 

103270133  80 

6.891,768  21 

2.706,000   S 

Correos,  inclusos 

2.340,812  31 

2.981,947     9 

132,134  1! 

Imp.  nacional, .  . 

150,333  22 

131,470    3 

18,863  19 

Presidios 

147,149  18 

80,322  10 

66,827     B 

pSsiiúri; 

316,599  24 

408,391   18 

91,791  i» 

107,181  24 

71,648  13 

35,763  11 

Prnd  diversos.   . 

30,362 

.81     6 

30,270  26 

Airases  Iisstn  üd 

do    849. 

938  16 

27,876  17 

^ 

26,931   1 

Ej ere.  cerrados.  . 

132,421  33 

12,529  27 

119,892     6 

, 

JiamoK  del  Mmis- 

ierío  del'omento. 

Montes  ypliiitios. 

29,651  38 

14,408     8 

16,243  20 

, 

Industria 

34,000 

34,000 

Escuelas  cap.  .  . 

62,708     8 

67,825  81 

5,11!  i» 

Carreteras.    .  .  . 

1.280,101   20 

1.117,558  12 

162,548     8 

Canales. 

23,906     8 

23,906     8 

Boletín  oficial  y 

otras  pnblicacio 

nesdelWinist.  . 

-19,246 

16,336 

2,913 

I'roduDCoH  <li¥,  . 

3,934  12 

4S0 

3,454  12 

Atrasos  basta  fin 

do    849. 

4 

3,162 

3,15B 

Ejerc.  cerrados. . 

13,108  10 

4,360 

8,768  10 

Teaoro. 

lioletin  oficial  del 

MiniBlcrio  dolí. 

11,032  33 

10,213  31 

1,419     2 

Premio  del  3  p.  § 

sobro  el  giro  mu- 

tuo do  eorreos.. 

61,674  20 

69,637  30 

2,036  24 

Eemcsas    de   las 

cajasdeUltram. 

284,548     3 

832,600 

647,951 

Deec.  gradual  so- 

bre los  sueld.  de 

(¡vos  y  pasivos. 

2.319,085  15 

2.465,767  28 

146,61* 

Giros   sobre    las 

cajSHdeUltram. 

10,785  30 

10,785  80 

Prod.  diversos.  . 

9,294  21 

33,600  21 

24,306 

Ejorc.  cerrados.  . 

6,006 

, 

6,066 

. 

Tolal  naJSalea- 

rti  ni  Conorioí. 

115479533     1 

110671160     3 

7.494,532     2 

2,886,1 4»_ 
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PARIFICACION. 

Becaadado  en  Marzo  de  1854 115.479,533     1 

ídem  en  Marzo  de  1863 110.671,150     3 

Dif.  por  mas  recaadacion  en  Marzo  1854,  .  4.808,382  32 


NOTAS, 

1?  Por  falta  de  datos  no  se  comprende  la  recaudación  qne  se  haya 
obtenido  por  contribncioncsi  rentas  y  ramos  de  las  islas  Baleares  y  Ca- 
narias. 

2?  £1  precedente  estado  queda  sujeto  á  las  rectificaciones  que  pro- 
duzca el  examen  de  las  cuentas  en  que  se  funda. 

Madrid  29  de  Abril  de  1854.>-E1  tenedor  de  libros,  Esteban  Mar- 
tínez.— V."  B." — El  director  general,  Salaverría. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO. 

MES  DE  MARZO  DE  1854. 


Ingresos  por  resultas  de  los  presupuestos  de  1852  y  anteriores, 

CONCEPTOS.  Reales  vellón. 

Contribuciones  é  impuestos 211,945 

Estancadas 1,057  21 

Casas  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado.  79,943  28 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 6,719     8 

ídem  de  la  Gobernación 132,421  32 

ídem  de  Fomento 13,108  10 

Ramos  del  Tesoro 6,066 

451,261  31 

Madrid  30  de  Abril  de  1854.— El  director  general  del  Tesoro,  Pablo 
¿o  Cifuentes. 
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DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


MES  DE  MARZO  DE  1854. 


Presupuesto  de  ingresos  de  4853. 


Contribucumes  Reales  ▼ePoii. 

Contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería.   .    •     .  613.678  21 

ídem  del  subsidio  industrial  y  de  comercio.     .....  237,997  26 

Derecho  de  hipotecas 17,876  20 

Veinte  por  ciento  de  propios 592,490  22 

Descuento  gradual  sobre  los  sueldos  de  activos  y  pasivos.  16,504  22 

Impuesto  del  5  p.  g   de  minas  y  derechos  de  pertenencia.     ,  15,371  10 

Contribución  de  consumos 185,243  15 

Derechos  de  puertas 43,906  24 

lOp.  §   de  administración  de  partícipes.    ,..,...  17,42420 

Arbitrios  de  amortización 182,687  29 

Conceptos  eventuales , 1,595  28 

"  1.924,777  31 
Aduanas. 

Derechos  de  arancel. 8.477  21 

Guias,  pases,  registros,  tránsitos  y  demás  derechos  menores.              32 
Parte  que  en  los  comisos  corresponde  á  la  Hacienda.  .     > 73    1 

8.582  22 
Estancadas, 

Renta  de  tabacos 14,469  18 

ídem  do  sal 14,296  20 

ídem  de  papel  sellado  y  documentos  de  giro.      ....  7,953  21 

Multas  con  inclusión  de  penas  de  cámara.      .....  44  24 

Renta  de  pólvora. 15,172  1» 

Conceptos  eventuales • ^^^  ^ 

52,470  26 
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Ceuaa  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado,  Reales  vellón. 

Minas  de  Almadén 4,205  18 

ídem  de  Riotinto 787,890  33 

Producto  de  diferentes  bienes 49,017     4 

Obligaciones  de  compradores  de  bienes  del  clero  secular.    .  55,224  19 

Renta  de  población 2,831     6 

Regalía  de  aposento 15,000  17 

913,6b9  29 

Loterías, 
Prodactos  generales „ 

Tesoro, 

Oblig.  de  la  Península  consig.  en  las  cajas  de  la  Habana.   .    .  n 

Boletín  oficial  del  Ministerio 320 

Premio  del  3  p.  §  del  giro  mutuo  de  correos tt 

320 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
Instrucción  pública. 19,439  33 

Ministerio  de  la  Oobemacion, 

Contingente  de  pósitos 14,807     3 

Correos,  inclusos  los  marítimos 227,355  21 

^Qprenta  nacional 29,202  26 

I^fesidios ' 43,105  31 

^ígilancia. 75,754  14 

¿policía  sanitaria 22,404    5 

Conceptos  eventuales 40 

412,669  32 

Ministerio  de  Fomento, 

pontea  y  plantíos .  1,199 

^•onelas  especiales 420 

^Tts  públicas 49,133  24 

Boletín  ofioial  y  otras  publicaciones. 2,520 

53,272  24 
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Ministerio  de  Marina,  Reales  vellón. 

Depósito  hidrográfico 15,007  18 

Renta  de  ediñcios  y  terrenos 403  22 


RESUMEN.  Reales  yeUon, 


Contribuciones 1.924.777  31 

Renta  de  aduanas .  8,582  22 

ídem  de  estancadas •     •     .     •  52,470  26 

Casas  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado.  913,669  29 

Loterías. ,  rr 

Tesoro 820 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. ....  19,439  33 

—  de  la  Gobernación 412,669  32 

—  de  Fomento 53,272  24 

—  de  Marina 15,411    6 

Total  recaudado  en  Marzo.      .....  3.400,614  33 

ídem  en  los  quince  meses  anteriores.  .     .    l,35l.95i,507  30 
Aumento  por  recaudación  no  comprendida 

en  Febrero  último 229,665  17 

Total    recaudado  hasta    fin   de  Marzo   de 
1854  por  cuenta  del  Presupuesto  de  1853.   1,355.581,788  12 


NOTAS. 

1?  No  se  comprende  la  recaudación  habida  en  las  islas  Balearesy 
Canarias  en  el  mes  de  Marzo  último. 

2?  El  presente  estado  queda  sujeto  alas  rectificaciones  que  produzca 
el  examen  de  las  cuentas  en  que  se  funda. 

Madrid  30  de  Abril  de  1854.— El  director  general  del  Tesoro,  P»- 
blo  de  Cifuentes. 
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CCION  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


ÍSTO  DE  1854. 


MES  DE  MARZO  DE  1854, 


N  obtenida  en  dicho  mes,  comparada  con  la  presupuesta 
5  Direcciones, 


)S. 

I'RESÜPCESTO 

RECAUDADO. 

DE  MAS. 

DE  MENOS. 

168    é 

8. 

■     • 

lein- 

iltívo 

* 

a..  . 

28.941,000 

27.567,597     1 

» 

1.383,402  33 

sidio 

Y  de 

•  •  . 

5,814,000 

5.161,818  25 

» 

652,181     9 

Q  hi- 

•  .  • 

1.629,000 

2.078,360  31 

449,360  31 

0 

prop. 

280,000 

132,455  33 

0 

147,544     1 

pran- 

los*. 

90,000 

40,000 

9 

50,000 

lade 

alos. 

26,000 

31,719  16 

6,719  16 

0 

as.  . 

404,000 

455,467     6 

61,467     6 

0 

snm. 

10.016,000 

9.621,357     5 

V 

394,642  29 

uert. 

6229,000 

6.161,561  32 

• 

67,438     2 

dmi- 

tic.  . 

364,500 

328,367  17 

0 

86,132*17 

ivie- 

■ 

ála 

mde 

•  •  • 

362,000 

400,706  21 

38,706  21 

0 

3t     . 

9 

65,369  30 

65,369  30 

0 

afín 

¡iont. 

ntes. 

172,000 

13;602  16 

9 

158,397  18 

1.  de 

dos.. 

159,000 

55,760  15 

V 

103,239  19 

aeld. 

ejer- 

idos. 

V 

15,169  10 

15,169  10 
Menos.  2.3 

0 

54.486,500 

52.119,314  20 

67,185  14^ 

TOMO   III. 

87 

o. 

PBE8Ü1VBW0 

lECAL'DADO. 

DE   HAS. 

».„„. 

Sentat    ettanea- 

das. 

Tabacos 'l6.477,896 

16  386,808  16 

92,088  IS 

Sal 7.180,707 

7,008,687  80 

122,099    4 

Efectos  timbrad. 

3.900,000 

3.040,251  12 

140,251   13 

Pólvora 

650,000 

751,571   12 

101,571   1! 

J-S"-  eventuales. 

. 

1,791     5 

1,791     6 

. 

27.158,662 

27.188,088     7 

"~'Mnr~a9,42rT^ 

Adrianas  y  artm- 

celú. 

Dorec.do  arancel  n.fll4,0o0 

13.769,461    3 

1.866,451     S 

ídem   do    navcg. 

615,000 

658,877     2 

55,122  3! 

Derechos  roeno- 

sea,  registros .  . 

78,000 

106,293  24 

27,293  24 

Comisos     (parte 

cotreap.  4  la  ha- 

cienda)  

93,000 

42,513  34 

60,481  » 

12.700,000 

14,476.135  19 

Mas.     1.776,136  1« 

Loleriae. 

rrod.   genéralos. 

6.7G0,000 

7.201.883  10 

441,883  le 

, 

üoíoa   de  mone- 

da.,mir^a^y  finca. 

tiel  Bitado. 

Caaas  de  moneda 
del  grabado.  . 

322,880 

E87,222  13 

64,342  13 

Minas  de  Alma- 

dén  

38,504 

32,720     3 

4,216     3 

MinuBdeLiiiares 

1,500 

7,043     2 

6,143     2 

—  de  Ffllset. 

15,760 

15,750 

Fincas  del  EbI* 

1.748,370 

2.105,140     9 

356,770     9 

Eenla  de   pobla 

ciuti  y  Hbucla. 

14,750 

3,706  30 

11,043 

Atrás.  .Bhaalafln 

do  1849. .   .  . 

3.273  32 

3,237  32 

. 

2.181,754 

2.556,420  11 

Mu.  423,666  11 
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CONCEPTOS. 

PRESUPL'ESIO 

RECAUDADO. 

Hamos  del  minis- 

terio de  Estado. 

Beneficios  en  el 

ramo  de  preces 

á  Roma 

58,334 

5,716 

6 

lut.  de  lenguas.  . 

2,000 

1,467 

Consulados.    .  . 

85,000 

n 

Productos  diver. 

9 

2,899 

22 

Ramos  del  Minis- 

95,334 

10,082 

28 

terio  de  O.yJ, 

Instruc.  púl)l¡ca«. 

746,000 

671,940 

32 

Ramos  del  Minis- 

746,000 

671,940 

32 

terio  de  la  Guerra 

Fincas  al  servicio 

de  la  Adminis- 

tración militar. . 

1,000 

9 

Pases  á  Gibraltar. 

12,500 

V 

Fletes  de  buqnes 

en  Ceuta  •  .  .  . 

417 

V 

Ramos  del  Minis- 

13,917 

V 

terio  de  Marina, 

Dep.  hidrográfico 

13,066 

5,371 

17 

Observatorio  as- 

tron<5mico.  .  .  . 

24,897 

28,500 

Ventas  y  auxilios. 

80 

52,772 

10 

Patentes  de  nave- 

gación y  contra- 

senas  

214 

800 

Almadrabas.    .  . 

8,232 

30,526 

17 

Fincas  al  servicio 

• 

de  la  Adminis- 

trac,  de  Marina. 

1,535 

1,620 

18 

Fletes  por  pasajes 

en    los   buques 

corr.  de  las  Ant. 

144,633 

» 

Atrasos  hasta  fin 

de  1849 

» 

66 

192,657 


DE   MAS. 


9 
9 


DE  MENOS. 


52,617  28 

533 
35,000 


2,899  22 

Menos.   85,251     6 


74,059     2 
Menos.      74,059    2 


n 


1,000 
12,500 


417 


Menos.    13,917 


3,603 
52,692  10 


586 
22,294  17 

85  18 


66 


7,694  17 


0 

9 


144,633 


119,656  28 1        Menos.    73,000     6 


39» 


coscBpros. 

p.™-,„.™ 

BBCArDADO. 

DB   MAS. 

DK  lUMM. 

Itamo$  dtl  Minis- 

terio déla  Goh. 

Correos,  inolnsoa 

los  marítimos.  . 

2,603,600 

2.622.457  10 

116,967  10 

Imp.  nacional. .  ■ 

72,200 

121,130  30 

48,980  30 

Prosidioa 

118,200 

104,043  2J 

14,156  lí 

Vigilancia.    .  .  . 

322,100 

240,845  10 

81,254  H 

Policía  sanitaria. 

76,760 

84,927  19 

9,177  19 

Prod.  diversos.   . 

30.312 

30,312 

Atrasos  hasta  Gn 

de  1849 

936  16 

938  16 

3.091,760 

3.204,S55    4 

Mas.   112,906    4 

Ramo»  del  Minií- 
terio  de  Fomento. 

Montes  y  plantío». 

H,420 

38,462  28 

17,032  28 

, 

Industria. 

22,000 

84,000 

12,000 

38,720 

62,288    8 

23,568     8 

Carreteras.   .  .  . 

1.160,500 

1.230,967  30 

80,467  80 

Canales. 

40,000 

23,90fl    8 

ie.Ó9í» 

Bolotin  oficial  y 

otras  pnblicBcio 

neadelMiniat.  . 

8,650 

16,728 

8,178 

Atrasos  hasta  fin 

de  1849 

4 

Prod.  diversos.  . 

, 

3,934  12 

8.934  13 

■ 

Tesoro. 

1.271,190 

1.400,281  18 

Mas.  129,091   18     _, 

Boletin  oficial  del 

Ministerio.  .  .  . 

13,500 

11,312  33 

2,187 

Premio  del  3  p.  g 

sobren!  gira  mu- 
tuo di!  correos. 

c.  déla  Habana. 

65,000 

61,674  20 

. 

S,Si5  * 

294,548     3 

284,548    8 

, 

, 

Id.  de  las  de  Fili- 

pina»  

10,785  30 

10,766  30 

Deac,  gradual  so- 

bra los  saeldos.. 

2.500,000 

2.302,580  27 

197,419 

Concepto!  event. 

9,294  21 

9,294  21 

■ 

2.883,128  20 

2,660,196  32 

Menos.     202,931   i» 
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BESIJIIISIV. 


C0?(CEPT08. 


Contribuciones  é 
impuestos.  .  .  . 

Rentas  estancad.. 

Aduanas  y  arañe. 

Loterías 

Casas  de  moneda, 
minas  y  fincas 
del  Estado. .  .  . 

Ramos  del  Minis- 
terio de  Estado. 

—  de  G!  y  J!. 

—  del  de  G!   . 

—  deldeM?  .  . 
•r-  deldelaGob. 

—  deldeFto.  . 

—  del  Tesoro.. 


Total  en  Marzo. . 

Id.  en  los  dos  me* 
ses  anteriores.*  • 

Aumento  por  re- 
caud.  no  com- 
prendida en  Fe- 
brero,. •  •  .  .  . 


PBES  APUESTO. 

BECACDADO. 

54.486,500 

27.168,662 

12.700,000 

6,760,000 

52.119,814  20 

27.188,088  7 

14.476,135  19 

7,201,883  10 

2.131,754 

2.555,420  11 

95,334 

746,000 
13,917 

192,657 
3.091,750 
1.271,190 
2.883,128 

20 

10,082*  28 
671,940  32 

119,656  28 
3.204,655  4 
1.400,281  18 
2.680,196  32 

111530892  20 

111627656  5 

172983199 

2 

176838079  17 

19986 

1813082  31 

284534077 

22 

290278848  19 

DE  MAS. 

DE  MEi>OS. 

9 

2.367,185  U 

29,426  7 

0 

1.776,135  19 

» 

441,883  10 

0 

423,666  11 

* 

» 

85,251  6 

« 

74,059  2 

0 

13,917 

9 

73,000  6 

112,905  4 

0 

129,091  18 

0 

0 

202,931  22 

Mas. 


96.763  19 


Id.      3.854,880  15 

Id.      1.793,096  31 
Mas.    5.744,740  31 


NOTAS. 

1?  No  se  comprende  la  recaudación  babida  en  las  islas  Baleares  y 
Oaiiarias  en  el  mes  de  Marzo  último  por  no  baberse  recibido  los  docu- 
ikíentos  que  la  acrediten. 

2?  El  presente  estado  queda  sujeto  á  las  rectificaciones  que  prodnz- 
<^a  el  examen  de  las  cuentas  en  que  se  funda. 

Madrid  30  de  Abril  de  1854. — El  director  general  del  Tesoro,  Pablo 
^e  Cifuentes. 
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FÉ  DE  ERRATAS. 

Dice.  Debe  decir. 


oficinas    generales   corres-     oficinas   generales  corres- 
ponden ponde 

se  abona  por  el  Tesoro  Be  abonaba  por  el  Tesoro 

en  ella  se  consigna  en  ella  se  consignan 
que    la    tendrá   constante-     que  la   tendrán   constante- 
mente mente 

con  el  fin  de  utilizar  con  el  fin  de  realizar 

20  de  Febrero  1830  20  de  Febrero  de  1860 

á  causa  de  que  causa  *de  que 

á  los  que  rebajando  de  los  que  rebajando 

José  M.  Pérez  Joaquín  M,  Pérez, 

el  mérito  que  tiene  el  mérito  que  tienen 

que  era  de  1:  15,471  que  era  de  1:  15,771 
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EXAMEN 


DB  LA 


HAÜIEM  PliBLiCil  DE  WÚk 


POR 

D.  F.  A.  CONTÉ. 


riDOO  DB   LA   ACADEMIA  DE  BELLAS  LETRAS  GADITANA,   SECCIÓN 

DE  CIENCUS. 


Con  grande  equivocación  se  con- 
ducen ios  que  creen  que  la  ciencia 
de  la  Hacienda  se  reduzca  solo  h  ha- 
llar dinero. 

Canga  Arguellen. 


TOMO    111.— PARTE  SEGlTIiDA. 


CÁDIZ. 

BNTA,  librería   Y  LITOG.  DE  LA   REVISTA   MEDICA, 

A   CARGO  DE  D.    JUAN    B.    de  GaONA, 

plaza  de  la  Constitución,  número  11. 

1855. 


i.¿/.5.  e.  '^¿?;. 


Eatn  obra  ho  halla  bqjo  U  gi^-^í*' 
raiiti.i  de  Ina  leyes,  y  serl:  *■"*''' 
repiitadoB  como  falsoí  loo  '  '"^ 
ejemplares  que  careican  dí»         ^' 

la  sigiiicnto  gignnturn^ ^_^ 


LIBRO  CUARTO. 


DE  LA  MONEDA  Y  DEL  CRÉDITO. 
CAPÍTULO    II. 


DEL  CRÉDITO. 


En  los  pucllos  modernos  nada  ocu- 
pa seguramente  tan  gran  lugar  como 
el  crédito.  Soberano  en  el  dominio 
de  la  circulación,  lo  es  asimismo  en 
el  campo  de  la  producción. 

Du  Pui/node. 


I. 


TLORIA  GENERAL   DEL    CRÉDITO. 


La  invención  de  la  moneda  es  una  de  las  mas  útiles  pa- 

''^    la  felicidad  de  los  hombres,  pues  h|  generalizado  los  cam- 

?'  y  '^^®  ®'  í^^  posee  una  mercancía  de  esta  naturaleza 

^^  tá  seguro  de  hallar  lo  que  necesita  para  satisfacer  sus  ne- 

^^^¡dades  en  el  momento  oportuno. 

Pero  no  es  la  moneda  seguramente  el  último  término  de 
carrera  de  perfección  en  el  mecanismo  social  y  de  los 
?^tnb¡08.  La  moneda  por  efecto  mismo  de  las  cualidades  que 
^  hacen  tan  eminentemente  úlil  y  provechosa  para  el  fija  de 
^^  admirable  mecanismo,  tiene  inconvenientes  que  oponea 
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un  obstáculo  al  hecho  mismo  que  favorece.  La  moneda.  1 
mos  dicho  que  debe  íetier  un  valor  real  y  efectivo,  y  | 
tanto  DO  es  cosa  fácil  a  todo  el  mundo  procurarse  monei 
Claro  es  que  el  que  nada  tiene  no  puede  adquirirla;  pero  no 
es  de  este  caso  del  que  hablamos,  dablamos  de  aquel  en  que 
el  productor  se  encuentra  sobrecargado  de  productos  sin  po- 
der cambiarlos  por  moneda,  6  en  que  un  industrial,  un  tra- 
bajador inteligente,  se  encuentra  forzosamente  ocioso  á 
falta  de  encontrar  quien  le  cambie  motteda  contra  sus  pro- 
ductos ó  contra  su  trabajo.  Además,  su  uso  causa  pérdidas 
notables,  pues  no  solo  se  altera  algo  con  el  roce,  sino  que 
en  si  misma  y  por  lo  que  representa  pierde  cuando  está  inac- 
tiva; su  trasporte,  por  ligera  y  fácil  de  guardar  que  sea, 
ocasiona  gastos  y  causa  embarazos  y  riesgos  que  indudahle- 
mento  entorpecen  las  transacciones.  Para  destruir  estos  in- 
convenientes se  ha  inventado  el  crédito,  no  para  que  este 
poderoso  elemento  de  circulación  sustituya  á  la  moneda,  lo 
que  seria  absurdo  y  ha  sido  cada  vez  que  se  ha  intentado, 
una  aberración  económica  de  dolorosas  consecuencias,  s' 
para  suplir  su  insuficiencia,  representarla  y  Laceria  mas 
neral  y  mas  universal  en  su  uso. 

Antes  de  entraren  el  examen  de  las  aplicaciones  que  se 
efectúan  con  el  crédito,  daremos  una  idea  general  de  lo  que 
es  y  se  entiende  por  esta  palabra  popular,  en  la  ecanomía 
política. 

Pocas  voces  de  la  nomenclatura  especial  de  la  ciencia 
econiímica  han  recibido  por  los  autores  mas  y  tan  diferente? 
definiciones,  y  tal  vez  sea  una  de  las  que  mas  lejos  se  ha- 
llan aun  de  tenerla  exacta  y  lógica:  fenómeno  singular,  paes 
pocos  puntos  de  la  ciencia  están  tan  conocidos  y  tan  estu — 
diados  como  los  fenf^menos,  causas  etc.  del  crédito,  y  este* 
mismo  sea  quizás  origen  de  la  falla  de  una  buena,  clara  ^ 
aceptable  definición.  El  crédito  es  en  el  lenguaje  vulga. 
nómmo  de  confianza,  y  no  lo  es  menos  seguramente  ( 
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lenguaje  de  la  cieoria,  siendo  según  nosoIroB  la  deñaicioii 
mas  exacta,  si  no  la  mas  perfecta,  bcoii/ianza  entre  dos  par- 
tes que  mutuamente  se  auxilian.  La  forma  económica  del  cré- 
dito es  el  préstamo,  es  decir,  la  cesión  reciproca  de  dos  ob- 
jetos que  se  valen  en  el  momento  en  que  aquel  se  ereclúa, 
á  condición  de  deshacer  el  cambio  eu  un  plazo  señalado:  esta 
cesión  puede  consistir  en  capital,  tierra  ó  trabajo,  y  el 
agente  o  lazo  que  interviene  en  el  cambio  constituye  el  ins~ 
Irumento  de  crédito.  Consiste  en  cnpífíií  cuando  se  presta  ó 
cedo  por  uu  capitalista  una  suma  de  dinero  ó  una  cantidad 
de  productos,  recibiendo  en  cambio  un  documento  del  que 
recibe  que  acredita  la  cesión  y  que  encierra  la  promesa 
de  la  devolución.  Consiste  en  tierra,  cuando  se  cede  tierra 
en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  condiciones,  y  en  tra- 
bajo cuando  lo  que  se  cede  es  esla  fuerza  ó  sus  rendimien- 
los,  siendo  mi  error  haber  muchos  economistas  descono- 
cido esta  generalidad  del  crédito,  que  solo  han  visto  en  su 
primera  forma  que  tal  vez  sea  la  menos  común,  si  bien  es 
la  mas  brillante  y  la  que  en  deñnitiva  abraza  á  las  demás. 
A  primera  vista  esta  esplicacion  hará  creer  que  el  cré- 
dito no  tiene  ventajas  para  los  que  lo  practican,  puesto  que 
se  da  y  se  recibe  exactamente  lo  mismo:  el  que  adelanta  un 
capital  debe  recibir  otro  igual,  y  el  que  recibe  un  capital 
dene  volver  otro  i^ual;  pero  no  debe  olvidarse  otro  elemento 
de  que  ya  hicimos  mérito  y  que  es  el  que  verdaderamente 
constituye  el  crédito,  ó  al  menos  sus  ventajas:  este  elemen- 
to es  el  tiempo:  se  da  y  se  recibe  lo  mismo,  pero  se  da 
ahora  para  recibir  luego  y  se  recibe  ahora  para  volver  lue- 
yo,  y  este  tiempo  forma  toda  la  utilidad,  toda  la  ventaja  de 
la  operación. 

El  crédito  es,  pues,  confianza  y  tiempo.  El  tiempo  es 
el  primer  elemento,  el  mas  indispensable  de  la  producción, 
y  ceder  ú  prestar  tiempo  es  el  mas  poderoso  y  eficaz  ins- 
trumento para  producir. 

Bl  tiempo,  decía  Franklín.  es  dinero,  y  ganar  ó  destruir 
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liuiupo  en  nialeria  de  producción  es  ganar  dinero:  i 
diremos  mas;  el  tiempo  no  solo  es  dinero,  sino 
fuerza;  el  tiempo  destiuido  o  eliminado  en  el  mecanismo 
la  circulación,  es  impulso  dado  a  la  rapidez  de  su  movimien- 
to: el  crédito  que  suprime,  elimina  o  cuaudo  menos  dismi- 
nuye el  obstáculo  del  tiempo  es  un  ajenie  que  dobla,  (Ób 
plica  o  sesluplica  la  acción  de  los  capilalea  por  la  rapidez  di 
sus  movimíenlos.  ■ 

Se  recibe  «na  suma  de  dinero  a  condiLion  de  volver  Ü 
misma  suma;  pero  de  volverla  en  el  misino  plazo  en  que  oe- 
cesaríamenle  di'be  haber  aumentado  su  valoi.  pues  debe  ha- 
ber producido  y  el  que  la  recibe,  goza  del  beneficio  de  esta 
producción,  y  aqui  halla  su  ventaja:  el  que  la  da,  no  la  da 
sino  á  condición  de  que  se  le  devuelva  con  su  principal, 
parte  de  sus  productos  en  el  tiempo  por  que  de  ella  se  des- 
prende en  beneficio  de  un  tercero,  itl  que  hace  la  cesíODj 
recibe  esto  solo,  y  este  es  el  fenómeno  mas  curioso  y  noí 
ble  del  crédito,  sino  que  á  mas  de  su  principal  cedido  ^ 
una  parte  de  sus  producios  en  el  tiempo  por  que  lo  cede,  n- 
cibe  la  promesa  ú  obligación  en  que  se  compromete  el  pres- 
tado á  hacer  la  restitución,  y  esta  promesa,  es  un  nuevo  capi- 
tal, un  nuevo  instrumento  de  producíion. 

Sostienen  algunos  economistas  que  como  el  crédito  m  au- 
menta los  capitales,  como  no  hace  mas  que  cambiarlos  de  for- 
ma, no  aumenta  por  tanto  la  riqueza  de  las  naciones;  pero  sígn- 
ramente  es  este  un  error  hijo  de  no  haber  estudiado  con  doleni- 
miento  todos  los  fenómenos  que  encierra  el  crédito.  El  que  lle- 
ne un  capital  aplicado  á  una  industriaen  que  gana  unn  cantidad 
y  que  en  vez  de  aplicarlo  en  un  momento  dado  áesa  industiia' 
lo  cede  aun  tercero  que  ejerce  otra  distinta,  recibiendo  en  cam- 
bio una  promesa  de  devolución  de  lodo  su  capital  y  á  mas 
parle  de  sus  productos  en  el  tiempo  por  que  lo  cede  ¿no  se 
cuentra  haber  cedido  su  capital  con  un  beneficio,  y  dueño  d 
en  otra  forma  distinta,  que  puede  emplear  nuevamente  ei 
antigua  industria?  ¿y  el  que  lo  recibe  á  su  vez  que  carecía  i 
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no  lo  posee  y  disfruta?  pues  véase  cómo  el  crédito  no  solo  cam- 
bia la  forma  de  los  capitales,  no  solo  suple  su  falta  y  su  insu- 
ficiencia, sino  que  los  aumenta,  pues  donde  antes  no  habia  mas 
que  un  capital  en  ejercicio,  ahora  hallamos  dos,  ó  mas  bien, 
con  un  mismo  capital  se  alimentan  ahora  dos  industrias,  cuan- 
do antes  solo  se  alimentaba  una,  creciendo  así  la  liqueza  so- 
cial. El  fenómeno  es  sin  duda  complejo,  y  la  ciencia  no  puede 
darle  una  solución  mas  satisfactoria;  pero  si  bien  es  cierto  que 
el  capital  real  no  se  aumenta  por  el  crédito,  se  aumenta  el  po- 
der, la  fecundidad  de  los  capitales,  pues  por  su  mecanismo  se 
ponen  en  movimiento  lodos  los  que  de  otro  modo  permanecerían 
estériles  y  así  es  que  se  aumentan  indudablemente  los  pro- 
ductos, y  por  tanto  la  riqueza,  acelerándose  la  formación 
de  nuevos  capitales.  El  crédito,  pues,  tiene  por  objeto  ac- 
tivar la  producción,  aumentarla,  activando  y  aumentando  la 
circulación,  v  por  tanto  el  trabajo,  puesto  que  su  principal  fun^ 
cion  es  movilizar  las  fuerzas  productivas,  redoblando  su  acción 
en  una  proporción  inapreciable  por  su  magnitud  y  destruyen- 
do además  el  gran  estorbo  que  las  contiene,  el  tiempo:  pues 
si  el  tiempo  es  la  condición  necesaria  de  toda  producción, 
nüientras  mas  se  abrevie  este,  mayor  será  aquella;  claroc^que 
«i  UD  industrial,  un  capitalista  no  pueden  producir  por  falta  de 
instrumentos,  todo  lo  que  tienda  á  proporcionárselos,  les  hará 
trabajar,  y  producir  mas.  El  que  tiene  que  aguardar  el  fin  del 
plazo  marcado  para  hacer  valer  sus  fuerzas  productivas,  no 
puede  seguramente  producir  tanto  como  el  que  puede  resolver 
ó  abreviar  el  problema  del  tiempo  con  la  fórmula  del  crédito. 

El  crédito,  en  fin,  como  dice  el  Sr.  Pastor,  en  general  pro- 
duce el  aumento  de  la  riqueza,  aun  cuando  no  pueda  soste- 
nerse que  materialmente  crea  valores. 

El  Crédito  se.  divide  en  dos  partes  principales  que  abrazan 
todas  las  demás  divisiones  ideadas  por  los  diferentes  econc- 
mistas  que  han  tratado  la  materia;  Privado  y  Público:  el 

I)rimero  tiene  por  objeto  las  transacciones  del  comercio,  de 
a  industria,  déla  propiedad  ó  de  la  agricultura,  dándosele  en 

TOMO   III.   PARTE  2!  2 
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los  dos  primeros  casos  el  nombre  de  crédito  comercial  é  im 
dtíslrial,  de  crédito  territorial  en  el  tercero  y  agrícola  C 
el  úilimo.  El  crédito  Público  tiene  por  objelo  las  grandes  ope 
racionesqtie,  para  proporcionarse  recursos  abundantes,  prac- 
tican tos  Estados  en  ciertos  casos,  valiéndose  del  crédito  ó 
confianza  que  inspiran. 


CRÉDITO  PRIVADO. 


teoría  geneeal. 

Sustituir  las  funciones  de  la  moneda  en  las  transacciones 
de  la  circulación  general,  es  en  la  práctica  la  única  verdade- 
ra misión  del  crédito;  pero  entiéndase  bien  que  son  solo  laeruo- 
ciones  de  la  moneda  lo  que  se  puede  sustituirpor  las  variadas 
formas  del  crédito  y  en  manera  alguna  la  moneda  misma.  Nos 
esplicaremos.LaTnonef/n,  como  hemos  dicho,  es  uua  mercancía 
que  sirve  de  denominador  á  todas  las  demás;  pero  es  una  raer- 
canda  que  tiene  un  valor  propio,  un  valor  por  si  que  no  lo  re- 
cibe de  nadie  n¡ por  otras  causas  que  sus  condiciones  mismas; 
asi  no  se  la  puede  sustituir  sino  con  otra  mercancía  que  tenga 
sus  mismas  propiedades  y  sus  mismos  accidentes.  El  crédito 
es  una  cosa  puramente  moral,  sinolro  valor  que  el  de  la  cosí 
que  representa;  así  el  crédito  de  cualquier  moco  que  seformuifi 
no  puede  en  manera  alguna  sustituir  á  la  moneda;  lo  que  puí- 
de  y  lo  que  hace  realmente  es  representarla,  hacer  sus  funcio- 
nes; pero  esto  con  grandes  y  poderosas  ventajas.  La  moneda, 
como  hemos  dicho,  sirve  en  la  circulación,  en  los  cambios, 
como  un  agento  que  los  facilita  y  acelera,  y  que  por  tanto  lo* 
aumenta  y  los  hace  mas  productivos;  el  crédito  es  un  ageolt 
aun  mas  precioso  y  eficaz. 

El  que  tiene  mercancías  ó  productos  do  cualquier  espedí. 
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no  puedeen  un  momenlo  dado  irocaiios directamente  por  otras 
mercancías,  por  oíros  proJuclos  que  le  son  mas  necesarios,  y 
de  aquí  la  utilidad  de  la  moneda,  pues  facilita  el  cambio  y 
hace  posible  lo  que  no  siempre  lo  seria  sin  su  auxilio.  El  que 
Uene  mercancías  las  cambia  por  moneda  y  con  esta  moneda  es- 
tá seguro  de  hallarlo  que  quiere  adquirir,  sobre  todo  cuando 
no  puede  encontrar  en  la  misma  localidad  lo  que  desea  lomar: 
la  moneda  por  su  uso  general  le  sirve  para  irá  donde  radican 
los  productos  que  necesita  adquirir  y  con  ella  seguramente 
se  los  proporciona.  Pues  bien,  el  crédito  viene  aun  á  simplifi- 
car, á  acelerar  estos  cambios,  pues  por  su  eficacia  se  consi- 
gue, primero,  poder  á  toda  hora  deshacerse  de  los  productos  y 
mercancías  que  se  desean  trocar:  segundo  adquirir  los  medios 
de  proporcionarse  otros  diferentes,  aun  sin  desprenderse  de  los 
que  se  tienen:  por  último,  trasportar  de  un  lado  á  otro  y  á 
largas  distancias  los  medios  para  adquirir  las  mercancías  que 
se  desean.  Fácil  es  con  estas  breves  indicaciones  comprender 
la  utilidad  y  beneficios  del  crédito. 

Para  que  el  Crédito  produzca  estos  efectos  es  necesario 
que  se  traduzca  por  algo  mas  material  de  lo  que  es  en  sí. 
y  este  algo  es  lo  que  en  la  práctica  lo  constituye:  el  crMío  he- 
mos dicho  es  confianza  ^  tiempo;  pues  bien,  para  que  la  con- 
fianza y  el  tiempo  sirvan  en  la  circulación  y  en  los  cambios, 
debe  adquiriruna  forma  mas  palpable,  y  esta  forma  es  el  do- 
cumento que  acredita  esa  confianza  y  ese  tiempo.  Los  docu- 
mentos mas  comunes  son  las  letras  de  caml>io,  hs  pagarés  y 
los  billetes  de  Banco,  las  acciones  de  empresas  y  sociedades 
anónimas  ó  en  comandita  etc. 

Estos  documentos  materiales  tienen  todas  las  condicio- 
nes requeridas  para  entrar  en  la  circulación:  son  mercancías 
con  uo  valor  real  y  positivo  y  tienen  mejores  condiciones  que 
los  metales  preciosos  para  serur  de  agentes  ó  intermedios  en 
los  cambios.  Su  valor  procede  de  lo  que  representan  que  es  la 
moneda  misma,  y  por  tantola  equivalen.  La  letra,  e\pagaré. 
el  billete  son  promesas  de  dar  en  un  momento  dado  y  marca- 
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daen  el  mismo  documento,  una  caoliilad  determinada)'  fija  de 
moneda:  si  el  que  hace  la  promesa  goza  de  la  confianza  del 
que  la  recibe,  el  documento  lleva  ventajas  á  la  moneda  mis- 
ma, pues  destruye  sus  inconvenientes. 


DOCUHEKTOS  DE  CRÉDITO. 


I 


La  Lelra  de  cambio  ns  una  promesa  de  pagar  una  ci 
(idad  de  moneda  en  un  dia  fijo  y  en  un  punió  diferente 
aquel  en  que  se  formula  ó  emite  la  promesa;  los  pagarii 
son  promesas  de  pagar  en  un  dia  dado  una  cantidad  de  mo- 
neda determinada  en  el  domicilio  mismo  del  que  formula  ó 
emite  la  promesa;  uno  y  otro  documento  ijecesitau  llevar 
consignada  la  personalidad  del  que  debe  recibir  su  importe. 
La  letra  y  el  pagaré  comercial  se  trasmiten  por  endoso;  en- 
doso que  los  bace  circular  con  rapidez,  aumentando  asi » 
medida  que  circulan  en  garantía  y  seguridad,  vires  aci/uiñt 
eundo,  multiplicándose  el  número  de  los  obligados  en  virlud 
del  endoso.  Como  sou  genera1mente,á  plazos  bastante  cortos 
y  cercanos,  bay  siempre  quienquiera  mediante  una  Ugerisims 
prima  ó  comisión,  agregar  su  propia  responsabilidad  á  la  de 
los  ya  obligados  en  esos  documentos,  para  hacerlos  efectivo;- 

La  forma  de  estos  documentos  los  hace  en  eslrcmo  aploi 
para  circular,  pues  pueden  trasmitirse  con  la  velocidad  sais' 
ma  que  la  moneda,  y  tn  la  mayor  parte  de  los  casos,  c 
queda  dicho,  cada  trasmisión  de  dominio  les  agrega  ub  ni 
valor  por  medio  délos  endosos.  Son,  pues,  infinitamente 
económicos  que  la  moneda,  pues  no  pierden  con  el  uso  i 
alteran;  por  último,  son  mas  fáciles  de  guardar  y  de  lras| 
tar  que  las  monedas  metálicas  que  representan. 

Pero  de  esta  sencilla  esplicacion  se  desprendí 
venientes  que  en  la  circulación  ofrecen  estos  d( 
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puea  las  circunslüiicias  de  plazo  y  de  lugar  cons'ilujen  una 
dificultad  para  la  circulación;  eslas  diücullades  las  allana  ti 
cambio  y  el  descuento. 

El  cambio  mereanlil  ó  agio  es  equivalente  al  costo  del 
irasporle  de  la  moneda  de  un  puiilo  á  otro,  y  el  descuento 
es  el  inlerés  ó  precio  del  dinero  pnr  el  tiempo  que  debe 
trascupi'ir  desde  que  se  emite  la  promesa  hasta  que  se  rea- 
liza ó  hace  efecliva.  La  Lelra  en  el  punto  en  que  se  emite, 
debe,  sin  tener  ahora  on  cuenta  las  circunstancias  efipeciales 
que  intervienen  en  las  variaciones  de-Ios  cambios,  representar 
un  valor  menor  de  lo  que  espresa,  por  el  costo  del  trasporte 
de  lü  cantidad  de  moneda  que  représenla,  desde  el  punto 
donde  se  cmile  al  punto  donde  se  debe  satisfacer,  y  si  para 
la  realización  hay  que  esperar  un  plazo  mas  ó  menos  largo 
debe  además  representar  el  producto  ó  inlerés  de  la  cantidad 
representada  por  el  tiempo  que  debe  lardaren  ser  efectiva. 
En  el  pagaré  no  hay  mas  que  el  último  cslremo  que  tener  en 
cuenta.  La  industria  de  los  cambistas  ó  banqueros,  como  ve- 
remos en  seguida,  tiene  por  objeto  abreviar  ó  suplir  esos 
inconvenientes,  pues  se  encargan  recibiendo  ese  cambio  y 
ese  descuento  de  hacer  efectivas  en  un  momento  dado  las 
cantidades  que  de  otro  modo  deberían  lardar  en  serlo.  El 
cambio  y  el  descuento  hacen  fáciles  las  funciones  del  cré- 
dito, pues  lo  despojan  en  sus  formas  materiales  de  los  incon- 
venientes que  lo  dificullau  y  embarazan  para  la  circulación. 

Los  billetes  de  Banco  son  obligaciones  ó  promesas  de  pagar 
eu  UD  punto  dado  una  cantidad  fija  é  invariable  de  moneda 
en  el  momento  en  que  se  exija  por  el  lenedor  del  documen- 
to, sin  que  tenga  que  intervenir,  como  sucede  en  las  letras 
Y  pagarés  que  llevan  consigo  la  personalidad  de  aquel,  ese 
tercer  elemento  que  hace  mas  complicada  y  difícil  su  circu- 
lación: los  billeles  son  3\  portador,  es  decir,  que  tienen  como 
U  moneda  misma  la  circunstancia  de  no  tener  mas  dueño  re- 
coaocido  que  el  último  poseedor.  Fácil  es  convencerse  y  pe- 
netrarse á  fondo  de  las  ventajas  de  este  precioso  elemento 
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de  circulación  y  de  los  servicios  que  hace  á  la  sociedad, 
lo  que  facilila  los  cambios,  estimúlala  circulación  misma, 
menlando  el  trabajo  y  la  producción,  siendo  por  lo  tanto  el' 
complemento  de  la  invención  de  la  moneda  á  que  han  dado 
las  circunstancias  que  le  fallaban  para  ser  el  denominador 
común  de  todas  Ihs  cosas  cambiables  que  sirven  para  la  sa*j 
tisfaccion  de  la  humanidad. 

Las  acciones  industríales  son  los  documentos  que  aci 
ditan  la  participación  que  un  individuo  tiene  en  una  empreÁ< 
determinada,  y  la  que  debe  por  lo  lauto  tener  en  los  be- 
neficios de  la  misma:  estas  acciones  son  tas  mas  vec&s  no- 
minales, es  decir,  que  espresan  el  nombre  del  propietario,, 
el  cual  trasmite  su  derecho  por  medio  del  endoso  como  i 
las  letras  y  pagarés  del  comercio,  ó  por  otros  medios  mi 
complicados  establecidos  ya  por  las  leyes  del  pais,   ya  p( 
los  reglamentos  mismos  de  las  empresas:  algunas  veces  son 
al  portador,  es  decir,  que  pueden  trasmitirse  simplemente 
como  si  fueran  una  mercancía  cualquiera,    sin  requisitos  ni 
formalidades  de  ninguna  especie. 


sa«g 
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PAPEL  MONEDA  V  MONEDA  DE  PAPEL. 

Hemos  visto  que  los  ducumentos  que  ahorran  con  craa' 
des  ventajas  el  uso  continuo  de  la  moneda  metálica  en  el  nr' 
canismo  de  la  circulación  representándola,  y  que  al  misn 
tiempo  hacen  tanto  mas  productivo  los  cambios,  puesto  queU 
aceleran  y  loshacen  mas  fáciles  y  posibles,  y  auDencirciinstai 
ciasque  le  son  contrarias,  son  documentos  que  tienen  un  TaH 
precisamente  por  la  ensaque  representan,  y  que  no  sonn 
ni  menos  que  contratos  en  que  se  estipula  entregar  una  cí 
lidad  de  mercancías,  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  cantidad  de  n 
merario  denominador  general  de  todas  las  demás  raercanci 
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AS  grandes  ventajas  que  llenen  estos  contratos  en  sus  variadas 
irmas  para  circular  representando  á  la  moneda  y  ahorrando 
u  uso,  lian  estraviado  de  un  modo  doloroso  y  sensible  algu- 
as  imaginaciones,  que  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
,el  mecanismo  en  virtud  del  cual  tienen  un  valor,  han  visto 
olo  sus  íorroas,  sus  cualidades  intrínsecas  particulares,  y  han 
upuesto  erradamente  que  la  moneda  metálica  puede  ser  sus- 
iluida  del  todo  por  un  papel  que  haga  sus  funciones. 

Los  documentos  de  crédito  que  hemos  analizado,  forman, 
lor  decir  así,  una  verdadera  monerfa  de  papel.  Son  promesas 
e  satisfacer  en  uu  momento  dado  una  cantidad  fija  de  moneda 
letálica;  promesas  otorgadas  por  personas  ó  asociaciones  de 
arias  personas  que  gozan  de  la  conflanza  general  ó  casi  ge- 
leral  por  su  sólida  posición  mercantil  ó  industríal,  por  poseer 
toa  fortuna  grande  y  conocida,  ó  por  tener  una  buena  opinión 
le  moralidad,  inteligencia  y  honradez,  ó  tal  vez  por  gozar  la 
onfianzaesclusiva  del  que  les  Ga  una  parte  de  su  capital  en  la 
arma  de  mercancías  ó  de  monedas,  contentándose  con  recibir 
D  cambio  tan  solo  la  promesa  escrita  de  que  en  un  plazo  deter- 
aiaado  cambiarán  el  documento  contra  mercancías  ó  monedas. 
!sta  moneda  de  papel  tiene  todo  su  valor  precisamente  por 
1  conGanza,  que  inspira  á  uno  ó  á  muchos  individuos  el  que  la 
Diile,  de  que  la  convertirá  en  el  momento  designado  en  mo- 
eda  metálica:  el  que  la  da,  la  da  en  el  concepto  de  que 
ebe  recogerla  contra  la  cantidad  de  numerario  que  en  ella 
lafca:  el  que  la  recibe,  la  recibe  y  la  guarda  en  el  concepto 
e  que  el  día  fijado  en  ella  ha  de  cambiarla  contra  la  can- 
dad de  moneda  que  tiene  consignada  en  si  misma;  Iodo  su 
a!or,  pues,  le  viene  de  la  confianza.  La  moneda  de  papel, 
omo  la  moneda  metálica  tienen  una  circulación  mas  ó  mé- 
los  grande,  según  es  mayor  ó  menor  el  número  de  los  in- 
lividuos  que  conocen  al  otorgante,  al  que  la  emite,  viendo 
n  su  promesa  escrita  la  seguridad  de  que  realizará  lo  que  en 
lia  se  obliga.  La  circulación,  pues,  de  estos  valores,  signos 
verdaderos  de  la  moneda,  consiste  al  contrario  de  la  de  esta 


16  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 

que  deriva  de  su  cualidad  iniricseca  de  mercancía  útil  y  ge- 
neralmenfc codiciada,  déla  voluntad  libre,  real  y  esponlánea 
de  los  que  los  reciben. 

Asi,  pues,  la  moneda  de  papel  tiene  para  los  cambios  el 
mismo  valor  que  la  moneda  metálica,  y  es  mas  acomodada^ 
mas  segura  y  menos  espuesta  á  degradarse  ó  á  alterarse. 

Pero  el  papel  moneda,  es  decir,  el  papel  convertido  por  la 
voluntad  del  que  lo  emite  en  moneda,  circulando  en  virtud, 
no  de  la  libre  y  esponlánea  voluntad  de  los  que  16  recibeiii 
sino  por  la  fuerza  de  la  ley,  sin  que  en  ningún  momento, 
en  ningún  dia  pueda  exigirse  su  cambio  contra  moneda  metá- 
lica, circulando  eternamente  sin  mas  garantías  que  la  que  pue- 
da tener  el  que  lo  emite  sm  obligarse  á  nada  en  cambio, 
sin  mas  valor  que  el  que  tiene  el  pedazo  de  papel  sobre  el  qoe 
se  hallan  grabadas  las  palabras  canalisticas  que  lo  constituyen 
en  papel  moneda,  ó  el  que  le  da  el  temor  que  generalmente 
inspiran  los  que  á  la  fuerza  quieren  crear  por  su  sola  volun- 
tad valor  donde  no  hay  trabajo,  ese  papel  moneda,  no  es  ni 
puede  confundirse  en  manera  alguna  con  la  moneda  de  papel, 
es  decir,  con  la  moneda  m^/á/tca  representada  accidentalmente 
por  papel.  Se  confunden  muy  á  menudo  las  dos  cosas,  y  es 
importante  evitar  que  no  suceda  asi,  sino  que  debe  distinguir- 
se bien  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  la  moneda  de  pa- 
peí  y  el  papel  moneda. 

En  general,  los  argumentos  que  mas  eco  tienen,  que  mas 
voga  gozan  contra  las  emisiones  de  moneda  de  papel,  nacell  de 
los  abusos  y  de  los  escándalos  que  la  creación  de  papel  mone- 
da ha  producido  á  moñudo  y  por  confundirse  ambas  especies. 
Es  indudable,  que  la  moneda  rfe;?a;?^/puedeconverlirse,  y  de 
hecho  se  ha  convorlido  algunas  veces  en  un  papel  moneda, 
pues  los  que  la  han  emitido,  los  que  han  suscrito  la  obligación 
(le  dar  la  cantidad  de  moneda  metálica  que  representa  hpromesa 
moneda,  no  han  podido  cumplir  su  compromiso,  el  cual  de  obli- 
gación convertible  ha  pasado  á  ser  inconvertible,  Pero  no  es  este 
el  orígon  mas  general  ác\  papel  moneda-,  el  origen  mas  gene- 
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ral  ha  sido  la  yolunlad  de  los  gobiernos  que  apurados  y  sin 
recursos  apelaron  á  tan  funesto  espediente  que  á  veces  les 

Eermitió  salir  de  sus  ahogos  y  marchar  por  algún  tiempo, 
asta  que  llegó  el  dia  terrible  de  los  desengaños  y  de  las 
minas.  aTodo  papel  moneda,  dijo  Mirabeau,  es  una  orgia 
del  despotismo  delirios  (1). 

La  Historia  nos  presenta  infinitos  casos  de  emisiones  de 
papel  moneda  y  de  moneda  de  papel  que  la  fuerza  de  ciertas 
circunstancias  estraordin arias  convirtió  en  papel  moneda. 
Los  billetes  del  Banco  de  Inglaterra  desde  1797  á  1822,  época 
de  las  grandes  guerras  contra  la  Francia,  tuvieron  curso  for* 
zoso  y  circularon  como  papel  moneda,  bien  es  verdad  que 
las  precauciones  que  el  Gobierno  tomó  para  que  las  emisiones 
no  fuesen  escesivas,  para  que  estuviesen  sólidamente  garan- 
tizadas, y  por  último,  el  patriotismo  de  los  ingleses  que  acep- 
taron desde  el  primer  momento  esta  necesidad  como  un  reme- 
dio único,  y  mas  que  nada  el  buen  sentido  del  pueblo  y  del 
Gobierno  y  la  victoria  que  al  fin  coronó,  tanto  esfuerzo  y  tanto 
sacrificio,  hicieron  que  la  creación  de  ese  papel  moneda  sin 
valor,  llegara  á  ser  un  dia  convertible  de  nuevo  en  moneda 
metálica  y  volviese  á  su  primitiva  forma  de  moneda  de  papel 
sin  quebrantos  para  el  pais  (2). 

(1)  No  son  tan  solo  los  gobiernos  absolutos  los  que  han  recumdo  á 
tan  fatal  medio  de  buscarse  recursos  á  costa  de  las  naciones:  los  gobiernos 
regidos  por  instituciones  liberales  que  parecen  dar  mas  garantías  de  mora- 
lidad en  su  administración,  han  echado  mano  algunas  veces  de  tan  funesto 
espediente.  Testigos  los  asignados  de  la  república  francesa  y  el  curso  for- 
zado de  los  billetes  del  banco  de  Inglaterra,  durante  la  lucha  gigantesca 
que  aquella  nación  sostuvo  contra  el  imperio  francas,  á  principios  del  si- 
glo. Pero  hay  una  diferencia  digna  de  notarse  en  estos  abusos  délos  gobier- 
nos, y  es  que  en  los  paises  regidos  por  un  poder  absoluto,  basta  para  per- 
petrar este  crimen  el  capricho  del  amo,  y  en  los  paises  que  se  gobiernan 
por  an  sistema  representativo  es  preciso  para  lanzarse  en  esa  via  fatal  que 
calamidad  nacional.  En  los  gobiernos  absolutos,  la  emisión  dieXpapel  rno- 
octirra  una  neda  acaba  de  una  manera  trágica,  por  un  gran  desastre.  Los 
gobiernos  libéralos  todo  lo  sacrifican  por  salir  airosos  de  sus  compromisos. 

(2)  La  guerra  terrible  que  la  aristocracia  inglesa  hacia  á  la  revolución 
ñtmeesa,  forzó  al  Gobierno  ingles  á  apurar  todos  los  recursos  imaginables 
para  sostener  sus  colosales  armamentos,  £1  Banco  fud  una  de  las  fuentes 
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En  Francia  en  18i8  el  pánico  que  se  apoderó  de  los  tene- 
dores de  los  billetes  del  Banco  que  acudieron  presurosos  á  exi- 
gir su  reembolso,  crearon  para  aquel  establecimiento  una  si* 
tuacion  apuradísima  que  lo  hubiera  tal  Tez  imposibilitado  de 
dar  ayuda  al  Tesoro  público  que  tanto  la  necesitaba,  por  la 
falla  de  confianza  general  en  sus  promesas,  ó  mas  bien  por 
el  deseo  ardiente  que  en  presencia  de  la  revolución  cegaba 
á  todo  el  mundo  de  poseer  metálico.  El  Gobierno  provisio- 
nal suspendió  el  reembolso  de  los  billetes  de  todos  los  bancos 
que  además  reunió  en  uno  solo  para  toda  Francia,  dando  asi, 
al  mismo  tiempo  que  creaba  un  papel  moneda,  gran  unidad 
á  la  emisión  de  este  papel.  Pero  justo  es  confesar  que  las 

E recauciones  que  el  Gobierno  tomó  para  que  no  abusara  el 
anco  de  la  facultad  de  acuñar  moneda  falsa,  pues  tal  es  y 
no  otra  cosa  esa  emisión  de  papet^on  titulo  de  moneda^  hi- 
cieron que  los  billetes  no  convertibles  circularan  sin  inconve- 
nientes, aceptados  por  todas  las  clases  hasta  mediados  de 
1850   (1). 

donde  mas  copioso  raudal  sacó  el  Gobierno;  los  billetes  del  Banco  mantuTie- 
ronla  guerra;  pero  la  inundación  de  billetes,  que  fué  la  natural  consecuencia 
de  los  tratos  entre  el  Banco  y  el  Gobierno,  hizo  que  las  demandas  de  con- 
versión á  metálico  creciesen  en  tan  gran  proporción,  que  nada  bastaba  á 
contener  el  movimiento  y  el  pánico  se  apoderó  de  las  gentes,  de  tal 
modo  que  el  25  de  febrero  de  ]  797  solo  tenia  el  Banco  en  sus  cajas  1272 
libras  para  atender  á  los  reembolsos  que  el  público  exigia.  Los  directores 
acudieron  al  autor  de  sus  apuros,  al  Gobierno,  y  este  por  una  orden  del  Con- 
sejo del  dia  26,  prohibió  á  los  directores  del  Banco  pagar  las  cédulas  en  na- 
merario  hasta  que  se  oyese  la  opinión  del  Parlamento.  Cuando  se  reanió 
este,  Fitt  hizo  decidir  que  la  circulación  forzosa  de  las  cédulas  durase  hasta 
que  concluyera  la  guerra,  y  aun  seis  meses  después. 

Les  banqueros,  los  comerciantes  y  el  público  todo,  dio  pruebas  en  estas 
circunstancias  de  gran  patriotismo,  pues  todo  el  mundo  tomó  los  billetes 
como  si  realmente  fueran  moneda  metálica,  y  nadie  se  acordó  de  que  no  te- 
man ya  la  cualidad  de  reembolsarse  á  presentación. 

Restablecida  la  confianza,  el  Gobierno  y  el  Banco  conservaron,  aunque 
limitáudola  la  falta  cometida,  haciéndola  menos  sensible  por  el  limite  quepn- 
sieron  á  la  emisión,  y  así  si  los  billetes  no  estuvieron  siempre  &lpar  del  orOf 
poca  fué  su  diferencia,  pues  al  principio  la  alteración  fué  muy  insensible. 
En  1821  el  famoso  acta-tecl  (1819)  puso  fin  ¿  tan  anómala  situación. 

(1)     £1  Banco  de  Francia  se  vié  obligado  ¿  usar  para  salvarse  en  1848 
del  mismo  espediente  que  el  de  Inglaterra  en  1797:  suspendió  el  pago  de 
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En  estas  dos  ocasiones  en  que  el  papel  convertible  de  los 
Bancos  perdió  por  algún  tiempo  su  verdadero  carácter  circulan- 
do acciaentahneDte  como  una  moneda  de  circunstancia,  ofrecen 
una  lección  muy  provechosa  que  oponer  á  las  locuras  de  ai- 
ganos  gobiernos  que  han  visto  y  comprendido  mal  el  fenómeno 
06  aquella  circulación.  En  ambos  casos  las  precauciones,  las 
garantías  con  que  se  hizo  la  emisión  de  papel  moneda  le  qui- 
taron miicha  parte  de  sus  inconvenientes,  y  el  dia  en  que 
las  causas  que  motivaron  ese  cambio  de  condiciones  desapa- 
recieron» sin  dificultad  se  volvió  al  régimen  de  la  moneda 
iepapeU  es  decir,  se  hicieron  de  nuevo  convertibles  á  me- 
tálico los  billetes  que  circularon  sin  este  indispensable  re- 
quisito (1). 


BUS  cédulas,  á  las  que  un  decreto  del  gobierno  provisional  dio  carso  for- 
S080  Y  legal  de  moneda.  Hé  aquí  la  situación  de  aquel  establecimiento  en 
tan  terrible  momento.  Desde  el  dia  26  de  febrero  al  15  de  marzo  reem- 
bolsó 110  millones  de  billetes,  y  en  ese  dia  para  bacer  frente  á  las  necesi- 
dmdes  del  Gobierno,  á  las  del  comercio  etc.,  solo  tenia  en  sus  arcas  122  millo- 
nes contra  4f  que  debiaal  Tesoro,  81  á  los  particulares  y  264  de  cédulas 
en  circulación.  Su  cartera  se  componía  en  gran  parte  de  rentas  que  solo 
Ttlian  50  p.  § ;  billetes  del  Tesoro  que  nadie  quería  á  60  p.  §  ,  valores  co- 
merciales que  no  era  posible  cobrar,  pues  en  las  provincias  hubo  tan  solo  84 
millones  Tencidos  y  no  pagados. 

Todo  el  mundo  suspendía  sus  pagos;  la  ruina  era  eminente,  las  letras 
j  pagues  del  comercio  no  eran  pagados,  los  giros  del  Tesoro  tampoco;  las 
d^as  de  ahorro,  la  de  depósitos  y  consignaciones  no  podian  hacer  frente  á 
los  pedidos  de  fondos  que  se  les  hacian.  La  medida  estrema  de  dar  al  Banco 
ese  nuevo  elemento  de  acción  para  socorrer  á  todo  el  mundo,  salvó  al  Tesoro, 
al  comercio,  á  las  cajas  de  ahorro  y  al  Banco  mismo.  La  medida  fué  indis- 
pensable y  acertada  en  aquellas  terribles  circunstancias. 

Los  establecimientos  de  crédito  se  deben  y  s  e  pueden  organizar  con  so- 
lides para  resistir  á  las  crisis  periódicas  de  la  industria  y  del  comercio;  es 
imposible  ponerlos  á  cubierto  contra  semejantes  cataclismos. 

La  medida  se  tomó  sin  embargo  con  la  mayor  y  mas  sabia  prudencia. 
Be  fijó  un  limite  á  la  emisión  (462  millones  de  francos)  para  todos  los  Báñ- 
eos de  Francia,  cuya  circulación  era  entonces  tan  solo  de  860  millones. 
Dos  a&os  tardó  el  Banco  en  llegar  al  limite  legal  de  la  emisión. 

(1)  Debe  advertirse  que  en  ambas  circunstancias  tlcwno  forzoso ,  es  de- 
dr,  1*  no  eanvertíbilidad  de  los  billetes,  no  fué  absoluta,  pues  ni  el  Banco 
de  Inglaterra  ni  el  de  Francia  suspendieron  enteramente  el  reembolso  de 
sos  billetes.  Siempre  convertían  los  mas  pequeños,  y  entre  los  garan- 
das aquellos  que  eran  muy  viejos  y  usados.  A  los  fabricantes  les  daban 
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El  papel  del  famoso  Banco  de  Law  gd  üempo  de  la  re- 
gencia en  Francia  fl716)  es  una  delaa  mas  famosas  emisio- 
nes de  papel  moneua.  Dutanle  cuatro  años  funcionó  aquella 
institución,  presentando  en  sus  diferentes  fases  todas  las 
aberracioues  á  que  pueden  conducir  los  falsos  principios  en 
materia  de  crédito.  En  1720  se  hundió,  y  con  ella  todo  el 
sistema,  del  cual  era  la  rueda  principal,  habiendo  sido 
por  sus  eslraiías  operaciones,  su  estrepitosa  popularidad  y 
su  terrible  caída,  causa  de  los  mas  dolorosos  desastres  [1' 


(1)  En  ITlGelBsgentc  de  Francia,  daqiie 
poeiciün  del  escoaéa  Law  para  est:tbli!car  n 
bierno  que  so  hallaba  agovíado  de  deudas  y 
gió  el  proyecto  como  un  laciliu  iIo  saür  de  si 
el  Banco  fundado  y  dirigido  por  Law  funcio 
dn,  modelíndose  si  que  ya  hacia  veinte  y  de 


le  Orleana,  ftcogiú  la 

Banco  oa  Paria.  El  'Oo 
ía  grandes  racaisos,  nao- 
s  apurus.  A  los  ptincipioi 
A  oonio  institacion  prívi- 
1  a5o8  existía  en  Lúndm. 


Sus  billetes  convertibles  á  pr^sentacinn  circularou  con  gra»  conGiUiu, 
y  el  eomeroio  aciidiá  á  deaaontnr  con  premios  muy  moderados  bqb  efec- 
tos, recogiendo  en  oambio  otídalas  que  llegaron  pronto  i  estar  con  el 
capital  del  Banco  en  la  enorme  proporción  de  10  á  1, 

!En  17]  7  se  cred  la  oompsoia  de  las  Indias,  j  el  Banco  invirlió  iúin 
su  capital  en  aooionea  de  esta  nueva  institución  murcantil,  capital  qno 
en  1818  el  Gobierno  reembolad  i  los  aceionititaa,  apropiándose  el  «atl' 
blecimiento  y  declitrindolo  Banco  Beaí.  A  la  compañía  délas  Indias  y  ti 
Banco  ae  fueron  concediendo  por  el  Estado  privilegias  y  monopolios  mer- 
oantiles  que  constituyeron  pronto  un  Hialema  vasto  de  operaciones  oomsr 
□iales  y  de  espeoulaaiones  atrevidas,  inmensas,  gigantescas,  i  lo  qaa  W 
día  instintivamente  por  el  público  el  nombre  do  tUtema. 

La  historia  del  dienta  no  cabe  en  nuestros  limites,  baste  dec^ 
aloanzú  boga  estraordiuaria,  y  el  último  Umita  de  la  popularidad: 
como  sn  existencia  era  preoaria  en  bu  origen,  mas  precaria  ann  s 
bases  fundamentales,  su  popularidad  y  sus  brillantes  resultadoe  bij(  ^ 
asió,  cuyos  recursos  so  agotaron,  no  podía  ser  bu  vida  de  Inrga  dniv 
cion  y  su  caida  debía  atraer  las  mas  dolorosas  consecuencias.  Todo  i 
cmpeüo  del  Qobierno  para  sostener  el  edificio  taé  en  vano,  y  las  mil- 
mas  medidas  que  se  tomaron  por  el  creador  del  sistema  con  objeio  ¿i 
evitar  su  caída,  no  bicieron  sino  precipitarla  y  hacerla  mas  terrible  y  d(- 
sastresa.  Los  billetes  del  famoso  Banco  de  Law  que  Uegaron  ■  valer  un* 
prima  con  respecto  al  oro,  perdieron  en  1730  90  p.  i  ,  y  cuando  ol  1.°  it 
marzo  cl  Gobierno,  temeroso  de  la  opinión  pública,  declaró  que  solo  te- 
nían curso  vohmtarío,  se  hallú  que  nadie  los  quería.  Law  tuvo  que  bn^ 
las  venganzBB  de  los  que  su  negocia  babia  arruinado. 
liíleíaa  dusapareciú,  dejando  an  rastro  de  ruiuaa  y  de 
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Los  EsladoS'Uiiidos  durante  la  guerra  de  su  iadependen- 
cia,  acudieron  á  ese  espedienle  para  procurarse  los  recursos 
deque  carecían.  La  Francia  fabricó  los  asignados,  cuya  tris- 
te oistoria  es  conocida  (1).  Rl  Austria,  la  Rusia,  casi  todas 
las  Daciones,  durante  la  crisis  de  principios  de  este  siglo, 
buscaron  recursos  en  el  papel  moneda,  y  en  casi  todas,  las 
consecuencias  han  sido  idénticas  y  semejantes. 

El  papel  moneda  es  un  recurso  bien  limitado  para  los  go- 
biernos, y  ocasiona  en  las  transacciones  privadas  las  pertur- 
baciones mas  deplorables  y  angustiosas:  altera  la  fidelidad 
debida  en  los  contratos,  es  eu  último  resultado  un  impuesto  in- 
justo, inmoral,  desigual,  vejatorio,  odioso,  cuyo  guarismo  no  se 
cubre  jamás.  Lo  menos  malo  que  se  puede  decir  de  una  emisión 
de  papel  moneda,  es  que  vale  aun  mas  acudir  tal  vez  á  una  al- 
teración en  la  composición  déla  misma  moneda,  que  á  su  inter- 
vención para  procurarse  esos  recursos  efímeros  é  ineficaces. 

Se  ve,  pues,  cuan  grande  es  la  diferencia  que  hay  entre 
la  moneda  de  papel  y  el  papel  moneda,  cosas  que  no  tienen 
la  mas  leve  analogia  entre  s¡;  pero  todavía  la  tienen  menos  en 
su  uso,  en  el  destino  que  se  da  comunmente  á  uno  y   otro 


8D  borrsrse  de  la  imaginación  de  loa  franceaes  y  que  ha  contribuido 
poderosamente  i  retardar  el  pluitoamientu  de  verdaderas  institucioues 
de  crédito. 

(I)  La  emisión  del  papel  moneda  en  Francia  bg  hizo  notable  mas  r|ne 
por  nuda  por  au  enorme  maaa  y  por  el  absoluto  desprecio  en  ijiie  cayó  por 
mis  esfuerzos  que  todos  los  gobiemos  emplearon  para  sostenerlo,  y  aun 
del  estremo  rigor  que  algunos  usaron  con  igual  objeto.  Su  bistoria  es  en 
CBtrema  ¡natruatÍTa  para  todos  Ion  gobiernos.  La  primora  emiaion  ds 
amffntidoi,  vileíaé  el  nombro  da  los  billetes  úcdditlaa  quefabricíi  erGobier- 
noJraac^a,  tuvo  Itigar  en  1789  por  400  miiloneB  de  francos,  7  al  finalizar 
el  año  de  1T90  Uegá  el  guarismo  délos  emitidos  i  1,200  millones:  dos  aBos 
mu  tarde  11792)  aa  babian  arrajado  á  la  circulación  2,200  milloDes  que 
Iitogo  ea  1791  Uegaron  á  6,000  millones,  j  i  fines  de  1793  se  habían 
fabricado  40.009  millones.  Su  desprecio  comenzó  casi  con  su  esistencia: 
CD  1791  perdian  lO  p. g.ol  año  signienle  40  p.  g,  el  aBo  de  1793  55 
p.  g:  en  1794  7)j  A  tJÜ  p.  g.  Los  funcionirioa  públicos  morian  de  bam- 
bee, los  rentistas  del  Estado  no  podían  vivir,  pues  con  loa  atignadoa  no 
fnj  ya  posible  comprar  nado,  nadie  los  quería;  un  par  do  botas  valia 
10,000  francos  en  ati'jiuidos,  y  una  libra  do  mantecafiOO  ¡i  700  francos. 
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espediente.  La  moneda  de  papel  lieoe  siempro  un  uso  legitH 
mo,  reproduclivo.  mienlras  que  el  papel  moneda  se  arroja  jT 
la  circulación  con  un  objeto  puramenle  destructivo. 
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Hemos  dicho  que  las  circunstancias  íe  plazo  yac  lugar 
constituyen  una  dificultad  para  la  circulación  de  los  tlocU' 
menlos  de  crédito,  y  que  estas  dificultades  las  allanab 
descuento:  veamos  como  en  la  práctica  se  logra  evitar 
dificultades  para  la  circulación  de  los  valores. 

Es  indudable  que  los  comerciantes  de  efectos  ó  mercaní 
aumeotan  sus  ventas  siempre  que  dan  á  sus  consumidores  ma- 
yores facilidades:  estas  facilidades  son  por  punt(f  general  des- 
ahogos, plazos  para  verificar  los  pagos  de  los  efectosó  mer- 
cancías que  se  adquieren.  Si  todas  las  operaciones  mercantiles 
debiesen  verificarse  al  contado,  en  moneda  efectiva,  su  número 
seria  mucho  menor;  á  medida  que  el  plazo  para  verificar  el  pa- 
go es  mas  largo,  mas  facilidad  tiene  el  compradoi'  para  rea- 
lizar su  operación.  De  aqui  que  las  ventas  se  hagan  á  plazos 
mas  ó  menos  largos.  Pero  como  el  vendedor  tiene  ó  que  pa- 
gar con  el  producto  de  la  mercancía  que  realiza  ó  desea  eui' 
prender  una  nueva  operación,  obliga  á  su  comprador  á  que  k 
firme  una  obligación  o  una  promesa  de  satisfacer  el  importe  de 
los  efectos  que  le  cede  en  un  plazo  convenido;  este  documento 
lo  prescuta  al  descuento  y  con  un  corto  sacrificio  se  encuentra 
que  ya  la  venta  no  fué  para  él,  sino  una  venta  al  contado, 
mientras  para  su  comprador  lo  fué  á  plazo.  Pero  como  segoD 
veremos  mas  adelante  los  Bancos  por  efecto  de  la  esqujsita 
prudencia  que  preside  á  todas  sus  operaciones,  solo  reciben  si 
descuento  oDÜgaciones  á  un  plazo  corto  y  ya  hemos 
la  demanda  de  efectos  se  aumenta  á  medida  que  se 
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mayores  plasos  pnra  el  pago  al  comprador  ó  (Icmaiidanle,  los 
documeolos  que  resultan  de  estas  operaciones  no  pueden  pasar 
directamente  las  mas  veces  á  las  carteras  de  los  Bancos, 
sino  que  los  (ornan  descontadores,  capitalistas  ó  bannueros 
particulares,  los  cuales  no  son  sino  agentes  intermeoiarios 
entre  los  Bancos  y  los  comerciantes  de  mercancías-,  son  verda- 
deramente irnos  comerciantes  en  dinero,  puesto  que  su  giro  ó 
negocio  consiste  en  dar  dinero  á  uu  precio  y  tomarlo  á  otro 
mas  bajo  de  los  Bancos. 

Por  medio  pues,  de  los  banqueros  hacen  los  comerciantes 
que  venzan  \as  letras  ó  pagarés  a  largafecha  que  tienen  en  su 
cartera,  producto  de  sus  ventas  á  plazo,  antes  del  dia  conve- 
nido con  sus  compradores:  asi  emplean  de  nuevo  estos  fondos 
en  otras  operaciones  que  producen  nuevas  obligaciones,  que 
pasan  de  nuevo  á  sus  ¿nn^ueros,  y  asi  con  un  capital  á  veces 
reducido,  bacen  grandes  operaciones  que  no  podrían  realizar 
si  tuvieran  que  guardar  en  cartera  los  efectos  hasta  el  dia  de  su 
vencimiento.  Los  banqueros  á  su  vez  ponen  su  firma  en  los  do- 
cumentos á  feclia  que  les  ceden  sus  clientes  y  se  constituyen 
enviándolos  al  banco,  en  aseguradores  de  aquellos,  mediante 
una  diferencia  que  hay  entre  el  sacrificio  que  ellos  han  exigi- 
do á  sus  cedenlesy  el  que  el  Banco  les  exige  a  ellos.  Esto  es  lo 
que  se  llama  comercio  de  ^arfiij/j'a,  comercio  provechoso,  útil 
y  que  tan  solo  puede  existir  donde  haya  establecidos  Bancos 
coD  todas  las  condiciones  debidas.  Sigamos  con  nuestro  his- 
toriado. 

Claro  es,  que  uno  que  tuviese  que  pagar  careciendo  de 
efectivo  y  poseyendo  tan  solo  una  letra  á  fecha  mas  lejana  que 
la  del  dia  del  vencimiento  de  m  propia  obligación,  podriace- 
der  esta  á  su  acreedor  pagándole  además  el  interés  délos  dias 
que  aquel  tuviere  que  aguardar  para  cobrar  la  nueva  obliga- 
ción que  recibiera.  A  su  vez  este,  al  tener  que  satisfacer  algún 
compromiso  suyo,  podría  cambiarlo  contra  aquella  obligación 
que  recibió  de  su  deudor,  pagando  á  su  vez  á  su  acreedor  los 
ÍDlereaes  de  los  días  que  aun  faltasen  al  documento  para  ser 
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efcclivo,  y  asi  sucesivamente,  iria  pasaado  d  documento  de  - 
unos  deudores  á  otros,  haslael  día  de  su  vencimiento,  que  el 
último  poseedor  lo  converliria  del  suscrítor  en  moueda.  Pero  á 
poco  que  se  reflexione,  se  verá  lo  iulrincado  de  esta  operación, 
pues  habría  que  hacer  á  cada  transacción  de  csla  especie,  una 
nueva  cuenta  de  loa  días  que  faltasen  al  efecto  para  vencer, 
satisfacer  loa  intereses  y  además  ir  revistiendo  á  la  menciona- 
da obligación  del  endoso  de  cada  deudor  á  su  acreedor.  Esta 
complicada  operación  estaría  aun  acompañada  de  circunstan- 
cias que  la  harían  mucho  mas  díGcil  y  embarazosa,  como  por 
ejemplo,  la  poca  estabilidad  del  precio  del  dinero  donde  el  des- 
cuento no  cslá  regulado  por  un  establecimiento  dedicado  á  es- 
le  género  de  comercio  y  que  espondriaá  que  uuo  lo  recibiera 
en  pago  de  una  deuda  á  razón  de  í  p.  ^  de  interés  por  los  días 
que  le  faltase  aun  para  vencer,  á  tener  luego  que  dárselo  en 
el  momento  de  satisfacer  su  deuda  á  7  ú  8  a  su  acreedor, 
ó  á  caer  por  último  en  una  mano  que  no  hallase  medio  de  coo- 
verlirlo  en  dinero,  ó  bien  por  no  inspirar  confianza  á  su  acree- 
dor, il  por  necesitar  este  precisamente  de  efectivo.  Todo  eslu 
se  evita  procediendo  directamente  á  una  persona  que  dedique 
esclusivamente  su  capital  á  este  género  de  operaciones,  ó  á  ua 
Banco  que  es  lo  mismo,  con  la  sola  diferencia  que  en  los  puntos 
donde  estos  establecimientos  se  hallan  organizados  es  mas  ba-^ 
rata  la  operación  del  descuento,  por  las  mayores  facilidades 
que  tienen  estosestablecimieutos  de  hacerlo  con  mas  equidad  — 
ya  por  su  mayor  capital,  ya  por  la  facilidad  que  les  da  el  pa— - 
go  en  billetes  para  tomar  á  aescuento  una  masa  considerable 
y  por  otras  causas  dependientes  de  su  naturaleza  propiayqo^fe 
ya  iremos  esplicando  sucesivamente.  ^H 

El  descuento  es,  pues,  una  operación  sencilla  por  la  ci|||| 
se  logra  que  un  efecto  mercantil  cuyo  vencimiento  noescer^ 
cano,  se  acorte,  realizándoioen  un  diadado,  mediante  un  corto 
sacrificio  que  es  el  interés  del  dinero  ó  su  precio  por  el  númeríJ 
de  días  que  deben  pasar  antes  de  ser  convertido  en  moneda. 
Esta  operación  que  tan  grandes  facilidades  dá  al  comercio,  q» 
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permite  se mullipliquea  basta  lo  inSnitolas  evoluciones  de  un 
corlo  eapilal,  reaovándosc  con  sacrificios  cortos,  compensa- 
dos cod  las  ventajas  de  unanuevaes|)eculacion,  es,  á  DO  dudar- 
lo, unaescelenle  y  productiva  [ransaccioii. 

Esta  es  la  especulación  mas  segura  y  mas  usual  de  los 
Bancos  y  de  los  banqueros,  descontadores  ó  prestmnistas  de 
dinero,  con  la  diferencia  que  un  capitalista  aislado,  solo  em- 
plea su  propio  capital,  suspropios  recursos  y  un  Banco  cm- 
p/ea  unasumasuperior  kaacapilal,  por  medio  de  la  emisión 
de  billetes,  nueva  operación  de  crédito  que  les  proporciona 
grandes  beneficios  al  mismo  tiempo  que  la  facultad  de  dar 
mayor  suma  de  facilidades  al  comercio;  operación  que  es- 
pilcaremos  en  otro  párrafo  haciéndonos  al  mismo  tiempo 
cargo  de  sus  ventajas  é  inconvenientes. 
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Hemos  visto  las  grandes  ventajas  que  trae  el  contrato  á 
crédilo;  es  decir,  el  cambio  á  plazo,  que  facilita  y  por  lo 
tanto  acelera,  aumenta  los  cambios,  ensancha  la  producción. 
el  consumo  y  la  riqueza  general-,  hemos  analizado  los  do- 
cumentos que  se  originan  de  esos  contratos  y  que  son  los  que 
dan  al  crédito  su  forma  material  y  la  mayor  parte  de  sus  ven- 
lajas;  y  por  último,  hemos  analizado  la  intervención  de  los 
banqueros  ó  capitalistas  que  quitan  al  contrato  de  crédito  el 
úflico  inconveniente  que  le  resta,  el  del  tiempo,  mediante  una 
pequeña  retribución.  Hemos  visto  que  el  que  posee  uno  de 
esos  documentos  siempre  encuentra  personas  que  tenien- 
do una  gran  cantidad  de  numerario,  en  vez  de  emplearlo  por 
si  en  alguna  industria  ó  negocio  mercantil,  prefieren  no  cor- 
rerlos riesgos  de  estas  operaciones,  sacrificando  asimismo  sus 
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grandes  beneBcios  y  que  destinan  sus  capitales  h  auxiliar  ) 
directa  ya  indireclameDle  á  los  que  se  dedican  por  si  á  eu 
industrias  ó  negocios,  coniendo  los  riesgos  y  obteniendo  pe 
lo  lanto  los  beneficios.  Lo  hacen  directamente,  cuando  pres- 
tan ó  alquilan  una  cantidad  directamenle  á  un  trabajador,  á 
un  industrial,  aun  comerciante  para  que  estela  emplee  en  su 
oficio,  industria  ó  comercio;  é  indi  reciamente ,  cuando  so 
limitan  al  papel  de  meros  banqueros,  es  decir  cuando  me- 
díante una  ligera  retribución  compran  á  los  prestamistas  [de 
numerario,  mercancías  etc.)  los  documentos  de  los  crédílM 
que  han  hecbo  á  comerciantes,  industriales  etc.,  ó  bien  los 
que  proceden  de  los  contratos  entre  los  mismos  industria- 
les y  comerciantes.  Esa  retribución,  precio  del  alquiler  del 
numerario,  se  llama  interés. 

Desde  que  existe  el  contrato  de  crédito  existe  segura- 
mente el  interés  del  dinero,  y  desde  que  este  existe  corren 
en  contra  suya  las  mas  absurdas  é  injustas  preocupaciones. 
¿El  préstamo  á  interés  es  legitimo?  Esta  es  la  cuestión  qae 
importa  dilucidar. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  vemos  condenado  <>l 
préstamo  á  interés  por  los  filósofos,  por  los  teólogos  v  por  los 
moralistas,  y  los  que  han  dado  semejante  ocupación  a  sus  ca- 
pitales, han  sido  siempre  el  blanco  de  las  iras  de  esos  poda- 
res sociales,  y  además  vivieron  espuestos  á  la  ojeriza  de  la 
plebe,  y  mas  aun  á  la  impunidad  de  que  gozaban  los  deudores 
que  por  no  pagar  el  interés  condenado,  empezaban  á  veces  por 
no  pagar  el  capital  que  lo  originaba. 

La  escuela  que  podríamos  llamar  teológica  ha  dicho  se- 
gún Moisés:  nuso  contra  uso,  propiedad  contra  propiedad:* 
pero  ni  Moisés,  ni  los  Padres  de  la  Iglesia,  ni  las  leyes  se- 
veras de  los  Reyes  y  de  los  Concilios,  ni  probablemente  Im 
decretos  de  ios  socialistas  en  su  dia  han  podido  impedir  m 
impedirán  jamás  el  préstamo  á  interés;  la  razón  es  mas  fuer- 
te siempre  que  las  prohibiciones,  que  las  leyes,  lo! 
tos  y  las  amenazas;  pues,  como  dice  Motesquieu,  ae: 
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-  es  loable  preslar  dinero  sin  interés  alguno;  pero  á  la  visla 
está  queeslo  do  puede  ser  sino  un  consejo  de  religión,  jamás 
una  ley  civil.» 

El  motivo  de  las  preocupaciones  que  en  la  edad  media, 
y  aun  lal  vez  hoy  dia  entre  ciertas  gentes,  condenan  la 
exaccio:i  de  un  interés,  de  un  alquiler  por  el  capital  presta- 
do en  la  forma  de  moneda,  lo  hallamos  en  causas  dislinlas  de 
las  que  en  la  antigüedad  les  dieron  oricen. 

Cortos  los  capitales  en  la  edad  media-,  monopolizados  es- 
tos por  los  judíos,  única  clase  que  por  efecto  de  persecuciones 
continuas  se  dedicaba  esclusivamente  á  especular  en  dine- 
ro-, descuidados  por  la  generalidad  el  comercio  y  la  industria 
por  las  batallas  y  conquistas  que  absorbían  toda  la  atención 
eo  aquellos  tiempos  de  barbarie,  el  interés  de  la  moneda  no  po- 
día menos  de  ser  elevado.  Éralo  ya  bastante  por  la  despropor- 
ción que  dimanaba  de  la  escasez  de  capitales  y  de  la  mullí- 
lad  de  los  que  los  demandaban  en  préstamo.  Pero  lo  era  to- 
davía mas  por  el  temor  de  perder  el  capital,  que  constante- 
mente acompañaba  a  los  judíos,  para  los  cuales  no  existía 
en  aquella  época  mas  garantía  que  el  capricho  de  los  Señores 
feudales, 

tos  préstamos  ademas  se  hacían  por  lo  regular  con  el  ob- 
jeto de  atenderá  consumos  improductivos;  asi  es  que  era  im- 
posible á  loa  mutnatarios  satisfacer  con  puntualidad  el  capital 
eon  los  intereses  estipulados  y  muy  dificil  que  realizasen  estos 
ana  sin  amortizar  aquel,  siendo  necesario  que  á  la  vuelta  de 
pocos  aflos  pasase  su  fortuna  á  poder  de  sus  acreedores. 

La  ignorancia  que  reinaba  en  aquella  época,  la  aversión 
hija  del  fanatismo  religioso  con  que  eran  mirados  los  hebreos 
V  el  sentimiento  de  compasión  que  despierta  en  el  corazón 
numano  el  espectáculo  de  la  miseria,  compasión  ordinariamen- 
te acompañada  de  odio  cuando  no  de  secreta  envidia  bacía  los 
que  levantan  su  fortuna  á  costa  de  sus  semejantes,  inclinaron  á 
la  generalidad  contra  la  exacción  de  un  interés  en  los  prés- 
tamos y  una  vez  pronunciada  la  opinión  en  este  sentido  la 
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ley  civil  proscribió  y  aDalematizó  la  usura.  Este  fué  el  Ol 
gen  (lela  preocupacioa  que  combatimos. 

Pero  estas  preocupaciones  deben  necesariamente  fundí 
se  en  algo,  algunas  razones  deben  tener  los  que  lal  teoría  de- 
fienden que  presentar  en  apoyo  de  su  causa.  La  razón  grande, 
la  razón  capital  y  de  la  que  derivan  todos  loa  argumentos  que 
se  hacen  contra  el  préstamo  á  interés  ó  sea  el  alquiler  del  nu- 
merario, es  la  eslcrilidad  de  la  moneda:  Fundados  en  esta 
causa  los  filósofos,  los  teólogos,  los  estadistas,  lodos 
han  anatematizado  el  préstamo  á  interés,  y  la  legislación 
casi  todos  los  paises  aemuestra  lo  arraigada  y  general  de 
eslraña  doctrina. 

Las  Partidas  prohiben  absolutamente  la  renta  del  dine- 
ro (usura)  atribuyendo  á  los  tribunales  eclesiásticos  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  de  su  uso  se  formaren  (1).  El  orde- 
namiento de  Alcalá  agrava  las  penas  y  aumenta  los  casos  del 
delito  (2).  Los  augustos  reyes  católicos  declararon  infame  ¡\ 
prestamista,  porque  «quiere  los  bienes  ágenos  por  esquisilai 
y  malas  manerasi*  (3).  En  tiempo  de  D.  Caí  los  y  Doña  Juana  se 
permitió  en  ciertos  casos  llevar  un  interés  por  el  préstamo  en 
dinero,  y  se  fijó  por  la  ley  en  10  p.  ®  (i),  D.  Felipe  IV  pro- 
hibió todointerés  que  escediese  de  5  p.  °  .  Por  varias  disposi- 
ciones de  Carlos  111  y  de  Garlos  IV  se  admite  hasta  el  6  p.  | . 
Actualmente  rige  en  la  materia  el  Código  de  Comercio.  qiM 
auluriza  no  solo  el  préstamo  á  interés,  sino  que  dispone  que 
los  que  retarden  el  pago  de  sus  deudas  vencidos  los  plazos, 
queden  oWtjflífos  apagar  e/r^ío  corriente  que  corresponfla 
al  importe  de  aquellos  (5),  y  además  autoriza  la  contratación 
del  pago  de  récfilos  sobre  los  mismos  réditos  ya  devenga- 
dos (6).  Pero  si  bien  laJuBlicia  del  ioterés,  se  halla  consignada 

(1)  hej  31,  ULII,  partidas; 

(!)  Uyi;.  X,part.2r,  til.  23. 

(B)  Ley  *'..  tit.  33,  lib.  IS,  Nov.  Kcc. 

(4)  Lay  30,  liU  1.",  libro  10,  Noy.  Kcc, 


■  en  la  ley,  la  preocupación  menos  funesta  sí  ya  no  mas  funda'la 
de  que  fa  ley  debe  marcare!  tipo  á  ese  interés  y  que  pasado  es- 
te lipo  ya  no  es  legitimo,  aun  continua:  el  art.  398  dice  que 
el  rédito  no  podrá  esceder  de  «n  6  p.  *  . 

Cpmo  consecuencia  natural  del  modo  con  que  se  ha  con- 
siderado el  interés  del  dinero,  dimanó  igualmente  la  prohibí' 
cioD  de  que  puediesen  las  partes  contratar  el  pago  del  interés 
de  la  misma  renta,  6  del  interés  de  los  intereses,  siempre 
que  estos  fardasen  en  entregarse  mas  de  lo  convenido,  protii- 
bicioD  desacertadísima  y  gravosa  al  mismo  deudor  en  mu- 
chos casos,  y  en  muchos  mas  al  prestamista.  Lo  era  á  ambos 
igualmente  porque  limitaba  su  libertad  poniendo  un  estorbo  á 
la  facilidad  de  realizar  sus  deseos:  lo  era  al  deudor,  porque 
sabiendo  el  acreedor  que  la  renta  le  produce  en  poder  de 
aquel,  no  le  molestará  exigiéndosela  en  muchas  circunstan- 
cias en  que  tal  vez  el  pago  le  sea  muy  dificil  y  gravoso;  lo  era 
al  acreeoor  porque  le  obligaba  á  tener  un  capital  muerto  tanjo 
tiempo  como  el  deudor  lardase  en  satisfacérselo,  y  como  este 
pneJc  utilizarlo  en  otras  empresas,  la  misma  ley  le  incitaba 
a  retenerlo  el  mayor  tiempo  posible,  puesto  que  lo  retenia 
sin  gravamen  y  se  utilizaba  do  su  producto. 

Hoy  ya  no  son  ni  los  teólogos  ni  los  moralistas,  ni  los 
filósofos  los  enemigos  del  interés.  las  escuelas  mal  llamadas 
eoctatistas,  y  que  destruyendo  pretenden  reformar  la  socie- 
dad, se  han  apoderado  de  la  antigua  causa  y  la  han  inscrito 
en  aus  banderas. 

La  Iglesia  no  pone  va  en  duda  la  legitimidad  del  inte- 
rés, los  jurisconsultos  la  defienden,  las  leyes  la  sancio- 
nan (1). 

Los  que  han  combatido  el  interés  del  dinero  bajo  el  pre- 
tedlo  de  su  esterilidad,  han  padecido  un  error  funesto*,  esta- 

(1)  El  18  do  Bgosto  de  1830  la  Santa  Sedo  diapnso  ^110  Ins  eonfb- 
wres  DD  dcbinn  inquíeUr  1  loa  p  res  (n  mista  a,  ü  bien  dejo  sia  ccsutvcc 
la  ciicijlii'n  tn  el  fundo.  l£l  tiucvu   Cúdigo  penal   itu  cuiiucQ    dclilu    d« 
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baa  bajo  la  induencia  de  una  ilusión  engañosa  respecto  d 
préslamo-,  el  dinero,  la  monédales  cegaba,  les  deslümbraMl 
y  les  hacia  argüir  fundados  en  un  error  y  sacando  las  coB^* 
secuencias  menos  lógicas  y  mas  inconsecuentes. 

Ya  hemos  hablado  laroamenle  de  lo  que  es  la  moneda  y  de 
cuáles  son  sus  funciones  en  el  mecanismo  social.  Ahora  bien: 
si  la  moneda  es  á  mas  de  una  mercancía  con  valor  propio 
como  cualquiera  otra  producción  del  trabajo  del  hombre,  ana 
mercancía  que  sirve  para  loa  cambios  y  que  es  el  denomina- 
dor común  de  todas  las  demás  mercancías,  cuando  se  presta 
moneda  ^&e  presta  una  cosa  estéril?  para  que  fuese  asi,  seria 
preciso  que  el  que  recibiese  la  moneda  no  pudiese  darla 
'la  otra  cosa  me 
convenido.  Mas 


ningún  empleo,  que  no  pudiese  hacer  con  ella  otra  cosa 
conservarla  intacta  para  volverla 

no  es  así;  la  moneda  es  ya  por  si  una  mercancía  que  tiene 
su  valor  propio,  y  por  lo  tanto  que  tiene  una  utilidad  que 
se  presta  á  varios  usos  útiles  al  nombre,  y  el  que  la  recibe 
la  emplea  para  esos  usos  y  la  hace  por  lo  tanto  productiva; 
ademas  como  medida  de  las  demás  mercancías,  como  agente 
general  de  la  circulación,  la  moneda  no  es  por  sí  nada  v  eti 
todo;  lo  que  se  presta  no  es  precisamente  la  moneda  que 
para  nada  sirve  guardada,  sino  todas  las  mercancías  que  por 
ella  se  truecan;  es  decir,  todas  las  del  mundo:  el  que  la 
recibe  no  se  cuida  de  la  pretendida  esterilidad  de  las  mone- 
das, sino  que  ve  en  ellas  la  fertilidad  de  las  mil  cosas  que 
con  ella  va  á  adquirir.  Lo  que  se  presta  no  es  la  mooMa. 
es  el  capital  en  la  forma  de  moneda,  como  pudiera  pres- 
tarse y  se  presta  en  efecto  todos  los  dias  en  la  forma  de  tier- 
ras, de  casas,  de  instrumentos  etc.  Si  se  hubiera  dicho  siem- 
pre  el  interés  del  capital  en  vez  del  inUrés  del  dinero,  no  ha- 
bría habido  semejantes  errores  y  tantos  desaciertos  como  se 
han  cometido  en  la  materia. 

Jamás  la  escuela  teológica  ni  las  legislaciones  que  oa 
sus  principios  se  han  fundado,  han  opuesto  óbice  alguno  ii-m 
que  el  propietario  diese  su  tierra  á  un  colono  mediante  o  "" 
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renta,  ni  el  dueño  de  una  casa  cedíase  su  uso  mediante  un 
alquiler,  ni  el  dueño  de  un  caballo,  de  un  buey,  de  un  ins' 
trumeutoelG.  cediese  su  uso  mediante  una  retribución. 

La  guerra  era  pues  á  la  forma,  no  al  Fondo  del  contrato: 
no  se  creía  inmoral,  anlibenéfico  que  el  poseedor  de  un  capi- 
tal, es  decir,  de  una  cantidad  de  trabajo  acumulado,  lo  em- 
please como  lo  tuviese  por  conveniente,  lo  prestase  á  interés 
y  á  un  interés  crecido  si  asi  lograba  liacerlo,  lo  que  se  le 

Ítrobibiaera  prestarlo  en  la  forma  de  moneda,  es  decir,  eu  la 
orma  de  mercancía  general.  Los  que  tai  pretendían  tomaban 
el  signo  por  la  cosa  significada,  la  moneda  por  el  valor,  y  di- 
cieodo  enfálicamenle  que  el  dinero,  el  agente  general  de  la 
circulación  era  una  cosa  estéril,  lograban  hacer  estéril  una 
parte  del  capilal  social. 

La  escuela  socialista  pretende  lo  mismo  que  la  teológica 
en  materia  de  interés;  pero  se  apoya  en  una  base  distinta  y 
DO  mas  sólida  ni  menos  trivial.  El  que  presta  no  se  priva  de 
nada,  puesto  que  presta  porque  no  puede  ó  no  quiere  por  sí 
mismo  hacer  valer  su  capilal,  el  que  si  no  lo  prestara,  queda- 
ría estéril  en  su  poder.  Desde  luego  hay  una  primera  conside- 
ración que  hacer:  claro  es  que  el  que  presta  lo  hace,  ó  porque 
no  quiere  ó  |>orque  no  puede  hacer  valer  por  si  mismo  su  ca- 

Eital;  pero  lo  presta  ó  se  desprende  de  él  precisamente  porque 
¡produceun  interés;  si  no  fuera  asi,  indudablemente  lo  guar- 
daría estéril  cu  su  poder,  pues  en  todo  préstamo  hay  riesgo, 
y  nadie  corre  riesgo  sin  remuneración.  Por  lo  tanto,  si  no  hay 
préstamo  con  interés  no  hay  crédito,  y  si  no  hay  interés  en  el 
capilal  nadie  tendrá  voluntariamente  un  capital  que  cuesta  mu- 
cho trabajo  reunirlo  y  que  se  reúne  en  vista  de  una  producción 
fulara  que  asegure  la  existencia.  Suprímase  el  interés  y  se 
suprime  el  capital  y  el  crédilo.  es  decir,  los  dos  auxilios  mas 
poderosos  de  toda  producción,  de  todo  progreso. 

Pero  la  escuela  socialista  es  mas  logicay  consecuente  que 
lo  fué  la  teológica;  no  solo  condena  el  interés  del  capital,  que 
asi  hablan  sus  secuaces,  en  la  forma  de  numerario,  de  metal 
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amonedado,  sino  que  lo  condena  en  la  de  tierra  ele.  Los  soda- 
listas  condenan  las  rentas  de  la  tierra  del  mismo  modo  que  el 
alquiler  del  numerario,  sin  ver  que  la  tierra  vale  mas  cuanto 
mas  trabajo  acumulado,  es  decir,  mas  capital  encierra  eu  sus 
entrañas.  Si  la  tierra  debiera  darse  ó  cederse  gratis,  la  tierra 
en  breve  llegaria  á  ser  estéril.  Pero  ni  aun  aqui  se  pararía  to- 
davía la  vida  del  interés  del  dinero,  suprimida  la  renta  y  la 
propiedad  territorial  por  consiguiente,  qucdaria  el  recurso  de 
labrícar  habitaciones  que  alquilar  á  los  que  careciendo  de 
capital  no  pudiesen  fabricarlas  por  si: — quedaria  el  recurso 
de  montar  fábricas,  talleres  que  alquilar  por  una  renta  ó  in- 
terés:— el  de  comanditar  una  industria  agrícola,  comercial  ó 
manufacturera; — el  de  asociarse,  en  fio,  para  formar  esas 
grandes  em|)resas  de  obras  públicas,  de  trasportes,  do  na- 
vegación, de  canales,  ferro -carril  es  etc.  El  capital,  sea  cual 
fuese  la  forma  en  que  se  presente,  llevará  en  sí  siempre  por 
eu  propia  naturaleza  el  germen  de  una  ganancia  llámese  reata, 
alquiler,  interés,  participación,  dividendo  ó  lo  que  se  quiera; 
la  forma  metálica  del  capital,  es  decir,  la  moneda  que  ese! 
signo  de  los  valores,  el  que  los  equivale  á  todos,  debe  en 
mayor  grado,  con  mas  razón  y  justicia  ser  productiva  de 
interés. 

Y  si  el  interés  del  dinero  es  legitimo  y  procede  de  un 
principio  verdadero,  ¿puede  o  debe  al  menos  limitarse  su 
precio  por  la  autoridad  pública  en  el  interés  de  los  que  ne- 
cesitan lomarlo  á  préstamo?  Siendo  variable,  esencialmeole 
variable  el  valor  en  cambio  del  dinero,  el  precio  ó  el  pro- 
ducto de  su  uso  debe  serlo  necesariamente  también.  Pero 
aun  hay  mas,  en  el  nrésiamo  no  solo  hay  el  elemento  natu- 
ral de  la  cosa  prestada  productiva,  sino  que  debe  teuerse  en 
cuenta  otro  muy  esencial,  el  riesgo  de  pérdida  que  tiene  el 
que  presta,  el  que  se  desprende  de  su  propiedad  en  favor 
de  otro,  este  riesgo  debe  tener  su  precio  lo  mismo  que  el 
uso  de  la  cosa;  pero  ¿quién  puede  6jar  reglas  genera' 
cbo  menos  una  absolutamente  general  para  todos 
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que  señale  de  un  modo  permanente  el  precio  de  la  remune- 
ración de  ese  riesgo  de  por  si  lan  var¡al)le  y  tan  difici!  de 
apreciar?  Fijar  un  liniile  al  precio  del  dinero  es  obligar  á 
que  la  ley  se  viole  á  cada  paso  por  no  ser  posible  su  cum- 
plimiento, ó  es  privar  á  los  que  no  tienen  todas  las  garantías 
necesarias  para  que  el  riesgo  que  presen'an  esté  suficiente- 
mente  compensado  por  el  precio  legal  del  dinero  á  que  no 
hallen  quien  les  preste,  y  á  que  si  lu  hallan  sea  con  condi- 
ciones aun  mas  duras,  pues  al  riesgo  que  por  sí  presentan  se 
reunirá  el  de  la  justicia  que  persigue  á  los  que  arriesgan  su 
fortuna  cediéndola  á  personas  de  pocas  garantías,  y  mas  aun 
el  de  tener  que  desafiar  el  odio  y  la  nota  que  tiene  en  la 
sociedad  el  que  emplea  su  capital  en  esta  especie  arriesgada 
de  negocios.  Nadie  sin  una  gran  recompensa  consiente  en 
pasar  por  usurero.  Si  se  pudieran  conocer  á  fondo  las  ini- 
cuas y  horribles  transacciones  que  se  efectúan  en  las  po- 
blaciones pequeflas.  en  los  campos  y  aldeas,  y  en  los  pue- 
blos grandes,  entre  los  pobres  que  necesitan  capital  para  lle- 
var adelante  un  negocio  ó  industria  y  los  capitalistas  cuya 
conciencia  fluctúa  atormentada  entre  el  delito  de  Ja  usara  y 
la  necesidad  de  hacer  el  negocio  de  modo  que  los  riesgos 
estén  debidamente  compensados,  ¡cuántas  miserias,  cuán- 
tas iniquidades  se  descubririan  debidas  á  la  legislación  sobre 
el  interés  del  numerario,  y  mas  aun  á  las  preocupaciones 
que  aun  existen  sobre  su  legitimidad!  El  régimen  de  la  tasa 
legal  en  el  interés  del  dinero  es  la  opresión  del  necesitado  y 
del  poderoso,  oprime  al  pobre  y  al  rico,  y  tiene  general- 
mente un  resultado  opuesto  al  que  se  propone. 

El  precio,  el  valor  en  cambio  del  dinero  como  el  de  to- 
das las  mercancías,  de  todos  los  productos  del  trabajo,  debe 
fijarlo  tan  solo  la  ley  social  de  la  oferta  y  el  pedido,  y  la 
misma  razón  en  lodos  los  casos  hay  para  tasar  el  dinero  que 
el  pan,  el  aceite,  los  muebles,  las  habitaciones,  los  legidos. 
los  vestidos  etc.  La  tasa  es  un  absurdo  económico,  una  con- 
tradicción moral ,  una  jurisprudencia  ¡nobservable,  un  lujo  de 
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'.alismo  V  el  ú 


)  vestigio  ( 


a  antigua  p 


I 


gubernamental 
pación  contra  i 
rario. 

Los  gobiernos  que  dan  leyes  para  fijar  en  5,  en  6  p.  *  al 
año  el  máximum  del  precio  del  dinero,  y  que  imponeu  á  los 
Bancos  el  tipo  de  6  como  límite  para  sus  operaciones  de 
descuento  fl).  suelen  á  menudo  pagar  ellos  mismos  doble  y  tri- 
ple por  el  dinero  que  loman  prestado  (2).  dando  asi  un  menlis 
a  su  infalibilidad  legal,  y  el  mas  claro  ejemplo  de  inobediencia 
á  la  ley,  ¿ó  tal  vez  debe  entenderse  que  la  lev  obliga  en 
esta  materia  a  [odo  el  mundo  méuos  á  los  que  la  liacen?  (3). 

Los  que  se  dedican  al  descuento,  baccn  una  especu- 
lación legítima  y  útil,  son  mercaderes  de  dinero,  compran 
obligaciones  de  pago  á  plasos  mas  ó  menos  lejanos,  y  co- 
mo no  es  lo  mismo  indudablemente  mil  pesos  ahora  que  mil 
pesos  dentro  de  Ircs,  cuatro  ó  seis  meses,  dan  por  esas  ol)li- 
gaciones  su  importe  menos  lo  que  los  tres,  cuatro  ó  seis  me- 
ses que  tienen  que  esperar  para  cobrar  su  dinero  debe  esle 
producirle  al  que  la  ha  de  pagar  y  lo  que  ellos  dejan  iIp 
ganar  por  esperar.  La  utilidad  de  estas  operaciones  la  esplí- 
camos  antes,  ahora  queda  demostrada  su  justicia,  su  legili- 
midad  (i). 


(1)     EstelWte  Heneo  fijado  en  España  los  Bancos  exlstealt'j. 
(S)     El    Oubiorno    espaSol  paga  IS,  14  7  ann  iS  p  $    pnr  la  Demli 
Sotanto,  y  al  precio  de  BO  p.  g  su  3  p.  S  consolidado  [eprosunta  lOji'l 

(3)  En  loaperiodos  dccrígislososfiierlDsdB  Inlejpara  límitnr  rl  prc- 
5io  dol  intarda  han  tenido  las  conaecuenciaB  mas  deBastrosaa.  Las  iitr^pn"' 
]ue  no  podían  oUanei  crédito  ibp.$,  estaban  oblig;adaa   u   pnL,-;ii  im 

ó  T  sino  10  7 15  p.  g .  i  ñn  do  ¡ndtimuixar  al  preatimlíta  do  \ii*  i-iei^^-^'  > 
I08  Olíalos  BBaapone  violando  la  lay,  A  á  vender  efeotoa  al  cúntad"  ínfru-nilo 
ana  perdida  ma7iir  aun.  Estos  inooDvcmeales  han  lido  m^oBsDiisilili'.s  dos- 
de  qiio  un  acto  del  Parlainealo  ha  Hsceptuado  el  papel  de  comercio  do  U« 
díaposicionsB  legales  contra  la  usura. 

Jobn  Stiiort  Mili,  Prineipiea  of  Political  uuononiy, 
tomo  2°,  cap.  XXIU,  párrafo  3. 

(4)  Todos  los  economistas  están  de  acuerdo;  todos  coudenan  la  taai; 
lúa  moa  afanados j a risconanl tos  la  condenan  igualmente.  7  ano  la  Iglc- 
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GONVEiNIENGlA  DE  LA  BAJA  EN  EL  INTERÉS  DEL  DINERO,  Y  DE  GOMO 
LOS  BANGOS  GONTRIBUYEN  Á  EFECTUARLA. 

La  baja  en  el  alquiler  de  los  capitales  es  uno  de  los  pro- 
blemas mas  interesantes  que  hoy  dia  se  agitan  en  el  mundo, 
puesto  que  interesa  en  alto  grado  al  progreso  moral  y  material 
de  la  humanidad. 

De  la  reducción  de  interés  del  dinero  depende  casi  es- 
elusivamente  la  mejora  en  la  condición  dé  las  clases  que 
viven  de  su  trabajo.  De  la  baratura  en  el  precio  del  di- 
nero depende  el  desarrollo  de  la  prosperidad  publica,  del  tra- 
bajo nacional,  de  la  ostensión  y  progreso  del  comercio,  de 
la  industria,  y  el  porvenir  del  crédito  publico  está  basado  en  la 
baja  del  interés  de  los  capitales.  Mientras  menor  sea  el  precio 
del  capital,  mas  actividaa  tendrá  el  comercio  y  la  industria  y 
la  formación  de  nuevos  capitales  será  mas  rápida  y  segura. 
Mientras  mas  bajo  sea  el  interés  del  capital,  mas  precio  tendrá 
el  crédito  del  Estado  y  sobre  su  base  podrá  este  emprender 

f grandes  trabajos  de  otro  modo  imposibles,  que  harán  fáciles 
as  grandes  reformas  en  el  asiento  y  repartición  de  los  impues- 
tos. Mientras  mas  barato  sea  el  alquiler  de  los  capitales,  mas 
estenso  y  mas  activo  será  el  trabajo  nacional,  y  por  tanto  la 
prosperidad  social ,  con  gran  provecho  de  la  moral  y  del  or- 
den público. 


ala  misma  por  boca  de  alguno  de  sus  doctores  modernos  ha  com- 
batido lo  absurdo  7  hasta  inhumano  de  la  tasa.  La  aparición  de  los  so- 
cialistas modernos  y  sus  tendencias  ha  dado  en  este  tiempo  tal  auge  al 
estadio  de  la  economía  política,  7  se  han  debatido  tan  afondo  y  con  tan- 
to talento  todos  sus  principios  y  sus  consecuencias,  que  la  luz  mas  brillan- 
te ha  penetrado  en  ellos  7  su  conocimiento  se  ha  vulgarizado  de  modo  que 
boy  son  tan  generalmente  conocidos  como  eran  hace  poco  patrimonio  es- 
dusivode  algunos  pocos  iniciados. 
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El  iüterés  del  capital  es  uno  Je  los  eleinenfos  mas  impor- 
tantes del  COSÍO  de  lodos  los  producios:  las  ventajas,  pues, 
que  de  su  reducción  obtienen  la  industria,  el  comercio  y  la 
agricultura,  son  considerables:  la  baja  del  interés  del  capital 
contribuye  a  la  alza  de  los  salarios,  al  aumento  de  los  consu- 
mos y  de  la  producción;  hace  posible  innumerables  empresas 
de  otro  modo  irrealizables,  y  en  los  países  manufacliircros 
tiene  por  resultado  aumentar  la  esportacíon  de  los  producios 
en  detrimenlo  de  los  similares  de  aquellos  países  doode  el  in- 
terés del  capital  es  mas  elevado  (1).  El  bajo  precio  del  dinero 
hace  que  la  agricultara  encuentre  lo  que  generalmente  la  lalta 
para  prosperar  al  compás  de  las  demás  industrias,  que  es  el  ca- 
pital. Por  la  abundancia  del  capital  se  aumentará  el  producía 
de  lodos  los  impuestos  y  los  recursos  que  el  crédito  propor- 
ciona á  los  gobiernos  serán  cuantiosos  sin  recargar  para  el 
pago  de  sus  mtereses  á  los  pueblos  con  nuevas  gabelas. 

(lEl  precio  del  interés  del  dinero  se  puede  mirar  como 
una  especie  do  nivel  por  debajo  del  cual  todo  trabajo,  lodo 
cultivo,  toda  industria,  todo  comercio  cesan.  Es  como  un  mar 
esparcido  sobre  una  vasta  estension  de  pais,  la  cima  de  Ut 
montañas  so  eleva  por  encima  de  las  aguas,  formando  asi 
islas  fértiles  y  cultivadas.  Si  ese  mar  se  retira,  á  mediiia 
que  baje,  los  terrenos  on  pendiente,  luego  los  valles  apari'- 
cen  y  se  cubren  de  producciones  do  loda  especie.  Itasla  que 
el  agua  suba  ó  baje  uu  pie  para  que  inunde  ó  para  que  me 
al  cultivo  playas  inmensas.  La  abundancia  de  capitales  ani- 
ma todas  las  industrias,  todas  las  empresas,  y  el  bajo  iolti- 


(í)  Siba^ana  iiacíDnTecinaenlaqueelmter^a  del  dineroeslri  *tV-a 
no  Bolo  haii  toda  el  comeroio  de  que  la  nacían  dondu  ese  intortSs  «al¿  tí 
p.  %  ae  encuentra  esclviida;  pero  aun  sns  faliricanteB  y  ana 
diendoaontontu'aBCon  un  producto  m un or,  estable oerin  si 
precio  maa  bajo  en  todas  los  nioroados,  ;  aa  apoderan  asi 
esollisivode  todas  las  cosas,  menos  de  aquellas  en  quepnrCíroutistapclii 
especules  ti  la  grancareatia  delosgnstos  de  trasportes  Uovk  venlfJM  «1 
comercio  déla  noaiau  donde  eldiiioro  valga  6  ?.%■ 

(Turgot.) 
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rés  del  dinero  es  á  la  vez  efecto  é  iodicio  de  la  abundancia 
de  los  capitales» 

El  precio  de  los  capitales  se  arregla  como  el  de  todas  las 
cosas,  por  la  oferta  y  el  pedido;  micnlras  mas  abunden  los 
capitales,  mas  bajo  sera  su  precio;  mientras  mayor  sea  el  pe- 
dido, mas  alto  será  su  precio.  El  medio,  pues,  de  bacer  ba- 
jar el  interés  del  dinero  es  bacer  abunilar  los  capitales,  hacer 
que  su  formación,  aumento  y  desarrollo  sea  mas  fácil  y  mas 
rápido,  lambion  ayuda  á  la  baja  del  interés  la  movilizacíoa 
de  los  capitales  que  es  debida  generalmente  á  la  seguridad 
pública  y  á  las  buenas  instituciones  económicas. 

Los  Bancos  son  uno  de  los  medios,  el  mas  poderoso  qui- 
zás, para  obleuer  eficazmente  la  baja  del  interés  de  los  capita- 
les; hasla  el  dia  solo  se  ba  logrado  por  su  intervención  me- 
jorar el  descuento  de  los  efectos  de  comercio,  los  cuales 
ciertamente  representan  tan  solo  una  fracción  del  capital  de 
un  pais,  pero  esta  fracción  del  capilal  es  tan  considerable,  y 
la  baja  que  ba  obtenido  relluye  de  lai  modo  en  el  resto  del 
capital  nacional,  que  su  inilujo  es  ya  de  un  gran  interés; 
además  la  barutura  del  interés  del  dinero  para  los  efectos 
comerciales  arroja  naturalmente  una  gran  masa  de  capital  á 
las  otras  industrias  de  un  pais. 

Los  Bancos,  como  veremos  en  seguida,  reúnen  una  masa 
grande  de  capital  propio  que  arrojan  en  seguida  á  la  circu- 
lación, haciendo  una  competencia  á  los  capitales  individua- 
les y  aislados,  además  reúnen  cu  sus  arcas  los  capitales  ocio- 
sos del  pais  que  atraen  ya  con  las  cuentas  corrientes,  de- 
|H)9¡tos  etc..  ya  por  la  emisión  de  billetes  al  portador  que 
reemplazan  á  la  moneda  en  la  circulación:  estos  nuevos  su- 
pleoientos  de  capital  los  obtienen  los  Bancos  gratis  ó  con 
un  interés  muy  módico  y  los  emplean  en  la  -compra  ó  des- 
cuento de  valores  comerciales  á  mas  de  su  propio  capilal, 
HniirtipQ(t()  hacerlo  á  un  precio  eo  estremo  moderado  que  obli- 
lo8  capitalistas  particulares  á  igualar  su  precio  al  suyo, 
este  modo  en  las  localidades  en  que  ios  Bancos  funcio- 
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I 
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nan  el  ¡Dieres  de  los  capitales  es  muy  moüeradi 
cílaciones  ¡nsií;ni6can[cs  y  pasageras  (I). 

Antea  di;  dejar  este  capitulo,  trataremos,  aun  _ 
geramentp,  una  cuestión  de  actualidad  respecto  al  interés  del 
dinero  en  presencia  de  la  cstraordinaria  producción  de  oro 
ijueestá  inundando  los  mercados  principales  del  mundo. 

El  aumento  de  la  cantidad  de  oro  y  de  moneda  círculí 
en  el  mundo  ¿hará  bajar  el  interés  del  dinero?  Es  opinión  I 
lanle  general  y  acreditada  que  la  producción  ilimitada  de 
debe  producir  una  ruduccion  en  el  precio  del  dinero, 
ro,  una  alza  en  el  precio  de  todas  las  cosas  que  producen 
interés,  como  son  las  tierras,  fincas,  rentas,  accioues.  fon ' 
públicos  etc.;  peio  esta  creencia  está  fundada  sobre  un  ei 
y  es  por  lo  tanto  inexacto  el  pronóstico.  Por  grande  que 
la  masa  de  numerario  que  entre  en  el  mercado,  la  propon 
entre  el  capital  y  su  rédito  no  puede  en  manera  alguna  alt«i 
se,  se  alteraráindudablemenle  la  relación  ontreeinro  yla   ' 
desde  luego,  entre  el  oro  y  todas  laa  demás  mcrcaDcias. 
la  relación  entre  el  oro  capitül  y  el  oro  rédito  ó  interés  díl 
capital  será  la  misma,  idéntica.  Claro  es  que  dentro  de  algua 
tiempo  si  la  producción  continúa,  lo  quo  boy  vale  50  duroj 
en  oro  tal  vez  cueste  200,  poro  5  duros  en  oro  quo  son  la  rea- 
ta hoy  de  100  á  S  p.  °   comprarán  asimismo  la  mitad  de  lo 
que  compran,  y  por  mas  oro  que  venga  al  mercado  genersli 
la  proporción  de  3  a  100  será  siempre  la  misma  que 
hoy  día. 

No  es  la  abundancia  de  metal,  de  numerario  la  que  ¡al 
ve  en  el  interés  del  dinero,  es  la  del  capital ,  y  no  porque  df-" 
cule  una  gran  cantidad  de  efeclivohay  mas  capital  en  nn  pais. 


•xii,    I 


(1)  En  lG94onino  vereraOBniHB  adelanto,  se  fnndi  el  Banco  de  Ingli- 
ten-a:  si  interés  del  dinero  par»  los  efectos  mu  codiciados  (T*>  letru  •■- 
trangeros)  era  de  S  p.  §  at  atio;  poco  tiempo  después  de  eatablecidn  ol 
Banco  bajii  a  4  li2.  En  1695  baj<!  i,  3  )[3  p.  g  para  loa  raloroi  áe  pri' 
laeca  j  i  i  1  [3  ¡lara  tos  demia,  toda  debido  i  tas  operaciones  del  Bu- 
co qne  hizo  ana  corapetencia  terrible  á  los  descontad  ore»,  obligindolM 
i  bajar   el  precio  do  los  descocólos. 
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La  Inglaterra  posee  itayor  masa  de  capital  que  ninguna  otra 
nación  y  es  seguramente  laque  menos  cantidad  de  numerario 
relativamente  usa  para  su  circulación  (1). 

Ya  conocemos  la  inmensa  cantidad  de  oro  que  la  Ingla- 
terra ha  recibido  en  los  últimos  años  y  la  cantidad  de  libras 
que  la  casa  de  moneda  de  Londres  ha  fabricado  en  el  mismo 

Ceríodo,  sin  que  por  eso  el  valor  relativo  de  los  capitales  se 
aya  alterado  notablemente.  Y  aunque  la  cuestión  tal  vez  ne- 
cesita mayor  estudio  y  mas  tiempo  para  ser  suficientemente 
conocida,  se  puede  desde  ahora  asegurar  que  la  suposición 
de  que  el  aumento  de  oro  haga  bajar  los  intereses  de  los  capi- 
tales es  incierta.  Lo  repetimos,  y  la  esperiencia  hasta  ahora  lo 
confirma,  á  pesar  de  esa  gran  acuñación  durante  los  últimos 
meses  anteriores  á  la  crisis  producida  por  la  cuestión  de  Orien- 
te, el  interés  del  descuento  en  el  Banco  de  Londres  se  ha 
mantenido  á  3  1|2  por  100  al  año,  mas  bien  con  tendencia  á 
subir  que  á  bajar. 

Adam  Sraith  (2)  demostró  que  el  interés  no  depende  de 
la  suma  numérica  del  numerario  en  circulación,  sino  de  la 
tasa  general  de  las  ganancias  y  de  la  suma  de  los  capitales 
existentes  en  el  mercado  en  busca  de  colocación. 

Sin  duda  alguna,  como  observa  M.  J.  P.  Stirling  (3) 
durante  la  evolución  del  cambio  considerable,  que  parece 
estamos  á  punto  de  presenciar,  habrá  una  viva  impulsión 
dada  al  comercio  en  todos  sus  ramos,  y  mientras  continúe  la 
afluencia  de  oro,  la  suma  de  los  capitales  que  busquen  colo- 
cación aumentará  v  la  tasa  de  las  ganancias  disminuirá  tem- 
poralmente. Este  fenómeno  que  es  el  que  se  manifiesta  en  el 
momento,  ha  inducido  en  el  error  de  creer  que  la  afluencia  de 
oro  haría  bajar  el  interés  del  dinero.  La  baja  actual  será  tem- 
poral como  la  causa  que  la  produce. 

(1)  En  ninguna  parte  está  generalmente  mas  caro  el  precio  del  dinero 
que  en  los  países  precisamente  donde  mas  abunda  el  numerario;  en  Califor- 
nia el  dinero  vale  ordinariamente  3  p.  §  al  mes,  36  p,  g  al  año;  en  An&> 
tralia  á  15  ó  26  p.  §   al  año;  en  Mégico  es  barato  ¿  12  p.  §  . 

(2)  Riqaeza  délas  naciones, lib.  I. cap.  IX, 

(3)  Del  descubrimiento  de  las  minas  de  oro,  carta  YL 


CAPITULO  III. 


DE  LOS   BANGOS 


La  existencia  de  los  Bancos  conds- 
te  en  que  teniendo  un  capital  cono 
uno,  puedan  girar  como  si  taviema  n 
capital  de  dos,  tres  ó  seis,  y  sacar  el 
interés  correspondiente  á  este  oapitil 
duplicado  ó  sostuplicado*  Qidiete  n^ 
y  ctcabarán  los  Bemco$. 

Bravo  Murülo 


I. 


TEORÍA   GENERAL. 


Los  Bancos  son  asociaciones  de  capitalistas  que  reuneo 
una  masa  considerable  de  capital  en  la  íorma  de  moneda,  pa- 
ra emprender  en  grande  escala  en  los  centros  comerciales  el 
negocio  que  hemos  visto  hacen  los  banqueros  ó  capitalistas 
particulares;  es  decir,  la  compra  de  los  documentos  de  cré- 
dito que  circulan  entre  comerciantes,  mediante  una  retríbo- 
cion  equivalente  al  precio  del  dinero  que  adelantan  por  d 
plazo  ó  tiempo  que  media  entre  la  entrega  anticipada  y  b 
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realización  ó  vencimiento  de  los  documentos:  esta  retribu- 
ción es  el  interés  ó  descuento.  Fácil  es  comprender  lo  que 
este  comercio  hecho  en  tan  eiande  escala  y  con  medios   tan 

fioderosos  de  acción  facilita  las  operaciones  del  cambio  y  de 
a  circulación;  así  es  que  en  lodos  los  pueblos  donde  el  co- 
mercio y  la  industria  han  alcanzado  alguna  perfección  se 
bao  establecido  compañías  de  capitalistas  con  lormas  diver- 
sas  y  con  mas  á  menos  capilal,  pero  con  la  mira  esclu^ 
siva  de  hacer  en  grande  el  negocio  del  descuento  lucrando 
en  proporción  á  sus  recursos  y  dando  impulso  al  mismo  tiem- 
po á  las  industrias  y  negocios  que  vivifican  con  su  influjo. 

La  organización,  atribuciones,  ocupación  y  mecanismo 
de  los  Bancos  varia  do  un  modo  estraordinario  según  los  paí- 
ses, la  legislación,  la  situación  de  los  puntos  donde  se  hallan 
establecidos,  la  liberalidad  de  los  gobiernos,  las  necesidades 
comerciales  y  los  diferentes  grados  de  civilización  comercial 
é  industrial  de  cada  pais:  también  son  muy  diferentes  según 
las  épocas  en  que  se  nan  fundado  y  establecido,  lo  cual  vere- 
mos al  hacer  la  historia  de  los  progresos  que  se  han  hecho 
en  la  materia.  Debemos,  pues,  al  tratar  de  describir  los  Ban- 
cos en  su  mecanismo  y  organización  concretarnos  a  los  rasgos 
principales  y  generales,  comunes  á  casi  todos  los  conocidos, 
y  que  forman,  por  decirlo  asi,  las  bases  capitales  y  esenciales 
de  8U  organización  y  mecanismo. 

Desde  luego  el  capital  que  les  sirve  de  base  para  sus  ope- 
raciones se  reúne  por  acciones  que  representan  cada  una  pe- 
queña parto  de  él;  acciones  que  Iodo  el  mundo  tiene  de- 
recho a  adquirir,  puesto  que  son  transferlbles  con  facilidad 
y  se  negocian  en  las  bolsas  públicas;  asi  un  número  conside- 
rable de  personas  están  asociadas  en  las  especulaciones  de  los 
Bancos  y  tienen  interés  en  su  prosperidad:  cuando  las  accio- 
nes soD  de  un  importe  reducioo,  las  fortunas  mas  modestas 
pueden  obtenerias  y  formaras!  parte  deesas  grandes  institu- 
cifines  mercantiles,  y  además  llénenla  ventaja  de  dar  empleo 
i'ilil  í  los  ahorros  de  las  clases  poco  acaudaladas  que  de  lo  con- 
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trario  tendrían  estériles  sus  pequcfios  capitales  y  permanec 
rían  alejadas  de  los  grandes  negocios  por  lo  reducido  de  s 
fortunas.  Eslas  asociaciones  se  hallan  regidas  en  España  p 
la  ley  de  28  de  enero  de  18i8,  de  que  tendremos  ocasión! 
hacernos  cargo  raas  adelante.  ' 

La  principal  ocupación  de  esas  instituciones  consiste  01 
emplear  su  capital  en  el  negocio  de  descuento  que  ya  hemos 
esplicado,  y  como  este  capital  es  siempre  considerable,  la  ma- 
sa de  sus  operaciones  es  desde  luego  de  una  magnitud  á  que 
no  puede  alcanzar  ninguna  fortuna  particular,  y  el  servicio 
que  prestan  á  la  circulación  y  á  la  actividad  general  del  co- 
mercio y  de  la  industria  son  incalculables. 

Pero  estas  compañías  constituidas  con  tan  grandes  capita- 
les y  dedicadas  necesariamente  aun  negocio  de  suyo  tan  poco 
arnesgado  y  menos  espueslo  á  quebrantos,  gozan  de  un  crédito 
estraordinario  y  se  prevalen  de  este  crédito,  de  esta  conGaoza 
para  estender  aun  mas  sus  operaciones,  para  agrandar  aun 
mas  su  capital  y  su  acción  bcnélica  en  el  mecanismo  de 
la  circulación.  Ksle  crédito,  que  fácil  es  comprender  lo  es- 
ténse y  sólido  que  debe  ser,  lo  aprovechan  los  Bancos  de 
tres  maneras.  i.°  Recibiendo  en  depósito  las  sumas  que  ge 
les  confian.  'i.°  Recibiendo  asimismo  el  encargo  de  cobrar 
y  guardar  en  cuenta  corriente  las  cantidades  que  se  les  con- 
signan, de  las  que  sus  dueños  pueden  disponer  desde  el  mo- 
mento mismo  que  los  Bancos  las  perciben.  3."  Por  último, 
poniendo  en  circulación  sus  propias  obligaciones  en  la  forma 
de  documentos  ordinarios  de  crédito,  tetras,  pagarés,  recibof, 
órdeues.  ó  ya  en  la  de  billetes  6  cédulas  de  cantidades  fijas, 
sin  plazo,  es  decir,  pagaderas  á  presentación  y  trasmisibles  giu 
formalidad  alguna  como  la  moneda  metálica,  sin  mas  dueHo 
que  el  portador. 

Por  medio,  pues,  de  su  propio  crédito  los  Bancos  aumea- 
tau  considerablemente  sus  medios  de  acción,  agrandan  su 
esfera  de  operaciones  aumentando  su  capital,  y  hacen  al  co- 
mercio  y  á  la  industria  servicios  de  mayor  imporlancia,  al 


mismo  liempo  que  tos  tres  elementos  ó  los  tres  medios  de 
que  se  valen  para  hacer  productivo  su  propio  crédito,  tienen 

■'  mismo  veotajas  scüaladisimas  y  que  importa  conocer. 
Depósilos. 
os  Bancos,  como  veremos  en  la  bísloria  que  de  estas 
instituciones  presentaremos  en  seguida,  fueron  en  su  ori- 
gen únicamente  de  depósitos;  es  decir,  que  su  misión  era 
únicamente  la  de  recibir  en  depósito  las  sumas  que  volun- 
tariamente se  les  entregaban,  y  de  las  que  se  constituian 
responsables.  Abrían  á  cada  depositante  un  crédito  por  el  im- 
púrle  de  las  sumas  que  entregaba,  y  estas  sumas  se  Iras- 
'  iadaban  de  un  depositante  á  otro  por  medio  de  simples  trans- 
"  ferencias  ó  traspasos  de  apuntes  del  débito  de  un  deponente, 
al  crédito  de  otro.  El  origen  de  casi  todas  esas  institucio- 
nes fué  debido  á  la  mala  calidad  de  las  monedas  que  circu- 
laban en  la  época  y  en  las  plazas  donde  se  establecieron,  y 
su  mecanismo  no  solo  evito  las  consecuencias  de  la  circu- 
lación de  una  moneda  defectuosa,  sino  que  proporcionó  al 
comercio,  á  la  circulación  beneficios  bien  considerables,  que 
son  los  que  en  el  dia  aun  hacen  los  depósitos  en  los  Bancos. 
En  primer  lugar  ahorran  el  uso  de  la  moneda  que  es  siem- 
pre difícil  de  trasportar,  que  embaraza  las  operaciones  de  los 
cambios  diarios  y  momentáneos,  por  las  operaciones  de  con- 
tar, pesar  etc.;  y  por  último,  evitan  el  uso  que  va  poco  á  po- 
co gastando,  alterando  y  destruyendo  la  moneda  que  pierde 
asi  lodos  los  dias  de  su  valor. 

La  gran  celeridad  y  economía  que  resulta  para  el  comer- 
cio de  no  tener  que  ocuparse  de  las  molestas,  embarazosas 
?  arriesgadas  operaciones  de  cobrar  y  pagar,  es  una  de 
las  mas  capitales  ventajas  de  los  depósitos,  pues  teniendo  su 
nombre  inscrito  en  el  gran  registro  del  Banco  todos  los  comer- 
ciantes de  una  población  claro  es  que  no  tienen  necesidad  al- 
^na  de  valerse  de  la  moneda  para  hacerse  mutuamente  los 
pagos,  sino  que  basta  con  que  se  traspasen  de  una  cuenta  á 
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Otra  las  sumas  que  mutuamente  se  giran,  para  quéeo  poco 
tiempo  y  sin  necesidad  de  la  mas  pequeña  suma  de  Dumera- 
rio  puedan  efectuar  los  pagos  mas  'ctfosíderables  y  cuantiosos. 

Los  depósitos  evilaa  los  riesgos  de  guardar  el  numera- 
rio y  de  custodiarlo,  riesgos  que  algo  valen  y  que  los  Ban- 
cos nacen  nulos  de  todo  punto,  pues  que  se  coaslitüyea  res- 
ponsables de  su  custodia. 

En  la  antigüedad  los  Bancos  de  depósito  el  gran  servi- 
cio que  prestaban  era  la  sustitución  por  una  moneda  fija  y 
exacta  en  vez  de  las  malas  que  generalmente  circulaban,  y  ade- 
más por  los  que  derivan  como  hemos  visto  de  las  facilidades 
en  las  operaciones  y  transacciones  mercantiles-,  pero  los  de- 

Í ositos  permanecían  estériles  para  los  Bancos  y  para  los  que 
)s  efectuaban.  Hoy  día  los  depósitos  tienen  las  mismas  vea- 
tajas  que  en  la  antigUedad  y  además  no  permanecen  entera- 
mente estériles,  pues  los  Bancos,  fiados  en  el  gran  crédito 
que  inspiran,  emplean,  como  hemos  dicho  ya,  una  gran 
parte  de  las  sumas  que  adquieren  por  este  concepto  en  las 
operaciones  de  descuento,  uo  conservando  sino  uaa  pequeña 
parte  para  atender  á  los  pedidos  de  metálico  que  accidental- 
mente y  por  raros  motivos  le  hacen  los  deponentes,  y  ade- 
más como  su  crédito  es  tan  general  siempre  hay  quien  les 
haga  nuevos  depósitos  y  los  unos  reemplazan  á  los  otros.  Pe- 
ro aun  hoy  dia  con  raras  escepciones,  las  sumas  depositadas 
en  los  Bancos  permanecen  estériles  para  sus  dueños,  pues 
aquellos  generalmente  no  abonan  ínteres  alguno  por  las  suma^í 
que  en  sus  cajas  se  depositan;  únicamente  hacen  por  toda 
recompensa  el  servicio  de  guardar  garantizando,  cobrar  y 
pagar  gratis.  Ese  nuevo  servicio  es  un  progreso  pedido  por 
los  economistas  teóricos  y  prácticos,  y  que,  como  diremos  al 
hablar  de  las  cuentas  corrientes,  el  dia  que  su  realice  será  «' 
de  un  gran  paso  en  el  perfeccionamiento  de  las  institución 
e  nos  ocupamos.  Este  progreso  no  debo  tardar  < 
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Cuentas  corríeutes. 


Los  depósitos  [íeiien  generalineoto  por  origen  y  caúsalas 
cantidades  de  numeraiio  que  las  personas  estradas  al  comer- 
cio, ó  cuyas  operaciones  inorcantiles  son  de  poca  actividad  ac- 
cidentalmente y  por  tiempo  mas  ó  menos  lar^o  poseen  ociosas 
ó  al  menos  sin  tener  que  emplearlas  inmediatamente:  van  á 
los  Bancos  buscando  seguridad  y  comodidad  para  hacer  la 
entrega  ó  pago  futuro  a  que  las  destinan.  El  origen  y  cau- 
sas de  las  sumas  que  los  Bancos  reciben  y  guardan  en  cuen- 
ta corriente  es  muy  diferente;  la  cuenta  corriente  no  es  ni 
mas  ni  menos  que  la  caja  material  del  comerciante  cuyos 
negocios  son  activos  y  frecuentes-,  pero  es  una  caja  que  no 
solo  guarda  y  responde  de  los  fondos  que  en  ella  se  depositan, 
sioo  que  gratis  cobra  y  paga  las  sumas  que  se  le  consignan 
coo  ese  objeto.  Si  el  depósito  es  un  elemento  útil  de  circu- 
lacioD,  la  cuenta  corriente  lo  es  infinitamente  superior.  La 
facilidad  que  la  cuenta  corriente  presenta  para  ios  pagos  y 
cobros  mercantiles,  es  de  tal  naturaleza  que  su  influjo  aumen- 
ta estraord ¡nanamente  el  movimiento  comercial,  á  términos 
que  si  en  los  puntos  donde  hay  Bancos  establecidos  hace 
algún  tiempo  se  suprimiese  ese  elemento  precioso  de  circu- 
lación, las  transacciones  comerciales  é  industriales  se  resen- 
tiriaD  de  nn  modo  lastimoso  y  notable  (1). 

colocación  del  dinoi'o.  I.a  circiinsliiLiüii  que  dio  nrigeii  en  eetH  paU  llngl»- 
ierra)  »1  establee  i  miento  ^e  Bancos  ftid  e!  deseo  da  lis  eomerciantes 
ds  Landres  detener  un  lugar  dundo  gna.rdarao  moneiís  con  Hegnl'ídHd.  To- 
do el  que  ha  tenido  quo  tenor  cnidadooon  grandes  Bamas  en  efectivo  sabe 
U  ansiedad  ijueinspira  sn  cuslndio. 

J.M.  Gilbart. 
A  praatical  trcatiaa  in  Banking,  tomo  1.°,  sea.   II, 
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Las  facilidades  que  presenlaD  los  Bancos  para  las  operacio- 
nes mercantiles  diarias  eu  las  plazas  comerciales  por  las  cutn- 
tas  corrientes,  cobrando,  guardando,  garanlizanao,  y  por  últi- 
mo pagando  gratis,  el  crédito  de  que  gozan,  por  su  capital,  su 
mecaaismoy  sus  operaciones  hacen  que  las  sumas  que  en  aquel 
concepto  afluyen  á  sus  arcas  alcancen  a  veces  guarismos  ie 
gran  consideración,  y  asi  esta  parle  cuantiosa  del  capital  social 
sin  ellos  no  solo  permaneceria  estéril  como  sucede  en  los  pun- 
tos donde  no  los  hay  ó  donde  no  existe  crédito  bastante  para 
(]ue  los  capitalistas  o  banqueros  particulares  suplan  esa  fallí 
inmensa.  Los  Bancos  ya  hemos  dicho  que  aprovechan  para 
agrandar  su  acción,  para  ensanchar  sus  operaciones,  las  su- 
mas que  en  ese  concepto  se  les  confian. 

Pero  para  los  que  llevan  su  caja  á  los  Bancos,  el  saldo  per- 
manece tanestéril  generalmente,  por  el  mal  sistema  que  siguen 
casi  todos  en  este  particular,  como  si  lo  tuvieran  en  su  propia 
casa,  pues  los  bancos  que  aprovechan  esas  reservas,  que  las 
utilizan,  que  las  emplean,  lucrando  con  su  empleo,  nada, 
absolutamente  nada  abonan  á  los  que  se  las  confian  ;  bacal, 
como  digimos  al  hablar  de  los  depósitos,  gratis  el  servicio  y 
nada  mas.  La  única  razón  que  se  dá  para  sostener  semejante 
sistema,  es  la  de  que  los  Bancos  tienen  siempre  los  salaos  á 
disposición  de  sus  propietarios  que  pueden  disponer  de  ellos 
a  cada  hora,  á  cada  instante,  esponiéndolos  á  tener  que 
sufrir  sacrificios  para  hacer  frente  á  reembolsos  inmediatos 
é  inesperados.  La  historia  de  todos  los  Bancos  del  mundo 
responde  á  ese  argumento  de  un  modo  concluyenle,  pues  sa- 
bido es  lo  lejos  que  están  los  Bancos  de  sufrir  esos  sacri6- 
cios  para  llenar  la  condición  del  reembolso  inmediato  v  sin 
plazo  fijado  de  antemano.  Además,  como  sucede  con  los  ¿q)ó- 
siíos.  el  saldo  de  las  cuentas  corrientes  se  mantiene  casi  iual- 
terable,  á  menos  de  una  de  esas  crisis  eventuales  y  pasageras 
propias  de  causas  conocidas  y  casi  siempre  posibles  de  pre- 
s  cuando  unas  cuentas  I   '       ' 
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que  cesan  reemplazan  otras  nuevas  por  efecto  del  moiS 


miento  mismo  de  los  npgocios  mercantiles. 

Las  razones  por  el  contrario  quo  acorisejan  en  el  régí- 
m«ii  de  los  Bancos  una  reforma  en  el  sentido  a  que  aludimos, 
son  bien  poderosas;  desde  luego  es  de  justicia  que  si  para  los 
Bancos  no  son  estériles  las  sumas  que  se  les  confian,  tampo- 
co deben  serlo  para  los  que  de  ellas  se  privan;  no  es  bas- 
tante recompensa  sin  duda  la  comodidad  y  facilidad  en  los 
cambios  y  pagos,  ni  la  seguridad  y  garantía  de  la  custodia, 
nn  interés  aunque  corlo  deben  los  Bancos  abonar  á  sus 
clientes. 

Este  sistema  tendrá  para  los  Bancos  mismos  ventajas 
seSaladas;  en  primer  lugar,  verán  acudir  mayores  sumas  á 
sus  arcas,  crecerán  los  saldos  y  las  cuentas  corrientes  serán 
mas  numerosas  é  importantes-,  además  los  saldos  serán  mas 
permanentes;  no  serán  solo  las  sumas  momentáneamente  ocio- 
sas las  que  los  formen,  sino  que  irán  á  buscar  esa  colocación 
sumas  que  tienen  hoy  día  otros  empleos,  ó  que  permanecen 
estériles  hoy  para  sus  dueños  y  para  la  sociedad  entera.  Pero, 
esos  riesgos  mismos  que  tanto  se  ponderan,  esos  riesgos  de 
ver  á  los  propietarios  de  cuentas  corrieules  pedir  sus  saldos 
en  un  momento  dado  ¿no  se  evitarán,  mucho  mas  habiendo  un 
lucro  en  dejar  la  cuenta  con  un  saldo  productivo  que  no  cuan- 
do es  del  todo  estéril?  además  ¿no  hallarian  los  Bancos  un 
medio  segura  de  retener  en  los  momentos  de  crisis  las  cifras  de 
sus  cuentas  corrientes  elevadas,  subiendo  el  interés  á  medida 
que  la  demanda  de  efectivo  fuese  mas  intensa,  conteniendo  así 
el  desnivel  que  algunas  veces  existe  entre  la  circulación  y  lii 
reserva  melalioa,  y  por  el  contrario  bajando  el  interés  en 
los  momentos  en  que  abunden  los  capilales,  y  sobre  todo  el 
numerario?  ¿no  será  un  escelente  medio  para  arrojar  de  sus 
arcas  aglomeraciones  exageradas  y  que  pueden  ser  perjudicia- 
les para  los  mismos  Imáneos,  pero  que  sobre  todo  lo  son  de 
Mguro  para  la  circulación  general? 

*  "8  sumas  que  generalmente  ingresan  en  los  Bancos  per- 
1  á  los  comerciantes  ó  industríales,  cuyo  movimiento 


49  IDXAUhLN    DE    lA    UACICNDA    PUBLICA   DE  ESPAÍtA. 

de  negocios  [iene  una  importancia  noíable;  ]as  cuéntase 
rientes  llevan  á  las  arcas  de  los  Bancos  las  sumas  que  de  oM 
modo  esLai'ian  esEériles  en  las  arcas  de  los  capilalislas  ya^ 
gocianles;  los  depósitos  llevan  las  economías,  los  ahorros,  las 
reservas  de  alguna  consideración  de  las  clases  mas  acomoda- 
das, y  sobre  lodo  mas  inleligenles  de  la  sociedad;  pero  las 
pequeOas  fortunas,  los  saldos  momentáneos  de  las  clases  me- 
nos acomodadas  del  comercio  y  de  la  industria,  las  reservas 
microscópicas  de  los  bolsillos  particulares,  las  cajas,  por  de- 
cirlo asi,  de  los  gastos  domésticos  ó  de  comercio,  tienen  tam- 
bién su  cabida  en  las  cajas  de  los  Bancos.  £1  billete  va  á  bus- 
car esas  masas  de  numerario  esparcidas  por  los  pueblos  y  lai 
lleva  á  los  Bancos  reemplazánaolas  en  la  circulación, 

La  imporlancia  del  bülele  6  cédula  de  Banco  es  lal,  que 
merece  una  sección  especial  para  ser  debidamenle  definida 
y  esplicada. 


DtLLCTES    DE    BANCO. 


Facilitar  las  operaciones  del  cambio  y  del  descuento  es  la 

ririncipal  misión  de  esas  asociaciones  de  capitalistas  que  se 
laman  Bancos,  pero  facilitarlas  no  solo  pagando  anliclpailo 
el  importe  que  representan  los  documentos  mediante  el  sa- 
crificio del  valor  del  tiempo  y  de  la  distancia,  sino  pagando 
con  una  nueva  obligación  que  representa  la  suma  de  uinero 
que  adelantan,  sustituyendo  asi  cu  la  circulación  unos  valo- 
res por  otros. 

Los  Bancos  no  son,  como  acabamos  de  ver,  mas  que 
grandes  capilalislas  que  emplean  no  solo  su  capital  sino  su 
crédilo  en  la  compra  ó  cambio  del  crédito  de  los  demás. 
Su  utilidad  se  comprende  desde  luego,  y  fácil  es  conoc 
la  necesidad  en  los  pueblos  que  son  ó   que  aspiran  á  i 
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productores  y  á  Icner  una  circulación  rápida  y  sostenida,  de 
multiplicar  estos  úliles  y  provechosos  eslablecimienlos. 

Desgraciadamente  las  preocupaciones  y  las  falsas  teorías 
han  contrariado  hasta  aqui  de  un  modo  lastimosa  el  desarro- 
llo de  tan  incontestable  principio,  siendo  infinitos  los  obstá- 
culos que  en  todas  partes  se  han  opuesto  á  tan  apetecible^ 
resultados. 

Todo  el  mal  ha  provenido  de  la  falsa  idea  que  se  ha  te- 
nido, y  aun  se  tieue  generalmente,  del  precioso  instrumento 
qae  sirve  á  los  Bancos  para  hacer  las  grandes  y  ventajosas 
operaciones  que  efectúan.  El  billele,  que  ya  hemos  ligera- 
mente esplicado,  se  ha  creido  por  muchos  ser  una  cosa  ente- 
ramente distinta  de  lo  que  realmente  es,  y  de  aqui  las  trabas 
y  restricciones  que  al  establecimiento  de  los  Üancos  de  emi- 
sión se  han. opuesto  en  todas  partes. 

El  liiUele  no  es  mas  ni  menos  que  la  letra  ó  el  pagaré,  con 
la  notable  diferencia  do  que  no  tiene  plazo  ni  necesita  otra 
garantia  que  la  que  le  da  el  que  lo  emite:  ;;por  qué,  pues,  em- 
peñarse en  desfigurar  su  sigiiiScado  para  privar  á  la  sucie- 
dad de  sus  ventajas? 

Los  Gobiernos  han  visto  en  losbilletes  dos  cosas  únicamen- 
te; la  uülidad  que  en  su  emisión  se  reporta  y  la  cosa  que 
representan.  De  la  ntilidad  han  querido  disfrutar  solos  ó 
casi  solos,  y  en  la  cosa  que  representan  han  visto  un  ataque 
al  privilegio  legítimo  y  útil  de  que  gozan  de  fabricar  la  mo- 
neua.  Pero  hoy  día,  que  los  adelantos  déla  ciencia  económica 
han  hecho  tan  señalados  y  positivos  progresos,  son  ya  un 
contrasentido  las  trabas  y  las  cortapisas  que  se  oponen  á  la 
moderada  libertad  en  materia  de  Bancos. 

La  pretensión  de  los  Gobiernos  á  restringir  y  arreglar  por 
medio  de  leyes  y  decretos  el  derecho  de  los  Bancos,  y  aun* 
de  los  particulares,  á  emitir  hilleles  al  portador  y  «  la  vista, 
es  ))releasion  idéntica  á  hacerlo  del  que  goza  cada  cual  de  emi- 
tir letras  ó  pagarés  a  la  orden  1/  á  plazo  fijo  para  aprovechar 
el  crédito  que  disfruta. 

TOJia  In.—PAHTB  i".  7 


50  EXÁHí:^  ÜE  LA  HACIENDA  PlJOLlCA  DE  ESPAÑA. 

Estudiando  la  historia  de  los  Bancos  en  lodos  los  paises, 
incluso  el  nuesiro  donde  ian  poco  generalizados  se  hallan  aun 
por  desgracia,  hallaremos  sin  duda  que  todos  los  inconve- 
nieutes  reales,  positivos,  prácticos  y  dignos  de  censura  en 
materia  de  Itancos  y  de  billetes,  han  provenido  esclusivameO' 
te  do  la  iuterveiicion  de  los  poderes  públicos  eo  la  organiza- 
cien  y  operaciones  de  estas  establecimientos. 

Estúdiese  su  historia  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  los 
Estados-Unidos,  en  nuestro  propio  pais,  y  se  verá  confir- 
mada de  un  modo  patente  la  verdad  de  este  aserto  y  como 
se  han  salvado  mas  los  inconvenientes  inherentes  á  los  va- 
lores de  Banco  en  aquellos  paises  en  que  mas  se  han  alejada 
los  gobiernos  de  tan  fatal  prurito  de  reglamentar  y  reslrin^r 
eu  la  materia. 

Este  convencimiento  lo  hallaremos  tan  luego  como  ha- 
yamos estudiado  la  organización  de  los  Bancos  en  tos  paises 
donde  debe  hacerse  principalmente  este  estudio;  pero  antes 
debemos  probar  lo  que  hemos  indicado  sobre  el  biltele,  el 
ya  mala  significación  na  sido  y  es  causa  de  lo  lento  que  &4 
desarrollo  de  este  instrumento  de  crédito,  de  civilizacíosi 
de  progreso. 

El  billete  es  moneda;  esta  es  la  definición  que  sirve  ét 
base  á  las  restricciones  que  á  su  emisión  se  oponen  por  los 
poderes  públicos,  ayudados  en  gran  parte  por  la  opinión  es- 
Iravíada  por  las  falsas  doctrinas  que  circulan  casi  general- 
mente sobre  la  materia.  Ahora  bien  ¿es  moneda  el  biliete  de 
Banco?  y  si  no  es  moneda,  ¿qué  es? 

Ya  couocemos  lo  que  es  la  moneda,  cuál  es  su  uso  y  sus 
cualidades  constitutivas;  veamos  si  los  billetes  tienen  A  mis- 
mo uso  é  iguales  condiciones.  Nada  puede  reemplazar  ala  mo- 
neda sino  loque  la  equivalga  enteramente,  esto  está  ya  prob^ 
do  y  fáciles  comprenderlo. 

¿Cuál  es  el  valor  intrínseco  de  un  billete?  Ninguno.  El 
billete  es  tan  solo  una  promesa,  una  obligación  de  pagar  una 
cantidad  determinada  en  moneda,  v  el  crédito,  es  decir,  la  con- 
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Sanza  que  inspira  la  persona  que  se  obliga  ó  promete  será 
su  valor;  en  este  sentido  es  igual  á  la  tetra,  al  chfck,  al  pa- 
garé, que  son  simples  documentos  que  hacen  Té  ejecutiva  en 
juicio,  y  que  se  satisfacen  por  el  que  los  pone  en  circulación 
en  moneda,  en  la  época,  en  el  momento  que  en  si  mismo  in- 
dican. El  billete  se  satisface  también  en  moneda;  es  una  obliga- 
ción para  el  que  lo  emite;  es  un  docamenlo-cobrable  para  el 
que  lo  tonta,  satisfecho  de  la  responsabilidad  del  que  lo  sus- 
cribe. 

El  valor,  pues,  del  billete  consiste  en  tener  que  ser  cam- 
biado por  moneda.  El  filíete  no  es  pues  una  moneda,  es  tan 
solo  una  obligación  de  pagar  una  suma  de  moneda 

Llamar  al  billete  asimismo  papel  moneda,  ya  lo  hemos  di- 
cho fl),  es  otro  errof,  otra  gran  confusión  de  ideas. 

L.\  papel  moneda  no  es  nada,  nada  vale,  nada  representa. 
Es  un  recurso  funesto  de  ciertos  momentos  terribles  en  la  vi- 
da de  los  estados,  Y  los  gobiernos  en  casos  dados,  se  pueden 
únicamente  permitir  semejante  abuso  que  siempre  indica  mo- 
mentos de  ruina  y  de  desastre. 

^\  papel  moneda  no  e%,  pues,  otra  cosa  mas  que  una  faki- 
/icacioR  en  gran  escala  de  la  moneda,  con  iguales  síntomas  y 
con  idénticas  consecuencias.  En  definitiva,  es  para  los  pue- 
blos siempre  una  contribución  ruinosa 

Monnaie  au  coin  banal,  qu'un  jour  frappe ,  wnjour  use. 

Alírabeau  lo  calificó  con  la  elocuenciaque  lo  distinguía 
cuando  dijo:  «el  papel-moneda  es  una  orgia  del  despotismo 
delirante. p  El  billete  por  el  contrario  es  moneda  representada 
accidental  y  temporalmente  por  papel. 

Ya  hemos  visto  que  en  principio,  el  billete  no  reemplaza 
al  dinero,  á  la  mercancia-moneda;  vamos  á  probarquc  no  lo 
reemplaza  tampoco  en  la  práctica. 

jQué  masa  de  moneda  seria  necesaria  si  todas  las  transac- 
i  hubiesen  de  satisfacerse  precisamente  con  el  numera- 
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rio!  ]y  cómo  se  aiimcnUiia  en  este  caso  bu  valor  y  cuál  seria 
BU  escasez!  Esla  es  la  causa  y  el  urigeu  de  la  ínveDcioQde 
esos  medios  artificiales  de  suplir  al  numerario-,  de  esa  necesi- 
dad ha  nacido  la  invención  de  las  letras,  de  los  pagarés,  de 
los  billetes,  y  ese  es  el  origen  del  crédito. 

Asi  es,  que  una  vez  animadas  las  relaciones  de  pueblo  á 
pueLlo,  esliinulado  el  comercio  con  la  paz.  olvidadas  las  necias 
preocupaciones  que  liubo  antiguamente  contra  la  clase  útil  de 
traficantes,  aumentadas  las  necesidades  con  portentosos  descu- 
brimientos en  las  artes  y  en  las  ciencias,  fué  una  cousecueo- 
cia  natural  y  lógica  la  invención  de  un  medio  mas  rápido  y 
seguro  de  hac^r  los  cambios  y  las  operaciones  mercantiles  con 
países  lejanos,  con  comodidad  y  sin  el  arriesgado,  molesto  y 
costoso  medio  de  hacer  viajar  las  monadas.  El  crédito  suple 
en  las  transacciones  mercantiles  al  numerario,  y  aun  hace 
lo  que  este  no  podría  realizar. 

Cu  la  práctica  el  billete  solo  reemplaza  al  documento  que 
se  da  en  cambio,  y  así  al  presentar  el  comerciante  en  un  Ban- 
co un  documento  al  descuento,  cambia  unaoftíijanoíi  por  oíra, 
con  la  sola  diferencia  que  la  que  da  no  puede  ser  convertida  en 
moneda  hasta  un  día  dado,  mas  lejano  de  aquel  en  que  necesi- 
ta usar  del  dinero,  y  la  que  recibe,  puede  cobrarla  en  moneda 
en  el  momento  mismo  en  que  esta  lees  necesaria.  El  hillríf 
de  Banco  es,  pues,  un  documento  idéntico  al  de  comercio, 
con  la  sola  y  gran  ventaja  de  carecer  de  vencimiento,  v  de  m 
necesitar  para  ser  convertido  en  moneda  del  endoso,  y  esto  Ip 
da  una  superioridad  decidida  en  el  uso,  sobre  aquella.  Así  se 
ha  visto  en  parajes  donde  la  moneda  era  de  mala  calidad,  bor- 
rosa, sin  ley  y  sin  peso,  valer  ó  pagarse  los  billcies  con  una 
prima  sobre  aquella. 

La  solidez  del  que  emite  el  billete  le  da  confianza  general: 
su  formación  le  da  facilidad  para  circular:  pagadero  al  porta- 
dor está  al  alcance  de  todos  y  rivaliza  en  el  uso  con  la  monedi 
corriente:  pagadero  á  iiresenlacion  es  un  efecto  de  comercí" 
vencido  siempre  para  los  que  lo  poseen,  y  para  el  Banco  ([ 
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k)  suscribe  es  una  aceptación  á  fecha  indeterminada. 

El  billete  es  crédito,  confianza,  si;  roas  este  crédito,  esta 
confianza,  que  le  dala  responsabilidad  del  que  lo  emite  para  con 
el  que  lo  recibe,  hace  que  en  vez  de  cambiarse  ipso-facto  por 
moneda,  circule  algún  tiempo  entre  las  manos  de  los  comercian- 
tes que,  sabiendo  que  la  cantidad  de  moneda  que  el  billete 
promete  entregar  al  presentarse  á  ser  convertido,  existe  en  la 
caja  del  que  lo  emite,  lo  reciben,  lo  guardan  y  lo  dan  en  pago 
de  los  efectos,  que  adquieren,  facilitándose  asi  las  transaccio- 
nes mercantiles  y  de  consiguiente  aumentándose  y  creando  en 
su  marcha  muchas  riquezas  y  nuevos  medios  de  adquirirlas 
y  de  formarlas. 

Con  la  letra,  con  el  pagaré  ó  la  promesa  común,  podría 
obtenerse  seguramente  el  mismo,  idéntico  resultado;  pero  es 
muy  sencillo  demostrar  la  superior  utilidad  de  la  intervención 
del  billete  en  estas  operaciones  sobre  el  complicado  meca- 
nismo de  la  letra,  pagaré  etc. 

Estos  documentos  tienen,  como  hemos  visto,  dos  con- 
diciones que  dificultan  su  circulación;  el  plazo  y  la  perso- 
nalidad de  su  portador;  asi  para  que  estos  documentos  cir- 
culen se  necesita;  primero,  que  se  endosen-,  es  decir,  que 
el  propietario  transfiera  su  derecho  á  otro  por  medio  del 
endoso;  pero  á  la  dificultad  material  de  este  traspaso  se  junta 
la  de  la  responsabilidad  que  queda  unida  al  documento  por 
la  firma  del  que  lo  transfiere,  lo  cual  es  un  inconveniente  bas- 
tante considerable:  luego,  la  fecha  no  se  hace  desaparecer 
sino  mediante  un  sacrificio,  el  del  interés  del  dinero  por 
el  tiempo  que  ella  indica.  Asi  pues,  las  letras,  los  pagarés, 
son  como  los  billetes,  obligaciones  que  representan  para  la  cir- 
culación monedas:  deben  ser  convertidos  necesariamente  en 
monedas;  pero  á  diferencia  de  aquellos  el  billete  no  tiene 
plazo  ni  orden;  es  pagadero  á  presentación,  y  se  paga  al  por- 
tador. Los  inconvenientes,  pues,  de  las  letras,  pagarés  etc., 
desaparecen  con  el  billete. 

Los  Bancos  emiten  los  billetes  contra  las  letras,  los  pa- 
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garés  etc.  que  loman  á  duscuenío;  guardan  eslas  y  dan  aque- 
•Itos;  luego  los  billeles  repi-esenlaii  para  los  Bancos  y  para 
el  publico  que  los  recibe  alas  lelras  y  pagarés  queguardao 
aquellos  en  sus  carteras.  Cada  billete  esla  representado  en 
los  Bancos,  primero,  por  una  parte  de  numerario  que  tie- 
nen en  reserva;  segundo,  por  las  letras,  pagarés  etc.  (secan- 
lies)  que  los  Bancos  tienen  en  su  cartera  y  que  deben  en 
un  dia  fijo  é  irremisiblemente,   convertirse  en  moueda. 

De  esto  modo  los  billetes  6  cédulas  de  los  Bancos  son 
moneda  á  voluntad  de  sus  portadores,  y  ahorran  por  tanto  el 
uso,  el  empleo  y  la  necesidad  de  poseer  aquella  y  guar- 
darla en  grandes  masas  con  daíio  de  la  pública  riqueza.  Los 
billetes  ó  cédulas  son  idénticas  á  letras,  pagarés  etc.,  pues- 
to que  circulan  en  lugar  de  estos  documentos  y  que  los  re- 
presentan, habiéndoles  quitado  los  inconvenientes  que  pan 
ello  llenen  por  su  endoso  y  por  su  plazo. 


DOCTRINA  IKQLGSA   SOBRE  EL    DU.LETE. 

Esposiciofí. 

Inglaterra,  que  es  el  pais  clásico,  digamos  asi,  del  cré- 
dito y  de  los  Bancos,  ha  visto  en  los  últimos  aflos  nacer, 
crecer  y  desarrollarse  una  doctrina  económica  respecto  al 
billete  de  Banco  y  al  mecanismo  de  esta  institución  co- 
mercial que  debemos  conocer  y  combatir  por  los  perjuicios 
que  ha  traído  al  desenvolvimiento  de  los  buenos  principios 
en  los  demás  paises.  En  Inglaterra,  donde  el  sistema  repre- 
sentativo es  una  gran  verdad  práctica,  todas  las  teorías,  lo- 
dos los  principios  ven  generalmente  la  luz  primero,  en  la 
prensa;  y  siendo  el  pais  mas  positivo  del  mundo,  rara  es  U 
idea  que  no  obtiene  inmediatamente  que  nace,  los  honores  de  la 
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mas  amplia  discusión,  no  condenándose  á  los  escritores  conel 
titulo  de  teorislas,  tilde  que  lauto  buen  principio  de  gobierno 
tiene  sepultado  en  nuestro  pais.  En  Inglaterra,  cuando  por 
medio  de  la  prensa  se  ha  dilucidado  cualauier  idea,  sí  es  fe- 
cuada  en  resultados  prácticos,  al  cabo  ae  algún  tiempo  su- 
be al  poder  en  cabeza  de  alguna  notabilidad  convertida  por 
el  apostolado  de  aquella  institución.  Asi  sucedió  con  la  doc- 
trina del  libre  cambio;  asi  ha  sucedido  por  desgracia  con  la 
teoría  errada  respecto  al  billete  de  Itanco  que  vamos  á  exa- 
minar. 

La  aparición  casi  periódica  de  esos  tristes  fenómenos 
mercantiles  que  se  titulan  crisis  comerciales,  faa  llamado 
siempre  la  atención  de  los  hombres  teóricos,  y  de  los  prácti- 
cos y  de  gobierno,  y  se  ha  trabajado  y  pensado  mucho  en 
Inglaterra  sobre  los  medios  mas  eficaces  de  evitar  sus  estra- 
gos ó  al  menos  de  atenuarlos  en  lo  posible.  La  circunstan- 
cia de  ser  muy  grande  en  Inglaterra  el  número  de  los  Ban- 
cos, de  funcionar  estos  establecimientos  con  una  regularidad 
y  un  desenvolvimiento  inaudito  desde  algunos  años,  sien- 
do por  lo  tanto  los  centros  naturales  donde  se  recibe  casi  lo- 
do el  numerario,  y  de  donde  parle  y  en  donde,  digamos  así, 
se  concentra  todo  el  crédito  del  pais,  hace,  que  en  los  mo- 
mentos de  escitacion  mercantil,  cuando  lodos  los  ramos  del 
comercio  están  bajo  el  peso  de  un  vértigo  de  prosperi- 
dad inaudita  y  que  todo  el  mundo  se  posee,  no  solo  de  un 
gran  valor  para  los  negocios,  sino  de  una  confianza  sin  li- 
mites (over-írade) ,  los  liancos  naturalmente  estienden  mas 
sus  operaciones,  lanzan  cada  día  mas  billetes  en  cambio  de 
valores  comerciales,  reciben  mas  depósitos,  ensanchan  por 
último  su  acción  y  con  esto  ensanchan  también  la  de  los  par- 
ticulares, dando  asi  nuevo  impulso  á  la  especulación  gene- 
ral. Mas  tan  luego  como  por  la  ley  constante  de  todas  las 
cosas,  tras  la  acción,  y  tras  la  acción  desmesurada,  viene 
la  reacción-,  se  había  notado  que  á  medida  que  esta  camina- 
ba, los  Bancos  que  habían  ayudado  al  vértigo  de  prospcri- 
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dad  conli'ibuiaii  á  acelerar  y  á  agravar  los  males  de  esos 
nómenos  llamados  crisis,  pues,  empezaban  por  subir  el  pi 
de  su  descueulo  cuando  ya  se  veían  recargados   de  valoi 
y  con  una  circulación  de  sus  promesas  exageradas,   viem 
que  cada  día  sus  reservas  melálícas  disminuian,  paraiido  p 
ultimo  sus  operaciones  y  dando  origen  así  al  páuico:  todo 
mundo  tiene  miedo  en  esos  momentos  y  se  apresura  á  coiw»] 
vertir  sus  billetes  por  dinero,  este  se  esconde,  luego  los  Baw-i 
CCS  no  hacen  crédito,  y  asi  los  que  tienen  en  ellos  valores 
suscritos  no  pueden  á  su  vencimiento  satisfacerlos  y  al  fin 
vienen  los  desastres,  las  ruinas,  las  lágrimas,  y  se  acusará 
quién?  al  crédito;  á  los  Bancos  que  lo  ayudaron,  que  lo  pro- 
curaron, que  lo  facilitaron  y  que  ahora  lo  retiran,  lo  atacan, 
lo  destruyen  y  se  ven  al  fin  envueltos  en  la  ruina  general  ó 

se  salvan  en  hombros  de  la  de  los  demás Pues  bien,  para 

remediar  á  estos  males  se  ha  creado  toda  una  teoría,  ha  na- 
cido una  escuela  económica,  llamada  escuela  metálica,  la 
cual  ba  dado  su  solución  á  tan  interesante  problema  eco- 
nómico. 

Los  escritos,  primero,  de  hombres  eminentes  como  S. 
'f  ailor,  Loyd.  Normand.  el  coronel  Torrens  eíc.  prepararon  U 
opinión  y  fueron  formando  la  teoria  de  la  cual  ^e  apoderó 
en  1844  Sir  Roberto  Peel,  al  que  desde  1819  debia  el  país 
la  importante  medida  de  la  converlibUidad  de  las  notas  «  M' 
lleifis  del  Banco,  que  desde  1797  eran  inconverlihles,  ponié 
dose  6n  asi  al  sistema  del  papel  moneda  que  existió  dur^ 
veinte  y  dos  años  en  Inglaterra. 

Sir  Roberto  Peel  presentó  en  1844  al  Parlamento,  uu  bü 
para  reformar  sobre  la  base  de  los  principios  de  la  escuela 
metálica,  la  organización,  no  solo  del  Banco  de  Inglaterra,  sino 
de  Iodo  el  sistema  de  Bancos  del  país.  Ahora,  solo  nos  ha- 
remos cargo  de  la  parle  de  aquella  célebre  reforma  en  lo  con- 
cerniente á  la  emisión  y  circulación  de  los  billeics  del 
Banco. 

Era  casi  un  axioma  hasta  estos  últimos  tiempos  en  mi 
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tcria  de  billetes  no  solo  entre  los  eMnomislas  teóricos, sino  tam- 
bién y  muy  piincipaliiiente  entie  los  hombres  prácticos  que 
los  Bancos  no  podían  jamás  emitir  demasiado  papel  en  cam- 
bio de  buenos  valores  comerciales,  leona  que  estaba  de  acuer- 
do con  los  principios  y  que  la  práctica  parecia  sancionar. 

Mas  en  vista  del  fenómeno  económico  de  las  crisis  mer- 
cantiles  o ue hemos  bosquejado,  la  escuela  metálica  creyen- 
do que  el  mal  venia  de  la  circulación  de  las  cédulas,  estable- 
ció el  principio  de  que  esta  circulación  de  papel  debía  estar 
reslrin^ida  y  sobre  todo  arreglada  á  la  metálica,  siendo  esta 
mas  sólida  y  menos  espuesta  á  los  accidentes  que  según  ellos 
son  debidos  á  la  de  papel  represenlativo  de  ¡a  moneda  me- 
tálica para  arreglar  las  emisiones  de  billetes  á  la  vista  y  al 
portador. 

Sir  Roberto  Peel  propuso  al  Parlamento  para  arreglar 
las  emisiones  de  billetes  al  portador  y  á  la  vista  y  este  apro- 
bó, que  desde  I.»  de  agosto  de  18ii  el  Banco  de  Inglaterra 
no  pudiera  emitir  mas  que  14  millones  de  libras  áepromesai 
(promissory  míes:  billetes)  y  que  esta  circulación  debia  estar 
representada  por  11  millones  de  libras  en  valores  (s«citnít>s] 
de  los  cuales  11.015,100  son  la  deuda  del  Estado  al  Ban- 
co. Además  este  puede  emitir  notas  en  cambio  del  metálico 
que  en  sus  arcas  se  deposite  y  una  parte  de  esta  segunda 
emisión  puede  estar  representada  en  barras  al  respecto  de  3 
lib.  17  sh.  9d.  la  onza  (1). 

El  Banco  se  dividió  en  dos  departamentos,  uno  de  emi- 
sión y  otro  de  operaciones;  en  el  primero  se  debían  tener  los 
14  millones  de  valores  (seciirities)  el  metálico  que  ingresase 
y  las  barras  de  oro  ó  plata  que  se  depositasen  por  los  par- 
ticulares;  los  ]i  millones  de  libras  que  emitiera  en  bille- 
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les,  debían  pasar  al  departamento  de  operaciones  para  qne  los 
em/>/^ara  en  el  descuento  de  valores  comerciales,  présta- 
mos etc.:  las  emisiones  en  cambio  de  barras  ó  monedas  pa- 
san directamente  del  departamento  de  emisión  á  poder  de  los 
que  depositan  las  monedas  ó  las  barras.    * 

Gomo  veremos  en  la  breve  resefia  de  los  Bancos  de  In- 
glaterra que  presentaremos  mas  adelante,  existen  desde  ha- 
ce mucho  tiempo  varios  establecimientos  de  esta  especie  en 
diferentes  puntos  del  pais:  el  MU  ó  acia  de  1841  arregló  asi- 
mismo la  circulación  de  los  Bancos  indepeoidientes  de  tal  mo- 
do, que  no  solo  se  limitó  la  circulación  de  sus  notas  á  un  má- 
ximum fijo  é  invariable,  sino  que  esta  circulación  se  subor- 
dinó á  la  del  Banco  de  Inglaterra,  preparándose  de  modo  las 
cosas  para  hacer  con  el  tiempo  de  este  coloso,  el  único  Banco 
del  pais  (1).  Este  arreglo  famoso  se  conoce  en  la  historia  del 
Banco  de  Inglaterra  con  el  titulo  del  acta  de  ISii. 

La  discusión  que  desde  ese  año  se  ha  trabado  por  los  eco- 
nomistas y  hombres  prácticos  sobre  aquella  célebre  refor- 
ma, ha  demostrado  el  error  de  su  principio,  y  la  esperíencia 
ha  probado  y  demostrado  las  conclusiones  de  la  ciencia. 

Discusión. 

«El  objeto  de  los  autores  del  acta  de  184  i  es  fácil  co- 
nocerlo; han  querido  fijar  de  un  modo  inmutable  la  suma  de 


(1)  £1  bilí  de  1844  prohihe  en  lo  sucesivo  no  solo  la  formación  de 
Bancos  particulares  (private-banJcs  y  joint-stock  hanht)  sino  la  recons- 
titución de  los  que  desaparezcan;  al  mismo  tiempo  la  ley  favorece  la 
fusión  de  los  existentes  con  el  Banco  central. 

Aun  antes  de  1844  la  escuela  metálica  habia  hccbo  triunfar  algunas 
medidas  cuya  tendencia  era  siempre  restringir  la  circulación  de  los  bi- 
lletes: primero  hizo  cruda  guerra  á  los  pequeños,  que  en  1825  salva- 
ron al  Banco  de  una  suspensión,  y  los  que  al  ñu  lograron  suprimir;  en 
1826  inquietaron  á  los  Bancos  de  Escocia  por  sus  cédulas  pequenns, 
y  autorizaron  al  Banco  de  Inglaterra  á  establecer  sucursales  en  las  ciu- 
dades para  hacer  la  guerra  á  los  Bancos  particul.ires  y  preparar  la  orga- 
nización del  monopolio  que  se  va  ya  hoy  realizando  poco  á  poco. 
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la  moneda  de  papel  en  circulación:  han  querido  que  las  varia-^ 
cienes  exigidas  en  la  cantidad  de  moneda  corriente  por  las 
necesidades  del  comercio  tuviesen  lugar  en  la  moneda  meta- 
Hca  esclusivamente.  Este  era  según  ellos  el  mejor  medio  de 
impedir  los  desórdenes  causados  por  las  emisiones  exagera- 
das de  monedado  papel»  (1). 

El  primer  error  del  autor  y  patrocinadores  del  acia  de 
1844  provino  de  no  haber  comprendido  bien  la  misión  ni 
las  funciones  del  billete  de  Banco  que  han  confundido  con  la 
moneda  misma,  siendo  asi  que  no  es  sino  la  representación 
de  aquella:  el  billeie  es  respecto  á  la  moneda  lo  que  la  som- 
bra respecto  al  cuerpo. 

En  Inglaterra  misma,  y  antes  del  acta  de  1844,  se  conu- 
cia  en  las  regiones  oficiales  con  mas  perfección  el  papel  de 
ano  y  otro  instrumento  de  circulación.  M.  Huskisson  en  1810 
estableció  ya  ios  buenos  principios  en  la  materia.  «Está  en 
la  esencia  de  la  moneda  tener  un  valor  intrínseco:  el  billete 
de  Banco  está  evidentemente  desprovisto  de  valor  intrín- 
seco» (2). 

En  estas  cortas  palabras  está  científicamente  encerrada  to- 
da la  teoría  de  la  moneda  y  la  del  billete,  y  por  tanto  iniciada 
la  discusión  con  los  partidarios  de  la  circulación  metálica  de  un 
modo  bien  decisivo  y  perentorio  en  favor  de  los  buenos  prin- 
cipios: pero  aun  es  mas  esplicito  y  terminante  el  mismo  cé- 
lebre estadista,  auna  promesa  de  pagar  (promissory  note) 
sea  cual  fuese  su  forma,  y  de  cualquier  parte  que  dimane,  re- 
presenta un  valor.  No  tiene  este  carácter  sino  en  tanto  que 
implica  la  voluntad  positiva  de  pagar  en  moneda  la  suma 
qoe  espresa  á  voluntad  del  portador»  y  mas  adelante  termi- 
na asi  su  esposicion:  a... Ldí  moneda  y  e\  papel qm promete 
moneda,  son  el  uno  y  la  otra  una  medida  común  en  el  comer- 

111  ir         I  -    - ■ -  -     ■  ,  ^  ^  ^^ 

(t)  Traite  théorique  et  practique  des  opera'ions  de  Banquo  par  J.  G. 
Conrcelle  Seneuil,  lib.  IV,  cap.  III,  pág.  258. 

(2)  HaskÍ88on-The  question  concerniug  tbe  depreciation  of  our  ciir- 
reooy  statcd  aiid  exainiued,  pág.  1. 


» 
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cío,  y  espresan  aun  el  valor  (le  lodos  tos  productos;  \wtí 
solo  la  moneda  es  el  equivalente  universal  y  el  billele  m 
Banco  no  hace  en  eslo  sino  representar  í  hmanedatt  (l)j 

Hemos  buscado,  de  intento,  una  nueva  definición  de | 
moneda  y  del  billele  á  mas  de  todo  lo  que  sobre  amb« 
agentes  de  la  circulación  llevamos  dicho  anteriormente,  pai 
no  repetir  ni  cilur  nuestras  propias  definiciones  en  oposición 
á  las  de  la  escuela  metálica  inglesa  representada  por  hom- 
bres tan  eminentes  y  distinguidos:  ahora  vamos  á  ver  crímo 
de6ne  la  moneda  y  el  billele  la  referida  escuela  económica: 
citaremos  la  deGnicíon  que  dio  en  el  Parlamento  durante  la 
discusión  del  acta  de  18ii  su  gefe  mas  autorizado,  el  célebre 
sir  Uoberlú  Peel:  así  habremos  opuesto  á  la  deGnicion  del 
estadista  que  hizo  triunfar  definitivamente  los  principios  del 
libre  cambio,  la  del  que  inició  en  la  legislación  de  Inglaterra 
el  planteamiento  de  estos  mismos  principios:  no  podemos  opo- 
ner autoridades  mas  respetables  y  eminentes. 

Mr.  Peel  dijo  en  la  sesión  del  dia  6  de  mayo  de  18ii: 
«Debo  dejar  sentado  al  comenzar,  que  ai  usar  la  palabra 
moneda  quiero  significar  por  esta  palabra  el  cufio  del  reino, 
y  las  promesas  de  pagar  {promissory  noles)  pagaderas  al  porta- 
dor a  su  demanda,  usando  la  palabra  circulación  de  paprt 
(paper  currency),  yo  significo  únicamente  (promissory  notes) 
\as  promesas  de  pagar.  No  incluyo  en  este  término  las  le- 
tras de  cambio,  ni  los  giros  entre  banqueros,  ni  las  demás  for- 
mas del  crédito.  Hay  una  distinción  material  en  mi  opinión 
entre  el  carácter  de  la  nota  promisoria  pagadera  al  porta- 
dor á  voluntad  y  las  demás  formas  del  papel  de  crédito»  (i). 

La  conclusión  práctica  de  semejante  definición  de  la 
moneda  y  de  su  representación  mas  eminente  no  podía  ser 
otra  que  la  restricción  mas  exagerada  en  la  emisión  de  las 
notas  promisorias  [billetes  6  ccditlns  de  Üanco).  Si  losbillc- 
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les  son  moneda  y  la  moneda  es  no  solo  la  mercanda  con  los 
caracteres  y  circunslancias  que  la  dan  la  aptitud  de  lal,  sino 
que  su  representación,  es  decir,  el  billete,  lo  es  también, 
no  bay  dada,  las  restricciones  en  la  emisión  de  billetes  cs- 
láa  fundadas  en  sólidas  cimientos. 

Ya  hemos  hablado  suScien  (emente  de  la  moneda  y  del 
billele.  y  seria  repelimos  sin  utilidad,  el  entrar  á  combatir 
á  fondo  el  error  de  las  definiciones  de  Sir  Roberto  Peel;  e« 
otro  terreno  es  donde  principalmente  debemos  ahora  combatir 
la  teoría  de  las  restricciones  en  materia  de  emisión  de  bille- 
tes. 

La  moneda,  según  la  definición  de  M.  Pee!,  es  un  sig- 
no y  no  una  mercancía  con  valor  propio:  entre  el  billete  de 
Danco  y  la  moneda  la  distancia  es  bien  corta,  el  billete  es 
moneda  en  cuanto  no  hay  mas  que  llevarlo  al  Banco  y  se  ob- 
tiene en  el  acto  la  moneda  que  representa;  pero  no  basta  esto 
para  que  se  confunda  la  representación  con  la  rosa  representa- 
da; hay  como  dice  M.  Chevalier,  relaciones  eslrccbas  entre  el 
billele  reembolsable  á  la  ifis/rt  y  las  especies;  pero  no  hay 
identidad.  Aquella  pretensión  es  absurda,  y  no  es  sino  la 
confusión  mas  inauoita  de  las  cosas  mas  distintas  y  diversas. 

Examinaremos  el  fundamento  del  otro  principio  sentado 
por  M.  Peel  de  que  «hay  una  distinción  matcml  entre  el  ca- 
rácter de  una  nota  promisoria  pagadera  á  voluntad  del  porta- 
dor y  las  demás  formas  del  papel  de  crédito. o 

M.  Peel,  encuentra  que  entre  el  billele  y  la  letra,  pagaré 
comercial  ele,  la  dilerencia  consiste,  en  que  el  primero  res- 
ponde á  todas  las  necesidades  del  dinero  pasando  sin  endoso 
Ae  mano  en  mano;  es  decir,  que  toda  la  diferencia  es  el  en- 
doso, la  personalidad  del  propietario  del  documento.  Ya 
hemos  visto  que  el  billete  era  la  letra  misma,  el  pagaré  de 
comercio  etc.,  documentos  que  tienen  precisamente  para  cir- 
cular el  obstáculo  que  presenta  el  endoso  y  el  plazo  y  que 
para  evitar  estos  inconvenientes  los  Bancos  ponen  en  circula- 
ción sus  propias  obligaciones,  sus  promesas  de  pagar  dcsnu- 
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das  {te  aquellos  requisitos,  y  asi  lugraa  que  sus  obligi 
cienes  circulen  mas  fácilmente.  En  ri^or  lodo  el  muiH 
puede  dar  á  sus  obligaciones  la  misma  forma  que  las  Bai 
eos;  pe'ro  nadie  puede  hacerlo  con  las  mismas  condicioiu 
para  circular,  pues  estos  establecimientos  gozan  de  un  ctí 
dito  superior  siempre  al  de  cualquier  casa  mercantil  por  sólil 
da  y  respetable  que  sea.  El  billete  no  es  sino  la  letra  ó  ñ 
pagaré  sin  plazo  ni  endoso.  ' 

El  coronel  Torrens,  ampliando  la  distinción  eslablecitia  por* 
Sir  Roberto  Pee!  enlre  la  letra  y  el  billete,  dice,  que  con  el  bi- 
llete se  hacen  los  pagos  de  una  vez  del  mismo  modo  que  con  ti 
efectivo,  y  que  con  la  letra  ó  el  pagaré  no  queda  efectuado  el 
pago  basta  el  dia  del  vencimiento,  teniendo  así  el  billete  la  mis- 
ma cualidad  que  el  numerario  para  hacer  los  pagos.  Pero  el 
coronel  Torrens  olvida  seguramente  lo  que  es  el  billete  át 
Ba'nco  y  su  mecanismo;  que  los  pagos  se  hacen  con  bi\ 
líeles  del  mismo  modo  que  en  especies  es  un  error;  el  quÉ 
toma  el  billete  en  pago  no  lo  loma  por  las  mismas  razone»^ 
que  foma  especies;  el  billete  lo  toma  porque  le  representa  las 
especies,  porque  vale  las  especies;  pero  en  rigor  el  billete, 
como  la  letra,  no  efectúa  definitiva  y  realmente  los  pagos,  stuu 
cuando  se  ha  llevado  al  Banco  á  ser  cambiado  contra  efeclivo» 
Decir  que  el  biUele  paga  mas  definilivamenle  que  la  letra,  i  _^ 
lo  mismo  que  sostener  que  una  letra  á  un  mes  paga  mas  realf 
mente  que  una  á  tres  meses,  y  que  una  á  un  diu  paga  roas 
realmente  que  una  á  un  mes.  El  billete  es  una  letra  de  cam- 
bio, un  pagaré  que  vence  al  instante  mismo  que  se  emite*, 
,  pero  no  está  vencido  sino  cuando  el  portador  ha  percibido  ll 
í  especies  (1). 


(I)     Si  duüpiios  de  haber  niilo  pngado  on  billetes  do  Baiioo  n 
I   cpnrtiinnir  i  percibir  aiiimpiirle  cu  cspucÍRn  ni  Bnncc,  j  que  algniM, 
'■'  8  despuofl  el  Banco  siiBpfiíidp  sim  pngoa,  los  trihnnnlea  me  robuswiri 

0  roonrso  contra  cl  dcndor  que  rae  di6  \va  billolcs,  poriino  «sí  u' 

1  con  todo  Bcreednr  que  pngntlo  en  letras  de  cnmbio,  íigimrdtr 
L  presentarlas  b  que  el  día  del  v  en  ci  ni  ionio  biibiose  pasado  y  i  qiia  d 
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El  billete  de  Banco  no  es  sino  un  papel  de  créclito  como 
la  letra,  ei  pagaré,  la  libranza  ele.  se  acepta  y  circula  en 
virtud  del  mismo  principio  que  estos  por  ia  confianza  que 
inspira  al  que  lo  toma  el  que  lo  suscribe;  así  Storck  lo  lla- 
ma con  sobrada  razón  billete  de  confianza  y  los  ingleses  lo 
denominan  exactamente  notas  promisorias,  promissory  notes. 
Pero  viniendo  á  los  inconvenientes  prácticos  del  acta  de 
1844,  espresion  genuina  de  los  principios  de  la  escuela  me- 
tálica en  materia  de  Bancos  y  de  billetes,  que  acabamos  de 
examinar,  es  un  hecho  indudable  que  las  restricciones  en  la 
emisión  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  de  sus  pa- 
trocinadores. 

Es  indudable  que  en  esos  momentos  de  vértigo  comercial 
é  industrial  una  gran  facilidad  de  crédito,  no  solo  agrava,  sino 
que  retarda  la  presentación  del  fenómeno,  y  por  lo  tanto  es 
peligrosa:  en  este  sentido  la  prudencia,  si  no  ya  los  buenos 
principios,  aconsejan  que  no  se  dejen  los  Bancos  arrastrar 
por  las  ilusiones  generales.  Antes  de  regir  en  Inglaterra  el 
acta  de  1844,  al  Banco  de  Londres  se  le  acusaba  de  exage- 
rar el  impulso  de  los  negocios  en  los  momentos  de  prospe- 
ridad, retardando  y  agravando  las  crisis.  Pero  la  libertad  de 
3ue  gozaba  el  Banco  en  materia  de  emisión,  hacia,  que  cuan- 
0  las  crisis  se  declaraban,  su  intervención  indudablemente 
las  hacia  menos  desastrosas,  y  sobre  todo  mas  pasageras: 
el  Banco  estendia  entonces  su  crédito,  ayudaba  á  las  firmas 
sólidas  y  bien  reputadas,  y  estas  á  la  vez  daban  la  mano  á 
las  mas  endebles,  y  en  medio  del  desastre  general,  de  la 
desaparición  de  la  confianza,  el  papel  del  Banco  era  el  arca 


dor  hubiese  quebrado  con  posterioridad  á  ese  día.  Del  mismo  modo  si 
yo  me  he  dejado  pagar  en  billetes  de  Banco  hoy  y  se  reconoce  que  des- 
de ayer  el  Banco  había  suspendido  sus  pagos  y  cesado  el  reembolso  de 
sus  cédulas,  los  tribunales  me  concederán  acción  contra  mi  deudor,  del 
mismo  modo  que  declararían  que  yo  no  he  sido  pagado  si  este  me  hu- 
biere dado  letras  de  cambio  á  las  cuales  el  día  del  vencimiento  no  so 
hiciese  honor  por  los  aceptantes. 

M.  Chcvalicr.,  (De  la  monnaie,  cap.  V.) 
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que  sobrenadaba  en  medio  de  la  ruina  general  de  lodos  li 
papeles  de  crédito.  Esle  renómeno  se  hizo  bien  patenl 
durante  la  crisis  famosa  de  1826,  la  mas  terrible  de  li 
conocidas:  el  Banco  en  aquellos  dias  de  prueba  aumenl 
su  circulación  eslrardinariamente  prestando  sus  cédulas  á ' 
casas  solvables  que  de  esle  modo  no  solo  se  salvaron  sil 
que  ayudaron  á  otras  menos  sólidas  a  sostenerse.  Si  el  Bam 
no  hubiera  gozado  de  agüella  libertad,  de  st|uelia  latitud  i 
acción,  no  uubiera  podido  obrar  así  y  la  crisis  hubiera  sil 
mas  larga,  mas  violenta  y  mas  ruinosa  (1). 

Este  es  precisamente  el  caso  en  que  en  semejantes 
laenlos  coloca  á  tos  centros  mercantiles  el  acta  de  ISii. 

La  base  capital  del  acia  de  18ii  es,  que  la  emisión  de 
tas  cédulas  sea  tanto  mas  considerable  cuanto  mayor  sea  la 
masa  de  metálico  que  haya  en  el  país,  y  que  se  restrinja  á 
medida  que  el  numerario  desaparezca,  Asi,  cuando  los  nego- 
cios son  activos,  en  los  momentos  de  ese  vértigo  comercial 
que  precede  y  es  generalmente  la  causa  mas  general  de  las 
crisis,  los  Ba:icos  provocan,  ayudan,  sostienen  el  movimíenlo 
de  negocios,  pues  entonces  es  cuando  están  en  posición  de  ar- 
rojar cada  dia  nuevas  cédulas  á  la  circulación:  á  medida  que 
porcualquier  causa  hayo  una  esportacion  de  numerario  ó  una 
demanda  inusitada  para  la  circulación  inicrior  de  efectivo,  Iw 
Bancos  acortan  la  emisión  de  billetes  y  asi  se  reunendoscaU' 
sas  en  vez  de  una  para  acelerar  y  agravar  las  crisis:  los  Ban- 
cos según  el  acta  de  1844  no  pueden  emitir  nuevos  billetes,  á 
nadie  pueden  auxiliar  y  ni  aun  pueden  volver  aponer  en  cir- 
culación las  cédulas  que  acaban  ue  pagar.  Los  Bancos, oper 
do  con  arreglo  á  los  principios  de  la  escuela  metálica,  lo 
hacen  si  acaso,  es  moderarlas  crisis,  precipitándolas/ 

eEI  crédito  es  dinero,  decia  Franckiin,  cuando  el  dini 
abunda  no  debe  exagerarse  el  crédito,  y  cuando  falta  ¿no 
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be  el  crédito  mostrarse?  Lo  contrarío  justameDle  sucede  con 
el  acta  de  ISUn  (1). 

Se  lia  dicho  hasta  la  saciedad,  antes  y  después  de  18il 

Íno  solo  en  Inglaterra  sino  en  casi  todos  los  paises,  que  los 
ancos  abusan  de  la  facultad  que  se  les  concede  de  emitir 
billetes  al  parlador  y  que  este  abuso  es  la  causa  de  las  cri- 
sis y  perturbaciones  que  á  intervalos  casi  periódicos  con- 
mueven, no  solo  al  mundo  comercial  é  industrial,  sino  casi 
á  la  sociedad  entera.  Peio  esta  opinión  ha  nacido  de  un  error 
bien  grave. 

Los  Bancos  no  tienen,  como  se  aparenta  creer,  la  facul- 
tad discrecional  de  emitir  á  voluntad  y  sin  limites  cédulas  ai 
portador,  influyendo  asi  en  el  precio  de  las  mercaderías  que 
se  eleva  por  la  exagerada  circulación  de  papel,  siendo  esta 
elevación  en  el  precio  de  las  mercaderías  la  causa  mas  po- 
derosa de  la  exageración  del  espirítu  ciego  de  especulación  y 
negocio  á  su  \ez  causa  de  las  crisis  comerciales.  Los  bi- 
lletes de  los  Bancos  mientras  sean  convertibles  á  voluntad 
de  los  portadores  y  se  emitan  en  cambio  de  buenos  valores 
comerciales,  no  hacen  sino  representar  en  la  circulación  á  esos 
mismos  valores;  no  ejercen  por  lo  tanto  ninguna  influencia 
sobre  el  precio  de  las  mercaderías  ni  agravan  por  consi- 
guiente el  vértigo  especulador,  y  así,  tampoco  contribuyen  al 
desarrollo  de  las  crísis  comerciales.  Si  los  Bancos  emiten  bi- 
lletes fuera  de  las  condiciones  naturales,  la  emisión  tiene  in- 
mediatamente su  correctivo;  los  billetes  no  circulan,  la  de- 
manda de  reembolso  crece,  los  depósitos  se  aumentan  y  los 
billetes  vnelven  á  los  Bancos  sin  remedio  (2). 

Los  Bancos  no  ponen  en  circulación  mas  cédulas  ó  notas 
promisorias  que  las  que  representan  exactamente  el  importe 

(1)  GuBtBie  de  Puynodo.  De  la  monnaíe,  (ít  dtt  oredit  de  Timpat. 
(T..rao  1,  o«p.  IV,  píg.  209.) 

(!)  En  julio  de  1S4B  el  Ronco  de  Fruncía  luinentd  ■□  emisión  i 
3SÜ  milloiiGK  da  Arancoa.  En  £0  iIÍiib  cI  Banco  viú  llegar  i  auB  arcas 
31)  niUlunoa  qiio  uo  caltian  en  U  airciilaoion  puoato  que  IoiIm  las  Iran- 
«acvlniíCB  mcrcnnlilcs  bg  liallaban  paralizadas. 
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de  los  negocios  rcalea  que  efeclúan.  Cada  billeíe  de 
en  la  circulación  representa  un  valor  comercial  legitim 
duerme  en  la  cartera  del  eslabÍecímÍBnío  hasta  el  dia  quf 
f]tie  lo  ha  SDscrilo  tiene  que  recogerlo  ó  contra  efectivo  ó  c 
tra  las  mismas  promesas  del  Banco. 

Pero  aun  hay  mas:  el  acta  de  ISi4  no  puede  imped 
que  los  Bancos  en  los  momentos  de  fiebre  industrial  y  c 
nierciai  provoquen,  como  sucedió  en  18i7,porlaacciondes) 
(íe^ü'sifoj  los  mismos  resultados  que  los  que  se  tes  acusaoriginar 
con  los  billetes:  con  los  depósitos  que  poseen  pueden  conceder 
nuevos  créditos,  descontar  mas  papel  en  los  momentos  en  que 
debían  precisamente  restringir  sus  operaciones,  sus  créditos 
y  sus  descuentos.  Asi  los  Bancos  bajo  el  imperio  de  la  teoría 
restrictiva  en  materia  de  billetes  pueden  ser  por  sus  operacio- 
nes un  estímulo  para  provocar  las  crisis  y  cuando  estas  lian 
estallado  convertirse  en  el  mas  invencible  obstáculo  para  que 
cesen  ó  para  que  sus  efectos  sean   menos  funestos,  ó  bien 
cada  ven  que  las  crisis  estallen  será  necesario,  como  sucedí» 
en  Inglaterra  en  18j7,  suspender  la  ley  y  autorizará  los  Ban- 
cos á  satvarsoy  á  salvar  al  comercio,  olvidando  la  teoría  de 
las  restricciones  y  apelando  entonces  á  los  principios  coulra»- 
riosque  [anto  se  hau  ridiculizado  por  los  patrocinadores  t* 
aquella. 

La  práctica  ha  demostrado  ya  todos  estos  inconvenientes 
y  poco  tiempo  después  de  regir  aquella  célebre  reforma,  fi' 
necesario  suspender  momentáneamente  sus  disposicionesl 
volver  al  antiguo  sistema  a  Gn  de  evitar  un  terrible  catacli» 
mo.  E\  principio  errado  en  que  se  fundaron  los  autores  d 
acta  de  1  Sil  está  condenado  y  juzgado  desde  18i7;  en  aqu< 
lia  época  el  Banco  tenia  las  manos  atadas  cuando  ¡legó  la  m 
sis  que  él  mismo  contribuyó  áalraer  sobre  el  comercio  ¡n^lá| 
por  sus  operaciones  como  Banco  de  depósito;  si  no  se  liuliteil 
por  el  Gobierno,  aconsejado  por  el  mismo  Sir  Roberto  Peú, 
suspendido  el  acta  de  18ii  y  autorizado  al  Banco  á  emili^ 
I  contra  valores  comerciales  cédulas  en  gran  cantidad,  la  crista 
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de  1847  hubiera  sido  tal  vez  la  mas  espantosa  y  cruel  que 
presentase  la  historia  (1). 

«Si  el  acia  de  184i  no  se  abroga,  fácil  es  prever  que  sus 
disposiciones  serán  suspendidas  como  en  1847  en  todos  los 
periodos  de  gran  sufrimiento  comercial,  tan  luego  cómelas 
crisis  estén  declaradas  por  enterco  (2). 

Desde  que  el  referido  acta,  espresion  genuinade  los  prin- 
cipios de  la  escuela  metálica  sobre  la  circulación  fiduciaria 
de  los  Bancos,  está  en  práctica,  los  escritos  luminosos  que 
tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia  han  discutido  sus  dog- 
mas y  asentados  los  verdaderos  principios  de  la  materia,  la 
opinión  se  va  cada  dia  rectificanao  y  no  puede  tardar  el  mo- 
mento de  que  al  fin  triunfen  en  las  regiones  del  poder,  en 
todos  aquellos  paises  que  necesitan  organizar  su  sistema  de 
Bancos  y  su  circulación  de  papel  sobre  bases  sólidas  que 
aseguren  resultados  benéficos  para  la  industria  y  el  comer- 
cio Cá). 

Nos  hemos  estendido,  tal  vez  demasiado,  sobre  la  teoría  in- 
glesa de  1844  sobre  el  billete,  porque  lo  que  en  aquella  épo- 

(1)  En  25  de  octubre  de  1847  el  Gobierno  autorizó  al  Banco  á  suspen- 
der las  restricciones  del  acta  de  1844  en  materia  de  emisión,  el  Banco  dc¡^ 
contó  con  liberalidad  cuanto  papel  comercial  se  le  presentó;  al  día  si- 
gniente  los  fondos  snbieron  2  p.  §  y  al  cabo  de  un  mes  las  cosas  niar> 
chaban  como  si  nada  bnbiera  acontecido. 

(2)  Jonhn  iStnart  Mili  Principies  of  Political  Economy,  tomo  II, 
cap.  XXIV,  par.  4, 

(d)  Hó  aquí  como  el  famoso  y  entendido  M.  F.  Baring,  después 
Lord  Ashbui ton  en  sn  notable  folleto  The  Financial  and  commercial  cri- 
•M  considered  se  espresa  sobre  la  reforma  y  sobre  su  autor.  /'La  lu* 
clia  entre  la  teoría  y  la  práctica  en  la  aplicación  de  estas  cuestiones 
probablemente  no  acabará  jamás,  ni  es  de  temer  que  jamás  las  dos  par- 
tes puedan  aprovecharse  de  la  sabiduría  y  evitar  los  errores  de  ambas. 
El  joven  Pyro  {Sir  R.  Peel)  que  vive  saturado  recientemente  de  las  es- 
eelentes  teorías  de  economía  política  que  en  Exford  pronuncia  M.  Se« 
nior,  desprecia  soberanamente  al  hombre  práctico,  que  aunque  no  puede 
defender  tan  bien  su  causa  con  argumentos,  á  menudo  pruciía  su  sa- 
ber en  la  práctica.  El  primero  lleva  todo  adelanto  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  y  convierte  sus  doctrinas  en  leyes  hasta  que  la  cspcriencia, 
aunque  tarde,  nos  lava  do  las  graves  ofensas  que  sus  principios  nos  lu- 
fieren.i*  (Pág.  27.) 
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ca  se  hizo  en  Inglaterra  ha  lenido  entre  nosotros  una  para 
poco  feliz,  Y  poique  los  principios  que  sirvieron   de  base 
aquel  pensamiento  reinan  aun  demasiado  en  rtígiones  elevi 
das  en  nuestro  propio  pais,  donde,  como  veremos  mas  adL 
lante,  el   sistema  de  Bancos  uecesita  no  una  reforma,  siq 
una  organización  nueva,  general  y  completa,  que  ya  rcciam 
con  urgencia  los  intereses  de  nuestro  comercio,  de  nuest 
industria  y  aun  de  nuestra  agricultura. 


vEnikAUEitAs  garantías  del  billete  t  límites  de   su  circo 

L  ACIÓN. 

Debemos  examinar,  para  concluir  cod  todo  lo  relativo  al 
billete,  las  garantías  que  debe  tener  esta  promesa  para  queso 
circulación  y  por  tanto  su  utilidad  para  el  que  la  da  como  para 
el  que  la  recibe  sea  real  y  positiva. 

Se  dirá,  y  se  dirá  con  alguna  razón,  que  confiado  un 
Banco  en  el  crédito  que  le  da  un  gran  capital  y  el  razona- 
ble empleo  que  hace  de  sus  billetes,  emitirá  una  masa  tal  que 
en  uu  momento  dado  puede  verse  espuesto  á  una  demaotla 
de  dinero  contra  sus  propias  obligaciones  que  no  baste  la  re- 
serva de  sus  arcas  para  satisfacerla.  Csla  es  una  objeciones' 
peciosa,  pero  que  merece  ser  examinada  con  atención. 

Examinaremos  mas  adelante  cuál  puede  ser  el  mayor 
peligro  á  que  una  emisión  demasiado  considerable  espoiv- 
ga  á  un  Banco  y  á  los  tenedores  de  billetes:  el  riesgo  seii 
tan  solo  de  una  espera,  la  pérdida  tan  solo  de  ÍHÍfrfíw,  pero 
debemos  decir  al  mismo  tiempo  que  este  será  el  único 
peligro  estando  el  Banco  dentro  de  los  limites  de  unaenteo* 
dida  prudencia  mercantil  al  emitir  sus  billeles  por  mas  c  "" 
lidad  de  la  que  en  efectivo  tenga  para  responder  de  t" 


para  pagarlos  en  moneda.  ¿Cuáles  son  esas  condiciones?  Lo 
repeliremos;  las  de  la  mas  vulgar  prudencia  mercantil.  Si  un 
Banco  solo  emile  sus  billetes  en  cambio  ile  valores  reales,  po- 
sitivos, con  garaníias  seguras  de  buen  éxito,  fácil  es  preveer 
que  llegará  un  dia  en  que  los  vea  lodos  realizados  en  efectivo. 
Por  el  contrario;  si  un  Banco  emile  sus  billetes  contra  valorea 
dudosos,  de  éxito  no  seguro,  suscepliWes  de  deterioro,  de  me- 
nosprecio, ó  de  alteración,  el  riesgo,  la  esposicion  serán  gran- 
des, positivos  para  el  Bauco.  De  aqui  el  mal  resultado  de  los 
Bancos  agrícolas,  de  los  Bancos  de  préstamos  sobre  hipotecas 
de  fincas,  de  mercancías;  délos  Bancos  especuladores  que  dan 
sus  cédulas  en  cambio  de  empresas  arriesgadas  de  éxito  in- 
seguro, de  realización  lejana  é  incierta. 

Ricardo  ha  dicho,  sin  duda  alucinado  por  el  efecto  má- 
gico que  produce  la  emisión  de  los  billelcs  en  el  desarrollo  de 
las  operaciones  mercantiles  v  su  influencia  por  consiguiente 
en  el  aumento  de  la  piospcndad  y  de  la  riqueza  pública,  que 
ttlamoneda  está  en  su  estado  mas  perfecto  cuando  es  de  pa- 
pel:» no  tuvo  seguramente  Ricardo  presente  al  esclamar  lleno 
de  entusiasmo  que  la  moneda  de  papel  es  la  mas  perfecta,  la 
poética  y  eiacta  definición  de  su  compalriola,  antecesor  y 
maestro  Smitb.  que  llamó  á  los  billetes  Alas  Icarias. 

La  emisión  de  billetes  debe  ser  prudente  y  basada  sobre 
todo  en  las  exigencias,  en  las  necesidades  de  la  plaza  en  que 
se  emiten;  una  circulación  mayor  de  la  que  una  plaza  re- 
quiere esponc  á  un  Banco  a  ver  afluir  las  masas  ile  billetes 
constantemente  al  cobro.  Una  emisión  basada  en  malas,  ar- 
riesgadas ó  inciertas  operaciones,  espone  á  los  Bancos  á  pér- 
didas que  los  imposibilitan  de  poder  satisfacer  cumplidamen- 
te todas  sus  obligaciones.  Prudencia  mercantil  es  tan  solo  lo 
que  debe  cxigir.se  á  un  Banco  en  el  uso  que  haga  del  podero- 
so medio  que  posee  de  especular  con  mas  de  su  propio  capi- 
tal, con  mayores  recursos  y  de  consiguiente,  con  mayor  suma 
de  beneficios  que  los  particulares. 

La  garantía  del  billete  está  pues  en  las  operaciones  que 
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praclica  el  que  lo  cmile;  pero  se  lia  prelendido  por  algunos 
economislas  v  aun  por  hombres  prnclicos,  fijar  un  miniíniím 
comocanliiiad  infalible,  necesaria  á  la  reserva  melálica  de  los 
Sancos.  Esle  minimum  ha  sido  calculado  por  unos  pd  la  mi- 
lad,  por  olios  en  la  tercera  ó  en  la  cuarta  parle  dis\  iniporle 
de  la  circulación  fiduciaria. 

En  tesis  general,  es  imposible  fijar  una  proporción  exacta 
entre  la  circulación  fiduciaria  y  la  reserva  metálica  de  los 
Bancos,  y  cuanto  en  este  particular  se  ha  propuesto  no  pasaa 
de  ser  hipótesis,  cálculos  mas  ó  menos  fundados  y  exactos. 
Cada  localidad  tiene  on  este  parlicular  sus  condicione?  es- 
peciales y  debe  por  lo  tanto  tener  una  base  diferente  en  la 
combinación  ó  relación  entre  el  efectivo  y  la  circulación;  mas 
aun-,  cada  época,  cada  momento  tiene  sus  exigencias  distintas, 
sus  condiciones  particulares,  y  son  tantas,  tan  diversas,  taa 
variadas  las  situaciones  particulares  de  los  Bancos  que  influyen 
en  la  circulación  fiduciaria;  tantas  y  tan  diferentes  circunslaD- 
ciaslas  que  se  pueden  presentar,  que  es  de  lodo  punto  ímpoiíible 
fijar  de  un  modo  absoluto  y  a  jjnon  como  refala  general,  inva- 
riable, no  solo  la  relación  entre  la  circulación  (iduciarta  y  la  re- 
serva metálica  de  los  liancos,  sino  también  fijar  un  minimum 
irrevocable  para  la  última,  ni  un  máximum  invariable  para  la 
primera.  Si  se  ha  de  fijar  algún  minimum  á  la  reserva  metálica, 
DO  debe  atenderse  solo  á  la  masa  de  la  circulación  de  los  biü 
les  ó  cédulas,  debe  hacerse  entrar  en  linea  para  fijar  la  impc 
lancia  que  debe  tener  la  caja  de  un  Banco,  el  saldo  de  las  caod 
tas  corrientes,  de  modo  que  la  reserva  metálica  esté  en  refa| 
cíon  con  todo  su  pasivo  exigible  (1).  En  este  parlicular  no  d 

(1)  "CiiHDila  se  ostiitliari  los  cfoalos  de  lia  ajieraciODCS  de  los  B«i>e^ 
sobre  la  espresada  cHpuDiilaoíon,  se  ulribiiyo  gcncnlmentc  ai 
¡iiflacacia  i  tas  eniisioneBde  billetes, j  bastáoslos  úlümostiei 
naa  se  hkn  ocupado  de  Ib  ■dministncion  do  sus  depótitot,  si 
muy  ci<:r(u  qiio  loa  bIiiibos  ducrí!ditu  que  cotneten  tienen  niiiB 
Ingnr  jior  la  ailminislraclon  de  los  di¡iÓtilot  que  por  los  esoeaui  út  fe 


Le  prevalecer  mas  regla  que  In  que  la  práctica  enseñe  en  cada 
caso  á  los  directores  de  los  Bancos:  al  cabo  de  cierto  tiempo 
de  ejercicio,  aqnellos  se  forman  una  jurisprudencia  espe- 
cial que  los  guia  y  les  sirve  mas  que  cuantas  combinaciuacs 
invenleu  en  el  particular  los  [eorislas  y  los  que  legislan  des- 
de un  punto  en  que  no  es  posible  ni  preveer  ni  pesar  lodjs 
las  circunstancias  que  deben  formar  la  regla  en  el  parti- 
cular. Como  dice  Lord  Ashburton,  la  cuestión  está  entre  una 
límílacion  por  la  ley  ó  por  la  prudencia.  La  limitación  por  la 
ley  conviene  tan  solo  á  cosas  tan  invariables  como  debe  ser 
la  ley  misma. 

Medir  la  emisión  del  papel  de  Banco  por  la  reserva  me- 
tálica que  se  tenga  encaja,  no  solo  es  obrar  por  capricho,  sin 
base  real  y  sin  fnndamenlo,  sino  que  es  obrar  en  contra  de 
los  intereses  precisamente  que  se  aparentan  proteger,  los  in- 
tereses del  comercio  tenedor  generalmente  do  los  billetes. 
Guando  las  reservas  metálicas  son  considerables,  sefial  evi- 
dente de  la  aclivi<lad  de  la  especulación,  los  Bancos  pueden 
aumentar  el  vuelo  de  las  operaciones  comerciales,  aumen- 
tando en  proporción  su  circulación  de  papel,  multiplicando 
al  compás  de  sus  emisiones  los  negocios,  y  cuando  la  espe- 
culación se  contiene,  se  paraliza  y  que  las  reservas  metá- 
licas se  disminuyen,  entonces  se  obligaá  los  Bancos  á  dismi- 
nuir su  circulación  de  papel,  poniendo  coto  á  sus  emisiones  en 
proporción  al  descenso  del  efectivo  en  sus  cajas  precisamente 
cuando  mas  necesario  es  el  crédito. 

Se  ha  querido,  sieirpre  con  la  idea  de  salvar  los  incon- 
venientes de  emisiones  fiduciarias  exageradas,  Gjar  no  ya 
como  garantía  un  minimum  á  la  reserva  metálica  en  relación 
exacta  é  invariable  ''on  la  circulación  de  los  billales,  sino  fijar 
de  un  modo  invariable  y  absoluto  el  máximum  de  la  circula- 
ción, limitándola  ya  a  una  cantidad  determinada  sin  mas  base 
r!  una  apreciación  imposible  de  estimar  de  las  necesida- 
del  medio  en  que  los  Bancos  funcionan,  ya  á  una  cifra 
en  relación  con  el  capital  de  los  Bancos.  Eslos  dos  sistemas 
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son  aun  mas  cslraños  que  el  anleriür:  una  apreciación  he- 
cha a  príori  de  las  necesidades  de  un  pueblo  mcrcanlil,  á 
voces  de  una  nación  entera,  respecto  á  la  circulación  de  pi 
peí,  será  siempre  uaacusa  muy  parecida  aun  capricho  y 
da  mas:  arreglar  la  circulación  fiduciaria  al  capital  de 
Bancos,  es  buscar  una  medida  que  fácil  es  conocer  lo  ii 
xacta  y  gratuita  i\»c  es:  el  capital,  os  para  los  Bancos  üiní- 
cameníe  un  recurso  para  atenderá  los  pedidos  que  puedan 
ocurrir:  y  en  rigor  no  es  absolutamente  indispensable  y 
necesario  que  un  Banco  se  constituya  con  capital:  se  pue- 
de también  organizar  un  Banco  sin  capital  y  que  fancioue 
admirablemente.  La  circulación  de  los  billetes  no  debe  te- 
ner, como  ya  lo  hemos  dicho,  mas  garantía  que  la  que 
dé  naturalmente  la  buena  administración,  el  buen  manejo  k 
los  negocios  de  un  Banco,  y  una  amplia  y  profusa  publici- 
dad en  todas  sus  operaciones;  ni  debe  tener  otro  límite  ^ue  el 
que  la  esperiencia  hija  de  una  larga  práctica  y  do  un  conoci- 
miento profundo  de  Jas  necesidades  del  medio  en  que  los  Ban- 
cos funcionan,  ensena  para  cada  momento,  para  cada  ins- 
tante, para  cada  caso  y  circuonslacia  (1).  No  debe  olvi- 
darse lo  que  á  este  propósito  dice  un  eramente  economista 
italiano:  «Un  Banco,  dice  Weltz,  puede  existir  y  tenor  una 
existencia  vigorosa  con  el  solo  fundamento  de  la  opinioD: 
pero  si  esta  se  pierde,  el  fundamento  material  llega  á  ser 
ó  impolcnle  ó  ineficaz  {2},  El  Sr.  Bravo  Murillo  en  la  dis- 
cusión de  la  última  ley  sobre  el  Banco,  con  su  escelente  stf 
tído  práctico,  dijo  á  este  propósito  estas  notables  palabris. 
que  puede  decirse  encierran  toda  la  teoría  sobre  la  maten)- 
«El  señor  marqués  de  Pidal  recordando  que  la  facultad 
de  emitir  billetes  que  por  la  ley  dcl8i9  se  redujo  á  la  mitad  y 
que  por  esta  ley  se  eleva  á  una  suma  igual  al  capital,  dice  qw 

(]]     V&na  el  pilrrafo  sobre  U  doctrina  inglesa  y  sabrá  cl  biU«Ui  " 
12)     Ln  m.igiii  drl  crij.litn  Svda.U],  pJig.  21. 
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en  eslo  hay  una  falla  de  garantía.  No  ha  considerado  S.  S.  una 
cosa  que  está  muy  de  bulto.  Por  ventura,  ¿los  billetes  se  dan 
de  balde  por  el  Banco  de  San  Fernando  ni  por  ninguno?  Los 
billetes  se  dan  á  cambio  de  dinero  ó  de  valores  que  el  Banco 
admite  como  buenos  ó  que  tienen  condiciones  para  ser  admiti- 
dos, porque  si  no  los  admite,  si  no  los  admitiera  faltaría  la 
administración.  Por  consiguienle,  Señores,  la  garantía  no  dis- 
minaye  porque  aumente  el  número  de  los  billetes;  porque  de 
los  billetes  que  se  aumenten  responde  el  efectivo  ingresado 
en  el  Banco  de  los  que  dan  los  valores,  responde  el  capital 
del  Banco  y  responden  los  mismos  valores  que  toma  el  Banco,  )> 

Y  mas  adelante  añadió: 

«Con  la  publicidad  en  las  operaciones,  con  las  garantías 
establecidas,  como  no  se  abuse  de  ellas  no  puede  absoluta- 
mente ocurrir  el  conflicto  que  teme  el  Sr.  Mon.  Todos  los  que 
están  interesados  en  el  Banco,  todos  los  que  han  llevado  allí 
sus  capitales,  todos  los  que  tienen  obligaciones  activas  ó  pasi- 
vas, todos  tendrán  un  conocimiento  exacto  y  perfecto  de  la 
situación  del  Banco,  todos  sabrán  lo  que  hay  en  él  en  efecti- 
vo, en  obligaciones,  en  créditos,  en  valores. 

cEn  sabiéndose  esto  por  lodos,  la  desconfianza  cesa;  y  no 
habiendo  desconfianza,  el  Banco  subsiste;  porque  ese  es  el 
secreto  de  todos  los  Bancos,  y  ese  es  el  secreto  que  en  1818 
sapo  buscar  el  Sr.  Mon  con  muchísimo  acierto.» 


V. 


OPERACIONES  DE  LOS  BANGOS. 


¿Pero  no  hay  riesgos  y  riesgos  de  gran  magnitud  en  la  emi- 
sión de  billetes  por  mas  valor  del  efectivo  capital  del  Banco 
3ue  los  emite?  sin  duda  que  estos  riesgos  los  vemos  cada  dia 
e  bulto,  poniendo  en  peligro  la  vida  de  los  mismos  esta- 
blecimientos, introduciendo  la  desconfianza,  el  desorden  y  la 
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aiiiirquia  en  las  relaciones  mercanlíles  de  los  puntos  en  qd 
esos   imprudentes  establecimientos  funcionaD.  ? 

Esos  peligros  y  esos  riesgos  iiacjn  precisamente  de  la  falg 
teoría,  tan  generalmente  esparcida,  de  que  el  billete  reempla 
á  la  monefla.  Al  ver  un  Banco  el  gran  crédito  quegoza  y| 
voga  (¡ue  obtienen  sus  cédulas,  lanza  masas  enoroies  de  H 
Heles  a  la  circulación  en  cambio  las  mas  veces  de  valores 
que  son  de  larga  realización,  ó  bien  que  cun  el  tiempo  se 
les  disminuye  su  valor,  bien  por  deterioro,  bien  por  aumen- 
tarse la  oferta  ó  disminuirse  el  pedido  del  articulo  en  cambio 
del  cual  se  ha  dado  el  billete.  Pero  donde  do  se  considera  al 
billete  sino  como  una  obligación  que  se  contrae  de  pa!;ar  á  pre- 
sentación una  cantidad  de  moneda,  como  ans  promesa  f]iie  se 
hace  de  satisfacer  una  suma  de  especies  á  voluntad  del  porta- 
dor del  documento  contra  igual  suma  do  efectivo  que  no  pue- 
de ser  salisfectia  en  las  mismas  especies  hasta  un  dia  Gjo,  leja- 
no de  el  del  cambio  de  una  obligación  por  otra,  los  riesgos, 
los  peligros  son  si  no  nulas,  al  menos  mucho  menores  y  mucho 
mas  fáciles  de  evitar.  Un  efecto,  si  la  obligación  que  se  loma 
en  cambio  de  la  que  se  da  tiene  las  condiciones  que  Iodo  par- 
ticular exige  prudentemente  á  lasque  toma,  ¿cuál  puede  ser 
el  riesgo  de  una  emisión  de  cédulas  superior  al  capital  efecti- 
vo de  un  Banco,  dado  el  caso  de  que  todas  se  presentasen  i 
ser  satisfechas  en  moneda  en  un  momento  dado?  Tener  que 
aguardar  los  tenedores  de  billetes  á  que  el  Banco  una  vez  ago- 
tados los  fondos  de  su  reserva,  realizase  los  efectos  por  ven- 
cer que  tomó  en  cambio  de  las  promesas,  cuyocumplimiento 
ahora  se  le  reclama.  Una  espera  y  nada  mas.  Así  pues,  el  úni- 
co negocio  á  que  deben  dedicar  sus  capitales  y  la  emisión  de 
cédulas  al  portador  los  Bancos,  es  el  de  descuento  que  yí 
esplicamos  en  otro  articulo  anterior:  así  los  riesgos  eran  o 
insigniBcantes. 

El  descueulo  es  bien  claro  que  al  mismo  tiempo  que  4 
gran  facilidad  al  comercio,  es  un  negocio  seguro  y  lucralif 
para  los  Bancos  que  lo  practican,  los  riesgos  de  esa  operan 
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son  casi  insignificantes,  y  asi  usada  con  prudencia  la  facuilad 
tle  emitir  billetes  por  mayor  suma  del  importe  efectivo  del  ca- 
pital les  dii  medios  de  aumentar  sus  beneficios  en  la  operación 
del  descuenlo,  dando  mayor  suma  de  íacílidades  al  comercio 
y  estimulando  el  desarrollo  de  las  operaciones  mercantiles. 

No  neceíiiland»  los  banqueros  que  llevan  á  los  Bancos  los 
efectos  que  toman  al  descuento  de  los  comerciantes  sin  las 
condiciones  necesarias  para  descontarlos  directamente  en 
aquellos  y  que  llevan,  cuando  ya  las  tienen,  de  dinero  efec- 
tivo, reciben  en  cambio  liilletes,  que  son  según  hemos  visto 
unas  promesas  de  los  Bancos  de  pagar  en  moneda  el  importo 
del  documento  que  le  han  endosado,  y  á  su  vez  dan  los  co- 
merciantes ó  banqueros  á  sus  clientes  esos  billetes  <]ue  á  ^u  ve7 
dan  en  pago  de  mercancías  á  otros  comerciantes.  Asi,  pues, 
el  banco  que  emite  el  billete  no  lo  da  como  dinero,  sino  como 
una  nueva  obligación,  cuyo  vencimiento  es  diario  y  cuyo  pa  ■ 
go  ha  de  bacer  precisamente  en  dinero. 

Así  los  billetes  circulan  largo  tiempo  sin  que  se  presen- 
ten á  ser  convertidos,  puesá  nadie  le  conviene  nacer  ese  cam- 
bio sino  en  raras  y  determinadas  circunstancias. 

Loa  Bancos  deben  necesariamente  limitarse  á  descontar, 
es  decir,  a  cambiar  sus  cedí/fo*  contra  otros  documentosquc 
tengan  las  mismas  condiciones,  menos  las  de  tiempo  y  or- 
rfen.  El  descuento  de  las  letras  y  pagarés  comerciales  es  el 
único  negocio  seguro  y  natural  de  los  Bancos.  Se  ha  querido 
fijar  como  regla  general  un  masímum  para  los  plazos  que  de- 
Iwn  tener  los  documentos  que  los  Bancos  tomen,  generalmento 
90  dias  han  sido  considerados  como  el  plazo,  digamos  así, 
clásico  en  la  materia.  Eí;to  no  puede  depender  sino  de  cir- 
cuoslancias  locales  imposibles  de  prever  y  de  fijar  invaria- 
blemente: lo  mismo  decimos  respecto  al  número  de  firmas  que 
han  di*  le::er  los  documentos,  tres  es  el  número  que  mas  vuga 
goza,  esto  también  es  muy  aventurado:  en  algunas  plazas  un 
Banco  se  vería  tal  vez  fallo  de  negocios  -i  hubiese  de  regir  la 
invariable  regla  de  las  tres  firmas,  mientras  que  admitiendo  do» 
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y  aun  á  veces  una,  lendria  siempre  llena  su  cartera  con  docu- 
meotos  áe  una  solidez  y  garantía  Un  respetables  como  las  que 
puedendar  las  (res  firmas  convenidas.  A  veces  la  tercera  fir- 
ma es  una  firma  de  confianza,  buscada  solo  para  llenar  la  for- 
malidad en  la  materia,  y  que  no  tiene  mas  garantía  y  solidez 
aue  la  que  tendría  el  documento  con  la  supresión  absoluta 
e  ese  garabato  indispensable. 

Los  Bancos  deben  abstenerse  de  lanzar  sus  cédulas  contra 
géneros  y  efectos  de  una  realización  lenta,  dificil  ó  espuesta  á 
no  tener  jamás  efecto  por  un  cambio  en  tos  usos,  costumbres, 
modas  ó  procedimientos  de  fabricación:  los  géneros  y  mercaa- 
cias  de  fácil  deterioro  y  que  pueden  alterar  su  valor  ó  su  cua- 
lidad, los  bienes  raices,  las  fábricas  y  talleres  etc. 

Los  liancos  pueden  si,  adelantar  con  ciertas  precauciones 
billetes  sobre  fondos  públicos  que  gocen  de  interés,  acciones 
de  empresas  industriales  etc.,  cuyo  crédito  y  operaciones 
constituyan  á  aquellos  en  valores  comerciales  sólidos  y  res- 
petables. 

Los  Bancos  deben  cuidadosamente  abstenerse  de  entrar 
por  su  cuenta  en  especulaciones  de  ningún  género,  mucho 
menos  las  de  bolsa,  acciones  etc.,  ni  aun  las  especiales  de  lo 
que  se  llama  comunmente  negocio  de  Banca,  y  que  es  el  que 
tiene  roas  analogía  con  el  de  descuento;  los  Bancos  por  re- 
gla general  deben  tan  solo  tomarlos  efectos  cuyo  vencimicDlo 
(leba  tener  lugar  en  el  punto  mismo  donde  radiquen;  los  Ban- 
cos deben  abstenerse  cuanto  les  sea  posible  Ae  poner  &u  firma 
sobre  ningún  género  de  valores,  dejando  á  la  industria  par- 
ticular esa  clase  de  especulaciones.  De  ningún  modo  debíii 
los  Bancos  adelantar  fondos  sobre  sus  propias  accionex;  lodo 
adelanto  do  esta  especie  equivale  á  una  disminución  de  su  a- 
pital,  la  cual  no  debe  cuando  sea  necesaria  efectuarse  sinoó 
bien  por  la  compra  y  amortización  de  las  acciones,  ó  lien 
por  un  reembolso  parcial  de  las  mismas. 

No  es  posible  en  el  orden  de  nuestro  trabajo  entraren  mas 
pormenores  sobre  el  particular,  pero  basta  con  las  indicacio- 
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nes  hechas  para  que  se  vea  que  la  garantía  que  debe  darse 
á  los  billetes  estriba  en  las  operaciones  que  pracliquen  los  Ban- 
cos, y  que  estos  deben  estar  limitados  en  el  particular  úni*- 
camente  por  las  reglas  de  la  prudencia  comercial. 

VI- 
UNIDAD  Y  PLURAMDAD  DE  LOS  BANGOS. 

Bancos  privilegiados. 

No  es  solo  del  modo  y  en  la  forma  como  acabamos  de  ver 
en  Inglaterra  restringidas  las  operaciones  de  los  Bancos  por  los 
célebres  actas  de  18ii,  como  los  que  se  asustan  de  su  me- 
canismo han  ideado  contrariar  el  desenvolvimiento  de  estas 
útiles  instituciones,  ni  por  otro  lado  los  errores  que  tan  ge- 
neralmente circulan  sobre  los  principios  fundamentales  dei 
crédito  se  han  limitado  á  imponer  condiciones  á  la  emisión  de 
los  billetes  ó  cédulas  de  los  Bancos,  contrariando  la  misión 
natural  y  legitima  que  estos  tienen  en  el  mecanismo  de  la 
circulación;  aun  tenemos  que  combatir  otros  errores  y  disi- 
par otras  preocupaciones  sobre  tan  interesante  materia. 

Se  ha  convenido  por  los  hombres  de  gobierno,  casi  en  to- 
das partes,  atribuir  las  perturbaciones  que  el  mecanismo 
mismo  del  crédito  produce,  á  los  Bancos,  y  mas  aun  á  la  emi- 
sión y  circulación  de  sus  promesas  ó  billetes,  y  como  obser- 
va el  malogrado  Goquelin  (1)  se  cree  generalmente  que  la  mul- 
tiplicación de  estos  establecimientos  debe  necesariamente  au- 
mentar y  agravar  los  males  y  hacer  las  conmociones  mas  vio- 
lentas y  mas  fuertes.  De  aquí  el  principio  admitido  general- 
mente en  casi  todas  las  legislaciones  de  restringir  en  lo  posi- 
ble el  sistema  de  Bancos,  limitando  en  cada  pais  el  número  y 
haciendo  de  los  que  se  fundan  establecimientos  privilegiados 


(f )     Du  credit.  et  des  Banquos,  pág.  206. 
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rodeados  de  trabas  como  garantías  aparentes  y  constituidos 
en  monopolio  como  seguridad  del  éxito  en  sus  especulaciones; 
lodo  siempre  con  el  Cu  v  objeto  de  evitar  los  inconvenienles 
que  se  atribuyen  al  uso  díel  crédito. 

Hemos  visto  anteriormente  los  mates  que  causan  no  solo 
las  restricciones  en  materias  de  circulación  de  cédulas,  sino 
algunos  de  tos  mas  notables  producidos  por  los  privilegios 
que  se  conceden  á  los  Bancos  para  aumentar  sus  beneficios 
y  asegurar  las  garantías  que  deben  tei^r  sus  obligaciones 
circulantes. 

La  mayor  parte  de  esos  males,  de  esos  desastres,  de  esos 
inconvenientes  que  se  atribuyen  tan  gi*aluitamenle  at  uso  y  á 
la  circulación  de  las  cédulas  al  portador  que  los  Bancos  emi- 
tpn,  provienen  sin  embargo  precisamente  de  esos  mismos 
principios»  de  esas  mismas  restricciones.  Es  a:iimismo  un 
error  bien  craso  suponer  éx-cátedra  y  de  un  modo  abso- 
luto que  dos  ó  mas  Bancos  no  pueden  sin  gran  peligro  operar 
en  un  mismo  pueblo,  y  aun  tal  vez  en  la  misma  nación,  y  que 
en  materia  de  crédito  la  competencia  es  origen  de  graves  em- 
barazos, siempre  mortales  á  los  Bancos  mismos:  la  esperi en- 
cía precisamente  acredita  lo  contrario,  cuando  ya  nó  lo  probara 
sobradamente  el  sentido  común  y  las  leyes  invariables  del 
comercio.  En  Escocia,  en  algunas  ciudades  de  los  Estados* 
Unidos  de  Aínérica  y  aun  en  nuestro  propio  país  hay  ejemplos 
que  lo  comprueban  (1)  y  Mr.  Coquelin  cita  con  razón  al  mis- 
mo Adán  Smíth  respecto  á  Escocia  y  lo  que  en  la  parte  de  la 
Union  Americana,  conocida  por  la  nueva  Inglaterra,  sucede, 
donde  la  libertad  en  cuanto  á  lainstitucion  de  Bancos  es  gran- 


-  (1)  En  Cádiz  en  1847  se  fand^  por  algunos  particulares  un  Banco  i 
imitación  de  los  conocidos  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  Johtt'ftock 
Banks  que  funcionó  durante  algunos  meses  y  hasta  que  el  gobierno  lo 
mandó  suprimir,  al  mismo  tiempo  que  existia  en  la  plaza,  utia  suoorsai 
del  de  Isabel  II  de  Madrid.  Ambos  Bancos  emitian  cédulas  al  portador,  y 
á  la  vista;  en  nada  se  dañaban  ambos  establecimientos,  antes  por  el  con- 
trario, se  auxiliaban  mutuamente;  el  comercio  encontraba  nna  ayuda  po* 
derosa  y  la  confianza  crecia  al  par  de  la  seguridad  y  orden  que  presidia 
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disima  y  en  donde  funcionan  con  una  regularidad  y  una  segu- 
ridad desconocidas  casi  en  todas  partes  donde  reina  el  privile- 
gio y  el  monopolio. 

Mr.  Goquelin  se  pregunta  con  razón  dónde  es  donde  na- 
cen y  se  desenvuelven  esas  crisis  temibles  que  tanto  alarman 
y  que  se  pretenden  evitar  con  las  restricciones  legales  en 
materia  de  Bancos:  ¿es  acaso  en  las  ciudades  donde  radican 
mas  de  uu  Banco?  De  ningún  modo;  su  asiento  principal  lo 
tienen  precisamente  donde  reina  el  privilegio  y  el  monopolio. 
En  Londres,  en  París,  nosotros  diriamos  también  en  Madrid, 
donde  el  Banco  a  fuer  de  gozar  de  un  considerable  privilegio, 
de  un  monopolio  absoluto,  se  halla  ligado  de  tal  modo  al  Go- 
bierno que  los  errores  financieros  de  este  se  reflejan  á  cada 
paso  en  la  situación  de  aquel,  y  cada  cuatro  á  seis  años  á 
pesar  de  los  pingües  beneficios  que  le  proporciona  su  situa- 
ción especial,  tiene  que  recurrir  al  Gobierno  que  lo  ahoga,  y 
este  á  su  vez,  para  salvar  á  su  protegido  y  prolector  forzoso  á 
la  vez,  acude  al  pais  para  que  con  ayuda  de  los  contribuyentes 
se  saque  al  Banco  de  la  mala  situación  en  que  lo  colocan  sus 
relaciones  forzadas  con  el  Tesoro. 

Admitida  la  teoría  del  privilegio  y  del  monopolio,  nada  mas 
natural,  mas  lógico  que  los  gobiernos  al  conceder  esos  privile- 
gios y  esos  monopolios,  siquiera  seacomose  pretende  por  los  leo- 
rutas  en  la  materia,  pues  que  también  ha v  teoristas  de  privile- 
gio y  monopolio,  siquiera  sea  en  obsequio  de  la  seguridad  de 
los  terceros  y  déla  garantía  que  deben  tener  las  cédulas  que  en 
la  circulación  general  hacen  las  funciones  de  moneda  pasando 
de  mano  en  mano,  y  que  pueden  llegar  aun  á  las  de  los  que 


en  las  operaciones  de  ambos  Bancos  que  mutuamente  se  moderaban, 
creándose  en  la  plaza  una  situación  desconocida  hasta  allí  de  desahogo 
7  progreso  mercantil,  que  destruyó  la  supresión  del  uno  por  el  Gobier- 
no y  la  creación  por  este  de  un  Establecimiento  pvivilegiado  que  nunca 
podo  llegar  á  funcionar  y  que  no  tuvo  vida  hasta  que  la  sucursal  del  de 
Isabel  11.  se  constituyó  sobre  las  bases  que  el  Gobierno  fijó  á  aquel  por 
bAber  desaparecido  el  Banco  de  Madrid  de  qne  dependía  la  sucursal. 
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no  cslán  eii  siluacion  de  juzgar  por  sí  mismos  del  crédito  del 
que  las  emile,  y  cuyo  protector  debe  ser  el  Gobierno,  nada 
mas  lógico,  decimos,  aue  los  gobiernos  exijan  de  los  Bancos 
constituidos  en  monopolio  y  armados  de  grandes  privilegios, 
favores  y  servicios  de  importancia,  y  asi  sucede  en  efecto  en 
todas  partes.  La  historia  sm  embargo  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña suministra,  como  veremos  mas  adelante,  numerosas  prue- 
bas de  que,  á  pesar  de  los  privilegios,  á  pesar  de  los  mono- 
polios, las  relaciones  de  los  Bancos  con  los  gobiernas  son  la 
causa  de  infinitos  perjuicios  para  los  Bancos  mismos,  para 
los  particulares  protegidos  aparentemente,  y  que  mas  de  una 
vez  han  sido  la  razón  y  la  causa  inmediata  de  las  mas  espan- 
tosas crisis  y  de  las  peripecias  mas  aflictivas. 

El  régimen  de  las  restricciones,  de  la  reglamentación,  del 
privilegio  y  del  monopolio  constituyen  una  atmósfera  en  que 
el  crédito  no  puede  vivir  vigoroso  y  fuerte;  el  crédito  nece- 
sita libertad,  independencia,  espontaneidad,  y  si  bien  es  cier- 
to que  el  crédito  como  todas  las  cosas  humanas  enjendra  ma- 
les á  veces,  no  debe  olvidarse  que  hay  en  el  crédito  mismo  el 
poder  y  la  virlud  de  corregirlos;  el  crédito  es  como  la  lanza 
de  Aquiles  que  solo  ella  curaba  los  daños  que  causaba. 

Hemos  dicho,  que  el  monopolio  y  los  privilegios  tenian 
también  sus  teorislas;  eneíeclo,  los  gobiernos  al  conceder  el 
establecimiento  de  Bancos  y  al  constituirlos  en  monopolio  lo 
hacen  según  los  teoristas  despojándose  de  una  de  sus  mas 

Ereciosas  prerogalivas,  la  de  acuñar  la  moneda  del  pais. 
dejando  á  un  lado  si  la  acuñación  de  la  moneda  la  hacen  los 
gobiernos  en  virtud  de  una  prerogaiiva  ó  como  garantía  ne- 
cesaria desús  buenas  condiciones  y  de  su  legitimidad,  lo  cual 
queda  demostrado  estensa  y  suficientemente  en  el  capitulo  de 
la  moneda,  vamos  á  ver  si  en  efecto  los  gobiernos  se  despojan 
de  esa  pretendida  prerogaiiva,  y  si  al  constituir  Bancos  les 
conceden  el  privilegio  que  les  es  inherente  de  fabricar  mone- 
da. Los  Bancos  dicen  los  teoristas,  emiten  billetes,  y  los  bille^ 
tes  son  una  moneda,  frase  sacramental  que  cubre  el  principio 
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del  inoDopolio  y  lacoDcesion  de  los  privilegios:  si  es  asi,  la 
unidad  ó  el  principio  contrario  al  de  la  multiplicidad  ó  com- 
peleücia  en  materia  de  bancos  se  halla  justificado,  pues  claro 
es  que  si  en  todo  pais  no  debe  racionalmente  circular  ni  exis- 
tir mas  que  una  moneda  le^al,  tampoco  debee\iatir  ni  cir- 
cular mas  que  una  única  re  presen  tacioo  del  signo  monetario. 
Este  es  el  argumento  en  toda  su  fuerza,  en  todasuestenslon. 
Aquí  vemos  otra  yez  lo  úld  quees  conocer  bien  el  uso, 
las  funciones  y  la  teoría  económica  do  la  moneda;  á  cada  paso 
se  encuenlran  las  huellas  de  los  errores  y  las  funestas  conse- 
cuencias de  la  mala  definición  que  se  da  de  la  moneda.  Lo  he- 
mos probado  sufici  entente  o  te,  la  moneda  es  una  mercancía  con 
valor  propio,  intrínseco,  en  razón  del  cual  circula  y  se  recibe 
en  los  cambios.  Es  una  mercancía  cuyo  valor  debe  ser  de  to- 
dos conocido  á  la  simple  vista;  asi  ei  Estado  en  nombre  de 
Iodos  los  asociados,  esta  encargado  en  el  interés  general  de  su 
confección  y  de  determinar  su  volumen,  marcándola  con  se- 
ñales que  la  hagan  universal  y  fácilmente  apreciada.  El  bi- 
llete, es  triste  tener  que  repetirlo,  pero  no  es  inútil,  á  la  in- 
versa es  una  simple  obligación  comercial,  como  el  pagaré,  la 
orden,  la  letra  de  cambio;  no  es  por  si  un  valor  de  actualidad 
constante,  real,  intrínseco,  invariable;  es  una  promesa,  una 
obligación  de  aprontar  moneda  de  valor  real  y  conocido;  circula 
por  lasolvabiltdad  del  que  lo  emite,  particular  ó  compañía; 
circula  perla  confianza  y  sin  reemplazar  al  oro  ó  la  plata  mo- 
neda; economiza  solo  el  uso  de  esta.  Los  hilleles  no  son  .en  un 
sistema  liberal  de  Bancos  uniformes  en  todo  un  país,  se  puede 
dar  el  caso  di;  que  existiendo  en  una  misma  localidad  dos  ó 
mas  establecimientos  de  crédito,  circulen  dos  ó  mas  formas  de 
billetes,  supliendo  á  la  unidad  uionelaria  con  variedad  y  pro- 
fasion  de  signos  representativos,  es  cierto,  pero  ;.dónde  está 
m  eelo  el  mal?  Cada  billete  circulará  según  el  eré  lito,  la 
confianza  que  tonga  el  público  en  el  que  lo  garantiza  y  emi- 
te; unos  circularán  mucho,  otros  poco  o  nada,  ei  público  les 
dará  á  cada  cual  su  nalor  circulante,  estarán  en  el  mismo  ca- 


Si 
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so  que  lo9  pagarés,  las  lelras  comerciales,  que  es  lo  que  ver- 
daderamenle  represenlan  y  lo  que  son  en  realidad;  asi  cuan- 
do los  gobiernos  por  medio  de  reglamentos  intervienen  en  la 
circulación  de  esa  clase  de  valores  mercantiles,  y  se  admite 
este  principio,  no  hay  razón  para  que  la  lógica  de  los  regla- 
metilos  no  se  eslienda  asimismo  y  con  el  mismo  carácter  so-— 
bre  la  emisión  v  circulación  de  I0.4  domas  valores.  ^ 

Eli  cuanto  á  los  riesgos,  sin  duda  grandes,  de  una  circulad 
cion  desmedida  v  siit  fundamento  alguno,  riesgos  que  paedev 
existir  y  que  han  existido  algunas  veces,  pues  tal  es  la  condi- 
ción de  las  cosas  humanas  de  no  poder  jamás  y  en  nada  al- 
canzar la  perfección,  esos  riesgos,  esos  peligros  lienen  en  si 
mismo  su  mas  eficaz,  su  mas  poderoso  correctivo.  Ya  lo  h»j 
tnos  esplicado;  pero  una  vez  mas  lo  declaramos,  en  esta  mlj 
teria  repetir  es  innovar,  esos  riesgos  se  hallan  inmedialft^ 
mente  reducidos  y  anulados,  pues  ningún  mercado  soporta 
mas  cantidad  de  moneda  que  la  que  le  es  absolutamente  ne- 
cesaria para  sus  cambios,  la  que  está  de  sobra  se  estrava- 
sa,  se  sale:  lo  mismo  sucede  con  la  circulación  Bduriaria; 
cada  localidad,  cuda  pais  puede  soportar  una  cantidad  deler- 
minada,  fija,  si  se  quiere  forzar  su  guarismo  por  los  Ban- 
cos, el  público  pone  el  correctivo;  las  cédulas,  los  billetes  que 
esceden  el  guarismo  necesario  vuelven  de  seguida  á  la  caja 
de  donde  salieran  para  ser  prontamente  realizados,  para  ser 
cangeados  por  moneda,  para  convertirse  en  efectivo,  y  lodos 
los  esfuerzos  que  se  hagan  para  escitar  la  circulación  ae  esos 
valores  fuera  de  lascondiciones  del  mercado,  se  estrellarán  ante 
la  ley  de  gravitación  que  rige  su  circulación.  ¿De  qué  sirven  los 
instrumentos  de  cambio  cuando  no  hay  cambios  que  realizar? 
Píoes  eslo  decir,  ni  mucho  menos,  por  esto,  que  la  legisla- 
ción no  deba  absolutamente  intervenir  en  el  establecimiento  de 
los  Raucos  y  que  deba  dejarse  en  una  libertad  que  baria  reinar 
la  aiiiirquia  mercantil  v  el  desorden  en  los  contratos  comercia- 
les mas  delicados;  pero  la  intervención  legal  no  debe  ir  s'im  ui 
poco  mas  lejos  de  lo  que  se  esliende  en  los  demá^^  apunto 
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mercantiles  en  todos  los  países  civilizados.  La  naturaleza  déla 
intervención  del  poder  publico  en  los  negocios  de  los  Bancos 
debe  tener  su  origen  en  la  Índole  misma  de  esos  negocios  y  en 
la  naturaleza  misma  de  sus  operaciones  y  particular  objeto. 
Las  reglas  que  la  legislación  debe  imponer  á  los  Bancos  son 
las  de  la  mas  estricta  prudencia  mercantil:  ef  objeto  y  el  nego- 
cio de  los  Bancos  es  el  de  acumular  los  ahorros  y  las  reservas 
de  los  particulares,  concentrarlas  en  sus  cajas  y  emplearlas 
en  provecho  propio  y  déla  sociedad  en  general,  en  la  compra 
ó  descuento  de  los  valores  mercantiles,  prestando  asi  podero- 
so auxilio  á  la  circulación  de  los  valores  comerciales,  y  por  lo 
tanto  á  la  circulación  general  y  al  movimiento  industrial  y 
mercantil;  á  operar  en  el  cambio  entre  diferentes  plazas  co- 
merciales, y  á  hacer  trasferencias  de  créditos  de  unos  á 
otros  comerciantes  ó  industriales  para  que  por  este  medio 
solventen  mutuamente  sus  obligaciones  y  efectúen  sus  co- 
bros y  pagos  con  ahorro  de  la  moneda  y  con  gran  celeridad 
y  estraordinaria  comodidad,  prontitud  y  exactitud.  Los  Bancos 
además,  como  todos  los  comerciantes,  gozan  de  un  crédito, 
y  hacen  valer  este  crédito  que  es  generalmente  muy  estenso  y 
considerable,  y  lo  hacen  valer  en  la  forma  ordinaria  del  co- 
mercio emitiendo  letras,  pagarés,  etc.,  y  en  la  forma  que 
les  es  mas  particularmente  propia,  de  cédulas  ó  billetes  al 
portador  y  a  la  vista,  es  decir,  de  letras  ó  pagarés  sin  ven- 
cimiento y  sin  endoso. 

La  primera  y  mas  segura  condición  que  debe  imponerse 
á  los  Bancos  es  la  de  pagar  siempre  sus  billetes  en  especies; 
asi  sí  emiten  demasiados,  los  verán  volver  á  sus  arcas  y  se 
verán  obligados  á  tener  reservas  suGcientes,  y  cuando  es- 
las  no  basten  deberán  adquirir  los  metales  preciosos  nece- 
sarios para  atender  á  los  reembolsos  de  sus  cédulas:  en  cuan- 
to á  sus  operaciones,  la  única  condición  que  se  les  debe  im- 
poner es  la  de  no  emitir  sus  cédulas  sino  en  cambio  de  valo- 
res reales,  positivos,  de  realización  cierta  y  de  dificil  ó 
imposible  deterioro  ó  aniquilamiento;  la  compra  de  metales 
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preciosos,  de  mercancías  de  fácil  realización  y  difici 
cion  en  clase,  precio  y  calidad;  la  de  valores  comerciales,* 
de  firmas  sólidas  y  conocidas;  las  operaciones  de  banca  con 
plazas  y  corresponsales  solvables;  los  adelantos  á  índuslria- 
les  probos,  activos  é  inteligentes  y  con  responsabilidad  ó  ga* 
ranlia  material  ó  moral  á  satisfacción  de  los  administradores 
ó  directores  de  los  mismos  establecimientos. 

La  práctica,  si  no  ya  la  csperiencia,  puesto  que  esta  es 
favorable  sin  duda  alguna  á  nuestra  doctrina,  la  practica,  de- 
cimos, condena  basta  el  día  en  casi  todos  los  países  y  muy 
especialmente  en  España  el  principio  que  defendemos;  los 
Bancos  están  mirados  con  prevenciones  es traordin arias  por 
los  hombres  de  gobierno,  y  su  establecimiento  se  contra- 
ria cuanto  es  posible  y  no  se  concede  sino  con  condiciones 
que  hacen  qne  los  Bancos  respondan  de  una  manera  muy 
iflcomplela  á  su  institución:  los  reglamentos  de  los  Bancos 
hechos  generalmente  por  hombres  estraüos  á  la  materia,  y 
mas  cstraños  aun  a  los  hábitos  y  costumbres  mercantiles  de 
los  centros  en  que  van  á  establecerse,  parecen  tener  estereo- 
tipadas para  todas  las  naciones,  para  todas  las  localidades, 
para  todas  las  situaciones  unas  mismas  reglas,  unas  mismas 
condiciones  y  las  aplican  sin  discernimiento  y  sin  la  mas 
leve  conciencia  de  lo  que  establecen.  El  tiempo  que  acaba 
con  las  mas  arraigadas  preocupaciones,  ilustrará  primero  la 
opinión  pública  y  al  fin  esta  arrastrará  en  todas  parles  á 
los  gobiernos  mejor  informados  á  introducir  reformas  y  prin- 
cipios diversos  ya  adquiridos  á  la  ciencia  por  el  progreso  de 
las  ideas,  en  las  legislaciones  sobre  Bancos;  peí  o  mientras 
llega  ese  momento  no  es  menos  cierto,  á  pesar  de  lo  que  sb 
practica  en  todas  partes,  que  el  urincípio  que  defendemos  en- 
cierra la  verdad,  y  es  la  verdadera  base  sobre  que  deben 
fundarse  las  legislaciones  futuras;  mientras  tanto,  aunque  rija 
en  Inglaterra,  en  Francia  el  principio  del  monopolio  y  mi 
privilegio,  y  que  nuestros  hombres  de  gobierno  copien  ugt  ^ 
vando  aun  las  cláusulas  desastrosas  y  anómalas  de  aqi  " 
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legislaciones,  no  es  menos  cierto  que  podemos  decir  é  pur 
si  muove. 


Vil. 


BANGOS  DE    ESTADO. 


Puesto  que  los  Bancos  fabrican  moneda,  puesto  que  la 
fabricación  de  la  moneda  es  una  prerogaliva  inherente  al 
poder  público,  los  gobiernos  no  solo  deben  intervenir  vir- 
tualmente  en  el  establecimiento  de  los  Bancos  y  meditar  de- 
tenidamente las  condiciones  que  deben  imponerles  para  ejer^ 
cer  ese  privilegio,  imponiendo  cláusulas  severas  á  su  nso, 
sino  qne  mas  natural  y  mas  lógico  es  todavía  el  que  se 
reserven,  asi  como  lo  hacen  respecto  á  la  fabricación  de 
la  moneda  metálica,  también  la  del  billete  ó  cédula  que 
no  es  sino  otra  especie,  otra  forma  de  la  moneda:  hay  aun 
mas,  puesto  que  los  Bancos  fabricando  esa  moneda  qne  na- 
da ó  casi  nada  cuesta  fabricar,  obtienen  pingües  beneficios 
sin  grandes  riesgos  y  á  poca  costa,  los  gobiernos  deben  en 
Tez  de  despojarse  de  esa  preciosa  prerogativa  usarla  ellos 
mismos,  constituirse  en  dispensadores  del  crédito  privado 
circulando  el  suyo  propio,  en  la  forma  quejo  hacen  los  Ban- 
cos, y  reservarse  así  los  provechos  y  las  ganancias  de  la  ope- 
ración. De  aqui  los  Bancos  de  Estado  tan  populares  entre 
ciertos  proyectistas,  entre  algunos  pseudo-economistas  y  que 
tan  triste  voga  han  tenido  entre  las  llamadas  escuelas  socia- 
listas nacidas  al  ruido  de  los  últimos  sucesos  revolucionarios 
de  la  época  moderna. 

Afortunadamente,  y  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  al- 
gunos gobiernos  de  triste  recordación,  no  se  puede,  como 
sucede  con  los  Bancos  privilegiados  y  monopolizadores,  ar- 
gumentar con  la  práctica,  puesto  que  en  ningún  pais  existe 
verdaderamente  Banco  alguno  que  pueda  llamarse  Banco  de 
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eido  por  el  Gobie 


ft 
» 


Eslailo,  es  decir.  Banco  del  Gobier 

no,  sin  mas  capilal  que  la  garanlía  moral  Ae\  Gobierno. 

tiendo  billetes  o  cédulas  con  la  Grma  del  Gobierno,  circuí 

en  virlud  de  la  voluntad  del  Gobierno  ó  de  su  crédito:  existe 

y  ha  e\isl\áo  papel  moneda;  pero  no  conocemos  moneda  de 

Íapel  en  la  forma  de  billetes  de  Banco  emilida  por  ' 
iernos. 

Ya  hemos  visto  la  diferencia  que  bay  entre  la  mone^ 
de  papel  y  el  papel  moneda',  el  billete  do  Banco  es  una 
neda  si  se  quiere  de  papel,  nadie  está  obligado  á  tomarlo, 
3  recibirlo  eu  pago  de  los  servicios  de  que  se  desprende,  y 
mucho  menos  á  guardarlo  y  á  no  cambiarlo  cuanoo  le  aco- 
mode conlra  especies;  el  que  lo  toma  no  lo  toma  sino  como 
un  intermedio  entre  el  servicio  de  que  se  desprende  y  el 
que  debe  recibir  en  cambio  y  contra  el  cual  lo  trocará  cuan- 
do le  acomode  en  peiFecta  libertad,  y  que  solo  cuando  esto 
sucede  está  por  completo  realizada  la  operación  del  cam- 
bio: e!  papel  moneda  por  el  contrario  debe  constituir  un  cam- 
bio definitivo,  puesto  que  no  debe  convertirse  á  su  vez  y  á 
voluntad  de  su  portador  contra  nada,  y  mucho  menos  contra 
especies  amonedadas.  Ei  régimen  de  los  Bancos  de  Estada 
no  podria  ser  otra  cosa  que  el  régimen  del  papel  moneda, 
aunque  se  ocultase  lo  mas  posible  su  verdadero  objeto,  sa 
Índole  verdadera. 

Si  los  Bíincos  obtienen  benefícios  considerables  por  la 
emisión  de  cédulas  o  promesas  al  portador  y  á  presentación, 
lo  que  es  igual  á  decir  que  los  Bancos  lo  mismo  que  los  par- 
ticulares obtienen  por  su  crédito  beneficios,  el  Estado  que 
puede  y  tiene  en  efecto  un  crédito  vasto  y  sólido,  debe 
usarlo  para  proporcionarse  esos  beneficios  y  obtener  esas 
utilidades  emitiendo  cédulas  del  mismo  modo  que  lo  hacen  Iak 
Bancos.  Pero  se  olvida  que  esa  doctrina  es  la  destrucción 
del  gran  principio  económico  y  social  de  la  libertad  dtíl  Ira- 
bajo,  que  eso  es  constituir  al  Estado  en  un  circulo 
cion  fuera  de  su  misión  verdadera  v  eficaz,  que  Ci 
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doctrina  del  despotismo  mas  ominoso  y  absurdo,  del  despo- 
tismo ioiluslrial,  y  que  no  hay  razón  para  que  admitido  res- 
pecio  á  los  Bancos  el  principio,  no  deba  igualmente  y  cun 
idénticas  razones  aplicarse  á  que  los  gobiernos  se  apoderen 
de  todas  las  industrias  que  dan  benelicios  y  asi  absorber  pa- 
so á  paso  todas,  llegándose  en  breve  á  realizar  las  doc- 
trinas mas  absurdas  del  comunismo,  £1  progreso  social  en 
vez  de  acercar  á  las  sociedades  al  régimen  del  comunismo, 
las  aleja  cada  dia  mas  y  la  liberlad  se  hace  mas  lugar  en  el 
mundo. 

Los  Gobiernos  tienen  sin  duda  gran  crédito  y  lo  usan 
con  provecho  de  la  sociedad;  pero  el  crédito  de  los  Gobier- 
nos es  un  crédito  diferente  del  de  los  individuos,  tiene  con- 
diciones especiales  y  un  uso  muy  diferente  (1J.  Los  Gobier- 
nos pueden  emilir  valores  que  circulen  comercialmenle  y 
proporcionarse  asi  recursos  de  consideración;  pero  lo  que 
no  pueden  es  emplear  comercialmenle  esos  recursos  ní  dar 
á  sus  valores  otra  garantía  que  la  que  dé  el  seguro  pago 
de  los  intereses  de  las  sumas  que  se  proporcionan:  los  Go- 
biernos cuando  reciben  capitales  contra  una  emisión  de  va- 
lores lo  hacen  para  consumir  en  provecho  do  la  sociedad 
misma  esos  recursos,  y  rara  vez  se  comprometen  á  reinlc- 
grar,  ni  aun  en  plazos  determinados  de  antemano,  ios  capi- 
tales que  reciben:  las  mas  veces  los  capitales  que  se  pres- 
tan a  los  Gobiernos  son  devorados  aun  con  una  anticipación 
asombrosa. 

Los  Bancos  de  Estado,  es  decir,  los  Bancos  administra- 
dos por  funcionarios  públicos  nombrados  por  los  Gobiernos 
serian  Bancos  desde  luego  al  servicio  de  los  mismos  Go- 
biernos; es  decir,  serian  una  rueda  grande  de  la  máquina 
administrativa  arreglada  y  regida  por  la  consigna  rígida  de 
la  disciplina  administrativa,  en  vez  de  la  libertad  y  desem- 
barazo con  que  deben  conducirse  los  negocios  mercantiles. 


V¿ase  el  capitulo  sobre  el  Crédito  públito. 
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ün  i'atico  dirigido  por  Gin|)leado8  nombrados  por  el  Gobiei 
no,  se  dejaria  arrastrar  por  las  esigODcias  de  la  polilu 
acoplaría  valores  poco  seguros  y  se  converliria  tal  vez  en 
inslrumcnto  de  partido,  suponiendo  que  obtuviese  resullai 
provechosos,  los  Gobiernos  podrían  no  resistir  á  la  ti 
lacion  de  convertir  el  crédito  de  la  institución  en  su  pn 

fio  provecho  apoderándose  para  las  cajas  del  Tesoro  y  para 
is  gastos  de  la  administración  de  las  sumas  que  se  desti- 
nasen á  auxiliar  al  comercio  y  la  industria.  Un  Banco 
Estado  seria   una  vez  establecido  la  piedra  angular  del 
munismo.  . 

Pero  si  llegara  en  alguna  parte  á  realizarse  la  idea, 
algún  Gobierno  se  dejara  deslumhrar  por  las  promesas 
se  le  hacen  de  grandes  beneficios,  estableciendo  por  sí  niisi 
Bancos  ¿de  dónde  sacaría  el  capital  para  organizarlos?  de 
contribuyentes  seguramente,  puesto  que  no  tienen  otra  mina 
ni  otro  origen  los  fondos  que  manejan  los  Gobiernos.  Pues 
bien;  eso  seria  arruinar  á  los  contribuyentes  para  ayudar  i 
los  necesitados.  Seria  el  crédito  convertido  en  caridad  públi- 
ca, y  el  Estado  en  dispensador  con  el  bolsillo  de  los  gohei^ 
nados,  de  los  beneficios  que  el  crédito  ofrece. 


sti- 
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OBSTÁCULOS  QUE    OPONE  LA  LEGISLACIÓN. 


Probada  la  utilidad  de  los  Bancos  en  el  mecanismo  de' 
producción,  y  analizados  los  elementos  y  principios  en  qne 
se  funda  su  establenmiento,  asi  como  combatidos  los  errores 
científicos  y  las  preocupaciones  que  contra  su  mecanismo, 
organización  y  atribuciones  gozan  de  mas  voga.  debemos 
ahora  hacer  mérito  de  ciertos  obstáculos  especiales,  hijos  asi- 
mismo de  aquellas  causas  y  de  aquellas  falsas  docti 
infundadas  preocupaciones  y  que  la  legislación  opone  al 
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tablecimiento  de  instiluciones  de  crédito,  á  su  desarrollo,  y 
á  que  el  país  disfrute  las  ventajas  y  beneficios  de  su  acción 
en  el  mecanismo  del  trabajo,  de  la  producción  general. 
No  es  solo  la  jurisprudencia  especial  que  en  España  y  en  al- 

(;unos  otros  países  rige  sobre  la  formación  y  atribuciones  de 
os  Bancos,  el  único  insuperable  obstáculo  que  se  opone  á  que 
estas  instituciones  proporcionen  los  beneficios  que  ofrecen 
donde  la  legislación  es  mas  liberal,  sino  que  otras  leyes 
forman  asimismo  una  barrera  que  impide,  no  ya  tan  solo 
el  que  funcionen  ejerciendo  su  saludable  influjo,  sino  que 
además  hacen  casi  absolutamente  imposible  la  creación  de  Ban- 
cos, siquiera  sean  defectuosos  en  su  organización  y  atribu- 
cienes,  en  los  puntos  importantes  del  pais  que  los  reclaman 
por  su  estenso  giro  comercial  ó  su  importancia  industrial. 

Los  Bancos  se  forman  generalmente,  como  ya  hemos  di- 
cho (1),  por  la  asociación  de  varios  capitalistas  que  for- 
man unidos  una  personalidad  civil,  reuniendo  un  crecido 
capital  con  el  cual  componen  el  fondo  que  debe  emplearse  en 
el  negocio  especial  á  esas  instituciones.  Los  Bancos  son 
grandes  capitalistas  dedicados  á  operar  con  sus  propios  re- 
cursos y  conlos  de  su  crédito  en  la  compra  de  papel  del  eré- 
dito  privado-,  mientras  mas  considerable  essu  capital,  mayor 
es  el  crédito  de  que  gozan,  y  los  dos  elementos  unidos,  capi- 
tal y  crédito,  los  dedican  á  auxiliar  al  desenvolvimiento  del 
crédito  privado-,  así  mientras  mayor  sea  la  masa  del  primer 
elemento,  capital,  mayor  será  la  palanca  que  muevan  para 
su  particular  y  útil  objeto. 

El  primer  elemento,  pues,  para  dar  impulso  á  la  crea- 
ción de  instituciones  de  crédito  es  favorecer  el  espíritu  de 
asociación,  dando  las  leyes  reglas  sobre  la  materia  que  im- 
pidan los  abusos  que  á  su  nombre  y  bajo  tan  fecunda  bande- 
ra puedan  cometerse;  pero  dejando  una  latitud,  una  libertad 
á  los  hombres  para  unir  sus  capitales,  sus  esfuerzos,   sus 

(1)    Vdaéo  la  pág.  140. 
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iiileligencias,  con  el  objelu  de  aumenlar  lodas  aquellas  ein> 

firesas  que  serian  irrealizables  sin  la  poderosa  palanca  de 
¡1  asociación  y  á  las  que  ninguna  fortuna  particular  por  consi- 
derable que  sea  puede  hacer  frenle,  y  á  las  que  ninguna  in- 
teligencia por  superior  que  aparezca  puede  imprimir  la  mar- 
cha, la  dirección  y  el  concierto  que  dan  la  reunión  espontá^ 
nea  é  interesada  de  muchas  inteligencias. 

Todas  las  grandes  conquistas  de  la  sociedad  moderna,  i, 
solo  en  el  orden  material  sino  aun  en  el  moral;  lodos  los  grao 
des  progresos  de  la  civilización;  todas  esas  maravillas  qiie 
nos  admiran   y  que  dan  su  sello  especial  á  la  é(iora  actual 
y  que  son  para  las  naciones  el  timbre  mas  señalado  de  8U_ 
progreso  y  el  que  revela  el  lugar  que  ocupan  en  la  escalh  i 
la  civilización,  son  debidaií  al  indujo  benéSco  de  la  asocú 
cion  de  los  capitales  y  de  las  inteligencias. 

El  esplrilu  de  asociación,  es  decir,  la  tendencia  que  ar- 
rastra á  los  hombres  á  unirse,  á  asociarse  para  trabajar  uni- 
dos con  un  mismo  Gn,  bajo  el  imperio  de  una  misma  idea 
grande  y  fecunda,  es  muy  antiguo  en  el  mundo;  pero  la  es- 
tension  de  asñ  principio  eminentemente  social  y  civilizador, 
y  su  generalización  y  aplicación  á  las  empresas  industria- 
les y  comerciales,  es  muy  nuevo,  muy  reciente;  sus  salu- 
dables y  gigantescos  resultados  abonan  y  hacen  indispensa- 
ble su  acción  en  las  sociedades  modernas.  Las  maravillas, 
los  resultados  de  su  fecunda  acción,  son  bien  conocidos  para 
que  sea  necesario  insistir  en  probar  las  ventajas  y  beneficios 
que  de  él  se  derivan  para  las  naciones. 

Como  observa  M.  de  Chateaubriand  «una  multitud  llc^a 
mas  aprisa  y  por  caminos  diferentes  á  su  objeto;  masas  de 
individuos  elevaron  las  Pirámides. n  La  esperiencia  de  lo* 
dos  los  paises  y  de  Iodos  ó  casi  todos  lus  grandes  trabajos 
morales  y  materiales  de  la  época  moderna,  prueban  de  lo 
que  es  capaz  la  asociación,  y  como  donde  no  reina  ese  es- 

tiírilu  humanitario  y  social  por  escelencía.  Iodo  progreso  e 
ento,  todo  adelanto  mezquino,  díGcil  y  tardío. 
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En  España  [)or  desgracia  el  espíritu  de  asociación  apenas 
eiísle,  y  la  legislación  le  opone  una  barrera  casi  insupe- 
rable. 

Mas  adelante  nos  ocuparemos,  al  hacer  la  historia  del 
Banco  de  San  Fernando,  de  la  maia  furtuna  que  tuvo  ese 

firincipio  saludable  y  fecundo  al  iniciarse  en  nuestro  pais  en 
os  años  46  y  Í7,  y  como  el  agio  mas  inmoral  y  escanda- 
loso dio  un  golpe  fatal  á  su  futuro  desarrollo:  apoderóse  de 
8u  aparición  en  el  pais  para  aplicar  su  fecundidad  al  logro 
de  los  mas  inauditos  y  escandalosos  manejos  en  que  el  m- 
terés  individual  menos  digno  fué  la  guía,  el  móvil  y  el  único 
objeto.  Para  muchos  años  aquellas  terribles  orgías,  profana- 
mente decoradas  con  el  titulo  de  prosperidad  mercantil  é  io- 
duslríal,  servirán  de  remora  invencible  al  natural,  legítimo, 
verdadero  y  fecundo  espíritu  de  asociación  en  España,  re- 
tardándose asi  el  desarrollo  de  la  verdadera  prosperidad  in- 
dustrial y  comercial  del  pais. 

Las  asociaciones  ó  sociedades  comerciales  se  hallaban  re- 
gidas por  el  titulo  segundo  del  Código  de  Comercio  {de  las 
compañías  mercantiles),  titulo  que  contenía  reglas  sabias  y 
prudentes,  para  que  observadas,  no  fuera  fácil  convertir  la 
facultad  de  asociarse  en  licencia,  si  bien  dejaba  una  latitud  y 
noa  saludable  libertad  á  los  que  querían  asociarse  bajo 
cualesquiera  de  las  formas  que  se  conocen  generalmente  en 
los  países  comerciales;  asociación  colectiva,  en  comandita  y 
anónima.  Tal  vez  el  articulo  293  (1)  no  prestaba  suficien- 
tes garantías  en  todos  los  casos  para  que  el  interés  general 
estuviese  á  cubierto  de  los  abusos  que  á  la  sombra  de  la 
ley  y  bajo  el  pretesto  do  asociarse  con  objetos  mercantiles 
6  ináustriales  pudiesen  cometerse;  pero  si  bien  era  necesa- 
ria y  útil  una  reforma  en  algunas  de  las  disposiciones  del  tí- 

(1)  "Eh  condición  particular  ds  Isa  cnmpaSíaa  anónimas  que  las  es- 
eriCuras  de  sn  e.itableo  i  miento  y  todoa  loa  reglamentos  qua  han  de  ro- 
gir  para  »n  administración  y  manejo  diructivo  y  económico,  se  han  de 
•uJetAr  al  eximen  del  Tribunal  do  Comercio  del  territorio  en  donde  se 
MUblnican:/  ain  au  ajnobaoioii  no  podrán  llevarse  i  cfocto.i. 
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tillo  segundo  del  C('nlif;o  de  Comercio,  es  indudaLIe  que  la 
que  se  hizo  en  18i8  llevó  demasiado  lejos  su  espíritu  y  su 
londencia. 

Es  desgracia  coinun  en  España  en  todos  los  ramos  de  la 
gobernación,  que  jamáH  loa  legisladores  saben  detenerse  en 
sus  disposiciones  en  el  lerreno  práclico  que  aconseja  la  es- 
—■■ ¡encía,  guardando  un  justo  y  necesario  equilibrio  enire 

principios  opuestos  que  se  profesan  teóricamenle  sobre 
las  materias  económicas  y  adminislralÍTas,  sino  que  casí 
siempre  pasan  de  uno  á  otro  eslremo,  sin  que  las  reformas 
de  este  modo  corrijan  los  vicios  que  se  pauecen,  sino  ha- 
ciendo nacer  otros  tan  lastimosos  y  sensibles.  Esto  sucedió 
en  la  legislación  sobre  Bancos,  esto  sucedió  con  respecto  a 
la  legislación  sobre  sociedades  comerciales.  La  ley  de  18i8 
que  se  formó  en  vista  de  los  abusos  de  las  sociedades  re-_ 
gidas  por  el  título  segundo  del  Código  de  Comercio, 
vez  de  reformar  mejorando  aquella  jurisprudencia,  creó  m^ 
bajo  cuyo  régimen  es  casi  tan  imposible  el  uso  como  el  aba-' 
60  de  ese  espíritu  fecundo  y  civilizador. 

Mientras  subsista  la  legislación  de  28  de  enero  de  t8i8| 
DO  tendrá  lugar  en  España  ese  asombroso  y  admirable  des-  , 
envolvimiento  comercial  é  industrial  que  hace  la  riqueza  y 
la  prosperidad  de  otras  naciones,  v  el  crédito  privado  vivirá 
oprimido  y  siu  condiciones  fecundas  y  provecbosas. 

Bien  sabemos  que  la  formación,  régimen  etc.  de  los  Ban- 
cos deben  regirse  por  una  legislación  especial;  pero  es  in- 
dudable que  la  ley  sobre  sociedades  por  acciones  de  18i8 
opone  un  obstáculo  insuperable  no  solo  á  que  se  intento 
por  el  interés  individual  dar  satisfacción  á  la  necesidad  que 
se  siente  en  algunas  ciudades  de  aquella  clase  de  institucio- 
nes, sino  que  impide  se  supla,  como  acontece  en  otras 
partes,  con  otras  análogas  la  falta  de  aquellas,  y  oue  res- 
pondan á  las  necesidades  industríalos  y  comerciales  que 
por  su  índole  especial  aquellas  no  pueden  favorecer  dondti 
e-iisten. 
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No  ha  sido  nuestro  ánimo  ni  entra  en  el  cuadro  de  nues- 
tro trabajo  hacer  un  estudio  especial  sobre  las  sociedades  co- 
merciales ni  sobre  la  ley  de  28  de  enero  de  18i8:  solo 
hemos  querido  hacer  patente  uno  de  los  mas  poderosos  obs- 
táculos que  la  legislación  opone  en  España  á  la  creación  de 
las  instituciones  de  crédito  de  que  nos  ocupamos  en  este 
capitulo  é  indicar,  solo  bajo  este  punto  de  vista,  digamos 
así  parcial,  aunque  importante  de  la  cuestión,  la  urgente  ne- 
cesidad de  una  reforma  en  la  ley  de  1848,  hija  de  una  preo- 
cupación tal  vez  legítima,  pero  que  ha  dado  resultados  que 
la  condenan.  La  ley  de  1848  sobre  Sociedades,  así  como  la 
del  mismo  año  sobre  Bancos,  fueron  producto  de  los  de- 
plorables desórdenes  de  18 i6  y  1847;  el  tiempo  se  acerca 
en  que  una  y  otra  se  reformen  de  nuevo,  fuera  del  recuerdo 
doloroso  de  aquellos  dias  amargos,  guiado  el  legislador  tan 
solo  por  los  preceptos  de  la  ciencia,  teniendo  en  cuenta  las 
lecciones  de  la  esperiencia  propia  y  estrana. 


CAPITULO  IV. 
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£1  efecto  de  la  ley  actual  es  el 
de  permitir  todo  sistema  de  Baocos 
sea  cual  fuese,  menos  el  que  pro* 
s^ute  solidez  y  seguridad* 

Lord  Liverpool:  Mr.  üobinwH» 
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Báldeos  DE  LA  AMIGÜEDAD    T  BANGOS  DE  DEPOSITO. 

La  antigfledad  no  conoció  verdadera  mente  nada  análogo 
á  los  establecimientos  que  hoy  existen  con  el  nombre  de  Ban- 
cos; algunos  hubo  en  que  se  hacian  préstamos  sobre  alhajas  y 
efectos  de  valor;  pero  solo  tuvieron  con  los  actuales  relaciones 
de  semejanza  y  no  afinidad  real;  mas  bien  fueron  algún  tanto 
parecidos  á  nuestros  actuales  montes  de  piedad;  asi,  oo  se 
puede  ni  se  debe  tomarlos  como  origen  de  lo  que  hoy  dia 
existe. 

La  primeros  Bancos  que  vemos  figurar  en  el  mundo  mer- 
cantil tuvieron  funciones  bastante  útiles  para  el  comercio,  si 
bien  careciande  la  gran  importancia  que  luego  han  adquirido. 
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Los  primeros  Bancos  que  la  historia  nos  enseña  fueron  los 
llamados  de  depósito,  que  como  su  nombre  indica  bien,  se  limi- 
taban lan  solo  á  reunir  en  sus  arcas  sumas  cuantiosas  de  es- 
pecies diferentes,  de  pastas  ó  de  alhajas  de  valor,  contra  las 
cuales  ó  en  cambio  de  las  cuales  emitían  bonos  que  indicaban 
ana  cantidad  de  piala  ú  oro  Gno.  fija  y  permanente,  la  cual 
debia  ser  entregadu  al  portador  de  los  bonos  á  su  voluntad;  ó 
bien,  abrían  en  un  registro  cuentas  á  aquellos  individuos  que  les 
depositaban  las  monedas,  barras  etc.,  y  haciendo  traslados  de 
unasáolrascuenlas,  verificaban  los  cobrosy  pagos  que  los  co- 
merciantes se  hacían  enti  esi.  Exigían  aquellos cslablecímicnlos 
una  retribución,  por  el  servicio  importante  que  prestaban,  al 
liempnde  lomar  las  monedas  ó  barras  y  otra  igualmente  peque- 
ñaal  volverlas.  Soliancobrarel  costo  del  ensayocuando  tenían 
que  hacerlo  sobre  las  monedas  ó  pastas  que  en  sus  arcas  se  de- 
positaban. Algunos  Bancos  de  depósitos  lograron  beneficios 
(le  consideración  para  sus  fundadores  ó  accionistas  á  pesar  de 
lo  mezquino  de  la  retribución  que  por  sus  servicios  exijían, 
mercea  á  hallarse  establecidos  en  paragcs  donde  la  moneda  era 
i!e  mala  calidad  ó  en  aquellos  en  que  había  un  comercio  es- 
tensisimo  por  lo  que  afluían  á  ellos  grandes  sumas  de  mone- 
da de  distintos  países,  ley,  peso  y  condiciones,  y  que  por  la 
intervención  de  los  Bancos  se  ahorraba  el  comercio  en  sus 
transacciones  diarias  el  trabajo  y  quebrantos  que  ocasionaba 
la  reducción  y  circulación  de  semejantes  monedas.  Para  el 
público  que  recibialosbonos  délos  Bancos,  le  bastaba  conocer 
la  moralidad  y  buena  fé  de  las  persoiias  á  cuyo  cargo  se  halla- 
ba la  administración  de  tan  útiles  establecimientos  y  la  segu- 
ridad moral  que  tenían  de  que  las  monedas  que  representaban 
los  bonos  estaban  bien  y  realmente  ;;uai'dadas  á  disposición 
de  los  portadores,  en  las  cajas  de  aquellos.  Eran  pues  los  Bancos 
de  depósito  unos  meros  depositarios  de  especies  acuñadas  y 
de  pastas,  y  que  solo  emitían,  cuando  asi  lo  hacían,  una  su- 
ma de  bonos  equivalente  exactamente  á  la  de  oro  ó  plata  que 
tenían  en  depósito. 
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exXmen  de  la  hacie^ida  p¿8lica  de  ESrAfiA. 


Así  vemos  al  HaDci)  de  Amsicrdam  prestar  inoieDsos  ser* 
'  vicios  ai  comercio  holandés,  y  de  resultas  de  la  marcha  Iriui 
íaale  de  ios  ejércitos  franceses  en  1673  por  la  Bélgica  y 
Holanda  acudir  lodos  los  que  tenían  depósitos  en  el  Banco  ai 
coger  su  importe  en  especies  y  hallarse  que  tenia  intaclo 
depósito  que  se  le  había  cooGaao,  entrenzando  hasta  el  último 
Qorin.  conociéndose  en  las  barras  últimas  que  sacó  de  sus  só- 
tanos, las  marcas  del  incendioqueaQosanles  había  consumi- 
do parle  del  edificio  en  que  se  hallaha  establecido.  Esta  cir- 
cunstancia hizo  ver  patentemente  la  moralidad  y  honradez  de 
la  administración  de  aquel  célebre  establecimiento,  de  lo  cual 
resultó,  que  asegurada  la  paz,  volviéronlas  especies  al  Banco 
y  llegó  su  crédito  hasta  el  estremo  de  buscarse  sus  bonos  6 
cédulas  en  términos  de  pagarlas  con  una  prima  sobre  su  valor 
representativo  en  especies.  Por  el  contrario,  al  apoderarse  de 
Amsterdam  los  soldados  de  la  república  francesa  se  encon- 
tráronlos tenedores  de  billetes  del  Banco  que  ya  no  babia  ea 
sus  arcas  la  suma  necesaria  para  satisfacer  todas  sus  cédulas, 
pnes  Gados  en  el  gran  crédito  del  establecimiento  habían  sus 
directores  prestado  á  interés  sumas  de  consideración  á  la  Com- 

Íiaiiia  do  las  Indias,  la  que  de  resultas  de  la  guerra,  habia  sn- 
rido  pérdidas  cuantiosas  y  los  portadores  de  billetes  estuvie- 
ron muchos  años  sin  cobrar  lo  que  se  les  debía  por  el  Banco. 
La  historia  breve  y  lacónica  que  hemos  trazado  del  Ban- 
co de  Amsterdam  es  la  misma,  idéntica  á  la  de  todos  los  Bancos 
de  depósito  quo  se  han  conocido.  Todos  han  prestado  servicios 
importantes  al  comercio  en  los  puntos  donde  se  establecían,  bao 
gozado  de  gran  vo^a  y  crédito  mionlrassu  administración  foé 
moral  y  cumplió  religiosamente  el  objeto  de  su  instituto  y  se 
arruinaron  tan  luego  como  dejaron  de  llenar  todas  las  condt- 
-  cienes  de  su  existencia. 

Pero  sabido  todo  el  partido  que  se  podíasacar  do  los  billi 
les  empleándolos  con  cierta  prudencia  en  operaciones  seguí 
y  dopocos  riesgos,  no  se  tardó  en  conocer  que  los  Bancos 
depósitos,  podían  ser  susceptibles  de  mejora  y  de  dar  resultados 
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brillantes  á  sus  accionistas.  De  aqui  los  Bancos  de  emisión  y 
descuento,  llamados  así  por  emitir  billetes  para  operar  en  es- 
cala superior  á  su  capital,  y  por  emplear  esos  billetes  en  el  des- 
cuento anticipando  sus  propios  valores  contra  otros,  bajo 
ciertas  condiciones  provechosas  para  todas  las  partes  con- 
tratantes. 

Así,  no  creemos  exista  en  el  día  mas  Banco  de^epósito  que 
ei  de  Stokolmo,  cuando  los  Bancos  de  emisión  y  descuento  se 
han  multiplicado  infinito,  no  existiendo  punto  medianamente 
mercantil  que  no  posea  un  establecimiento  de  esta  especie  (1). 


(1)  La  palabra  Juaneo  viene  del  italiano,  del  hanco  sobre  el  cual  los 
cambiantes  de  monedas,  generalmente  judios,  hacian  durante  la  edad 
media  sus  operaciones  á  la  puerta  de  las  iglesias.  Cuando  uno  de  esos 
traficantes  hacia  malos  negocios,  rompia  el  banco,  y  del  banco  rotto  de 
los  cambiantes  que  no  cumplían  sus  obligaciones  corrientes  viene  asi- 
mismo la  palabra  moderna  bancarota. 

El  primer  Banco  conocido  según  Weltz  fué  el  de  Venecia,  fundado 
en  1771  (a),  compuesto  de  la  unión  de  tres  bancos;  el  monte-vecchio 
erigido  en  1156,  el  Monte-nuovo  en  1180,  y  el  MoiUe  novísimo  en  1410; 
pero  como,  observa  Coquelin,  el  origen  del  Banco  de  Venecia  es  muy 
oscuro:  su  origen  fueron  los  empréstitos  que  el  Estado  hizo  para  subvenir 
á  los  gastos  de  las  guerras  que  la  república  sostuvo  durante  los  siglos 
XII,  XIII,  XIV  y  XV.  Este  Banco  concluyó  en  1797,  al  par  de  la 
república  por  la  invasión  francesa. 

Viene  luego  el  Baucj  de  Barcelona,  establecido  bajo  la  garantía  de 
la  ciudad  en  1349. 

En  1407  se  constituyó  el  Banco  do  Genova,  llamado  de  San  Jorge, 
que  tuvo  por  origen,  como  el  de  Venecia,  un  préstamo  de  los  particu- 
lares al  Estado.  En  1740  los  austríacos  lo  saquearon  y  le  dieron  triste  fin. 

£1  Banco  de  Amsterdam  creado  en  1609,  el  mas  importante  y  útil 
de  los  Bancos  de  depósito,  fundado  para  acomodo  de  los  que  tenían 
malas  monedas  en  el  comercio  y  evitar  la  confusión  de  estas:  á  los 
créditos  que  abria  y  á  los  certificados  6  bonos  que  emitia  contra  es- 
pecies so  llamaron  moneda  de  Banco  en  1794;  ya  hemos  visto  cómo 
concluyó. 

En  Hamburgo  se  fundó  un  Banco  de  depósito  en  1619.  El  de  Nu- 
remberg  se  creó  en  1621;  el  de  Roterdam  en  1635. 

El  Banco  de  Stokolmo,  erigido  en  1648,  es  el  último  de  esta  especie 
fundado  en  Europa,  y  lo  que  es  mas  raro,  teniendo  en  cuenta  que    vein- 


(a)    I  Baiichi  ¿oqo  invenzloneilalíana,  di  cui  dielc  11  primo  excmpio  nel  ini  la 
fauíosa  Venczla. 

f  La  M  ígia  del  Grédilo  seveldla  da  G.  de  Weltz,  pag.  3 ) 
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EL    DANCO   DE  INCLATEHRA. 

Los  Bancos  de  depósitos  se  limitaban,  como  acabamos  ¿e 
ver,  á  guardar  las  monedas  y  metales  preciosos  que  se  les 
confiaban  y  bien  por  medio  de  bonos  endosables  que  daban  co- 
mo resguardo,  bien  las  mas  veces  abriendo  en  un  registro 
una  verdadera  cuentacorriente  á  los  depositantes  y  traspasando 
del  débito  deunacuenlaal  crédito  de  otra  las  partidas  que  se 
le  ordenaban,  servían  de  instrumento decirculacion  y  ahorraban 
el  usu  de  la  moneda,  generalmente  mala  é  imperfecta  para 
circular.  Los  Bancos  de  emisión  y  descuento,  cuyo  mecanis- 
mo y  circunstancias  hemos  examinado  con  detención,  fueron 
el  ()erfeccionamiento  de  aquellas  instituciones:  reciben  como 
aquellos  sumas  en  depósito,  emiten  bonos  ó  cédulas  en  cam- 
bio de  monedas  ó  pastas  y  dedican  las  sumas  que  se  les 
conSan  ó  una  parte  oe  ellas,  á  la  compra  de  valores  comercia- 
les ó  sea  á  descontar  obligaciones  mercantiles:  adelaniaa 
dincTo  sobre  buenas  garantías  y  asi  no  hacen  del  lodo  estéri- 
les ni  para  sí,  ni  para  la  sociedad,  el  guarismo  entero  que  el 
público  por  comodidad  les  con&a:  pero  el  verdadero  progreso 
de  los  Bancos  modernos  consiste  como  hemos  visto  en  que  los 


BU  hiibia  ya  eatalilociJn  al  Itaiicii  do  IiigUtorra,  JMÍ^ 
qiitl  Banco'  y  el   do  IlaiiiUui^go  linn  llegado  ÍmT^ 
la  dias.  K1  Banco  de  Staknlaii)  pftroeo  haberhoclin  desde  un  p 
cipio  pidatiimoH  con  liipotcCHa  de  Bllisjna,  do  niateriía  de  oro  j  f^xt',, 
■obremercsncias  jioeo  easceptihles  de  deterioro;  pero  lo  mas  notablajl 
que  Uiiiliien  prestd  salirehipotociis  do  bt enes  raices,  y  aun   tiarMii  at 
cela  clase  do  operaciones  fnerun  Hicmpre  las  mas  oomnnes  al  estalild 
míenlo,   li)   que  liace   eroor  que  su  ejemplo  lia  servido  de  ptnU  i 
liaiicus  agricotns  6  lorrilorinles  fundados  man   tnrde  rii   Alc>[nnn¡ll  y 
rolunia.  tíi  bkCo  qs  asi,  faaíl  eo  ver  un  vi  Uanco  do   Kcuknliao  ul  g 
1  de   lod  iusliiuoioiius  modernoa  dul  criSlilo  urminrcinl   v  ( 
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bonos  ó  cédulas  (]ue  emiten  conlra  monedas  ó  pastas  no  tienen 
endoso  y  de  consiguiente  circulan  con  mas  rapidez  y  desemba- 
razo y  sobre  lodo  en  que  no  solo  emiten  cédulas  o  bonos  por 
igual  cantidad,  ó  mas  bien  dicho,  por  la  cifra  sola  de  las  barras 
ó  monedas  que  les  depositan,  sino  que  los  emiten  contra  los 
mismos  valores  que  toman  a  descuerno,  los  cuales  guardan  en 
sus  carteras  hasta  eldiade  su  vencimiento,  mientras  que  las 
notas  ó  bonos  que  dan  en  su  lugar  pueden  tener  que  reembol- 
sarlos en  seguida  de  emitidos,  pero  que  generalmente  circulan 
UQ  espacio  detíempo  las  mas  veces  superior  al  que  tienen  que 
correr  los  efectos  descontados,  sin  que  exijan  su  reembolso. 
Esta  operación  sencilla  constituye  toda  la  teoria  de  los  Itancos 
modernos,  de  los  cuales  el  primero  fundado  es  el  de  Inglater- 
ra, el  mas  importantedeiosquíJ  existen,  y  tanto  por  esto  como 
por  ser  ese  ef  pais  donde  mas  se  han  desarrollado  estas  útiles 
instituciones,  debemos  ocuparnos  de  aquel  con  preferen- 
cia. 

El  Banro  de  Londres  fué  fundado  por  el  rey  Guillermo  en 
169Í :  la  idea  de  su  establecimiento  pertenece  al  escocés  Pat- 
lerson  y  el  objeto  del  (jiobiernual  crear  esa  institución  no  fué 
otro  que  el  de  hallar  dinero  para  atender  á  las  exigencias  siem- 
pre crecientes  de  su  lucha  con  Luis  XIV.  El  origen  del  Ban- 
co de  Inglatena  es  el  mismo  que  el  de  los  Bancos  de  depósito 
de  Venecia  y  Genova,  es  decir,  las  necesidades  de  los  gobier- 
nos. El  Banco  fué  autorizado  desde  su  origen  á  emitir  billetes 
al  portador  y  ala  vista  por  una  cantidad  igual  al  importe  de  su 
capital;  á  descontar  letras  y  pagarés  comerciales:  á  prestar 
dinero  ó  billetes  sobre  hipoteca  de  mercancías  ú  otros  valores 
y  á  recibir  depósitos  en  cuenta  corriente  de  monedas,  pastas  ó 
valores.  Asi  fué  desde  su  principio  un  Banco  de  depósito  co- 
mo los  conocidos  hasta  allí  y  un  Banco  de  emisión  y  descuento, 
enüanchando  asi  el  circulo  de  acción  de  aquellas  primitivas 
instituciones.  Su  capital  en  un  principio  fue  tan  solo  de 
1. 200,000  libras;  sucesivamente  se  na  aumentado  hasta 
11.553,000  á  medida  que  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad  de 
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amero  para  sus  gastos,  pasando  siempre  y  desde  el  princiM 
al  Tesoro  las  sumas  que  los  accionislas  suscribían,  el  cusllf 
dalia  un  documeulo  quo  acreditaba  la  deuda  y  el  dcrecbo  án 
interés  a  razón  de  8  p.  °  al  año.  interés  que  ba  ido  dismiuuyei 
do  á  oiedida  que  el  Gotiierno  ha  tenido  mas  crédito,  ya 
el  precio  del  dinero  en  el  mercado  inglés  se  ha  rcducí 
jMir  la  prosperidad  general  de  laindustria  y  del  comercio;  Asi, 
el  Banco  de  Inglaterra  opera  desde  su  origen  sin  otro  capital 
quo  un  créditocontra  el  Gobierno  y  una  renta  anual  (1);  pero  su 
administración  ba  sido  siempre  independicnledelGoliiernú.ad- 
niinislrándose  por  si,  por  medio  de  ungobernador,  un  sub-go- 
bcrnador  y  2i  directores  nombrados  por  los  accionislas  entre 
los  mayores  propietarios  de  acciones.  Además  desde  su  origen. 
al  Uanco  fue  cometida  la  misión  de  manejar  ciertos  caudales 
del  Tesoro  medíante  una  comisión  que  al  principio  fué  de 
i.OOO  libras. 

Doy  dia,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo  al  hablar  do 
las  lunciones  del  Tesoro  en  Inglaterra  (2),  el  lianco  es  el  re- 
gulador verdadero,  no  solo  del  crédito  privado,  sino  del  pu- 
blico en  aquel  pais,  por  sus  relaciones  con  et  Erario.  El 
Itanco,  que  es  el  instrumento  principal  do  crédito  en  Ingla- 
terra, está  encargado  del  cobro  de  ciertas  rentas  públicas  y  del 
pago  Y  manejo  de  los  intereses  de  la  inmensa  Deuda  píiLlicíi 
del  pais;  adelanta  al  Gobierno  sumas  considerables  sobre  el 
proiiueto  futuro  deles  impuestos,  y  por  su  intervención  ne 
negocian  los  bonos  del  Tesoro.  Tan  estrecha  unión  con  «I 
Crario  público,  no  ha  podido  menos  de  hacer  lellejar  de  conlí' 


(1)     El  liaiico  desda  su  origen  liil  preslailu  al  Gobier- 
no  18.9G2.9991ibru. 

V   el  Qobiernu   1u  ha.  dovnello  cq   dircrcnlus   ¿púosa 

liMiíi 7.276,198 

T'R  dunda  del  Estado  al  Banco  eahoj  pnosdo.     -    .  11.686^00  üIhV 


(•¿)      ViUselupng.  30  ili:l   i 
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nuo  la  situación  de  este  en  la  del  Banco,  y  si  esas  relaciones 
han  sido  provechosas  para  sus  accionistas  qnc  han  recibido 
ciianliosos  dividendos,  han  traido  para  el  Banco  y  para  el 
público,  momeDlos  amargos  y  críticos,  debidos  úuicamente  á 
su  estrecho  enlace  con  el  Tesoro. 

En  1T45,  cuando  el  pretendiente  desembarcaba  de  Fran- 
cia, marchaba  sobre  Londres  y  llegaba  Iriunfante  á  Derby, 
fué  tal  la  alarma  y  tal  el  pánico  que  este  acontecimiento 
produjo  en  la  populosa  ciudad  de  Londres,  que  lodo  el  mun- 
do corrió  presuroso  a  las  puertas  del  Banco  á  cambiar  bi- 
lletes por  dinero,  en  términos  de  aumentar  este  aconleci- 
mieuto  el  desorden  natural  en  tan  graves  y  peligrosas  cir- 
cunstancias. Acudieron  los  directores  al  tan  conocido  y  ridí- 
culo espediente  de  pagar  en  moneda  pequeña  y  de  mala 
calidad,  embarazando  así  la  reducción,  que  á  mas  limitaron, 
no  dejando  penetrar  en  la  Caja  á  mas  de  dos  personas  á  la 
vez  y  negándose  á  pagar  á  cada  individuo  mas  de  100  li- 
bras esterlinas.  La  batalla  decisiva  de  Gulloden  puso  feliz 
término  á  los  apuros  de  la  casa  de  Hanover.  y  concluyó  con 
el  pánico  y  la  alarma  que  tuvo  por  origen  el  temor  de  ver 
al  Gobierno  caer  y  con  él  á  su  acreedor.  Ambos  se  salvaron 
por  la  victoria. 

La  crisis  de  1 797  es  la  mas  digna  de  ser  estudiada  por 
su  magnitud,  su  larga  duración  y  el  espediente  estremo  á 
que  se  apeló  para  conjurarla. 

Era  esta  la  época  mas  recia  de  la  gran  guerra  empeña- 
da entre  los  principios  democráticos  representados  por  la 
revolución  francesa  y  los  aristocráticos  defendidos  tenazmen- 
te por  el  Gobierno  inglés. 

Sostenía  Francia  la  terrible  lucha  con  las  levas  en  masa, 
la  guillotina,  las  jornadas  de  setiembre  y  los  asignados,  é 
Inglaterra  con  sus  levas  de  marineros,  sus  guineas  y  por  úl- 
timo sus  billetes  del  Banco,  mina  inagotable  de  donde  Pilt 
sacó  los  recursos  para  saciar  la  ambición  inarilima  de  tos 
grandes  comerciantes  de  la  ciudad  (the  CUy),  la  suprema- 
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cia  de  sus  escuadras  y  el  odio  de  la  aristocracia  há( 
nuevas  ideas. 

Los  adelantos  hechos  por  el  gabinete  de  Si.  Jo 
cmporador  de  Alemania,  á  laPrusia.  al  Pianionte,  á  Ña- 
póles, á  Holanda  etc.:  los  billetes  que  el  Tesoro  inglés  puso 
en  circulación  para  proporcionarse  los  recursos  suficienies 
á  Gn  de  armar  las  liólas  para  sostener  la  guerra  en  la  an- 
chura de  los  mares,  sostener  ejércitos  en  el  continente 
3UC  presenciaran  los  desastres  y  las  derrotas  de  los  alia- 
os de  til.  Pitt,  y  sufrir  por  último  crueles  y  terribles  ha- 
millaciones  á  ta  vista  casi  de  las  playas  de  Albion,  hicie- 
ron salir  sumas  de  numerario  colosales  de  Inglaterra  que 
el  Exehequer  (Tesoro)  cambiaba  por  rentas  y  por  sus  propios 
bonos,  los  cuales  hacia  tomar,  contra  sus  deseos  y  anulando 
anteriores  estipulaciones  legales,  al  Banco.  Así  pusieron  i 
este  en  una  situación  forzosamente  peligrosa.  Los  Bancos 
provinciales  y  los  particulares  (primte-Banks)  fueron  los 

E rimeros  en  resentirse  de  la  falta  de  numerario,  y  las  quie- 
ras se  sucedieron  con  una  desastrosa  rapidez,  ganando 
terreno  asi  de  dia  en  dia  el  pánico  y  la  alarma  entre  los 
que  poseían  billetes  ó  tenian  capitales  en  depósito  en  el  Ban- 
co de  Inglaterra. 

Este,  masfuertementeconstituido,  con  mas  crédito  y  mejor 
dirigido,  disponiendo  de  inmensos  capitales  y  del  crédito  del 
Gobierno,  luchó  con  tenacidad  contra  la  tormenta  hasta  (|uv 
conocida  en  Inglaterra  la  derrota  decisiva  de  los  ejércitos  del 
continente,  la  alianza  de  España  y  Francia  y  los  inmensM 
preparativos  que  se  hacían  en  este  país  para  dirigir  una  es- 
pedición  á  las  costas  inglesas,  la  crisis  ya  prevista,  i'i>- 
menzada  fuera  de  Londres,  estalló  de  repente.  El  Gobierno 
que  habia  contado  hasta  allí  con  los  recursos  del  Banco,  ao 
lo  podía  ya  en  adelante;  los  anticipos  del  Banco  al  Gobierno 
eran  inmensos,  pues  le  había  obligado  á  tomar  ya  rentan, 
ya  bonos  del  Tesoro  contra  billetes,  cuya  emisión  era  des- 
proporcionada con  los  recursos  de  aqnei.  y  mas  aun  con  la« 
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nGCCáidadcs  de  la  plaza  y  cod  la  conGanza  que  el  público 
pudiera  tener  en  su  reembolso,  sabiendo  las  relaciones  del  Ban- 
co con  el  Gobierno  y  la  siluacíon  angustiosa  y  apretnianle 
de  este. 

El  pánico  se  apoderó  de  los  ánimos,  todo  el  mundo 
corria  á  las  puertas  del  Banco  á  cambiar  por  guineas  los 
billetes,  á  términos  que  el  mes  do  febrero,  cuando  Gonaparle 
86  acercaba  á  Viena  á  marchas  forzadas,  tuvo  el  Banco  ne- 
cesidad de  suplicar  y  pretender  de  su  deudor  el  Gobierno  le 
concediera  el  permiso  de  suspender  sus  pagos. 

A'o  podia  negarse  este  á  pretensión  tan  estraordinaria, 
piíesto  que  ni  el  Banco  podia  pagar  no  teniendo  sino  deudas 
por  todo  capital,  ni  la  situación  del  establecimiento,  por 
íerrible  que  fuera,  tenia  otra  salida  ni  tampoco  otro  origeD 
que  las  fallas  políticas  del  Gobierno.  Asi  este  publicó  una 
proclama  del  Consejo,  autorizando  al  Banco  á  suspender  el 
pago  de  sus  billetes. 

Este  al  dia  siguiente  publicó  un  estado  de  su  situa- 
ción. 

Su  capital  activo  era  de,     .     17.597,280  libs.  esls. 

Su  pasivo 13.770,390 

Sobrante  capital    .     .     .       3.8i6,S90  libs.  esls. 

Délos  17  y  medio  millones  de  libras  del  activo  solo 
1.186.170  eran  monedas  ó  barras,  el  resto  rentas  y  bonos  del 
Tesoro,  contra  una  deuda exigible  de  9.9i3,500  libs.  enbí- 
lletesen  circulación  y  saldos  de  cuentas  corrientes.  El  Parla- 
mento luego,  aprobó  la  medida  del  Gobierno  y  amplió  la  orden 
mandando  que  el  Banco  no  pagase  en  dinero  sumas  superiores 
áSOchelines  y  que  para  lasque  tenia  en  calidad  de  verdaderos 
depósitos  (1)  podia  reembolsar  las  tres  cuartas  partes  en  nu- 
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merario  siempre  que  no  escediesen  de  500  libras,  debiendo 
durar  la  suspensión  hasta  seis  meses  después  de  la  guerra. 

Esla  medida  radical  y  ante  mercantil,  nisalraba  el  crédi- 
to ni  aun  la  existencia  misma  del  Banco:  las  barras,  las  letras 
las  monedas,  todo  esto  era  seguro  y  sólido:  los  créditos  con- 
tra el  estado  no  lo  eran,  podian  serlo  en  el  porvenir,  pero 
por  el  momento  no  podia  el  Banco  realizarlos  y  atender 
al  reembolso  de  sus  obligaciones  exigibles.  La  política 
del  Gobierno  habia  perdido  el  crédito  público.  Los  bille- 
tes empezaron  á  sufrir  un  quebranto  que  á  los  pocos  dias 
fué  enorme:  15  por  100.  La  alarma,  el  abatimiento,  fueron 
grandes,  preciso  fué  remediar  á  esla  deplorable  y  terrible  cir- 
cunstancia. Los  banqueros  pidieron  seles  autorizase  á  no  pa- 
^ar  sino  en  billetes,  hubo  que  concedérselo,  pues  si  nó,  no  po* 
dian  continuar  sus  pagos;  esto  hizo  crecer  el  pánico,  los  capi- 
tales huyeron  de  la  circulación,  todo  el  mundo  se  aguardaba 
ver  una  catástrofe  horrenda,  y  temian  mas  las  consecuencias 
de  las  crisis  del  Banco  que  á  las  tropas  que  al  otro  lado  de  la 
Mancha  se  preparaban  á  invadirlos:  todo  el  muudo  pensó  en 
el  Banco,  nadie  se  acordó  por  un  instante  de  Hoche. 

Pilt  no  perdió  la  cabeza;  tenia  corazón  y  era  inglés  anles 
que  nada,  acudió  al  comercio  y  este  tenia  patriotismo,  üuo  y 
otro  salvaron  al  Banco,  con  él  al  gobierno  y  con  el  gobierno 
á  Inglaterra. 

Se  reunieron  los  comerciantes  principales  de  Londres  y 
decidieron  no  cobrar  ni  pagar  sino  con  cédulas;  los  peque- 
ños comerciantes  siguieron  pronto  este  ejemplo,  y  los  bi- 
lletes circularon  como  hasta  alli,  nivelándose  en  seguida 
con  el  dinero,  siguiendo  asi  por  muchos  años  haciendo  el  ofi- 
cio de  moneda,  mientras  esla  solo  sirvió  para  pagar  Reyes  y 
soldados  que  en  el  continente  pelearon  en  esa  guerra  de  des- 
trucción que  acabó  en  Water  loo. 


consignaciones  de  Francia  ni  á  nuestra  Caja  do  dcp98Ítosylo3  judiciaC"' 
etc.  so  hacen,  como  antes  sucedía  en  Espaíia,  en  el  Banco. 
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Pitt  mandó  dar  curso  forzado  á  los  billetes;  asi  hizo  en- 
trar legalmente  á  Inglaterra  en  la  via  del  papel  moneda; 
autorizó  al  Banco  para  emitir  billetes  pequeños  hasta  40  y 
20  chelines  (200  y  100  rs.  vn.,  hasta  alli  los  mas  peque- 
ños eran  de  5  libras  esterlinas  (500  rs.) :  forzó  al  Banco  á 
publicar  semanalmente  un  estado  exacto  de  su  situación,  y 
limitó  por  algún  tiempo  la  emisión  á  la  suma  que  entonces 
habia  en  circulación. 

¡Raro  ejemplo  de  inteligencia  y  patriotismo  en  el  co- 
mercio inglés! 

Pero  si  bien  hay  aquí  cosas  que  admirar,  no  es  menos 
cierto  que  sin  el  patriotismo  y  la  inteligencia  de  aquel  pue- 
blo, el  Banco  se  hubiera  hundido,  el  Gobierno  hubiera  zo- 
zobrado y  habria  habido  que  imponer  al  pais  sacrificios  tal 
vez  superiores  á  sus  fuerzas  y  superiores  aun  al  costoso  y 
grande  que  se  le  exigió  con  las  medidas  tomadas  respecto  á 
las  cédulas  del  Banco,  pues  las  consecuencias  de  estas  fue- 
ron crueles  y  de  duración. 

El  Gobierno  salió  al  pronto  de  su  ahogo;  pero  conti- 
nuando en  su  sistema  de  guerra  á  la  Francia,  tuvo  á  cada 
paso,  y  en  mas  escala  cada  vez,  que  acudir  al  crédito  y  á 
arrancar  billetes  al  Banco  contra  nuevas  emisiones  de  bonos 
del  Tesoro,  á  términos  que  la  circulación  de  aquel  ascendió 
á  27  millones  de  libras  en  181i  y  á  28  en  1817.  Las  es- 
pecies metálicas,  parte  por  las  remesas  del  Gobierno  á  las 
cortes  del  continente,  y  mas  aun  por  la  natural  consecuencia 
del  papel  moneda,  desaparecieron  pronto  del  pais,  y  su  va- 
cio fué  necesario  llenarlo  con  nuevas  emisiones  de  billetes: 
los  Bancos  de  provincia  á  su  vez  suspendieron  el  pago  de 
BUS  cédulas  en  efectivo,  autorizados  á  hacerlo  en  billetes  del 
Banco  de  Inglaterra,  y  se  pusieron  á  fabricar  cada  dia  mas 
cédulas,  llegando  por  lo  tanto  la  circulación  de  papel  en  todo 
el  reino  á  un  guarismo  colosaU  Las  especies  empezaron  á 
encarecerse  respecto  al  papel  que  necesariamente  se  vilipen- 
diaba cada  dia,  puesto  que  no  servia  mas  que  para  la  cir- 
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cuLicion  ¡nlerior;  no  teniendo  curso  sino  en  el  pais,  la  rao: 
neda  debía  necesariamenle  esportarse  y  ios  billeles  compj 
rados  ala  moneda  perdieron  hasla  2S  p.  %  ,  haciéndose  en  \tá 
relaciones  comerciales  y  en  losconlralos  privados  una  rcv« 
lucion  de  incalculables  consecuencias.  4 

Pero  si  la  suspensión  de  pagos  por  el  Banco  y  el  régí^ 
meo  del  papel  moneda  produjeron  esas  calamidades,  no 
fueron  menores  las  que  debió  foizosamente  producir  la  tran- 
sición al  orden  natural  que  se  babia  lan  lastimosamente 
quebrantado.  Ya  vimos  que  el  Parlamento  liabia  dispuesto 
al  aprobar  la  violenta  medida  del  Gobierno  dando  curso  for- 
zoso á  los  billetes  del  Banco  y  suspendiendo  su  reembolso 
en  especies,  que  esta  restricción  (restriclion)  debia  cesar  seis 
meses  después  de  concluida  la  guerra.  En  iSlS  dio  esta  fia 
en  Waterloo;  pero  no  era  cosa  lácil  volver  de  una  vez  al 
régimen  normal  y  destruir  el  papel  moneda  sin  grandes  tras- 
tornos en  las  relaciones  pecuniarias;  asi  no  se  resolvieron  los 
ministros  á  proponerla  cuando  la  ley  lo  exigía.  De  próroga 
en  próroga  el  acia  de  1797  duró  desde  181S  en  que  ler- 
m^inó  la  guerra  hasla  1819  en  que  el  célebre  y  malogrado 
Sir  R.  Peel  propuso  al  Parlamento  un  bilí  para  el  restable- 
cimiento de  los  pagos  en  dinero-,  pero  no  de  un  modo  abso- 
luto y  perentorio:  según  el  bilí  de  M.  Peel  que  el  Parlamento 
aprobó,  el  reembolso  no  debia  empezar  á  tener  lugar  en 
numerario  hasta  el  1.°  de  febrero  de  1820,  y  teniendo  en 
cuenta  el  desnivel  que  esistia  entre  el  papel  y  la  moneda 
debia  hacer  el  Banco  el  pago  de  sus  notas  al  respectoxle  4  lil>. 
1  sh.  en  papel  jKir  onza,  o  seasobro  i  p.%  de  perdida  al  pa- 
pel (Ij,  autorizando  á  hacer  el  reembolso  en  barras  CD  voi  de 
monedas.  Enl.°  de  octubre  de  1820  debia  bajarse  álacuo- 
ta  de  3  IÍb.  Id  sh.  fi  d.  la  onza  de  oro  en  papel;  en  1.°  d 
mayo  de  18:21  se  debia  pagar  á  la  par,  es  decir,  la  onza  é 
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oro  por  3  lib.  17  sh.  10  1[2  d.  en  papel,  pero  conla  circuns- 
taDcia  de  hacer  los  pagos  aun  en  barras,  no  debiendo  hacer- 
se en  monedashasla  el  1  >  demayode  1823;  es  decir,  que  pa- 
ra entrar  de  lleno  en  el  régimen  normal  y  salir  definitivamente 
del  papel-moneda  se  debían  lardar  mas  de  tres  años  de  precau- 
ciones y  de  graduaciones  que  amortiguasen  los  efectos  de  la 
medida,  si  bien  el  Banco  abrevió  algo  los  trámites  legales. 

Las  tribulaciones  y  los  sacrificios  que  la  Inglaterra  tuvo 
que  imponerse  para  entrar  otra  vez  en  el  orden  normal,  des- 
truir una  gran  parte  de  su  circulación  de  papel,  llenar  el  va- 
cío con  monedas  traidas  de  fuera  á  grandes  costos;  la  tribula- 
ción que  naturalmente  produjo  esto  en  los  contratos  y  los 
demás  accidentes  causados  por  tan  violento  aunque  saludable 
cambio,  fueron  tales  y  de  tal  magnitud,  que  el  bilí  de  1819 
halló  una  oposición  considerable  éntrelos  comerciantes,  en  el 
público  y  en  el  Parlamento,  y  que  aun  muchos  años  después 
ae  haberse  ya  entrado  de  lleno  en  el  orden  normal,  secreia 
por  algunos  que  habia  sido  una  falta  abandonar  el  régimen 
escepcional  establecido  desde  1797. 

Algunas  otras  crisis  ha  sufrido  el  Banco  de  Inglaterra;  pe- 
ro ninguna  de  la  importancia  de  la  que  acabamos  de  referir, 
siendo  de  notar  siempre  que  todas  fueron  motivadas  mas  ó  me- 
nos por  la  estrecha  unión  de  aquella  institución  con  el  Gobier- 
no y  su  carácter  monopolizador  y  privilegiado.  qA  pesar  del 
apoyo  interesado  del  Gobierno,  cuya  fortuna  está  ligada  á  la 
suya»  á  pesar  de  la  sabiduría  real  que  desplega  en  la  situa- 
ción peligrosa  en  que  aquel  lo  coloca,  á  pesar  de  la  asisten- 
cia misma  de  los  Bancos  privados,  es  permitido  creer  que  el 
Banco  de  Londres  no  viviría  hoyen  un  país  menos  tranquilo 
y  menos  espuesto  á  invasiones  que  Inglaterra.))  (1) 

En  1829  y  enl8i7,  el  Banco  ha  pasado  por  dos  crisis 
sin  embargo,  bien  notables,  y  á  pesar  de  haber  ya  dicho  algo 
de  la  primera,  volveremos  á  pintar  sus  peripecias  á  grandes 


(2)     M.  Coquelin.  Dn  Crcdit.  et  des  Banquea. 
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rasgos  por  la  lección  provechosa  que  encierran. 

En  182S,  la  masa  de  los  depósitos  en  los  Gáneos  era  de  lal 
magnitud  que  el  espirilu  comercial  se  desarrolló  en  empresas 
bastante  dudosas  y  de  un  resultado  lento  y  tardío:  los  Bancos, 
teniendo  sus  cajas  llenas,  ayudaron  de  un  modo  inconsiderado 
al  vértigo  especulador,  sobre  todo  el  de  Inglaterra,  que  cuando 
llegó  el  momento  del  Pánico  )  cuando  las  especies  esportadas 
del  pais  faltaban  para  las  transacciones  y  los  billetes  circulaban 
en  cautidatl  mayor  de  la  que  era  necesaria  y  su  reembolso, 
as!  como  el  de  ,los  depósitos,  era  pedido  con  viva  insis- 
tencia, se  vio  obligado  á  solicitar  como  en  1797  del  Go- 
bierno facultad  para  suspender  el  pago  de  sus  deudas  en 
numerario.  El  Gobierno,  del  cual  formaba  parte  el  célebre 
y  desgraciado  M,  Huskisson,  se  negó  á  ello  y  dio  al  Banco 
el  saludable  consejo  de  mostrarse  liberal  con  el  comercio, 
de  descontar  sin  reparo  cuanto  se  le  presentase,  de  lanzar 
nuevos  billetes  á  la  circulación  para  interesar  al  comercio 
en  sus  especulaciones,  y  de  aumentar  y  facilitar  la  circala- 
cion  de  sus  notas,  arrojando  á  ella  las  de  1  libra  que  des- 
de 1757  oslaba  autorizado  á  emitir.  El  conseja  fué  se- 
guido por  el  Banco,  que  en  28  dias  lanzó  800  millonei 
de  reales  de  pequeños  billetes  solamente,  que  descontó  sin 
medida,  y  asi  se  salvó  al  comercio  y  al  Banco  mismo.  El  pú- 
blico se  tranquilizó,  los  comerciantes  provistos  de  capital  se 
dedicaron  á  reponer  sus  faltas,  pues  encontraron  la  calma  y  á 
reposo-,  los  metales  preciosos,  que  aun  quedaban  en  el  nais. 
arrojados  de  la  circulación  por  los  billetes  pequeños,  acudieren 
í\  las  cajas  del  Banco,  la  importación  del  continente  vino  poco 
á  poco  aumentando  su  guarismo,  y  asi  todo  se  salvó,  quedando 
probado  basta  la  evidencia  que  el  crédito  tiene,  como  lie- 
mos  dicho,  la  virtud  inefable  de  curar  las  heridas  que  su 
uso  mismo  produce,  y  que  jamás  se  debe  apelar  sino  á  ''I 
mismo  para  corregir  sus  estravíos,  siendo  lo  mas  peligroso 
querer  hacerlo  por  medio  de  restricciones  que  agravan  y  re- 
tardan la  curación  del  mal. 
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Para  concluir  con  todo  lo  relativo  á  la  historia  de  este 
célebre  establecimiento,  solo  nos  resta  recordar  la  profunda 
modiGcacion  que  en  18£i  introdujo  Sir  R.  Peel  en  sus  es- 
tatutos, y  decimos  recordar,  puesto  (jue  ya  en  el  capitu- 
lo III hemos  hecho  mención  de  sus  principales  circunstancias, 
y  desús  mas  notables  consecuencias  (1).  Basta,  pues,  recor- 
dar que  la  reforma  de  18ii,  fruto  de  las  doctrinas  déla  es- 
cuela metálica,  ha  querido,  en  cuanto  los  respetos  á  los 
derechos  adquiridos  lo  podian  consentir  en  un  pais  tan  cui- 
dadoso de  su  conservación,  reunir  en  el  solo  Banco  de  In- 
glaterra la  existencia  de  todos  los  demás  establecimientos  de 
crédito  de  la  nación,  y  que  si  no  lo  ha  logrado  por  lo  pron- 
to, ha  preparado  el  terreno  de  modo  que  al  fin  llegue  á  ser 
el  Banco  de  Londres  un  coloso  único,  bajo  la  vigilancia  del 
Estado  y  á  quien  este  mira  como  la  rueda  de  mas  impor- 
tancia del  mecanismo  financiero. 

En  cuanto  al  régimen  y  condiciones  del  Banco,  el  acta 
de  18i£  estableció  novedades,  las  unas  de  poca  consecuencia, 
otras  con  tendencia  á  agravar  mas  y  mas  el  sistema  del  mono- 
polio y  á  huir  del  régimen  liberal  de  una  circulación  fi- 
duciaria estensa.  Se  dividió  el  Banco  en  dos  departamen- 
tos, uno  de  emisión  y  otro  de  descuento;  división  que, 
como  dice  muy  bien  M.  de  Puynode,  «acredita  ignorancia  de 
9la  relación  que  existe  entre  las  diferentes  operaciones  de  los 
j»Bancos,  separando  las  operaciones  tan  ligadas  de  descontar 
By  prestar,  de  las  de  emitir  billetes,  estando  esta  opera- 
iicioD  calcada  siempre  sobre  aquellao  (2).  Separación  que 
M,  Tooke  calificó  de  grande  y  doloso  desacierto  en  su  no- 
table historia  délos  precios,  probando  con  ejemplos  y  razo- 
nes de  gran  valia  los  defectos  é inconvenientes  de  tan  estraña 
combinación. 

En  cuanto  á  la  circulación  de  sus  cédulas,  ya  hemos  vis- 
to que  solo  puede  desde  entonces  emitir  por  li  millones 

(1)  Véase  la  pág.  54. 

(2)  De  la  monnaie  du  Credit  et  de  V   impot,    tom.  1.^,  pág.  198. 
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de  libras,  importe  de  sus  préstamos  al  Estado,  que  le  sir- 
ven de  garantía,  y  además  por  el  equivalente  exacto  de  los 
soberanos  ó  barras. que  tenga  en  sus  arcas.  Los  autores  del 
acta  de  184£  que  asimilaron  el  billete  de  Banco  á  la  moneda 
metálica,  quisieron  que  cada  billete  que  circulara  tuviera  en 
el  Banco  su  equivalente  en  moneda  ó  pastas,  ó  bien  en  ren- 
tas del  Estado,  dando  asi  á  este  valor  las  mismas  propor- 
ciones de  garantía,  seguridad  y  valor  real  que  á  las  espe- 
cies y  á  las  barras. 

.El  acta  de  18ii,  como  hemos  ya  visto,  dio  por  resul- 
tado respecto  á  evitar  la  especulación  exagerada  (over-lra- 
de),  el  vértigo  que  se  apoderó  en  1846  de  las  especula- 
ciones sobre  caminos  de  hierro  que  tanto  contribuyeron  á 
formar  y  agravar  la  crisis  de  1847,  la  cual  el  Banco  con 
su  sistema  franco  y  legal  de  restricciones  agravó,  pues  í 
medida  que  las  reservas  metálicas  disminuían  retiraba  sa 
protección  al  comercio  subiendo  el  precio  de  sus  descuen- 
tos desde  2  1|3  á  8  p.  ^  ,  y  rehusando  descontar  sino  á 
plazos  muy  cortos:  los  depósitos  que  siempre  en  los  mo- 
menios  de  vértigo  comercial  son  considerables,  empezaron 
cuando  vino  la  crisis  á  disminuirse,  poniendo  al  Banco  en 
el  caso  de  reembolsarlos  en  metálico  puesto  que  según  el 
acta  de  1844  no  podía  hacerlo  en  billetes;  el  metálico  iba 
disminuyendo  de  un  modo  sensible,  y  el  Banco  al  fin  se  vio 
obligado  á  pedir  al  Gobierno  suspendiera  los  efectos  del  acta 
de  1844,  lo  cual  le  fué  concedido  y  poniendo  en  seguida 
cédulas  en  circulación,  todo  se  salvó  y  la  crisis  no  pasó 
adelante  (1).  Se  ha  negado  por  los  patrocinadores  del  sis- 


(1)     El  24  do  octubre  lo  disponible  que  tenia  el  Bauco  era: 

En  billetes     .     .     .      1.547,270  lib. 
En  monedas .     .     '         447,244  id' 

1.994,514 


(Al/rente) 
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lema  planteado  en  1844  que  la  crisis  hubiese  sido  provo* 
cada  y  agravada  por  el  régimen  del  Banco,  y  mas  aun  que 
se  evitase  el  mal  por  la  medida  temporal  que  la  suspendió. 
El  autor  que  citamos  en  la  ñola,  uno  de  los  hombres  mas 
prácticos  y  entendidos  de  Inglaterra,  y  que  hace  muchos 

El  pasivo  exigible  era: 

Depósitos  públicos.      4.766,000  lib. 
Id.  prirados  .     .     .      8.581,000  id. 

13.347,000  lib. 
(Gilbart  Practioal  treatise  ou  Banking.  Tom.  1.  ^ ,  pág.  176.) 

Del  mismo  aator  tomamos  los  estados  siguientes  de  la  situación  del 
Banco  el  mes  antes  de  que  fuese  suspendida  el  acta  de  1844. 

DEPARTAMENTO  DE  EMISIÓN. 

Issue   Departement. 

Deuda. del  Gobierno.     .     .  11.015,100  lih. 

Otros  valores  (s^curities)   .  2.984,900  id. 

Monedas  y  barras  de  oro  .  7.373,815  id. 

Id.  id.  de  plata.     .     .     •  1.023,030  id. 

Total    .     .     .     22.396,845  id. 
Suma  de  billetes  circulando.     22.396,845  id. 

DEPARTAMENTO  DE  OPERACIONES. 
{Banking  Departement) 

Pasivo. 

Capital     .......  14.553,000  lib. 

Beserva 3.986,593  id. 

Depósitos, 

Públicos 7.722,704  id. 

Privados 6.791,373  id. 

Letras  ¿  7  dias 842,711  id. 

Total    .     .     .     33.896,381  id. 

Activo» 

Valores  del  Gobierno .    .     ,  11.636,340  lib. 

Otros  valores 17.508,119  id. 

Billetes    .......  4.189,830  id. 

Oro  y  plata 562.092  id. 

33.896,381  id. 
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años  dirige  el  Baaco  de  Londres  y  Westoiinster  (The  Lon^ 
don  and  Westminster  Bank,  dice  en  su  obra  sobre  la  prác- 
tica de  los  Bancos  á  este  propósito;  aSe  niega  que  la  crisis 
ahaya  sido  producida  ó  aumentada  por  el  acta.  ¿Pero  cómo 
ahablan  los  hechos?  El  acta  pasó,  y  como  se  habia  predicbo, 
cda  crisis  vino;  el  acta  continuó  y  la  crisis  aumentó:  el  acia 
((se  suspendió  y  la  crisis  se  fué.  Esto  no  es  sino  referir  los 
«hechos  (1).)) 


III. 


BANGOS  INDEPENDIENTES. 


A  pesar  de  lo  que  hemos  hallado  que  criticar  en  el  Ban- 
co de  Inglaterra  y  de  los  servicios  que  mejor  organizado 
podria  prestar  al  comercio  y  á  la  industria,  el  sistema  de 
Bancos  es  en  Inglaterra  de  lo  mas  perfecto,  estenso  y  útil 
de  Europa,  pues  al  par  del  Banco  cuya  organización, 
operaciones  y  visicitudes  acabamos  de  describir,  existen 
en  aquel  pais  otros  establecimientos-  de  crédito  que  dan  vida 
al  comercio,  a  la  industria  y  á  la  agricultura,  y  si  bien,  como 
veremos  en  seguida,  el  régimen  de  estas  instituciones  dista 
mucho  de  ser  lo  que  podría  y  debiera  y  lo  que  reclaman  las 


(1)    Ya  bemos  dicho  que  al  día  siguiente  de  haber  sido  suspeodidft 
el  acta  de  1844,  los  fondos  subieron  2  p.  §    en  la  bolsa  de  Londres. 

En  el  momento  que  el  Banco  pudo  verse  desembarazado  de  Us 
restricciones  del  acta  de  1844,  se  mostró  en  estremo  liberal  con  los  banque- 
ros y  comerciantes,  no  solo  con  los  de  Londres,  prestó  con  diferentes  gs- 
rantías  é  hipotecas  que  los  sacaron  de  los  apuros  y  los  libertaron  de  caer 
ayudándolos  así  á  sostener  á  su  vez  á  otros  banqueros  y  comerciantes 
é  industriales,  cuya  caída  hubiera  sembrado  el  pais  de  ruinas  y  de  luto. 
Según  M.  Gilbart,  del  15  de  setiembre  al  15  de  noviembre  no  prestó 
menos  el  Banco  de  2.860,000  en  calidad  de  estraordinario  y  en  partí' 
das  de  gran  consideración,  pues  á  un  solo  banquero,  y  de  una  ves,  le 
dio  800,000,  á  otro  800,000,  á  otro  270,000  y  varios  obtuvieron  100,000 
libras. 
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necesidades  siempre  crecientes  del  país  y  el  talento  de  eminen- 
tes ecoaomistas  y  de  los  hombros  prácticos  mas  notables  de 
Inglaterra,  ocupa  todavía  ol  primer  lugar  ea  la  historia  de  las 
instituciones  de  crédito  en  Europa. 

Además  del  Banco  de  Inglaterra,  existen  tres  clases  de 
Bancos  que  cubren  todo  el  pais  con  una  red  de  crédito  y  de 
facilidades  para  el  comercio  y  la  industria.  Los  Bancos 
privados  /prioaíe-BanIcsJ,  los  Bancos  con  fondos  reunidos 
ó  por  asociación  (Joint  stocks  Banhs)  y  las  sucursales  del 
Banco  de  Inglaterra  (branches). 

Bancos  privados:  En  1708  al  renovarse  el  anta  del  Banco 
de  Londres  se  insertó  en  la  ley  una  cláusula  que  dejando  libre 
el  comercio  de  banca,  (giro  y  descuento]  prohibió  la  emisión 
de  billetes  al  portador  y  a  la  vista  á  toda  sociedad  compuesta 
de  mas  do  seis  individuos.  De  este  modo,  sin  dar  al  Banco  de 
Inglaterra,  como  ba  sucedido  en  otras  partes,  un  monopolio  ab- 
soluto que  abrazase  todo  el  pais,  se  restringió  la  competencia 
que  podrían  hacerle  en  los  puntos  Fuera  de  Londres  asociacio- 
nes poderosas  que  emitiesen  cédulas  y  cuyo  crédito  pudiera 
llegar  á  ser  tan  importante  como  el  del  mismo  Banco  cen- 
tral. 

Estos  Bancos  no  tuvieron  una  existencia  importante  hasta 
la  época  de  la  guerra  déla  independencia  americana,  en  cuyo 
periodo  se  propagaron  y  marcharon  con  yoga  hasta  1 793,  en 
que  por  la  crisis  producida  por  la  revolución  francesa  y  la 
guerra  entre  esta  república  y  la  Inglaterra,  esperimentaron 
pérdidas  considerables  que  produjeron  al  fin  la  caida  de  veinte 
y  dos  Bancos,  Pasado  este  periodo  calamitoso  y  autorizados 
el  Banco  de  Inglaterra  para  suspender  el  pago  de  sus  cé- 
dulas en  metálico  y  bs Bancos  privados  para  efectuar  el  de  las 
suyas  en  billetes  del  Banco  central,  las  circunstancias  fue- 
ron favorables  y  propicias  para  estos  que  emitieron  ma- 
sas enormes  de  billetes,  aumentando  sus  operaciones,  y  el 
pais  vio  aumentarse  y  prosperar  de  un  modo  inaudito  estas 
instituciones,  llegando  en  1 793  á  700,  mientras  en  1797  solo 

TOMO   til.— PARTE    2;  13 


1  14  EXAMEN  I>E  LA  BAGIENDi  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 

habia280;  peroealSU.lBylB  la  coqcIiisíod  de  la  guerra, 
la  baja  del  precio  de  los  cereales  y  la  reaniíuacion  del  comercio 
les  causaron  pérdidas  quehicieron sucumbir  amas  de  2i0  ban- 
cos. Repusiéronse  pasada  esa  borrasca  á  lérmioos  que  ea  1 821 
eran  ya  casi  tan  numerosos  como  cu  1813:  pero  la  crisis  de 
1825  bÍ£o  caer  en  monos  de  seis  semanas  se^euta  de  ellús. 
Eslas  peripecias,  siempre  desastrosas,  decidieron  al  fin  al  Go- 
bierno k  proponer  en  1 826  una  ley  que  abrogase  la  de  1 708  que 
era  la  verdadera  causa  de  tan  repetidos  y  terribles  desastres. 
Se  dispuso  por  la  nueva  legislación  que  las  sociedades  que  se 
formasen  para  erigir  Bancos,  pudieran  componerse  de  mas  de 
seis  personas,  constituyéndose  en  sociedades  comerciales  con 
arreglo  á  la  ley;  pero  esta  dispuso  asimismo  que  en  un  radio  de 
tiS  millas  al  rededor  de  Londres  no  pudiera  erigirse  oio- 
gun  Banco  para  no  atacar  los  privilegios  del  central.  En 
1833  esta  prohibición  dejó  de  existir  y  no  ha  vuelto  á  repro- 
ducirse-, bien  es  verdad  que  el  acta  de  ISiJt  hadado  al  Banco 
de  Inglaterra  mas  garantías,  no  pudiendo  en  lo  sucesivo  crear- 
60  nuevos  Bancos  de  emisión  sino  con  condiciones  en  eslremo 
rigorosas.  El  acta  de  1844  ha  prohibido  la  emisión  de  billetes 
á  los  Bancos  privados  existentes  que  tengan  que  reconslitoir- 
seyá  los  queexislían  en  aquellaépoca  se  les  prohibió  emitir 
mas  cédulas  que  las  que  tenian  circulando  por  termino  medio 
durante  las  últimas  cuatro  semanas  que  concluyeron  ol  27  de 
abril  del8í4. 

El  término  medio  de  la  circulación  de  los  Bancos  privaí 
en  aquella  época  se  evaluó  para  los  205  Bancos  de  emisi 
en  lib.  6.163.Í07. 

En  18SI  habian  cesado  33  Bancos  privados  y  la  cir( 
tacion descendió á  í. 698, 076. 

Desde  entonces  no  tenemos  datos  seguros  para  apreciar 
emisión  de  cédulas  que  efectúan  esos  Bancos;  pero  sí  sabcniOí 
que  las  que  circulaban  en  2  octubre  1852  importaban  solo 
3.536.000  lib.  así  vemos  que  la  emisión  de  papel  de  los  " 
eos  privailüs  va  disminuyendo  de  día  en  dia  y  que  estos 


?d¡o 
fde    I 
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blecimientos  desde  1844  y  á  consecuencia  del  acta  de  Sir  R. 
Peel  están  en  marcada  decadencia. 

El  vicio  radical,  profundo  que  desde  el  principio  han  tenido 
los  Bancos  privados  en  Inglaterra  ha  sido  su  debilidad  y  mez-> 
(juina  constitución,  pues  la  cláusula  de  que  solo  pudieran  cons- 
tituirse por  la  reunión  de  seis  asociados  á  lo  sumo,  ha  impedi- 
do que  tuvieran  las  proporciones,  la  fuerza  y  la  solidez  nece- 
sarias para  florecer  y  para  hacer  verdaderos  servicios  al  co- 
mercio y  á  la  industria.  Su  raquítica  existencia  los  ha  espues- 
to á  cada  paso  á  quebrantos  considerables  y  el  pais  ha  pagado 
en  cada  una  de  las  crisis  que  han  sufrido  demasiado  caro  los 
cortos  beneficios  que  su  existencia  efimera  y  débil  les  propor- 
cionara en  las  épocas  bonancibles  y  prósperas. 

El  acta  de  1844,  que  tan  poco  acertada  ha  sido  en  sus 
disposiciones  respecto  al  Banco  central,  fué  aun  mas  se- 
vera y  menos  acertada  respecto  á  los  Bancos  privados  y  en 
vez  de  darles  vida  y  robustez  para  que  respondieran  cum- 
plidamente á  las  necesidades  siempre  crecientes  de  la  in- 
dustria y  del  comercio  inglés,  en  vez  de  corregir  los  gér- 
menes de  abusos  y  de  desastres,  ha  corlado  la  cuestión  mar- 
cando el  fin  próximo  y  fatal  de  ese  germen  de  libertad  en  ma- 
teria de  Bancos.  El  acta  de  1844  ha  dispuesto,  que  ningún 
nuevo  Banco  de  emisión  pueda  establecerse  en  lo  sucesivo  y 
que  los  que  suspendan  por  cualquier  causa  las  emisiones  de 
cédulas  no  puedan  continuarlas;  y  para  impedir  aun  mas  su  de- 
sarrollo y  prosperidad,  ha  dispuesto  que  no  puedan  unirse 
Í'amás  un  Banco  privado  y  uno  por  asociación  y  que  si  dos 
bancos  privados  se  unieren,  las  emisiones  no  puedan  esceder 
la  de  uno  de  los  dos  que  se  refundan;  además,  está  prohibido 
virlualmente  á  todo  Banco  establecer  mas  de  cuatro  sucursa- 
les ó  cajas  subalternas  con  facultad  de  emisión,  asi  se  ha 
opuesto  una  barrera  al  establecimiento  de  nuevas  emisiones 
en  localidades  donde  no  existían  antes  del  acta. 

El  objeto  marcado  déla  reforma  Peel  en  1844  ha  sido, 
preparar  el  camino  para  convertir  al  Banco  de  Inglaterra  en 
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un  Banco  único  de  emisión  y  sus  cláusulas  están  bien  combi- 
nadas y  calculadas  para  lograr  con  el  tiempo  este  objeto.  El 
total  importe  de  la  circulación  de  los  Bancos  privados  irá  ca- 
da dia  disminuyendo  y  el  vacio  que  en  la  circulación  dejen 
sus  cédulas  lo  llenarán  los  billetes  del  Banco  central;  pero 
los  servicios  que  aquellos  hacian  con  sus  cédulas  descon- 
tando á  los  pequeños  industriales,  á  los  pequeños  agri- 
cultores y  comerciantes  ¿los  podrá  hacer  jamas  el  Banco 
único  que  debe  alimentar  las  necesidades  del  alto  comercio, 
de  la  alta  industria  y  las  mas  importantes  aun  del  Tesoro 
nacional? 

El  acta  de  18l£,  como  observa  Gílbart,  está  calcada  en 
la  falsa  noción  de  que  los  Bancos  privados  podian  estender 
sus  emisiones  á  voluntad  «error  vulgar»  que  ha  sido  mil  ve- 
ces refutado  y  que  los  estados  de  las  emisiones  efectuadas 
por  esos  establecimientos  durante  los  cinco  años  anteriores 
á  la  reforma  que  los  ha  aniquilado,  prueban  evidentemente 
que  sus  emisiones  iban  decreeienoo  sensiblemente  por 
efecto  de  varias  causas  que  hacian  cada  dia  menos  necesa- 
rios los  billetes  para  las  transacciones  del  alto  comercio,  y 
asi,  sí  la  suma  de  cédulas  en  poder  del  público  era  siempre 
la  misma  ó  tal  vez  mayor,  la  que  los  banqueros  retenían 
para  su  usodecrecia  estraordinariamente.  En  1839  las  emi- 
siones de  los  Bancos  privados  ascendían  á  11.715,527  lib., 
y    decrecieron    en  1840  á  10.457,057. 

en  1841  á    9.671»643. 

en  1842  á    8,£49,052. 

en  1843  á    7.667.946.     (1) 

(1)  rrLa  reducción  creciente  en  la  circulación  del  país  (Coantry)  ee 
debe  atribuir  á  las  siguientes  causas:  1.  La  gran  prosperidad  del  co- 
mercio en  todas  partes.  2.  ^  á  la  baja  en  el  precio  del  trigo.  3.  ^  á  U 
introducción  del  correo  á  penique  {penny-postage)  y  al  sistema  de  las 
cartas  certificadas.  El  porteo  uniforme  empezó  el  1.  ®  de  enero  de  1840, 
y  las  cartas  certificadas  el  6  de  enero  de  1841.  En  consecuencia  de 
estas  reformas  cada  banquero  envia  todas  las  noches  á  Londres  ó  á 
otras  partes  para  pagar,  todas  las  cédulas  de  otros  Bancos  que  ha  re- 
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Los  Bancos  privados  de  Inglaterra  no  tenían  que  lu- 
char con  los  inconvenientes  que  resultan  para  esta  clase  de 
instituciones  de  los  privilegios  y  del  monopolio,  asi  que, 
mientras  la  ley  lo  consintió,  se  propagaron  con  increible  pros- 
peridad ;  pero  por  una  consecuencia  del  sistema  de  pri- 
vilegios y  de  restricciones  la  ley  les  dio  luego  una  existencia 
efímera  y  poco  susceptible  de  vida  robusta  y  sólida,  pues  co- 
mo observa  Goquelin,  parece  redactada  con  la  intención  de 
desacreditar  el  sistema  de  los  Bancos  en  general. 

Para  concluir  con  los  bancos  privados,  diremos  que  fun- 
cionan generalmente  como  bancos  de  depósito,  de  présta- 
mos, de  descuentos  y  de  emisión.  Gomo  bancos  de  depó- 
sito pagan  un  corto  interés  por  los  que  se  les  confían  y  sobre 
los  saldos  de  cuentas  corrientes,  cargando  una  comisión  mi- 
nima  sobre  las  transacciones  que  efectúan  por  cuenta  agena: 
en  los  puntos  mercantiles  sus  préstamos  los  hacen  en  la 
forma  de  descuentos,  en  los  distritos  rurales  en  la  de  prés- 
tamos directos:  hacen  los  pagos  y  cobros  que  se  les  comi- 
sionan en  Londres  ó  en  otros  puntos  cualesquiera,  bien  gi- 
rando ó  tomando  letras  sobre  Londres  ó  bien  efectuándolos 
por  el  intermedio  de  sus  corresponsales.  Gomo  bancos  de 
emisión,  además  de  las  restricciones  de  que  hemos  hablado, 
no  pueden  emitir  cédulas  de  menos  de  5  lib. 

Bancos  con  fondos  reunidos:  una  acta  del  Parlamento 
en  1826,  y  de  la  cual  hemos  ya  hecho  mención  varias  ve- 


cibido  en  el  dia,  escepto  las  emitidas  en  su  mismo  pueblo:  esto  ha 
debido  producir  uua  reducción  considerable  en  el  importe  de  las  cé- 
dalas en  circulación.  4.  ^  Las  facilidades  de  los  caminos  de  bierro  pa- 
ra viajar  bacen  también  que  disminuyan  las  cédulas  circulantes  y  que 
con  menos  notas  ó  biUetes  se  entretenga  la  circulación  general.  5.  ^  La 
circalacion  de  los  Bancos  privados  ba  decaido  con  las  quiebras  de  al- 
gunos, con  la  unión  de  otros  con  bancos  de  fondos  reunidos,  y  por  los 
arreglos  que  algunos  ban  becbo  con  el  Banco  de  Inglaterra,  retirando 
sos  propias  cédulas  para  poner  en  circulación   las  del  Banco  central. rr 

J.  W.  Gilbart,  Elements  of  Banking,  pág.  68. 
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ees,  autorizó  la  formacioa  de  sociedades  para  erigir  bancos,! 
compuestas  de  mas  de  seis  socios;  pero  imponiéndoles  coih 
dicioDGS  bastante  restrictivas  para  su  manejo.  En  prima 
lugar  DO  debian  establecerse  ó  al  menos  emitir  billetes  en) 
el  radio  de  (>5  Diillas  al  rededor  de  Londres,  con  el  fin  defl 
dejar  esa  gran  zona  á  la  acción  privilegiada  del  Banco  cen-T 
tral:  se  les  obligó  á  que  dieran  noticia  á  lasoGcinas  del  sello 
[Siavip-^ffice)  del  número  y  nombres  de  los  asociados:  además 
se  les  prohibió  hacer  sus  cédulas  pagaderas  en  Londres  y  de 
librar  sobre  dicha  plaza  letras  por  menos  de  50  libras.  Pcro- 
la  cláusula  mas  restrictiva  y  que  mas  debía  impedir  su  desar-nT 
rollo,  era  la  que  procedía  de  la  legislación  general  sobre  s 
ciedades  que  impone  á  lodos  los  que  forman  parte  de  ellas,  llf] 
condición  de  ser  responsables,  no  solo  del  importe  i' 
fondos  que  impongan  ó  suscriban,  sino  que  liga  la  responsa-' 
bilidad  formal  de  cada  socio  á  las  pérdidas  que  pueda  sufrir 
la  sociedad  con  lodos  sus  bienes  habidos  y  por  haber.  Única- 
mente se  hallan  esceptuados  de  esta  enorme  responsabilidad 
los  accionistas  de  las  llamadas  sociedades  incorporadas  a 
necesitan  para  firmarse  una  autorizaísion  especial  del  Parí 
mentó. 

Esta  jurisprudencia,  como  es  fácil  conocer,  ba  impedida 
no  solo  el  desarrollo  y  fomento  de  aquellas  instituciones,  si- 
no que  ba  contribuido  poderosamente  á  alejar  del  negocio  é 
loa  capitalistas  prudentes,  y  sobre  todo  á  los  capitalistas  se- 
rios, dándose  el  caso  que  los  bancos  de  esta  especie  eo  han 
organizado  por  personas  sin  fortuna,  por  especuladores,  aven- 
tureros y  que  su  capital  real  y  desembolsado  ha  sido  á  veces 
insignificante  y  basta  ridiculo  para  el  género  y  naturaleza 
de  las  operaciones  á  que  se  dedicaban,  y  la  pesquisa  ^ 
información  de  1832  reveló  que  existían  bancos  estable- 
cidos sin  un  chelin  de  capital,  otros  con  70  lib.  y  uno  con 
2S  lib. ;  realizando  los  socios  de  esta  manera  beneficios 
enormes  á  espensas  del  público,  engañado  sobre  la  solidí 
y  verdadera  situación  de  los  Bancos. 
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Esos  beneficios,  sin  embargo,  indujeron  á  algunos  ca- 
pitalistas serios  á  emprender  el  negocio  con  mas  medios  y 
con  capitales  mas  considerables  y  sobre  todo  mas  reales  y  ver- 
daderos; pero  de  aquí  otro  inconveniente  no  menos  grave: 
los  bancos  por  asociación  de  fondos,  han  llegado  á  ser  pa- 
trimonio únicamente  délos  hombres  ricos,  pues  los  pequeños 
capitalistas,  los  industriales,  labradores  y  comerciantes  de  po- 
ca fortuna,  no  han  podido  interesarse  en  esas  empresas:  los 
socios  que  las  formaban  los  escluian,  buscando  por  compañe- 
ros únicamente,  personas  cuya  posición  les  fuese  una  ga- 
rantía de  que  en  caso  de  pérdidas  podrian  responder  con  algo 
mas  del  capital  desembolsado. 

El  acta  de  184£  ha  hecho  para  estas  instituciones  lo  mis- 
mo que  para  las  que  antes  examinamos,  ha  prohibido  la  for- 
mación de  nuevos  Bancos  y  ha  restringido  sus  emisiones  á  la 
que  tuvieron  durante  las  cuatro  últimas  semanas  que  conclu- 
yeron el  27  de  abril  de  1844.  Además,  como  los  Bancos 
privados,  sidos  sociedades  se  reúnen  solo  podrá  la  nueva  sub- 
sistente en  lo  sucesivo  emitir  cédulas  por  el  importe  de  las 
que  emitia  una  de  las  dos  que  se  refundan. 

Las  operaciones  de  estos  Bancos  son  idénticas  á  las  de  los 
Bancos  privados. 

En  la  época  en  que  empezó  á  regir  el  acta  de  1844  el  nú- 
mero de  los  Bancos  con  fondos  reunidos  era  de  72  con  311  su- 
cursales y  un  capital  de  6  millones  de  lib.  y  la  circulación 
se  fijó  ene. 495, 446  lib.  En  1851 — 6  bancos  desaparecieron 
por  distintas  causas,  y  las  emisiones  debieron  quedar  reduci- 
das á  3.409,887  lib.  En  2  de  Octubre  de  1852  la  circulación 
de  estos  Bancos  era  de  2.933,097  lib. 

En  estas  instituciones,  es  decir,  en  los  Bancos  formados  por 
sociedades  por  acciones,  pero  por  acciones  en  que  pueden  in- 
teresarse los  pequeños  capitales  y  en  que  cada  accionista  no 
responda  mas  que  del  importe  de  sus  acciones,  está  segura- 
mente el  poi  venir  del  crédito  privado  en  Inglaterra.  Cuando 
en  vez  de  ingeniarse  los  hombres  públicos  en  buscar  espedien- 


120  EXÍMEN  DE  LA  HAGÍEDA    PÓBLÍGA   DE  ESPAÑA. 

tes  ineficaces,  contra-producentes,  para  coartar  las  facultades 
y  las  operaciones  de  los  Bancos,  se  dediquen  á  darles  libertad, 
espansion,  pero  seguridades,  garantías  reales,  positivas,  efica- 
ces, entonces  se  habrá  hallado  el  verdadero  régimen  que  con- 
viene á  un  pais  grande  por  su  libertad  no  menos  que  por  su 
prosperidad  y  su  elevada  capacidad  para  gobernarse  por  si 
mismo  y  para  enriquecerse  con  el  trabajo  moral  y  material  de 
sus  ciudadanos. 

Sucursales  del  Banco  de  Inglaterra.  El  Banco  de  Ingla- 
terra consintió  en  establecer  sucursales  (hranchesj  en  las  ciu- 
dades principales  del  pais  á  ruegos  de  Lord  Liverpool  en  el 
afio  de  1826  para  estender  en  las  provincias  las  ventajas  de 
una  circulación  sólida  y  segura.  Estas  sucursales  fueron  des- 
de luego  Bancos  de  depósito,  de  descuento  y  de  emisión  y  el 
verdadero  objelo  fué  de  parte  del  Banco  central,  hacer  oaa 
competencia  formal  á  los  Bancos  privados  y  á  los  de  fondos 
reunidos  que  en  aquella  misma  época  empezaron  á  establecer- 
se. Gomo  Bancos  de  descuento  los  servicios  délas  sucursales 
fueron  considerables,  pues  lo  hacian  al  precio  del  Banco  de 
Inglaterra  que  era  siempre  muy  inferior  al  de  los  Bancos  in- 
dependientes; pero  como  Bancos  de  depósito  como  no  abona- 
ban interés  ni  recibían  los  billetes  de  los  otros  Bancos,  jamás 
alcanzaron  la  voga  que  parecía  deber  darles  el  inmenso  crédito 
del  establecimiento  de  que  dependían  y  el  hallarse  estableci- 
das en  los  puntos  mas  ricos  y  comerciales  del  reino.  Sus  de- 
pósitos jamás  pasaron  de  la  insignificante  cifra  de  1.200,000 
lib.  Las  sucursales  del  Banco  llegaron  á  ser  catorce,  pero  lue- 
go han  sido  suprimidas  tres,  quedando  reducidas  á  once. 

El  Banco  de  Inglaterra  desde  el  acta  de  18i4  tiene  inte- 
rés mas  bien  en  disminuir  que  en  aumentar  el  número  de  sos 
sucursales  y  es  esto  tanto  mas  sensible  cuanto  que  á  medida 
que  los  otros  Bancos  desaparezcan  quedará  un  vacio  en  la  cir- 
culación fiduciaria  del  pais  que  según  dicha  legislación  nadie 
puede  hoy  reemplazar. 
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Para  reasumir  diremos,  que  el  sistema  de  Bancos  en  Ingla- 
terra reposa  sobre  el  principio  de  que  solo  debe  exislir  un  Ban- 
co, colocado  al  lado  del  Gobierno,  instrumento  poderoso,  pri- 
vilegio que  rechaza  el  principio  saludable  déla  competencia.  Si 
de  una  vez  no  se  realizó  por  completo  tan  atrevida  mudanza, 
fué  debido  al  respeto  que  en  Inglaterra  se  tiene  á  los  dere- 
chos adquiridos,  respeto  que  impidió  á  los  autores  del  fa- 
moso acta  de  1814  proponer  desde  luego  la  supresión  de  los 
Bancos  privados  ó  por  asociación  de  fondios;  pero  por  las  cláu- 
sulas restrictivas  que  á  los  que  entonces  existían  se  impu- 
sieron, prohibiéndoles  aumentar  su  circulación  en  proporción 
á  las  necesidades  que  fueran  creándose  con  el  movimiento 

S general  del  comercio  y  de  la  industria  siempre  crecientes  en 
Dglaterra  y  preparando  además  la  via  para  que  sustituyan 
sus  cédulas  propias  con  las  del  Banco  central,  aloque  este 
contribuye  por  su  parte,  negándose  á  recibir  en  su  cartera 
los  efectos  comerciales  que  proceden  de  los  Bancos  que  con- 
tinúan emitiendo  billetes,  asi  como  la  prohibición  absoluta 
de  que  se  establezcan  otros  nuevos,  son  circunstancias  todas 

3ue  han  preparado  las  cosas  de  manera  que  al  Gn  el  monopolio 
cgará  á  ser  tan  absoluto  y  universal  como  lo  deseaban  los 
que  idearon  la  referida  reforma.  La  esperiencia  de  1817  si 
no  ha  convertido  á  la  escuela  metálica,  haciéndole  compren- 
der los  inconvenientes,  lo  ten  erario  é  imposible  que  es  esta- 
blecer un  sistema  fiduciario  rígido  y  uniforme,  en  vez  de  un 
sistema  de.  libertad  que  tenga  vigor  y  espansion,  es  evi- 
dente que  esa  esperiencia  ha  creado  cuando  menos  enemigos 
importantes  al  régimen  de  1844,  pues  si  en  1847  no  se 
huoiere  suspendido  su  acción,  el  Hanco  lo  hubiera  necesaria- 
mente hecho  de  sus  pagos,  v  el  grandeobjelodeS.R.  Peelde 
«arreglar  las  emisiones  de  billetes  á  la  vista  y  al  portador/^  se 
hubiera  hallado  ser  el  medio  mas  aparente  para  producir  cri- 
sis y  trastornos  comerciales  y  ocasionar  forzosamente  la  sus- 
titución del  régimen  de  la  moneda  de  papel  por  el  del  papel 
moneda,  tan  absurdo  como  lleno  de  peligros. 

TOMO  III.— PARTE    2?  16 
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aLa  reforma  del  sistema  inglés  no  interesa  solo  á  Inglater- 
ra: interesa  á  Francia,  (á  España),  á  Europa,  al  mundo  ente- 
ro: bajo  el  punto  de  vista  comercial  todas  las  naciones  son  so- 
lidarias y  ninguna  de  ellas  sufre  gravemente  en  su  comercio  sin 
que  todas  las  otras  sufran  por  ello.  Por  otra  parte  la  Inglaterra 
es  el  principal  mercado,  el  mercado  regulador:  ningún  sacudi- 
miento seno  puede  producirse  allí  sin  que  todos  los  paisesse 
resientan.»  (1) 

IV. 

BANGOS  DE    ESCOCIA. 

Hemos  dicho  que  el  sistema  de  Bancos  de  Inglaterra  es  el 
mas  estenso,  provechoso,  útil  y  bien  cimentado  de  Europa, 
salvo  el  de  Escocia,  y  en  efecto  és  asi:  los  Bancos  de  Escocia 
desde  época  remota  y  á  pesar  de  las  restricciones  que  la  legis- 
lación ha  introducido  recientemente  en  su  organización,  mu- 
danza hecha  por  los  que  en  18ii  reformaron  la  de  Inglaterra, 
son  los  mas  perfectos  y  los  mas  útiles,  los  mas  racionales  y 
los  mas  á  propósito  para  servir  de  tipo  y  modelo  á  los  paises 
que  deseen  sinceramente  entrar  en  la  via  del  progreso  moral  y 
material,  con  la  ayuda  de  estas  imporlantisimas  y  eficaces 
instituciones.    --^ 

Como  observa  Lawson,  en  Escocíalos  Bancos  comenzaron 
por  el  monopolio  y  el  privilegio;  el  primer  Banco  erigido 
en  aquel  pais  fué  el  de  Escocia  en  1695  por  un  acta  del  Par- 
lamento que  le  confirió  por  20  años  el  privilegio  de  dedicarse 
a  las  operaciones  de  banca  y  á  la  emisión  de  billetes  con  esclo- 
sionde  toda  otra  compañia;  pero  al  espirar  el  plazoel  privilegio 
no  se  renovó  y  á  pesar  de  la  oposición  del  Banco  hasta  allí  fa- 
vorecido, se  estableció  ayudado  poderosamente  por  el  Gobier- 
no el  llamado  Real.  Desde  entonces  los  Bancos  se  han  propa- 


(1)     Coquelin.  Dii  Credit  et  des  Banques.  pag,  341. 
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gado  sin  oposición^  viviendo  en  buena  armonía,  entendiéndose 
en  sus  negocios  sin  rivalidades  y  haciéndose  solo  la  competen* 
cia  legítima  que  es  dado  hacer  en  los  negocios  por  la  inteligen- 
cia y  el  ingenio  mercantil. 

Dos  épocas  distintas  tiene  la  historia  de  los  Bancos  de 
Escocia:  la  primera  desde  la  abolición  del  monopolio  del  Ban- 
co llamado  de  Escocia  en  171S  hasta  1845  en  que  Sir  B.  Peel 
hizo  pasar  en  el  Parlamento  una  ley  que  modificó  algún  tanto 
lo  existente  con  arreglo  a  los  principios  que  ya  hemos  visto 
plantear  en  la  materia  en  Inglaterra  en  el  año  anterior:  la  se- 
gunda desde  ese  año  hasta  hoy. 

Gomo  dice  Goquelin,  antes  de  18i5  la  facultad  deemi*- 
tir  billetes  pertenecía  en  Escocia  al  que  quería  tomarla:  asi 
hasta  1765  los  bancos  en  Escocia  no  se  hallaban  sujetos  á 
ninguna  regla  imperativa:  en  ese  año  un  acta  del  Parlamen- 
to dio  ciertas  reglas  que  sirvieron  de  pauta  y  que  fcrmarod 
la  legislación  general  sobre  bancos,  siendo  tan  prudente  al 
par  que  sólido  su  establecimiento,  que  por  la  pesquisa  ó  in- 
vestigación hecha  de  orden  del  Parlamento  en  1826,  se  en- 
eoDtró  que  hasta  ese  año  los  bancos  de  Escocia  solo  habían 
originado  al  público  16,000  lib.  de  pérdidas  por  causa  de 
quiebras. 

En  1845  hemos  dicho  que  una  ley  reformó  el  sistema 
de  los  bancos  en  Escocia  bajo  la  inspiraoion  de  las  doc- 
trinas de  la  escuela  llamada  metálica.  En  efecto,  en  ese 
9ño  se  prohibió  la  emisión  de  cédulas  al  .portador  y  á  la  vista 
á  todos  los  particulares  ó  compañías,  menos  á  las  que  en- 
tonces la  hacían,  y  á  estas  se  les  redujo  para  siempre  el 
máximum  de  sus  emisiones  á  la  cifra  que  tenían  circulando 
en  el  año  que  concluía  el  1.  *^  de  mayo  de  1845;  pero  se 
autorizaron  sin  embargo  nuevas  emisiones  á  los  bancos  esta- 
blecidos fuera  de  ese  máximum  determinado,  siempre  que 
las  cédulas  que  lo  escedieran  estuvieren  representadas  por 
monedas  ó  barras  de  oro  y  plata,  debiendo  la  plata  en  barras 
ó  en  monedas  ser  solo  la  cuarta  parte  del  oro  en  la  misma 
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forma:  se  prohibió  asimismo  la  emisión  de  cédulas  de  menos  de 
1  lib.  que  en  Escocia  eran  y  son  las  mas  comunes,  mientras 
que,  como  ya  hemos  visto,  en  Inglaterra  las  mas  pequeñas 
autorizadas  por  la  ley  son  las  de  5  lib.:  se  impuso  á  los  ban- 
cos, como  en  Inglaterra,  la  condición  de  declarar  los  nombres 
etc.  de  sus  socios  y  se  les  impuso  reglas  de  publicidad  en  sos 
operaciones  severas  y  apremiantes.  Así,  el  acta  de  1815,  á  pe- 
sar de  sus  cláusulas  restrictivas,  es  aun  infinitamente  mas  li- 
beral que  lo  es  la  delSii  para  Inglaterra,  puesto  que  en  Es- 
cocia la  circulación  puede  aumentarse  en  todos  los  bancos  es- 
tablecidos, mientras  que  en  Inglaterra  solo  el  Banco  central 
puede  aumentarla  garantizándola  enambos  casos  por  una  ci- 
fra igual  á  la  emitida  en  pastas  ó  cuños  en  sus  cajas;  peroles 
bancos  independientes  en  Inglaterra  no  pueden,  ni  aun  con  este 
requisito  violento,  aumentar  ni  una  libra  á  la  circulación  que 
la  ley  les  fijó  como  máximum  en  18il.  El  máximum  para  los 
Bancos  de  Inglaterra,  comodigimos  en  el  párrafo  anterior,  se 
fijó  en  la  cantidad  que  habian  tenido  circulando  durante  un 
periodo  de  cuatro  semanas,  mientras  á  los  de  Escocia  se  les  fi- 
jó un  plazo  de  un  año  para  hallar  el  término  medio  que  les 
debia  servir  de  base.  En  Inglaterra  se  dispuso  en  1841  que 
si  dos  bancos  se  unian,  las  emisiones  no  pudiesen  escederla 
que  tuviera  uno  de  los  unidos  el  dia  de  la  fusión,  mientras 
que  por  la  ley  para  Escocia  en  1845  los  bancos  que  se  unan 
pueden  seguir  emitiendo  cédulas  por  el  importe  total  de  las 
que  emitian  juntamente  antes  de  la  fusión.  Asi  la  ley  de  18i5 
que  la  escuela  metálica  de  Inglaterra  impuso  á  Escocia,  es  in- 
finitamente mas  liberal  que  la  que  el  año  antes  redactó  para 
los  bancos  independientes  de  la  misma  Inglaterra:  esto  se  de- 
bió al  respeto  que  en  Escocia,  aun  mas  que  en  Inglaterra,  se 
tiene  por  los  derechos  adquiridos  y  á  que  verdaderamente  los 
autores  de  las  restricciones  no  podían  acusar  ni  valerse  de  los 
hechos  escandalosos  que  en  Inglaterra  hasla  cierto  punto  mo- 
tivaron un  sistema  menos  lato  que  el  que  existia.  Los  Bancos 
de  Escocia  han  funcionado  siempre  con  una  seguridad,  unór- 
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den  y  una  prudencia  que  los  ha  puesto  al  abrigo  de  los  ataques 
de  que  fueron  victimas,  tal  vez  sin  gran  razón,  los  bancos  in- 
dependientes de  Inglaterra. 

Diez  y  ocho  bancosfuncionan  hoy  diaen  Escocia  que  tie- 
nen 382  sucursales,  (branches)  (1)  de  forma  que  raro  es  el 
punto  del  pais  medianamente  importante  por  su  comercio,  su 
industria,  ó  su  agricultura  que  no  posee  ya  un  banco,  ya  una 
sucursal  y  en  algunas  ciudades  importantes  hay  á  veces  mas 
de  un  banco  y  diferentes.sucursales  que  viven  en  la  mas  per- 
fecta armonía,  sirviéndoles  de  mutuo  moderador  la  saludable 
competencia  que  se  hacen  dentro  de  los  limites  de  la  mas  es- 
quisita  prudencia  y  sin  dañarse  en  nada  reciprocamente,  sir- 
viendo de  argumento  vivo  contra  la  absurda  teoría  de  que  en 
un  solo  punto  no  es  posible,  sin  graves  riesgos,  la  existencia  de 
varios  bancos  que  emitan  billetes  al  portador  y  á  la  vista  (2). 

El  capital  de  los  18  bancos  de  Escocia  era  en  1851  de 
11.912,130Jib.  que  hacen  por  término  medio  para  cada  ban- 
co 661, 785  lib.;  pero  laimportancia  de  algunos  es  aun  mucho 
mas  considerable  que  ese  guarismo  arbitrario,  pues  el  Banco 
de  Escocia  (Bank  of  Scotland)  tiene  1  000.000  de  lib.  deca- 

Eital:  el  Banco  Real /^/íoya/  BankJ  2.000,000.  La  compañía 
ritánica  de  linos  (^British  Unen  companyj  600,000  lib.:  la 
compañía  del  Banco  de  Dundee/Dwnrf^^  Banking  (7y  .y'60,000 
lib.  y  el  banco  central  de  Escocia  soto  tiene  57,200  lib.:  la 
proporción  de  las  sucursales  está  en  la  misma  escala:  hay  ban- 
cos que  tienen  hasta  53  sucursales  (^The  Comercial  bankj 
y  hay  uno  que  solo  tiene  una. 

El  negocio  de  los  bancos  de  Escocia  es  el  mismo  que  el  de  lo- 
dos los  bancos  cuyo  mecanismo  hemos  esplicado:  son  ban- 
cos de  depósito,  de  descuento,  de  préstamos  y  por  último  de 
emisión. 

(1)  Hoy  día  son  solo  17  por  la  fusión  dedos  en  1851. 

(2)  En  Edimburgo  hay  seis  Bancos  principales:  en  Glasgow  tres  y  otros 
tantos  eri  Aberdeen  y  en  Dundée  y  en  Perth  dos:  además  cada  una  de  es- 
tas poblaciones  cuenta  numerosas  sucursales  de  los  Bancos  que  radican  eu 
diferentes  puntos. 
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Como  bancos  de  depósito  conceden  interés  por  las  somas 
que  se  les  confían:  durante  mucho  tiempo  era  un  i  p.  ^  ;  pe- 
ro ya,  desde  hace  algún  tiempo,  parece  ser  invariablemeDle 
2  1|2  el  interés  establecido.  Asi  la  cifra  de  los  depósitos  eo 
los  bancos  de  Escocia  es  respectivamente  inmensa,  pues  en 
1847  ascendía  á  mas  de30  millones  de  lib.,  mientras  que  ya 
hemos  visto  que  la  de  las  sucursales  del  Banco  de  Inglaterra, 
á  pesar  de  su  gran  solidez  y  del  crédito  que  gozan,  como  no 
abonan  interés,  jamás  ha  pasado  de  1.200,000  lib.  Gomo 
bancos  de  descuento  sus  operaciones  son  las  mismas  que  las 
de  todos  los  bancos  del  mundo:  el  interés  que  perciben  es 
sin  embargo  muy  módico  en  razón  á  las  grandes  sumas  de 
que  constantemente  disponen  y  á  las  que  debiendo  abonarles  uo 
interés,  tienen  que  procurar  emplearlas  constantemente  pan 
no  sufrir  quebrantos;  generalmente  3p.  ^  lo  mas  3  1|2  p.  | 
es  ei  tipo  del  descuento,  menos  en  las  épocas  de  crisis  en  Ingla- 
terra en  que  el  dinero  se  encarece;  pero  rara  vez  pasa  de  i  por 
100.  Como  bancos  de  emisión  ya  hemos  visto  que  están  auto* 
rizados  á  circular  cédulas  de  1  lib,  (1)  y  la  total  cifra  que  pue- 
den emitir  todos  juntos  según  la  ley  de  1845,  ascienae  á 
3.177,209  que  fué  el  término  medio  de  la  circulación  que  tu- 
vieron los  bancos  duranteel  año  que  concluyó  el  l.<>  de  mayo 
de  1845,  la  tercera  parte  de  esta  cifra  la  representan  los  bille- 
tes del  lib.  Este  hecho  prueba  evidentemente  que  lalibertad 
de  emitir  billetes,  donde  esta  libertad  sobre  todo  sehalla  cor- 
regida en  sus  eslravíos  por  la  competencia,  jamás  las  emisio* 
nes  son  exageradas,  pues  los  bancos,  por  mas  que  digan  algu- 
nos teorislas  para  desacreditar  su  mecanismo,  jamás  pueden 
emitir  mas  cédulas  que  las  que  soporta  el  movimiento  general 
délos  puntos  donde  existen  y  que  es  imponible  forzar  la  cir- 
culación Bduciaria  sin  que  el  correctivo,  que  es  el  reembolso 
instantáneo  exigido  por  los  tenedores  de  billetes,  no  venga  á 


(1)    En  Escocia  emiten  los  Bancos  cédulas  de  100  lib.  de  20:  de  ■*>  jf 
del    hasta  1814  emitieron  billetes  de  3  chellines. 
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hacer  entrar  la  circulación  dentro  del  nivel  que  no  le  es  per- 
mitido pasar.  Lo  mas  notable  de  lo  reducido  de  la  circulación 
fiduciaria  en  Escocia  es  que  la  masa  de  moneda  circulante  es 
tan  solo  de  500,000  lib,  según  Mac  Gulloch,  lo  que  da  para 
toda  Escocia  un  total  de  poco  mas  de  3  1|2  millones  de  libras 
para  toda  la  circulación  del  pais,  papel  y  moneda  reunidos, 
mientras  en  Inglaterra  no  hay  menos  de  50  millones  de  libras, 
siendo  asi  que  su  población  es  solo  seis  veces  mayor  que  la 
de  Escocia,  lo  cual  prueba  evidentemente  la  superioridad  de 
esta  en  materia  de  civilización  comercial,  necesitándose 
muy  escasa  masa  de  moneda  ó  de  papel  para  atender  á  una 
enorme  circulación  de  valores,  supliendo  el  crédito  la  falta 
de  numerario.  Esto  es  debido  á  la  acción,  como  ya  Adán 
Smith  lo  observó,  del  sistema  de  Bancos  que  desde  muy 
temprano  hizo  hacer  á  Escocia  progresos  inmensos  en  el 
comercio,  en  la  industria  y  en  la  agricultura;  y  que  la 
hizo  desde  luego  entrar  en  la  via  mas  perfecta  de  adelan- 
tamiento y  de  progreso.  Otro  hecho  notable  que  se  des- 
prende de  los  datos  que  acabamos  de  presentar  y  de  exa- 
minar es,  que  los  billetes  pequeños  no  tienen  ni  presen- 
tan en  manera  alguna  los  riesgos  que  les  atribuyen  algunos 
economistas  y  muy  especialmente  los  de  la  escuela  metálica, 
que  ya  los  tenia  abolióos  en  Inglaterra  aun  antes  de  la  refor- 
ma radical  de  184£.  Jamás  los  billetes  de  1  libra  han  presen- 
tado para  Escocia  los  inconvenientes  que  se  les  atribuyen  y 
circulan  con  gran  provecho  del  público,  supliendo  en  gran 
parte  al  numerario  que  tanto  contribuyen  á  economizar  con 
ventaja  general  del  pais. 

Como  bancos  de  préstamos,  la  diferencia  que  existe  en- 
tre el  sistema  de  Escocia  y  el  que  se  si^ue  en  casi  todas  par- 
tes constituye  no  solo  la  gran  superioridad  de  aquel,  sino  su 
gran  popularidad  en  el  pais,  donde  los  bancos  son  lasinsli- 
tuciones  mas  profundamente  arraigadas  y  estimadas  de  los 
escoceses.  Los  Bancos  de  Escocia  prestan  ó  adelantan  fon- 
dos á  descubierto  álos  trabajadores  honrados  que,  carecien- 
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do  de  capital  para  elevarse  en  la  gerarquia  del  trabajo,  ob- 
tienen por  su  moralidad  y  buena  conducta  fácilmente  de  los 
bancos  ese  instrumento  indispensable  y  costoso  de  toda 
producción,  y  lo  obtienen  con  condiciones  tan  moderadas, 

3ue  les  es  muy  fácil  prosperar  y  enriquecerse.  La  sola  con- 
icion  para  obtener  un  crédito  en  los  bancos  de  Escocia,  es 
la  de  gozar  de  una  buena  reputación  de  moralidad  é  inteli- 
gencia y  presentar  dos  fiadores  solventes.  «Asi  basta  á  un 
i> joven  a  la  entrada  de  la  carrera  industrial,  tener  buenos  an- 
lotecedentes  y  dos  fiadores  honrados  para  poder  disponer  desde 
» luego  de  adelantos  que  no  bajan  nunca  de  50  libras  (5,000 
»rs.)  y  que  llegan  á  menudo  hasta  2,000  libras  (200,000 
»rs.).  La  suma  de  los  créditos  asi  concedidos  se  estima  eo 
»6  millones  de  libras,  y  en  1820  se  vio  que  ascendiendo á 
D  10,000  importaban  5  millones  de  libras.  Bhcrédito  está  pues 
oofreeído  en  Escocia  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  el 
»crédito  es  una  de  las  vias  que  llevan  mas  segurameute  á  la 
Driqueza  y  al  poder.  Con  un  capital  ó  con  crédito  la  hol- 
»gazaneria  sola  permanece  en  los  últimos  escalones  del 
mundo»  (1). 

La  Escocia,  ese  pais  árido,  sembrado  de  rocas  y  de  lagos, 
con  un  clima  de  los  mas  ásperos  de  Europa,  hace  un  siglo 

Earecia  aun  condenado  á  una  barbarie  eterna;  sus  progresos 
oy  dia  lo  colocan  en  la  categoría  de  las  naciones  mas  ci- 
vilizadas, prósperas  y  felices:  en  gran  parte,  en  la  mayor 
parte  sin  duda,  este  progreso  es  debido  á  los  bancos  que  tan 
admirablemente  han  secundado  el  genio  activo,  laborioso  y 
probo  de  sus  habitantes,  alzándose  ciudades  ricas  y  populo- 
sas donde  ha  nada  existian  apenas  miserables  chozas,  aldeas 
insignificantes,  y  el  viajero  que  hoy  visita  la  Escocia  no  po- 
dria  reconocer  en  ella  al  pais  tan  admirablemente  descrito 
en  las  inmortales  novelas  de  Walter  Scott,  si  no  viera  al 


(1)     Du  Puynodc  De  la  monnaic,  du  credit  ct  do  Timpot,  píg.  265» 
tomo  1.® 


surcar  en  ligeros  vapores  las  orillas  siempre  deliciosas  de 
sus  lagos,  la  risueña  estructura  de  sus  cimas  y  el  pintores- 
co Irage  de  sus  pastores.  Asi,  lo  repetimos,  los  bancos  son 
eo  Escocia  las  mas  populares  instilucioues;  pero  estos  ban- 
cos que  debemos  admirar,  y  mas  todavía  estudiar  y  copiar 
si  queremos  elevarnos  á  la  altura  de.  civilización  á  que  han 
llegado  oíros  paises  mas  afortunados,  tienen  aun  derectos 
que  haremos  brevemente  conocer. 

Desde  luego  la  legislación  de  Escocia,  como  la  de  In- 
elalerra,  en  materia  de  sociedades  comerciales,  hace  que  los 
bancos  de  ese  pais  como  los  Joint  Stock  Companies  de  In- 
glaterra ofrecen  el  gravísimo  inconveniente  que  resulta  de 
3ue  los  socios  no  solo  responden  del  capital  que  pusieron  ó 
esembolsaron,  sino  que  por  la  ley  son  responsables  con  to- 
dos sus  bienes  habidos  ó  por  haber  de  las  operaciones  de  los 
bancos,  lo  cual  en  ambos  paises  aleja  á  los  pequeños  capi- 
talistas de  enírar  en  el  negocio,  y  hace  que  los  bancos  es- 
tén formados  únicamente  por  las  personas  mas  acaudaladas 
y  ricas  del  pais;  pero  aun  no  es  inconveniente  tan  perjudicial 
como  el  otro  que  ya  digimos  ser  frecuente  en  Inglaterra, 
pero  que  no  exisle  afortunadamente  en  Escocia,  de  ser  estas 
asociaciones  patiimonio  casi  esclusivo  de  los  mas  audaces 
aventureros  comerciales,  lín  Escocia  hay  sin  embargo  tres 
bancos  que  como  el  de  Inglaterra  están  constituidos  |ior  so- 
ciedades anónimas  incorporadas,  es  decir,  que  tienen  para 
formarse  necesidad  de  un  acta  especial  del  Parlamento.  Estos 
bancos  son  el  Banco  de  Escocia,  el  Banco  Beal  de  Escocia 
y  Compañía  linera  británica:  en  ellos  se  nota  desde  lue- 
go la  gran  diferencia  en  el  núoiero  de  sus  socios,  hallándo- 
se sus  acciones  mas  repartidas:  ese  inconveniente  de  la  falta 
de  empleo  para  los  pequeños  capitales  que  no  pueden  inte- 
resarse en  las  operaciones  de  los  bancos,  conlribuye  po- 
derosamente á  aumentar  el  guarismo  de  los  depósitos  que 
se  les  confian,  y  que  son,  como  hemos  visto,  despro- 
porcionados con  el  capital  y  con  la  circulación  fiduciaria  de 
TOMO  ui.  PABTE  2;  17 
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los  Bancos,  y  mas  aun  con  el  número  de  los  hahilantes  del  ps 

Pero  los  incoo venien les,  ó  mejor  dicho  los  defeclosi 
presentan  los  bancos  de  Escocia,  proceden  del  acta  de  18i 
que  aunque  mas  liberal  que  la  de  18J4  para  Inglatei 
ha  coartado  en  gran  parle  la  libertad  que  antes  tenian  aqncl 
por  las  leyes. 

En  primer  lugar  no  pueden  ya  establecerse  nuevos  baní 
sino  coa  requisitos  y  formalidades  que  equivalen  casi  á 
prohibición  absoluta.  Los  partidarios  del  principio  que  Irluol 
en  18JS  creen  que  la  libertad  en  materia  de  Bancos  puedü 
contribuir  á  que  estos  establecimientos  se  multipliquen  dema- 
siado, lo  cual  P.S  m  solo  contrarío  á  la  verdad  práctica,  sino 
que  además  no  podría  ser  jamás  perjudicial:  el  efecto  déla  li- 
bertad es  que  en  todas  parles  donde  un  banco  es  necesario,  alli 
se  crea  en  seguida  uno,  y  que  cada  localidad  que  lo  necesita, 
sin  tener  que  mendigar  á  las  puertas  de  las  oficinas  ministeria- 
les y  obtener  favores  á  costa  de  sacríGcios,  los  establece  coo 
arreglo  á  sus  hábitos  y  á  sus  necesidades.  En  Escocia  antes 
del8i5¿era  acaso  exagerado  el  número  de  bancos?  de  ningún 
modo-,  pues  los  que  no  podian  vivir,  los  que  las  necesidades  del 
comercio,  déla  industria  y  de  la  agricultura  rechazaban, 
habían  desaparecido  como  deberá  suceder  siempre  que  la 
bertad  sea  la  regla  en  la  materia. 

En  18J5  se  prohibió  la  emisión  de  cédulas  de  menos 
1  libra:  esos  bancos  las  habían  emitido  aun  mas  pequeñas 
ningún  ínconvenienIi>.  y  no  es  posible  atinarel  fundamento  de 
la  prohibición  cual  fuera:  generalmente  se  arguye  contra  tos 
billetes  pequeñosporcl  aliciente  que  presentan  al  fraude; pre- 
cisamente creemos  que  es  lo  contrario:  los  grandes  son  \(n 
que  lo  presentnn  y  los  bancos  de  Escocia  que  han  gozado  de 
gran  libertad  en  ese  punto,  no  han  tenido  jamás  que  arrepeí^ 
tirso  de  hacer  participar  á  todas  las  clases,  aun  á  las  mei 
acomodadas,  de  hi  ventajas  de  una  circulación  flduciaria. 

Pero  la  gran  falla  del  arla  de  1845  es  haber  fijado  defl 
modo  absoluto,  irrevoonble  v  perenne  la  masa  total  (íelacirc 


del 
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lacíoa  de  papel,  lo  cual  equivale  á  haber  fijado  de  un  modo 
absoluto  y  sin  mas  examen,  las  necesidades  de  la  circulación 
general,  sin  tener  en  cuenta  las  alteraciones  constantes  del  mo* 
viffliento  de  la  riqueza  y  de  las  necesidades  de  la  industria  y 
del  comercio  siempre  variables. 

Ya  hemos  dicho  suficientemente  que  la  circulación  de  los 
Bancos  no  está  sujeta  al  capricho,  al  deseo,  á  la  avaricia  de  sus 
propietarios,  pues  proviene,  responde  y  se  arregla  por  las  ne- 
cesidades del  comercio.  La  única,  la  verdadera  garantía  de 
los  billetes  de  banco  está  en  las  operaciones  que  estos  estable- 
cimientos practican  y  donde  la  ley  no  las  dicta,  la  libertad  por 
medio  de  la  competencia  las  regula,  como  ha  sucedido  en  Es- 
cocia donde  son  de  tal  solidez  y  de  tal  modo  garantizadas, 
qae  los  bancos  en  siglo  y  medio  de  existencia,  solo  han  hecho 
perder  al  público* 25, 50i  libras  y  en  cambio  le  han  ahorrado 
los  quebrantos  de  las  agitaciones,  de  las  crisis  y  enfermeda- 
des casi  periódicas  en  los  paises  donde  en  materia  de  bancos 
reina  el  privilegio  que  las  enjendra,  las  agrava,  y  los  mono- 
polios que  las  perpetúan. 


V. 


BANGOS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


En  los  Estados  que  forman  la  unión  americana,  las  institu- 
ciones de  crédito  se  rigen  en  cada  uno  por  una  legislación 
especial,  pues  es  atributo  de  las  legislaturas  de  cada  Estado 
y  DO  del  poder  federal  arreglar  lo  concerniente  á  este  géne- 
ro de  instituciones.  Asi,  es  imposible  al  examinar  la  or- 
gaDÍzacíon  y  atribuciones  de  los  bancos,  abrazar  en  un  conjun- 
to todas  las  instituciones  de  crédito  y  apreciarlas  bajo  un  solo 
punto  de  vista,  como  hemos  hecho  con  las  de  Inglaterra  y  Es- 
cocía; pero,  esta  falta  de  unidad  tiene  ventajas  que  suplen  á  los 
inconvenientes  de  una  legislación  general.  En  los  Estados  Uni- 
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dos  el  sistema  de  Bancos,  en  razón  precisamenle  á  ser  tan 
riado,  presenta ancbo  campo  para  el  economista,  pues  se  pt 
den  esludiar  lodos  los  sistemas  y  compararlos  enlresi.  En 
Estados  Unidos  se  ven  los  efectos  de  los  principios  liherí 
en  ntaleria  de  Bancos  y  se  notan  los  inconvenientes  de 
restricciones  legales. 

Por  la  misma  razón  de  la  falta  de  unidad  en  el  sistema  ñe 
crédito  y  de  no  ser  atribución  del  poder  federal  la  legislación 
sobre  Bancos,  no  se  encnenlra,  como  en  Inglaterra  ^  Francia, 
ningún  Banco  central  qne  al  mismo  tiempo  que  establecí- 
miento  de  crédito  particular,  sea  un  rodage  del  mecanismo 
administrativo  y  económico  del  país,  y  cuya  ?ccÍou  se  es- 
tienda á  todas  las  partes  de  él,  naciendo  competencia  á  los 
establecimientos  locales.  En  los  Estados  Unidos  donde  cada 
Estado  tiene  su  legislación  particular,  ningún  Banco  se  es- 
tiende  mas  allá  de  los  limites  de  la  provincia  en  que  se  ei 
Mece. 

Sin  embargo,  algo  análogo  á  lo  que  existe  en  Francia 
Inglaterra,  buba  cnlos  Estados  Unidos  basta  bace  pocos  aüoi. 
En  1816  se  creó  poruña  ley  federal  el  Banoo  de  los  Estados 
Unidos,  cuyo  centro  principal  se  fijó  en  FiladelSa:  este  Raneo 
se  creó  despuei  de  concluido  el  régimen  del  papel  moneda 
que  se  emitió  para  bacer  frente  á  ios  gastos  de  la  guerra  de 
la  independencia  v  con  el  objeto  de  dar  crédito  y  seguridad  á 
los  signos  representativos  de  la  moneda,  ayudar  al  Gobierno 
federal  on  sus  operaciones  de  tesorería  y  proporcionar  impul- 
so á  la  industria,  a  la  agricultura  y  al  comercio  de  la  naciente 
República.  Al  Banco  de  los  Eslaaus  Unidos  se  concedieroD 
por  la  ley  de  su  creación  importantes  privilegios  y  el  Ksladu 
contribuyó  á  la  reunión  del  capital  necesario  con  una  quin- 
ta parte  de  su  importe.  Al  Banco  se  le  encargó  de  co- 
brar, concentrar,  circular,  guardar  y  distribuir  los  producto! 
de  íes  impuestos  y  demás  ingresos  federales  y  sus  billetes 
se  admitían  en  pago  de  todo  impuesto  etc.  por  los  agen- 
tes del  Tesoro  público.  El  Banco  hacia  gratis  este  servil' 


es- 
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remunerándose  con  los  productos  de  las  sumas  que  cons- 
tantemente tenia  del  Tesoro,  por  las  que  ningún  interés  abo- 
naba y  que  empleaba  en  las  operaciones  de  descuentos, 
préstamos,  etc.,  sumas  que  fueron  á  veces  tan  impor- 
tantes, cuanto  que  llegaron  á  la  cifra  colosal  de  iO  millo- 
nes de  dollars. 

En  1836  el  Presidente  Jakson  atacó  los  privilegios 
de  ese  Banco,  de  lo  que  resultó  una  lucha  terrible,  no  solo 
entre  el  Banco  atacado  y  el  Gobierno  federal,  sino  entre  este 
y  lodos  los  demás  bancos  de  la  República,  cuyo  principio 
mismo  se  puso  en  cuestión  por  el  Presidente,  provocándose 
una  crisis  comercial  y  monetaria,  cuyas  consecuencias  no 
solo  fueron  desastrosas  en  América,  sino  que  se  hicieron 
sentir  en  Europa. 

AI  fin  de  1836  el  Presidente  arrancó  al  Banco  el  de- 
pósito que  en  él  tenia  el  Tesoro  federal,  el  cual  distribuyó 
entre  ciertos  bancos  particulares  de  los  diversos  Estados,  bajo 
la  condición  de  que  no  emitieran  billetes  de  menos  de  B  do- 
llars (1).  Esta  combinación  siguió  establecida  hasta  la  admi- 
nistración de  M.  Polk,  el  cual  organizó  la  Tesorería  nacional 
encargada  de  las  funciones  que  tuvo  primero  el  Banco  fede- 
ral y  luego  los  Bancos  favorecidos  por  la  administración. 

En  1851  existian  en  toda  la  Union  americana  855  ban- 
cos con  un  capital  de  mas  de  226  millones  de  dollars,  re- 
Sartídos  en  gran  desproporción  entre  los^  diferentes  Estados 
e  la  Union.  Asi  los  Estaoos  lejanos  como  el  Ohio,  Mississipi, 
Tejas,  Michigan  etc.,  en  todo  ocho,  tenian  solamente  lli 
bancos  con  un  capital  de  27  millones  de  dollars,  mientras 
qpeen  los  Estados  del  Norte  mas  poblados,. ricos  y  comer- 
cíales  como  Massachusets,  Rhode  Island,  New-York,  New- 
Jersey,  Pensylvania,  en  todo  cinco  Estados,  existian  i67 
con  111  millones  de  capital.  El  Estado  de  Massachusets  que 


(1)    £1  antiguo  Banco  de  los  Estados  Unidos  es   hoy  dia    y  desde 
aqueHa  ^poca  el  Banco  de  Filadelfía. 
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solo  tiene  1|20  <te  la  población  tota)  de  k  Union/  tenia  130 
bancos  con  28  millones  de  capital,  que  equivale  á  1[6  del 
de  lodos  los  demás  baucos  de  la  Union. 

Mucho  se  ha  criticado  en  Europa  el  sistema  de  crédito 
de  los  Estados  Unidos;  pero  si  bien  es  cierto  que  los  ban- 
cos de  aquel  pais  no  hau  estado  siempre  exentos  de  los  vi» 
cios  y  de  las  imperfecciones  que  se  les  atribuyen,  lo  es 
también  que  se  han  exagerado  demasiado  y  sin  fundamento 
los  riesgos  y  los  peligros  que  ofrecen  aquellas  instituciones. 
En  los  Estados  Unidos  los  Bancos  se  han  propagado  con  una 
insistencia  continua  y  tenaz,  y  si  los  peligros  de  que  se 
les  acusa  fueran  reales,  ¿se  comprende  que  aun  pudieran 
hallar  favor  en  el  público?  Si  el  crédito,  como  dice  Coque- 
lin,  es  la  confianza  puesta  en  práctica,  ¿cómo  se  puede 
concebir  que  la  confianza  se  practique  en  un  pais  donde  la 
confianza  ofrece  peligros  y  causa  perdidas  como  las  que  se 
atribuyen  en  Europa  á  los  bancos  de  la  Union  Norte  Ame- 
ricana? 

En  1811  solo  existian  89  bancos  con  un  capital  de 
52.610, 641  doUars:  en  los  cuatro  años  siguientes  se  crea- 
ron 119  con  un  capital  de  29,6i8.989  dollars. 

Hé  aquí  la  progi:esion  en  que  los  Bancos  han  crecido  e& 
los  Estados  Unidos,  y  el  importe  del  capital  de  estas  iosti- 
iuciones. 


1811 

89 

52.610,601  dollars. 

1815 

208 

82.259,590 

iSH 

UQ 

89.822.422 

1820 

308 

137.110,611 

1830 

320 

145.192,268 

1835 

558 

231.250,3X7 

1850 

723 

229,081,074 

1851 

855 

226.902,228 

En  los  Estados  Unidos,  tal  vez  existen  tantos  bancos  inde- 
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pendientes  los  unos  de  los  otros,  á  causa  de  que  son  casi  des- 
conocidas las  sucursales,  cada  banco  opera  únicamente  en 
la  localidad  en  que  se  establece.  En  los  estados  del  jSud,  la  le- 
gislación las  permite  y  existen  algunas;  pero  en  general  en  los 
del  Norte  ó  están  prohibidas  por  la  ley  o  no  hay  la  costumbre 
de  propagar  en  esa  forma  el  sistema  de  Bancos,  el  hecho  es, 
que  no  existe  ninguna.  En  cambio  Ios8S5  bancos  se  hallan 
esparcidos  por  el  territorio  de  la  Union  de  modo,  que  ningún 
panto  medianamente  importante  carece  de  estos  útiles  estable- 
cimientos. 

Los  Bancos  en  América  están  fundados  por  Sociedades 
anónimas  y  cada  socio  ó  accionista  solo  responde  dd  im- 
porte exacto  de  su  acción  ó  acciones:  asi  estas  se  hallan 
divididas  de  forma  que  casi  todos  los  bancos  cuentan  gran 
número  de  accionistas,  personas  de  todas  categorías  y  cla- 
ses de  la  sociedad,  mientras  que  el  régimen  inglés  y  esco- 
cés las  aleja  como  vimos  anteriormente  é  impide  el  fracciona- 
miento de  los  capitales  de  los  bancos.  Hay  mas:  el  sistema 
americano  presenta  sobre  el  que  rige  en  Inglaterra  y  Escocia  la 
ventaja  de  hacer  mas  populares  estas  instituciones  y  de  agran- 
dar el  número  de  los  interesados  en  su  prosperidad  y  buena 
gestión.  Goquelin  cita  á  este  propósito  el  hecho  de  nallarse 
dividido  el  capital  de  los  seis  bancos  existentes  en  1838 
en  el  New-Uampshire  entre  11,045  acciones  repartidas  del 
modo  siguiente; 

Acciones. 

Mageres ,  2,i38 

Mecánicos 673 

Labradores I,2i5 

Cajas  de  ahorro 1,013 

Curadores 630 

N. 307 

Institutos  de  caridad ....  5i8 

Corporaciones  y  el  Estado  .     .  157 
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Marinos 


del  Gobierno. 


Comerciantes,  .  .  . 
Vendedores  ambulanles  . 
Al)ogados,  procuradores  e 


lengos 


ll.OiS 


En  todos  los  Condados  esta  división  se  encuentra  en 
yor  ó  igual  escala:  el  número  de  inugeres  casadas  ó  vii  _ 
es  muy  considerable;  después  generalmente  están  los  obre- 
ros del  campo  ó  de  las  ciudades,  tos  instituios  de  caridad  y 
de  educación,  los  marinos,  médicos,  abogados  ele:  asi 
las  acciones  de  los  bancos  son  en  los  Estados  Unidos  para 
los  pequeños  capitalistas  lo  que  en  Inglaterra  las  Cajas  de 
ahorro,  en  Escocia  los  depósitos  á  interesen  los  bancos,  eo 
Francia  la  renta  del  Estado  y  en  Espafia  los  toros  y  las  ' 
bemas,  y  mas  aun  la  lotería. 

Hemos  dicho  que  respecto  al  régimen,  organización 
operaciones  de  los  Bancos,  no  existe  en  los  Estados  Unidos 
una  regla  general  y  uniforme:  en  unos  Estados  el  régimen 
es  la  libertad,  en  otros  una  libertad  mas  restringida  y  en  otros, 
en&n.  el  sistema  de  las  restricciones  domina  casi  del  mismo 
modo  que  en  Europa.  De  aquí  resulta  que  los  Bancos  de  Amé- 
rica presentan  condiciones  especiales  para  que  se  examinen  y 
comparen  todos  los  sistemas,  y  las  ventajas  y  los  inconvenien- 
les  de  los  distintos  principios  que  reinan  en  la  materia. 

En  el  norte  de  los  Estados  que  componen  el  territorio  oiie 
se  conoce  bajo  el  nombre  de  Nueva  Inglaterra,  el  régimen  üo- 
minante  es  el  de  la  libertad  en  materia  de  Bancos,  en  uno* 
Estados  mas  restringida  que  en  otros.  En  el  Sud  y  eo  e)  Oeste 
el  sistema  que  rige  es  el  de  las  mas  vigorosas  restricrione», 
llegando  en  algunos  hasta  un  punto  desconocido  aun  en  \oí 


1 


REVISTA  HISTÓRICA.  137 

paises  mas  atrasados  de  Europa  respecto  á  insliluciones  de 
crédilo. 

M.  Carey  célebre  economista  Americano,  citado  siempre 

fior  cuantos  autores  han  escrito  en  Europa  sobre  bsncos  desde 
a  publicación  de  su  obra  sobre  el  sistema  comparado  de  cré- 
dito en  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos  (1),  nos  su- 
ministra pruebas  completísimas,  que  hacen  ver  patentemente 
de  qué  lado  están  las  ventajas  y  de  cual  los  inconvenientes  y 
los  peligros. 

Una  de  las  pruebas  mas  convincentes  de  las  ventajas  de 
uno  ú  otro  de  los  dos  sistemas,  respecto  á  la  existencia  de  los 
bancos,  debe  hallarse  seguramente  en  las  pérdidas  que  el  pú- 
blico ha  sufrido  por  las  quiebras  de  los  establecidos  en  los  di~ 
{erantes  Estados  donde  reinan  sistemas  dilerenlos.  Este  dato 
ademas  presenta  el  medio  de  defender  el  principio  de  libertad 
qoe  se  combate  generalmente  con  el  ejemplo  citado  á  cada  pa- 
so de  los  Estados-Unidos  de  América,  donde  la  poca  solide?: 
de  los  Establecimientos  de  crédito  pasa  en  Europa  como  ar- 
ticulo de  fé,  bajo  la  palabra  de  algunos  escritores  poco  con- 
cienzudos ó  mal  informados. 

«El  número  medio  de  Bancos  en  el  Estado  de  Massachus- 
setsdelSll  á  1830  era  el  de  3i  ysu  capital  sobre  12  milis, 
de  dolls. :  las  quiebrashasta  1S36  fueron  cinco  ó  sobre  60|100 


de  1  p-  o  3'  ^^^-  ^'  capital  de  los  bancos  quebrados  era  de 
700,000;  pero  casi  todas  sus  deudas  fueron  pagadas:  la  cifra 
de  las  pendientes  en  dos  de  ellos  era  á  la  fecha  de  los  últimos 


estados  pobticados  de  19,878  dolls.:  uno  pagó  por  entero  sus 
deudas  y  otro  creo  hizo  lo  mismo,  y  el  último,  el  importe  de  las 
pendientes  al  quebrar,  era  solode  dolls.  27,0OO.Si  estimamos  la 
pérdida  lolalen  50,000  dolls.  será  evaluarla  demasiado  crecida 
y  dará  menos  de  cinco  dollars  por  cada  millón  á  sea  2[1 .000 
de  i  p.  II  délas  transacciones  que  facilitaron  por  su  existen- 


and  fhc  Unlled  Stalcs 
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cia  Y  por  la  sustitucioo  de  los  billetes  de  banco  á  la  mo:it 
melalica.u 

«El  DÚmero  medio  de  los  bancos  en  Rhode  Islai 
mismo  período  fué  el  de  27,  con  un  capital  de  mas  de  3  milis.: 
las  quiebrasfueroados,  dando  por  término  medio  anual  3üil00 
de  1  p.  o  :  dichos  capilalesascciidian  a  dolls.  30,000  y  la  pru- 
porciuti  no  varia  malerialmeute  de  la  del  Massacbosset.» 

(lEn  el  estado  del  Maiiie,  el  Diimero  medio  de  bancos  fue  de 
131]i.  Las  cartas  óconcesiones  de  tres  concluyeron  en  1812, 
y  no  fueran  renovadas:  las  quiebras  fueron  ciuco  dando  un 
término  medio  anual  de  1  1|3  p.  °  .  El  capital  medio  era  de 
1.700,000  dolls.  y  el  de  los  bancos  quebrados  de  500,000 
dolls.  ó  de  1  1|I6  p.  I  al  año.» 

«En  New  liampshire  el  término  medio  fué  de  1 1  1|2  y 
las  quiebras  fueron  dos  ó  sobre  2]3  de  1  p.  °  al  año;  el  capi- 
tal medioera  1.1  SO. 000  dolls.  y  el  deles  bancos  quebrados  de 
129,600  dolls.  ó  sea  menos  de  I  ¡2  de  1  p.  o  •  ^"  Vermuntao 
ocurrit)  ninguna  quiebra.»  (1) 

Sigue  el  autor  citando  las  quiebras  ocurridas  en  los  Estados 
de  ConneclicutHue  fueron  dos  con  un  capital  de  600,000  dolU. 
que  dá  sobre  2|3  del  p.  *  y  concluye.  oEl  númeroniedio  de 
los  bancos  en  los  seis  Estados  citados  que  constituyen  la  Nueva 
Inglaterra,  fué  de  1811  á  1830  de  97.  yelde  las  quiebras  en 
25  años  de  16,  sea2[3del  p.  °  por  año:  el  capital  medioera 
de  21  millones  y  el  de  los  bancos  quebrados  de  2,  sea  cerca  de 
36(000  de  1  p.  Q  por  año.  La  pérdida  total  sufrida  por  el  pú- 
blico  no  puedtíhaber  pasado  de  300,000  dolls.  que  dan  untír- 
mino  medio  de  20. 000 dolls.  ól|11  de  1  p.  °  sobre  el capllal 
délos  bancos  y  probablemente  sobre  1|500  de  1  p.  ®  sobre 
las  operaciones  facilitadas  por  estas  instituciones.  St  este  cál- 
culo es  exacto,  el  riesgo  unido  á  las  transacciones  con  los  baD' 
cosen  laNueva  Inglaterra  durante  mas  de  23  años  ha  sido 
del  dollar  sobre  50,000.  Si  escepluásemos  el  Connecücul 


(1)     The  Oredit  S^slem,  etc.  píga.  33  y  3* 
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donde  una  quiebra  estuvo  acompañada  de  grandes  fraudes 
que  produjeron  pérdidas  considerables,  ese  nesgo  no  ha  es- 
cedido de  S  dollars  sobre  un  millón.»  (1) 

Gomóse  vé,  de  los  seis  Estados,  el  de Rhode  Island  presen- 
la  menos  pérdidas,  después  el  de  Massachussets,  en  el  Counec- 
ticot  en  New  Hampshire,  en  elMaine  y  en  Yermunt  las  pérdi- 
das son  masconsiderables:  pues  bien,  en  el  primero  de  estos 
Estados  Jalibertad  en  materia  de  Bancos  es  absoluta  puesto  que 
la  ley  no  impone  otra  traba  aue  la  de  obtener  una  autorización 
de  la  legislatura,  la  cual  ñola  niega  jamás.  En  el  Massachus- 
sets reina  esa  misma  libertad;  pero  además  se  le  impone  á  los 
bancos  la  obligación  de  pagar  1  p^  ^  de  contribución  sobre  sus 
capitales,  lo  que  les  hace  forzar  algún  tanto  sus  operaciones  para 
ganar  el  impuesto,  al  mismo  tiempo  que  procuran  hacerlas  con 
el  menos  capital  posible.  En  ios  otros  Estados,  estas  dos  conse- 
cuencias de  la  intervención  legal  son  aun  mas  notables,  siendo 
aun  mas  rígida  aquella  circunstancia.  En  suma  la  libertad  es 
bastante  grande  en  esos  seis  Estados  y  el  público  recoge  el  do- 
ble beneficio  de  gran  seguridad  y  el  de  servicios  de  conside- 
raron; los  riesgos  son  casi  nulos  y  la  gestión  de  los  Bancos  es 
escalente  y  provechosa  para  la  prosperidad  material  del  pais. 

La  libertad,  que  ya  hemos  visto  como  libra  de  los  riesgos 
de  Cjuebrantos  por  su  saludable  influencia  parala  seguridad  de 
los  oancos,  preserva  á  estos  asimismo  de  otros  inconvenientes 
que  se  les  atribuyen.  En  primer  lugar,  no  es  cierto  que  la  li- 
bertad produzca  la  creación  exagerada  de  establecimientos  de 
crédito,  pues,  si  bien  es  cierto  que  existen  muchos  en  esos 
Estados  respectivamente  á  los  que  existen  en  los  paises  de 
Europa  que  hemos  examinado  anteriormente,  deben  tenerse 
en  cuenta  los  hábitos  comerciales  de  los  Americanos,  lo  ac- 
tivo de  la  circulación,  y  sobre  todo,  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, en  los  Estados-Unidos  en  donde  hay  elementos  para  que 
UD  Banco  funcione  y  haga  negocio,  allí  se  establece,  descono- 
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cióndose  cnleramenle  ó  casi  cnteramcnle  el  sistema  de  Europa 
de  las  sucursales;  cada  banco  en  los  Eslados-Unidos  licoe 
úiiicamcnlc  por  teatro  de  sus  operaciones  el  pueblo  donde 
se  establece.  Respecto  á  la  emisión  de  billetes  que  los  contra- 
rios al  régimen  de  la  libertad  en  materia  de  bancos,  dicen  debe 
ser  exagerada  bajo  su  imperio,  vemos  por  el  contrario,  cjue 
en  esos  seis  Estados  en  1830  los  97  Bancos  con  un  capital 
de  mas  de  3!)  millones  de  dollars  solo  tenían  circulando 
13.992,000  dolls.  en  billetcB. 

Después  de  los  Estados  del  Norte  en  que  acabamos  de  ver 
lo  sólidas  y  provechosas  que  son  las  instituciones  de  crédito 
vienen  los  de  New  Jork,  New  Jersey  y  Pensytvania. 

lie  aquí  las  cirras  que  indican  su  estado  durante  el  perio- 
do mismo  de  1811  a  1830  y  las  pérdidas  que  el  público  bi 
sufrido  por  las  operaciones  de  los  bancos:  estos  guarisnm 
estén  estraclados  de  la  misma  obra  de  M.  Carey.  ~ 


CjpiUi  de 

quebrados. 


3  1(3  mills- 


Pr  apare  M^^l 

cionado  e^H 


New-York... 
New- Jersey. 

Asi,  Íi8  bancos  por  término  medio  han  proporcionado  en 
ese  período  I O  quiebras  y  estos  tres  Estados  a  pesar  de  guiar 
de  cierta  latitud  en  materia  de  bancos,  tienen  sin  embargo  con- 
tra si  algunas  restricciones  legales  emanadas,  como  observa 
el  mismo  M.  Carey,  de  que  el  derecho  de  emitir  billetes  se 
considera  como  un  negocio  muy  lucrativo  y  los  gobiernos  se 
atribuyen  una  parle  délos  beneficios  que  proporciona,  median- 
te una  fuerte  remuneración  que  exigen  do  los  bancos  por  é 
favor  que  les  conceden  de  hacer  en  libertad  ese  negocio.  Asi. 
este  sistema  origina  para  los  Bancos  un  recargo  de  gastos  ilit 
que  se  remuneran  feriando  sus  operaciones,  abonando  «níiile- 
res  insigni6cante  ó  á  veces  ninguno  por  los  depósitos  que  se 
¡es  confian,  lo  cual  los  aleja,  y  lodo  esto  junto  forma  un  siste- 
ma, como  observa  Coquelin,  menos  sólido,  mas  íoscguro  y 


mas  azaroso.  La  circulación  de  las  cédulas  es  por  c* 
cía  mucho  mayor  en  proporcional  capilal  de  los  bancos  que 
en  los  Estados  del  Norle.  Kn  1830  estos  Bancos  tenían  dolls. 
42. 200, OÜO  debilletes  circulando  contra  un  capital  ie  dolls. 
36.699,000  y  una  reserva  metálica  de  solo  6.600.000. 

Eo&n,  si  se  reúnen  los  guarismos  de  los  seis  Estados  de  la 
Nueva  Inglaterra  y  los  de  los  tres  Estados  últimamente  ci- 
tados, se  hallará  que  163  bancos  por  término  medio  han  dado 
56  quiebras  también  por  término  medio,  2  1[4  al  aílo  ó  1 
3(8  p.  * :  que  el  capital  medio  de  los  bancos  era  de  5S  milis, 
que  el  capital  de  los  bancos  quebrados  fué  de  10  milis.,  lo 
que  hace  una  proporción  media  de  12  p.  ^  .  La  pérdida  mas 
crecida  que  calcula  Mr.  Carey  haber  sufrido  el  público  por  sus 
relaciones  con  los  bancos  eu  esos  nueve  Estaaos.  fué  en  ese 
espacio  de  tiempo  de  3  milis,  de  dollars,  y  aun  tal  vez  no  lle- 
gó 3  la  mitad  de  esta  suma;  pero  admitiéndola  integra  no  hace 
masque  IjiOOde  1  p.  ^  sobre  las  transacciones  efectuadas 
por  el  público  con  tos  bancos  en  forma  de  depósitos,  descuen- 
tos, giros  y  billetes  en  circulación  y  apenas  llega  á  1  dollar 
por  ÍO.OOO.  En  ningún  pais  cree  Mr.  Carey  que  se  haya  jamás 
efectuado  una  masa  tan  considerable  de  transacciones  con 
una  pérdida  tan  poco  importante  y  que  hayan  al  mismo  tiem- 
po proporcionado  tantas  ventajas  reales. 

Pasando  ahora  á  los  Estados  en  que  el  régimen  de  los  ban- 
cos está  fundado  sobre  los  privilegios  y  las  restricciones,  ha- 
llamos, que  en  los  Estados  de  Virginia,  las  dos  Carolina  y  la 
Georgia  etc.  donde  el  dereehodeestablecer  bancos  solo  se  con- 
cede como  un  privilegio  a  un  reducido  número  de  personas, 
iuipouiéndoles  trabas  y  condiciones  onerosas,  los  bancos  son 
desde  luego  menos  numerosos,  su  capital  mas  crecido  y  la 
circulación  fiduciaria  infinitamente  mas  desproporcionada  con 
el  capital  y  con  la  reserva  metálica  de  los  Bancos  que  en  los 
Estauosde  que  nos  hemos  ocupado  anteriormente.  Hé  aquí  la 

hi  sacada  del  Estado  general  de  1os  Bancos  de  la  Union 
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Así,  en  el  primer  grupo  liallamos  que  los  Bancos  eslánrespec- 
lo  á  la  población  en  la  pioporcion  de  1  por  12,Í13  habilan- 
les:  en  el  segundo  de  1  por  40,750:  en  el  lercero.de  I  por 
162,706:  el  capilalesen  el  primer  grupo  de  dülls.  23i,8i0 
por  término  medio  en  cada  banco:  de  dolls,  417, 03i  oti  el  se- 
gundo; y  de  dolls.  702,941  en  el  tercero.  La  circulación  fidu- 
ciaria en  el  primer  grupo  respeclo  al  capilal,  eslá  en  la  pro- 
porción de  1  á  2  ^"i  en  el  segundo  ya  es  mversa  la  proporción 
pues  es  1 ""'  mayor  que  el  capital  y  eu  el  tercero  algo  mas  cre- 
cida que  la  suma  del  capital:  las  reservas  melálicas  délos  ban- 
cos es  en  el  primer  grupo  1  á  5.37  de  la  circulación;  en  el  se- 
gundo 1  á  8  y  en  «I  tercero  1  á  6.'"':  por  último,  respeclo  á  la 
población  el  capital  de  los  bancos  es  en  el  primer  grupo  de  21 
dolls.  porhabilantedeS,  en  el  segundo  y  cíe  7.Í0  ene)  tercero. 

Los  riesgos,  las  pérdidas  están,  como  es  natural,  en  una 
proporción  mas  creciua  con  los  beneficios  que  los  Bancos  ha- 
cen al  pais  en  estos  Estados  que  en  los  anteriormente  citados. 

En  los  situados  al  sud  de  la  Pensylvania  y  en  el  rio  Ohio 
hubo  en  el  periodo  que  hemos  examinado  84  quiebras  y  en 
los  que  están  al  oeste  de  la  Pensylvania  27.  El  número  total 
de  las  quiebras  en  25  aüos  fué  de  167. 

En  los  Estados-Unidos  la  prueba  entre  los  dos  sistemas, 
el  de  la  libertad  en  materia  de  Bancos  y  el  de  las  restriccio- 
nes, es  completa,  completísima.  JVinguno  de  los  inconve- 
nientes que  al  régimen  de  la  libertad  se  atribuyen  se  presen- 
ta al  observador  iraparcial,  en  aquellos  estados  donde  la  com- 
petencia legitima,  arregla  las  transacciones  de  los  Bancos,  y 
los  que  con  razón  hemos  visto  provocados  en  otras  partes 
por  los  privilegios,  las  restricciones  y  los  monopolios,  los  ha- 
llamos por  el  contrario  á  cada  paso  en  aquellos  Estados  de  Ir 
UníoQ  en  que  el  privilegio  es  la  regla. 

Es  cierto,  muy  cierto,  que  ha  habido  en  los  Estados- 
Unidos  épocas  calamitosas  para  los  Bancos  y  que  los  que  en 
ellos  se  hallaban  interesados  sufrieron  quebrantos  de  suma 
consideración;  ¿pero  fué  acaso  en  aquellos  Estados  donde  la  )i- 
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beríad  eia  la  regla?  de  ningún  modo. 

En  los  Estados-Unidos  todo  se  debe  a)  crédito  y  a  los 
Bancos.  Ei  crédito  por  medio  de  los  bancos  ha  creado  en 
pocos  aflos  esa  prosperidad,  esa  riqueza,  esc  poder  que  con 
asombro  contempla  la  vieja  Europa,  en  las  antiguas  y  pobres 
colonias  emancipadas  de  Inglaterra.  El  crédito  ba  ayudado 
poderosamente  al  genio  audaz,  laborioso  y  emprendedor  de 
la  raza  anglo-sajona,  Los  caminos,  los  canales,  los  ferro- 
carriles que  transportan  las  producciones  de  la  agricultura 
del  coranon  de  la  Union  á  los  puntos  de  embarque,  son  debi- 
dos al  crédito:  los  bosques  convertidos  en  tierras  fértilcR  do 
labor,  los  desiertos  en  campiñas  productivas,  las  chozas  ea 
grandes  poblaciones,  lodo  esto  es  debido  al  crédito;  pero  el 
crédito  no  ha  podido  hacer  todo  esto  y  hacerlo  en  tan  corlo 
espacio  de  tiempo  sin  dejar  el  terreno  sembrado  de  dolorosas 
ruinas,  pues  su  misión  no  era  esa.  la  misión  del  crédito  es 
mas  lenta  y  mas  laboriosa.  Las  pérdidas  procedieron  no  déla 
libertad  que  ba  habido  en  algunos  Estados  para  formar  ban- 
cos: vinieron  ó  del  monopolio  y  las  restricciones  ó  de  la  licen- 
cia de  la  libertad:  en  todas  partes,  donde  ha  reinado  áesit 
el  principio  la  libertad  como  donde  las  restricciones  ba»  im- 
perado, na  habido  lal  vez  licencia  en  las  operaciones  de  los 
Bancos,  en  niuguna  parte  se  los  ha  encerrado  dentro  de  sus 
verdaderos  limites  para  sus  operaciones.  Se  ha  engrandeci- 
do la  nación,  pero  se  ha  engrandecido  haciendo  victimas  y 
las  victimas  generalmente  han  sido  los  capitalistas  de  Eu- 
ropa que  veianlas  maravillas  que  hacia  el  crédito;  pero  quf 
no  estudiaban  su  mecanismo.  Se  emitieron  billetes  en  des- 
proporción con  el  capital  de  los  Bancos:  se  emitieron  sin 
3ue  hubiera  una  circulación  monetaria  suficiente  para  aten- 
er á  las  grandes  transacciones  que  se  hacian  diariamente 
en  la  nación;  se  emitieron  billetes  para  construir  pohla- 
ciones  que  en  muchos  afios  nadie  habia  de  habitar;  fundar 
escuelas  en  que  nadie  habia  de  aprender-,  eríjir  templas  en  f\at 
nadie  habia  ile  orar;  crear  periódicos  que  nadie  leerla:  se  l>n- 
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zaron  billetes  para  construir  calzadas  por  las  que  nadie  debia 
transitar  en  muchos  años;  canales  por  los  que  ningún  barco 
navegaría;  ferro-carriles  por  los  que  la  locomotora  arrastraría 
al  comenzar  algunos  miserables  emigrados  Europeos  carga- 
dos de  azadones  para  desmontar  los  terrenos  virgenes  del  far- 
wesí^  los  que  después  de  algunos  años,  convertidos  en  labrado- 
res ricos,  en  hacendados  industriosos,  habitarian  esas  pobla- 
ciones monumentales ,  llevarian  sus  hijos  á  esas  escuelas, 
orarían  en  esos  templos,  leerian  esos  periódicos,  viajarían  por 
esos  caminos,  llevarian  sus  abundantes  cosechas  por  esos  ca- 
nales y  trasportarían  sus  riquezas  y  sus  personas  de  un  lado 
á  otro  déla  Union,  tirados  por  la  locomotora  sobre  los  rails 
qoe  los  condujeron  pobres  y  sin  patria  en  busca  de  ri- 
quezas y  de  la  nacionalidad  Americana.  Esos  billetes  han 
creado  lodo  ese  poder,  toda  esa  prosperidad;  pero  lo  ha  hecho 
á  costa  de  los  sacrificios  de  la  Europa  que  rebozando  de  capí- 
tales  los  trasladó  al  Nuevo  Mundo  por  el  conducto  de  los 
bancos,  llevada  de  la  brillante  prosperidad  de  estos  esta- 
blecimientos, del  poder  creciente  de  la  nación  y  mas  aun  de 
los  precios  elevados  que  pagaban  los  republicanos  de  la  Union 
á  los  capitales  que  necesitaban  para  engrandecerse  y  que  la 
codicia  europea,  sin  previo  estudio  del  objeto  en  que  se  in- 
vertían, suministró  á  manos  llenas. 
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No  hay  en  este  momento  Banco 
en  Francia  ni  lo  habrá  en  algoBOf 
aSos:  en  Francia  faltan  hombres  que 
sepan  lo  que  es  un  Banco,  Es  anft 
raza  de  hombres  que  se  necesita 
crear. 

Napoleón, 

Otro  de  los  graves  inoonyenien- 
tes  qne  tiene  esta  ley,  es  ser  una  ley 
qne  raas  bien   qne   de  Bancos,  se 

Suede  llamar  de  negación  del  ertf* 
ito. 

Borrego. 


BANCOS  EN  FRANCIA. 

Ed  Europa,  Francia  ocupa  el  primer  lugar  en  casi  lo- 
do lo  concerniente  al  progreso  moral  de  la  civilización,  mar- 
chando a  la  cabeza  de  los  adelantos  cientifícos  de  la  época;  pe- 
ro si  bien  en  lo  relativo  al  desenvolvimiento  material  su  lugar 
es  muy  preeminente,  sus  progresos  muy  marcados  ylrasceo- 
dentales,  vá  sin  embargo  detrás  de  otras  naciones  que  con  ge- 
nio inventivo  menos  pronunciado,  tienen  mas  energía  de  ca- 
rácter, mas  constancia  en  el  trabajo,  mas  audacia  en  la  apli- 
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cacion;  asi,  resnecloá  vías  de  comunicación,  Francia,  aunque 
Uoy  día  muy  adelsnlada,  entró  en  la  carrera  cuando  ya  In- 
glaterra, Escocia,  Bélgica  lehabian  trazado  la  via  y  mostrado 
el  camino,  lín  punto  á  crédito.  Francia  camina  detrás  de 
Inglaterra  y  abastante  distancia  de  este  país. 

Verdades  que  no  ha  sido  Francia  pais  afortunado  respecto 
á  instituciones  de  crédito.  El  primer  ensayo  que  fué  el  del 
Escocés  Law,  dio  el  triste  y  deplorable  resultado  que  en  olro 
capítulo  de  este  libro  hemos  jucnciünado:  después  vinieron  los 
asignados  y  su  terrible  y  desastrosa  bistoria,  hechos  ambos 
que  contribuyeron  poderosamente  á  alejar  de  los  franceses 
la  conGanza  en  toda  circulación  de  papel,  por  la  que  han  teni- 
do desde  aquellas  épocas  memoraoles  una  repugnancia  casi 
invencible. 

Hasta  18i8  el  sistema  de  Bancos  en  Francia  consistia 
en  UD  Banco  central,  establecido  en  París  bajo  el  titulo  de 
Banco  de  Francia,  poderoso  establecimiento  constituido  por 
una  ley  especial,  rodeado  de  trabas,  investido  de  monopolios, 
máquina  gubernamental  al  par  que  comercial,  y  en  el  resto 
del  pais,  algnucs  Bancos  conliluidos  por  la  ley,  aunque  en 
escala  mas  modesta,  á  imagen  y  semejanza  del  central. 
funcionado  en  determinadas  localidades ,  sin  relaciones 
de  ninguna  especie  entre  si,  con  una  vida  poco  amplía  y 
sin  que  el  pais  recibiera  los  beneficios  aue  en  Inglaterra,  y 
sobre  todo  en  Escocía  y  los  Estados-Uníaos,  proporcionan  los 
Bancos  á  todas  las  clases  industriales  que  forman  el  nervio  de 
las  naciones:  por  último  en  algunas  ciudades  esíslian  sucur- 
sales del  Banco  central  de  escasa  importancia  y  con  una  vída 
mezquina  y  poco  provechosa  á  la  vez  para  el  comercio  y 
para  el  Banco  mismo  que  las  estableció. 

La  bistoria  del  Banco  de  Francia  nos  suministra  nuevas  y 
mas  abundantes  pruebas  sobre  los  escasos  frutos  que  las  na- 
ciones retiran  de  los  Bancos  privilegiados  y  de  los  peligros  y 
riesgos  que  estas  instituciones  presentan,  cuando  «u  vída  es 
debida  al  favor  de  los  Gobiernos  y  no  á  la  acción  del  inte- 
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rés  particular,  y  cuando  se  nulre,  no  de  los  beneficios  que 
proiiorcionan  al  comercio  y  á  la  iuduslria  por  su  accioo  am- 
plia, libre  y  vivificadora,  sino  de  lus  que  proporciona  el  mo- 
nopolio. 

La  Francia  desde  el  violento  y  sangu¡Darío  reinado  de 
la  CovencioD,  tiene  la  manía  de  la  unidad  y  de  la  mas  exage- 
rada centralización  en  todos  los  servicios:  esta  mania  que  laa 
aceptable  es  en  la  práctica  para  dar  solidez  al  cuerpo  social, 
para  dar  firmeza  y  fuerza  al  poder  público,  que  tiene  ventajas 
incontestables  en  la  administración  económica  de  nn  país, 
pero  que  ya  presenta  incovenienlea  notables  en  su  adminis- 
tración civil,  esenestremo  perjudicial  respecto á  instituciones 
de  crédito  y  no  es,  llevada  á  sus  úlLimas  consecuencias,  sino 
un  aprendizage,  una  preparación  á  la  prática  de  la  doctrina 
socialista,  en  que  el  Estado  delie  serlo  todo  y  en  que  el  Estado 
debe  marcar  lodo  progreso,  lodo  bienestar,  olvidando  el  in- 
terés particular  tan  vigilante,  tan  enérgico  y  tan  aprovecha- 
do, como  capaz  y  audaz  en  sus  empresas.  El  sistema  de 
Bancos  en  Francia  fué  desde  el  principio  fruto  de  esa  espe.'ie 
de  mania  que  Píapoleon  aplicó  a  todos  los  servicios  pública-'i 
en  grande  escala  con  su  genio  universal  é  inventivo;  pero 
desde  ISiS  la  unidad  llegó  á  ser  radical  y  completa  á  conse- 
cuencia del  triunfo  momentáneo  de  las  ideas  republicanas. 

El  Banco  de  Francia  se  creó  por  la  reunión  en  uno  solo  de 
los  diferentes  establecimientos  de  descuento  que  exisliao  en 
Paris  después  del  18  de  Brumario;  se  constituyó  por  dewf- 
lo  imperial  con  un  capital  de  iS. 000, 000  de  francos,  di- 
vidido en  IS.OOO  acciones  de  1,000  francos  é  interesando^ 
el  Tesoro  poruña  parte  de  esta  cifra.  Se  autorizó  á  este 
Banco  á  emitir  ¡lilkles  al  portador  y  á  la  vista  con  privilegio 
esclusivo.  pero  reservándose  el  Gobierno  el  derecho  de  auto- 
rizar igualmente  establecimientos  análogos  en  los  deparla- 
mentos. Se  obligó  al  Banco  á  convertir  parte  de  su  capital 
en  Renías  públicas  y  parte  á  dedicarlo  al  descuento 
las  obligaciones  del  Icsoro.  Asi,  el  comercio  poco  ó 
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fruto  obtuvo  en  un  principio  de  esla  creación  consular,  con- 
virliéndolo el  Gobierno  desde  luego  en  un  inslrumeclo  propio, 
en  una  rueda  de  su  mecanismo  económico.  La  ley  de  26  de 
Abril  de  1800  díó  nueva  forma  al  Banco:  su  capital  se  au- 
menlüá  90  milis.,  de  fes.  dividido  en  90,000  acciones  de 
1 ,000  fes.  (i),  el  Gobierno  ae  reservó  el  derecho  do  perrai- 
lir  ó  no  la  distribución  de  los  dividendos  á  los  accionistas  y 
la  dii-eccion  se  encomendó  á  un  Gobernador  y  sub-Goberna- 
dor  nombrados  por  el  Gobierno  y  remunerados  por  el  Banco. 
Su  principal  misión  fué  cada  vez  mas  la  de  auxiliar  al  Tesoro, 
de  modo  que  en  1807  sobre  97  milis,  descontados,  80  eran 
obligaciones  de  los  recibidores  generales  y  solo  1 7  pertenecían 
á  documentos  del  comercio,  llegando  la  suma  prestada  al  Te- 
soro en  1812  á  mas  do  9i  millones  y  según  M.  Gaulier  uno 
de  sus  sub-Gobernadores,  desde  su  fundación  hasta  1819  el 
Banco  prestó  directamente  al  Gobierno  mas  de  cinco  mil  mi- 
llones de  francos  y  descontó  en  bonos  del  Tesoro  y  otros  va- 
lores del  Gobierno  al  comercio  en  el  mismo  periodo  1,800 
millones  de  francos.  En  cambio  el  Tesoro  llevó  una 
cuenta  corriente  con  el  Banco  donde  deposita  las  sumas 
que  momentáneamente  tiene  sin  empleo  y  que  han  llegado 
á  veces  á  mas  de  150  millones  de  francos.  El  Banco  no 
abona  interés  alguno  por  estos  depósitos  al  Tesoro:  verdad  es 
que  mas  bien  le  sirven  de  embarazo  que  de  provecho,  pues 
son  cantidades  de  que  el  Gobierno  dispone  sm  aviso  y  con 
frecuencia  por  grandes  sumas,  sobre  Iodo  en  la  época  del 
pago  de  las  rentas,  lo  cual  obliga  al  Banco  á  tener  reservas 
metálicas  considerables  para  atender  á  ese  imprevisto  con- 
tinuo. 

En  1843  espiró  el  privilegio  concedido  al  Banco  y  fué 
renovado  por  unaley,  cuya  discusión,  si  bien  dejó  cons¡p;nado9 
los  servicios  que  el  Banco  prestaba  al  comercio,  puso  bien  de 
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manifiesto  los  vicios  y  los  defectos  capitales  de  su  organiza- 
ción. En  18i8  la  crisis  producida  por  la  revolacion  de 
Febrero  que  derribó  la  dinastía  de  Orleans  y  proclamó  la 
República,  marca  una  era  nueva  y  trascendental  en  los  anales 
del  Banco.  La  naciente  República  decretóla  circulación  for- 
zosa de  los  Billetes  y  suprimió  los  bancos  independientes 
que  unió  violentamente  al  central,  dejándolos  en  calidad  de 
nuevas  sucursales,  realizando  asi  el  principio  ya  examinado 
y  combalido  de  la  unidad  de  bancos  y  el  mas  audaz  aun  del 
régimen  del  papel  moneda  como  sistema  de  crédito. 

Hemos  visto  que  la  ley  que  organizó  al  Banco  de  Francia 
le  dio  el  derecho  de  establecer  sucursales  en  las  ciudades  don- 
de fueren  necesarias:  en  1808  se  creó  una  en  Rouen  y 
otra  en  Lyon;  en  1809  otra  en  Lille;  pero  la  vida  de  estos 
establecimientos  fué  tan  corta  que  en  1817  ya  no  existían;  en 
1835  volvió  el  Banco  á  hacer  otra  tentativa  estableciendo  aoa 
sucursal  en  Reims  y  otra  en  Saint  Elienne,  luego  en  18iO 
creó  las  de  Angulema  y  Grenoble;  en  1842  las  de  Besanzon, 
Caen,  Ghateauroux  y  Glermont;  en  18ii  la  de  Mulhouse,  en 
18i6  las  de  Strasburgo,  Mans,  Nimes,  Valenciennes;  y  desde 
1848  ha  organizado  las  de  Metz,  Limones,  Angers,  Rennes, 
Avignon,  Troyes,  Amiens  y  la  Rochela:  cada  una  de  eslas 
sucursales  se  ha  formado  con  un  capital  de  2  millones  de  fes. 
Debian  limitarse  á  descontar  el  papel  con  tres  firmas  y  i 
plazo  máximum  de  90  días  pagadero  en  el  pueblo  mismo 
de  su  establecimiento  ó  bien  en  Paris;  pero  de  ningún  modo 
el  que  venciese  en  las  otras  ciudades  donde  radicasen  otras 
sucursales  del  mismo  Banco;  asi,  no  tenian  relación  ninguna 
entre  si  y  vivían  aisladas  en  medio  del  pais.  La  importancia 
de  sus  operaciones  fué  escasísima  y  sus  productos  insignifi- 
cantes, pues  solo  tres,  las  de  Saint  Etienne,  Monlpelier,  y 
Besanzon  tuvieron  importancia  (1). 


(1)     Kn  1840,  ano  bastante  próspero  ])ara  Francia  las  operaciones  de  las 
trecij  .sucursales  ascendieron  á  432.653.000  francos:  240.141.000  francos  do 
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La  ley  de  1806  reservó  al  Gobierno  el  derecho  de  conce'^ 
der  la  creación  de  Bancos  en  los  departamentos  á  imagen  del 
de  Francia:  en  virtud  de  este  derecho  el  Gobierno  habia  au--^ 
torizado  hasta  18£8  la  creación  de  nueve  bancos  indepen- 
dientes del  de  Francia  en  las  ciudades  de  Rouen,  Nanles, 
Bórdeos.  Lyon,  Marsella,  Lila,  el  Havre,  Tolosa  y  Orieans: 
la  única  diferencia  notable  entre  estos  Bancos  y  el  central  con- 
sistia  en  la  autorización  que  tenían  aquellos  de  emitir  cédulas 
ó  billetes  de  250  francos,  los  mas  pequeños  del  de  Francia 
eran  de  500,  y  en  que  aus  directores  eran  nombrados  por  los 
accionistas. 

Su  constitución,  adolesciendo  de  los  mismos  inconvenien^ 
tes  que  la  del  Banco  de  Francia,  las  operaciones  que  rea- 
lizaron no  tuvieron  el  éxito  ni  las  ventajas  que  de  su  estable- 
ciooiento  se  esperaban.  Hoy  estos  bancos,  como  hemos  dicho, 
son  meras  sucursales  del  de  Francia. 

Ya  hemos  visto  las  operaciones,  que  este  ha  practicado 
censtan tómente  con  el  Tesoro  Nacional  y  la  escasa  impor- 
tancia de  su  total  importe  revela  mas  que  nada  lo  esca<- 
sas  que  han  debido  ser  las  que  realizaba  con  el  comercio, 
fruto  ambas  cosas  de  la  viciosa  organización  que  la  ley  dio  al 
Banco  y  que  ahora  debemos  exammar. 

Las  operaciones  del  Banco  según  su  ley  constitutiva  de- 
bían ser  las  de  descontar  letras  y  pagarés  del  comercio  al  pla- 
zo máximum  de  90  dias  y  revestidas  de  tres  firmas  ó  bien  de 
dos,  pero  en  este  caso  escepcional  un  depósito  de  acciones  del 
mismo  Banco  de  canales  ó  de  rentas  públicas,  debia  garan- 
tizar y  suplir  la  tercera  firma;  á  hacer  adelantos  sobre  efec- 
tos públicos  franceses  ó  estrangejos:  recientemente  se  le  ha 
autorizado  á  verificarlos  sobre  acciones  de  caminos  de  hier- 

esta  cifra  representan  el  de  las  tres  que  hemos  notado  particularmente  y  el 
resto,  menos  de  200  milis,  las  10  restantes.  La  cartera  por  término  medio 
de  todas  las  sucursales  ascendió  á  68  millones  de  francos:  la  circulación  á 
8.800.000;  la  reserva  metálica  á  42  millones:  el  pabivo  á  12  y  el  producto 
bnito  á  2.347.000  francos,  que  hacen  9  p.  §  del  capital  consagrado  por  el 
Banco  para  sostener  sus  13  sucursales. 


ISS 
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ro;  á  prestar  sobre  barras  de  piala  u  oro  y 
monedas  estrangeraa.  Eslas  operacioDcs  procedían  de  su  cua- 
lidad de  Banco  de  descuento.  Como  Banco  de  depósito  po- 
día recibir  volunlariamente  acciones,  renías,  documentos  de 
crédito,  barras,  monedas,  alhajas  y  otros  valores  medíanle 
una  retribución  de  1]8  por  100  por  cada  periodo  de  10 
meses,  podia  recibir  igualmente  las  sumas  que  se  le  confia- 
sen en  cuenta  corriente,  cobrando  gratis  los  efeclos  y  yaiores 
que  se  le  remitiesen  en  el  mismo  concepto,  y  pagando  a  pre- 
sentación las  sumas  que  los  que  estuvieren  en  relación  con  él 
le  girasen  hasta  concurrencia  del  importe  del  saldo  que  ar- 
rojase la  cuenta  corriente.  No  podia  cargar  por  este  seríicio 
ninguna  comisión;  pero  tampoco  debía  no  abonar  interés  por 
las  sumas  que  arrojasen  los  saldos  á  favor  de  sus  comitentes. 
Gomo  Banco  de  circulación  podia  antes  emitir  billetes  al  por- 
tador y  á  la  visla  de  BOO,  1 .000,  í  .000  y  1 0.000  francos. 
después  se  le  autorizó  á  bajar  á  350  y  aun  á  200  francos; 
y  en  1848  el  gobierno  provisional  los  autorizó  hasta  de  lOtl 
francos. 

La  organización  de  las  sucursales  y  la  délos  Bancos  indi 
pendientes  era  idéntica  á  la  del  central.  Ninguna  alleracK 
se  hizo  en  ella  en  1848  en  que,  como  ya  dijimos,  se  alte- 
ró profundamente  el  sistema  general,  estableciéndose  la 
unidad  mas  completa  y  absoluta  por  la  reunión  de  los  Ban* 
eos  independientes  del  central;  así  cuanto  hemos  dicho  res- 
pecto  á  las  bases  enumeradas  se  aplica  asimismnálosBancot 
provinciales,  hoy  sucursales  del  central,  antes  y  después  (k 
aquel  periodo  memorable,  y  á  este  íiltimo  desde  esa  h  ' 
hasta  el  día. 

Los  Bancos  como  digimos  al  hablar  en  general  do 
funciones,  y  mas  particularmente  en  el  capitulo  sobre  la  b^' 
en  el  precio  del  dinero,  influyen  poderosamente  en  la  mar- 
cha y  desarrollo  del  comercio,  de  la  industria  y  aun  de  la 
agricultura  por  sus  operaciones  de  descuento.  Puynode  &■ 
ce  bien  que  el  descuento  es  una  acusación  de  las  obfigacii 
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contraidas  por  la  industria  en  consecuencia  de  transacciones 
reales.  Pues  bien,  los  Bancos  de  Francia  en  la  forma  de 
descuento,  las  facilidades  que  ofrecen  al  púbico  son  bastante 
escasas  en  razón  al  plazo  roaximum  de  90  dias  que  exigen 
de  los  efectos  y  á  las  tres  firmas  ó  dos  y  una  garantia  por  si 
sola  suficiente,  para  adelantar  fondos  en  esa  forma:  la  tercera 
firma  es  un  obstáculo  grande,  pues  pocas  ó  ningunas  ve- 
ces ocurre  que  en  una  transacción  comercial  entren  tres  per- 
sonas diferentes,  generalmente,  dos  son  las  que  las  efectúan, 
el  comprador  y  el  vendedor,  el  que  recibe  la  mercancia  y  el  que 
recibe  la  obligación;  la  tercera  firma  es  una  firma  de  compla- 
cencia ó  una  firma  pagada;  ó  es  inúlil  ó  es  onerosa;  si  es  de 
complacencia  ¿cuál  puede  ser  su  valor  real?,  si  es  onerosa 
¿cual  es  la  utilidad  del  Banco,  cual  es  su  influencia  en  el  pre- 
cio del  interés,  si  por  bajo  que  sea,  siempre  lo  recarga 
el  costo  de  la  tercera  firma,  firma  de  garanlia,  verdadera 
prima  que  paga  el  tenedor  de  la  obligación  para  ponerla  en 
la  circulación?  El  plazo  es  también  un  grande  obstáculo  y 
obliga  asimismo  a  un  nuevo  gasto  pues  hay  que  acudir  antes 
Cjue  á  los  Bancos  á  los  capitalistas  particulares,  que  suplan  me- 
oidDleona  prima,  á  veces  crecida,  los  fondos,  durante  el  tiem- 
po que  los  efectos  tienen  que  correr  para  llegar  á  el  plazo 
sacramental  de  los  90  dias.  En  las  ciudades  de  provincia, 
en  los  pequeños  centros  comerciales  ó  industriales,  estos 
dos  obstáculos  son  aun  mas  enérgicos  y  mas  costosos  que  en 
los  centros  principales  y  lo  son  verdaderamente  para  el  des- 
arrollo de  la  prosperidad  comercial  é  industrial.  Antesde  1848 
la  circunstanciado  estar  prohibido  á  los  Bancos  descontar  va- 
lores cuyo  pago  no  debiese  tener  lugar  precisamente  en  el 
punto  mismo  donde  radicaban,  oponía  un  obstáculo  de  enti- 
dad á  las  transacciones  comerciales,  pues  obligaba  á  mandar 
los  valores  á  otros  pantos  y  á  pagar  comisiones  y  portes  de 
cartas  ó  cuando  menos  corretages  y  cambios  onerosos.  Des- 
de 1848  este  inconveniente  capital  ha  cesado  con  ventaja  de 
la  circulación,  de  la  industria  v  del  comercio. 
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Gomo  Bancos  de  depósito,  los  de  Francia  no  abonan  interés 
por  los  aue  se  les  confian,  lo  cual  los  aleja  de  un  modo  notable, 
sobre  toao  en  las  provincias  donde,  como  dice  Coqnelin,  el 
poco  éxito  de  algunos  Bancos,  es  debido  á  esta  circunstan- 
cia, y  además,  en  los  momentos  de  crisis,  se  retiran  con  una 
prontitud  y  una  exageración  que  promueve  el  pánico  y  crea 
situaciones  criticas  para  los  bancos,  que  ven  de  repente  dis- 
minuir sus  recursos,  teniendo  que  apelar  al  espediente  de 
acortar  sus  operaciones,  lo  cual  paraliza  las  transacciones, 
acorta  la  circulación  y  las  crisis  se  agravan  y  se  prolongo. 

La  circulación  de  los  Bancos  es  en  Francia  muy  reducida, 
ya  por  lo  restringidas  que  son  sus  operaciones,  ya  por  la 
repugnancia  del  pais  á  admitir  este  medio  de  cambio  que 
tan  tristes  recuerdos  le  trae  á  la  memoria,  ya  en  fin  por  el 
tamaño  legal  de  los  billetes.  Desde  18i8,  en  que  ios  Bancos 
abrazan  todo  el  pais  en  sus  operaciones,  en  que  estas  se 
hanestendídopor  los  adelantos  sobre  acciones  y  otros  valores, 
que  antes  no  podian  admitir,  y  por  las  cédulas  de  100  trancos 
que  se  les  autorizó  á  circular,  como  dijimos  antes,  en  aquel 
año,  ha  llegado  á  ser  de  bastante  mas  importancia. 

Hé  aquí  un  resumen  de  las  operaciones  de  los  Bancos  de 
Francia  durante  los  años  de  18S2  y  1853  estractado  de  las 
memorias  leídas  en  junta  general  de  accionistas  por  el  Gober- 
nador Mr.  d'Argout. 

1852. 1853. 

Operaciones  generales     .       2,541  milis.    3,964mills. 

Descuento  de  valores  co- 
merciales   1,824     „        2,842     „ 

Descuento  de  bonos  de  la 

fábrica  de  monedas.     .  18J  „  24J  „ 

Adelantos    sobre    rentas 

públicas    .....  330     »  216     „ 

Id.  sobre  acciones  do  ca- 
nales       22}  „  85     „ 

Id.  sobre  camin.  de  hierro.  193     „  522     » 

r>  u     A     r    .  [^^    717,000  docu- 

Cobrodeefectosporcncn.  j      ^^^^  t^. 

ta  del  publico     ...  770     «  925     „     j      ^j„^  ¿^S^,  ¿„ 

\      1290  fes. 
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P«gos  en  numerario  .    .         795     «        1,636     « 

Pagos  en  billetes  •    •     .       5,682     »        7,488     « 

Traspasos  do  nnas  cnen- 

tas  á  otras  (Tirement).     15,532     «      17,025    „ 

MoTimiento  de  las  cajas.     22,000     «      26,049     „ 

Ifaximnm  de  la  cuenta 

corriente  del  Tesoro    .         155     «  1^    « 

Id«  de  las  cuentas  particu- 
lares              237     „  227     , 

Cant.  media  de  la  cuenta 
corriente  del  Tesoro    .         105    »  76     » 

Id.  de  las  de  los  particu- 
lares       156     «  172     « 

Beserva  metálica  en   31 

de  diciembre 500     »  307     « 

Circulación  en  la  misma 
apoca   ......         610    «  648     « 

Las  operaciones  de  las  su- 
cursales     1,306     „        2,098    „ 

Producto  bruto  de  id.     .      4,164  mil  f.    7.435  mil  f. 

Id.  neto  de  id  ...    .       1,829     «        4,582     « 

Dividendos  por  acción  de 

1,000  francos.     ...  118     „  154     , 

Gastos 3,969     „        5,366     » 

Mas  de  600  millones  de  francos  importaba  la  circulación 
fiduciaria  de  toda  la  Francia:  36  bancos  esparcidos  por  el 

Sais  llevan  la  vida  y  la  prosperidad  á  todos  los  lugares  verda- 
eramente  industriales:  si  Dien  el  sistema  de  Bancos  es  me- 
nos lato,  mas  defectuoso  que  el  de  Escocia  y  los  Estados- 
Unidos  y  aunque  el  de  Inglaterra,  todavía  es  digno  de  servir 
de  ejemplo  para  nosotros,  que  tan  atrasados  nos  bailamos  en 
Ja  materia;  al  menos  en  Francia,  por  interés  propio,  el  Banco 
donde  existe  una  verdadera  necesidad  establece  una  sucursal, 
y  lleva  sus  monedas  y  sus  billetes,  y,  aunque  con  trabas 
inútiles,  con  costos  de  consideración,  los  que  tienen  efectos 
mercantiles,  los  realizan  sin  dificultad  y  la  circulación  ge* 
neral  se  activa,  facilita  y  aumenta.  (1) 

(1)     Hoy  tiene  el  Banco  35  Sucursales  en 

Angers.  lámoges.  Orleans. 

Angoulewc.  La  Roclicllo.  Kennes. 

AmicuM.  Lyon.  Keinis. 
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Pero  las  restricciones,  las  trabas,  los  privilegios  y  la  in- 
lervencioQ  gubernamental,  producen  en  Francia  los  mismos 
resultados  que  hemos  visto  en  otras  partes  proceder  de  las 
mismas  causas,  de  los  mismos  principios:  las  crisis  comer- 
ciales, los  pánicos,  las  retiradas  de  fondos  de  los  Bancos  y  de 
sus  resultas  situaciones  criticas,  violentas  para  estos,  cura- 
das con  remedios  heroicos,  desesperados  y  llenos  de  peligros 
y  de  azares.  Veamos  la  historia  de  las  principales  crisis 
porque  ha  pasado  el  Banco  de  Francia. 

La  mas  notable,  fué  la  de  1806:  Napoleón  no  conocía  los 
inmensos  recursos  del  crédito  como  se  practicaba  en  Inglaterra, 
y  asi,  como  hemos  visto,  las  cajas  del  Banco  y  los  billetes  que 
en  cambio  de  valores  del  Tesoro  se  hacia  entregar,  eran  so 
único  recurso  en  los  momentos  de  apuro.  En  la  época  á  que 
nos  referimos,  los  adelantos  del  Banco  al  Erario  eran  cuan- 
tiosos; pero  se  agre;j;<')ron  otras  circunstancias  que  influyeron 
en  la  situación  del  Establecimiento  y  produjeron  un  conflicto 
que  pudo  llegar  a  ser  en  estremo  critico  y  peligroso. 

El  famoso  M.  Ouvrard,  célebre  agiotista  de  aquel  tiempo, 
habla  formado  uua  sociedad  con  otros  dos  individuos  para 
atender  á  las  provisiones  de  víveres  de  los  ejércitos  franceses, 
y  al  descuento  de  los  valores  del  tesoro.  Esta  sociedad,  ver- 
dadera providencia  para  Mr.  de  Marbois,  ministro  enton- 
des  del  Tesoro,  se  halló  de  resultas  de  las  operaciones  ato- 
londradas y  estravagantes  de  su  gefe  con  la  corte  de  España, 


Avíguon. 

Le  Mans. 

Kouen. 

Besanzon. 

Marsella. 

Saint  Etienne. 

Burdeos. 

Metz. 

Saint  Quintín. 

Caen. 

Montpeller. 

Strasburgo. 

Chateanroux. 

Mulhouse. 

Tülosa. 

Clermont-Ferrand. 

Nantes. 

Toulon.* 

G  renoble. 

Nevers.* 

Troyes. 

El  Havre. 

Nimes. 

Valenciennes. 

Lila. 

Nancy.* 

(^)     Las  que  tienen  cslc  signo  no  han  empezado  sus  operaciones  husu 
el  aíio  actual. 
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en  una  situación  desastrosa,  y  acudió  al  ministro  que  tanto 
la  necesitaba  para  que  la  auxiliase:  éste,  mal,  inGelmenle  ser- 
vido por  un  dependieiile  de  su  administración,  entregó  in- 
mensos valores  á  esa  compañía  y  algunas  sumas  de  dinero. 
El  descuento  era  nulo  en  la  plaza  de  Paris  por  efecto  de  una 
crisis  monetaria  producida  por  la  guerra,  á  términos  de  que 
los  valores  que  el  Tesoro  entregaba  á  Mr.  Onvrard  se  habían 
negoriado  a  medio  por  ciento  al  mes,  y  ya  no  se  bailaban  to- 
madores á  uno  y  medio.  El  Itanco,  á  pesar  de  tener  deman- 
das es  Ira  ordinarias  de  descuento  que  satisfacer  al  comercio, 
sabiendo  la  protección  que  el  gobierno  acordaba  á  esa  opu- 
lenta compañía,  entró  en  negocio  con  ella  y  le  bizo  adelantos 
inmensos,  ya  sobre  valores  del  tesoro,  ya  sobre  valores  pro- 
pios representando  los  pesos-fuertes  que  la  España  le  dcbia, 
y  que  la  guerra  marítima  retenía  bloqueados  en  los  sótanos 
de  los  palacios  de  los  Vireyes  de  America. 

La  situación  general  empeoró  con  la  nueva  coalición  de 
la  Rusia  y  el  Austria,  y  la  gran  demanda  de  dinero  que 
Napoleón  Sacia  al  tesoro  para  atender  á  la  nueva  guerra  que 
iba  á  emprender.  Los  apuros  de  aquel,  de  la  compañía  y 
del  Banco  por  último,  llegaron  á  ser  inmensos.  La  nueva 
triste  de  la  heroica  y  desgraciada  batalla  deTrafalgar,  que 
cerraba  mas  la  salida  de  las  arcas  mejicanas  á  los  columnarios 
españoles,  acabó  de  hacer  la  situacioD  desastrosa. 

Las  cosas  llegaron  á  un  estremo  que  la  compañía  no  te- 
nia un  franco  de  que  disponer,  ni  e!  tesoro  un  real  de  valo- 
res, y  el  Banco  acudió  al  ministro  á  decirle  que  solo  tenia  ya 
en  caja  l.&OO.OOO  francos  en  dinero,  contra  72  millones  de 
billetes  en  circulación,  y  20  millones  de  saldos  de  cuentas 
corrientes,  exijibles  á  voluntad.  El  público,  parle  por  nece- 
sidad real,  parte  por  miedo  ó  por  siniestras  intenciones,  acu- 
dió en  tropel  á  las  cajas  del  Banco  á  cangear  billetes  contra 
dinero;  la  crisis  se  hizo  general.  Preciso  fué  pensar  en  un  re- 
medio pronto  y  enérgico  p.>ra  evitar  un  gran  desastre. 

Un  consejo  de  gobierno  presidido  por  el  príncipe  José,  se 
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reuDÍóen  las  Tullerías,  y  Mr.  MoIÜen,  direclor  hasta  entonces 
de  la  caja  de  amortización  y  luego  en  pago  de  sus  servicios 
creado  por  Napoleón  ásu  regreso  de  Austerlitz,  ministro  del 
tesoro,  fué  el  nombre  á  la  altura  de  tan  grave  y  complicada 
situación. 

Reunió  este  hombre  de  corazón  á  los  principales  comer- 
ciantes en  el  Banco,  les  esplicó  lo  angustioso  de  la  situación  de 
este  y  los  peligros  que  su  ruina  traería  para  la  patria.  Los 
comerciantes  comprendieron  ese  lenguage,  y  llenos  de  patrio- 
tismo, suscribieron  á  cuanto  se  les  propuso:  llevaron  al  Banco 
todo  el  efectivo  que  tenian  y  resolvieron  no  pagar  ni  cobrar 
sino  en  billetes.  £1  Banco  por  su  parte  suspendió  el  pa»> 
en  masas  de  cédulas  y  solo  aaba  hasta  2000  francos  al  oía 
á  cada  individuo,  provisto  de  un  número  de  orden  y  de  una 
autorización  de  la  alcaldia  del  barrio,  motivada  sobre  ser  ne- 
cesaría  aquella  suma  al  demandante  para  satisfacer  jornales 
á  trabajadores. 

El  gobierno  no  se  atrevió  á  mandar  públicamente  la  sus- 
pensión del  pago  de  los  billetes  y  autorizar  su  curso  forzado 
por  lo  reciente  que  estaban  aún  los  asignados  y  por  temor  al 
odio  que  Bonaparle  profesaba  al  papel-moneda-^  pero  la  inteli- 
gencia y  el  patriotismo  del  comercio  de  Paris,  ahorró  al  go- 
bierno ese  trabajo.  Los  billetes  que  en  el  primer  momeólo 
perdieron  3  y  i  por  100  y  que  luego,  gracias  á  los  agiotistas, 
á  los  alarmistas  y  á  los  malévolos,  perdieron  hasta  8  y  10 

Eor  100,  se  pusieron  en  dos  dias  á  la  par  y  siguieron  así 
asta  que  pasada  la  crisis,  el  Banco  pudo  obsequiar  al  grande 
hombre  el  dia  de  su  regresó  de  la  asombrosa  campaña  contra 
el  Austria  y  Rusia,  abriendo  sus  cajas  al  público  (1). 

(\)  M.  Pelet,  auditor  entonces  del  Consejo  de  Estado  y  despaesnú- 
nistrO)  habla  de  esa  crisis  en  estos  términos: 

frLos  billetes  perdieron  hasta  10  p.  §  y  muchas  cansas  concurrieron 
á  formar  la  crisis,  notablemente,  la  acumulación  en  manos  del  Banco  de 
un  número  demasiado  crecido  de  obligaciones  del  gobierno  ódesuspro- 
veedores  la  obligación  que  el  Gobierno  impuso  al  Banco  de  aumentar\^ 
emisión  de  sus  billetes  para  favorecer  las  obligaciones  de  los  proveedoret.'* 
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Al  estallar  la  revolución  de  Febrero  de  1818,  el  Banco 
tenía  una  gran  parte  de  su  capital  iu vertido  en  rentas'públicas, 
y  por  lo  tanto  ínoQOvilizado  á  perpetuidad  (1);  su  cartera,  se 
bailaba  ocupada  casi  esclusivamente  por  papel  del  Tesoro 
descontado  á  los  particulares  ó  por  papel  de  los  banqueros 
cuyas  relaciones  con  el  Tesoro  eran  mas  intinias.  Asi,  en  el 
momento  de  estallar  la  revolución,  se  vio  el  Banco  asaltado 
por  las  gentes  que  acudianá  exijir  el  reembolso  de  las  cédulas, 
por  los  capitalistas  que  pedian  sus  saldos  de  cuentas  corrien- 
tes, por  el  comercio  que  le  demandaba  auxilios  para  sostener- 
se y  por  el  Tesoro  que  sin  su  ayuda  no  podia  pagar  las  car- 
gas que  sobre  él  pesaban.  Los  valores  en  cartera  no  se  ha- 
cían efectivos,  las  rentas  bajaban  de  ¡áia  en  dia  en  la  bolsa  y 
los  valores  corrientes  del  Tesoro  nadie  los  queria  (2).  El 
Gobierno  que  en  lamina  del  Banco  veia  su  propia  obra  y  tras 
ella  la  situación  amarga  que  debía  aquella  producir  al  comercio 
y  á  él  mismo,  decretó  el  15  de  marzo  la  suspensión  del  pa^o 
06  los  billetes,  que  debian  ser  recibidos  como  moneda  legal,  li- 
mitando la  circulación  á  350  millones  de  francos  (3)  y  auto- 


(1)  En  1846  una  crisis  producida  por  la  estraccion  de  numerario 
obligó  al  Banco  á  recurrir  á  los  capitalistas  ingleses,  á  los  que  tomó 
prestados  25  miUones  de  francos  (1  millón  de  Lib.  est.)  contra  garantía 
de  un  depósito  do  rentas  al  interés  de  5  p.  §.  En  1847,  de  resultas  de 
la  crisis  comercial  producida  por  la  falta  de  la  cosecha,  las  exajeradas 
especulaciones  por  las  conceciones  de  ferro-carriles  y  la  situacmn  poco 
desembarazada  del  Tesoro,  se  vio  el  Banco  en  una  situación  precaria  y 
aflictiva  de  la  que  salió,  merced  á  la  compra  que  le  hizo  el  Emperador 
de  Basia  de  {(O  milis,  de  fes.  en  rentas  contra  numerario  enviado  de  S. 
Petersburgo  á  Francia. 

(2)  Desde  el  26  de  Febrero  al  15  de  Marzo  el  Banco  vio  su  reserva 
metálica  bajar  desde  140  milis,  á  59.  El  Banco  tuvo  en  quince  diasque 
descontar  1 10  para  salvar  á  los  Bancos  de  Rouen  y  el  Havre:  entregó  al 
tesoro  de  los  125  milis,  que  le  debia  en  cuenta  corriente  77  en  Paris  y 
'll  en  los  departamentos:  43  milis,  descontó  el  Banco  en  papel  de  co- 
mercio en  las  ciudades  donde  tenia  sucursales  para  socorrer  á  la  indus- 
tria. En  fin  el  nuevo  gobernador  decia  que  la  situación  era  tal  que  se 
hacia  preciso  ó  liquidar  ó  suspender  el  reembolso  de  los  billetes. 

(8)  Por  decretos  de  27  de  Abril  y  2  de  Mayo  se  aumentó  hasta  152 
7  la  ley  de  22  de  Diciembre  la  llevó  á  52 tf. 
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ndola  c 


1  de  cédulas 


.  En  I 


rizando  la  emisión  üe  cédulas  de  a  1 00  n-ancos. 
dias  los  billetes  perdían  en  el  cambio  contra  efectivo  hasta  9 
por  1,000  contra  la  plata  y  150  por  1,000  contra  el  oro. 
poco  tiempo  hubo  necesidad  de  decretar  una  medida  igual  para 
los  Bancos  independientes  y  la  Francia  se  halló  de  repente  bajo 
el  régimen  odioso  del  papel  moneda,  y  el  Banco  de  Francia  se 
convirlió  desde  entonces  en  un  simple  instrumento  de  crédito 
para  uso  del  ministro  de  Hacienda,  prestándole  papel-naoneda 
al  cual  el  Estado  por  sus  decretos  dio  el  uso  del  nume- 
rario. Pero  no  fué  seguramente  á  estos  decretos  á  los  (¡ae 
el  Banco  y  la  Francia  debieron  su  salvación;  el  gobierno  fué 
sucesivamente  pasando  a  manos  mas  hábiles  y  mas  enérgicas, 
la  confianza  pública  empezó  á  renacer,  los  negocios  volvieron 
á  activarse,  los  fondos  subieron  en  la  bolsa  y  el  dinero  y  los 
capitales  un  momento  espa triados  ú  ocultos,  se  presentaron  á 
la  sombra  de  la  »az  y  del  orden.  El  Banco  durante  este  trí^ 
te  periodo  se  conaujo  con  una  prudencia  v  un  tacto  admirables, 
mantuvo  su  circulación  dentro  de  limites  bien  restr¡ngidui. 
marchó  con  paso  lenlo  y  seguro,  y  cuando  los  negocios  pri- 
vados fueron  t  eauimándose  y  la  confianza  renaciendo,  sus  cajas 
se  volvieron  á  llenar  y  aun  llegó  el  caso  de  esceder  su  reserva 
en  muchos  millones  á  su  pasivo  exijiblo.  Cuando  el  poder  público 
se  afirmó,  cuando  el  crédito  ?e  restableció  y  la  confianza  apa- 
reció por  entero,  el  Banco  bien  provisto  de  numerario,  aun- 
que muy  ligado  con  el  Tesoro,  como  el  comercio  no  le  recla- 
maba grandes  sumas,  pudo  salir  de  la  mala  posición  que  le 
creó  la  revolución  y  del  régimen  del  papel  moneda  volvien- 
do á  abrir  libremente  sus  cajas  al  público  en  6  de  Agosto 
de  1850,  en  virtud  de  una  ley  propuesta  por  el  gobierno  y 
solicitada  por  el  Banco. 

Las  lecciones  han  sido  severas;  pero  como  el  Gobierno 
necesita  á  cada  paso  el  auxilio  del  Banco,  mientras  la  opi- 
nión pública  ilustrada  y  convencida  por  la  espcriencia,  nú 
obligue  á  aquel,  el  régimen  de  los  Bancos  seguirá  como 
hasta  aquí  á  pesar  de  cuan  probado  está  lo  peligroso  de  la 
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inlervencion  de  las  leyes  y  de  la  dependencia  en  que  se  hallan 
de  los  Gobiernos. 

Hemos  dicho  que  en  18i8  el  Banco  de  Francia  no 
solo  recibió  de  manos  del  Gobierno  revolucionario  y  por 
las  relaciones  de  dependencia  que  con  él  lo  ligaban  ya 
por  herencia  del  que  antes  regia  al  país ,  ya  por  los  nue- 
vos servicios  que  le  exigió  el  triunfante,  el  regalo  del  cur- 
so forzoso,  convirliendo  sus  cédulas  en  un  verdadero  pa- 
pel moneda,  sino  que  además  para  halagar  á  ciertas  teorías 
y  á  ciertas  tendencias  del  momento,  se  decretó  la  unidad 
de  Bancos,  es  decir,  que  los  nueve  Bancos  independientes 
que  exislian  entonces,  dejaron  de  serlo,  para  refundirse  en 
ei  único  que  debia  existir  bajo  el  modesto  titulo  de  su- 
cursales. 

Un  decreto  del  29  de  Abril  realizó  la  unión  de  los  ban- 
cos independientes  con  el  de  Francia;  el  activo  y  pasivo  de  los 
bancos  mdependientes  se  aglomeró  al  de  Francia  y  sus  ac- 
cionistas lo  lueron  del  Banco  central,  cambiándose  las  accio- 
Des  á  la  par. 

El  capital  del  Banco  que  era  de  67.900.000,  se  au- 
noientó  en  consecuencia  de  esta  medida  en  23.350,000,  dando 
un  total  de  91.250.000. 

En  los  momentos  en  que  se  decretó  la  unión,  el  público 
la  recibió  con  aplauso,  sobre  todo  en  los  lugares  donde  ra- 
dicaban los  Bancos  independientes,  y  fué  tal  vez  una  medida 
necesaria.  Decretada  la  circulación  forzosa  de  las  cédulas  del 
Banco  de  Francia,  la  unidad  nacional  en  lo  relativo  álos  cam- 
bios se  rompió  violentamente:  los  billetes  del  Banco  central 
debían  circular  en  toda  Francia  y  ser  considerados  como  efec- 
tivo, mientras  los  de  los  Bancos  independientes  solo  tenian 
esta  circunstancia  en  los  punios  mismos  donde  estos  funcio- 
naban y  la  tenian  en  competencia  con  los  billetes  del  central. 
Asi  con  un  billete  del  Banco  de  Lyon  solo  se  pagaban  las  tran- 
sacciones comerciales  de  esa  ciudad,  pero  no  las  de  Marsella,  y 
více  versa;  el  Tesoro  tampoco  los  recibia  gustoso  pues  no  podia 

TOMO  III.— 2!   PARTE  2t 


162  EXAMEN  DE    LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA. 

satisfacer  con  ellos  sino  los  gastos  de  cada  localidad  (1).  Asi 
es  que  la  medida  fué  bien  recibida;  pero  concluido  el  régi- 
men del  papel  moneda,  los  inconvenientes  de  la  unidad  en 
materia  de  bancos  se  hacen  sentir. 

Un  Banco  central,  único,  privilegiado,  ya  lo  hemos  di* 
cho,  ofrece  grandes  inconvenientes  y  peligros:  sus  intereses 
se  hallan  demasiado  ligados  y  comprometidos  por  sus  transao- 
cienes  con  el  Tesoro  y  los  embarazos  de  este  deben  reflejarse 
en  aquel.  El  banco  único,  intermedio  único,  apoyo  único  del 
Estado,  es  una  amenaza  incesantemente  suspendida  sobre 
el  país  de  volver  al  régimen  del  papel  moneda  con  todos 
sus  peligros  y  sus  azares. 

Los  Bancos  independientes,  á  pesar  de  las  restricciones 
legales  que  en  su  organización  y  atribuciones  se  les  habia 
impuesto,  funcionaban  de  un  modo  regular  en  beneficio  del 
comercio  local  y  con  gran  provecho  de  sus  accionistas.  El 
progreso  que  hacian  estas  instituciones  era  marcadísimo,  como 
se  desprende  del  siguiente  estado  de  su  situación  media  do- 
rante los  siete  años  que  precedieron  á  su  aniquilamiento. 


(1)  Antes  de  la  fusión  y  desde  el  decreto  que  hizo  do  los  biUetes 
de  los  Bancos  un  verdadero  papel-moneda,  hubo  tantas  monedas  loca- 
les como  Bancos  existían,  y  esas  monedas  no  podían  servir  al  traspor- 
te de  las  especies  de  un  punto  á  otro.  El  régimen  del  papel  moneda,  i 
la  inversa  del  de  la  moneda  de  papel,  debe  ser  uniforme  y  general  coiM 
el  do  la  moneda  metálica  á  que  sustituye;  la  moneda  de  papel  como 
solo  es  un  documento  de  crédito  va  y  viene  de  un  punto  á  otro  en  vir- 
tud únicamente  de  la  confianza  que  existe  de  su  reembolso  en  un  ponto 
dado;  pero  el  papel  moneda  no  siendo  reembolsable  en  ninguna  partOi 
debe  circular  en  virtud  de  su  uniformidad. 

Pero  el  recurso  de  la  fusión  no  tuvo  por  origen  precisamente  este 
motivo;  fué  debido  al  triunfo  de  ciertas  teorías,  pues  el  inconveniente 
que  presentaba  la  diversidad  de  signos  y  su  localizacion  pudo  y  debió 
salvarse  como  se  hizo  en  Inglaterra  en  1797  cuando  se  autoriaó  á  lee 
Bancos  independientes  á  no  reembolsar  sus  cédulas  en  numerario,  obli- 
gándolos á  hacerlo  en  billetes  del  Banco  central,  espediente,  que  en  et- 
sos  análogos  la  esperiencia  confirma  y  que  la  teoría  aconseja. 
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ARtH. 

Monedas. 

1841. 

29.648,700 

1842. 

32.407,000 

1843. 

35.563,900 

1844. 

36.637,085 

1815. 

39.317,696 

1846. 

43.733,736 

1847. 

41.658,105 

Descuentos. 


51.372,100 
55.763,000 
56.433,200 
64.243,779 
73.952,638 
77.235,933 
84.964,038 


Préstamoá 
¿obre  rentas. 


5.594,100 
5.209,500 
4.125,660 
3.721,709 
6.474,307 
1.887,286 
3  526,764 


Billetes. 

Depó«llos. 

62.739,600 

11.309,100 

66.928,500 

12.760,000 

69.735,700 

10.511,800 

74.276,620 

11.262,763 

81.761,497 

15.475,356 

86.507,892 

16.646,951 

90.100,947 

16.834,228 

Los  Bancos  independientes,  á  pesar  de  las  trabas  que  ha- 
llaban á  cada  instante  en  sus  reglamentos  para  obrar  con  am- 
plitud en  sus  operaciones,  prestaban  enlas  localidades  en  que 
eiistian  grandes  facilidades  y  ventajas  que  se  revelan  bien  por 
los  crecidos  dividendos  que  proporcionaron  á  sus  accionis- 
tas. Hé  aqui  un  cuadro  de  sus  capitales  y  de  los  beneficios 
obtenidos  el  año  antes  de  la  fusión. 


Bouen.  .  • 
Nantes. .  . 
Burdeos.  • 
Lijon.  .  • 
Marsella. . 
Lila.  .  .  . 
Kl  Havre. 
Tolosa.  •  . 
Orleans.  . 


Dividendo  y  reserva 

Interés  sobre  el 

Capital. 

por  acción. 

capital. 

3.000,000  pfs. 

120  33 

12,03  p.§ 

3.000,000 

82  86 

8,28     n 

3.150,000 

132 

13,20    , 

2.000,000 

287  50 

28,75    „ 

4.000,000 

120 

12 

2.000,000 

87 

8,70    „ 

4.000,000 

77  60 

7,76    « 

1,200,000 

50 

10 

f    1.000,000 

100  01 

10 

Después  de  h  fusión,  convertidos  estos  Bancos  en  meras 
sucursales  del  central ,  los  reglamentos  ,  las  formalida- 
des y  los  requisitos  con  que  este  opera  en  París,  donde  tal 
Tez  sean  necesarios,  han  paralizado  en  estremo  las  operacio- 
nes de  las  sucursales,  á  términos  de  que  en  18S2,  año  en  que 
la  confianza  estaba  restablecida  del  lodo  y  en  que  las  opera- 
ciones del  Banco  central  igualaban  ya  casi  á  las  de  18£7  (1), 

(t)     Las  operaciones  do  1847  so  elevaron   á.     .     •     .    2,714  milis. 

En  i 850  solo  ascendieron  á.     .     • 1,740       n 

En  1852  subieron  á ,    .     .    .    2,541       n 

La  diferencia  fué  solo  de  173  en  menos  respecto  á  iSb'A  comparado 
cou  1847. 
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las  sucursales  de  Lyon  y  Orleans  no  pudieron  cubrir  sus  gas- 
tos y  en  1851  dieron  por  resultado  una  pérdida  para  el  Banco, 
resultado  lanto  mas  notable,  cuanto  que  la  de  Lyou,  situada  eo 
una  de  las  ciudades  mas  ricas  é  industriosas,  con  un  capital  re- 
lativamente pequeño,  antes  de  la  fusión  daba  á  sus  accionistas 
dividendos  tan  pingües,  que  ningún  otro  banco  los  igualaba 
(en  18il  li.162  0)0:  ISii  20,73  OíO:  Í8i6  2i,40  OíO: 
1847  28,75  0|0.)  En  1853  decia  Mr.  d^Argout,  Gober- 
nador  del  Banco,  á  la  Junta  general  de  accionistas  que 
«los  progesos  de  las  sucursales  eran  mas  provechosos  al 
público  que  al  Banco.»  ¿De  quién  es  la  culpa?  vuélvase  á  la 
libertad  y  las  sucursales,  volviendo  á  ser  Bancos  libres, 
serán  tan  provechosas  para  sus  accionistas  como  para  el  pú- 
blico (1). 

Desde  esa  época  calamitosa  porque  la  Francia  atravesó  á 
fuerza  de  patriotismo  y  por  grande  espíritu  de  orden  que  do- 
mina á  la  gran  mayoría  de  la  nación,  las  operaciones  del  Ban- 
co han  seguido  constantemente  un  curso  normal,  y  lo  único 
notable  que  se  advierte  es  loescesivode  su  capital  y  la  ele- 
vación prodigiosa  de  su  reserva  metálica,  asi  como  la  del  gna- 
rismode  los  depósitos  que  se  aglomeran  en  sus  arcas,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  circulación  parece  permanecer  casi  estacio- 
naria y  la  cartera  representa,  a  pesar  de  los  nuevos  valores 
que  el  Banco  está  autorizado  á  recibir  en  ella,  una  cifra  des- 


(1)  Pero  ¿cuál  es  para  el  público  esa  utilidad?  (véase  la  memoria  do 
1854.)  En  1851  los  billetes  en  circulación  ascendían  en  las  treinta  su* 
cúrsales  entonces  existentes  á  105.690,000  íes.,  y  las  reservas  metáli- 
cas á  152.200,000  fes. 

Así,  las  sucursales  si  bien  presentaban  al  publico  el  servicio  y  las  faci- 
lidades que  se  derivan  de  su  estensacirculacionñduciaria,  este  servicio  c»ik 
compensado  con  el  guarismo  mismo  de  sus  reservas  metálicas  y  cu  cuan- 
to al  descuento  los  mezquinos  benefícios  que  obtienen  indican  la  pocí 
importancia  de  estas  operaciones.  £n  1852  el  producto  bruto  délos  des- 
cuentos en  todas  las  sucursales  ascendió  á  4.16-fi,000,  que  sobre  un  ca- 
pital do  mas  de  60  millones  do  fes.  empleados,  apenas  dan  7  p.  § .  mien- 
tras el  dividendo  do  las  acciones  del  Banco  fué  de  118  fes.,  mas  do 
11    1l2  p.g 
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I)roporcionada  con  su  capital  y  con  el  movimiento  general  de 
as  transacciones  en  el  pais,  lo  cual  es  preciso  atribuirlo  no  soloá 
la  abuhdancia'real  que  se  observa  de  capitales,  sino  a  las  se- 
veras condiciones  que  las  leyes  exijen  para  las  operaciones  del 
comercio  con  el  Banco.  En  los  momentos  de  crisis,  el  Banco 
ha  prestado  servicios  incontestables  al  comercio  y  ala  indus- 
tria; pero  en  las  épocas  normales  el  Banco  único  está  muy  le- 
jos de  poderles  prestar  los  mismos  auxilios  que  se  reciben  dia- 
riamente en  los  Estados-Unidos,  en  Escocia,  aun  en  la  misma 
Inglaterra  de  los  Bancos  independientes  que  en  estos  paises  fun- 
cionan y  son  tan  populares.  Asi,  en  Francia,  á  escepcion  de  la 
alta  banca,  del  a//o  comercio  y  déla  alta  industria,  en  general 
existe  en  el  público  hacia  losBancos  una  indiferencia  notable.  El 
Banco  no  admite,  como  hemos  dicho,  en  su  cartera  sino  los 
valores  comerciales  revestidos  de  tres  firmas,  algunos  valores 
industriales  y  los  efectos  públicos,  negocios  que  son  en  todas 
partes  patrimonio  esclusivo  de  los  grandes  capitalistas  que 
dirijen  las  Bolsas,  el  Banco  tiene  un  miedo  grande  á  estender 
su  circulación  fiduciaria  y  las  especies  pesadas,  molestas, 
embarazosas,  son  los  únicos  instrumentos  de  cambio  (1) 
para  la  población  en  general.  El  Banco  se  impone  vo- 
lantariamente  un  limite  estrecho  á  sus  emisiones,  evitan- 
do dar  estencion  á  los  billetes  pequeños  y  restringien- 
do los  negocios.  El  Banco  prefiere  las  grandes  reservas 
metálicas  á  términos,  que  las  cédulas  en  circulación  esceden 


(I)  En  1849  habia  tal  resistencia  do  parto  del  público  á  recibir 
monedas  y  era  tal  la  demanda  de  billetes  que  fué  necesario  que  por  una 
ley  se  elevase  el  máximum  de  las  emisiones  de  452  á  525  mlls.  M.  d^Ar- 
goat.  Gobernador  del  Banco,  se  csprcsaba  en  su  memoria  de  1850  sobre  el 
particular  del  modo  siguiente:  »rSiu  renunciar  el  Banco  al  derecho  que 
tenia  de  lio  reembolsar  sus  cédulas,  las  ha  pagado  de  hecho,  ó  mas 
bien  jamás  lo  dejó  do  hacer  de  un  modo  general.  Pero  esta  medida  fué 
seíial  de  una  lucha  singular  entre  el  Banco  que  so  esforzaba  en  pagar 
en  numerario  para  no  traspasar  el  límite  fijado  á  su  circulación,  y  el 
público  que  rehusaba  con  obstinación  los  escudos  incómodos  de  tras- 
portar y  que  reclamaba  á  gritos  billetes,  cuyo  reembolso  á  presentación 
no  era  cxigiblc  según  la  ley.'f 
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muy  poco  á  las  monedas  guardadas  en  sus  sótanos.  El  Banco, 
por  úllimo,  no  abona  ningún  interés  por  el  dinero  que  eo 
cuenta  corriente  ó  en  depósito  se  le  confia,  lo  cual  aleja 
de  su  seno  los  capitales  ociosos  del  pais;  solo  acuden  á  sos 
arcas  los  del  comercio  activo,  no  dando  lugar  á  la  cifra 
respetable  del  saldo  aparente,  sino  el  movimiento  de  flujo  y 
reflujo  natural  y  constante  en  aquella  clase  de  negocios. 

La  frase  notable  de  Napoleón  en  el  principio  del  siglo 
y  en  el  de  la  existencia  del  Banco,  es  aun  hoy  dia  de  mnt 
exatítud  que  á  pesar  de  los  grandes  progresos  hechos,  re-* 
vela  los  inmensos  que  aun  quedan  á  ese  grande  y  rico  pa» 
por  hacer  para  alcanzar  la  perfección  á  que  van  llegando 
otras  naciones. 


II. 


BANGOS  DE  ESPAÑA, 

No  necesitamos  remontarnos  en  nuestro  análisis  de  los 
Bancos  de  España  á  contar  la  historia  de  estas  instituciones 
pues  pudiéramos  decir  que  se  halla  toda  ella  escrita  en  la 
organización  misma  de  los  que  actualmente  existen  )  en  el 
maléfico  espíritu  que  domina  la  legislación  sobre  la  materia. 
El  antiguo  Banco  de  San  Carlos  murió  víctima  de  su  orga- 
nización y  de  la  intervención  del  Gobierno.  El  de  San 
Fernando  na  escapado  á  una  muerte  segura,  gracias  á  los 
sacrificios  que  para  salvarlo  impuso  el  Gobierno  al  pais, 
justamente,  pues  por  servir  al  pais  dentro  de  sus  negocios 
se  vio  al  borde  del  abismo;  pero  injusto  sacrificio,  pues  ja- 
más debió  el  gobierno  haber  exigido  del  Banco  servicios  que 
ni  podía  ni  debia  prestar  sin  esponerse  á  graves  conse- 
cuencias, en  las  que  hubiera  arrastrado  fatales  y  largas  de 
estinguir  pata  la  fortuna  pública  y  para  el  crédito  oe  esta 
clase  de  instituciones. 
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Tras  Bancos  existen  hoy  dia  lan  solo  en  España:  el  de 
San  Fernando  eu  Madrid,  el  de  Barcelona  y  el  de  üádiz; 
el  primero  vive  gracias  a  los  negocios  que  hace  con  el  Go- 
bierno y  al  alio  precio  del  dinero  que  él  mismo  sostiene  en 
el  mercado:  el  de  Barcelona  es  el  mas  próspero  en  razón 
á  la  magnitud  mercantil  de  la  plaza  en  que  opera:  el  de 
Cádiz  ni  hace  servicio,  ni  llena  su  misión,  ni  basta  á  las 
necesidades  de  la  localidad,  ni  reportan  sus  accionistas,  mas 
beneficios  que  los  que  dá  de  sí  la  fuerza  que  le  prestan  los 
auxilios  eslraftos  que  su  misma  ineficacia  y  raquítica  or- 
ganización le  suministran. 

liemos  sentado  rápidamente  los  principios  en  que  se 
funda  el  crédito  y  la  teoría  general  y  particular  de  los  Ban- 
cos, á  fin  de  que  se  comprendan  los  defectos  de  nuestra  le- 
gislación en  la  materia.  Sí  el  mismo  Gobierno  no  estuvie- 
ra tan  penetrado  de  la  verdad  de  este  aserto,  si  el  mismo 
Gobierno  no  reconociera  como  provisional  é  insuficiente  la  ley 
de  i  de  Mayo  de  18i9.  y  la  de  15  de  Diciembre  de 
1851  que  en  parte  la  corríje,  nos  atreveríamos  á  esponer 
estensamente  los  grandes  y  abultados  defectos  de  nuestra 
legislación  actual;  pero  es  indudable,  al  menos  asi  resultó  de 
la  discusión  parlamentaria  de  la  última,  que  no  puede  lar- 
dar el  momento  de  que  se  haga  una  ley  general  sobre  la 
materia  quedé  satisfacción  a  las  necesidades  ya  apremiantes, 
y  al  anhelado  desarrollo  mercantil  é  industrial  de  nuestro  pais. 

Si  pudiéramos  en  los  estrechos  límites  de  este  escrito 
y  tuviéramos  además  autoridad  bastante  para  hacerlo,  indi- 
cariamos  las  bases  que  en  nuestro  enteniler  y  según  lo  que 
el  estudio  práctico  de  los  actuales  Bancos  nos  ha  suminis- 
Irado,  deberían  presidir  á  la  futura  organización  del  crédito 
privado  en  España;  pero  nos  bastará  decir,  que  si  bien  somos 

fiartídarios  de  la  mas  absoluta  libertad,  no  la  pedimos  ni 
i  deseamos  desde  luego,  limitándonos  á  aconsejar  y  á  exi- 
Í;¡r  mas  latitud.  Pero  téngase  entendido  que  la  reforma  de  la 
egt^lacioo  sobre  Bancos  debe  ir  precedida  ó  acompañada 
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de  otra  en  la  legislación  sobre  sociedaídes  anónimas,  en  que 
por  un  esceso  contrarío  al  principio  que  antes  regia,  se  ha 
apagado  por  completo  el  poderoso  y  verdadero  espirítu  de 
asociación. 


III. 


BANGO  DE  SAN  GARLOS. 


A  fines  del  siglo  pasado,  el  célebre  economista  Conde 
de  Gabarrus  sugirió  á  la  Corle  de  España  la  creación  de  los 
vales  llamados  reales  y  posteriormente  la  de  un  Banco  á  qoe 
dio  vida  la  real  cédula  de  2  de  Junio  de  1782,  con  el  tilolo 
de  Banco  de  San  Carlos. 

El  fondo  social  debia  ser  de  300  millones  de  reales  di- 
vidido en  150  mil  acciones  de  á  2,000  reales,  fondo  qoe 
tardó  en  reunirse,  pero  que  al  fin  lo  fué,  y  aun  aumentado 
en  1785  con  21  millones  de  reales  por  la  capitalización  del 
dividendo  de  7  0[0  que  á  las  acciones  correspondia ,  cod 
objeto  de  emplear  el  mismo  capital  en  las  de  la  Compafiiade 
Filipinas.  El  Banco  de  San  Carlos  se  creó  pues  88  años  des- 
pués del  de  Inglaterra  y  cuando  ya  este  habia  alcanzado 
gran  voga,  y  era  universalmente  conocido  por  los  beneficios 
que  habian  reportado  en  su  organización  el  Gobierno,  el  co- 
mercio y  sus  accionistas.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  capaci- 
dad económica  de  su  fundador  y  de  ser  ya  en  otras  nació* 
nes  bien  conocidos  la  Índole,  mecanismo  y  verdaderas  fun- 
ciones de  los  Bancos,  el  de  San  Carlos  no  tuvo  el  éxito  que 
se  esperó,  ni  dio  los  resultados  que  se  aguardaban,  merced 
á  la  mala  aplicación  que  de  su  gran  capital  se  hizo  y  á  las 
bases  poco  mercantiles  de  su  organización. 

El  objeto  del  Banco  fué,  sostener  el  precio  de  los  vales 
recien  creados,   animar  la  agricultura,  artes  y  comercio; 
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para  realizar  estos  propósitos,  el  Banco  debia  descontar  los 
valores  comerciales  y  de  Tesorería.  Pero  el  Gobierno  segu- 
ramente tenia  una  iaea  mas  lata  de  los  servicios  que  el  Banco 
debia  prestarle,  y  sus  directores  esperaban  pingües  benefi- 
cios de  los  negocios  con  la  administración  pública,  al  par 
que  no  conocian  los  peligros  y  los  inconvenientes  de  esta 
clase  de  operaciones.  El  Banco,  desde  su  creación,  solicitó 
y  obtuvo  delOobierno  la  administración  de  los  asientos  del 
ejército  y  armada  dentro  y  fuera  del  reino:  además  se  com- 
prometió á  pagar  á  presentación  en  metálico,  no  solo  el  ca- 
pital de  los  vales,  sino  él  interés  devengado  el  dia  de  su 
pago.  Asi,  la  unión  del  Banco  con  el  Tesoro  público  no 
pudo  ser  ni  mas  intima  ni  mas  estrecha.  Las  consecuen- 
cias fueron  bien  pronto  conocidas  de  todo  el  mundo ,  y  la 
ruina  del  Banco  pudo  predecirse  casi  desde  su  naci- 
miento (1). 

Puede  decirse  que  el  Banco  solo  existió  en  el  nom- 
bre. Su  verdadera  índole,  fué  desde  luego  la  de  una  gran 
Compañía  de  Comercio  ,  que  en  cambio  de  sns  servicios 
pecuniarios  al  Estado,  recibió  de  éste  privilegios  y  monopo- 
lios, que  debían  perjudicar  al  general  déla  nación:  sus  prin- 
cipales funciones,  sostener  el  crédito  del  Gobierno  y  adelan- 
tarle los  fondos  necesarios  para  atender  á  los  dos  importan- 
tes servicios  de  la  Guerra  y  de  la  Marina,  debían  necesaria- 
meóte  hacer  reflejar  en  su  situación  la  del  Erario  público. 
Sí  el  Estado  no  podia  conllevar  su  cargas,  y  carecía  de  cré- 
dito para  nada  le  servía  la  ayuda  de  un  establecimiento 
que  por  colosal  y  magno  que  fuera,  jamás  podia  por  si  solo 
tener  ana  fortuna  y  un  crédito  igual  al  del  Estaao  mismo. 
El  capital  del  Banco  podia  pasar  integro  á  manos  del  Gobierno, 

(2)  Además  se  cometió  al  Banco  el  negocio  del  giro  al  estrangero 
de  lus  fondos  que  la  corte  debia  trasladar  para  sus  atenciones,  concedic^n- 
dole  el  privilegio  de  la  estraccion  de  numerario  del  reino,  y  además  se 
le  autorizó  á  auxiliar  las  obras  públicas  del  reino  por  medio  de  antiei 
paciones  ya  se  cjccntaran  por  el  Gobierno  ó  por  empresas  particulares- 
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como  sucedió  en  Inglaterra;  pero  los  300  milis,  qne  lo  com- 

Eonian  pronto  se  absorberían  por  la  compra  del  papel  del  Go- 
ierno  que  al  fin  solo  podría  sostenerlo  cambiando  titules  de  la 
Deuda  pública  por  títulos  suyos,  papel  contra  papel;  pero  este, 
emitido  en  un  pais  abundantísimo  en  numerano,  poco  habi- 
tuado a  esa  clase  de  valores,  de  escasas  transacciones  comer- 
ciales y  de  comunicaciones  interiores  difíciles  y  nada  frecuentes. 
En  cuauto  al  suministro  de  los  fondos  necesarios  para  aten- 
der á  los  gastos  del  ejército  y  de  la  marina,  era  este  a& 
negocio  fuera  del  circulo  délos  naturales  á  los  Bancos,  y  qne 
además  de  absorberle  cuantiosas  sumas,  debía  esponerlo  á 
percances  procedentes  ya  de  la  mala  situación  del  Erario, 
ya  de  la  incapacidad  absoluta  de  estas  grandes  asociaciones 
para  negocios  que  requieren  tanta  inteligencia,  conocimieD- 
tos  tan  especiales,  y  valerse  de  tantas  y  tan  diferentes  ma- 
nos subalternas. 

Al  Banco  se  prohibió  separarse  de  los  objetos  de  su 
instituto  y  mezclarse  en  negocios  de  compras,  ventas,  ni  es- 
peculaciones de  comercio,  para  no  perjuaicar  á  sus  accionis- 
las,  siendo  asi  que  el  negocio  del  asiento  envolvia,  y  ei 
grande  escala,  todas  esas  operaciones,  lo  cual  no  pudo  esca- 
par al  penetrante  conocimiento  de  sus  fundadores.  Pero  te- 
nia bastante  el  Banco  para  que  en  Europa  no  faltase  quien 
desde  muy  temprano  anunciase  cumplidamente  cual  seríi 
su  fin.  I  aun  todavía  ese  buen  precepto  se  conculcó,  afta- 
díendo  otro  negocio  á  los  ya  mencionados  entre  el  Banco 
y  el  Gobierno,  como  veremos  en  seguida. 

Los  primeros  años  de  su  vida  fueron  de  un  éxito  bií- 
llante  y  parecía  no  poder  responder  el  Banco  de  un  modo 
mas  maravilloso  á  lo  que  sus  autores  y  fundadores,  y  ana 
el  mismo  Gobierno,  se  nabian  lisonjeado  al  crearlo.  Lasgt* 
nancías  que  reportó  el  Banco  de  sus  negocios  fueron  tan 
pingües,  que  las  acciones  que  al  principio  no  habían  sido 
emitidas,  lo  fueron  luego  con  una  prima  que  llegó  á  25  0|0 
sobre  el  capital  de  cada  acción,  interesánaose  en  la  opera- 
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cion  las  casas  mas  opulentas  de  España  y  aun  de]  eslran*^ 
gero,  los  pósitos,  los  pueblos,  los  grandes  y  hasta  el  clero 
mismo.  Los  vales  reales,  entonces  aun  escasos  y  poco  im- 
portantes, llegaron  á  valer  á  la  par,  merced  al  cambio  qué 
el  Banco  hacia  en  Madrid,  en  Cádiz  y  otros  puntos  de  estos 
yalores  contra  metálico ;  las  cédulas  del  Banco,  aunque  al 
principio  con  alguna  dificultad,  circularon  muy  luego  con 
(»iédito  como  efectivo,  y  la  dirección,  animada  por  estos  pri- 
meros ensayos,  estendió  su  acción  y  negocio  emprendiendo 
obras  públicas  por  su  cuenta  (1)  y  ciando  auxilios  eficaces  á 
las  fábricas  mas  importantes  del  reino,  entonces  en  una  deca- 
dencia marcada,  con  cuyo  alivio  se  repusieron  algún  tanto. 
Tan  brillante  perspectiva  fué  poco  á  poco  desaparecien- 
do, pues  el  Banco,  máquina  puramente  al  servicio  del  Go- 
bierno, se  movia  por  impulso  de  este,  y  las  operaciones  que 
hacia  con  el  Erario  y  las  administraciones  públicas,  debian 
poco  á  poco  irlo  reduciendo  á  no  ser  sino  un  acreedor  en 
grande  escala  del  Estado.  Pero  en  estas  operaciones,  y 
aon  en  las  puramente  mercantiles  que  el  Banco  efectuaba, 
se  notaron  desde  luego  las  pérdidas,  que  cada  vez  iban  siendo 
mayores;  provenian  estas  ae  la  poca  habilidad  comercial  de  su 
dirección  y  de  la  situación  apurada  del  Erario,  que  no  pa- 
gaba al  Banco  con  laf  regularidad  y  exactitud  mas  plausibles. 
Sos  negocios  sobre  efectos  públicos,  sobre  sus  propias  ac- 
ciones, y  aun  el  de  descontar  valores  comerciales,  eran  tan 
mal  combinados  y  peor  ejecutados  como  los  complicados 
y  vastos  servicios  que  hacia  á  la  administración.  Asi,  ya 
en  1790,  el  Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  Campo- 
manes,  decia  de  Real  orden,  que  S.  M.  tenia  noticia  de  que 
por  la  administración  del  Banco  no  se  habian  guardado  la 
circunspección  y  arreglo  debidos,  y  en  el  afío  de  1791,  á  pe- 
sar de  lo  poco  lisonjera  que  era  la  situación  del  Banco  á 
jaicío  mismo  de  4os  nuevos  directores  y  Comisarios  nombra* 

(1)     La  del  canal  del  Guadarrama  al  Octano. 
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dos  por  el  Rey  para  examinar  sus  libros  y  papeles,  se  acor- 
dó dar  un  dividendo  á  las  acciones  de  S  0[0,  supliendo  ffm 
parle  de  este  interés  con  el  capital  por  no  desanimar  a  los 
accionistas  que  ya  hacia  dos  años  nada  percibian.  En  los 
sucesivos-  fué  aconteciendo  lo  mismo,  pues  los  dividendos 
de  i  á  5  0|0  se  daban,  no  sobre  utilidades  reales  y  liquida- 
das, sino  imaginarias,  probables  ó  desmembrando  el  capital. 
Los  ningunos  resultados  que  la  creación  del  Banco  luvo  pa- 
ra el  público^  que  en  general  poco  disfrutó  de  sus  liberali- 
dades, los  mezquinos  beneficios  que  sus  accionistas  oble- 
nian,  y  tal  vez  la  poca  inteligencia  que  por  aquel  entonces 
se  tenia  de  la  veraadera  índole  y  operaciones  propias  de 
un  Banco  por  la  generalidad  de  las  gentes,  dieron  margen,  y 
quizás  no  seria  sin  fundamento,  á  que  la  dirección  se  ei- 
contrase  bajo  el  peso  de  graves  acusaciones  contra  su  peri- 
cia y  mas  aun  contra  su  moralidad  y  recto  manejo,  lo  cual 
dio  lugar  á  que  el  Gobierno  tomara  diferentes  resoluciones; 
entre  ellas  la  notable  de  cambiar  la  dirección  y  nombrar 
por  si  y  sin  intervención  de  los  accionistas  una  nueva,  todas 
estas  resoluciones  fueron  encaminadas  á  evitar  los  abusos,  á 
liquidar  los  malos  negocios  y  á  sacar  al  Banco  por  un  sistema 
de  orden,  economía,  exacta  contabilidad  y  franca  publicidaddel 
estado  ruinoso  á  que  caminaba,  y  del  descrédito  que  lo  de- 
bia  aniquilar.  En  parte  se  logró  el  objeto,  pues  á  princi- 
pios del  siglo,  el  Banco  parecía  haber  cambiado  de  marcha  y 
su  situación  y  su  crédido  eran  mas  satisfactorios  que  nunca, 
á  pesar  de  lo  contrarias  que  habían  sido  las  circuntancias 
poíilicas  de  Europa  y  especialmente  de  Espafia  para  la  pros- 
peridad mercantil  de  un  Establecimiento  de  esta  especie. 

La  guerra  general  nacida  de  la  revolución  de  Francia,  y 
en  que  España  se  vio  envuelta  y  no  con  mucha  fortuna,  la 
situación  apurada  del  Erario  por  los  grandes  dispendios  que 
aquella  ocasionara,  y  el  no  recibir  de  las  colonias  las  reme- 
sas de  aquellos  paises,  cerrados  por  las  naves  inglesas,  se 
tradujeron  para  el  Banco  en  un  conflicto  mayor  y  mas  durade- 
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ro  qUe  los  que  hasla  entonces  se  le  habían  originado  de 
sBs  relaciones  con  el  Tesoro:  su  capital  habia  pasado  casi 
iotegro  al  Estado,  ya  en  adelantos  efectivos  y  directos,  ya 
en  la  forma  de  víveres  y  provisiones  para  el  ejército  y  ma- 
rina, ya  por  la  compra  á  cambio  de  los  vales  reales,  cuyo 
crédito  decaía  visiblemente;  la  otra  parte  se  hallaba  invertida 
en  adelantos  sobre  acciones  del  mismo  Banco  á  precios  que 
no  correspondían  á  los  escasos  ó  ningunos  productos  que  da- 
ban los  negocios  del  Establecimiento.  Ningún  dividenao  por- 
cibian  ya  los  accionistas. 

La. guerra  de  la  independencia,  la  invasión  francesa, 
el  reinado  efímero  de  la  dinastía  Napoleónica,  la  violencia,  la 
fuerza  empleada  á  veces  para  arrancar  al  Banco  sus  fondos 
para  las  atenciones  públicas,  le  crearon  una  situación  bien 
angustiosa,  y  puede  decirse  que  al  concluir  la  guerra  y  al 
entrar  de  nuevo  la  casa  de  Borbon  á  reinar,  el  Banco  no 
existía;  su  situación  en  1815  que  tomamos  del  Dicciona- 
rio de  Hacienda  del  Señor  Ganga  Arguelles,  lo  indica  so* 
bradamenle: 

Deudores    particulares    y    el    Go- 

bienio 391.553,210  9 

Acreedores 52.658,001  5 

Existencia  ....    338895.209  4 

Capital  del  Banco 240.000,000 

Sobrante 98.895,209  4 

Pero  este  sobrante  lo  representaban  los  créditos  contra 
el  Estado  que  no  podía  satisfacer  su  deuda  ni  tenia  tam- 
poco gran  voluntad  de  hacerlo.  Asi,  arrastró  el  Banco  una 
existencia  nominal  hasla  el  año  de  1829  en  que  el  Señor 
Ballesteros  transijió  con  sus  representantes  la  deuda  del 
Gobierno  en  40.000,000  efectivos  y  reorganizó  el  esta- 
blecimiento bajo  nuevas  y  mas  racionales  bases. 
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IV. 


BANGO   DE    SAN   FERNANDO. 

El  Sefior  BaHesteros  hemos  dicho  que  Iransijíó  con  los 
representantes  del  antiguó  Banco  de  dan  Garlos  la  deuda 
enorme  que  el  Estado  tenia  hacia  el  Banco  en  40  millones 
efectivos,  y  que  sobre  esta  base  precedió  á  organizar  el 
de  San  Fernando. 

El  capital  de  este  nuevo  Banco  se  fijó  en  iO, 000, 000 
de  reales,  dividido  en  aciones  de  20,000 ;  luego  han  ido 
dividiéndose  hasta  ser  en  el  día  de  solo  2,000:  los  iO 
millones  debieron  repartirse  entre  los  antiguos  accionistas, 
dándoles  hasta  donde  alcanzaban,  acciones  del  nuevo.  El 
Banco  debia  ocuparse  en  las  operaciones  de  descontar  le* 
tras  y  pagarés  con  tres  firmas  y  á  90  dias  de  plazo  máxi- 
mum, recibir  depósitos,  cobrar  y  pagar  en  cuenta  corriente 
las  sumas  que  se  le  remitieran  sin  abonar  interés,  adelantar 
sobre  alhajas  y  barras,  y  por  último,  y  esto  es  lo  mas  esen- 
cial, negociar  con  el  Tesoro  Real  cuando  le  conviniera.  Se  le 
autorizó  á  emitir  cédulas  al  portador  y  á  la  visla  por  li 
millones  de  reales  y  se  le  concedió  la  facultad  de  estable- 
cer sucursales  y  casas  de  comisión  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  puertos  habilitados. 

El  Banco  de  San  Carlos  fué  creado  en  época  en  que  no 
se  tenian  aun  los  conocimientos  mas  comunes  en  materia 
de  crédito  y  de  bancos,  que  luego  han  llegado  áser  tan  gene- 
rales y  vulgares:  asi  no  es  de  eslrañar  se  le  dotara  con 
un  capital  escesivo,  desproporcionado  á  las  necesidades  del 
pais  y  que  se  estableciera  sobre  principios  poco  adecuados  que 
desde  luego  debian  producir  resultados  poco  lisonjeros.  El 
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de  San  Fernando  fué  organizado  bajo  principios  mas  ra- 
cionales y  circunspectos;  pero  ni  una  ni  otra  creación,  á 
consecuencia  de  sus  bases  orgánicas,  dieron  por  resultado 
un  sistema  sólido  al  par  que  prudente. 

No  nos  proponemos  nacer  la  historia  exacta  y  minu- 
ciosa de  esle  eslableciir  iento,  que  á  mas  de  no  poder  ser  todo 
lo  prolija  que  seria  necesario,  se  resentiría  de  la  falta  de 
dalos  para  este  trabajo,  por  lo  escasa  que  ha  sido  en  Es- 

Eafia  la  publicidad  en  la  materia  hasta  los  últimos  afios. 
ínicamente  recordaremos  las  fases  principales  ó  mas  bien 
sus  mas  notables  alteraciones,  para  luego  entrar  de  Heno  en 
la  cuestión  principal  que  forma  nuestro  objeto  al  ocuparnos 
del  sistema  actual  de  Bancos  en  España. 

El  capital  del  de  S.  Fernando,  que  como  hemos  visto,  as- 
cendió en  un  principio  a  iO. 000, 000,  fué  creciendo  hasta 
200,  sí  bien  jamás  tuvo  mas  de  100  realizados:  los  otros 
100  fueron  únicamente  un  capital  de  garantia,  no  teniendo 
las  acciones  desembolsado  sino  la  mitad  de  su  importe:  por 
la  unión  con  el  de  Isabel  II  creado,  en  18i4  con  un  capi- 
tal asimismo  de  200  millones,  unión  verificada  en  1847,  el 
capital  subió  á  la  enorme  suma  de  £00  millones  nominales 
y  200  realizados;  en  18£9  la  ley  de  i  de  Mayo  que  reorga- 
nizó el  Banco,  lo  fijó  en  200  millones  y  la  de  1851  en 
120,  que  es  el  que  tiene  en  la  actualidad;  capital  que  aun 
es  muy  superior  á  las  verdaderas  necesidades  del  comercio 
de  Madrid  y  para  el  cual  solo  halla  empleo  el  Banco  por 
sus  relaciones  con  el  Tesoro. 

La  emisión  de  cédulas,  que  como  hemos  visto,  en  un 
principio  se  fijó  en  li  millones,  subió  luego  á  20  hasta 
18i4,  que  al  crearse  el  Banco  de  Isabel  II  (1)  sobre  una 
base  mas  lata,  el  de  S.  Fernando  obtuvo  la  facultad  de  elevar 
su  circulacian  (2),  que  después  de  unidos  los  dos  llegó  has- 


(1)  Por  decreto  de  25  de  Enero  1844. 

(2)  En  3  de  Mayo  de  1844  á  36  nilIoncB. 
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ta  200  millones  siendo  de  188  en  el  momento  de  estallar  la 
crisis  de  1818  de  que  nos  ocuparemos  en  seguida.  Esta 
circulación  ha  debido  tener,  según  las  varias  leyes  ó  reglar 
mentes  que  han  regido  al  Banco,  una  reserva  metálica  al 
menos  de  la  tercera  parte  de  su  importe;  pero  hasta  18i9 
puede  decirse  que  esta  cláusula  de  sus  estatutos  jamás  fué 
ejecutada  puntualmente. 

El  circulo  de  las  operaciones  del  Banco,  al  principio 
bastante  racional  y  sabiamente  limitado,  se  estendíó  iih 
consideradamente  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  bursá- 
tiles y  de  agio  que  sobrevinieron  en  la  época  en  que  se  rau- 
do el  Banco  de  Isabel  11  y  que  indudablemente  dieron  vida  á 
esta  superfelacion,  nacida  en  mal  hora;  se  le  permitió  á  aqael 
entonces  hacer  liberalmente  anticipos  cuantiosos  sobre  valores 
de  la  deuda  pública,  cuyo  precio  ha  sido  tan  variable  y  poco 
sólido  en  este  pais  durante  los  úlimos  años  (1),  á  hacerlos 
igualmente  sobre  los  valores  que  el  agio  de  1845  y  18i6 
creó  en  la  plaza  de  Madrid  en  la  época  inolvidable  de  las 
llamadas  sociedades  anónimas,  y  por  último  se  le  consintió 
hacer  adelantos  sobre  sus  propias  acciones.  Estos  nuevos 
negocios,  tan  poco  mercanlilcs  y  tan  contrarios  á  la  índole 
de  un  Banco,  contribuyeron  poderosamente  á  traer  para  el 
establecimiento  la  gran  crisis  de  18&8,  que  los  sucesos  po- 
líticos agravaron  y  complicaron  por  la  situación  en  que  pu- 
sieron al  Tesoro  público,  principal  deudor  del  Banco.  Asi 
es  que  en  18S1,  cuando  se  votó  la  ley  de  15  de  Diciembre 
que  redujo  el  capital  de  200  á  120  millones,  aun  conser- 
vaba el  Banco  mas  de  80  millones  de  reales  de  acciooes 
en  su  cartera  que  verdaderamente  no  tenian  otro  dueño  que 
el  mismo  Banco,  pues  los  que  las  habian  hipotecado  á  la 
par  ó  á  mas  de  su  par,  no  las  querían  cuando  perdian 
30  ó  iO  0(0,  y    las  abandonaban  al  Banco  que  virtual- 


(1)     Ei^l833  se  le  concedió  la  facultad  de  hacer  asimismo  negocios  en 
efectos  públicos  que  hasta  alli  le  cstnvo  prohibida. 
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menle  las  había  comprado  caras  6  costa  de  los  accionistas 
serios  y  de  buena  fé.  Así.  la  reducción  de!  capital  que 
lanío  se  combatió  en  1850,  existia  ya  de  hecho,  pues  real- 
meóte  solo  poseía  el  Banco  de  capital  el  importe  de  los  120 
milis,  que  la  nueva  ley  fijó:  los  80  restantes  no  eiislían  sino 
en  un  artículo  de  la  de  18i9  y  en  los  libros  del  Banco. 

Sus  accionistas  han  reportado  siempre  beneficios  consi- 
derables, puesto  que  desde  1830  á  18J8  se  les  repartie- 
roQ  188  0|0  de  su  capital,  es  decir,  mas  de  11  0|0  por  tér- 
miao  medio  al  año  (1). 

Con  estas  bases,  esta  historia  y  esta  organización,  fácil 
es  comprender  cual  debería  ser  la  suerte  del  Banco;  en  18i8 
puede  decirse  que  si  el  Banco  no  estuvo  quebrado  como 
algunos  lo  aseguraron  en  el  Parlamento,  estuvo  muy  cer- 
ca de  hacer  sufrir  al  público  pérdidas  considerables  y  á 
terminar  su  existencia  del  mismo  modo  que  el  de  San 
Carlos,  por  haber  pasado  á  manos  del  Gobierno  su  capi- 
tal, el  que  representaban  los  depósitos  y  saldos  de  cuen- 
tas corrientes  y  el  de  los  billetes  que  circulaban  en  la  pla- 
za, pues  la  reserva  metálica  llegó  á  bajar  á  100,000  reales, 
mientras  que  tan  solo  la  circulación  fiduciaria,  es  decir,  los 
billetes  emitidos  y  en  circulación  ascendían  a  188  milis.  (2). 
Veamos  la  historia  de  la  crisis  de  18iS  y  las  consecuencias 
que  produjo  para  el  Banco. 

Su  origen  se  remonta  hasta  la  fundación  misma  del  Banco 
deSan  Fernando,  derivación  desgraciada,  como  hemos  visto, 
del  de  San  Garlos,  y  constituido  como  queda  demostrado. 
Bobre  bases  nada  mercantiles;  desde  sus  primeros  pasos  en 
la  carrera  de  los  negocios  ha  tenido  este  establecimiento  mas 


(I)  En  loa  nllos  do  1830,  31  y  32  álú  ol  Banto  i  oiia  acciones  6  OlO. 
T,aÍB*4,  ¿poca  en  qiia  empeiutroa  los  cnntrfttns,  y  on  los  áetb  y  4S,  les  diú 
m  j  32  OlO,  y  el  fondo  de  reserva  se  ainnentii  1  términos,  que  los  40  millo- 
nes del  primitivo  capital  se  convirtieron  en  1848  en  100. 

(í)  No  hemos  podido  hicemos  en  tiingnna  parte  de  un  estado  ciarto  de 
la  riinicion  real  del  Banco  al  ealaltar  la  criáis  de  1S4S. 
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semejanza  á  las  oficinas  de  nuestra  complicada  administracioo, 
que  a  los  establecimientos  de  crédito  que  se  aparentaba  to- 
mar por  modelo.  A  todo  se  asemejaba  el  Banco  en  su  parte 
administrativa  menos  á  lo  que  debia  ser:  todo  oficina,  nada 
mercantil:  todo  fórmula,  nada  negocio. El  carácter  particular 

3ue  en  general  distingue  al  comercio  de  la  capital,  por  efecto 
ela  mala  situación  topográfica  de  esta,  contribuyo  mucho  á 
que  el  Banco  fuese  una  cosa  parecida  á  lo  que  se  tenia  de- 
lante, las  principales  oficinas  del  gobierno.  Pero  las  cau- 
sas últimas,  las  que  mas  provocaron  y  agravaron  los  males 
ya  existentes  y  precipitaron  la  catástrofe,  son  varias  y  dig- 
nas de  ser  tomadas  en  consideración. 

Hablase  el  Banco  limitado  hasta  mediados  de  1811  á 
negocios  aunque  poco  mercantiles,  de  riesgos  remotos: 
anticipos  sobre  fondos  públicos  á  tipos  bajos;  descuentos 
de  valores  en  pequeñas  dosis  y  con  crecidos  premios;  ade- 
lantos á  particulares,  generalmente por/e;  activas  en  su  ma- 
nejo; y  á  algunos  negocios  con  el  gobierno  de  los  conocidos 
vulgarmente  con  el  nombre  para  siempre  odioso  de  contratos. 
Las  mas  veces  se  limitaba  á  interesarse  en  algunas  de  es- 
tas especulaciones  con  los  particulares,  adelantando  sobre  ga- 
rantías á  los  contratistas,  mediante  condiciones  ventajosas, 
los  capitales  necesarios  de  que  carecian. 

La  para  siempre  tristemente  memorable  administración 
del  señor  Carrasco,  produjo  como  apéndice  de  las  ridiculas  \ 
ruinosas  operaciones  bursátiles  de  cruel  recordación,  la  sn- 
perfetacion  del  Banco  de  Isabel  II.  Este  Banco  creado  á  pri- 
mera vista  sobre  bases  mas  mercantiles,  mas  libres,  mas  am- 
plias pareció  como  un  rival  temible  para  el  viejo  S.  Fernando, 
que  no  pudiendo  destruirlo  por  medio  de  sus  derechos  á 
ser  esclusivo,  traló  de  luchar  con  su  joven  y  audaz  anla- 
gonisla  y  empezó  una  marcha  mas  franca:  abrió  cuentas 
corrientes  á  los  particulares;  adelantó  sobre  fondos  públicos 
gruesas  sumas  á  tipos  comparativamente  elevados ;  lanzó 
billetes  en  la  circulación;  en  fin,  entró  de  lleno  en  esa  vía 
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donde  tenia  que  hallar,  cuando  menos,  lerribles  y  funestos 
deseugaños  (1). 

El  Itaaco  de  Isabel  Íl,  á  pesar  de  su  orgaaizacion  casi 
racional,  tuvo  la  desdicha  de  caer,  por  efecto  mismo  de  las 
causas  que  le  dieron  vida,  en  manos  que  lo  hicieron,  como 
era  natural  y  lójico.  instrumento  de  sus  atrevidas  y  locas  ope- 
raciones bursátiles.  De  aquí  los  crecidos  adelantos  sobre  va- 
lores déla  deuda  pública,  que  daban  impulsión  fabulosa  á 
sus  precios;  de  aquí  esos  adelantos  tan  inmorales  como  nada 
loercaullles  sobre  sus  propias  acciones  que  les  bicteron  lomar 
ese  vuelo  asombroso  é  igualar  en  nada  de  tiempo  los  precios 
de  las  de  los  Bancos  eslrau^eros  mas  afamados;  de  aquí, 
ea  fin,  esas  emisiones  de  billetes  tan  económicamente  ab- 
surdas, como  lastimosamente  perjudiciales  y  tau  descara- 
damente contrarias  á  las  ciigencias  del  morcado  raquítico  y 
mezquino  do  la  plaza  de  Madrid,  como  á  la  letra  y  espíritu 
de  la  ley  conslitutiva  del  Banco.  Pero  circunstancias  particu- 
lares y  que  rápidamente  analizaremos,  contribuyeron  a  soste- 
ner por  algún  tiempo  esa  loca  é  infundada  ilusión  que  so  llamó 
por  boca  regia  «prosperidad  pública»  (2)  y  que  tan  tristes  y 
crueles  desengaños  ha  ¡iroducido,  sirvioudo  de  lección  ter- 
rible, pero  merecida. 

Al  advenimiento  al  poder  del  partido  moderado  en 
18i3.  se  siguió  una  época  de  calma,  de  cansancio  mas  bien, 
que  permitió  al  gobierno  plantear  una  contribución  direc- 
la  única  en  reemplazo  de  diversos  y  mal  repartidos  im- 


(I)  riLí  Real  cSdiila  de  S.  M.  el  Rey  D.  Fcmnndo  VII,  por  U  cual  ao 
CM<I  al  Banco  enpnSul  de  San  Fornandn  iie  couCenia  mnBilii&  de  laa  cod- 
ooaionea  que  doapuds  fuá  ubteiiiendo  ol  eaUbleuimisnla,  y  ^uo  son  real- 
motite  laa  que  al  fin  víniuroii  á  pünudioartüj  Inlos  Bon  ol  aumculo  do  capital, 
el  poder  negociar  sobre  los  fondos  públíoosi  pudor  jirestar  sobre  sns  ao- 
eionMpru|ita«,  y  otraamiiahnsque,  ropíto,  fueron  laa  ^ue  trajeron  al  Banco 
al  eaUda  que  todos  bomos  visto,» 

A.  Mmt. 

u  DUOUraO   de  U  cmoiin   en    la  nportiirn    i\e    \na  ki;»Íijiic$  de  1340. 
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puestos  que  formaban  el  fárrago  de  nueslro  sistema  de  con- 
tríbucíoaes.  Se  íotroduio  entonces  una  regularidad  casi  fa- 
bulosa en  la  recaudación  de  los  arbitrios  que  componen  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  y  por  medio  del  contrato  con  el  Banco 
de  que  luego  haolaremos,  se  empezó  á  satisfacerlas  obligacio- 
nes del  de  gastos,  con  una  puntualidad  desconocida  hacia  afios 
en  nuestro  pais.  El  para  siempre  memorable  arreglo,  corte, 
transacción,  ó  como  se  llamó  entonces,  conversión  de  las  li- 
branzas á  titules  de  la  deuda  üel  3  p.  o  «b^bó  con  aplauso  de 
todo  el  país  menos  de  los  que  vivian  en  participación  de  ga- 
nancias, que  en  Madrid  eran  muchos  en  número,  dejó  Tacan- 
tes,  por  clecirlo  asi,  cuantiosos  capitales  cuyos  poseedores 
no  podían  resolverse  de  buenas  á  primeras  á  olvidar  los  pin- 
gües beneficios  que  sus  tratos  con  el  gobierno  les  proporcio- 
naran, y  fué  preciso  inventar  un  medio  de  hacer  beneficios 
enormes  sin  grandes  cálculos  ni  trabajo.  De  aquí  el  origen 
de  las  compañías  anónimas  y  por  acciones.  Formáronse 
algunas  sociedades  con  objetos  mas  ó  menos  serios,  mas  ó 
menos  mercantiles;  pero  sobre  la  marcha  se  apederaron  de 
sus  acciones  algunos  agiotistas,  especularon  con  mas  ó  me- 
nos escrúpulo  en  la  bolside  Madrid,  hicieron  subir  como  la 
espuma  los  precios  de  aquellas  acciones;  algunos  incautos, 
embaucados  con  una  manera  de  hacer  grandes  fortunas  de 
repente,  se  precipitaron  en  ese  juego  funesto  á  que  el  go- 
bierno de  entonces  llamaba  «desarrollo  del  espíritu  de  aso- 
ciación.!) De  las  compañías  serias,  se  pasó  á  otras  menos  se- 
rias, de  estas  á  otras  de  circunstancia,  y  de  aquí  al  juego, 
y  mas  tarde  ala  estafa,  y  por  último  á  la  mas  insigne  y  sór- 
dida inmoralidad,  que  el  gobierno  llamó  «exajeracion  del  ím- 
petu con  que  el  portentoso  espíritu  de  asociación  venía  acom- 
pañado,» y  al  cual,  decíanlos  hombres  de  estado  de  entonces 
por  boca  de  S.  M.  era  preciso  contener  y  moderar  en  su 
desarrollo. 

Pero  esta  calentura  de  unos  y  esta  refinada  y  esquísiía 
inmoralidad  de  otros,  entretuvo  en  la  plaza  de  Madrid  una 


KEVISTA  HISTÓRICA.  161 

acliridad,  un  desenvolviraieotode  capitales,  que  además  se 
aumentaban  cada  dia  por  los  inocentes  de  las  provincias,  pasto 
en  lodo  país  de  la  civilización  mas  refinada  de  las  capitales,  y 
los  bancos  se  lanzaron  por  decirlo  asi  á  la  cabeza  de  la  cruza- 
da portentosa  que  en  pocos  años  iba  á  hacer  de  la  pobre  y 
agrícola  España,  una  nueva  Albion,  rica  en  capitales,  con 
eslensos  canales,  con  portentosos  ferro-carriles  y  con  fábri- 
cas tan  solo  rivales  de  las  d*!  Leeds  ó  Mancbester.  ¡Cuánta 
y  euaa  necia  ilusión  y  cuan  caro  se  ba  pagadol 

El  gobierno,  lejos  de  contener  este  perjudicial  abuso, 
esa  licencia  mercantil,  la  veía  con  placer  pues  le  propor- 
cionaba medios  de  vivir  en  medio  de  la  opulencia  y  abundan- 
cia.  Ya  desde  ISil  al  subir  al  poder  el  Sefior  Mon  y  después 
de  poner  con  mano  enérjica  y  feliz,  término  á  los  contratos 
de  tos  pasados  Gobiernos,  se  celebró  entre  este  ministro  y 
el  banco  de  San  Fernando  uno  modesto,  por  el  cual  aquel 
eolregaba  a  este  Iodos  los  productos  de  sus  rentas  y  con- 
tribuciones, y  este  le  facilitaba  á  aquel  una  cantidad  men- 
sualmente  para  sus  ¡gastos,  y  á  mas  le  garantizaba  por  un 
corlo  plazo  el  pago  de  la  renta  del  3  por  100,  Los  prime- 
ros meses  de  la  existencia  de  este  contrato  nada  ocurrió  de 
ootable,  mas  en  los  últimos  que  lo  fueron  también  del  aflo 
de  18ÍI,  el  gobierno  esijíó  al  banco  sumas  mas  crecidas 
que  las  que  sus  rentas  le  producían,  así  es  que  bien  con  la 
esperanza  de  rescatar  lo  adelantado,  bien  por  no  perderlo, 
el  contrato  se  renovó  por  lodo  el  año  de  1845  en  una  es- 
cala mas  eslensa,  y  á  fínes  del  dicho  año  se  volvió  á  reno- 
var en  una  mucho  mas  grande  y  con  proporciones  colosales; 
mas  el  saldo  á  favor  del  banco  era  ¿e  bastante  considera- 
ción y  á  mas  el  sistema  Iribulario  planteado  ofrecia  ingresos 
mayores  y  estas  causas  combinadas  disculparon  al  banco,  El 
afio  de  1846  fué  el  de  esa  prosperidad  inaudita  y  estéril 
en  lodo,  menos  en  desgracias,  y  el  Banco,  que  no  veía  ma$ 
'vro  ni  mas  lejos  que  los  demás,  arrastrado  por  el  ¡mpetu 
Vral,  se  lanzó  en  la  carrera  de  la  prosperidad  y,  no  eos* 
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láodole  entonces  el  ensanchar  sus  operaciones  y  aumentar 
sus  beneficios  mas  trabajo  que  fabricar  billetes,  arrojó  mi- 
llones tras  millones  y  fué  para  su  patrono  á  la  vez  que 
f>rotejido  el  gobierno,  una  mina,  sino  de  oro,  de  papel,  que 
e  permitió  gastaren  aquel  aüo  la  enorme  suma  de  1,600 
millones,  después  de  haber  cobrado  1,400  entre  los  nuevos 
impuestos  y  los  atrasos  de  los  antiguos,  dejando  al  banco 
en  un  descubierto  de  200  millones. 

Al  año  próspero,  puesto  que  asi  se  ha  decidido  que  de- 
ba llamarse  al  1846,  sucedió  el  calamitoso  por  todos  estilos 
de  1847.  Todo  lo  que  en  aauel  fué  glorias,  ilusiones,  de- 
lirios, se  convirtió  en  este  en  desengaños,  miserias,  ruinas. 
La  crisis  mercantil  producida  por  la  falla  de  la  cosecha  de 
cereales  en  el  occidente  de  Europa,  hizo  que  los  capitales  es- 
trangeros  aue  habian  venido  á  Madrid  guiados  por  el  alicien- 
te de  benencios  grandes  y  fáciles,  saliesen  precipitadamente: 
la  situación  nada  lísongera  que  la  política  interior  presentó 
durante  ocho  ó  nueve  meses:  los  agiotistas  madrileños;  y 
por  último  la  desaparición  como  el  humo  de  las  brillantes 
esperanzas  de  las  sociedades  anónimas,  todo  esto  reunido, 
hizo  que  se  desplomase  de  una  manera  asquerosa  y  misera- 
ble lodo  ese  edificio  de  fantasmagoría  que  se  llamó  crédito; 
¡herejía  económica!  Asi  murió  esa  falsa  prosperidad,  asi  fene- 
cieron esas  locas  esperanzas,  así  cayeron  esas  ciegas  ilusio- 
nes, asi  perecieron  víctimas  los  incautos  y  se  alzaron  orgu- 
llosos los  iniciados,  los  creadores  y  los  esplotadores  del  espíritu 
de  asociación.  Entonces  el  gobierno  trató  de  poner  remedio 

al  mal el  Banco  de  San  Fernando  estaba  arruinado  y 

ya  no  podía  poner  á  su  servicio  los  tesoros  inauditos  de  su 
generosa  y  ciega  prodigalidad.  (1) 


(1)  »/Esas  perdidas  provinieron  do  que  en  el  ano  de  1846  y  1847 
puede  decirse  quo  todos  en  España  casi  nos  volvimos  locos;  por  que  to- 
dos en  España  fuimos  participes  de  las  ideas  exageradas  de  crédito.  En 
estos   establecimientos  que  se  crearon  entonces,  y  de  los  cuales  pocas 
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La  situación  del  Banco  se  agravó  con  la  unión  decreta^ 
da  en  25  de  Febrero  de  1847,  con  el  de  Isabel  II;  este  no 
lleYÓ  mas  capital  que  créditos  de  particulares  que  habian 
depositado  en  él  suB  propias   acciones  ú  otros  valores  á 

Í recios  que  no  eran  los  corrientes,  y  una  masa  de  cerca  de 
00  millones  de  billetes  en  circulación  pagaderos  al  porta- 
dor y  á  la  vista.  Verdad  es  que  el  de  San  Fernando  solo 
llevó  por  capital  á  este  matrimonio  créditos  contra  el  Te- 
soro (1). 

La  crisis  europea  producida  por  la  revolución  de  Febre- 
ro en  Francia  y  el  influjo  que  aquel  notable  acontecimiento 
tQvo  para  España,  agravaron  indudablemente  la  situación 
ruinosa  del  Banco ,  cuya  caida  parecia  inevitable  si  el  Go- 
bierno, que  era  su  deudor  único  ó  al  menos  el  principal 
y  el  mas  solvente,  no  venia  en  su  ayuda.  El  Gobierno 
acudió  con  mano  firme  á  poner  remedio  al  mal  y  aunque  ape- 
lando á  medios  de  carácter  fiscal  algo  violento  y  poco 
saave,  logró  al  fin  poner  á  su  protector  y  protegido  en  si- 
tuación de  recobrar  su  crédito  y  en  la  de  volver  á  prestar 
sus  servicios  al  Tesoro. 

Recojió  el  Gobierno  las  planchas,  papeles  y  demás  en- 
ceres de  la  fabricación  de  billetes  de  manos  del  Banco  y  los 
llevó  al  Tesoro;  asi  se  aseguró  de  que  ni  un  real  mas  de  lo 
^e  en  circulación  exislia  se  pondría  de  nuevo  en  manos  del 

I>úblico;  mandó  recibir  por  el  Tesoro  y  sus  dependencias 
os  billetes  en  pago  de  los  derechos  de  aduanas,  no  solo  en 
Madrid  sino  én  las  provincias,  y  decretó  un  anticipo  s^bre 


personas  habrá  qne  no  fueran  victimas  en  aquella  ^pooa,  se -dio  nn 
grandísimo  valor  á  las  acoiones  que  representaban  los  créditos  de  esos 
mismos  establecimientos. 'r  Jívaro  Aíurillo, 

(1)  £1  autor  mismo  de  la  unión,  el  ministro  que  la  aconsejó  á  S. 
M.  y  qne  puso  su  firma  en  el  decreto  que  la  realizó,  ha  calificado  lue- 
go bajo  BU.  firma  //de  viciosa  la  creación  del  Banco  do  Isabel  II  y  de  no 
monos  viciosa  la  unión  con  el  de  San  Fernando,  y  á  quien  esta  unión 
ha  costado  muy  caro.»» 
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las  cDDlribuciones  clíreclas  de  100  millones  de  reales  paga- 
dero asiiDÍsnio  en  billetes  á  voluntad  de  los  contri  bu  yenles, 
Los  billetes  al  llegar  á  maDos  del  Tesoro  ó  sus  agentes  de- 
bian  inutilizarse.  Asi  perdiendo  en  loa  meses  de  Abril  y 
Mayo  12,  lí  ó  mas  por  0(0  en  dos  meses  volvieron  á  cir- 
cular á  la  par  y  sin  repugnancia  en  el  público. 

Estas  medidas  tuvieron  por  objeto  disminuir  pronta  y 
casi  instantáneamente  la  masa  de  billetes  en  circulación  y 
salisracer,  recojiéndolos  el  Erario,  una  gran  parte  de  las  su- 
mas que  debia  al  Banco;  el  objeto  se  logró  rápida  y  com- 
plelamoule,  y  el  Gobierno  que  babia  contribuido  tan  pode- 
rosamente á  colocar  al  Banco  en  la  apurada  situación  en 
que  se  halló  á  mediados  de  1848,  tuvo  la  obligación  de  sa- 
carlo de  ella,  pues  de  lo  contrarío  es  indudable  que  hubie- 
ra sucumbido  siendo  vícliioas  de  la  catástrofe,  no  solo  los 
accionistas  que  reportaban  las  pingües  ganancias  de  aque- 
llas operaciones,  sino  los  tenedores  de  las  cédulas,  los  que 
estaban  ligados  al  Banco  por  sus  depósitos  ó  cuentas  cor- 
rientes, que  nada  percibian  por  los  capitales  que  teaian  en 
el  Banco,  y  que  este  babia  pasado  íntegro  a  manos  del 
Estado. 

Pero  lo  mas  importante  del  desenlace  que  tuvo  para  el 
Banco  la  crisis  á  que  nos  rererimos  fué  la  reforma  que  se 
hizo  en  su  organización  so  prelesto  no  solo  de  salvarlo  de 
aquella  situación  apurada,  sino  de  constituirlo  sobre  bases 
que  pudieran  para  siempre  ponerlo  al  abrigo  de  semcjaotes 
conflictos  y  al  país  de  los  peligros  á  que  naturalmente  lo 
esponen  no  solo  la  caida,  sino  la  oscilación  de  un  Banco 
óníco,  privilegiado  y  monopolizador.  La  ley  de  18Í9,  cal- 
cada en  sus  bases  capitales  sobre  la  reforma  Peel  de  18i9 
respecto  al  Banco  de  Inglaterra,  fué  la  que  introdujo  la  r*^ 
forma. 
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V. 


REFORMA  DE   18&9. 

Esta  que  en  parte  ri^e  aun  al  Banco  ,  pues  en  todo  lo 
que  no  reformó  la  de  15  de  Diciembre  de  1851,  de  que  nos 
ocuparemos  lue^o,  está  vigente,  dispuso  cjue  aquel  se  re- 
organízase con  el  capital  de  200  milis,  dividido  en  100  mil  ac- 
ciones de  á  2000  cada  una;  asi  se  corrigió  uno  de  los  defectos 
mas  capitales  del  decreto  de  18&7  que  unió  los  dos  antiguos 
Bancos  y  que  ya  hemos  mencionado^  el  cual  fijó  al  supervi- 
viente un  fondo  de  400  milis.,  exagerado  á  todas  luces  para 
las  necesidades  de  la  capital,  y  aun  tal  vez  por  muclio  tiem- 
po, para  las  de  la  España  toda;  al  mismo  tiempo  dispuso  la 
citaaaley,  que  el  capital  del  Banco  consistiera  únicamente  en 
lo  que  realmente  tenían  desembolsado  las  acciones,  supri- 
miéndose la  parte  nominal  ó  de  garantía.  Aun  quedó  el  capi- 
tal tal  vez  inadecuado  á  los  negocios  que  el  Banco  pedia  hacer 
en  Madrid  y  condenado  este  por  lo  tanto  á  tener  que  acudir 
al  Tesoro  para  hallar  empleo  de  lo  que  el  comercio  no  podía 
absorber  legítimamente,  puesto  que  por  el  artículo  1&  déla 
misma  ley,  se  le  prohibió  espresamente  adelantar  sobre  sus 
propias  acciones,  negocio  que  la  práctica  no  menos  que  la 
teoría,  condenaban,  pues  aun  de  los  200  milis,  desembolsados 
por  los  accionistas  tenia  el  Banco  adelantado  sobre  sus  ac- 
ciones cerca  de  la  mitad  (80  ó  90  milis.)  a  precios  mas  ele- 
vados de  la  par,  es  decir,  por  25,  30  y  aun  50,  0[0  mas  del 
desembolso  real  de  cada  acción.  (1) 


(1)  Se  admitían  las  acciones  propias  délos  mismos  cslablccimien" 
toa  para  dar  sobio  ellas  dinero  prestado;  y  para  que  el  absurdo  llogn- 
le  H  su  colmo,  se  admitían. con  descuento  del  15  j>or  100,  sobro  el  va- 

TOMO  III.— PABTE  2?  2i 
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Se  autorizó  al  Banco  á  emitir  billetes  por  importe  de  la 
mitad  de  su  capital  realizado,  es  decir  1 00  millones;  pero 
como  el  capital  real,  en  atención  á  los  adelantos  que  el 
Banco  tenia  hecho  s6bre  sus  propias  acciones,  era  tan  solo 
de  100  millones  ó  poco  mas,  venia  la  circulación  á  ser  igual 
al  importe  del  capital  real  y  ála  mitad  del  nominal  (1). 
Acabada  de  pasar  la  tormenta  política  y  mercantil  y  estaD- 
do  tan  reciente  el  descrédito  del  Banco  y  de  sus  cédulas, 
fué  tal  vez,  no  solo  racional  sino  necesario,  fijar  un  máxi- 
mum y  un  máximum  tan  severo  y  tan  mezquino  á  las  emi- 
siones de  billetes,  asi,  aun  por  el  autor  níismo  de  esa  ley 
se  la  calificó  de  provisional  ó  de  circunstancia.   ^ 

Pero  la  parte  mas  esencial,  la  mas  trascendental  y  la 
ue  ya  forma  la  comparación  mas  exacta  con  la  reforma  Peal 
e  18ii  en  Inglaterra,  fué  la  que  se  halla  consignada  en 
los  capitules  6."^  y  11.  En  el  primero  se  encierra  el 
pensamiento  de  dar  unidad  al  sistema  de  Bancos  en  Espafia, 
puesto  que  se  manda  que  solo  haya  un  Banco  único  de  emi- 


lor  conque  se  cotizaban  en  la  plaza;  de  manera  que  una  aeeion  cuyo 
valor  nominal  era  ciento  y  se  cotizaba  por  doscientos  en  la  plaza,  se 
recibía  en  descuento  y  se  daba  á  préstamo  185  por  100,  porque  no 
se  descontaba  mas  que  15  por  100  del  valor  por  que  se  cotizaba.  A 
este  extremo  llegó  el  absurdo,  y  por  la  razón  que  he  manifestado,  porque 
entonces  todos,  sin  distinción  de  personas,  hablamos  creído  demasiado 
en  las  teorías  que  se  practicaban  en  aqueUa  época!'/ 

Sravo  Murillo, 

//Pero  ¿quién  no  sabe  que  el  Banco  de  San  Fernando  ha  prestado 
caudales  grandísimos  sin  suficientes  garantías,  y  que  cuando  ha  ido  á 
realizar  se  ha  encontrado  con  garantías  que  no  valían  casi  nada,  y 
muchas  veces  que  no  vallan  absolutamente  nada?  ;.Quén  no  sabe  qae 
el  Banco  ha  negociado  con  sus  propias  acciones,  deshaciendo  con  una 
mano  lo  que  hacia  con  la  otra?  Pues  ¿qué  es  esto  mas  que  dejar  áli 
eventualidad  de  que  si  las  acciones  produjeran,  dijeran:  yo  soy  accio- 
nista  y  yo  reclamo;  y  que  si  caen,  digan:  yo  no  soy  accionista,  yo  Ub 
abandono?" 

A.  Man, 

(1)  Jamas  pudo  el  Banco  volver  á  poner  en  circulación  los  80  ó  90 
millones  de  acciones  que  la  tormenta  especulativa  de  i  847  le  dejó  en 
su  cartera:  estado  anómalo  y  ridiculo  que  vino  á  corregir  la  ley  de 
1851  que  redujo,  como  veremos  luego,  el  capital  á  120  millones. 
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9Íon,  si  bien  en  el  Parlamento  se  escalimó  el  pensamiento  del 
Gobierno,  pues  se  dejaron  á  salvo  los  derechos  de  los  Ban- 
cos de  Barcelona  y  Cádiz,  en  caso  que  la  unión  sin  lesión 
de  sus  intereses  respectivos  con  el  de  Madrid  no  se  verifi- 
case, si  bien  se  les  impnso  la  condición  de  arreglarse  á  varias 
de  las  bases  de  la  ley  y  se  les  fijó  como  máximum  en  la  emi- 
sión de  cédulas  el  importe  de  su  capital  efectivo  desem- 
bolsado, lo  cual  no  era  virtualmenle  mas  que  lo  que  tenian 
ya  concedido,  y  equivalente  á  lo  que  la  misma  ley  concedía 
al  Banco  de  San  Fernando. 

En  el  articulo  16,  después  de  decir  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  nombrará  un  Gobernador  para  el  Banco,  se  dispuso 
qae  este  se  dividiera  en  dos  secciones,  una  de  emisión  y  otra 
de  descuentos  (I).  Aqní  hallamos  copiada  la  disposición  del 
bilí  de  18i4  que  en  el  Banco  de  Inglaterra  formo  dos  depar- 
lamentos, como  vimos  en  otro  lugar  (2).  Además  de  los 
argumentos  que  ya  empleamos  hablando  de  esta  disposición 
en  Inglaterra,  os  indudable  que  en  EspaHa  aun  presentaba 
mayores  incovenientes,  y  se  hallaba  menos  justificada.  Mu- 
cho mérito  se  ha  atribuido  6  la  cláusula  de  la  ley  á  que  nos 
referimos,  pues  no  solo  se  ha  encomiado  lo  feliz  de  la  imi- 
tación y  las  buenas  consecuencias  que  debia  presentar  para 
lo  futuro,  sino  que  ya  se  le  ha  dado  el  mérito  de  haber  sal- 
vado en  el  momento  de  su  planteamiento  al  Banco  por  la  sola 
virtud  de  su  mecanismo. 

Esto  es  un  error  que,  sin  perjudicar  en  nada  al  mérito 
de  la  combinación,  debe  combatirse  en  gracia  á  los  prin- 
cipios que  en  estas  materias  no  deben  jamás  perderse  de 


(1)  Estú  existía  ja  on  Espaüu  de  beclio  desdo  ol  real  decreto  do 
8  da  Septtombro  da  1B4S  [¡iie  dtbA  un  departamento  separado  para  la 
emisión,  pdgo  y  amortizucíoii  de  los  bi  letes  dol  Banco  dirigida  por 
nn»  Junta  compiiestn  de  varías  personas  do  nombiamionto  real  y  co- 
misionildas  por  el  mismo  o Rtableci miento;  ssto  decreto  Iij6  Ia  omisi'm 
en  11)0  millones  y  los  Iii11i;l.i:s  que  excedieran  esta  cifi-n,  debían  ser  tal n- 
(IradoB  y  quemados. 

(8)     Véaso  la  ¡lagiim   100. 
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\isla.     El  Banco  se  salvó  por  las  medidas  que  el  Gobier- 
no adoptó  para  conseguir  ese  fin  patriótico;  pero  fueron 
otras  y  no  la  división  en  dos  departamentos.  El  Gobierno, 
que  era  el  principal  y  mas  importante  deudor  del  Banco, 
viendo  la  posición  de  este  establecimiento,  el  descrédito  de 
sus  cédulas  y  los  insignificantes  recursos  efectivos  deque 
disponia  su   dirección   para    retirarlas  de  la    circulación, 
adoptó,  como  hemos  ya  dicho,  el  espediente  de  satisfacer  al 
Banco  el  importe  de  sus  deudas  en  billetes;  el  Gobierno  los 
adquirió  por  medio  de  los  derechos  de  Aduanas  y  del  em- 
préstito forzoso  que  impuso  al  pais,  ambas  cosas  pagaderas 
con  ese  papel.  Asi,  estos  documentos,  que  perdian  li  y  15, 
0|0  en  Madrid,  único  punto  donde  legalmente  tenian  cir- 
culación y  donde  eran  á  la  sazón  demasiado  numerosos  pa- 
ra el  mercado,  y  donde  además  no  lenian  crédito  en  el  pu- 
blico, salieron  en  grandes  masas  para  las  provincias  por  la 
conveniencia  (]ue  habia  para  ellas  dada  la  aplicación  que  el 
Gobierno  habia  dispuesto  para  el  pago  de  los  dos  ingresos 
que  hemos  indicado:  asi  prontamente  el  Gobierno  quitó  de 
la  circulación  los  que  sobraban  y  solo  quedaron  los  que  úni- 
camente debian  emitirse  en  lo  sucesivo:  hizo  mas  el  Gobier- 
no, entregó  al  Banco  metálico  que  hizo  venir  de  las  provin- 
cias y  del  estrangero  (1)  á  cuenta  asimismo  de  su  crédito,  y 
puso  á  la  caja  del  establecimiento  en  aptitud  de  cangear  á  pre- 
sentación cuantos  billetes  llegaban  á  pedir  su  reembolso,  obli- 
gándose el  Tesoro  á  reponer  diariamente  las  sumas  que  el 
Banco  cambiase  de  billetes  por  metálico.  Así,  por  un  lado  dis- 
minución de  la  masa  de  papel  circulante  y  por  otro  reembol- 
so asegurado,  los  billetes  no  solo  dejaron  de  sufrir  la  pérdida 
que  ofrecian  antes  de  esas  medidas  eficaces,  sino  que  logra- 
ron prontamente  en  el  público  crédito  y  confianza.  (2).  La 

(1)  Do  las  provincias  fueron  mas  de  90  millones. 

(2)  En  Mayo  de  1848  perdíanlos  billetes  14  ó  16  0[0  en  Madrid, 
el  día  4  se  mandaron  admitir  en  pago  de  derechos  de  aduanas  y  los 
billetes  bajaron  á  IoO[0,  en  21  de  Junio  se  decretó  el  empréstito  for- 
zoso do  100  millonüs  pagadero  en  billetes,  el  cual  debia  estar  realiza- 
do el  dia  último  do  Agosto  y  los  billetes  el  1.°  do  Sotiembro  solo  per- 
dian 2  1(2  0[0. 
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división  en  dos  departamentos  para  nada  contribuyó  á  salvar 
al  Banco;  la  operación  fué  muy  sencilla  y  se  hubiera  logrado 
del  mismo  modo  el  objeto  aun  sin  esa  disposición;  puesto 
que  el  Banco  no  podía  reembolsar  sus  cédulas  á  presenta- 
ción por  no  tener  mas  de  500,000  rs.  en  efectivo  contra  180 
ó  186  millones  de  billetes  y  el  resto  de  su  haber  en  manos 
de  su  principal  deudor  el  Erario  nacional,  este  reembolsó 
al  Banco  de  sus  adelantos  en  efectivo  ó  en  billetes  y  el  Banco 
pudo  reembolsar  ó  retirar  la  masa  de  notas  promisorias 

2ue  habia  puesto  en  circulación  para  auxiliar  al  mismo 
rario.  Lo  único  que  pudo  contribuir  por  el  momento  en 
el  citado  decreto  para  dar  crédito  á  los  billetes  del  Banco, 
fué  el  contenido  de  las  disposiciones  de  los  artículos  5."^, 
6.^.  7.^  y  10. 

Pero  vengamos  ahora  á  examinar  las  dos  disposiciones 
de  la  ley  que  acabamos  de  citar  y  que  son,  por  decir  asi, 
la  base,  la  esencia  del  pensamiento  de  su  autor.  Hacer 
del  Banco  de  San  Fernando  un  Banco  único  y  esclusivo, 
separar  su  administración  en  dos  partes  distintas,  una  para  la 
emisión  de  cédulas  en  que  se  hallasen  reunidas  la  reserva  y 
las  garantias  que  debian  responder  de  sus  reembolsos,  y  la 
otra  de  operaciones. 

La  teoria  del  Banco  único  la  hemos  tratado  suficiente- 
mente (1)  y  no  es  el  caso  de  reproducir  los  argumentos 
y  las  consideraciones  que  para  combatirla  hemos  yá  espues- 
to: su  aplicación  á  España  es  lo  que  debemos  examinar. 
En  Inglaterra  esta  teoria,  y  es  de  donde  se  ha  tomado  y  copia- 
do el  pensamiento,  se  halla  únicamente  iniciada  en  la  ley  de 
1814,  dejándose  al  tiempo  su  realización,  pues,  como  he- 
mos visto,  á  los  Bancos  independientes  se  les  ha  dejado  una 
vida  y  una  libertad  que  les  permite  hacer  servicios  im- 
portantes al  pais,  y  no  se  vé  aun  el  dia  en  que  por  su  des- 
aparición venga  á  tener  cumplido  efecto  la  absorción  de 


(1)     YéwQ  la  pajina  77. 
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todo  el  mecanismo  de  los  Bancos  en  el  de  Inglaterra:  el 
respeto  á  los  intereses  creados  salvó  á  los  bancos  inde- 
pendientes, á  pesar  de  los  deseos  de  los  autores  del  acta 
de  18ii;  pero  en  Inglaterra  un  Banco  único,  con  ocultad 
de  crear  sucursales  en  los  puntos  importantes  del  país, 
tiene  hasta  cierto  punto  ana  esplicacion  que  justifica  el  pen- 
samiento. La  importancia  comercial  de  Londres  es  tan  in- 
mensa que  puede  decirse  que  los  negocios  todos  del  reino 
unido  pasan  y  se  terminan  en  la  Ciudad  (City)\  Londres  es  á 
la  vez  una  gran  población  mercantil  y  un  puerto  de  mar  á 
donde  llegan  los  bajeles  de  todo  el  orbe,  cargados  con  los 
frutos  del  nundo  todo,  y  donde  se  depositan  para  esparcir- 
se ya  en  la  forma  primitiva,  ya  pasando  por  el  intermedio 
de  la  industria  británica,  ñor  toda  la  tierra.  Londres  es, 
no  solo  el  mercado  general  de  la  industria  y  del  comercio 
del  Reino  unido,  sino  que  puede  decirse  lo  es  en  ^ran  par- 
te de  lodo  el  mundo;  pero  Madrid,  ¡Madrid  sin  mdustria, 
sin  productos  naturales  ni  manufacturados!  ¿se  halla  por  ven- 
tura en  una  situación  parecida?  ¿qué  vida  tiene  Madrid,  pue- 
blo esencialmente  consumidor  y  que  solo  puede  reportar  de 
las  provincias  las  ganancias  ó  intereses  de  los  capitales  qne 
sus  moradores  emplean  fuera  de  sus  muros?  (1)  En  Es- 
paña, Barcelona  y  Cádiz,  sobre  todo  la  primera  de  estas 
ciudades,  son  innnitaroenfe  mas  comerciales,  mas  produc- 
toras que  la  capital,  cuya  única  producción  puede  decirse  que 
existe  en  los  talleres  donde  se  imprime  la  Gaceta,  que  Heva 
á  todos  los  ángulos  de  la  nación  las  producciones  oficiales, 
las  mas  veces  en  lo  que  concierne  las  cosas  comerciales 
destituidas  de  ese  sentido  práctico  que  caracterizan  las  del 


(1)  Asi  el  Bauco  tiene  constantemente  que  traer  grandes  cantidades 
de  numerario  con  grandes  costos  de  las  provincias  y  del  estrangero  para 
llenar  el  vacio  que  se  forma  continuamente  en  la  circulación  por  la 
constante  csportacion  de  metálico  para  pagar  los  consumos  de  Madrid. 
En  1853  solamente  llevó  el  Banco  51  millones  en  monedas  y  mas  de 
tres  en  barras  do   plata  desdo  Águilas. 


lo 
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país  que  se  dos  cita  como  modelo.  Además,  el  peosamiea- 
to  del  Banco  único  en  Inglaterra  ¿no  tiene  contra  si  allí 
mismo  la  diferencia  de  la  legislación  que  en  materia  de  Ban- 
cos rige  á  las  otras  dos  importantes  fracciones  del  imperio 
británico,  Escocia  é  Irlanda? 

El  Banco  único  es  en  Francia  un  hecho  real  desde  1848; 

[lero  allí  el  Banco  único  no  se  estableció  porque  triunfarau 
os  principios  en  que  se  funda  su  teoría,  sino  fué  por  una 
consecuencia  inevitable  de  la  posición  en  que  se  hallaron  el 
de  Francia  y  los  independientes  en  el  momento  en  que  se  de- 
cretó la  unión,  por  un  poder  sin  prestigio,  sin  conciencia 
y  sin  misión  para  ello.  Si  luego  han  aplaudido  aquella  me- 
dida algunos  hombres  importantes  como  M.  Thiers,  los  aplau- 
sos de  estos  proceden  de  la  gran  predilección  que  tienen 
por  un  sistema  de  centralización  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  y  del  GoLiiemjO,  espíritu  exagerado  de  las  tra- 
diciones imperiales;  pero  los  que  mas  han  aplaudido  la  unión 
Ír  el  establecimiento  del  Banco  único,  han  sido  precisamente 
os  partidarios  de  un  orden  de  ideas  que,  aunque  cousecuen- 
cia  de  las  de  centralización  general,  distan  mucho  por  sus 
iostintos,  sus  principios  y  hasta  sus  preocupaciones  de  las 
que  triunfaron  después  de  aquellos  dias  aciagos  y  calamito- 
sos, en  que  la  unícn  fué  un  espediente,  tal  vez  inevitable,  y 
de  resultados  por  ol  momento  plausibles. 

Eo  Francia  además,  el  Banco  con  las  35  sucursales  que 
tiene  establecidas  en  las  principales  ciudades  comerciales  ó 
manufactureras,  hace  su  servicio  con  una  liberalidad  y  una 
amplitud  que  casi  llena  el  vacio  que  dejaron  los  Bancos 
independientes.  Su  capital  que  es  tan  solo  de  91  millones 
de  frs.:  se  aumenta  con  el  guarismo  de  los  iOO  ó  500  en 
billetes  que  tiene  en  circulación,  y  como  abraza  esta  casi  todo 
el  pais,  todo  él  disfruta  de  las  ventajas  de  la  institución. 

En  España  el  Banco  de  S.  Fernando  con  sus  120  mi- 
[Joaeg  de  capital  y  sus  120  millones  de  billetes,  solo  puede 
atender  á  las  necesidades  de  la  capital  tanto  mas  cuanto  que 
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los  negocios  con  el  Tesoro  le  absorben  sus  recursos  por  entero, 
y  sin  ios  Bancos  independientes  de  Barcelona  y  de  Cádiz  que 
auxilian,  aunque  escasamente,  las  necesidades  del  comercio 
de  esas  dos  importantes  poblaciones,  el  pais  no  disfrutaría 
ventaja  alguna  del  establecimiento  que  existe  en  Madrid.  Por 
la  ley  de  18i9  el  Banco  debe  ser  único,  salvas  las  dos  es- 
cepciones  de  Barcelona  y  Cádiz,  el  Banco  puede  establecer 
sucursales  en  los  puntos  donde  sean  necesarias,  y  sin  embar- 
go desde  1819  ninguna  ha  establecido,  y  puntos  tan  impor- 
tantes como  Málaga^  Sevilla,  Alicante,  Valencia,  Santan- 
der, Bilbao  etc.  solo  tienen  en  circulación  la  mala  moneda 
que  aun  es  tan  general  en  nuestro  pais,  y  el  negocio  del 
descuento  sufre  todos  los  inconvenientes  de  estar  en  manos 
de  los  escasos  capitalistas  que  á  él  se  dedican  generalmente 
en  nuestra  España. 

La  división  en  dos  departamentos,  cosa  que  solo  existe 
en  Londres  desde  ISii,  fué  una  aplicación  aun  mas  des- 
graciada en  España  que  la  anteriormente  discutida.  Ya  he- 
mos visto  que  no  fué  esa  disposición  la  que  salvó  al  Banco 
del  naufragio  que  le  amenazó  en  1848,  lo  salvó  el  crédito 
y  el  dinero  del  Estado  que  se  interpusieron  entre  los  tene- 
dores de  las  cédulas  y  el  Banco.  Este  tenia  todo  ó  casi 
todo  su  capital  y  el  importe  de  sus  billetes  en  poder  del 
Tesoro,  este  no  pagándoselo  jamás  podia  el  Banco  dar  á 
sus  accionistas  lo  que  no  tenia,  dinero.  El  gobierno  ha- 
biendo pagado  al  Banco  ó  lo  que  es  lo  mismo,  recojidosus 
cédulas,  el  Banco  se  deshizo  al  mismo  tiempo  de  sus  cré- 
ditos contra  el  Tesoro  y  de  sus  deudas  para  con  el  público. 

En  Inglaterra,  donde  los  billetes  desde  1833  tienen 
curso  legal,  es  decir  que  por  la  ley  todo  pago  hecho  en 
papel  del  Banco  se  considera  défínitivamente  realizado  (1), 
donde  el  capital  casi  integro  del  Banco  se  halla  inmovilizado 
á  perpetuidad  en  manos  del  Gobierno,  este  tiene  el  derecho 


(1)     Menos  para  el  Banco  mismo. 
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y  el  deber  de  vigilar,  de  custodiar  los  intereses  del  Biinco 
y  del  público  que  tan  inlimo  enlace  lienen  con  los  suyos  pro- 
pios: pero  en  líspaCia,  donde  los  billetes  del  Banco  solo  cir- 
culan por  el  crédito  que  el  eslablecimiento  que  los  emite  ins- 
pira y  no  por  la  fuerza  de  la  ley,  donde  el  Banco  no  tiene  nin- 
guna parle  de  su  capital  en  manos  del  Gobierno  de  una  manera 
definitiva  y  no  reembolsable.  donde  los  negocios  entre  el  Banco 
y  el  Gobierno  son  puramente  faculliilivoá  para  aquel,  estipu- 
lados, convenidos  libremente,  sin  intervención  de  la  ley  y  no 
como  en  Inglaterra,  donde  fué  una  condición  de  la  creación 
del  Banco  que  su  capital  pasase  íntegro  al  Tesoro  en  cali- 
dad de  préstamo  perpetuo  ó  á  voluntad  de  la  parle  deudo- 
ra su  devolución,  ;qué  comparación  existe  para  que  el  Go- 
bierno se  mezcle  de  un  modo  tan  directo  en  la  administra- 
ción interior  do  un  establecimiento  que  no  tiene  enlace  algu- 
no con  él? 

Pero  veamos  como  se  dispusieron  las  cosas  en  uno  y  otro 
país  para  organizar  el  pensamiento  de  la  separación  en  dos  de- 
parlamentos. En  Inglaterra,  como  hemos  ya  dicho,  en  la  sec- 
r.ion  de  circulación,  se  colocaron  los  créditos  perpetuos  del 
Gobierno  y  se  autorizó  al  Banco  á  emitir  una  cantidad  de  bi- 
lleles  igual  al  importe  de  estos  ctéditos  dándose  así  á  en- 
tender que  el  Gobierno  mismo  respondía  de  los  billetes  que 
hacia  cosa  propia.  En  España  ¿con  que  se  dotó  al  departamen- 
to de  circulación?  con  una  cantidad  de  metálico  que  el  Go- 
bierno dio  al  Banco  en  parte  de  pago  de  sus  deudas  y  el  resto 
en  los  valorea  que  el  Gobierno  tenia  definitivamene  pasados 
al  banco  bien  para  pagarle  sus  adelantos,  bien  como  garantía 
de  lo  que  le  quedaba  aun  en  deber.  En  Inglaterra  la  garantía 
es  perpetua  inmovilizada;  en  Espaüa  fué  accidental  reembol- 
sable. Decia  la  ley  que  los  documentos  que  Formasen  la  garan- 
tía de  la  Caja  de  emisión,  deberian  cuando  fuesen  pagados  re  - 
ponerse  con  otros,  sacados  seguramente  del  de  operaciones,  lo 
eual  era  tan  solo  un  trabajo  inútil,  arriesgado  y  costoso  para  el 
Banco;  y  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  le  pago  lodas 

TOMO   111.— PARTE  2;  25 
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SUS  deudas  y  recojió  lus  garaolias  que  le  leiiia  cedida 
poralmenle,  cada  dia  Icnía  que  hacerse  un  cauge  de  va] 
res  entre  ambas  cajas,  ))asaudo  de  la  de  emisión  á  la  ied 
cuento  los  valores  a  cobrar,  y  de  esta  á  aquella  otros  para 
que  llenaseu  su  lugar  como  garantías.  La  inutilidad  de  la 
separación  es  evidente.  Si  el  Üanco  no  podía  por  la  ley 
emitir  mas  de  100  millones  de  billetes,  y  si  no  podía  dedi- 
carse á  oíros  negocios  que  los  que  la  ley  le  marcaba 
precisamente  ¿qué  mas  daba  que  los  valores  estuviesen  en 
una  caja  que  en  otra?  Pero  aun  hay  mas;  por  el  decreto  Je 
18  de  Setiembre  de  18i8  el  (robierno  se  obligaba  á  man- 
tener en  la  caja  de  emisión  la  tercera  parle  en  metálico  de 
las  cédulas  circulantes,  la  ley  de  18i6  guardó  silencio 
sobre  este  particular  dejando  sin  duda  alguna  á  la  caja  de 
operaciones  el  cuidado  de  tener  en  la  de  emisión  la  cantidad 
requerida  por  la  ley  on  numerario.  La  división  pues 
ridícnla  é  improduceote. 

En  Inglaterra  abona  hasta  cierto  punto  la  división 
dos  cajas  ó  deparfamenlos,  la  circunstancia  do  quo  todos  los 
billetes  que  se  pagan,  se  inutilizan  sobre  la  marcha,  omitién- 
dose siempre  nuevos  los  billetes.  Asi  la  üGcina  de  emi- 
sión es  un  verdadero  taller  perenne  de  fabricación.  En  Es- 
paña lo  mismo  que  en  Francia,  los  billetes  que  entran  y 
se  pagan  en  el  Raneo,  vuelvená  estar  pronto  en  circulacioB. 
y  en  ella  siguen  hasta  que  es  necesario  renovarlos  por  H 
mal  estado  para  circular,  razón  mas  para  que  la  división  ÍUM 
en  España  una  imitación  sin  mérito  y  sin  escusa.  4 

La  división  en  dos  departamentos,  es  como  hemos  dícbd. 
posible  y  eslá  algo  justificada  en  el  Banco  de  Inglaterra,  don- 
de únicamente  existe,  pues  ni  se  ha  aplicado  ese  mecanismo 
Íiarlicular  á  los  Bancos  de  Jüscocía  é  Irlanda,  a  cuya  IegÍ9- 
acíon  se  tocó  el  aíio  siguiente  de  la  reforma  de  los  de  In- 
glaterra, ni  aun  por  esta  se  aplicó  esa  cláusula  le  la  ley  de 
18i4  á  los  Bancos  independientes  de  la  misma  Inglatert 
Hay  mas,  los  demás  principios  puestos  en  práctica  enaqi 


1 


REVISTA     HISTÓRICA.  195 

lia  famosa  ley,  han  tenido  imitaciones  en  algunas  legisla- 
ciones en  otros  paises  desde  que  se  formó  la  de  Inglaterra, 
el  de  la  división  en  dos  deparlamentos  no  ha  tenido  mas 
que  la  que  acabamos  de  comoatir  en  España  en  1819,  á  la 
que  sin  duda  debe  aplicarse  aquello  de  Moliere  de  que  solo 
debemos  imitar  al  prógimo  por  su  buen  lado  (1).  En  In- 
glaterra mismo  se  ha  criticado  por  los  hombres  prácticos  y 
teóricos  mas  autorizados  con  gran  acritud  semejante  me- 
dida, no  solo  inútil  sino  perjudicial  y  contraproducente  y  Mr. 
Took  en  su  famosa  historia  de  los  precios  dice  que  fué  no 
solo  un  error,  sino  un  gran  desacierto  (blunder)  (2). 


VI. 


REFORMA    DE    18S1. 

En  1851  el  Sr.  Bravo  Murillo  presentó  al  Congreso  una 
ley  que  modificó  en  parte  la  de  I8i9.  Por  ella  el  Banco 
quedó  establecido  con  un  capital  de  120  millones,  se  abolió 
la  división  de  los  dos  departamentos  y  se  le  concedió  una 
emisión  igual  á  su  capital :  la  base  del  Banco  creció  y  los 
privilegios  que  le  dieron  las  legislaciones  anteriores  queda- 
ron existentes. 


(1)  Hemos  dicho  que  la  imitación  se  hizo  de.  Inglaterra  pero  ni 
ann  fu^  asi.  Toda  la  analogía  empieza  y  acaba  en  el  hecho  de  ser 
allá  independiente,  ó  mejor  dicho,  separado,  el  departamanto  de  emi- 
sión del  Banco.  Pero  allü  uno  y  otro  penden  de  un  centro  único,  que 
es  la  dirección  del  Banco,  sin  intervención  estraiia,  ni  siquiera  comi- 
sario r^gio.  La  publicidad  semanal  de  un  estado  general,  la  discu- 
sión pública  sobre  él,  constituyen  la  verdadera  intervención  y  garantía 
eficiente  y  económica. 

(2)  Tomo  IV,  página  199. 
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La  modificación  del  capital  no  hizo  mas  que  legalizar  lo 

3ue  realmente  existía.  Kl  ftaoco  antes  y  después  de  la  ley 
e  18it)  aolo  tenia  reulmente  120  millonea  aproximada- 
menle  de  capital,  los  80  restantes  no  esistian,  las  acciones 
que  los  representaban  las  tenia  el  Banco  eo  su  cartera  res- 
catadas ó  abandonadas  por  sus  propietarios,  el  Bancu  no  po- 
(lia  sacarlas  al  mercado  sino  realizando  por  ellas  menos  de  lo 
que  representaban,  es  decir,  con  una  perdida:  las  anuló  y  su 
capital  se  reduju  á  lo  verdaderamente  realizado.  Y  aqoí 
liaremos,  aunque  muy  de  paso,  una  ligera  observación  sobre 
el  capital  del  Banco-,  120  millones,  si  el  Banco  ba  de  ser 
único,  forman  uncapilalinsigniGcanle  para  atender  alas  nece- 
sidades de  la  capital  y  de  las  provincias,  donde  urge  llevar 
elementos  de  vida  y  prosperidad,  para  ajudar  con  energía 
al  movimiento  de  prosperidad  que  comienza  y  que  los  pueblos 
ansian:  120  millones  son  mucho  si  el  Banco  no  ha  de  es- 
tenderse mas  allá  de  las  puertas  de  la  capital  (1).  Asi,  si 
ha  de  tener  su  capital  empleado  y  productivo  no  tiene  mas 
recurso  que  enviarlo  al  Tesoro  en  busca  de  un  interés,  y  el 
Banco  en  este  caso  mas  que  un  establecimiento  mercantil  y 
y  de  crúdilo  privado,  será  un  rodagc  del  mecanismo  financie- 
ro, un  agente  de  la  tesorería,  y  su  crédito  se  medirá  nece- 
sariamente por  el  del  Tesoro  su  deudor  constante  y  priüci- 
pal  (2).  Si  el  estado  del  Tesoro  es  desahogado  el  Banco 
podrá  contar  con  sus  recursos:  si  el  Tesoro  se  halla  apura- 
do ó  tendrá  que  dejar  al  Banco  en  la  posición  en  que  lo  tuvo 


(I)     "Puede  prevecvse  desde  boy  do  miicbo  tiempo  en  adeliuilaj 
SDO  millones  para  el  Banco  do  San  Fernando,  son  un  o*pital  e 
eon  un  capilal  a  upo  lab  un  danto,  hon  un  capital  innecefiarí 
pital  pcrjiídioÍAl  porque  en  un  Banco  dd  capital  que  n<f  sirve  porjilOI 
Bravo  Murillo. 

(3)  j'Si  llagara  un  dU  en  ol  Dual  el  Banco  coaara  en  Ina  migo- 
ciacionea  qiie  liono  oon  el  Gobierno,  y  que  viene  teniendo  ooHsliinui- 
mente,  tendría  de  sobra  para  sus  operaciones  con  un  capital,  no  ya  da 
120  mi11onei<,  sino  da  100,  de  60  y  aun  do  20,  porque  este  capiúl  ¡' 
tendría  aplieaclun.i 

Srat-,. 
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algunos  (lias  cii18S8  ó  que  acudir  al  pais  en  busca  de  auxi- 
lios cslraordinai'íos  para  pagar  al  Banco.  MienLras  esle  solo 
ponga  en  manos  del  Gobierno  el  importe  de  su  capilal,  el 
riesgo  será  solo  para  sus  accionistas;  pero  prestándole  asimis- 
mo el  de  los  billetes,  los  tenedores  de  estos  son  los  que  en 
realidad  hacen  el  préstamo,  y  los  tenedores  de  billetes  no  se 
hallan  ligados  al  Tesoro  por  el  lazo  de  las  ganancias;  nin- 
gún interés  reciben  por  las  sumas  que  poseen  en  billetes, 
su  contrato  con  el  Banco  es  muy  sencillo,  este  tiene  la  obli- 
gación legal  de  pagarles  á  presentación  y  al  portador  en  nu- 
merario la  suma  que  espresan  los  büleles. 

Si  en  18i8  el  Banco  en  vez  de  haber  hecho  especula- 
ciones inmorales  ó  anlicomerciales  y  de  haberse  ligado  al 
Tesoro ,  hubiera  sido  un  establecimiento  verdaderamente 
mercantil  y  hubiera  tenido  en  su  cartera  en  vez  de  valo- 
res propios  ó  de  personas  desconocidas  é  insolventes  y 
promesas  del  Tesoro,  buenos  valores  comerciales  con  ven- 
cimiento fijo,  exijibles  ejecutivamente,  ¿hubiera  jamás  en- 
contrado en  su  marcha  la  mala  situación  en  que  se  halló  al 
estallar  la  gran  crisis  política  y  comercial  de  aquella  época? 
Sus  valores  hubieran  representado  no  á  los  gastos  de  la  ad- 
miaistracion  pública,  sino  á  operaciones  mercantiles;  sus  bi- 
lletes no  habrían  pasado  á  manos  de  terceros  por  los  servicios 
aun  hubiesen  prestado  al  Gobierno,  sino  que  se  habrian  halla- 
o  en  las  de  los  que  tenían  firmadas  las  obligaciones  eiislenles 
en  ia  cartera  del  Banco,  estas  se  hubieran  ido  realizando  poco 
á  poco  y  ni  la  demanda  de  billetes  hubiera  sido  ja  que  fue,  ni 
el  pánico  se  hubiera  introducido  entre  lus  que  nada  debían  al 
Banco  y  sí  este  á  ellos,  y  los  billetes  hubieran  sido  rcco- 
jidos  por  los  cobradores  del  Banco  diariamente  en  !a  plaza 
contra  los  vencimientos  de  su  cartera. 

Y  aun  hoy  día  ¿cuales  son  sus  principales  negocios? 

los  que  hace  coa  el  Gobierno.     En  la  memoria  última  dice 

1  Gobernador,  que  durante  el  año  de  1833  el  Banco  negoció 

w  particulares  por  J9.0S1,S1 1  rs.  en  valores  comerciales. 
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72,825,000  en  adelantos  sobre  efectos  públicos,  y  con  el  Te- 
soro por  482  milis.  En  31  de  Diciembre  de  18ol  el  Banco 
tenía  una  existencia  procedente  del  Tesoro  de  219  roillones 
y  de  particulares  tan  solo  unos  27,  lo  cual  indica  bien  quién 
es  quien  recibe  los  beneficios  del  establecimiento  de  ese 
Banco,  y  lo  lejos  que  está  este  de  responder  á  las  necesida- 
des del  pais  (1). 

En  cuanto  á  la  cifra  ó  máximum  que  en  la  reforma  se  fijó 
al  Banco  para  sus  emisiones  de  billetes  solo  se  igualó  al  Ban- 
co á  lo  que  la  ley  de  1819  concedió  á  los  de  Cádiz  y  Bar- 
celona, es  decir,  al  importe  mismo  de  su  capital  realizado:  el 
aumento  fué  de  20  millones  en  la  masa  general  que  le  fijó  la 
ley  de  1849. 

El  Gobierno  ha  reconocido  la  necesidad  de  ensanchar  ese 
circulo  de  hierro  en  que  el  Banco  está  condenado  á  operar 
y  varias  veces  ha  intentado  hacerlo;  pero  las  circunstancias 
no  se  han  proporcionado  para  lograr  la  reforma  de  la  últi- 
ma ley:  el  Banco  mismo  lo  pide  y  en  la  última  memoria 
leemos.  «La  ley  ha  querido  que  este  Establecimiento  faese 
«único  en  España  y  facultándole  para  crear  sucursales  en  los 
«puntos  importantes  del  reino,  le  ha  dado  el  encargo  de 
«ser  el  principal  agente  y  el  moderador  de  la  circulación 
«en  la  Península.  Desgraciadamente  se  le  han  negado  las 
«condiciones  necesarias  para  llenar  tan  altos  fines;  y  la  ad- 
«mínistracion  ha  adquiriao  la  profunda  convicción  de  que  le 
«será  imposible  alcanzarlos  mientras  subsista  la  emisión  de 


(I)  Desde  1830  á  1844  el  Banco  ganó  en  sus  operaciones  con 
los  particulares  34  millones  y  en  las  que  hizo  con  el  Gobierno,  98. 
Kn  la  actualidad,  aun  tiene  el  Banco  una  partida  que  indica  subni* 
damcnte  la  situación  de  su  capital.  En  los  estados  últimos  ó  Balances, 
figura  una  partida  que  era  el  31  de  Diciembre  de  44  millones  co- 
mo créditos  vencidos  y  no  cobrados,  es  decir  un  37  p(»r  100  do  nn 
capital  inmobilizado  y  que  nada  le  produce,  erf  decir,  sin  realizar,  no 
efectivo.  Para  ir  amortizando  esapartida  el  decreto  de  13  de  Febrero 
do  185*2  dispuso  en  su  articulo  2."  que  todos  los  anos  lo  que  de  las 
utilidades  esccdicra  el  6  p.  §   de  las  acciones  se  destinase  i  use  objeto. 
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tibilletes  en  lo$  estrechos  límites  en  que  la  encerraron  culpas 
«agenas  de  la  institución  y  temores  inspirados  por  consecuen- 
«reías  á  que  no  dieron  lugar  los  abusos  de  la  circulación,  si- 
€<no  causas  y  sucesos  cuyo  recuerdo  es  ingrato.  Sin  que  la 
«emisión  alcanzo  mayores  proporciones,  inútil  será  pensar 
«en  el  establecimiento  de  sucursales,  imposible  dar  desarrollo 
««al  crédito,  y  ocioso  calcular  en  los  inmensos  beneficios  que 
«reporlaria  el  comercio  con  la  baja  del  interés  del  dinero, 
icpriiicipal  deber  de  los  Bancos  de  circulación,»  y  aun  ante- 
riormente califica  el  sistema  de  18i0  hijo  de  causas  acci- 
dentales y  de  preocupaciones  del  momento.  (1) 

Preciso  es  aguardar  que  la  ley  desbaga  los  errores  de 
otros  dias  y  abra  el  campo  á  un  sistema  mas  liberal,  ade- 
cuado á  las  exijencias  de  la  industria,  del  comercio  y  aun  de 
lá  agricultura.  Pero  el  dia  de  la  reforma,  no  debe  reducirse 
esta  solo  á  ensanchar  el  guarismo  de  la  circulación  fiduciaria 
del  Banco  de  San  Fernando;  la  reforma  futura  debe  tender 
principalmente  á  dotar  al  pais  de  un  sistema  general  de 
Bancos,  arreglado  á  las  necesidades  del  pais  y  á  los  buenos 
principios  de  la  ciencia,  modificados  por  las  circunstancias 
especiales  de  España  y  por  las  lecciones  severas  de  la  es- 
periencia.  Ya  el  autor  de  la  última  ley,  hombre  todo  de 
negocios  y  de  práctica,  acostumbrado  á  tratar  todas  las  cues- 
tiones de  un  modo  mas  práctico  que  teórico  decia  en  su 
preámbulo  á  las  Cortes  estas  notables  palabras.  «Muy  contes- 
«table  son  según  los  principios  mas  reconocidos  en  materia 


(I)  Parece  estrauo  y  es  una  buena  prueba  del  adelanto  que  ha- 
cen los  buenos  principios  sobre  Bancos  en  Empana,  que  el  mismo 
respetable  individuo  que  firma  la  mencionada  memoria,  espusiese  á 
8.  M.  con  fecha  25  de  Febrero  de  1847  las  siguientes  razones  'rLa 
emisión  de  billetes  al  portador  y  á  la  vista  destinados  á  suplir  el  ofi- 
cio de  moneda,  constituye  ima  facultad  eminente  del  poder  público, 
al  que  corresponde  ejercerla  por  si  mismo  ó  delegarla  bajo  condiciones 

L  garantías;   pero  reservándose  siempre  el    derecho    que  le  compete  y 
B'iprema  inspección    como    un   servicio  páblico  de   la  mas  alta   im- 
portancia.// 
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ade  Bancos,  las  restricciones  en  la  emisión  de  billetes,  qoe 
asiendo  una  obligación  pagadera  k  presentación,  vuelven  al 
a  mismo  establecimiento  de  aue  salieron  tan  pronto  como  no 
«cubren  una  necesidad  de  la  circulación.»  Sirvan  ellas  de 
base  al  estudio  de  lo  que  debe  muy  luego  intentarse  para 
dotar  al  pais  de  esos  medios  poderosos  y  eficaces  de  cami- 
nar con  paso  sólido  y  firme  por  la  via  ae  la  riqueza  y  del 
poder.  Asi  lo  esperamos:  «por  fortuna  estas  verdades  in- 
(ccuestionables  van  invadiendo  los  espíritus  y  adquiriendo 
«en  nuestro  pais  numerosos  partidarios.  Han  llegado  yi 
«á  la  esfera  del  Gobierno  (1)  y  la  administración  espera 
ccque  no  tardará  el  dia  en  que  la  ley  satisfaga  sus  aspiraciones 
«y  llene  una  necesidad  apremiante  para  el  progreso  y  des- 
ccarrollo  del  crédito,  sin  cuya  existencia  serán  impracticables 
«los  mejores  proyectos  y  se  retardarán  por  mucho  tiempo  la 
«prosperidad  y  los  adelantos  de  la  España»  (2). 


Vil. 


BANGOS  INDEPENDIENTES. 

En  cuanto  a  los  dos  únicos  bancos  independientes,  siendo 
SU  existencia  y  condiciones  casi  idénticas,  nos  referimos  i 
lo  dicho  sobre  el  Banco  de  S.  Fernando,  si  bien  es  necesario 
advertir  que  los  de  Cádiz  y  Barcelona  funcionan  lejos  de  la  vis- 
la  del  Gobierno  no  tienen  contacto  ni  negocio  alguno  con  el 
Tesoro;  lo  cual  les  dá  elementos  de  crédito  de  que  carece  d 
de  San  Fernando. 

(1)  La  Comisión  que  informó  en  el  Congreso  sobre  la  ley  de 
1849  decía  hablando  del  máximum  de  los  100  millones  en  billetes  lt8 
siguientes  notables  palabras;  »Si  no  creyera  la  Comisión  en  lo  transi- 
torio de  esa  oposición  pública  contraria  y  hostil  á  todo  signo  repre* 
scntativo  de  la  moneda,  tcndria  por  un  desacierto  el  proyecto  del  6o* 
bicrno    y  le  hubiera  negado  su  apoyo. «f 

(2)  Memoria  leida  por  el  Señor  Santillana,  Gobernador  del  B-.nco 
el  5  de   Marzo  de  1854  en  la  junta  general  de  accionistas. 
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El  Banco  de  Barcelona,  operando  en  una  plaza  mercantil 
importantísima,  el  desenvolvimiento  de  sus  operaciones  es  en 
estremo  notable  á  pesar  de  la  raquítica  constitución  que  le  ha 
dado  laley.  Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estrado 
siguiente  sacado  de  la  memoria  ultima  que  tenemos  á  la  vista. 

BALANCE. 

ACTIVO. 

Deben  los  SS.  accionistas  por  el  75  p.  §  del  valor 

nominal    de   sus    acciones pfs.  750.000,000 

Valores  en  cartera „  1,676  976,682 

Id.  procedentes  de  adjudicaciones 9  8.056,833 

-,  .  ^       .        /En  efectivo  .     .     .  pfs.  2.000,972,6:>6  v 
Bxistencia  en  i  „   ,  .|,  .     j  id  •  ) 

U.     j  1 )  ütn  billetes dei  Dan-  '  o  qao  oqt  ¿?k/» 

caja  del.      ^^ ^  1,420,000  í      "     2,302.387,656 

Banco.        (En  id.  de  calderilla.    ,       299,995,000^ 

Id.  en  poder  del  encargado  de  gastos.     ....  „  72,502 

Gastos  de  instalación  amortizables  , »  4.919,027 

Mnebles  y  utensilios  Ídem „  3.332,258 

Cuentas  transitorias »  3.733,393 

Saldos  en  poder  de  las  cajas  subalternas  de  Palma, 

de  Tarragona  y  Rens „  15.317,717 

Efectos  existentes   en  la  cartera  de  la  caja  de  Pal- 
ma  .     •     „  24.767,000 

Total  activo 4,789.543,068 

PASIVO. 

Billetes  en  circulación pfs.    250.000,000 

Baldos  de  cuentas  corrientes  ...  „  2,843.978,898 
Saldo  á  favor  de  la  Exma.  Junta  de 

carrelers  provinciales  de  Catalu- 

aa 230.099,193 

Depósitos „  390.640,762 

Valores  pendientes „  9.304,080 

Corresponsales „  7.601,648 

Dividendos  de  beneficios  pendientes 

de  cobro „  1.022,500 

Dividendos  reintegrables  pendientes 

de  cobro „  1.200,000 

Alcance  de  corredores »  462,927 

Reserva  de  beneficios «  25.000,000 

Capital  del  Banco ,  1,000.000,000     4,759.310,008 

Beneficio 30.233,060 

TOMO  III .—2!  partís  26 
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GANANCIAS  Y  PERDIDAS. 

Las  utilidades  por  descuentos,  préstamos  y  otros 
conceptos  han  sido  durante  el   semestre,  de    . 


pfs.        38.797,211 


DEDUCCIONES. 

Gastos  de  oficinas,  contribuciones,  al- 
quileres y  otros  ordinarios     .     •    .  pfs«  1.479,289 

Gastos  eventuales 9  527,490 

Sueldos  de  empleados 9  6.060,769 

Corretajes 9  246,603 

Gastos  de  instalación  amortizados     .  «  125,000 

Muebles  y  utensilios  Ídem y  125,000          8.564,151 

Beneficio .    .  ~     ~.       30.233,060 

Retribución  máxima  de  las  juntas  de  gobierno  y  di- 
rectiva, en  vez  del  10  p.  §   de  los  beneficios.     .      pfs.  2.500,000 

Beneficio  repartible   ....      pfs.         27.733,060 

Importe  del  dividendo  de  5  li2  pfs.  por  cada  una 
de  las  5,000  acciones  que  componen  el  capital 
del  Banco pfs.         27.500,000 

Sobran pfs.  233,060 


CUADRO  DE  LOS  DESCUENTOS. 


Sulííl i  Vision  por  ramos. 


Letras  y  pagarés    .... 
Pagards  sobre  acciones    .     . 
ídem  sobre  títulos.     .     .     . 
Ídem  sobre  géneros  en  rama 
ídem  sobre  frutos  coloniales 


N.o  de 
efectos 
(lescon 
lados. 

997 
3^3 
224 

82 
25 

f,684 


Su  valor. 


Im norte  de  los 
descueutojt. 


pfs.  2.009,780.662  pfs.  19.883,459 
„  1.040,725.487  ,  8.547,421 
„  1.237,056.464  ,  6.044357 
„  612,343.000 
„      168,340.000 


2.961,736 
1.084,496 

pfs.  5.068,245.613  pfs.  38.521,468 


Subdivisión  por  tipos  del  descuento. 

849 
608 
227 

1,(Í84 

pfs.  2.832,895.538 
»    1.653,627.501 
n      581,722.574 

Dcsoontados  á  4  p.  §  *     •     •     • 
Id.           á  5  p.  §.     ,     ,     . 
Id.           ü  6  p.  §  .     ,     .     . 

pfs.  16.372,819 
,    13.168,507 
,     7.980,142 

pfs.  5.068,245.613 

pfs.  38.521,468 
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Subdívisloa  por  términos  medios. 


De  los  descoutados  á  4  p.  § . 
Id.  á  óp.g. 


Id.  á  6p. 


o 

o 


Valor  ir  etilo. 

pfs.  8.117,179 
,  2.719,782 
,    2.562,655 


Desc.  medio. 


pfs.  49,779 
,  21,659 
.      35,155 


IMazo  medí). 


dias  55,193 
n  57,337 
«     82,309 


!6  que  no  esceden  de  pfs.       100 
610  do  mas  de.     .     .    .    „         100  á  pfs.  1,000 
1,01  L  de  mas  do.     ...»     1,000  á    »    10,000 
57  de 9    10,000  en  adelanto. 

Se  vé,  pues,  que  con  un  capital  de  5  milis,  efectivos,  sus 
operaciones  en  el  afio  á  que  el  estado  se  refiere  han  alcanzado 
la  notable  cifra  de  100  millones  por  descuentos,  y  que  al  ter- 
minar el  año  su  reserva  metálica  ascendia  á  i6;  es  decir,  nue- 
ve veces  su  capital.  Su  circulación  fiduciaria  con  arreglo  á 
la  ley  de  1849  soloascendia  áS  millones,  es  decir,  9  por  100 
de  su  reserva  metálica;  situación  que  por  si  sola  basta  para 
probar  el  vicio  radical  que  la  ley  ha  introducido  en  España 
-en  estas  instituciones;  si  juntamos  la  circulación  fiduciaria 
y  el  saldo  de  acreedores  por  cuentas  corrientes,  hallamos  to- 
davía que  la  reserva  metálica  escede  al  pasivo  exijible.  ¡Qué 
inmensa  masa  de  capital  monetario  estéril  solo  por  las  preo- 
cupaciones anti-económicas  de  los  legisladores! 

El  capital  del  Banco  de  Cádiz  es  de  50.000.000  de 
reales  nominales,  dividido  en  50,000  acciones  de  á  1000 
reales  cada  acción,  estas  tienen  desembolsado  25  p.  ^  de  su 
importe  nominal  que  es  el  mínimum  que  la-  ley  autoriza:  el 
75  p.  o  restante  es  un  capital  de  garantía  de  que  son  res- 
ponsables los  accionistas  presentes  y  pasados. 

Este  capital  de  garantía  y  la  gran  responsabilidad  que 
contraen  por  él  los  accionistas,  es  un  gran  embarazo  para 
la  circnlacion  de  las  acciones,  pues  al  fin  todo  el  que  una 
vez  ha  sido  accionista  tiene  ligada  sii  responsabilidad  á  las 
operaciones  futuras  del  Banco;  por  otro  lado,  el  corto  des- 
embolso de  25  p.  §  (250  reales  por  cada  acción)  consti- 
tuye un  cupón  demasiado  pequeño ,  lo  que  dá  origen  á 
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agios  y  maniobras  que  á  veces  se  han  producido  sobre  es* 
los  valores.  Eq  un  Baaco  no  se  concibe  la  necesidad  de 
un  capital  de  garantía,  puesjamás  sus  pérdidas  pueden  ascen- 
der á  mayor  suma  del  capital  realizado.  Asi  es  que  nó  cono- 
cemos ningún  otro  Banco  en  que  exista  esa  superfluidad.  Sino 
se  considera  el  75  p  ^  sin  desembolsar  de  las  acciones  como 
capital  áe  garantía,  sino  como  capital  reclamable  en  su  dia  para 
ensanchar  las  operaciones  del  establecimiento,  todavia  es  mas 
incomprensible  tan  exagerado  guarismo,  como  el  de  uñar  re- 
servado 37.500,000  reales  y  un  capital  de  50  millones  para 
una  plaza  mercantil  de  segundo  orden,  cuando  el  Banco  cen- 
tral solo  tiene  120  millones. 

El  resultado  de  estas  circunstancias  es  que  las  acciones 
sean  demasiado  pequeñas  y  que  se  presten  asi  á  jugadas  y 
maniobras.  Tan  es  innecesario  ese  gran  capitcd  aue  el  Banco 
solo  tenia  el  31  de  Diciembre  de  1853,  último  balance  (}oe 
tenemos  ala  vista,  30,000  acciones  emitidas  con  un  capital 
nominal  de  30  millones  y  un  desembolso  de  7.500,000; 
capital  realizado,  superior  al  del  Banco  de  Barcelona  que  ope- 
ra en  una  plaza  mas  importante  en  2.500,000  reales:  lo  mas 
lógico  fuera  reducir  el  número  de  acciones  á  7.500  de  álOOO 
reales  cada  una,  cupón  bastante  modesto  para  que  pudieran 
interesarse  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  de  una  importan- 
cia bastante  para  que  reduciéndose  al  mismo  tiempo  el  núme- 
ro tolal  de  acciones  no  fueran  tan  posible  el  agio  y  los  ma- 
nejos. 

El  Banco  de  Cádiz,  según  la  ley,  solo  puede  emitir  biUetes 
por  el  importe  igual  al  de  su  capital  realizado;  asi  su  circula- 
ción solees  de  7.500,000  reales,  circulación  mezquina,  in- 
suficiente para  la  plaza,  y  esta  limitación  legal  no  solo  priva 
al  Banco  de  legítimos  beneficios  y  al  público  de  las  ventajas 
de  una  circulación  fiduciaria  abundante,  sino  que  es  origen 
para  uno  y  para  otro  de  riesgos  aun  mas  ciertos  que  los  que 
pudiera  presentar  una  circulación  en  billetes  mas  estensa. 

Ya  lo  hemos  dicho,  el  verdadero  riesgo  para  los  Bancos 


REVISTA  HISTÓRICA.  205 

proviene  mas  de  las  cuentas  corrientes  que  de  los  billetes,  y 
cnando  estos  no  bastan  para  alimentar  la  circulación  general, 
aquellas  suplen  con  no  menos  inconvenientes  esa  falla.  El  Ban- 
co de  Cádiz  presenta  este  fenómeno  con  caracteres  bien  marca- 
dos y  decisivos.  En  la  época  á  que  nos  referimos,  y  lo  mis- 
mo ba  acontecido  en  todas  las  anteriores,  el  saldo  de  las  cuen- 
tas corrientes  ofrece  una  cifra  desmesurada,  22.982,081-10; 
pero  si  entramos  á  descomponer  esa  cifra,  no  ya  según  los  da- 
tos que  arroja  el  balance,  que  desgraciadamente  son  escasos  ó 
ningunos,  sino  según  los  que  de  notoriedad  pública  son  cono- 
cidos en  la  plaza,  hallamos  bien  esplicada  la  causa  de  ese  gran 
guarismo,  asi  como  evidenciados  los  riesgos  que  presenta  se- 
mejante círcuustancia  para  el  publico  y  para  el  Banco  mismo. 

Es  bien  fácil  de  comprenaer  que  tan  crecido  guarismo  en 
una  plaza  de  escasaimportancia  mercantil,  y  mas  aun  teniendo 
en  cuenta  la  índole  especial  de  sus  negocios,  no  procede  de 
cantidades  estériles,  ociosas,  que  el  comercio  deja  improduc- 
tivas en  las  arcas  del  Banco,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
poco  numerosas  que  son  aun  las  cuentas  abiertas  en  atención 
tanto  al  reducido  número  de  comerciantes  que  hay  en  la  pla- 
za cuanto  al  poco  hábito  que  existe  todavia  no  solo  entre  los 
que  no  son  comerciantes  sino  aun  entre  los  mismos  comer- 
ciantes, de  tener  una  cuenta  corriente  en  los  Bancos.  Ali- 
méntase ese  guarismo  verdaderamente  exagerado:  1."^  de 
las  órdenes  dadas  por  los  que  están  en  cuenta  corrien- 
te con  el  Banco  y  que  el  público  por  su  comodidad  en  vez  de 
realizaren  numerario,  guarda  y  circula  mas  ó  menos  tiempo 
según  la  confianza  que  merece  el  girador  déla  orden:  2.  "^  de 
los  recibos  que  según  el  articulo  34  del  reglamento  especial 
de  operaciones,  espide  el  Banco  á  los  que  le  depositan  cantida- 
des en  metálico  para  disponer  cuando  les  convenga,  recibos  á 
la  vista  y  á  la  orden. 

Imposible  es  calcular  con  exactitud  el  importe  de  uno  y 
otro  concepto,  pues  si  bien  el  último  es  sin  duda  conocido  á 
la  administración ,  pueslo  que  según  tenemos  entendido,  y 
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debe  ser  asi,  se  les  lleva  una  cuenta  especial  cuyo  saldo 
se  aglomera  ó  forma  parle  del  general  de  las  cuentas  cor- 
rientes, no  nos  es  conocido;  pero  podemos  graduar  que  uno 
y  otro  elemento  estraño,  anómalo  y  fuera  de  todas  las  reglas 
ae  prudencia  y  buena  gestión,  agregan  á  la  cifra  verdadera  de 
los  saldos  por  cuenta  corriente  no  menos  de  It)  á  12  milis,  de 
reales.  Hemos  oído  asegurar,  si  bien  no  lo  damos  como  dato 
cierto,  que  la  verdadera  cifra  de  las  cuentas  corrientes  jamás 
pasa  ó  ha  pasado  de  15  millones,  permaneciendo  entre  10  y 
12  comunmente. 

Las  órdenes  espedidas  por  los  que  están  en  cuenta  cor- 
riente con  el  Banco  circulan  por  el  crédito  que  oírecen  ó  se  tie- 
ne en  el  publico  de  los  que  las  espiden,  y  si  bien  el  Banco  no 
pone  nada  de  su  parte  para  que  el  fenómeno  exista,  tampoco 
ha  adoptado  ninguna  medida  capaz  de  cortar  el  mal;  es  un  re- 
curso que  inmediatamente  le  proporciona  algunos  millones,  si 
bien  se  los  proporciona  causándole  desde  luego  una  pérdida  de 
intereses,  pueslos  que  poseen  esos  ^a/^Ios  de  cuenta  imaginarios, 
se  abstienen  de  descontar  mientras  no  se  ven  obligados  á  ello  y 
disfrutan  así  un  capital  que  no  les  corresponde.  Si  la  circula- 
ción de  los  billetes  fuera  la  que  debiera  ser,  el  Banco  repor- 
taría el  beneficio  y  el  público  estaría  bien  surtido  de  medios  de 
circulación.  No  es  exagerado  calcular  en  unos  i  á  5  milis,  el 
saldo  ficticio  que  existe  á  favor  de  las  cuentas  corrientes  en 
los  libros  del  Banco. 

Los  recibos  en  virtud  del  artículo  34  son  unos  valores 
verdaderamente  anómalos,  pues  el  Banco  les  ha  dado  un  ca- 
rácter que  no  es  el  que  les  fija  y  marca  la  ley:  debieran 
ser  naturalmente  recibos  transitorios,  de  cantidades  eventua- 
les, y  su  circulación  no  debiera  por  tanto  esceder  la  que  na- 
turalmente les  corresponde;  pero  el  Banco  los  ha  emitido  de 
cantidades  fijas  (creemos  que  de  10,000  reales)  y  circulan 
hace  años  como  los  billetes,  sin  que  el  Banco  los  anule  cuan- 
do los  paga,  sino  que  los  vuelve  á  poner  en  circulación  para 
atender  á  los  pedidos  de  papel  que  su  escasa  circulación  fi- 
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duciaria  no  le  permite  satisfacer  en  la  forma  conveniente. 
Son,  pues,  para  el  Banco  y  para  el  público  un  suplemento 
de  aquella  circulación,  pero  un  suplemento  debido  á  inter- 
pretación forzada,  violenta  y  nada  natural  de  un  articulo  del 
reglamento. 

Si  llegase  uno  de  esos  momentos  decisivos  para  los  Ban- 
cos, si  ocurriese  un  pánico  por  efecto  tan  solo  de  un  rumor 
sobre  la  solvabilidad  del  Banco  ó  sobre  la  de  una  de  las  casas 
qae  están  con  él  en  mas  habituales  transacciones  ¿no  serian 
naturalmente  de  esos  valores  anómalos  de  los  que  el  público 

Srocuraria  deshacerse  en  primer  lugar?  Y  en  las  transacciones 
iarias  ¿no  son  la  que  mas  molestan  al  mismo  Banco?  jamás 
yernos  figurar  en  la  caja  ó  activo  del  Banco  un  solo  real  en  bi- 
lletes; siempre  tiene  su  emisión  total  circulando,  y  en  efecto 
sabemos  que  rara  vez  tiene  este  Banco  billetes  en  caja,  pueses- 
los  han  pasado  á  ocupar  en  manos  de  los  que  atesoran  por 
cualc|u¡er  causa  el  lugar  del  oro  (l).Las  grandes  necesidades  de 
efectivo  que  tanto  cuesta  al  Banco  (2)  traer  de  fuera  intro- 
duciendo por  las  operaciones  que  practica  para  lograrlo  la 
perturbación  en  las  operaciones  de  cambios,  en  gran  par- 
te son  debidas  á  esa  exageración  de  la  circulación  de  papel 
que  el  Banco  no  puede  moderar,  ensanchar  ó  restringir  se- 
m  las  necesidades  de  la  plaza  ,  pues  está  casi  fuera 
leí  dominio  de  su  administración  é  independiente  de  su 
acción. 


(1)  Los  billetes  del  Banco  de  Cádiz  no  solo  circulan  dentro  del 
casco  de  esa  ciudad,  sino  que  surten  la  escasez  y  suplen  á  la  mo- 
neda por  la  mala  calidad  de  las  que  circulan  en  los  pueblos  comar- 
canos y  aun  sirven  para  hacer  con  ellas  operaciones  do  banca  entre 
puntos  bien  distantes  de  España.  Así  hemos  visto  llegar  á  manos  de 
comerciantes  de  Cádiz  remesas  de  importancia  en  billetes  de  este 
Banco,  remitidas  de  Santander,  la  Coruna  y  Bilbao.  En  Sevilla  los  bi- 
Uetcs  de  esto  Banco  no  son  escasos  y  en  Jerez  circulan  casi  del  mis* 
mo  modo  que  en  Cádiz. 

(2)     En  el  semestre  último  de  1853  ha  costado  la  traída  de  fuera  de 
33  milones  de  reales  55,053  33:  7 [32  p.  g . 
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No  parece  ser  esa  administración  tan  inteligente  como 
la  del  de  Barcelona:  y  por  su  propia  organización  se  alíen^ 
de  ó  gobierna  mas  al  Banco  en  interés  del  accionista  qae 
en  el  de  la  acción.  De  aquí  las  continuas  y  bruscas  os* 
citaciones  en  las  condiciones  del  descuento,  vanándose  á 
cada  paso  el  tipo  del  interés,  el  plazo  de  ios  documentos, 
y  hasta  se  ha  suprimido  del  todo  esta  operación  algunas 
ocasiones!  de  aquí  las  inesplicables  operaciones  para  surtir- 
se de  numerario  que  ocupan  á  veces  una  cifra  igual  á  la  del 
capital  mismo  del  Banco  (1). 

Los  dividendos  que  ha  repartido  el  Banco  han  sido 
siempre  poco  notables  (el  último  solo  llegó  á  6  4|S  0|0  al 
año) ;  esto  procede  en  primer  lugar  de  lo  reducida  que 
es  su  cartera  que  jamás  ha  podido  llegar  á  20.000.000, 
(la  del  estado  que  examinamos  valia  17,087,098-22;  y 
luego  de  los  enormes  gastos  que  pesan  sobre  el  estableci- 
miento originados  en  gran  parte  por  las  exigencias  reglamen- 
tarias, para  pagar  sueldos  á  empleados,  cuya  utilidad  es  pro- 
blemática cuando  menos  (2) . 

El  reglamento  asimismo  impide  que  sea  la  organización 
personal  de  estos  Bancos  tan  simple  y  económica  como  lo  son 


(1)  En  el  estado  que  examinamos  se  lee  una  partida  do  4.591,419  23 
por  Deudores  corresponsales,  cuyo  origen  no  es  otro  que  e^as  anóma- 
las, improductivas  y  arriesgadas  operaciones,  y  ademas  ñguran  4,606,550 
12  de  letras  en  cartera  cuyo  origen  es  el  mismo. 

(2)  Según  el  reglamento  el  Banco  debe  tener 

Un  Director  con 50,000. 

Un  Subdirector 30,000. 

Un  Comisario  regio *     .  40,000. 

Un  Secretario 16.000. 

Un  Consultor  letrado 6.000. 

1 42,000.     anuales 

y  ademas  el  cajero,  tenedor  de  libros  y  los  demás  dependientes  útiles 
del  establecimiento,  según  la  memoria  que  tenemos  á  la  vista,  en  los 
seis  meses  á  que  se  refiere,  importaron  los  gastos  176,582-17  que  hacen 
2.35  p.  §   del  capital  y  33  2[3  p.  §    de  las  utilidades. 
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en  los  Estados-Unidos  é  Inglaterra  (1).  Bastaría  con  an  ge- 
reote  y  un  consejo  de  admínislracioní  compuesto  de  5  personas 
alo  mas,  para  que  funcionasen  con  regularidad  y  eficacia,  pues 
aderaássiendoaun  muy  nuevas  entre  nosotros  esta  clase  de 
instituciones  es  casi  imposible  hallar  un  crecido  número  de 
personas  al  corriente  de  los  negocios  respectivos  á  esta  clase 
de  establecimientos  que  ocupen  la  gran  profusión  de  pia- 
las que  marcan  los  reglamentos  (2).  Asi  se  evítaria  asimismo 
la  perpetuidad  que  parte  por  esta  circunstancia,  parte  tam- 
bién por  el  abandono  de  los  accionistas,  adquieren  algunos 
individuos  en  sus  puestos,  lo  cual,  si  es  una  garantia  de  acier- 
to y  de  buena  gestión,  á  veces  es  también  causa  de  estéril  ru- 
tina en  la  marcha  de  los  negocios,  y  aun  de  males  mas  con- 
siderables y  perjudiciales. 

El  ciego  plurito  de  reglamentarlo  todo  ha  llegado  á  veces 
hasta  un  estremo  tan  rididculo  como  impertinente,  cuyo  cor- 
rectivo es  las  mas  veces  el  quebrantamiento  de  las  dispo- 
siciones reglamentarias  imposibles  de  cumplir  con  exactitud, 
lo  que  autoriza  y  provoca  el  quebrantamiento  de  reglas  mas 
saludables  y  eficaces. 

Aquí  repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho;  no  pedimos 
nn  régimen  de  libertad  absoluta  ni  que  el  gobierno  deje  de 
intervenir  en  loque  racionalmente  le  compete  en  la  organización 
y  manejo  de  los  Bancos;  pero  si   deseamos  una  legislación 


(1)  El  Banco  do  MarsoUa  antes  do  l&  fusión  con  el  de  Francia  gas- 
taba al  a&o  anos  60.000  frs.  con  un  capital  de  4  millones  de  frs.,  16  de 
reales,  ó  sea  1  1(2  p.g  de  este  ó  3^4  p.  §  en  el  semestre;  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  gasta  el  de  Cádiz. 

(2)  El  Banco  de  Cádiz  debe  tener: 

1  Director. 
1  Sub-director. 
12  Conciliarios. 
6  ídem  suplentes. 

1  Sindico  de  nombramiento  real. 

2  ídem  do  los  accionistas. 
1  ídem  suplente. 

24  individuos. 

TOMO  III.^PARTB  2?  27 


210         eiImen  de  la  hacienda  póblíga  de  ESPAÑA. 

mas  libre  y  menos  restrictiva ,  basada  sobre  los  principios 
que  la  teona  enseña  y  qne  la  práctica  de  otros  paises  justifi- 
ca V  abona.  Los  intereses  mas  vitales  del  pais  asi  lo  reclaman 
de  ]a  ilustración  y  patriotismo  de  sas  gobernantes. 

El  régimen  de  los  privilegios  y  monopolios  tiene  privadas 
á  ciudades  importantisimas  de  España  de  instituciones  útiles 
y  las  que  ya  no  hay  nación  donde  no  abunden  y  sean  popu- 
lares y  de  fecundos  y  grandes  resultados. 


VIII. 


CONCLUSIÓN. 

Queda  probado  por  la  teoría  que  del  mecanismo  y  orga- 
nización de  los  Bancos  y  por  lo  que  de  la  práctica  resulta  de 
la  breve  reseña  histórica  que  de  los  principales  de  Europa  y 
América  hemos  presentado,  que  solo  son  buenas  y  eficaces 
estas  instituciones  cuando  las  crea  y  dirige  el  espíritu  de 
empresa  particular  corrigiendo  sus  inconvenientes  una  saluda- 
ble y  racional  competencia.  Pueden  admitirse  seguramente, 
puesto  que  existen  en  algunas  partes,  los  Bancos  dependien- 
tes esclusivamente  de  los  Gobiernos.  Nosotros  no  compren- 
demos esta  clase  de  establecimientos,  sino  como  los  halla- 
mos en  Escocia,  Inglaterra,  los  Estados-Unidos,  ó  como  el 
Banco  de  Inglaterra,  el  de  Viena,  Atenas  y  hoy  dia  el  banco 
de  Francia.  Nos  inclinamos  á  considerar  como  muy  supe- 
riores y  llenando  mejor  todas  las  condiciones  necesarias,  á 
los  bancos  particulares,  y  debemos  concluir  diciendo  que  las 
trabas  que  á  esta  clase  de  instituciones  se  ponen  en  algunos 
paises  les  son  perjudiciales  sin  que  por  eso  su  crédito 
sea  mejor,  no  debiendo  considerarse  sino  como  empresas 
privadas  ,  funcionando  por  medio  de  su  crédito,  y  viviendo 
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de  la  vida  que  les  preste  este  crédito  solamente.  O  bancos  de 
derecho  común,  o  bancos  en  todo  dependientes  de  los  Go- 
biernos. 

En  Espafia  se  ha  creido  que  esta  clase  de  instituciones 
no  debian  consentirse  sino  rodeándolas  de  multitud  de  trabas 

Íde  privilegios,  que  no ban  hecho  mas  que  ahogarlas  en  vez 
e  dai'les  elementos  de  existencia.  Estatutos  y  reglamentos 
de  ejecución  imposible^  Comisarios  regios  con  grandes  suel- 
dos á  costa  de  los  accionistas  cuya  vigilancia  no  compren- 
demos, derechos  á  ser  esclusivos  en  mayor  ó  menor  escala 
perjudicando  los  intereses  generales,  privándolos  de  la  com- 
petencia, alma  de  todo  negocio,  sujetándolos  y  dejándolos 
poca  ó  ninguna  libertad,  sin  estudiar  las  necesidades  y  las 
costumbres  mercantiles  de  las  localidades,  esponiéndolos  en 
fin  á  no  dar  productos  á  sus  accionistas  ó  á  tener  quefal* 
tar  á  lo  que  mandaban  con  pueril  minuciosidad  sus  estatu- 
tos. ¿De  qué  sirvieron  al  Banco  de  San  Fernando  todas 
estas  trabas?  ¿que  hicieron  sus  Comisarios  regios,  sus  di- 
rectores, consultores  ele? 

Sí  el  Danco  hubiera  sido  en  18£8  una  institución  nació- 
oal,  mi  establecimiento  público  protejido  por  el  Gobierno,  con 
una  intervención  de  este  directa  en  sus  negocios  y  en  su  ma- 
nejo» no  hay  duda  que  entonces  toda  la  responsabilidad  hu- 
biera sido  del  Gobierno  y  la  obligación  de  levantarlo  esclusi- 
vamente  suya.  Si  el  Banco,  por  el  contrario,  hubiera  sido 
tan  solo  un  establecimiento  privado,  la  responsabilidad  hu- 
biera sido  de  sus  propios  directores  y  la  obligación  de  soste- 
nerlo esclusivamenle  de  sus  accionistas.  Pero  como  el  Banco 
deS.  Fernando  no  era  ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  que  participaba 
de  ambos  caracteres,  de  aquí  nació  la  dificultad  ae  saber  fi- 
jamente de  quién  era  el  deber  de  sacarlo  de  apuros;  pero  lo 
que  no  es  dudoso  es  que  la  responsabilidad  de  su  mala  gestión 
fué  esclusivamente  de  su  dirección. 

El  Gobierno  cumplió  un  deber  sagrado  en  salvar  al  Ban- 
co, no  por  el  Banco  en  si,  sino  por  el  público  de  cuya  con- 
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fianza  había  abasado  para  entrar  en  aquellos  grandes  negocios 
con  el  Gobierno  de  que  tan  pingfles  beneficios  reportaron  sus 
accionistas.  En  efecto,  en  aquellas  tristes  y  crueles  circuns- 
tancias ¿cuál  hubiera  sido  la  terrible  consecuencia  de  la  quie- 
bra del  Banco? 

Es  imposible  calcularlo. 

Intereses  particulares,  intereses  generales.  Gobierno,  pu- 
blico, Madrid,  las  provincias,  la  agricultura,  el  comercio,  la 
industria  todo  hubiera  sufrido  de  una  manera  tan  profunda, 
oue  no  es  posible  enumerar  todos  los  desastres,  todas  las 
aesgracias  que  se  hubieran  sucedido,  llegando  los  males  y 
los  sufrimientos,  hasta  las  clases  mas  alejadas  del  movi- 
miento de  los  negocios:  de  aquí  paralización  de  trabajos, 
ruinas,  miserias,  alimento  precioso  para  trastornos,  y  ele- 
mentos de  guerra  civil!  Solo  los  que  viven  fuera  de  todo 
negocio  y  que  solo  medran  á  la  sombra  de  las  revueltas, 
han  podido  en  aquellas  circunstancias  de  la  Europa  pronun- 
ciar la  palabra  bancarota  para  el  primer  establecimiento  de 
crédito  del  país. 

La  esperiencia  ha  sido  cara  y  concluyente  (1),  fuerza 
es  que  al  fin  se  piense  seriamente  en  dotar  al  país  de  un 
buen  sistema  de  establecimientos  de  crédito,  que  se  despren- 
dan de  una  vez  nuestros  hombres  de  estado  de  antiguas 
preocupaciones  para  que  se  evite  la  repetición  de  los  males 
que  el  sistema  actual  ha  originado,  y  se  den  al  país  prue- 
bas inequívocas  de  que  el  Gobierno  se  guia  exclusivamente 
en  sus  resoluciones  por  las  mas  elevadas  miras  y  que  sa 
apoyo  y  su  mente  es  dar  satisfacción  cumplida  á  los  inte- 
reses generales  de  la  nación.  De  lo  contrario  nuestro  go- 
bierno recogerá  amargo  fruto  de  su  indecisión,  el  país  vi- 


(1)  Nada  hemos  hablado  de  la  crisis  ocarrida  al  Banco  en  Mñjo 
de  este  año:  ha  sido  una  crisis  pasagera  7  cuyo  origen  inmediato  fu^  pn* 
ramento  político;  pero  en  el  fondo  ¿no  ha  venido  una  vez  mas  y  con  gran 
elocuencia  ¿  demostrar  los  inconvenientes,  los  vicios  7  los  peUgros  del 
sistema  que  rige  en  la  m^^^^íA? 
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YÍrá  divorciado  de  él  y  se  hallará  bajo  el  peso  del  ridiculo 

Íae  Lord  Ghesterfield  arrojó  sóbrelos  de  su  época  cuando  dijo 
su  hijo  al  enviarlo  á  viajar  por  Europa:  aid  por  el  mundo 
y  veréis  de  qué  modo  tan  loco  y  con  qué  medios  tan  mezqui- 
nos, se  gobierna  á  los  hombres.» 


CAPITULO  VI. 


CRÉDITO    TERRITORIAL 


El  crédito  territorial  tiene  una  uti- 
lidad comercial  incontestable  y  ademis 
una  utilidad  política. 

Cherbulier, 


I. 


IMPORTANGÍA  Y  UTILIDAD   DEL   CRÉDITO  TERRITORIAL. 

No  solo  el  comercio  y  la  industria  necesitan  del  auxilio 
del  crédito  para  estenderse  y  para  tomar  mayor  y  mas  po- 
deroso desenvolvimiento:  la  agricultura,  la  propiedad  lo  ne- 
cesitan igualmente  y  su  intervención  en  este  género  de  tra- 
bajos no  es  menos  eficaz  ni  menos  prodigiosa  en  sus  efectos. 
El  crédito  dá  á  los  hombres  los  medios  mas  fáciles  y  mas 
eficaces  de  emplear,  multiplicar  y  hacer  circular  los  recur- 
sos que  poseen.  Respecto  al  comercio  y  á  la  industria  los 
principios  del  crédito  se  hallan  suficientemente  generalizados 
y  conocidos ,  y  las  instituciones  que  á  este  orden  de  iutere- 
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ses  se  refieren  están  en  algunos  países  llegando  á  su  per- 
fección y  en  otros  sino  se  hallan  á  igual  altura,  se  compren- 
de bien  su  mecanismo,  y  se  siente  por  todos  la  necesidad  de 
su  propagación  y  desarrollo.  No  sucede  asi  con  el  crédito 
territorial  y  agrícola  aue  en  casi  todas  partes  se  halla  aun 
en  la  infancia,  reducido  a  espedientes  mas  ó  menos  onerosos, 
pero  siempre  poco  eficaces,  ya  por  los  obstáculos  que  la  le- 
gislación opone,  ya  por  las  dificultades  aparentes  que  su 
organización  encuentra.  El  crédito  territorial  sin  embargo 
debiera  presentar  menos  obstáculos  en  su  organización  que 
el  comercial:  este  estriva  y  se  funda  únicamente  sobre  las 
personas,  aquel  sobre  las  cosas:  el  uno  puede  decirse  que  es 
todo  moral,  el  otro  material.  La  tierra  que,  ala  inversa  de  lo 
qae  aconteceen  el  comercio  y  en  la  industria,  siempre  vuelve 
con  generosidad  los  adelantos  que  se  le  hacen,  parece  convi- 
dar desde  luego  á  los  hombres  á  consagrarle  sus  afanes,  sus 
capitales  y  los  poderosos  recursos  que  á  las  otras  industrias 
facilita  el  crédito.  Sin  embargo,  en  casi  todos  los  paises  los 
propietarios  y  agricultores  se  hallan  á  merced  de  los  mas 
emperdenidos  usureros  que  esplotan  con  condiciones  durí<- 
simas  las  necesidades  de  los  que  cultivan  la  tierra.  Los 
capitales  que  con  tanta  energia  se  consagran  á  auxiliar  al 
comercio  y  á  la  industria,  faltan  en  general  á  la  agricultura: 
la  gran  cuestión,  la  cuestión  que  importa  resolver  para  que 
esta  industria,  la  mas  importante,  la  mas  interesante  cuando 
menós^  adelante  al  par  de  las  demás,  es  llevarle  los  capitales 
que  le  faltan,  hacerlos  acudir  en  su  auxilio,  atraerlos  por  la 
seguridad,  por  garantías  eficaces^  verdaderas,  sin  esas  tra- 
bas y  esos  obstáculos  que  las  legislaciones  en  casi  todos  los 
paises  les  ponen  so  protesto  de  proteger  á  aquellas  y  cuyo 
resoltado  es  precisamente  el  mas  contrario  y  dañoso  á  esa 
misma  propiedad  de  tan  mala  manera  protegida.  El  capital 
abundante,  bien  garantido,  mejor  que  las  meídidas  represivas 
corredrán  el  mal  que  la  usura  causa  á  la  agricultura  y  cu- 
yo adelantamiento  impide. 
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La  tierra  de  todos  los  elementos  de  riqaeza  aue  et  hom- 
bre'emplea,  ocupa  por  anánime  consentimiento  de  la  ciencia 
y  del  instinto  popular  el  primero  "y  mas  respetable  logar. 
¡La  tierra  es  en  electo  la  raiz,  la  fuente  de  dónde  las  gene- 
raciones han  sacado  siempre  los  medios  de  vivir  y  de  acre- 
centarse: la  tierra  que  jamás  falta  al  hombre,  que  jamás  lo 
abandona  y  que  cuando  él  la  olvida  se  reposa,  y  en  su  reposo 
mismo  adquiere  nuevas  y  mas  poderosas  facultades  para  pro- 
ducir! Asi,  no  es  estrafio  la  grande  importancia  que  en  todos 
tiempos  ha  tenido  la  propiedad  territorial,  base  y  fundamen- 
to solido  delasociedad,  apoyo  indestructible  de  la  civilizacioa. 
Las  malas  leyes,  las  costumbres  poco  pacíficas  de  otros  tiem- 
pos han  tenido,  en  España  sobre  todo«  una  influencia  parti- 
cular para  disminuir  la  importancia  y  por  lo  tanto  el  deseo  na- 
tural, legítimo  que  encierra  el  corazón  del  hombre  de  buscar 
la  base  de  su  elevación  social  en  la  propiedad  territoríaL  La 
tierra  no  se  vá  jamás,  ni  jamás  deja  de  producir;  de  aqui  su 
gran  cualidad  para  servir  de  base  á  las  imposiciones  fiscales  mas 
fáciles  de  combinar  y  de  realizar;  asi  hemos  visto  mas  atrás 
que  sobre  la  tierra  o  sobre  los  productos  de  la  tierra  se  han 
basado  los  primeros  impuestos  regulares  que  se  han  estable- 
cido, y  la  tierra  ó  sus  productos  han  sido  por  lo  tanto  el  blan- 
co único  de  las  miras  codiciosas  de  las  legislaciones  fiscales 
de  los  primeros  tiempos,  y  cuando  la  teoria  de  los  impuestos  no 
habia  aun  hecho  grandes  adelantos:  sobre  ella  han  pesado 
también  siempre  principalmente  los  estragos  de  las  guerras  y 
délas  revueltas  interiores.  De  aqui  en  gran  parte  el  abando- 
no, el  olvido,  la  indiferencia  en  que  la  propiedad  territorial 
y  la  industria  agrícola  han  estado  durante  tanto  tiempo  entre 
nosotros. 

El  Gobierno  representativo,  cuya  base  mas  capital  áAe 
serla  riqueza  si  no  se  ha  de  convertir  muy  luego  en  anarquía, 
tiene  necesariamente  que  apoyarse  mas  principalmente  sobre 
el  fondo  de  la  tierra,  el  ager  ae  los  Romanos,  puesto  que  so- 
bre él  se  apoya  fundamentalmente  el  orden  social  y  de  donde 
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siempre  ha  procedido  toda  fuerza,  todo  poder  legitimo;  la  indus- 
tria, el  comercio,  si  bien  deben  en  esta  época  tenerse  muy  en 
cuenta  y  entraren  participación  con  aquella  otra  riqueza  para 
formarla  base  del  poder  nacional,  son  mas  movibles,  se  apoyan 
sóbrelas  personas  fecundas,  y  las  personas  si  su  importancia  es 
mas  brillante,  es  también  mas  pasagera,  menos  sólida  que  la 
(|ae  se  funda  en  las  cosas,  y  de  estas,  nada  puede  darla  como  la 
tierra.  En  España  empieza  á  considerarse  á  la  propiedad  territo- 
rial como  el  mayor  elemento  para  adquirir  una  gran  importan- 
cia social  y  política,  y  si  aun  no  ofrece  tanta  como  en  Francia, 
Inglaterra  ó  Bélgica  al  menos  se  ve  que  cada  dia  es  mas  bus- 
cada, mas  codiciada  y  mas  apetecida  como  empleo  para  los  ca- 
pitales. La  gran  desamortización  civil  y  eclesiástica,  el  orden, 
el  planteamiento  de  un  sistema  de  impuestos  racional  y  bien 
repartido  y  la  influencia  que  su  posesión  ofreceenel  mecanismo 
gubernamental,  han  dado  desde  algunos  años  un  impulso  grande 
a  la  división  y  al  repartimiento  de  la  propiedad  territorial. 

España  es  ademas  un  pais  eminentemente  agrícola:  la  in- 
dustria manufacturera,  el  comercio  mismo,  no  tienen,  no  pue- 
den tener  mas  apoyo,  mas  elementos,  que  los  que  les  preste  la 
piopiedad  territorial  y  la  industria  agrícola;  sin  embargo  ni  la 
propiedad  territorial  ni  la  industria  agrícola  hacen  los  progre- 
sos que  parecían  deber  hacer  en  razón  á  su  importancia,  ni 
guardan  relación  con  los  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
vienen  notándose  en  las  demás  industrias  ¿Y  porqué  esto?  por- 
que la  propiedad  no  puede  mejorarse  por  falta  de  capitales; 
porque  !a  industria  aerícola  no  puede  hacer  adelantos  por  falla 
de  capitales.  Conocido  es  dé  todos  el  alio  precio,  las  duras 
condiciones  que  los  capitalistas  imponen  á  los  propietarios  y 
á  los  labradores.  £1  ínteres  en  los  centros  comerciales  es  en 
España  de  4  á  6  p  ^  ^  ^n  la  capital  en  razón  álos  negocios  de 
bolsa  y  á  los  que  la  mala  administración  del  Tesoro  alimen- 
ta, el  dinero  vale  8  á  10  p.  ^  ,  ó  mas  tal  vez;  en  los  pue- 
blos del  interior,  el  intereses  enteramente  usurario,  y  para 
los  propietarios,  para  los  agricultores  en  algunas  localidades 
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asciende  á  1 5  á  20  p.  ^  ,  los  mas  acomodados  y  mas  des- 
ahogados en  sus  negocios  tal  vez  lo  obtengan  dandograndes  y 
sobradas  garantías  á  10  ó  12  p.  ^  ;  los  que  no  se  hallan  en  tan 
ventajosas  condiciones  tienen  que  pagarlo  á  15, 20  y  auna 
veces  á40y  50  p.  ^  ,  y  amas  los  gastos  y  derechos  judiciales, 
y  lo  que  el  fisco  reclama  como  impuesto  y  como  garantía  de  los 
contratos.  ¥  ¿es  posible  con  semejantes  condiciones  que  la 
propiedad  se  estienda,  se  subdivida,  se  mejore,  ni  queíain* 
dustria  agrícola  adelante,  se  perfeccione  y  progrese? 

Es  un  axioma  económico  inconcuso,  que  la  tasa  general 
de  las  ganancias  tiende  á  nivelarse  en  un  pais  por  efecto 
mismo  del  movimiento  general  de  la  circulación  de  los  capi- 
tales, pues  cuando  una  industria  cualquiera  deja  de  producir 
el  interés  general  que  ganan  en  las  demás  los  capitales,  pron- 
to es  abandonada  por  algunos  hasta  qué  la  competencia  dis- 
minuida, escasean  los  productos  y  por  lo  tanto  se  acrece  la  ga- 
nancia con  la  mejora  que  naturalmente  obtienen  los  precios: 
cuando  una  industria  cualquiera  dá  beneficios  superiores  al  in- 
terés general  de  los  capitales,  estos  acuden  luego  á  ella  y 
la  competencia  aumenta  los  productos  y  este  acrecentamien- 
to los  abarata  hasta  que  el  nivel  queda  restablecido:  no  por- 
que este  fenómeno  de  la  circulación  se  manifieste,  parti- 
cularmente en  algunas  industrias,  de  un  modo  poco  rápido 
y  visible,  deja  siempre  de  tener  lugar  menos  seguramente  y  con 
menos  exactitud. 

La  propiedad  territorial  y  la  industria  agrícola  lo  mis*- 
mo  que  las  demás,  están  sujetas  á  igual,  á  idéntico  movi- 
miento económico.  La  tierra  sin  embargo  es  un  monopolio; 
llegando  á  un  cierto  limite  la  apropiación  de  la  tierra,  es  inn 

Í cosible  aumentar  su  ostensión  ni  en  una  pulgada;  cuando  todas 
as  tierras  de  un  pais  están  materialmente  apropiadas  y  culti- 
vadas, es  imposible  que  por  mas  demanda,  por  grandes  qnc 
sean  los  deseos  que  de  adquirir  mas  tierra  se  tengan,  se  aumen- 
te la  que  existe.  La  tierra  además,  es  un  género  de  empleo 
para  los  capitales  que  tiene  tales  atractivos,  tales  ventajas,  qoo 
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SU  posesiones  en  estremó  codiciada.  La  tierra  no  se  vá;  rara 
vez  ó  jamás  pierde  sus  cualidades  reproductivas;  la  tierra  ofre- 
ce pocos  ó  ningunos  quebrantos,  y  la  tierra  por  último  es  una 
colocación  para  los  capitales  que  mas  que  otra  cualquiera  da 
importancia  y  valia  en  la  sociedad,  la  que  no  dan  en  el 
mismo  grado  la  propiedad  industrial  y  moviliaria.  Asi,  en 
todas  partes  la  tierra  es  un  empleo  para  los  capitales  que 
rinde  un  interés  menor  que  cualquiera  otro:  en  algunas  pro- 
vincias de  España  apenas  llega  á  3  p.  ^  y  en  las  mas  no 
pasa  de  5  ó  6,  mientras  los  capitales  moviliarios  es  fácil  co- 
locarlos á  tO,  12  ó  15  p.  I .  La  industria  agrícola  á  su 
vez  rinde  beneficios  generalmente  superiores  á  los  de  las 
demás  industrias,  porque  ademas  de  los  riesgos  y  peligros 
íue  ofrecen  casi  toaas,  presenta  otros  muchos  mas,  originados 
e  su  naturaleza  misma,  de  las  afecciones  atmosféricas  y  otras 
mil  causas  independientes  las  mas  veces  de  la  voluntad  y 
de  las  fuerzas  del  hombre,  que  hacen  á  su  pesar  estériles  el 
trabajo  y  los  capitales  que  á  su  cultivo  dedica:  asi  natu- 
ralmente deben  sus  productos  satisfacer  no  solo  el  interés 
general  de  las  demás  industrias,  sino  un  interés  supletorio 
por  los  peligros  y  riesgos  que  son  inherentes  á  su  esplotacion. 
Ahora  bien;  dos  industrias  colocadas  en  estas  condiciones, 
Decesariamente  deben  hallarse  en  posiciones  especiales  para 
procurarse  los  capitales  que  les  son  necesarios  para  su  fo- 
mento. La  legislación  ademas  opone  obstáculos  para  que 
á  ellas  acudan  con  profusión  y  con  facilidades. 

£1  crédito,  es  decir,  la  confianza  que  lleva  á  las  de- 
mas  industrias  los  capitales  que  les  faltan,  y  que  ce  los  lleva 
con  abundancia,  tiene  por  única  garanlia  las  personas,  mien- 
tras que  como  hemos  dicho  la  propiedad  territorial  y  la  in«- 
dustria  agrícola  dan  ú  ofrecen  la  cosa:  en  el  primer  caso  la 
rantía  aparece  menos  sóliija  que  en  el  segundo  y  sin  em« 
rgo  los  capitales  acuden  presurosos  y  confiados  a  un  em- 
pleo y  se  retraen  del  otro;  al  uno  se  dan  con  condiciones 
ventajosas  y  al  otro  se  las  imponen  severas  y  onerosas,  ¿y 
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f)orqué  asi?  El  crédito  comercial  ó  industrial  que  se  fia  de 
as  personas  y  no  de  las  cosas,  tiene  por  campo  de  sus  ope- 
raciones las  de  una  clase  de  industria  cuyo  movimiento  está 
basado  sobre  la  circulación  general  mas  rápida  y  mas  repro- 
ductiva. El  comerciante,  en  pocos  meses,  en  pocas  semanas, 
tal  vez  en  breves  dias,  realiza  vastas  y  complicadas  ope- 
raciones;  los  productos  sobre  que  opera  circulan  con  una 
rapidez  sorprendente  y  los  capitales  no  se  estancan  sino  que 
puede  decirse  que  se  hallan  en  una  perpetua  reali- 
zación. 

Asi,  las  obligaciones  que  contraen  para  usar  del  crédito 
pueden  ser  y  son  á  términos  ó  plazos  cortos  y  su  realización 
es  siempre  próxima;  de  aquí  sus  grandes  cualidades  para 
circular  y  sus  imensas  ventajas  para  encontrar  quien  sobre 
ellos  adelante  capitales.  La  propiedad,  la  industria  agrícola 

()or  el  contrarío  no  ven  la  realización  completa  de  sus  evo- 
uciones  sino  en  plazos  eslremadamente  largos.  Un  propie- 
tario que  trata  de  mejorar  su  finca  con  ayuda  de  un  capi- 
tal eslraño,  no  obtiene  al  pronto  sino  el  interés  de  ese  capí- 
tal,  mas  un  interés  supletorio  que  puede  servirle  para  amor- 
tizar al  capital  agregado  á  su  finca  en  las  mejoras  que  le 
hizo:  lo  mismo  acontece  generalmente  á  la  industria  agrí- 
cola; los  capitales  con  que  se  la  fecunda  no  vuelven  como 
en  las  demás,  no  se  realizan  á  poco,  sino  con  gran  len- 
titud y  á  fuerza  de  tiempo.  De  aquí  las  dificultades  de  qoe 
los  capitales  acudan  tan  fácilmente  á  amortizarse  haciendo 
crédito  sobre  las  cosas  á  posar  de  su  superior  y  mas  sólida 
garantís:  de  aquí  asimismo  la  intervención  de  las  leyes  para 
poner  á  los  propietarios  á  cubierto  hasta  cierto  punto  de  las 
veleidades  de  un  prestamista  codicioso  y  asustadizo,  y  evitar 
en  lo  posible  el  que  lo  que  el  propietario  ó  el  labrador 
hicieron  creyendo  dar  un  impulso  á  su  propiedad  ó  á  su  labor, 
como  un  nuevo  elemento  de  prosperidad,  se  convierta  en  un 
instrumento  de  ruina:  de  aquí  asimismo  las  dificultades  de 
que  el  crédito  terrítorial  y  agrícola  se  organizo  bajo  las  mis- 
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mas  bases  é  idéntica  forma  que  el  crédito  comercial  (1). 

Ed  estos  tiempos  se  ha  ocupado  mucho  la  ciencia  econó- 
mica de  resolver  el  problema:  desgraciadamente  los  erro* 
res  mas  fundamentales,  las  estravagancias  mas  absurdas  y 
hasta  las  malas  pasiones,  se  han  apoderado  de  la  cuestión  y 
la  han  estraviado  fuera  de  la  senda  en  que  debia  resolverse. 

(1)  Al  hablar  del  crédito  agrícola  debe  hacerse  una  aclaración  que 
e»  importante  y  necesaria.  Las  operaciones  de  la  agricultura  se  dividen 
en  dos  partes  principales.  Una,  consiste  en  aquellas  mejoras  agrícolas  que 
k  pesar  de  su  utilidad,  no  dan  al  pronto  sino  el  interés  djDl  capital  que  se 
lea  consagra  mas  un  suplemento  de  interés  que  es  su  amortización;  pero 
amortización  lenta,  gradual  y  parcial:  tales  son  las  construcciones  de 
casas  de  labor,  talleres,  máquinas,  canales  de  riego,  do  desagüe, 
acotamientos,  tinglados,  estancias,  &:  otra,  que  es  digamos  asi,  la  in- 
dustria de  los  agricultores,  como  la  compra  de  ganados  para  labrar, 
engordar  ó  para  la  reproducion  de  la  especie,  las  sementeras,  las  opera- 
ciones de  la  labor,  el  perfeccionamiento  de  un  cultivo  dado  &c.;  en  el 
primer  caso  el  crédito  agrícola  tiene  la  misma  base  que  el  territorial,  la 
inmovilización  de  los  capitales:  en  el  segundo  es  una  opeí ación  que 
tiene  todos  los  caracteres  de  una  especulación  mercantil:  los  ganados 
nna  vez  cebados,  las  cosechas  recojidas,  todo  se  vende  y  no  solo  se 
obtiene  el  interés  del  capital  empleado  sino  el  mismo  capital  por  en- 
tero que  puedo  por  lo  tanto,  ser  reembolsado  del  mismo  modo  que  los 
comerciantes  ó  los  fabricantes  pagan  sus  deudas  cuando  la  operación 
para  cuyo  objeto  la  contrageron  se  ha  realizado;  los  agricultores,  es  bien 
evidente  que  en  este  caso  operan  comercial  mente ,  pueden  tener  cré- 
dito con  condiciones  parecidas  á  las  del  crédito  comercial.  Asi,  pues, 
téngase  entendido  que  cada  vez  que  en  este  capítulo  hablamos  de  cré- 
dito agrícola,  y  de  operaciones  agrícolas  nos  referimos  al  crédito  y  a 
las  operaciones  de  la  agricultura  que  están  en  la  primera  categorin;  es 
decir,  á  las  que  tienen  por  objeto  mejorar  sus  condiciones  inmovilizan- 
do el  capital  que  se  les  consagra.  Hemos  usado  y  usamos  á  menudo 
la  palabra  crédito  industrial;  pues  bien,  en  las  operaciones  de  la  indus- 
tria manufacturera  se  observa  igual  fenómeno:  es  decir  que  esta  emplea 
capitales  con  carácter  fijo  y  permanente  y  que  los  emplea  con  el  carácter 
paramente  comercial:  cuando  levanta  una  fábrica,  compra  máquinas, 
inmoviliza  capitales:  cuando  compra  primeras  materias,  cuando  paga 
jornales,  hace  una  operación  comercial.  La  causa  de  que  esta  indus- 
tria tenga  mas  facilidades  do  hallar  crédito,  mientras  la  agrícola  carece 
de  él,  consiste  á  nuestro  entender:  1.°  en  el  estrecho  enlace  que  existe 
entre  el  comercio  propiamente  dicho  y  las  operaciones  manufactureras, 
relación  que  no  es  la  misma  entre  el  comercio  y  la  agricultura.  2." 
en  que  la  industria  agrícoja  se  ejerce  fuera  del  circulo  de  las  grandes 
poblaciones  donde  radicaA  generalmente  los  grandes  capitalistas  y  se 
halla  esparcida  por  el  territorio  mas  atrasado,  mas  pobre  y  menos  apto 
para  que  la  circulación  so  establezca  rápida  y  fácil. 
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II. 


ERRORES    ECO>ÓMICOS    DE  LOS    ENSAYOS    Y   DE   LAS   IDEAS     DE    ALGUNOS 
ECONOMISTAS  SOBRE    LA  ORGANIZACIÓN    DEL  CRÉDITO  TERRITORIAL* 

Muchos  sistemas  se  han  inventado  para  dar  satisfacción 
á  la  apremiante  necesidad  de  dotar  á  la  propiedad  territorial 
y  á  la  industria  agrícola  de  los  capitales  que  le  faltan»  y  faci* 
litárselos  con  condiciones  poco  onerosas  y  sobre  todo  alejaB- 
do  de  ellas  la  terrible  y  ruinosa  espectativa  del  secuestro  y 
déla  espropiacion.  Esos  capitales  naturalmente  se  han  que- 
rido buscar  del  mismo  modo  que  el  comercio  y  la  industria 
manufacturera  se  los  proporcionan,  por  un  buen  sistema  de 
crédito,  fundado  en  Bancos  ó  instituciones  peculiares  que  se 
dediquen  á  este  género  de  operaciones.  Pero  todos  estos  as- 
temas  pueden  reducirse  á  una  idea  sola  que  es  la  que  en  ellos 
principalmente  domina,  y  es  la  aplicación  del  mecanismo  de 
los  Bancos  comerciales  á  los  que  tuviesen  por  objeto  hacer 
el  crédito  á  los  propietarios  y  agricultores.  Es  decir,  á  hacer 
crédito  con  hipoteca  de  propiedades  y  de  los  capitales  mo- 
vientes ó  semovientes  aplicados  al  cultivo,  emitiendo  (t- 
lletes  sobre  estas  garantías  que  circulasen  como  los  de  los  Bao- 
cos  comerciales,  y  además,  destruyendo  las  trabas  que  la  le- 
gislación opone  en  casi  todos  los  países  á  una  rápida,  violenta 
é  inmediata  realización  de  las  hipotecas,  tan  luego  como  los 
deudores  no  realizen  las  estipulaciones  de  los  contratos  hipo- 
tecarios. 

A  estas  combinaciones  se  ha  dado  el  nombre  de  mobili' 
zacion  de  la  propiedad.  Semejantes  combinaciones,  hijas  en 
algunos  del  deseo  sincero  de  ayudar  á  la  propiedad  empe- 
ñada y  de  dar  capitales  á  la  industria  agrícola,  tan  falta  de 
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ellos,  y  en  otros  de  teorías  quiméricas  é  irrealizables,  ó  bien 
de  no  conocer  á  fondo  la  índole  de  las  funciones  y  bases  de 
una  circulación  fiduciaria,  no  pueden  resistir  al  examen  de 
una  crítica  razonada,  guiada  por  la  luz  que  los  buenos  prin- 
cipios económicos  han  arrojado  desde  algún  liempo  sobre  la 
organización  y  funciones  de  los  Bancos,  y  sobre  la  sustitu- 
ción posible  por  papel  de  la  moneda  metálica  en  el  mecanis- 
mo de  la  circulación.  Estos  principios  quedan  suficientemen- 
te sentados  en  otro  lugar  y  no  es  necesario  reproducirlos 
para  examinar  y  condenar  la  teoría  que  acabamos  de  esponer. 
Los  Bancos  comerciales  emiten  billetes  al  portador  y  á  la 
vista  y  estos  billetes  circulan  supliendo  á  la  moneda  porque 
los  emiten  contra  obligaciones  comerciales  cuya  realización, 
ya  en  especies,  ya  en  los  mismos  billetes,  es  inmediata,  próxi- 
ma por  la  naturaleza  misma  délos  negocios  que  las  originan; 
y  aun  así  los  Bancos  imponen  á  las  obligaciones  que  toman 
contra  las  suyas  propias  mas  fáciles  de  circular,  plazos  ge- 
neralmente en  estremo  cortos,  las  mas  veces  90  dias  es  el 
máximum  que  se  fija;  además  conservan  constantemente  una 
reserva  metálica  para  hacer  frente  al  pedido  eventual  de  me- 
tálico que  se  les  hace  contra  sus  billetes  y  aun  asi  en  los 
momentos  de  pánijo  ó  de  temores  y  crisis,  los  Bancos  tie- 
nen que  emplear  diversos  espedientes  para  no  esponerse  á 
qoe  sus  obligaciones  no  puedan  ser  reembolsadas  á  presen- 
tación. Ya  hemos  dicho  que  la  propiedad  y  la  agricultura, 
perla  naturaleza  de  sus  operaciones,  no  ven  entrar  los  fondos 
qoe  en  ellas  se  emplean  sino  en  plazos  larguísimos  y  en  pro- 
porciones graduales,  jamás  de  importancia.  Asi  es  que  los 
plazos  cortos  ni  les  convienen  ni  es  posible  obligarlas  á 
aceptarlos.     Un  Banco  que  emitiese  cédulas  al  portador  y  á 
la  vista  contra  hipotecas  de  bienes  raices  ó  de  aperos  de 
agricultura,    bien  pronto  saturaría  la  circulación  de  esos 
valores  y  los  vería  volver  en  masa  á  su  caja  para  trocarlos 
contra  efectivo:  su  reserva  se  agolaría  y  no  le  quedaría  otro 
recurso  que  el  de  convertir  sus  billetes  en  un  papel-moneda: 
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y  ya  hemos  visto  Ids  consecuencias  y  los  desastres  de  esta 
clase  de  documentos.  El  beneñcio  que  se  hubiera  podido 
hacer  momentáneamente  á  la  propiedad  y  á  la  industria 
agrícola  bien  pronto  se  trocaría  en  una  calamidad  mil  veces 
mas  dolorosa  que  la  falta  misma  de  capitales  que  hoy  las 
aflijo.  En  cuanto  á  (jue  esos  Bancos  y  ese  papel  sean  obra 
de  los  Gobiernos,  sm  la  prudencia  que  el  interés  particular 
solo  inspira,  seria  únicamente,  como  dijo  Mr.  Thiers  en  una 
ocasión  célebre,  una  imitación  de  los  asignados  de  la  primera 
República  sin  la  escusa  de  las  necesidades  públicas  (1).  Todos 
esos  sistemas  cuya  base  es  convertir  la  tierra  en  numerario 
arrancándola  ficticiamente  de  su  inmovilidad  para  hacerlaentrar 
en  la  circulación,  son  una  monstruosa  y  absurda  aplicación  del 
mecanismo  del  crédito  comercial;  y  el  dicho  del  célebre 
financiero  Mr.  Laffite  á  uno  de  esos  proyectistas  que  le  ha- 
blaba de  la  creación  de  Bancos  territoriales  sobre  base  tan  de- 
leznable, los  condena  soberanamente  y  sin  apelación,  pues 
reasume  todos  sus  inconvenientes;  una  moneda  se  mete  en  un 
bolsillo,  un  pedazo  de  (ierra  jamás  se  podrá  llevar  bajo  del 
brazo. 

En  cuanto  á  las  trabas  que  la  legislación  opone  á  los  ca- 
pitales só  preteslo  de  proteger  á  la  propiedad ,  su  abo- 
lición ó  reforma  no  tendría  mas  consecuencia  que  la  de  aba- 
ratar algo  los  capitales  y  hacerlos  mas  abundantes ;  pero 
en  la  mejora  de  la  propiedad  y  en  el  progreso  del  cul- 
tivo no  tendría  absolutamente  ninguna:  tal  vez  al  contrario, 
pues  quedarían  los  propietarios  y  labradores  á  merced  de 
sus  prestamistas,  que  con  la  facilidad  que  prestaría  la  legisla- 
ción, á  cada  paso  los  espropiarian  para  reemplazarlos,  lo  coal 
fácil  es  comprender  que  no  daría  ventaja  alguna  á  la  pro- 
piedad y  á  la  agricultura.  Es  indudable  aue  sin  ir  tan 
lejos,    sin  introducir  en  la  legislación   camoios  tan  gra- 


(I)     Kapport   General   sur  la  conscríption,  Tassistancc  &  la  prcv»- 
yanco  publiques,  pág.  60. 
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yes  y  traasceodentales,  se  debe  hacer  algo  que  corrija  lo 
qae  hay  en  ella  de  violento,  de  rígido,  y  mejorarla  sin  des- 
truirla; pero  no  es  este  el  único  remedio,  como  no  lo  es 
seguramente  tampoco  el  de  los  Bancos  que  se  han  ideado,  por 
algunos  empiristas  poco  prácticos,  los  que,  como  acabamos  de 
ver,  no  presentan  mnguna  combinación  sólida  ni  hacedera  (1 ). 
Pero  ¿es  acaso  que  el  establecimiento  de  instituciones  de 
crédito  territorial  sea  imposible?  De  ninguna  manera:  ni 
la  teoría,  ai  la  práctica  ya  en  alguno  paises  dan  á  las  dificul- 
tades que  presenta  la  cuestión  solución,  tan  estéril  y  des- 
esperada. Para  fundarlas ,  para  establecerlas,  lo  que  im- 
porta es  atender  bien  á  las  condiciones  parliculares  de  lo 
que  se  desea  protejer  y  favorecer. 


III. 


TflORIA  GENERAL  Ó  PRINCIPIOS  SOBRE  QUE  DEBE  FUNDARSE  LA  ORGANÍZACION 
DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  CRÉDITO  TEBRITORUL. 

«Las  instituciones  de  crédito  apropiadas  al  servicio  de 
«la  industria  manufacturera  y  comer&ial  no  podrían  proveer 
«las  necesidades  de  la  agricultura.  La  tierra  á  la  inversa  del 
«negocio  de  las  manufacturas,  se  incorpora  todos  los  capitales 
«que  se  la  entregan  y  no  los  vuelve  sino  por  fracciones:  Adasi) 


(1)  En  algunos  países,  como  en  Bélgica,  el  Piamonte  etc.  la  legis- 
lación sin  dejar  de  poner  á  cubierto  á  los  propietarios,  ha  conciliado  sa 
•egarídad  con  las  garantías  que  deben  tener  los  prestamistas  sobre  hi- 
poteca, asegurando  así  la  realización  y  cumplimiento  de  las  transaccio- 
nes. £n  Inglaterra  no  se  conoce  la  hipoteca:  solo  existe  el  pacto  de  re- 
troventa,  que  es  la  fórmula  bajo  la  cual  la  propiedad  y  la  agricultura 
obtienen  los  capitales  que  necesitan. 

TOMO  III.— 2?   PARTE.  9¡Q 
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((Smith  observaba  ya  que  los  fondos  consagrados  á  desmontar, 
«labrar,  construir  casas  de  labor  etc.,  volvían  en  un  plazo 
«demasiado  lejano,  asi  como  todo  capital  fijo,  jpara  convenir  á 
«las  operaciones  de  un  banco;  y  cada  esperiencia  intentada 
«después  sea  en  Francia,  sea  en  el  estrangero  ha  servido  tan 
«solo  á  justificar  su  opinión.  Es  menester  para  la  agri- 
«cultura  como  para  el  Estado,  consolidados  y  no  préstamos 
«á  vencimientos  próximos;  es  menester,  para  los  Bancos 
«colocaciones  muy  cortas,  y  no  préstamos  á  fonds  perdus  por 
(dargo  tiempo.»  (1) 

Para  poner  á  la  tierra  en  contacto  con  el  capital,  con  con- 
diciones favorables,  es  preciso  primero  descartar  los  obstá- 
culos que  las  leyes  y  las  preocupaciones  oponen  á  la  cot- 
fianza  para  mostrarse,  á  pesar  de  la  solidez  de  la  prenda,  y 
luego  buscar  el  capital  no  en  la  forma  mercantil  de  la  obli- 
gación á  corto  plazo,  sino  en  la  forma  de  valores  sin  venci- 
miento obligatorio  ó  á  plazo  largo.  Para  esto  se  debe  desde 
luego  buscar  la  verdadera  y  sólida  organización  del  cré- 
dito en  un  mecanismo  especial  que  arregle  sus  condiciones. 
La  legislación  debe  quitar  los  obstáculos  que  se  oponen: 

1 .  "^  A  (}ue  el  estado  de  una  propiedad  sea  siempre  y  fá- 
cilmente visible,  y  á  que  se  reconozca  á  fondo  el  de  la  per- 
sona de  su  propietario. 

2.  "^  A  que  el  cobro  de  los  intereses  y  amortización  del 
capital  prestado  sobre  hipoteca,  esté  asegurado  y  garantido 
por  la  ley,  pudiendo  hacerse  efectivo  sin  gastos  crecidos. 

Una  legislación,  pues,  que  aulorize  el  secuestro  y  hasta 
la  espropiacion  breve  y  sin  gastos  crecidos  debe  establecerse 
para  que  el  crédito  territorial  se  generalice  y  facilite,  délo 
contrario  no  tendrá  base  ni  porvenir  verdadero  lo  que  se  orga- 
nice. Preciso  es  sin  duda  alguna  dar  á  la  propiedad  garantías, 
sobre  todo  en  estos  tiempos  debe  respetarse  lo  mas  posible  el 


(1)     G.  Dii  Pnynode.  De  la  monnaie,  du  credit  &  de  Timpot,  toin* 
1.",  pág,  361. 
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principio  déla  propiedad;  pero  si  el  propietario  que  loma  pres- 
tado no  cample  su  compromiso  y  se  resiste,  debe  ser  despo- 
seído como  cuando  se  niega  ó  retarda  el  pago  de  las  contribu- 
ciones. Será  vano  esfuerzo  el  que  intente  dar  capitales  á  la  pro- 
C'edad  territorial  é  invitar  al  crédito  para  que  la  ayude  y  se 
s  facilite,  si  se  mantienen  ab-totum,  las  actuales  prescrip- 
eiones  y  los  procedimientos  y  la  actual  jurisprudencia  con  sus 
trabas,  sus  lentitudes  y  sus  gastos. 

Corregido  esto,  la  propiedad  debe  obligarse  á  reintegrar 
los  capitales  que  tome  a  rédito  á  plazos  largos  ó  mas  bien  en 
vencimientos  escalonados.  Para  lograr  y  hacer  efectivas  se- 
mejantes combinaciones  se  necesita  indudablemente  un  in- 
termedio entre  el  capital  y  la  hipoteca  que  sea  el  verdadero 
prestamista  para  el  propietario,  y  el  obligado  y  responsable 
para  el  prestamista. 

Este  agente  intermedio,  que  puede  ser,  ó  una  asociación 
formada  de  propietarios  que  quieran  tomar  capitales  á  rédito, 
ó  bien  una  compañía  de  accionistas  que  reúna  un  fondo  so- 
cial de  garanlia,  tiene  por  objeto  transformar  la  obligación 
hipotecaria,  dándole  el  carácter  y  las  ventajas  que  hacen  co- 
diciadas las  rentas  del  Estado  y  las  obligaciones  ó  acciones 
de  las  grandes  compañías  industriales.  Este  agente  interme- 
dio tiene  por  principal  objeto  agregar  ala  solidez  de  la  prenda 
la  seguridad  del  pago  délos  intereses  y  de  los  capitales,  ha- 
cer fácil  la  circulación  délos  títulos  hipotecarios  dividiéndolos 
en  pequeñas  fracciones,  cuya  autenticidad  sea  á  todos  eviden- 
te. Estos  resultados  se  obtienen  dando  una  unidad  que  de 
otro  modo  es  imposible  á  las  garantías  hipotecarias,  que  solo 
existen  fraccionadas  en  el  mecanismo  ordinario  del  préstamo 
hipotecario.  Esas  instituciones,  colocadas  éntrelos  propieta- 
rios y  los  capitalistas,  vigilan  y  aseguran  la  solvabilidad  de 
los  unos,  y  aán  á  los  otros  una  nueva  y  mas  sólida  garantía. 
Por  este  mecanismo  el  propietario  que  toma  un  capital  á  rédi- 
to, se  obliga  únicamente  para  con  el  establecimiento  interme- 
dio que  le  facilita  el  capital,  y  las  obligaciones  del  intermedio 
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creadas  en  represenlacioa  del  préslaino  y  cuya  base  es  la 
hipoteca  equivalente  solicilan  y  procuran  los  capitales,  pues 
la  sociedad  que  las  emite,  á  su  vez  responde  del  capital  eio- 
lereses  para  con  los  terceros. 

En  cuanto  al  vencimiento  lejano  ó  escalonado,  si  biea 
parece  quitar  á  esas  obligaciones  su  carácter  mercantil,  es 
cuestión  ya  decidida  y  resuelta  por  los  documentos  de  las 
Deudas  públicas,  que  son  generalmente  perpetuos  ó  que  sí 
tienen  vencimiento,  es  eventual  y  no  ñjaao  ue  antenaano,  y 
que  sin  embargo  son  documentos  que  circulan  coraercial- 
mente  de  mano  en  mano  sin  obstáculos  ní  desconfianza.  Pe- 
ro para  dar  esta  forma  á  los  documentos  de  las  deudas  hipo- 
tecarias se  necesita  no  solo,  como  hemos  dicho,  un  intermedio 
entre  el  capitalista  y  el  que  toma  prestado,  sino  que  el  docu- 
mento no  tenga  endoso,  pues  este  obstruiría  su  circulación 
por  la  responsabilidad  que  impodria  al  que  lo  endosase;  debe, 
pues,  como  los  de  la  deuda  consolidada  ser  al  parlador:  con 
esto  y  con  tener  además  estos  valores  un  tipo  y  un  interés 
uniformes  circularán  con  facilidad,  pues  no  serán  mas  que 
Ululas  de  renta.  Generalmente  en  todas  parles  los  que  pres- 
tan sobre  hipotecas,  son  aquellas  personas  que  destinan  niia 
parte  de  sus  capitales  para  renta,  es  decir  que  los  inmovilizan 
en  cierto  modo,  prefiriendo  esta  clase  de  empleo  al  de  la  pro- 
piedad misma  para  obtener  un  rédito  mas  crecido:  estos  mis- 
mos capitales  y  aun  otros  mas  se  apoderarían  de  las  oblig»- 
ciones  hipotecarias  que  les  presentarían  sobre  la  kipolera 
ordinaria  tan  sólida  garantía,  un  reembolso  además  mas  fácil. 
mas  asegurado,  ventajas  que  compensan  sin  duda  alguoa  la 
baja  que  pudiera  haber  en  el  interés  que  redituasen.  Estos  ca- 
lores tendrían  aun  sobre  los  de  la  Deuda  del  astado  lacir- 
cunstancia  de  no  estar  en  nada  sujetos  á  las  ocurrenciaspoli- 
ticas  y  comerciales  que  tanto  intluyen  en  los  precios  de  cbIos. 
y  la  mas  notable  y  seductora  de  tener  un  reembolso  fijo  y  cierto- 

Para  mayor  comodidad  de  la  circulación  ile  esta  clase  iic 
valores  la  intervención  de  esas  instituciones  intermedias  Iw 
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quitarían  el  ¡Dconveniente  mismo  de  aue  el  reembolso  fuese 
gradual  y  sucesivo,  pues  los  Bancos  o  sociedades  de  crédito 
territorial  se  encargariau  de  obtener  por  ese  medio  el  reem- 
bolso de  lo  que  prestasen  y  lo  harían  á  su  vez  de  sus  propias 
obligaciones  en  masa,  es  decir  ,  por  series  ó  sorteos.  Mr. 
Wolowski  ha  propuesto  que  además  del  interés  fijo  de  esos 
documentos  se  le  agregue  un  interés  aleatorio  como  medio  de 
mantener  su  curso  ó  precio  ala  par  y  de  evitar  las  maniobras 
del  agiotage  en  esa  clase  de  valores  (1). 

Gomo  se  vé,  nada  de  papel  moneda,  nada  de  billetes 
reembolsables  á  presentación  y  en  numerario  circulando  co- 
mo él  y  sin  ganar  interés.  Por  medio  de  tan  sencilla  com- 
binación se  concilian  las  necesidades  de  la  propiedad  territo- 
rial, y  se  favorecen  los  progresos  de  la  agricultura,  con  las 
facilidades  que  requieren  los  capitales.  Es  un  hecho  evidente 
é  incontrovertible  que  el  propietario  hoy  no  toma  prestado 
para  mejorar  su  propiedad  ó  para  reformar  sus  procedimien- 
tos agrícolas  por  lo  caro  que  le  cuesta  el  capital,  y  que  este 
no  se  facilita  porque  no  halla  las  garantías  suficientes  que 
le  aseguren  el  reembolso  de  sus  adelantos.  Por  las  razones 
a  espuestas^  se  vé  claramente  que  el  que  toma  prestado  so- 
re  hipoteca  no  puede  satisfacer  sus  compromisos  sino  á  un 
plazo  lejano,  porque  los  productos  que  da  la  tierra  y  el  cul- 
tívo,  no  pueden  janaás  igualar  los  resultados  rápidos  de  los 
negocios  mercantiles;  son  mas  seguros,  mas  regulares,  pero 
no  se  realizan  sino  lentamente  y  por  fracciones  pequeñas:  por 
otro  lado,  los  prestamistas  desean  tener  á  su  disposición  el 
importe  de  sus  títulos,  quieren  poderlos  realizar  sin  trabas  y 
con  prontitud.  Pues  bien  á  todas  estas  condiciones  respon- 


(1)  Así  se  han  constituido  las  obligaciones  del  crédito  territorial 
en  Francia,  y  ya  ha  comenzado  á  funcionar  el  mecanismo  de  los  sor- 
teos. Sin  embargo  en  el  preámbulo  al  Emperador  del  último  decreto  so- 
bre esa  institución,  se  dice  por  el  ministro  que  lo  suscribe,  que  en  sa 
opinión  no  deben  emitirse  obligaciones  en  lo  sucesivo  con  esas  proba* 
biUdades  aleatorias. 


i 
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(le  iguaimenle  de  ua  modo  acertado  y  seguro  la  combioacioa 
del  crédito  territorial  y  agricola  tal  caal  la  hemos  espuesto. 

Escusado  es  decir  que  para  la  amortización  de  la  deuda 
hipotecaria  debe  dejarse  el  señalamiento  del  plazo  al  deudor  y 
que  este  debe  tener  la  facultad  de  abreviarlo,  bien  abonando 
un  tanto  mas  crecido  de  amortización  anual,  bien  saldando 
su  deuda  por  entero  á  su  conveniencia.  Las  cuestiones  rela- 
tivas ala  apreciación  de  los  inmuebles  y  á  las  cantidades  que 
sobre  su  valor  deban  fiarse  bajo  hipoteca,  deben  tener  segu- 
ramente en  cada  pais  una  solución  diferente,  teniéndose  ea 
cuenta  multitud  de  circunstancias  especiales  imposibles  de  apre* 
ciar  de  otro  modo  que  por  el  estudio  atento  de  las  circunstan- 
cias mismas  de  la  propiedad  y  de  sus  necesidades  en  cada  país. 

Hemos  presentado  toda  la  teoría  de  lo  que  deben  ser  en 
nuestro  concepto  las  instituciones  de  crédito  que  se  funden 
con  objeto  de  ayudar  á  la  propiedad  territorial  y  al  fomento 
de  la  agricultura.  La  práctica  no  ha  desmentido  las  conse- 
cuencias de  estas  teorías,  como  lo  veremos  en  seguida,  pre- 
sentando la  historia  y  mecanismo  de  las  instituciones  de  Ale- 
mania que  hanserviao  digamos  asi  de  base  para  el  estudio  de 
la  cuestión,  y  para  lo  que  se  acaba  de  plantear  en  Francia 
después  de  las  mas  profundas  discusiones.  Este  eni^ayo  so- 
bre todo  debe  seguirse  en  sus  faces  con  una  atención  esme- 
rada por  los  economistas,  por  los  hombres  públicos  y  por 
los  Gobiernos,  puesto  que  de  sus  resultados  pende  segura- 
mente la  resolución  de  un  problema  que  interesa  vivamente 
al  progreso  no  solo  material  sino  aun  moral  y  político  de  las 
naciones. 


IV. 


ORGANIZACIÓN  DEL  CRÉDITO  TERRITORIAL  EN  PRUSIA. 

Los  primeros  ensayos  de  establecimientos  de  crédito  ler 
ritorial  que  han  dado  resultados  satisfactorios  y  cuyo  meca- 
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nismo  ha  servido  de  lema  constante  al  estudio  detesta  inte- 
resante cuestión,  son  los  llamados  Bancos  territoriales  en 
Alemania,  particularmente  en  Prusía. 

Al  terminar  la  guerra  de  los  siete  años,  los  propietarios 
de  la  Silesia,  á  causa  de  los  estragos  de  lucha  tan  terrible, 
se  hallaron  arruinados  y  reducidos  á  una  situación  la  mas 
lastimosa:  poseian  grandes  territorios,  escelentes  terrenos; 
pero  no  lenian  el  capital  necesario  para  hacerlos  producti- 
vos: los  judíos,  avaros  y  acostumbrados  á  esplolar  las  nece- 
sidades de  los  terratenientes  eran  los  únicos  que  con  severas 
y  duras  condiciones  les  facilitaban  algunos  fondos;  pero  mas 
conlribuian  á  agravar  que  á  aliviar  sus  padecimientos.  Se 
formaron  asociaciones  de  propietarios  y  en  común,  es  decir, 
en  mancomún  y  como  un  solo  cuerpo  tomaron  prestado  los 
capitales  que  necesitaban  bajo  la  garantia  colectiva  de  los 
asociados,  obligándose  á  pagar  todos  por  cada  uno  y  encar- 
gándose asi  mismo  de  los  gastos  y  gestiones  judiciales  que  la 
mita  de  alguno  de  ellos  originase.  Federico,  tan  sabio  admi- 
nistrador como  gran  capitán,  protegió  las  asociaciones  y  fué 
sa  primer  prestamista,  adelantándoles  sumas  considerables. 
Los  capitales  acudieron  á  esas  asociaciones  que  tantas  faci- 
lidades y  garantías  ofrecían,  y  por  una  consecuencia  natural 
les  fueron  cedidos  con  un  interés  mas  módico  que  lo  que  cos- 
taba antes  á  cada  prestamista  aislado. 

Estas  asociaciones  son  esclusivamente  provinciales,  y  aun 
algunas  locales,  independientes  del  Gobierno  que  solo  vigila 
sus  operaciones:  están  formadas  por  los  propietarios  y  labrado- 
res mas  considerables  del  país  en  que  se  establecen,  y  que  po- 
nen sus  bienes  como  base,  capital  ó  garantia  común  de  las  sumas 
que  toman  á  rédito.  A  los  prestamistas  que  les  facilitan  los 
fondos,  les  entregan  unos  títulos  de  prenda  de  cantidades  fijas 
y  diferentes  que  gozan  de  un  ínteres  de  4  á  5  p.  ®  pagaderos 
por  la  asociación  misma.  Estos  documentos  tienen  vencimien- 
tos lejanos  y  combinados  de  modo,  que  la  asociación  ja- 
más se  halla  desprovista  de  fondos  para  satisfacerlos,  circu- 


2)2        exímen  oe  la  hacienda  pública  de  espaSa. 

lando  por  el  pais  ni  mas  ni  menos  que  circulan  en  otras  parles 
los  documentos  de  la  Deuda  pública. 

La  asociación  presta  á  sus  socios  sobre  primera  hipoteca: 
la  ley  no  reconoce  privilegios  ni  para  las  mujeres,  ni  para 
los  menores,  pues  solo  admite  la  hipoteca  inscrita  ó  registrada 
real  y  materialmente.  Asi  no  hay  necesidad  de  hacer  las 
investigaciones  de  si  existen  ó  no  aerecbos  anteriores  ó  des- 
conocidos sobre  los  bienes  hipotecados;  no  habiendo  hipoteca 
inscrita  en  el  registro  fiscal,  el  inmueble  se  halla  en  regla 
para  ser  admitido  (1). 

Si  existe  una  hipoteca  anterior  la  asociación  no  presta 
sino  á  condición  de  que  el  primer  hipotecario  sea  reembolsado 
ó  consienta  en  quedar  en  segundo  lugar:  con  estas  garantías 
adelanta  la  mitad  del  valor  de  los  inmuebles.  Al  menor  re- 
tardo en  el  pago  deliaterés  ó  amortización,  la  asociación  por 
cuenta  del  retardatario  toma  prestada  por  su  cuenta  la  su- 
ma  necesaria  y  si  el  reembolso  se  retarda  un  término  fatal, 
señalado  de  antemano,  la  asociación  procede  abacería  ex- 
propiación y  á  realizar  la  hipoteca.  La  asociación  presta  á  4 
p.  ^  y  ademas  1  y  hasta  2  p.  ^  al  año  de  amortización: 
asi  con  anualidades  de  5  á  6  p.  ^  los  que  toman  fondos  coa 
hipoteca,  van  paulatinamente  cancelando  sus  deudas  en  36, 
¿O  ó  50  años:  sin  embargo  tienen  el  derecho  de  pagar  antici- 
padamente y  cancelar  sus  hipotecas.  Las  asociaciones  con  el 
fondo  de  1  á  2  p.  ^  que  recaudan,  á  mas  del  interés  de  la  suma 
prestada,  en  calidad  de  amortización,  seencargan  de  reconsli* 
tuirel  capital,  empleándolo  en  la  compra  de  sus  propias  obli- 
gaciones. Ademas  á  cada  préstamo  aue  hacen  rebajan  de  i 
óo  p.  ^  del  capital  total,  con  cuyo  fondo  aumentan  sus  medios 
de  amortización.  Las  cartas  ó  letras  de  prenda  que  las  aso- 


(1)  Estas  facilidades  que  ofrece  en  general  la  legislación  en  los 
paiscs  de  Alemania  no  existen  ni  en  Francia  ni  en  EspAÜa,  y  si  bien 
en  este  caso  su  utilidad  es  incontestable  sus  inconvenientes  por  otros 
lados  apartan  á  los  legisladores  de  admitirlas  en  los  códigos. 
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elaciones  espiden  y  ponen  en  circulación  ó  tienen  un  venci- 
miento  lejano  y  calculado  de  roodo  que  su  reembolso  no  pueda 
retardarse,  ó  las  mas  veces,  y  es  lo  mas  general,  su  reem- 
bolso es  forzoso  por  medio  de  sorteos.  Este  es  el  mecanismo  de 
los  Bancos  territoriales  en  Prusia,  cuya  organización  ha  ser- 
vido de  modelo  y  norma  á  las  instituciones  que  con  el  mis- 
mo objeto  se  han  establecido  en  otros  parajes  de  la  misma 
Alemania,  en  Polonia,  Rusia,  Suecia,  etc. 


ORGANIZACIÓN  DEL  CRÉDITO   TERRITORIAL  EN  FRANCIA. 

En  Francia,  la  deuda  hipotecaría  que  pesa  sobre  la 

{>ro piedad  es  inmensa,  puesto  que  no  baja  de  10  mil  mi- 
lones  de  francos  *y  sufre  condiciones,  yá  por  efecto  de 
la  legislación,  ya  por  el  retraimiento  mismo  de  los  capi* 
tales,  bastante  onerosas  para  la  propiedad  y  la  industria 
agrícola  (í)\  hace  mucho  tiempo  se  ha  tratado  de  resol-  ' 

(1)  El  importo  do  la  masa  gcnoral  do  las  hipotecas  en  Francia  está 
muy  diversamente  apreciada;  ])cro  casi  todas  las  evaluaciones,  aun 
las  mas  moderadas,  muestran  bien  cual  es  el  estado  cu  que  en  general 
ge  encuentra  la  propiedad  en  Francia.  Según  documentos  oficiales,  la  deuda 
hipotecaria  ascendiaen  1820  á  8.864  millones  de  feos.:  en  i832  á  11.233 
millones:  en  i840  á  12.544  id.  Mr.  Corbert  la  evalúa  en  10.000  milis. 
Mr.  Wolowski  de  6  á  11.000  millones.  Mr.  Thiers,  en  su  admirable  dis- 
cano  sobre  el  papel  moneda,  la  evalúa  en  12.000  millones,  poro  dice 
que  deben  deducirse  las  hipotecas  ya  concluidas  y  cuya  chancelación  no 
se  ha  hecho  constar  en  los  registros  para  ahorrarse  lo8  gastos ,  lue- 
go las  qae  solo  existen  para  servir  do  garantía  á  los  menores,  á  las  mu- 
geres  y  al  Estado,  y  rebajando  estas  clases  do  hipotecas  deja  reducidas 
&s  que  proceden  do  prestamos  reales  á  4.500  millones. 

El  interés  do  l-s  deudas  hipotecarias  no  baja  por  termino  medio, 
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ver  el  problema  y  de  proporcioDar  á  esa  deuda  los  medios  de 
estinguirse,  y  á  la  propiedad  y  á  la  agricultura  los  de  pro- 
veerse de  capitales  cod  facilidad  y  con  ccodiciones  menos  one- 
rosas. El  problema  parece  resuelto  hace  dos  años^  por  el  de- 
creto de  28  de  Febrero  de  1852,  que  dio  origen  á  lo  qoe 
se  llaman  sociedades  de  crédito  territorial^  credit  foncier^ 
cuyo  mecanismo  é  historia  importan  conocer. 

El  referido  decreto  autorizó  la  forn^cion  de  socieda- 
des de  crédito  territorial  bajo  las  bases  y  con  los  derechos 
que  en  el  mismo  se  establecian,  debiendo  constituirse  por  de- 
creto del  Presidente  de  la  República  (luego  Emperador)  oido  el 
Consejo  de  Estado.  Estas  sociedades  podian  componerse  de 
prestamistas  capitalistas  ó  de  propietarios  que  tomasen  pres- 
tado (1),  (emprunteurs).  Se  las  autorizaba  á  prestar  sobre 
primeras  hipotecas  hasta  la  mitad  del  valor  de  los  in- 
muebles: los  deudores  quedaban  facultados  á  reembolsar  por 
anualidades  que  comprendiesen  el  interés  estipulado  del 
capital,  que  no  debia  esceder  de  5  0|&;  la  cuota  que  se  apli- 
case á  la  amortización  gradual,  que  no  podia  esceder  de.2  0|0 
ni  ser  inferior  á  1  0|0  al  año  y  la  que  se  impusiese  para 
atender  á  los  gastos  de  la  administración  de  las  mismas  so- 
ciedades: los  hipotecarios  debian  tener  ademas  el  derecho  de 
levantar  la  hipoteca,  reembolsando  la  deuda  anticipadamen- 
te cuando  lo  tuviesen  por  conveniente  en  todo  ó  en  parte,  abre- 
viando asi  el  plazo  marcado  en  la  obligación  hipotecaria. 
En  caso  de  que  el  pago  de  las  anualidades  se  retardase  ó 


segim  el  mismo  Gobierno  do  8  á  9  por  100,  que  sobre  una  deu- 
da de  7.000  millones  por  término  medio  entre  las  diferentes  evalaacio' 
nes  hacen  cada  ano  nnos  600  millones  de  carga  sobre  la  propiedad  ter- 
ritorial á  mas  del  impuesto  que  asciende  á  cerca  de  300  millones,  lo  qne 
hace  un  total  de  muy  cerca  de  1.000  millones  y  como  sus  productos 
están  evaluados  en  unos  2.200  millones.  Muy  cerca  de  la  mitad  del  pro- 
ducto bruto  de  la  propiedad  territorial  se  lo  llevan  los  intereses  de  U 
deuda  hipotecaria  y  el  impuesto  territorial. 

(1)     Ese  es  el  sistema  de  Alemania  que  ya  hemos  analizado,  pero 
que  en  Francia  no  se  hd  ensayado  á  pesar  del  decreto. 


CIIEDITO  TERRITORIAL.  233 

no  tuviese  lugar  en  los  plazos  convenidos,  los  tribunales  no 
debian  conceder  ninguna  dilación ,  ni  podia  ser  detenido 
judicialmente  por  ningún  género  de  oposición,  pudiendo  pro- 
ceder la  socieaad  al  secuestro  y  auna  la  venta  de  los  inmue- 
bles hipotecados,  cargándose  un  interés  por  las  sumas  pen- 
dientes d^  cobro  desde  el  dia  en  que  debieron  ser  satisfechas 
hasta  el  de  su  realización,  siendo  de  cuenta  del  deudor  ios 
gastos  que  la  espropiacion  y  la  venta  del  objeto  hipotecado 
originasen.  La  legislación  sobre  hipotecas  fué  abolida  ó  pro- 
fundamente modificada  respecto  á  los  inmuebles  que  entra- 
sen bajo  el  dominio  especial  de  estas  asociaciones. 

Estas  sociedades  debian  reunir  los  capitales  para  hacer 
los  préstamos  emitiendo  obligaciones  llamadas  car/a^  ó  tetras 
de  prenda  (letires  de  gagejs  nominales  ó  al  portador,  visa- 
das y  registradas  gratuitamente  por  notario  público,  pero  á 
condición  que  su  importe  no  bajase  de  100  francos.  Estas 
obligaciones  debian  ganar  un  interés  y  ser  reembolsadas  anual- 
mente a  prorrata  de  las  entradas  de  las  sumas  afectas  á  la 
amorlizacioír. 

El  Estado  para  facilitar  las  primeras  operaciones  de  las 
sociedades  se  compromelió  á  adquirir  una  cantidad  de  esas 
obligaciones  cada  año,  fijada  por  la  ley  de  Presupuestos;  des- 
de luego  se  disponia  con  este  objeto  de  los  10  millones  de 
francos  aplicados  por  decreto  de  22  de  Enero  de  1852  (pro- 
ducto de  parte  de  los  bienes  de  la  familia  de  Orleans)  al  es- 
tablecimiento de  instituciones  de  crédito  territorial.  Los  de- 
partamentos ,  las  municipalidades  y  les  administradores  de 
nienes  de  menores  ó  de  incapacitados  quedaron  por  el  referido 
decreto  autorizados  á  adquirir  esas  obligaciones. 

Posteriormente  por  otro  decreto  de  2S  de  Mayo  del  mis- 
mo afio,  se  determinó  que  el  Gobierno  arreglase  para  cada 
nna  de  las  sociedades  que  se  formasen  !a  duración  máxima 
de  las  anualidades  por  cuyo  medio  debian  estmguirse  las 
deudas  hipotecarias.  Un  oecreto  de  18  de  Octubre  18S2 
arregló  la  manera  y  forma  de  la  vigilancia  qu<3  el  gobierno 
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debia  ejercer  en  las  operaciones  de  las  futuras  sociedades  y 
la  que  debían  dar  á  la  publicidad  de  sus  estados  de  situación 
y  á  los  de  operaciones.  En  31  de  Diciembre  se  mandó  que 
el  visa  de  las  obligaciones  en  vez  de  ser  dado  por  los  no- 
tarios lo  fuese  por  el  comisario  del  Gobierno  cerca  de  cada 
sociedad.  Estos  decretos  tuvieron  bien  pronto  un  principio  de 
ejecución.     Con  fecha  28  de  marzo  se  autorizó  por  el  Gefe 
del  Estado  la  formación  de  una  sociedad  de  crédito  terri- 
torial (prestamista)  con  un  capital  de  2S  millones  de  fran- 
cos dividido  en  25  mil  acciones  de  á  1,000  francos.  Esta 
sociedad  debia  operar  en  los  siete  departamentos  que  forman 
el  territorio  del  Tribunal  de  apelación  de  París.  Las  obliga- 
ciones de  la  sociedad  debian  reembolsarse  por  sorteos  anua- 
les, gozando  un  interés  fijo  y  otro  aleatorio  por  medio  de  pri- 
mas ganadas  asimismo  por  sorteo.     La  sociedad  debia  eli- 
gir á  los  que  reembolsasen  su  participación  una  indemnizacioo 
fijada  en  un  máximum  de  3  p.  ^  del  capital  reembolsado. 
La  cantidad  fijada  en  el  decreto  orgánico  del  28  de  Febrero 
para  los  gastos  etc.  de  la  asociación  se  limitó  *4  60  cénti- 
mos por  cada  100  francos  prestados.  Los  estatutos  de  la  so- 
ciedad fueron  aprobados  en  30  de  Julio.  Con  fecha  10  de 
Diciembre  del  mismo  año,  esta  sociedad  fué  denominada  Cri- 
dito  Territorial  de  Francia  y  sus  privilegios  se  estendieron 
á  todos  los  departamentos  en  que  no  existia  aun  ninguna  so- 
ciedad de  crédito  territorial  ,  dándosele  asimismo  facultad 
para  incorporarse  con  aprobación  del  Gobierno  las  que  se 
hallasen  establecidas.  Por  este  mismo  decreto  se  manoó  qoe 
antes  del  1.  "^  de  Julio  de  1853  estableciese  la  sociedad  su- 
cursales en  el  territorio  de  cada  tribunal  de  apelación.  El 
capital  social  se  elevó  á  50  millones  de  francos,  dividido  en 
60  mil  acciones  de  á  1,000  fres.;  pero  solo  se  debian  emi- 
tir 25  millones  por  el  momento  y  los  35  restantes  á  medida 
que  las  operaciones  lo  exigiesen,    debiendo  el  capital  reali- 
zado estar  siempre  con  las  obligaciones  emitidas  en  la  pro- 
porcjon  de  5  millones  por  100  millones  de  obligaciones.  El 
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Gobierno  le  concedió  una  suvencion  de  100  millones  de  fran- 
cos. LfOs  préstamos  debían  hacerse  á  razón  de  6p.  ^  al  año, 
interés,  amortización  y  gastos  de  administración  comprendidos 
en  ese  tipo,  esliguiéndose  asi  la  deuda  en  cincuenta  años  y 
aamentándose  la  parte  referente  á  la  amortización  á  medida 
que  los  deudores  deseasen  reembolsar  antes  de  ese  periodo. 
Posteriormente  (21  Diciembre  18S3)  se  permitió  á  la 
sociedad  elevar  no  solo  el  interés  de  los  préstamos  sino  la 
parte  referente  á  la  amortización  gradual  de  las  hipotecas  en 
razón  á  la  elevación  que  tuvo  el  interés  de  los  capitales  con 
motivo  de  las  circunstancias  politícas  y  mercantiles  que  so- 
brevinieron después  de  establecida  la  sociedad  (el  nuevo  ti- 
Eo  fué  5,  95  p.  ^ ).  Por  último  un  decreto  reciente  (6  de  Ju- 
0  1854)  ha  dispuesto  que  la  dirección  del  Crédito  territo^ 
rial  de  Francia  se  ejerza  por  un  Gobernador  y  dos  Sub-go- 
bernadores  nombrados  por  el  Emperador.  Este  decreto  ha 
▼aelto  á  establecer  la  libertad  que  dio  el  decreto  de 
88  de  febrero  de  1852  para  fijar  el  tipo  de  las  anualidades 
que  deben  pagar  los  que  tomen  bajo  hipoteca  fondos  de  la  so- 
ciedad. Además  de  los  préstamos  reembolsables  por  anuali- 
dades, la  sociedad  queda  autorizada  por  este  decreto  á  ha- 
cer otros  con  los  fondos  procedentes  ae  su  capital  social  y  de 
sus  beneficios,  á  plazos  cortos  y  sin  amortización.  Dos  cues- 
tiones dice  el  preámbulo  del  referido  decreto  quedan  por  re- 
solver por  no  estar  aun  estudiadas  suficientemente  por  el  Go- 
bierno: la  primera  es  la  relativa  al  establecimiento  de  sucur- 
sales, y  la  otra,  la  de  que  la  sociedad  haga  sus  préstamos  en 
obligaciones  y  no  en  metálico,  para  de  este  modo  evitar  los 
peligros  de  perdidas  que  pueda  otrecer  para  ella  la  negociación 
de  sus  obligaciones  por  un  lado  para  dar  por  otro  numerario, 
recibiendo  el  que  hipoteque  las  obligaciones  de  la  sociedad  y 
negociándolas,  para  convertirlas  en  metálico,  por  su  cuenta. 
En  cuanto  a  las  reformas  que  el  establecimiento  del  crédito 
territorial  reclama  necesariamente  en  la  legislación,  el  decreto 
orgánico  que  lo  creó  en  Francia  las  introdujo  bastante  nota- 
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bles.  Las  sociedades  de  crédito  territorial  usarán,  ^rescep- 
don,  de  un  procedimiento  particular,  rápido  y  poco  oneroso 
para  despojar  judicialmente,  temporalmente  primero  y  mas 
tarde,  si  hay  lugar  á  ello,  definitivamente  al  propietario  per- 
tinaz, un  articulo  dispone  que  en  caso  de  retardo  en  el  pago 
de  la  cuota  anual  la  sociedad  pueda,  en  virtud  de  orden  del 
Presidente  del  tribunal  de^primera  instancia  por  súplica  y 
quince  días  después  de  un  aviso  de  moratoria,  ponerse  en 
posesión  provisional  de  los  inmuebles  hipotecados.  La 
espropiacion  definitiva  se  hace  en  juicio  con  las  garantías 
sacramentales^de  publicidad  y  subasta;  pero  con  arreglo  á  for- 
mas rápidas  y  menos  onerosas  que  las  que  el  código  sefiala 
para  estas  operaciones  en  los  casos  generales. 

La  unidad  que  los  decretos  del  Emperador  han  dado,  des- 

Fues  de  organizada,  á  la  sociedad  territorial  que  se  formó  eo 
aris  en  1852,  unidad  que  su  nombre  mismo  indica,  se 
halla  casi  realizada,  pues  á  la  fecha  del  decreto  de  10  de 
Diciembre  de  1852  solo  dos  sociedades  análogas  se  habian 
autorizado  por  el  Gobierno,^  la  de  Marsella  y  la  .de  Nevers, 
cuyos  estatutos  y  modo  de  operar  son  idénticos  á  los  de  la 
sociedad  de  Paris  que  les  sirvió  de  modelo.  La  manía  de  la 
unidad  es  tan  grande  en  Francia,  y  es  tal  la  intervención  qae 
el  Gobierno  se  irroga  cada  dia  en  esta  clase  de  instituciones 
que  no  es  improbable  que  algún  dia  tengan  que  englo- 
barse las  dos  independientes  en  la  gran  máquina  central  es- 
tablecida por  la  acción  del  interés  individual  y  que  el  Gobier- 
no ha  igualado  luego  en  su  administración  al  Banco  de  Francia, 
para  hacerla  mas  dependiente  del  Estado. 

El  sistema  establecido  en  Francia  es  fruto  de  largos 
trabajos  llenos  de  mérito,  hechos  por  los  mas  célebres  eco- 
nomistas, muy  particularmente  por  Mr.  Wolowski,  al  cual 
puede  decirse  que  debe  la  Francia  tan  útil  creación,  puesto 
que  fué  uno  de  sus  fundadores  y  su  mas  activo  é  inteligen- 
te promoveedor  primero,  y  luego  su  director. 

Su  utilidad  es  hoy  dia  universalmente  reconocida,  y  los 
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servicios  que  presta  tan  convenientes  á  las  clases  á  quienes 
sirve  directamente  como  al  Estado  que  vé  por  este  sencillo  y 
admirable  mecanismo  la  propiedad  territorial  y  la  industria 
agrícola  mejorar  visiblemente  de  condición,  y  alcanzar  una 
prosperidad  y  un  desahogo  que  no  puede  menos  de  redundar 
en  garantías  de  orden  social  y  de  solidez  en  las  institucio* 
oes  (1). 

Antes  de  establecerse  el  sistema  que  hoy  funciona  con 
tan  señaladas  ventajas  en  Francia,  la  creación  de  Bancos  ter- 
ritoriales que  sirviesen  de  ayuda  á  la  propiedad  territorial  y 
a  la  industria  agrícola,  y  Ja  abolición  ó  cuando  menos  la 
profunda  y  radical  reforma  de  Ja  legislación  sobre  hipotecas, 
habían  hecho  nacer  grandes  ilusiones,  que  se  revelaban  en  los 
escritos  de  algunos  economistas  teóricos,  su  establecimiento, 
si  bien  no  las  ha  desmentido  por  entero,  ha  hecho  formar 
mejor  y  mas  cabal  juicio  sobre  los  beneficios  y  la  utilidad 
de  esta  clase  de  crédito.  Las  ventajas  que  hasta  ahora  se  no- 
tao  como  realizadas  ó  próximas  á  realizarse  son  principalmente. 

l."^  Las  propiedades  sobrecargadas  de  hipotecas  se  van 
libertando  de  sus  deudas  de  un  modo  gradual  y  paulatino  sin 
teuer  siempre  encima  suspendida  la  espada  de  Damocles  de 
una  espropiacion  inmediata,  forzosa  y  violenta. 

2.®  La  propiedad  libre  encuentra  los  capitales  necesa- 
rios para  mejorarse,  ensancharse  y  para  aumentar  sus  pro- 


(1)  En  Francia  es  sabido  cuan  grande  es  la  división  de  la  pro- 
piedad, pues  el  número  do  los  propietarios  pasa  de  2  miliones.  Esta  cir- 
canstancia  se  ha  invocado  á  menudo  como  un  argumento  contra  la  pro- 
pagación y  yoga  de  las  doctrinas  socialistas  que  han  predicado  en  el 
paeblo  mas  propietario  de  Europa  contra  la  propiedad.  Pero  esa  propie- 
dad ¿qué  interés  podia  tener  en  defenderse  cuando  se  hallaba  de  hecho 
amenazada  por  el  régimen  de  las  hipotecas  do  una  espropiacion  mas 
sensible  j  mas  violenta?  Cada  ano  un  número  considerable  de  propieta- 
rios son  espropiados  por  sus  acreedores  después  de  haberlos  esquilma- 
do con  aprecios  y  gastos  judiciales.  En  1843  hubo  5,563  espropiacioncs 
y  en  1847  7,659! 
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duelos  y  mejorarlos,  por  las  reformas  que  les  proporciona 
hacer  en  el  cultivo  la  interTercion  de  esos  capitales. 


VI 


APLICACIÓN  A   ESPARA  DE  LOS   PRINCIPIOS  SOBRE  QUE  SE  FUNDA  EN 
OTROS  PAÍSES  EL  CRÉDITO    TERRITORIAL 

El  dificil  problema  que  acabamos  de  ver  resuelto  en 
dos  países  que  tantos  adelantos  y  tantas  garantías  de  acierto 
tienen  dadas  á  las  demás  naciones,  interesa  y  es  indispensa- 
ble resolverlo  en  todas  partes  para  acelerar  el  progreso  de 
la  pública  prosperidad.  La  esperiencia  tal  vez  demuestre 
mejoras  que  deberán  introducirse  en  sus  detalles,  puesto  que 
esto  es  irievilablc  que  suceda;  nunca  se  llega  de  un  golpe  á 
la  perfección ;  pero  no  hay  duda  que  la  principal  está 
hecha  y  que  solo  resta  copiar,  puesto  que  ese  cimien- 
to, digamos  asi,  del  gran  edificio  que  las  generaciones  veni- 
deras verán  levantarse  y  consolidarse,  se  encuentra  basado 
en  un  mecanismo  que  la  razón  aprueba  y  que  la  esperien- 
cia de  dos  grandes  pueblos  abona  de  antemano. 

Las  dificultades  que  la  aplicación  á  España  de  un  sis- 
tema análogo  al  que  se  sigue  en  Silesia  y  en  Francia  no 
son  tan  considerables  que  no  sea  posible  ensayar  algo  que 
pueda,  no  solo  tener  vida  sino  prestar  reales  y  verdaderos  ser- 
vicios. Las  mas  considerables  vendrán  indudablemente  de 
la  falta  de  capitales;  pero  no  es  este  inconveniente  ni  tan 
absoluto  y  magno  como  algunos  creen,  ni  los  medios  de  su- 
plirlo hasta  cierto  punto  por  hábiles  combinaciones  tan  im- 
posibles de  hallar.     Es  doloroso  desde  el  punto  de  vista  de 
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nnestras  doctrinas  tener  que  confesar  que  en  esta  parte  la 
iniciativa  si  ha  de  ser  fecunda,  debe  venir  del  patriotismo  y 
de  la  habilidad  de  los  Gobiernos,  el  interés  individual  se  halla 
aun  muy  distante  en  nuestro  pais  de  poder  por  si  soto  lle- 
gar á  un  punto  que  en  materia  de  asociación  y  de  crédito 
puede  decirse,  que  es  la  perfección  y  su  espresion  mas 
elevada. 

Pero  aquí  hallamos  una  nueva  prueba  y  una  ocasión  mas 
de  insistir  sobre  la  viciosa  organización  del  crédito  mercan* 
til  en  nuestra  patria,  y  sobre  la  necesidad  de  una  legislación 
que  le  dé  el  impulso  y  las  condiciones  necesarias  para  es- 
tenderse y  hacer  mas  abundantes  los  capitales  que  es  precisa- 
mente lo  que  falta  en  España  no  solo  para  el  fomento  y  des- 
arrollo de  la  clase  de  riqueza  deque  nos  hemos  principalmente 
ocupado  en  este  capitulo,  sino  para  todas  las  demás;  el  co- 
mercio en  la  mayor  parte  de  nuestras  ciudades  mercantiles 
carece  absolutamente  del  preciso  apoyo  de  buenas  institu- 
ciones de  crédito:  la  industria,  que  un  sistema  arancelario 
vejatorio,  absurdo,  condenado  no  solo  por  la  fuerza  irresis- 
tible de  los  principios,  sino  por  la  evidencia  irrecusable  délos 
hechos  ha  tenido  aurante  muchos  años  contenida,  hallaria,  co- 
mo en  otra  parle  lo  hemos  observado,  una  protección  mas 
eficaz,  mas  racional  sobre  todo,  en  el  abaratamiento  de  su 
primer  elemento,  de  su  mas  sólido  y  eGcaz  instrumento,  el 
capital. 

Los  grandes  progresos  déla  industria  británica  son  debidos- 
en  su  mayor  parte  al  sistema  de  crédito  que  tan  estenso  es,  aun 
cenias  restricciones  actuales,  en  Inglaterra:  la  Escocia  pobre 
y  con  un  suelo  avaro  de  fuerzas,  solo  por  el  crédito  y  con  el 
crédito  lo  ha  convertido  en  un  suelo  fecundo,  con  una  produc- 
ción que  no  está  en  relación  con  sus  cualidades  geológi- 
cas y  con  el  rigoroso  clima  que  lo  inGciona,  colocándo- 
se, á  pesar  de  su  pequenez,  en  rival  de  la  misma  Inglaterra 
en  cuanto  á  comercio  é  industria  manufacturera.  Francia 
ha  hecho  los  progresos  inmensos  que  ostenta  casi  sin  rival 
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en  sus  fabricaciones,  al  par  que  el  crédito  se  ha  esténdi- 
do  haciendo  disminuir  gradual  y  paulatinamente  el  precio  de 
los  capitales :  Bélgica,  Suiza  y  Alemania  marchan  en  esa 
via  indiistrial  apoyadas  en  la  baratura  de  los  capitales;  y  la 
Holanda  ha  arrancado  al  mar  parte  de  su  dominio  para  con- 
vertirlo en  verdes  y  fértiles  prados ,  y  cubrir  el  mar  de 
bajeles  á  pesar  de  su  escesiva  pequenez  por  la  abundancia 
y  baratura  de  los  capitales.  España  progresa  lentamente 
porque  los  capitales  se  forman  lentamente,  porque  su  ociosi- 
dad es  evidente  por  la  falta  de  confianza,  y  su  precio  ele- 
vado y  sus  condiciones  mercantiles  severas,  porque  la  con- 
fianza no  existe  y  porque  las  leyes  oponen  á  la  creación  de 
nuevos  capitales,  á  su  fácil  circulación,  á  su  baratura,  barre- 
ras insuperables  con  su  sistema  aduanero,  con  su  falta  de  co- 
municaciones y  con  las  preocupaciones  que  tienen  al  espirita 
de  asociación  contenido  en  un  circulo  inflexible  y  al  sistema 
de  bancos  reducido  á  proporciones  mezquinas  é  insignifican- 
tes; ¿y  todo  porqué?  porque  los  legisladores  saliéndose  del 
circulo  de  sus  verdaderas  atribuciones,  han  querido  proteger 
la  industria  y  la  han  ahogado  y  convertido  en  un  monopolio: 
proteger  el  interés  individual  y  lo  han  restringido  en  su  des- 
arrollo mas  eminentemente  social ,  en  vez  de  dirigirlo  y 
moderarlo  en  sus  eslravios;  han  querido  proteger  la  con- 
fianza pública  y  la  han  desterrado  presentándola  como  llena  de 
peligros  y  de  violentos  bazares:  han  querido  proteger  todo 
menos  lo  que  su  misión  les  imponia,  el  deber  de  proteger, 
esa  protección  tiene  detenido  en  su  desarrollo  los  gérmenes 
e  prosperidad  que  solo  aguardan  libertad  para  que  la  na- 
ción se  eleve  en  riqueza,  en  fuerza  y  en  poder* 


i 


CAPITULO  Vil. 


CAJAS    DE    AHORROS. 


Las  Caj*s  de  ahorro  deberían  ser  un 
estímulo,  una  prima  á  las  virtudes  del 
trabajo  y  de  la  cconomia  en  el  pueblo. 

Lamartine, 


I. 


OBJETO  Y  DTILIDAD  DE  LAS  CAJAS  DE  ABORRO. 

t 

Una  de  las  principales  ventajas  de  los  Bancos  es,  como 
queda  demostrado,  la  de  recojer  todos  los  capitales  ociosos 
temporalmente  en  las  localidades  donde  se  hallan  estable- 
cidos, para  arrancarlos  asi  á  una  esterilidad  perjudicial  para 
la  riqueza  pública;  concentrados  en  sus  arcas  esas  porciones 
de  capital,  las  vuelven  en  grandes  masas  á  la  circulación 
con  provecho  propio  y  estimulando  el  desarrollo  de  la  pros- 
periaad  general.  Pero  los  Bancos,  ya  por  su  organización 
privilegiada  y  viciosa,  ya  por  la  manera  grandiosa  con  que 
generalmente  operan,  dejan  estérilesé  improductivos  una  cla- 
se de  capitales  que  si  no  son  mas  importantes  por  su  guaris- 
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mo,  lo  son  por  su  origen,  por  so  abundancia  y  por  su  objeto. 
Nos  referimos  á  los  capitales  que  reúne  la  clase  laboriosa 
á  fuerza  de  trabajo,  moralidad  y  economía,  arrancándolos  en 
porciones  microscópicas  á  su  laooriosidad,  á  sus  necesidades 
tal  vez,  para liacer  frente  con  ellos  á  las  ocurrencias  criticas 
de  los  días  de  paralización  forzosa  de  trabajo,  á  las  de  los 
angustiosos  por  enfermedad  ó  quebrantos  de  familia,  ó  para 
remediar  los  daños  que  causa  el  trabajo  corporal  continuo  y 
afanado,  paliar  las  angustias  y  la  solcÑiad  de  la  vejez  y  del 
cansancio,  ó  bien  muchas  veces,  para  dar  una  educación  álos 
hijos,  y  muy  á  menudo  también  para  servir  de  base  á  la  ele- 
vación de  los  individuos  por  su  acción  reproductiva  ayudada  de 
la  perseverancia  en  la  gran  carrera  del  trabajo,  de  la  civili- 
zación y  del  adelantamiento  social. 

Esos  capitales  que  representan  la  virtud,  la  constancia, 
la  economía,  la  moralidad,  el  orden  y  la  laboriosidad  de  la 
clase  mas  numerosa,  mas  interesante  y  mas  útil  de  los  Esta- 
dos, si  son  aisladamente  pequeños,  forman  en  las  naciones 
civilizadas  una  masa  capaz,  una  vez  reunida  v  bien  emplea- 
da, de  dar  cima  á  los  trabajos  mas  considerables  á  las  em- 
presas mas  colosales,  á  los  adelantamientos  mas  sorprenden- 
tes, quorunpars  magna  es. 

No  hay  trabajo,  no  hay  progreso  sin  capital:  el  capital 
es  el  alma  de  todas  las  industrias  humanas:  el  capital  es  la 
materia  sobre  que  el  hombre  trabaja,  que  riega  con  sus  su- 
dores para  fecundarla  y  que  fecundada  da  los  frutos  mas  abun- 
dantes y  necesarios.  Él  capital  es  la  civilización  misma;  su- 
prímase el  capilal  y  desaparece  toda  traza  de  civilización. 
Pues  bien,  el  capilal  tiene  por  único  origen  el  ahorro,  y  el 
ahorro  tiene  por  base  la  previsión,  quesino  es  una  virtud  cris- 
tiana es  una  virtud  social.  Estimular  en  las  clases  despro- 
vistas de  capital  los  nobles  sentimientos  de  orden,  economía 
y  previsión,  es  dar  á  esas  clases  los  medios  mas  eficaces  de 
aliviar  sus  males  y  do  elevarse  progresivamente  en  la  escala 
social.  La  imprevisión  es  atribulo  del  salvaje  que  coje  el  fru- 
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to  (|ae  ?é,  estimulado  por  el  hambre  y  que  para  hacerlo  con 
facilidad  y  poco  trabajo  corla  el  árbol  de  raíz  y  se  priva  de  los 
frutos  que  al  dia  siguiente  le  harán  falta:  el  hombre  civilizado 
trabaja,  se  afana  para  satisfacer  su  necesidad  del  momento  y 
no  solo  no  destruye,  obtenido  el  fruto,  el  instrumento  que  lo 
produjo,  sino  que  lo  mejora  para  que  produzca  mas;  y  no 
solo  trabaja  para  la  necesidad  del  momento,  sino  para  la  de 
luego,  para  la  de  mañana  y  la  de  olrosmañana  muy  distantes, 
que  ól  tal  vez  no  verá,  pero  que  verán  sus  hijos.  Si  la 
previsión,  como  hemos  dicho,  es  una  virtud  social,  estimular 
en  las  clases  desvalidas  la  previsión,  es  un  rasgo  de  caridad 
mayor,  mucho  mayor  que  socorrer  directamente  y  en  un 
momento  dado  la  necesidad  que  abruma  al  que  fallo  de  pre- 
visión consumió  cuanto  produjo,  sin  reservar  nada  para  aquel 
desgraciado  y  terrible  momento. 

Pues  bien,  las  Cajas  de  ahorro,  institución  moderna  y 
como  dice  Lamartine,  único  rasgo  de  verdadera  caridad  cris- 
tiana de  estos  tiempos,  tienen  á  la  vez  por  objeto  y  por  mi-» 
sien  recibir  esas  pequeñas  economías,  esas  migajas  escapa- 
das  de  las  manos  fecundas  de  los  proletarios,  reunirías,  con- 
centrarlas y  hacerlas  productivas  para  sus  propietarios  y 
para  la  sociedad,  arrancándolas  paulatinamente  de  una  este- 
rilidad peligrosa  y  perjudicial;  y  ademas  escitar  por  el  lado 
del  interés  mas  lejítimo  en  el  pueblo  el  deseo  de  ahorrar,  de 
economizar,  desarrollando  en  él  el  instinto,  la  virtud  déla 
previsión.  Obrar  asi  como  dice  Dupin.  es  marchar  en  las 
«vias  de  la  civilización  por  el  camino  mas  propicio:  es  con- 
«tinuar  con  nuevo  poder  el  progreso  comenzado  hace  siglos 
apara  la  dicha  de  los  hombres  reunidos  en  sociedad.»  (1) 

Las  caias  de  ahorro  son  los  Bancos  del  pueblo,  en  ellas 
deposita  el  pobre  el  sobrante  de  su  producción  como  los 
ricos  lo  hacen  en  los  Bancos.  Asi,  habiéndonos  ocupado  tan 
estensamente  de   estos  establecimientos   quedaría  incom- 

(1)    Histoire  &  avenir  des  Caisses  d'Epargne,  pág.  116. 
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píelo  nuestro  trabajo  si  no  tratáramos  también  de  esos  otros 
que  no  por  ser  y  tener  origen  y  funciones  mas  modestas, 
tienen  menos  parte  en  la  prosperidad  y  suerte  de  las  naciones. 
Las  cajas  de  ahorro  son  los  establecimientos  de  crédito 
erigidos  con  el  objeto  de  inspirar,  facilitar  y  favorecer  el 
ahorro  en  las  clasesmasdesheredadas  déla  sociedad.  Asi, sea 
establecimientos  no  solo  ¿tiles  bajo  el  punto  de  vista  ecooó- 
mico,  sino  bajo  el  punto  de  vista  politico,  maral  y  aun  reli- 
gioso. Gomo  establecimientos  económicos  yá  hemos  indicado 
su  importancia:  recogen  las  pequeñas  partes  de  los  ahorros 
del  pobre,  las  acumulan  y  las  arrojan  en  la  circulación  eco- 
nómica: la  perseverancia  enjendra  en  el  hombre  hábitos  sala- 
dables  de  orden,  y  el  sentimiento  de  la  propiedad  les  inspira  el 
de  la  dignidad  y  los  mas  nobles  instintos  de  patriotismo  y  de 
amor  á  las  instituciones  de  su  pais:  en  Francia  donde  las 
cajas  de  ahorro  cuentan  una  clientela  que  no  baja  de  500,000 
libretas,  y  que  se  renueva  diariamente,  ni  uno  solo  de  los  nom- 
bres que  se  han  hallado  una  vez  inscritos  en  sus  libros  se 
ha  visto  jamás  figurar  en  la  lista  de  los  complots  y  de  las 
revoluciones  que  tan  á  menudo  han  agitado  á  aquel  pais.  ¿T 
puede  haber  establecimientos  de  caridad  mas  útiles,  mas  efi- 
caces que  aquellos  en  que  el  desvalido  se  la  hace  á  sí  propio,  y 
que  en  vez  de  sentirse  humillado  recibiendo  del  opulento  el 
socorro  que  necesita,  lo  halla  en  si  mismo,  en  su  asiduidad, 
en  su  trabajo  anterior,  salvado  por  la  previsión,  guardado 
por  la  previsión  y  conservado  por  la  previsión?  Si  la  cari- 
dad eficaz  es  la  voluntaria  ¿cual  es  mas  eficaz  que  la  que 
procede  de  sentimientos  tan  nobles  como  los  que  impulsan 
aP  pobre  á  serlo  aun  un  poco  mas  en  sus  momentos  de 
abundancia  relativa,  para  no  convertirse  en  mendigo  el  día 
de  la  desgracia,  de  la  falta  de  salud,  de  la  vejez  ó  de  la 
escasez  de  trabajo? 
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II. 


CAJAS  DE  AHORRO  EN  INGLATERRA  Y  FRANCIA. 

Las  cajas  de  ahorro  son  invención  moderna  y  bI  primer 
pais  donde  se  establecieron  fué  Inglaterra  donde  noy  dia  son 
mas  numerosas  y  mas  importantes.  La  primera  fué  la  de  Pot- 
tenhein  creada  en  1798  por  una  señora  cuyo  nombre  es  cé- 
lebre por  esta  causa,  llamada  Princilla  Wakefield;  poco  tiem- 
po después  un  sacerdote  llamado  H.  Dunan  fundó  otra  en  Es- 
cocia y  desde  1810  su  número  ha  ido  sin  cesar  creciendo,  á 
términos  que  en  1817  el  capital  impuesto  era  yá  de  mas  de 
1,300  milis,  de  rs.  (1).  El  interés  público  se  ha  preocupado 
desde  el  principio  de  estas  útiles  instituciones  y  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad  han  contribuido  poderosamente  á  darles  la 
popularidad  y  desarrollo  que  hoy  presentan.  El  gobierno  mis- 
mo»  las  miró  con  grandes  simpatías  desde  su  nacimiento,  y  el 
Parlamento  que  las  considera,  y  con  razón,  una  de  las  institu- 
ciones de  utilidad  pública  mas  importantes,  ha  tratado  de  dar- 
les estabilidad,  garantías  y  solidez  interviniendo  hasta  seis 
veces  en  su  organización  y  atribuciones:  la  ley  que  hoy  las 
rige  fué  publicada  en  1828  y  reasume  todas  las  anteriores. 
A  pesar  de  esta  intervención  de  los  poderes  públicos,  la  le- 
gislación de  las  Caías  de  ahorro  en  Inglaterra  (savtng'-banks) 
es  bastante  liberal,  su  establecimiento  y  organización  bien 
simple,  esa  libertad  que  si  bien  tiene  grandes  ventajas  ha  pre- 

(1)     La  Caja  de  Londres  so  fundó  en  1816. 
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sentado  varias  veces  ¡Dconvenientes  mayores,  pues  do  siempre 
han  sido  administrados  los  intereses  sagradisimos  de  estos 
establecimientos  con  el  celo  y  la  moralidad  mas  adecuada.  La 
legislación  inglesa  sobre  la  materia^  si  bien  tiene  puntos  dig- 
nos de  imitación,  no  es  la  mas  aparente  seguramente  para  qne 
rija  en  nuestro  pais. 

Las  Cajas  dé  ahorro  en  Inglaterra  reciben  los  depósitos 
desde  1  chelin  hasta  200  libras  y  abonan  un  3  l|i  p.  ^  al 
año.  Sus  fondos  los  emplean  en  la  compra  de  valores  públi- 
cos ó  les  dan  empleos  análogos,  gozando  de  bastante  latitud 
en  el  particular.  El  máximum  de  los  depósitos  que  era  de 
200  librs.  es  en  el  dia  de  150. 

He  aquí  un  estado  de  las  sumas  que  habia  depositadas  en 
fin  de  1835. 

1.237,301     deponentes  con  un  saldo  total  de  L.  est.     31.399,593 

13,709     instituciones  de  caridad 674,489 

8,293     sociedades  de  socorros  mútuoi*.     .    .     •       1  •277,493 


1 .259,503     total  pasivo  de  las  cajas  de  ahorro,  L.  est.     33.351,575 


En  el  año  á  que  se  refiere  ese  estado  las  operaciones  de 
las  Cajas  de  ahorro  dieron  el  siguiente  resultado: 

Entregas.  .  .  L.  est.  7.623,520        Cuentas  abiertas. .  .  .  217,704 
Pedidos 7.116,330        Id.  cerradas 180,388 

Saldo.    .  .  .   L.  est.      537,190        Aumento  de  libretas..     37,316 

En  Francia  las  cajas  de  ahorro  son  mas  modernas  que  en 
Inglaterra,  pues  la  primera  se  creó  en  Paris  el  año  de  1818; 
pero  desde  el  de  1830,  estos  establecimientos  se  han  multi- 
plicado de  un  modo  portentoso,  á  términos  que  al  estallar  la 
revolución  de  febrero  que  les  dio  tan  terrible  golpe  ascendian 
á  36i  y  160  sucursales  con  un  capital  de  355  millones  de 
francos,  depositados  por  mas  de  600  mil  individuos  (1). 

El  interés  que  devengaban  los  depósitos  antes  de  la  re- 

(1)     En  1845  habia  360  millones  y  660  mil  libreUs. 
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volucioa  de  febrero  era  de  i  p.  ^  alano,  por  un  decreto  del 
Gobierno  provisional  se  elevó  el  interés  á  5  p.  ^  •  niedida 
que  tuvo  por  objeto  dar  este  mayor  aliciente  á  los  imponen- 
tes á  fin  de  contener  la  gran  cantidad  de  pedidos  que  se  ha- 
cían de  reembolso.  En  1852  por  la  ley  de  7  de  Mayo,  se 
Yolvió  á  restablecer  el  interés  de  i  p.  ^  que  es  el  que  desde 
entonces  ganaron  las  sumas  que  en  las  cajas  se  depositaron, 
hasta  que  en  18S3  se  redujo  á  3  1|2  p.  ^  . 

La  legislación  ha  intervenido  diferentes  veces  en  la  or- 
ganización de  las  cajas  de  ahorro,  á  nuestro  entender  no  siem* 
I)re  con  el  tino  y  sabiduría  que  en  otras  materias  distingue  á 
08  franceses.  Es  indudable,  que  en  las  materias  económi- 
cas, los  ingleses  llevan  la  palma  en  su  legislación:  sin  em- 
bargo hay  en  la  que  rige  en  Francia  la  materia,  un  conjunto 
de  principios  y  de  reglas  que  han  dado  a  las  cajas  de  ahorro 
eo  aquel  pais  una  superioridad  decidida  sobre  las  do  Ingla- 
terra, sobre  lodo  por  el  lado  de  la  administración,  orden 
y  contabilidad. 

El  motivo  mas  poderoso  de  la  intervención  del  poder 
público,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia,  ha  sido  el 
miedo  que  han  tenido  los  Gobiernos,  viéndola  manera  prodi- 
giosa y  continua  como  se  aumentaba  el  guarismo  de  los  de- 
pósitos, que  parecía  acercarse  á  una  cifra  fabulosa  en  pocos 
años,  y  su  objeto  principal  por  lo  tanto  el  de  restringir  su 
guarismo  máximo.  Asi,  en  Francia  se  limitaron  á  2,000 
francos,  luego  á  1,500  y  por  último  á  1,000.  Pero  ¿la 
causa  de  aquel  mal  cual  era?  es  decir,  la  causa  del  peligro 
Que  veían  los  Gobiernos  en  el  crecimiento  de  la  masa  total 
de  los  depósitos  ¿en  qué  se  fundaba?  La  c^usa  ha  sido  y  con- 
tinua siendo  precisamente  su  propia  intervención.  Las  cajas 
de  ahorro  deben  entregar  en  el  Tesoro  público  los  depósitos,  y 
este  puede  no  necesitar  esos  fondos  y  teniendo  que  abonar  uu 
interés,  este  interés  se  convertiría  algún  dia  en  una  carga  pú- 
blica gravosa  é  inútil.  Pero  ¿porqué  no  dejar  á  las  cajas  de 
ahorro,  medíante  ciertas  reglas,  mas  libertad  en  el  empleo  que 
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deban  dar  á  los  capitales  que  se  les  confian?  Aqui  vemos 
nosotros  el  principal  error  de  la  legislación  de  esos  paises. 
Es  útil  y  necesario  que  la  legislación  intervenga  para  evitar 
en  el  manejo  de  las  economias  populares  perturlbaciones  y 
mal  versaciones,  c^mo  han  acontecido  en  Indaterra;  pero  debe 
dejarse  una  libertad  de  acción  á  los  administradores  de  esas 
instituciones,  lo  cual  además  tendrá  la  ventaja  de  dar  á  estas 
mas  crédito  en  el  público. 

En  Francia,  una  esperiencia  deplorable  ha  venido  á  con- 
firmar este  principio.  La  revolución  de  1818  puede  decirse 
3ue  para  las  cajas  de  ahorro  tuvo  por  resultaao  la  quiebra 
el  Estado,  pues  los  que  tenian  en  ellas  depositados  sus 
economias  no  las  lograron  ver  integras  jamás,  percibiendo  va- 
lores que  no  valian  lo  que  ellos  habian  entregado,  ó  sufriendo 
demoras  que  les  hicieron  mas  amarga  la  mala  posición  á 
que  la  revolución  misma  los  redujo. 

En  Francia  en  1837  se  dispuso  que  los  fondos  délas  cajas 
de  ahorro  se  entregasen  á  la  ae  Depósitos  y  ccnsignaciones 
para  que  los  emplease  en  rentas  sobre  el  Estado,  quedando 
este  responsable  á  su  reembolso.  De  aqui  los  apuros  del 
Tesoro  y  la  intervención  del  Gobierno  para  poner  coto  al 
crecimiento  de  los  depósitos,  que  como  hemos  visto  han  ido 
reduciéndose  hasta  l,OüO  francos,  máximum  fijado  en  1851. 
Asi,  las  cajas  de  ahorro  en  Francia  y  en  Inglaterra  en  vez 
de  ser  un  estimulo,  una  prima  á  las  virtudes  del  trabajo  y 
de  la  economia  en  el  pueblo^  ponen  obstáculos  insuperables 
al  acumulamiento  de  los  ahorros,  y  en  los  casos  críticos  y 
en  que  mas  servicios  debian  prestar,  presentan  el  riesgo  mas 
eminente  de  su  pérdida. 

A  pesar  de  estos  graves  inconvenientes,  las  cajas  de  ahorro, 
aun  después  de  la  terrible  lección  de  18i8  y  de  las  restric- 
ciones que  la  ley  impuso  en  1851  á  los  depósitos,  han  vuelto 
á  presentar  un  cuadro  de  prosperidad  y  ue  vida  que  indica 
hasta  qué  punto  es  grande  en  Fracia  el  espirito  de  orden  y 
de  economia,  y  cuan  arraigado  se  halla  en  los  hábitos  y  eos- 
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tambres  de  ]as  clases  ioferiores  del  pueblo  Francés  (1).  He 
aqui  el  cuadro  de  su  situación  en  31  de  Diciembre  de  1853 
y  de  sus  operaciones  durante  ese  año. 

Caja  de  ahorros  de  París. 

ENTRADAS. 

1.°  En  estea&o  recibió  la  caja  de  269,894 
entregas,  de  los  cuales  39,167  per- 
tenecían á  nuevos  depósitos.  .  .  .     30.749,289 

2.^    En  1,349  transferencias  de  las  cajas  de 

los  departamentos 686,071  96 

3."  Dividendos  vencidos  sobre  10,403  ins- 
cripciones de  rentas  pertenecien- 
tes á  imponentes 88,859  50 

4.°  Capitalización  de  intereses  vencidos  de 
la  caja  de  depósitos  y  consigna- 
ciones        1.836,875  66 

Total  de  entradas 3ií.361,094  12 

SALIDAS. 

1.**    Pagado  á  85,056  clientes  de  los  cuales 

22,679  por  saldo 24.132,788  34 

2."  Por  1,178  libretas  transferidas  á  las  ca- 
jas de  los  departamentos 487,636  18 

8."  Por  compra  de  204,800  feos,  de  rentas 
públicas  por  cuenta  de  8,398  im- 
ponentes        6.142,283  70 

4,®    Por  intereses  suprimidos  á  terminación 

de  libretas 1,260  80 

Total  salidos feos.     30.763,909  10 

Esceso  de  las  entradas  sobre  las  salidas.  .  .       2.597,127  10 
Saldo  en  1.*»  Enero  1853,  pert.  á  194.951  de- 
ponentes      51.816,037  87 

Débito  en  31  de  Dic.  de  1853  á  211,449  de- 

ponentes 54,413,164  97 

DEPARTAMENTOS. 

En  las  360  cajas  de  los  departamentos  ba- 
bia  un  saldo  de  depósitos  de 238.000,000 

Total 292,413,164  97 

(1)     Ké  aquí  el  saldo  de  la  caja  de  Paris  en  los  tres  últimos  anos: 

1851 35.700,000  frs. 

1852 51.800,000 

1863 54.400,000 
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El  ahorro  de  las  clases  menesterosas  de  Francia  repre- 
senta una  cifra  casi  igual  á  todo  nuestro  Presupuesto.  Nada 
indica  mas  cuáles  son  las  costumbres  de  ese  pueblo  y  los  ele- 
mentos de  prosperidad  que  encierra. 


III. 


CAJAS   DE    AHORRO   DE  ESPARA, 

En  nuestro  pais  desgraciadamente  se  está  aun  en  la  in- 
fancia de  estas  útiles  instituciones.  Apenas  existen  algunas 
en  las  ciudades  principales  del  Reino  formadas  por  el  celo  de 
personas  poseidas  de  un  interés  verdaderamente  tierno  y  cris- 
tiano en  favor  de  la  clase  interesante  y  acreedora  que  vive 
de  su  trabajo  corporal. 

CAJA  DE  AHORROS  DE  MADRID. 

La  primera  Caja  de  España  se  estableció  en  Madrid  en 
1839  en  virtud  del  real  decreto  de  2S  de  Octubre  de  1838: 
lleva  pues  15  años  de  existencia  y  aunque  goza  de  un  crédilo 
sólido  y  merecido,  los  hábitos  de  economía  están  aun  tan  poco 
arraigados  en  nuestra  patria,  que  sus  operaciones  han  alcan- 
zado un  guarismo  que  no  está  en  proporción  con  el  délas  ca- 
jas de  otros  países. 

La  Caja  de  Madrid  que  es  la  que  mas  importancia  tiene 
en  el  reino  y  laque  ha  servido  de  modelo  á  las  que  posterior- 
mente se  han  establecido  en  otras  ciudades,  admite  depósilos 
desde  i  reales  hasta  60  á  la  vez  cada  domingo,  abona  á  los 
deponentes  el  interés  de  4  p.  ^  al  año  á  contar  desde  una 
semana  después  de  veriflcado  el  depósito  y  cesa  el  abono  de 
intereses  desde  el  momento  que  se  exige  la  devolución,  la 
cual  tiene  lugar  dentro  de  una  á  cinco  semanas  después  de 
formalizada  la  petición.  El  máximum  que  cada  interesado 
puede  imponer  devengando  interés  es  ae  10,000  rs.  vu. 
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Los  intereses  se  liquidan  al  fin  del  año  y  se  acumulan  con  el 
capilaU  devengando  sucesivamente  el  interés  correspondiente. 
La  caja  de  ahorros  hace  productivos  los  fondos  que  re- 
cauda medíanle  un  contrato  que  tiene  celebrado  con  el  mon- 
te de  piedad,  al  cual  los  entrega  al  día  siguiente  del  ingreso 
y  desde  ese  dia  el  Monte  le  abona  S  p.  ^  al  año.  La  difereD- 
cia  de  1  p.  *  entre  el  5  p.  *  que  el  Monte  le  abona  y  el  4 
que  la  Caja  abona  á  sus  clientes,  sirve  para  los  gastos  del  es- 
lablecimieato  y  para  la  formación  de  un  fondo  de  reserva,  des- 
tinado á  suplirlos  imprevistos:  he  aquí  un  estado  de  sus  ope- 
raciones el  13  de  Diciembre  de  1853. 

Catada  (cnerBl  *t  la  altuaelon  j  opcracIoBOs  de  la  Cajn  de  nitor* 
ro  de  Mndrld. 

Libretas  existentes  en  1.°  do  Enero  de  1853 G,6G<> 

ídem  principiadas  en  todo  el  aSo  vencido.  .....  2,329 

Idom  canceladas  en  el  mismo  aSo 3,451 

ídem  existentes 5,444 

Importe  de  las  cantidades  á  favor  de  los   [mponenlcs  en 

1."  de  Enero  de  1853 14.234,315    5 

ídem  de  las  imposiciones  durante  dicho  nBo 3.5&4,023 

17.788,338     5 

ídem  de  los  reintegros  efcctnadoa  durante  el  mismo  aña.  6.350,076  27 

Saldo  de  capitales (1)  11.438,261  12 

(1)     He  aqni  el  número  y  clases    de  los  imponentes  do  la  caja  de 
■horros  de  Madrid. 


Imponentes  en  31  de  Diciem- 
bre de  1852.  .  ' 

ídem  nuevos  en  1853 

TOTAL.  .  .  .  , 

Imponentes  qne  han  «ido  to- 
íntegradospor  saldo  duran- 
te et  ano  de  1853 

ídem  existente  en  31  do  Di- 
ciembre do  1853 , 
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Intereses  á  4  p.  §  sobre  los  ingresos.    • 648,694  29 

ídem  ídem  sobre  los  reintegros.    .     .    •     • 128,121  50 

Saldo  de  intereses 525,572  33 

RESUMEN, 

Saldo  de  capitales 11.438,261  12 

ídem  de  intereses  acumulados 525,572  33 

*■  '  '■  ■■■-■!■  I.  1^ 

Total  saldo  á  favor  de  los  imponentes.    •     11.963,334  11 

Intereses  á  5p.  §  abonados  por  el  monte  de  piedad.  •    .         669,488   5 
ídem  á  4  p.  §  abonados  á  los  imponentes 525,572  33 

Beneficio  á  favor  de  la  caja 143,915   6 


CAJA  DE  AHORROS  DE  BARCELONA. 


Esta  caja  admite  todos  los  domingos  los  depósitos  desde 
í  á  1,000  reales  en  la  primera  imposición,  y  desde  I  á  300 
en  las  sucesivas:  abona  3  p.  ^  anual  desde  el  dia  1."^  del 
mes  siguiente  al  de  la  imposición. 

He  aqui  un  estado  de  la  situación  y  operaciones  de  esta 
Cuja  de  ahorros  durante  el  año  de  1853. 


Importe   de  las  cantidades  á  favor  de  lo8 

imponentes  en  1.**  de  Enero  de  1853. 
Id.  de  las  imposiciones  durante  todo  el  año 


Id.  de  lod reintegros  durante  el  mismo. 

Saldo  de  capitales.  .     . 

Intereses  á  3  p.  g  sobre  los  ingresos. 
Id.  id.  sobre  los  reintegros.     .     .     , 

Saldo  de  intereses.  .     . 


Rs.  vn.       es. 


6.311,976  94 
2.171,257  53 

8  483,234  47 
3.352,901  58 


5.130.332  89 


160,359  29 
21,630  C6 

738,728  63 


GáJlS  DE  AHORRO. 


Sftldo  de  capitales. 6.180,332  89 

Id,  de  iateieBBB  qae  se  lea  acumulan.     .    .  136,728  63 
Total  i  favor  de  lis  imponentes  en  1.*  de 

Enero  de  1864 (1)  5.269,061  62 
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La  de  Sevilla  recibe  todos  los  domingos  desde  I  reales 
hasta  la  cantidad  que  la  Junta  de  gobierno  tenga  por  conve* 
nicnte  resolver  como  máximum,  abonándoles  i  p.  o  ^^^al 
á  contar  ocho  dias  después  de  verificada  la  imposición.  No  nos 
hemos  podido  procurar  estados  de  las  operaciones  y  situación 
de  este  establecimiento,  pues  no  se  han  publicado  nunca;  asi 
mismo  no  podemos  dar  pormenores  sobre  la  situación  y 
operaciones  de  otras  cajas,  cuyos  estados  ó  no  se  publican 
ó  solo  se  hace  en  una  forma  ridicula  y  nada  exacta. 


IV. 


LEGISLACIÓN   VIGENTE  SOBRE  LAS  CAJAS  DE  AHORRO. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  hasta  hace  poco  mas  interven- 
ción en  el  establecimiento  délas  cajas  de  ahorro  que  existen, 
que  la  aprobación  que  daba  á  su  creación  y  reglamentos. 
En  29  de  Junio  del  año  pasado,  siendo  ministro  de  la  Gober- 
nación el  Señor  Egaña,  se  publicó  un  real  decreto  sobre  la 
organización  y  atribuciones  de  las  cajas  de  ahorro  y  montes 
de  piedad,  cuyas  principales  disposiciones  debemos  consignar 
y  discutir,  puesto  que  aunque  puede  decirse  que  no  ha  tenido 
aun  principio  de  ejecución,  es  la  legislación  que  rige  en  la 
materia. 

El  objeto  principal  del  decreto  fué  generalizar  en  todas 
las  provincias  estas  benéficas  instituciones,  debiendo  estable- 
cerse en  todas  las  capitales  de  provincia  donde  no  existan, 
con  sucursales  en  los  demás  pueblos.  Las  cajas  deberán 
recibir  los  depósitos  que  se  les  confien  desde  £  reales  á  300 
cada  vez,  y  la  primera  imposición  podrá  elevarse  á  1,000: 
ninguna  cantidad  se  fija  como  máximum  á  las  imposiciones. 
El  rédito  que  deberán  abonar  las  cajas  será  de  3  1|2  p.  2 
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al  afio  á  contar  desde  una  seroana  después  de  hecha  la  impo- 
sición, y  los  intereses  se  ajustarán  por  semestres  acumulán- 
dose al  capital  para  que  devenguen  el  interés  que  les  cor- 
responda. Las  sumas  que  se  reclamen  dejarán  de  devengar 
interés  desde  el  dia  de  la  xeclaraacion  y  serán  devueltas  en 
el  término  de  una  á  tres  semanas  en  las  cajas  principales,  y 
de  una  á  cinco  en  las  sucursales.  Las  cajas  serán  airigidas 
y  administradas  por  juntas  nombradas  por  el  Gobierno, 
cuyos  cargos  serán  gratuitos. 

Los  fondos  de  las  cajas  de  ahorro  deberán  tener  los  em- 
pleos siguientes:  1.^  En  los  Montes  de  piedad,  cuya  orga- 
nización arregla  asimismo  el  referido  Real  decreto,  mandan- 
do se  administren  y  dirijan  por  las  mismas  juntas  que  las 
cajas  y  que  se  establezcan  en  el  mismo  local.  Los  Montes 
deberán  abonar  á  las  Cajas  interés  á  razón  de  5  p.  ^ 
anual.  2.  "^  £n  la  Caja  General  de  depósitos,  á  titulo  de  vo- 
luntarios reintegrables  á  voluntad  con  aviso  anticipado  de  IS 
dias,  con  interés  anual  de  5  p.  ^  .  3.  ^  En  aquellos  otros  me- 
dios seguros  y  públicos  que  propongan  las  Juntas  al  Gobierno, 
y  este  apruebe. 

Las  bases  capitales  del  decreto  no  pueden  menos  de  re- 
cibir la  mas  absoluta  aprobación,  y  salva  ciertas  lagunas  y 
omisiones  capitales  que  no  deberían  haber  ocurrido,  sus  dis- 
posiciones son  las  mismas  que  en  general  rigen  la  mate- 
ria en  todas  partes.  Discutiremos  brevemente  sus  princi* 
pales  disposiciones  é  indicaremos  las  omisiones  que  en  nuestro 
sentir  se  encuentran  en  el  referido  Real  decreto. 

El  principio  de  que  el  Gobierno  en  virtud  de  su  auto- 
ridad mande  que  se  establezcan  Cajas  de  ahorro  en  determi- 
nados puntos,  recibirá  el  asentimiento  público  mas  universal: 
es  indudable  que  donde  el  celo  de  las  personas  benéficas  y 
simpáticas  para  las  clases  desvalidas  no  logre  la  creación  de 
estas  útilísimas  instituciones,  el  Gobierno  debe  establecerlas 
de.  autoridad  Y  como  instituciones  de  utilidad  pública.  Esta 
intervención  del  Gobierno  es  justa  y  necesaria,  y  no  es  posi- 
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ble  poner  en  duda  su  legitimidad. 

En  Francia,  como  hemos  visto,  e]  máximum  que  cada  vez 
reciben  las  cajas  de  los  deponentes  es  de  300  francos  y  en 
Inglaterra  de  20  libras:  nos  parece  que  el  guarismo  de  300 
rs.  debiera  elevarse  á  ÍOO,  tipo^jue  si  bien  indica  una  si-^ 
tuacion  desahogada  no  es  imposible  en  las  grandes  capitales, 
sobre  todo  para  cierta  clase  de  operarios  ó  artesanos,  el  maii- 
mum  de  60  reales  que  rige  actualmente  en  la  de  Madrid  esa 
todas  luces  mezquino  é  insignificante. 

En  Francia  hemos  visto  que  el  máximum  de  los  depósi- 
tos está  fijado  en  la  actualidad  en  1,000  francos  y  en  In- 
glaterra en  200  libras,  el  decreto  no  fija  ninguno.  La  caja 
de  Madrid  tiene  marcado  el  de  1Q,000  reales.  Que  deba 
fijarse  una  cantidad  como  máximum  á  los  depósitos,  es  cosa 
que  no  admite  discusión;  pero  en  atención  á  las  circunslan-» 
cías  particulares  de  España  y  á  los  pocos  hábitos  de  ahorro, 
asi  como  á  la  gran  profusión  de  empleos  que  con  utilidad 
pública  existen  seguros  y  beneficiosos  que  dar  á  los  fondos, 
debería  establecerse  por  máximum  una  cantidad  superior 
aun  á  la  que  está  fijada  en  Inglaterra  pudiendo  llegarse  hasta 
40  mil  rs.,  y  pasando  de  esta  cifrase  podia,  para  que  los  im- 
ponentes, llegando  sus  ahorros  á  esa  suma,  no  perdieran  los 
hábitos  ni  el  camino  de  las  Cajas,  se  podia  mandar,  decimos, 
que  los  fondos  se  depositasen  por  las  Cajas  de  ahorroen  la  Ge- 
neral de  depósitos  por  cuenta  y  á  nombre  de  los  mismos  inte- 
resados ó  bien  á  su  elección  en  titules  de  la  Deuda  pública, 
cuyos  intereses  cobrarian  gratuitamente  las  cajas,  abonándolos 
en  la  nueva  cuenta  ó  libreta,  que  una  vez  hecha  la  imposición 
de  la  cantidad  máxima,  volviesen  á  abrirles  para  los  futuros 
ahoros.  La  cantidad  fijada  como  máximum  para  la  primera 
entrega,  deberia,  sobre  todo  al  establecerse  como  es  el  caso 
en  España  primeramente  estas  instituciones,  elevarse  hasta 
2,000  rs.  en  vez  de  los  1 ,000  que  marca  el  decreto.  El  rédi- 
to de  3  ii2  p.  ^  es  indudablemente  mezquino  v  poco  lisonjero 
para  los  imponentes.  En  Francia  ya  hemos  visto  que  fué^de 
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5  desde  18i8  á  1851,  de  i  l[2  hasta  1852,  de  I  hasta 
1853,  y  de  3  1(2  desde  esta  época.  El  interés  de  £  1|2  que 
abona  la  de  Madrid  hubiera  debido  tomarse  por  norma,  pues  en 
España  4  1|2  es  un  interés  muy  bajo  en  relación  al  que  gana 
generalmente  el  dinero  aun  en  las  regiones  elevadas  de  los 
Bancos  y  de  la  Bolsa.  Ademas,  el  pobre  se  halla  rodeado  de 
ganapanes  que  todos  los  dias,  lisonjeándolo  con  premios  crecí- 
dos,  les  arrancan  sus  economías  con  la  perspectiva  de  grandes 
ganancias;  preciso  es  aue  las  Cajas  se  las  proporcionen  mas 
crecidas,  y  los  estimulen  asi  á  defenderse  de  esa  calamidad, 
para  que  á  ellas  lleven  sus  ahorros  con  mas  seguridad  si  bien 
con  menos  beneficios. 

Todavia  creemos  que  debería  hacerse  mas,  con  objeto  de 
estimular  á  la  clase  proletaria  á  adquirir  buenos  hábitos  de 
economía.  Los  depósitos  que  no  llegasen  á  ¿00  reales  debie- 
ran devengar  un  interés  mayor  de  5  p.  ^  por  ejemplo,  estas 
pequeñas  partidas,  una  vez  generalizados  los  hábitos  de  ahor- 
ra» no  podrían  ser  muy  numerosas  y  la  elevación  del  interés 
en  su  íavor  no  ocasionaría  quebrantos  considerables  á  las 
Cajas. 

Lo  mas  dificil,  y  sobre  todo  en  nuestro  pais  por  des* 
gracia,  es  decidirá  laclase  artesana  á  hacer  la  primera  eco- 
nomía, á  llevarla  por  primera  vez  á  la  caja  de  ahorro; 
cuando  se  obtiene  una  vez  este  acto  de  un  hombre,  por  mi- 
nima  que  sea  la  cifra,  se  puede  estar  ya  seguro  que  seguirá 
llevando  continuamente  las  que  vaya  ahorrando,  y  que  pronto 
adquirirá  los  buenos  hábitos  que  se  requieren  para  ahorrar,  el 
ejercicio  de  la  previsión,  el  senlímíeuto  de  la  propiedad,  la 
necesidad  de  la  economía  y  la  ambición  de  la  acumulación: 
abandonarán  sus  antiguos  hábitos  y  costumbres  las  clases  mas 
desgraciadas,  olvidarán  el  camino  de  las  tabernas,  de  los  to- 
ros y  déla  loteria,  y  su  conducta  será  regular,  sus  costum- 
bres morales,  serán  buenos  padres  de  familia,  serán  escelen- 
tes  trabajadores  y  buenos  ciudadanos.  En  Inglaterra  el  que 
ha  depositado  de  20  á  30  a&os  24  reales  cada  mes,  á  los  se- 
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seDla  afios  se  les  concede  una  pensión  yitalícia  de  20  libras 
(2,000  reales  al  año). 

No  nos  parece  conveniente  la  unión  estrecha  que  el  de- 
creto establece  entre  las  cajas  de  ahorro  y  los  Montes  de 
Eiedad.  En  primer  lugar,  los  Montes  no  pueden  ni  de- 
en  existir  sino  en  los  grandes  centros  de  población^  en  las 
ciudades  populosas,  mientras  que  las  cajas  deben  estable- 
cerse aun  en  las  mas  miserables  y  pequeñas  poblaciones.  En 
segundo  lugar  que  en  los  Montes  las  mas  veces  la  población 
que  llega,  es  la  población  sin  moral,  sin  costumbres,  que  el 
vicio  corroe  y  que  van  á  hipotecar  sus  últimos  enseres  para 
pasar  con  el  dinero  del  Monte  a  la  taberna  ó  á  las  bacanales 
y  las  orgias,  ó  bien  es  laclase  honrada  y  moral  que,  en  sus 
dias  de  apuro  y  cuando  las  economías  que  depositaron  en 
las  cajas  de  ahorro  han  sido  devoradas  por  las  enfermedades 
ó  las  paradas  forzosas  de  trabajo,  van  á  buscar,  hipotecando 
sus  muebles,  sus  vestidos  y  hasta  los  instrumentos  mismos 
de  trabajo,  los  auxilios  necesarios  para  no  soportar  el  son- 
rojo del  último  y  mas  degradante  recurso,  el  de  implorarla 
caridad  pública.  En  uno  y  otro  caso,  la  proximidad  es  per- 
judicial para  unos  y  otros  establecimientos.  El  pobre  hon- 
rado no  le  gusta  encontrarse  en  su  camino  al  que  el  vicio 
deshonra,  ni  esleá  aquel,  y  el  pudor  con  que  el  pobre  hon- 
rado, pero  desgraciado,  llega  á  las  puertas  del  Monte,  le  im- 
pide entrar  sí  ha  de  encontrar  bajo  el  mismo  techo  al  que 
antes  lo  vio  á  su  lado  depositando  como  él  sus  ahorros  te- 
meroso de  ser  confundido  con  los  que  entran  en  el  Monte  en 
busca  de  recursos  para  saciar  sus  vicios.  La  razón  de  eco- 
nomía por  fuerte  y  poderosa  que  aparezca,  no  es  bastante, 
puesto  que  no  impide  la  separación  á  la  simultaneidad  del 
mismo  personal  si  es  necesario  absolutamente,  aunque  tampo- 
co parece  conveniente. 

En  cuanto  al  empleo  que  las  Cajas  deben  hacer  de  sos 
fondos,  aprobamos  el  pensamiento  del  Gobierno,  aunque  cree- 
mos que  debía  haber  sido    algo  mas  esplicito   y  amplio 
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en  nuestro  entender;  debia  haberse  autorizado  á  las  Ca- 
jas, mas  diremos,  debia  habérseles  exigido  que  una  par- 
te la  convirtiesen  en  Rentas  públicas.  Los  argumentos 
que  sobre  la  solidez  y  garantía  de  este  empleo  se  ha- 
rán por  la  falta  de  patriotismo,  los  hemos  contestado  sufi- 
cientemente en  otras  partes  de. este  libro.  Si  en  España  el 
sistema  de  los  Bancos  estuviese  arreglado  á  los  principios  que 
liemos  sentado  en  los  anteriores  capítulos,  ningún  empleo  mas 
racional,  mas  lógico,  mas  conveniente  para  las  Cajas  de  ahor- 
ro y  para  los  fondos  que  se  les  confiasen  que  depositarlos 
en  cuenta  corriente  en  los  Bancos  con  abono  de  intereses. 
Algún  dia  esperamos  que  así  suceda.  Hoy,  por  esta  falta, 
aprobamos  los  medios  que  indica  el  decreto,  sin  que  por  eso 
los  hallemos  sin  inconvenientes. 

En  primer  lugar,  los  Montes  de  Piedad  por  mucho  que  se 
generalicen  y  aunque  absorvan  cantidades  considerables,  ja- 
más podrán  emplear,  ni  con  mucho,  las  inmensas  que  con 
el  tiempo  ingresarán  en  las  Cajas;  y  aun  hoy  dia  es  inne- 
gable, que  las  que  existen  en  España ,  si  son  tan  seve- 
ras y  tan  rígidas  en  sus  disposiciones  respecto  á  las  ci- 
fras de  los  depósitos,  disposiciones  cuya  tendencia  visible 
es  restringirlos,  la  causa  es  sin  duda  alguna  el  poco  em- 
pleo que  á  sus  capitales  dan  los  Montes  de  Piedad  sobre 
que  se  apoyan  para  hacerlos  productivos.  Pero  aun  hay  otra 
razón,  y  es  que  las  entregas  en  las  Cajas  y  los  pedidos  están 
en  razón  inversa  con  las  demandas  de  dinero  y  los  pa^os  en 
los  Montes.  En  las  épocas  prósperas,  la  clase  trabajadora 
ahorra  y  lleva  de  continuo  sus  ahorros  á  las  Cajas,  y  no  ne- 
cesita los  recursos  de  los  Montes,  y  en  las  épocas  calamito- 
sas no  ahorra,  nada  lleva  á  las  Cajas  y  se  atrepella  á  la 
puerta  de  los  Montes  en  busca  de  auxilios.  Así,  cuando  hay 
prosperidad,  las  Cajas  rebosan  de  capitales  y  los  Montes  no 
tienen  pedidos,  y  en  los  momentos  de  penuria  las  Cajas  no 
reciben  ahorros,  al  contrario,  tienen  demandas  de  reembolso  y 
los  Montes  no  dan  abasto  á  las  reclamaciones  que  les  hacen  de 
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dinero  con  hipoteca  de  efectos  de  todas  clases.  Esto,  coom 
se  vé,  aumenta  las  probabilidades  de  reembolso  súbito  para 
unos  establecimientos  y  las  de  insolvencia  para  los  otros.  La 
colocación  en  la  Caja  general  de  depósitos  está  sujeta  para  las 
de  ahorro,  y  para  la  General  misma,  a  graves  peligros,  queh 
esperiencia  de  1848  en  Francia  ha  demostrado  por  completo. 
Además,  ya  hemos  esplicado  muy  á  fondo  la  naturaleza  y  ver- 
dadero carácter  de  los  depósitos  que  deben  tener  cabida  en  la 
€aja  general,  y  á  lo  dicho  nos  atenemos  para  no  hacernos  lar- 
gos y  difusos  (1).  Si  vinieren  para  el  pais  dias  de  revuel- 
tas y  tribulaciones,  el  Estado  se  nallaria  bajo  el  peso  terrible 
de  una  demanda  de  reembolsos  que  no  le  seria  fácil  satisüa- 
cer  ni  con  prontitud  ni  sin  sacrificios,  sino  habian  de  exigir- 
se, como  sucedió  en  Francia,  crueles  é  injustos  á  los  pobres 
imponentes  de  las  Cajas  de  ahorro  (2).  Por  último,  la  colo- 
cación que  nosotros  mismos  acabamos  de  proponer,  ladeiiH 
vertir  una  parte  de  los  fondos  ahorrados  en  la  Deuda  pública, 
tiene  el  grave  inconveniente  de  esponer  alas  Cajas  á  pérdidas 
sensibles,  pues  en  los  tiempos  tranquilos,  que  es  cuando  los 
depósitos  se  aumentan,  los  fondos  públicos  alcanzan  precios 


(1)  Véanse  las  páginas  61  y  72  del  tomo  3.* 

(2)  En  Francia  en  1848  el  Gubiemo ,  abrumado  bajo  el  pesv  de 
grandes  gastos,  hijos  de  la  misma  reYolucion,  exausto  su  tesoro,  biso 
ni  mas  ni  menos  que  una  bancarrota  en  perjuicio  de  sus  mas  pobres 
é  inocentes  acreedores;  los  imponentes  de  las  Cajas  de  ahorro,  pues, 
les  limitó  las  entregas  en  efectivo  á  100  francos  por  cada  libreta  y  ofre- 
ció la  conversión  del  resto  en  rentas  al  5  p.  §  á  la  par;  pero  la  renta 
no  valia  70  p.  §  lo  cual  era  equivalente  á  una  perdida  para  los  impo- 
nentes de  30  p.  §  :  la  injusticia  era  demasiado  escandalosa  y  recaía  sobre 
una  clase  demasiado  interesante  para  no  escitar  las  simpatias  generales. 
Asi  es,  que  el  Gobierno  tuvo  que  reconocerlo  y  en  parte  aliviar  las  con- 
secuencias de  su  anterior  disposición  y  bajó  el  tipo  á  80  p.  §  la  p^ 
dida  y  la  injusticia  no  por  ser  menores  eran  menos  sensibles  y  paten- 
tes. En  fin  el  Gobierno  oyó  los  clamores  que  por  todas  partes  se  le- 
vantaban contra  su  proceder  y  al  fin  la  Asamblea  constituyente  decretóse 
dieran  por  cada  100  francos  de  rentas  al  5  p.  §  dados  al  curso  de  80 
p.  §  á  los  deponentes,  8  francos,  40  reales,  como  bonificación  de  la  pe- 
dida que  habian  sufrido.  Esta  ccrapeusacion  última  se  dio  en  libretis 
especiales  á  los  deponentes. 
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mas  elevados,  y  en  las  épocas  calamitosas,  que  es  cuando  los 
depósilosno  solo  se  contienen,  sino  cuando  crecen  las  deman- 
das de  reembolso,  los  fondos  públicos  valen  menos.  Asi  las 
Cajas  comprarian  necesariamente  en  las  épocas  de  alza  y  ten* 
dnan  que  vender  en  las  de  baja,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  juga- 
rían á  la  baja  en  las  épocas  bonancibles  y  á  la  alza  en  las 
azarosas,  cuyas  operaciones  ruinosas  paralas  Cajas  serían  una 
ayuda  poderosa  al  espíritu  mas  condenable  de  agio:  falsea- 
nan  asi  por  entero  su  misión. 

No  obstante,  insistimos  en  que  los  tres  empleos  propues- 
tos, hábilmente  combinados,  y  mientras  en  primer  lugar  los 
capitales  no  asciendan  á  sumas  inmensas,  como  acontece  en 
Francia  é  Inglaterra,  no  pueden  presentarse  los  peligros  de 
un  modo  tan  amenazador  y  ruinoso;  en  segundo  lugar,  mien» 
tras  no  se  abran  otros  caminos,  mientras  otros  empleos  mas 
seguros,  mas  naturales,  menos  peligrosos,  no  se  faciliten, 
son  los  únicos  razonables  y  posimes  para  absorver  los  capi- 
tales que  á  las  Cajas  acudirán  el  dia  que  la  legislación  faci- 
lite y  estimule  á  la  clase  proletaria,  á  confiar  en  ellas  sus 
economías  y  sus  ahorros. 

Pero  hemos  dicho  que  echábamos  de  menos  algunas  dis- 
posiciones en  el  decreto,  cuya  falta  debe,  en  nuestro  enten- 
der, sufílirse  algún  dia. 

Una  de  las  ventajas  mas  plausibles  y  que  mas  populares 
han  hecho  en  Francia  las  Caías  de  ahorro,  es  la  facultad  que 
tienen  los  imponentes  de  trasladar,  á  su  voluntad  y  sin  gas- 
tos, sus  depósitos  de  una  Caja  á  otra.  Todos  los  años  vemos 
los  trabajadores,  sobre  todo  los  del  campo,  trasladarse  de 
unas  localidades  á  otras,  de  unas  provincias  á  otras,  en  bus- 
ca de  trabajo  ó  de  jornales  mas  crecidos:  generalmente  esos 
jornaleros  viajan  no  solo  con  el  objeto  de  gozar  temporalmen- 
te de  una  existencia  mas  cómoda,  sino  con  el  de  ahorrar  al* 
S;o  para  vivir  los  meses  de  parada  ó  suplir  en  su  pais  el 
éficit  entre  jornales,  mas  bajos,  y  sus  gastos  ;  pues  bien. 
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por  esla  disposición  fácil  y  nada  costosa,  puesto  que  la  Caja 
general  de  depósitos  ó  el  Tesoro  mismo,  tal  vez  podrían  en- 
cargarse de  la  traslación  (i),  se  evitan  los  embarazos  y  fa* 
ligas  de  guardar  las  economias,  y  los  riesgos  ó  costos  de 
su  traslación:  además,  todavia  hallarían  los  imponentes  la  ven- 
taja de  no  perder  ni  unsolodiael  interés  que  las  Cajas  abonan. 
Los  militares,  sobre  lodo,  hallarían  un  estímulo  eficacísimo  para 
ahorrar  un  pequeño  peculio  para  el  día  de  su  licénciamiento, 
lo  que  les  permitiría  aedicarse  desde  luego  á  una  industria  pro- 
vechosa ó  los  pondría  en  posición  de  esperar  una  sítuacioo 
que  les  acomodase  al  salir  del  servicio. 

No  creemos  menos  útil  el  sacrificio  por  parle  del  Estado 
de  los  derechos  de  timbre  y  gastos  judiciales  que  originen 
los  depósitos  en  las  Cajas  de  ahorro,  para  los  traslados  de 
dominio,  por  donación,  herencia  ó  en  juicio. 

En  beneficio  de  las  Cajas  y  de  los  mismos  imponentes, 
creemos  debe  fijarse  un  periodo  dentro  del  cual  si  no  se  re- 
claman ni  los  capitales  ni  los  intereses  de  los  depósitos  de- 
ban prescribir  á  favor  de  las  Cajas,  asimismo  les  deben  por 
la  ley  pertenecer  de  derecho  los  depósitos  que  provengan 
de  ab-intestalos  sin  herederos. 

Una  disposición  que  en  todas  las  materias  que  se  rozan  con 
la  administración  de  caudales  por  cuenta  del  público,  y  que 
no  hubiera  seguramente  olvidado  el  autor  de  la  ley  de  20  de 
febrero  de  18S0  (2),  es  la  relativa  auna  buena  y  bien  en- 
tendida publicidad  períódíca,  copiosa  y  detallada.  Esta  me- 
dida, á  mas  de  justa,  sería  en  estremo  conveniente  páralos 
intereses  de  las  Cajas,  y  tal  vez  uno  de  los  estímulos  mas  po- 
derosos para  inspirar  confianza  en  ellas  y  acreditar  la  ins- 
titución en  el  público.  Su  falta  es,  á  mas  de  sensible,  in- 
conveniente. En  Francia  é  Inglaterra  es  en  estremo  abun- 

^^^^  !■■■!  ■■  ■■■■  ■  ■■  ■!■■■  .MI  .»!     M^^^— — ^^■^^■^^^,^1^^^^^^,^^^— ^^— ^— ^^1* 

(\)  La  caja  general  de  depósitos  por  la  disposición  del  articulo  11, 
está  autorizada  á  trasladar  gratis  los  depósitos  voluntarios  ¿  voluntad 
de  los  deponentes  de   unas  á  otras  administraciones  ó  sucursales. 

(2)    La  ley  de  Contabilidad. 
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dante  y  concienzuda  y  llena  del  mas  elevado  interés. 

Las  Cajas  de  ahorro,  sobre  todo  en  España,  si  han  de 
llegar  á  ser  instituciones  populares,  deben  establecerse  lo 
mas  en  contacto  posible  con  las  poblaciones,  para  inspirarles 
confianza:  el  medio  mas  adecuado  para  lograr  este  fin  es  dar- 
les un  carácter  enteramente  municipal.  La  ley,  en  nuestro 
concepto,  debia  exigir  de  los  ayuntamientos,  los  fondos  nece- 
sarios para  el  pago  de  las  impresiones,  libros,  etc.;  y  además 
el  local  en  que  se  establezcan  deben  asimismo  facilitarlo:  una 
vez  fijado  asi  estos  gastos,  que  no  pueden  ser  muy  consi- 
derables, debe  la  ley  declararlos  obligatorios  para  los  ayun- 
tamientos, y  en  aquellos  cuyos  fondos  sean  tan  exiguos  que 
DO  puedan  sufragar  esta  carga  útil  y  patriótica,  las  Diputa- 
ciones provinciales  deben  soportarla. 

Los  reglamentos  interiores  de  las  Cajas  no  pueden  ser 
generales;  es  preciso  que,  sin  salirse  de  las  bases  que  la  ley 
establezca,  se  adapten  á  las  necesidades  y  hasta  á  las  costum- 
bres de  cada  localidad:  en  esta  parte  debe  dejárseles  entera 
libertad,  imponiéndoles  la  obligación  de  que  á  su  planteamien- 
to deba  preceder  la  aprobación  del  gobernador  para  las  que 
radiquen  en  los  pueblos  pequeños  ó  las  sucursales  y  la  del  Go- 
bierno para  las  de  los  pueblos  grandes  ó  capitales  de  provincia. 

En  cuanto  á  la  administración  de  las  Cajas,  el  decreto 
dispone  que  se  encargue  á  personas  cuyos  caracteres  sean 
garantía  segura  de  su  recto  y  buen  manejo;  pero  creemos 
que  además  se  hubiera  debido  exigir^  como  garantía  de  sus 
intenciones  y  espíritu  benéfico,  que  fueran  preferidas  las  per- 
sonas que  hubieren  hecho  donativo  á  las  Caías  de  una  cantidad 
ó  á  las  que  se  suscriban  por  una  cantidad  determinada  al  año: 
1,000  reales  en  el  primer  caso  y  100  en  el  segundo  cree- 
mos cifras  bien  adecuadas.  También  hubiéramos  deseado 
que  figurasen  en  las  Juntas  administrativas  ó  directivas  de 
las  Cajas  alguno  ó  algunos  individuos  de  las  municipalidades, 
designados  por  ellas  mismas  para  mayor  acierto  en  la  elección. 
Nada  es  aun  en  España  tan  popular  como  la  autoridad  mu- 
Tono  UI.— 2!  PARTB  84 
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nicipal  y  al  pueblo  español  le  agrada  verla  siempre  á  su 
frente  para  hacer  el  bien  ó  para  evitar  el  mal. 

Por  último,  las  Cajas  deben  estar  facultadas  para  admilir 
las  donaciones  ó  legados  que  se  les  bagan,  bien  en  efectivo, 
bien  en  rentas  públicas:  de  este  modo  se  aseguran  sus  in- 
tereses y  se  les  dá  mayor  solidez  y  mas  garantías,  formáo- 
doles  asi  por  la  acción  de  la  beneficencia  bien  entendida,  un 
capital  de  garantía  que  las  bará  aun  mas  populares*  y  codi- 
ciadas. 

En  cuanto  á  la  contabilidad,  punto  muy  esencial  en  esta 
clase  de  establecimientos  y  que  presenta  bastantes  dificul- 
tades de  ejecución,  nos  limitaremos  á  recomendar  la  qae 
sigue  la  Caja  de  París,  la  cual  se  encuentra  minuciosa 
y  claramente  esplicada  en  la  obra  recomendable  de  su  nis- 
mo  autor  y  creador  M.  A.  Prévót,  agente  general  de  la 
misma  (1) ,  cuyos  resultados  son  sorprendentes  y  efica- 
ces; basta  decir  que  la  inmensa  suma  que  en  ella  se  en- 
cuentra depositada,  que  asciende  á  S4  millones  de  francos 
(200  de  rs.)  en  211  mil  libretas  y  cuyo  movimiento  fué  en 
1853  de  62  millones  de  francos  (2i0  millones  de  rs.); 
el  día  31  de  diciembre  á  las  doce  de  la  noche  se  cerró 
definitivamente  sin  que  jamás  se  haya  escapado  en  sus  cifras 
el  mas  ligero  error  (2). 


(1)  Notice  sur  les  caisses  d'  Epargne  par  Mr.  A.  Prevót,  París  1832. 

(2)  Para  juzgar  de  la  importancia  y  magnitud  que  tienen  las  opera- 
ciones de  la  Caja  de  ahorros  de  París  y  de  la  exactitud  y  precisión  de 
la  contabilidad  establecida ,  copiaremos  las  siguientes  frases  de  1» 
última  memoria  publicada  sobre  sus  operaciones.  »fEl  31  de  Diciembre 
estaban  cerradas  y  liquidadas  definitivamente  las  422,898  cuentas,  con 
tal  exactitud  que  ni  una  sola  equivocación  se  habia  hecho  en  todo  el 
aÍQo  en  un  movimiento  de  62.295,570  frs.  78  es.  divididos  en  376,278 
operaciones;  habiéndose  deslizado  un  error  en  el  balance  de  11  es.  en  los 
intereses,  hubo  que  hallarlo  sobre  un  total  de  1.836,875  frs.  66  es.,  consis- 
tiendo el  error  en  dos  diferencias:  6  es.  en  mas  y  6  en  menos.  El  dia 
1."  de  Enero  todos  los  periódicos  publicaron  nuestras  cuentas  y  la  si- 
tuación de  la  caja.ff  Un  decreto  de  15  de  abril  de  1852  ha  mandado 
establecer  igual  sistema  de  contabilidad  en  todas  las  Cajas  del  imperio. 
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D^íl  palriotisraode  nuestros  Gobiernos  esperamos  que  no  tar- 
darán en  convencerse  mas  cada  dia  de  que  todo  lo  que  hacen 
en  favor  de  las  clases  laboriosas  y  pobres,  los  consolida  y 
arraiga,  y  que  unir  á  los  hombres  á  su  estabilidad  por  el 
lado  del  interés,  aleja  las  revoluciones  y  los  trastornos;  tan 
luego  como  el  Gobierno  vuelva  á  entrar  en  la  senda  porque 
caminaba  con  aplauso  del  país  hace  poco  tiempo,  y  de  que 
en  mal  hora  se  ha  alejado,  se  apresurará  á  pedir  á  las  Cor- 
tes la  aprobación  de  una  ley  que  dé  estabilidad  y  confianza 
á  los  útiles  establecimientos  de  que  nos  acabamos  de  ocupar 
tan  largamente,  en  gracia  á  los  grandes  intereses  morales  y 
patrióticos  que  á  ellos  están  estrechamente  unidos. 

Para  convencerse  una  vez  mas  de  esta  utilidad,  basta 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  cuadro  de  cifras  y  la  no- 
menclatura de  las  clases  que  en  varias  partes  componen  la 
clientela  de  las  Cajas  de  ahorro.  Esas  cifras,  como  dice  La* 
marline,  no  son  números  sino  razones. 


CAPITULO  VIII. 


CRÉDITO    PÚBLICO. 


Uo  espado  qne  quiere  tener  crédito 
debe  pagar  todo:  hasta  sus  necedades. 

Barón  Louis, 

£1  crédito  es  una  de  las  vias,  y  de 
las  que  mas  seguramente  conducen  i 
la  riqueza  y  al  poder.         Puynode* 

Los  negocios  de  dinero  deben  ser 
claros,  como  el  dia;  solo  la  publicidad 
atrae  la  competencia. 

Camxr  PéHer. 


I. 

TGORIA  GENERAL  DEL  CRÉDITO  PUBLICO. 

El  crédito,  es  para  los  Estados  lo  mismo  que  para  los 
particulares:  en  ciertos  casos  un  medio  de  multiplicar  el  capi- 
tal, y  eu  todos  uno  para  adquirirlo  ó  cuando  menos  para  su- 
plir su  insuficiencia. 

La  habilidad  en  el  manejo  de  la  Hacienda  consiste  in- 
dudablemente en  ajustar  los  gastos  sociales  al  limite  que 
les  marcan  los  ingresos  ordinarios  y  permanentes  del  Esta- 
do; pero  á  veces  es  muy  dificil,  si  no  ya  imposible,  lograrlo. 
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pues  sucesos  imprevistos  vieneD  á  romper  las  mas  hábiles 
y  prudentes  commuaciones.  Para  el  hombre  de  Estado»  lo  im- 
previsto no  debe  ser  como  para  el  vulgo  un  aeontecimienlo 
estraordinario;  pero  si  esto  es  una  verdad  innegable,  no  lo 
es  menos  que  la  previsión  humana,  aun  en  los  hombres  mas 
eminentes,  tiene  límites  que  no  es  posible  traspasar.  Guan- 
do ocurren  esas  circunstancias  imprevistas,  es  necesario  re- 
currir á  medios  tan  estraordinarios  y  generalmente  tan  fa- 
tales, como  las  circunstancias  mismas  que  generalmente  los 
motivan.  Estos  medios,  recursos  supremos,  son  los  em- 
préstilos^  que  solo  á  su  generalización  en  la  época  moderna 
deben  el  ser  mirados  con  indiferencia  y  sin  temor.  Tomar 
dinero  prestado  es  el  recurso  de  los  goniernos  apurados,  de 
los  paises  desordenados  y  de  las  épocas  azarosas  y  turbulen- 
tas, por  lo  tanto ,  no  son  por  lo  general  un  recurso  muy 
económico. 

Aparte  esas  circunstancias  especiales  en  que  suelen  en- 
contrarse las  naciones  por  las  faltas  de  sus  Gobiernos,  y  en 
muchas  ocasiones  por  las  de  los  mismos  pueblos,  hay  otras  en 
que  indudablemente  es  conveniente  y  justo  apelar  á  los  em- 
préslitoSy  como  el  único  medio  eficaz  de  reunir  grandes  sumas, 
que.  ó  no  es  posible,  ó  no  es  justo  sacar  á  los  pueblos  por 
medio  de  impuestos. 

Por  regla  general,  y  para  no  entrar  ahora  en  largas  re- 
flexiones sobre  la  materia  y  la  índole  de  los  empréstitos,  di- 
remos, que  si  es  injusto  a  todas  luces  descargar  el  presen- 
te en  perjuicio  del  porvenir ,  es  indudablemente  justo  no 
imponer  esclusivamente  á  las  presentes,  cargas  de  cuyos  be- 
nencios  han  de  disfrutar  en  gran  parte  si  no  en  totalidad  las 
veneraciones  futuras.  Una  guerra  que  salva  la  indepen- 
dencia de  la  patria  ó  la  integridad  nacional,  que  proleje  á 
un  aliado  leai  y  necesario,  ó  que  contribuye  á  ensanchar 
el  circulo  de  acción  diplomática  ó  mercantil  de  una  nación, 
ó  bien  que  venga  agravios  que  impunes  legarían  á  las  ge- 
neraciones venideras  una  herencia  fatal,  son  indudablemente 
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circunstancias  desgraciadas  que  exijen  dividir  la  carga  qne 
ocasionan  entre  los  que  sufren  los  males  presentes  y  los  que 
reportarán  luego  tanto  ó  mas  que  ellos  las  ventajas  de  los 
esiuerzos  y  de  los  sacrificios. 

En  un  orden  de  ideas  diferentes,  ciertas  obras  públicas 
de  colosales  proporciones,  como  canales,  navegación  fluvial, 
puertos,  ferro-carriles,  etc.,  indudablemente  serian  aveces 
imposibles  sin  el  jigantesco  recurso  del  crédito:  la  justicia, 
la  posibilidad,  exijen  se  emplee  el  recurso  de  dividirla  carga 
de  su  costo  entre  los  que  las  ejecutan  y  los  que  tal  vez  mas 
que  ellos,  disfrutarán  las  ventajas  de  su  establecimiento. 
Los  empréstitos  son  indispensables  y  útilísimos  en  muchos 
casos  para  hacer  frente  á  esas  grandes  necesidades  de  la 
época  actual,  á  esas  necesidades  de  progreso  material,  que 
son  la  condición  y  el  tipo  que  la  distingue  (1;. 

La  deuda  pública  en  fin,  crea  una  clase  preciosa  de  con- 


(1)  No  «omos  partidarios  por  regla  general  de  que  los  Gobiernos  setn 
los  constructores  do  esa  clase  de  trabajos  de  utilid&d  general,  pues  U 
industria  privada  los  bace  casi  siempre  con  mas  inteligencia,  economia 
y  discernimiento  ,  sin  sacrificar  intereses  legítimos  y  permanentes  i 
otros  de  origen  mas  dudoso  ó  cuando  menos  mas  transitorios  y  de  uti- 
lidad menos  general:  pero  es  imposible  desconocer  que  bay  circunstan- 
cias en  que  el  interés  público  exige  que  los  Gobiernos,  como  represen- 
tantes de  las  nacimos,  se  encarguen  de  dirijir  y  costear  con  los  fondos 
generales  esa  clase  de  trabajos;  ó  bien,  en  algunos  paises  por  la  falta  de 
capitales,  tal  vez  mas  que  nada  por  el  poco  liábito  de  asociarse  los  capita- 
listas para  reunir  las  grandes  sumas  que  son  necesarias  para  llevarlos 
á  cabo,  bácese  indispensable  que  los  Gobiernos  se  encarguen  asimismo  de 
esa  tarca  magna,  difícil  y  patriótica.  En  España  por  ejemplo,  será  tal  vez 
indispensable  que  el  Gobierno  se  encargue,  en  todo  ó  en  parte,  de  la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles  que  tanto  urge  establecer  en  una  escala  en  que 
el  interés  privado  no  ballaria  fácil  y  suficiente  remuneración  para  sus 
capitales.  Muchas  otras  clases  de  obras,  jamás  podrán  ser  patrimonio  de 
empresas  particulares  y  solo  el  Gobierno  podrá  realizarlas  con  las  condicio- 
nes que  exigen  los  mas  legítimos  intereses  de  orden  público  y  aun  de  go- 
bierno, y  no  siendo  posible  que  los  recursos  ordinarios  y  permanentes 
del  Erario  puedan  alcanzar  á  cubrir  los  crecidos  gastos  que  esos  tra- 
bajos originen,  será  preciso  apelar  profusamente  al  crédito,  cuyos  copiosos 
recursos  darán  los  elementos  necesarios  para  realizar  esas  grandes  y 
necesarias  empresas  de  interés  general. 
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sumidores,  dá  al  Estado  los  medios  de  emprender  grandes 
cosas,  y  hace  que  una  masa  considerable  de  ciudadanos  viva 
ligada  por  interés  al  Gobierno,  á  las  instituciones  y  al  orden 
social   (1). 

El  crédito  público  es  enteramente  moderno,  pues  si  bien 
en  todos  tiempos  los  gobiernos  en  sus  apuros  han  recurrido 
al  espediente  de  tomar  dinero  prestado,  bien  voluntariamen* 
te  de  parte  de  los  prestamistas,  bien  arrancándoselo  por  me- 
dios violentos,  la  teoria  sobre  que  se  funda  el  sistema  actual  de 
los  empréstitos  y  deudas  públicas^  es  casi  de  nuestros  días.  En 
España  sobre  todo;  puede  decirse  que  asistimos  á  su  funda- 
ción y  desarrollo,  pues  en  los  tiempos  pasados  el  crédito  no 
se  ha  adquirido  nunca  por  el  estado  de  desorden  y  de  decaden- 
cia en  que  la  Nación  vivia,  sino  á  costa  de  los  mas  crecidos  y 
ruinosos  sacrificios,  habiendo  sido  siempre  necesario  garan- 
tizar las  promesas  que  se  hacian  por  los  Gobiernos,  ya  con 
la  hipoteca  de  los  mas  pingües  y  saneados  recursos  del  Era- 
río,  ya  mendigando  la  vergonzosa  tutela  é  intervención  del 
crédito  de  individuos  y  asociaciones  privadas  que  con  men- 
gua y  duros  sacrificios  del  pais  le  proporcionaban  mez- 
quinos y  débiles  recursos. 

Hoy  que,  gracias  á  las  saludables  reformas  introduci- 
das en  la  organización  de  la  fortuna  pública ;  hoy  que  la 
Hacienda  nacional  está  enteramente  bajo  la  dirección  y 
manejo  del  Gobierno,  que  lodos  sus  ramos  y  todas  sus  par- 


(1)  Consideración  digna  de  aprecio  es  la  que  acabamos  de  espo- 
ner. Si  bien  jamás  debe  un  pais  crear  una  Deuda  pública  por  la  sola 
razón  de  que  creará  esa  clase  de  intereses,  sino  que  es  otro  género  de 
exigencias  mas  importantes  las  que  pueden  justificar  la  imposición  de 
esa  carga  á  una  nación,  no  es  menos  cierto  que  una  vez  creada  p)r 
otras  causas,  la  utilidad  que  trae  para  el  buen  orden  de  los  Estados  es 
á  todas  luces  evidente.  Los  tenedores  de  los  documentos  de  la  Deuda 
pública  que  fundan  su  existencia  en  la  estabilidad  de  las  instituciones 
y  de  los  Gobiernos  y  en  la  prosperidad  y  buen  orden  de  la  Hacienda, 
forman  una  especio  de  barrera  á  los  ataques  de  los  que  solo  viven  de 
las  revueltas  y  trastornos,  enemigos  perpetuos  de  todas  las  institucio- 
nes, de  todos  los  Gobiernos. 
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tes  se  hallan  bajo  la  autoridad  de  un  solo  Ministro  que  vi- 
gila la  aplicación  de  un  orden  severo  y  metódico  de  re^ 
caudacion,  concentración,  distribución  y  contabilidad :  hoy 
que  una  amplía  publicidad  hace  casi  general  la  intervención 
en  el  manejo  de  la  Hacienda  de  todos  los  asociados,  y  ge- 
neral el  conocimiento  de  su  estado  y  de  sus  progresos,  qae 
se  ve  la  esactitud,  puntualidad  y  regularidad  con  aue  se  em- 

Í)lean  los  recursos  del  pais  y  con  que  se  atienae  á  todos 
os  servicios  públicos,  hoy  el  crédito  no  es  solo  posible 
sino  que  es  un  auxiliar  poderoso  y  sin  inconvenientes  para 
el  Erario  nacional. 

La  base  en  que  se  debe  fundar  el  crédito  es  la  buena 
fé,  sobre  la  que  se  apoya  el  edificio  entero  de  la  pública 
prosperidad,  haciendo  ae  todas  las  fortunas  privadas  la  for* 
tuna  del  Estado. 

Las  Deudas,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  político  como 
bajo  el  económico,  ni  son  un  mal  ni  un  bien  absoluto.  Un 
pais  no  es  mas  rico  ni  mas  pobre  por  tener  una  deuda  jnh 
blica  ó  por  no  tenerla:  lo  que  puede  ser  un  mal  y  empobre^ 
cer  á  un  pais,  es  el  crear  una  deuda  en  malas  condiciones 
y  con  un  objeto  que  desde  luego  la  condene;  lo  que  hace 
que  una  deuda  sea  para  un  pais  un  elemento  de  riqueza 
es  el  objeto  de  su  creación  y  las  condiciones  de  su  contra* 
tacion.  ¿Y  cuál  puede  ser  la  causa  de  su  bondad  ó  de  su 
mal  para  los  intereses  públicos,  respecto  á  sus  condiciones  de 
contratación,  puesto  que  respecto  á  su  empleo  no  es  nece- 
sario insistir?  Las  mismas,  idénticas  á  las  que  se  requieren 
en  un  particular  para  adquirir  con  economía  capitales  por 
medio  del  crédito.  Inspirar  confianza,  y  la  confianza  se  ins- 
pira de  dos  modos;  teniendo  la  posibilidad  y  la  voluntad  de 
cumplir  los  compromisos  que  se  contraen  y  aceptan. 

En  España  hasta  nuestros  dias  han  pesado  sobre  la 
deuda  los  males  que  provienen  para  el  crédito  de  la  falla 
de  ambas  condiciones.  Ni  ha  sido  posible  cumplir  esactamen- 
le  lo  pactado,  ni  se  ha  querido  con  enérgica  y  firme  vo* 
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luntad  cumplirlo.  Ambos  males  hun  desaparecido. 

Se  pueae  discutir,  y  es  discutible  sin  duda,  sí  es  ó  no 
conveniente  para  un  pais  política  y  económicamente  considerado 
^ner  una  deuda  pública;  pero  no  es  posible  ni  aun  dudar,  de 
si  teniéndola,  se  debe  ó  no  satisfacerla  carga  que  impone.  La 
ignorancia  de  esta  verdad  ha  pesado  hasta  aqui  sobre  el  cré^ 
dito  del  pais  como  deudor. 

Los  Gobiernos  anteriores  han  querido  todos  tener  cré- 
dito para  servirse  de  él  como  de  un  elemento  de  go- 
bierno; pero  han  hecho  una  distinción  entre  las  deudas  que 
ellos  habian  contraído  y  las  que  habian  contraido  sus  ante- 
cesores, han  hecho  de  una  cuestión  de  crédito  una  cuestión 
de  política,  olvidando  que  la  deuda,  es  la  deuda  del  pais  y  no 
del  Gobierno  que  lo  rige,  que  es  la  deuda  de  la  nación  que 
vive  eternamente  y  no  del  Gobierno  que  la  contrae,  olvido 
imperdonable  y  cuyo  peor  mal  ha  sido  privar  de  los  recursos 
del  crédito  á  los  que  lo  padecieron.  El  pais,  cuando  ha  te- 
nido intervención  en  sus  propios  negocios,  ha  condenado 
aquella  mala  doctrina  y  ha  aceptado  con  honor  la  carga  entera 
que  le  impusieran  los  Gobiernos  todos  que  lo  rigieran,  no 
viendo  en  la  deuda  su  origen  y  sus  causas  sino  en  nombre 
de  quien  se  habia  contraido.  La  ley  de  1."^  de  Agosto  de 
1851  ha  concluido  la  obra,  y  ha  dado  á  la  deuda  española  la 
inmensa  garantía  de  una  gran  aceptación  nacional,  hacien- 
do patente  que  la  voluntad  de  pagar  lo  aceptado,  es  firme  y 
enérgica. 

La  posibilidad  de  su  pago,  que  hasta  aqui  era  tenido 
por  una  especie  de  quimera,  ha  venido  á  ser  una  cosa  tan 

Eositiva,  tan  palpable  como  lo  es  la  voluntad  de  hacerlo. 
II  estado  de  la  Hacienda  lo  demuestra  á  todas  luces,  y  si 
ya  no  fuera  esto  bastante,  lo  seria  el  considerar  que  aun  des- 
pués de  llevado  á  cabo  aquella  operación  inmensa  en  resulta- 
dos que  el  tiempo  y  solo  el  tiempo  podrá  desenvolver  y  demos- 
trar, la  suma  total  del  importe  de  su  costo  estará  muy  lejos 
de  alcanzar  la  que  otros  países  destinan  á  igual  atención,  nu- 
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roérica  y  proporcionalmente  con  sus  recursos,  y  si  do  fuera 
asi>  bastaría  a  demostrarlo  el  gran  aumento  que  pueden  tener 
y  tendrán  indudablemente  las  rentas  sin  recargar  á  las  clases 
contribuyentes,  con  solo  el  desarrollo  progresivo,  y  ya  muy 
decidido,  de  la  riqueza  pública; 

La  historia  está  llena  toda  ella  de  las  relaciones  mas 
detalladas  de  los  apuros  de  los  Gobiernos  y  de  los  medios 
mas  ó  menos  morales,  mas  ó  menos  justos,  mas  ó  menos 
ruinosos,  con  que  todos  se  han  buscado  recursos  apelando 
á  los  empréstitos.  En  todas  épocas  vemos  á  los  goniernos 
imponiendo  tributos,  haciendo  empréstitos;  pero  la  ciencia 
financiera,  esa  ciencia  que  enseña  el  modo  de  hacer  acepta- 
bles, justos  y  productivos  los  impuestos,  y  la  manera  de  ha- 
cer los  empréstitos  sin  violencias  y  con  ventajas  para  acree- 
dores y  deudores,  es,  como  ya  hemos  dicho,  enteramente 
moderna;  es  una  ciencia  que  los  adelantos  de  los  tiempos  y 
los  progresos  de  la  economía  política,  sobre  la  cual  se  funda 
mas  bien  que  forma  parte,  le  han  dado  vida.  Esa  ciencia, 
con  mas  ó  menos  aptitud  ha  sido  aplicada  en  casi  lodos  los 
paises;  pero  pocos  son  los  que  la  han  visto  desarrollarse  y  ' 
dar  todos  los  resultados  que  necesariamente  debe  producir. 
Debemos  siempre  al  tratar  cuestiones  de  hacienda  ir  en  busca 
de  precedentes  y  ejemplos  á  otros  paises  que  antes  que  nos* 
otros  marchan  por  la  Duena  via,  y  sobre  todo,  en  materia 
de  crédito  público,  es  indisputable  reconocer  que  Inglaterra 
debe  servirnos  de  modelo  y  de  provechoso  ejemplo. 

Al  nacer  el  crédito  en  Inglaterra  á  impulso  de  la  mano 
hábil  del  gran  Pitt,  creador,  puede  decirse,  del  crédito  pú- 
blico moderno,  ya  no  solo  el  gobierno  ingles  sino  lodos  los 
gobiernos  del  mundo  habian  tomado  dinero  prestado  en  sus 
""  propios  paises  y  en  los  estraños.  Pitt  regularizó  por  de- 
cirlo asi,  el  modo  de  tomar  los  gobiernos  dinero  prestado 
para  sus  atenciones,  dio  la  leyed  para  tan  interesante  ma- 
teria. Pitt  fundó  lo  que  se  llama  en  Inglaterra'  The  Funding 
System  y  lo  primero  que  trató  fué  de  dar  á  toda  la  deuda 
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UA  lipo  UDÍforme  de  iuterés,  y  lo  hizo  con  la  idea  de  facH 
litar  mas  su  colocación,  de  hacer  meóos  enredosa  la  conta- 
bilidad necesaria  en  las  oficinas  de  la  deuda.  Esa  buena 
Iradicion  se  ha  seguido  por  todos  los  gobiernos  después, 

2ue  han  aprovechado  todas  las  oportunidades  de  hacer  re- 
ucciones  en  las  deudas  queesceoian  del  tipo  de  3  por  100, 
tan  luego  como  su  precio  en  el  mercado  permitia  al  gobier- 
no hacerlo  de  un  modo  justo.  En  nuestros  dias  hemos  vis- 
to  esas  reducciones  en  Inglaterra  y  recientemente  en  Francia 
y  otros  paises. 


II. 


VARIOS  SISTEMAS  DE  EMPRÉSTITOS. 

Hemos  dicho  que  la  base  del  crédito  público  es  exacta- 
mente la  misma  que  la  del  crédito  privado,  'la  confianza: 
es  decir,  la  seguridad  moral  ó  material  que  tiene  el  acreedor 
en  la  posibilidad  de  satisfacer  el  deudor  sus  compromisos,  y 
en  la  voluntad  ñrme  y  decidida  que  tiene  de  hacerlo  con  re- 
ligiosa exactitud  y  puntualidad  dentro  de  las  condiciones  es- 
tipuladas. En  cuanto  a  la  posibilidad  de  pagar  nadie  ofre- 
ce seguramente  tantas  garantías  y  tan  encaces  como  los 
Gobiernos,  que,  representantes  de  las  naciones,  tienen  en  su 
mano  la  imperecedera  garantía  de  las  fortunas  sociales.  Asi, 
tienen  mas  crédito  aquellos  Estados  cuya  fortuna  pública  es 
mas  conocida,  cuya  administración  es  mas  perfecta,  cuya  po- 
lítica ofrece  menos  contingencias  de  trastornos  y  desórdenes, 
cuya  Hacienda  en  fin,  estarnas  sólidamente  cimentada,  mas 
oraenada  y  mejor  administrada,  y  cuyos  recursos  manejados 
4¡oü  inteligencia  y  tino  no  se  hallan  a  merced  del  capricho. 
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de  la  ignorancia  ó  de  una  rutina  terca  é  ininteligente.  Una 
publicidad  concienzuda,  copiosa,  bien  ordenada  es  el  órgano, 
digamos  asi,  que  sirve  para  hacer  conocerá  propios  y  estra- 
fios  esas  garantías  materiales  que  las  naciones  ofrecen  ásus 
acreedores.  Las  garantías  morales  consisten,  en  la  integri- 
dad y  pureza  de  los  gobernantes,  en  su  respeto  por  los 
compromisos  que  en  nombre  de  la  nación  sehayan  contraído, 
sea  c\ial  fuere  su  origen  y  objeto  inmediato,  y  mas  que  na- 
da,  en  que  la  nación  misma,  legítimamente  representada,  ha- 
ya no  solo  sancionado  los  compromisos  que  contrajeran  en 
su  nombre  los  gobernantes  sino  en  que  los  baya  contraí- 
do por  la  intervención  de  sus  representantes  y  en  nombre  de 
los  representados.  De  aquí  la  gran  superioridad  del  crédito 
en  los  países  regidos  por  gobiernos  representativos  sobre  el 
que  por  lo  general  gozan  los  que  carecen  de  esa  forma  de 
gobierno. 

En  nuestros  días  es  bien  fácil  hacer  comparaciones  que 
juslíGquen  y  prueben  nuestro  aserto,  y  que  son  en  las  ac- 
tuales necesíaades  de  los  pueblos  moaernos  un  argumen- 
to mas  sobre  la  escelencía  y  eficacia  de  semejante  principio 
político  aplicado  .con  lino  y  con  arreglo  á  las  exigencias,  á 
las  necesidades,  a  los  instintos,  á  las  costumbres  y  aun  á 
la  civilización  misma  de  cada  pueblo. 

Cuatro  clases,  formas  ó  modos  de  contratarlos  emprés- 
titos se  conocen,  ó  mas  bien  cuatro  formas  distintas  reviste 
el  crédito  público  por  lo  general.  Los  Gobiernos,  lo  mismo 
que  los  particulares,  usan  del  crédito,  es  decir,  toman  pres- 
tado en  la  forma  de  Deuda  temporal,  reintegrable  á  plazo 
fijo  ó  bien  á  reembolsar  en  plazos  (generalmente  anualida- 
des) en  que  á  mas  del  interés  de  la  suma  prestada,  reciben 
los  acreedores  una  parte  del  capital  hasta  su  completo  re- 
embolso. Pero  estas  formas,  sobre  todo  la  primera,  no  es 
la  mas  á  propósito  ni  la  mas  adecuada  á  la  índole  y  objeto 
particular  de  los  empréstitos  que  por  lo  general  contraen  los 
Gobiernos  en  nombre  de  las  Naciones.  Las  razones  de  estos 
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ÍDConvenienles  las  hemos  apuntado  ya  (1);  pero  creemos  ne- 
cesario iusislir  de  nuevo  sobre  la  materia.  Por  lo  general,  sólo 
pueden  ser  útiles  los  empréstitos  en  la  primera  forma,  cuando 
se  trata  de  suplir  por  su  mecanismo  una  insuficiencia  momen- 
tánea de  recursos ;  la  segunda  cuando  se  trata  de  hacer 
uDa  obra  pública  ó  un  gasto  cualquiera  urgente,  pero  aplican- 
do á  su  gasto  recursos  futuros  ó  ingresos  sucesivos  y  pro- 
gresivos: los  fondos  se  toman  anticipadamente  y  se  reembol- 
san  ó  reintegran  á  los  prestamistas  á  medida  que  se  van  reali- 
zando los  recursos  destinados  al  pago  de  las  obras  ó  gastos  oca- 
sionados, satisfechos  con  los  fondos  tomados  anticipadamente 
por  medio  del  crédito.  Pero  las  Deudas  públicas,  comoyahe- 
mos  dicho,  tienen  por  lo  común  un  origen  diferente,  proce- 
den de  la  consolidación  de  descubiertos  definitivos  del  Tesoro 
que  ya  no  es  posible  reembolsar  con  los  recursos  ordinarios 
y  permanentes  de  los  Presupuestos;  proceden  de  anticipos 
para  satisfacer  servicios  urgentes,  imprevistos  y  que  no  es 
posible  cubrir  con  los  recursos  permanentes  ue  los  Presa- 
puestos;  proceden  de  los  gastos  que  ocasionan  las  guerras,  y 
hoy  en  Europa  en  muchas  naciones  una  crecida  parte  de  las 
Deudas  que  las  abruman,  proceden  de  los  trastornos,  de  las 
revoluciones  que  á  veces  salen  mas  caras  v  costosas  que  las 
mismas  guerras  eslrangeras:  proceden  por  último,  de  los  gas- 
tos que  ocasionan  las  grandes  obras  de  utilidad  pública  que 
no  es  posible  costear  con  los  estrechos  recursos  de  los  Pre- 
supuestos ordinarios  y  que  si  son  de  gran  utilidad  para  las 
naciones  y  á  veces  rinden  á  la  administración  pública  un  inte- 
rés crecido  sobre  los  capitales  invertidos,  estos  no  se  re- 
integran jamás  quedando  representados  por  las  obras  ejecu- 
tadas y  por  lo  tanto  es  imposible  á  los  Gobiernos  reembolsar 
á  sus  prestamistas  con  sus  rendimientos  mas,  que  los  intere- 
ses.    Asi,  pues,  la  forma  reembolsable  á  plazo  fijo  ó  por 


(2j     Veásc  el  capitulo  sobre  la  Dolida  flotante,  tomo  III,  pág.  38. 
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anualidades,  es  poco  cooiud,  y  solo  posible  en  casos  raros  y 
especiales  (1). 

La  forma  mas  natural,  mas  provechosa  para  constituirlos 
Estados  sus  obligaciones  de  crédito,  es  la  forma jper^^/ua»  oUi- 
gándose  tan  solo  á  satisfacer  en  épocas  fíjas  y  determinadas 
el  interés  del  capital  ó  délas  obligaciones,  y  solo  cuando  les 
convenga,  el  capital  ó  la  obligación  misma,  un  Estado  además 
de  las  razones  que  se  deducen  de  las  consideraciones  ante* 
rieres,  no  debe  ni  puede  jamás  privarse  de  su  libertad  y  d 
contraer  Deudas  á  plazos  fijos  es  enajenar  su  posición,  sa 
libertad  en  favor  de  sus  acreedores.  Con  obligaciones  perpé^ 
tuas  por  representación  de  sus  compromisos  con  sus  acree- 
dores, solo  tienen  los  Gobiernos  que  ocuparse  del  importe  de 
los  intereses,  iamásdel  de  los  capitales  y  pueden  asi  disponer 
siempre  de  todos  sus  recursos  sin  obstáculo  ninguno  y  sin  tener 
que  faltar  á  compromisos  en  mal  hora  contraídos.  El  reem- 
bolso de  las  deudas  en  la  forma  perpetua  solo  tiene  logar 
cuando  está  en  la  conveniencia  de  los  Gobiernos  el  hacerlo.  Por 
último  se  han  realizado  bastante  á  menudo  empréstitos  en 
rentas  vitalicias,  es  decir ,  reconociéndose  á  los  prestamis- 
tas una  anualidad  calculada  de  modo,  que  cada  año  recibieran 
no  solo  el  interés  corriente  de  la  suma  prestada,  sino  una 
parte  del  capital,  calculada  de  manera,  que  al  terminar  la 
existencia  del  prestamista,  se  hallase  estinguida  la  deuda: 
este  sistema  ha  sido  á  menudo  practicado  sobre  combinacio- 
nes varias  é  ingeniosas;  pero  es  forma  abandonada  como 
demasiado  onerosa  para  los  deudores  y  no  muy  provechosa 


(1)  Nuestra  Deuda  de  obras  públicas  He  halla  en  ese  caso:  las  ac- 
ciones do  carreteras,  las  de  ferro -carril  es,  son  obligaciones  del  Estado 
recmbolsables  por  sorteos  anuales  que  es  una  de  las  formas  de  la  obliga- 
ción á  plazos  sucesivos.  A  veces  esta  clase  de  obligaciones  se  reembolsa 
por  sorteos  con  una  prima  para  las  obligaciones  premiadas  á  fin  de  darles 
el  atractivo  de  ese  interés  aleatorio  sobro  el  corriente,  lo  que  las  hace 
mas  aceptables.  En  Francia,  sobre  todo  cu  París,  el  Ayuntamiento  gene- 
ralmente hace  cu  esta  forma  sus  empréstitos. 
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á  los  mismos  acreedores.  Apenas  existe  en  algunos  países 
deuda  en  esta  forma.  En  Inglaterra  aun  es  de  alguna  impor- 
tancia la  cifra  que  se  paga  cada  ailio:  en  FranciSi  el  guarismo 
qoe  se  calcula  es  poco  importante,  y  en  España  solo  es  de 
1.100.000  rs. 

La  forma  perpetua  es  hoy  pues  la  que  se  dá  á  las  obliga* 
éiones  ó  valores  que  representan  la  Deuda  pública  de  las 
naciones  modernas,  que  solo  se  obligan  para  con  sus  acree- 
dores á  abonarles  periódica  y  constantemente  los  intereses 
de  los  capitales  y  de  ningún  modo  estos.  Sin  embargo,  para 
estinguir  estas  Deudas  y  reembolsar  de  un  modo  gradual  é 
insensible  á  los  acreedores,  se  ha  inventado  lo  que  se  llama 
el  sistema  de  amortización  que  daremos  á  conocer  á  pesar  de 
no  estar  ya  en  vega  entre  las  naciones  mas  adelantadas  y  que 
pueden  servir  de  norma  en  materia  de  crédito  público. 


III. 


mFSRENTES     MODOS    DE   CONSTITUIR    LOS   EMPRÉSTITOS    EN   RENTA 

PERPETUA  Y  DE  SU  CONTRATACIÓN. 


Hemos  probado,  no  solo  la  escelencia  de  la  forma  perpe- 
tua para  las  Deudas  públicas  sino  la  necesidad  para  los  go- 
biernos de  emplearla  de  preferencia  á  la  forma  á  término  fiio, 
á  plazos  sucesivos  y  graduales  ó  bien  constituidas  sobre  las 
combinaciones  de  las  probabilidades  de  la  duración  de  la  vida 
humana  ó  sea  en  rentas  vitalicias.  Todas  estas  formas  tienen 
el  inconveniente  además,  de  estimular  en  los  acreedores  una 
tendencia  contraría  á  la  buena  moral  y  aun  á  los  preceptos 
de  la  buena  economia  politica,  pues  tienen  por  incidencia  con- 
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vertir  los  capitales  en  rentas,  mientras  la  forma  perpetua  mas 
bien  estimula  la  conversión  de  las  rentas  en  capitales  con  ven- 
laja  de  la  moral  y  de  la  fortuna  pública:  los  vitalicios  sobre 
todo,  que  son  en  e\  íondo  anualidades  sohve  cálculos  hipotéti- 
cos sobre  la  vida  probable  de  \os  prestamistas,  presentan  esos 
inconvenientes  en  mas  alto  grado,  pues  ofrecen  á  la  codicia 
un  aliciente  y  favorecen  el  egoismo  y  la  pereza,  sirviendo  mny 
á  menudo  para  frustrar  á  legítimos  herederos  de  sus  dere* 
chos,  llevando  así  el  sello  de  la  mas  patente  inmoralidad,  y 
además  la  esperiencia  ha  probado  que  su  mecanismo  es  perju- 
dicial al  deudor;  asi,  está  ya  este  sistema,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  abandonado  en  casi  todas  las  naciones.  Asi, 
pues,  bajo  el  aspecto  moral,  económico  y  bajo  el  del  interés 
del  deudor,  hay  triple  ventaja  en  la  forma  perpetua.  Ahora 
veamos  cuál  es  el  modo  mas  conveniente  de  constituir  las  ven" 
IdiS  perpetuas . 

La  renta  perpetua  solo  se  compone  de  dos  elementos:  ca- 
pital é  intereses;  asi,  pues,  las  condiciones  de  su  constitución 
solo  pueden  variar  en  relación  al  uno  ó  al  otro  elemento. 
Solo  existen,  pues,  dos  formas  de  empréstitos  en  rentas  per- 
petuas: una  que  es  la  usual,  la  que  generalmente  se  usa  entre 
particulares  y  en  la  que  se  constituyen  todas  las  deudas;  con- 
siste en  reconocer  el  mismo  capital  que  se  recibe  ó  sea  á  ca- 
pital fijo,  pagando  sobre  él  un  interés  mas  ó  menos  elevado: 
la  otra,  que  es  la  que  comunmente  usan  los  Gobiernos  moder- 
nos, consiste  en  reconocer  al  acreedor  un  capital  superior  al 
que  realmente  ha  prestado,  abonándole  por  contra  un  tVi/f- 
r^5  ín/mor  al  corriente.  Asi,  pues,  en  la  forma  ordinaria  del 
préstamo,  el  interés  es  variable,  mientras  que  en  la  especial 
que  se  usa  por  los  Gobiernos,  el  interés  es  fijo  mientras  el 
capital  es  variable:  de  aqui  el  llamarlas  ficticias,  pues  en  rea- 
lidad lo  es  no  solo  el  capital  sino  el  interés  mismo. 

Poco  esfuerzo  es  necesario  hacer  para  probar  los  incon- 
venientes, los  vicios  y  las  desventajas  de  semejante  sistemo, 
y  la  escelencia  y  ventajas  del  primer  modo,  que  es  no  solo 
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el  mas  natural  sino  el  menos  oneroso  para  los  deudores. 

£1  sistema  de  empréstitos  á  capitales  ficticios  ó  con  acre-^ 
centamiento  de  capital,  tuvo  principio  en  Inglaterra,  donde 
por  primera  vez  se  empleó  en  1759  (1)»  y  consiste,  como 
queda  dicho,  en  reconocer  en  favor  del  acreedor  un  capital 
superior  al  que  realmente  ha  prestado,  género  de  contrato 

3ue,  como  observa  juiciosamente  el  autor  citado,  seria  con- 
enado  por  la  ley  civil  entre  particulares  y  que  la  sana  ra- 
zon,  si  no  ya  los  principios  de  la  ciencia  económica,  lo  con- 
denan respecto  á  los  Gobiernos,  no  pudiendo,  como  se  ha 
querido  por  algunos,  ser  bastante  justificación  y  escusa  la  de 
la  necesidad.  Su  objeto  mismo  es  ocultar  el  interés  verda- 
dero á  que  se  contratan  los  ennpréstitos»  pues  se  habla  de 
5,  i  y  aun  3  p.  ^  mientras  en  realidad  se  abonan  por  los 
capitales  que  se  reciben  6,  8  y  10  p.  ^  :  los  prestamistas 
además,  á  medida  que  las  circunstancias  generalmente  criti- 
cas en  que  se  hacen  los  empréstitos  se  mejoran,  obtienen  fá- 
cilmente grandes  beneficios;  pues  restablecida  la  confianza 
Íf  prósperos  los  negocios,  el  interés  general  de  los  capita- 
es  en  el  mercado  baja  de  tipo  y  mas  abundantes  aquellos, 
buscan  los  titules  de  las  deudas  para  colocarse,  y  la  dife- 
rencia de  capital  reconocida  por  los  deudores  forma  el  mar- 
gen que  da  a  los  prestamistas  beneficios  colosales.  Un  em- 
préstito al  5  p.  ^  en  que  el  interés  real  sea  por  ejemplo  10, 
obliga  al  deudor  á  reconocer  un  capital  doble  del  aue  real- 
mente recibe,  y  cuando  baja  el  interés  general  de  los  capi- 
tales en  el  mercado  y  la  confianza  pública  se  restablece,  los 
titolos  que  representan  al  empréstito  suben  de  precio  y 
pueden,  si  el  interés  baja  hasta  el  5  p.  o  >  ^^^  primitivos 
prestamistas  ganar  un  capital  igual  al  que  realmente  pres- 
taron. 

Pero  es  indudable  que  ese  beneficio  que  obtienen  los 


(1)    L.C.  A.  Dufresne  St.  Léon.  Etudes  du  wedit  publigue,  pág.  'f  00. 
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prestamistas  lo  [eadriaD  del  mismo  modo  si  los  empresülos 
se  realizasen  á  capitales  verdaderos,  pues  supongamos  el  caso 
indicado  de  tomar  prestado  un  Gnbieruo  al  10  p.  ^  sin  re- 
reconocer  mas  que  el  capital  que  realmente  recibiere,  claro 
es  que  cuando  el  interés  de  los  capitales  hubiese  bajado  de 
modo  quo  los  capitalistas  se  contentasen  con  ganar  solo^ 
p.  I  en  vez  de  dar  100  por  cada  5  de  interés  darian  2f" 
y  la  ganancia  para  el  primitivo  prestamista  seria  igual  en  a 
que  en  otra  forma  de  empréstitos,  pues  lo  que  conslilnyul 
ganancia  es  tan  solo  la  baja  que  tiene  el  interés  de  los  c| 
pítales  desde  el  momento  en  que  se  haya  realizado  el  présid 
mo.     Asi,  pues,  ninguna  ventaja  real  tiene  para  los  pra 
tamislas  la  contratación  de  los  empréstitos  en  la  forma  { 
capitales  ficticios,  puesto  que  al  prestar  á  ia  par,  es  Í 
eir,   reconociendo  el  deudor  únicamente  el  capital  que  n 
cibe,  el  prestamista  baila  en  la   baja  general   del    inte- 
rés del  dinero  la  misma  ventaja  que  le  proporciona  la  dife- 
rencia del  capital  real  al  ficticio;  pero  para  los  Estados  es 
indudable  que  semejante  sistema  les  ocasiona  perjuicios  in- 
calculables, pues  cuando  quieren  amortizar  ó  reembolsar  sus 
deudas,  tienen  que  pagar  una  suma  superior  á  la  que  i 
cibieron. 

En  Inglaterra,  donde  desde  Pili  se  ba  reconocido  sietn|q 
un  capital  superior  al  que  realmente  se  recibia  en  todos  los  a 
préslitos,  Sir  Renry  Parnel,  que  ya  hemos  tenido ocasiob 
citar,  dice  que  si  se  reembolsasen  los  que  soban  coDtl 
tado  desde  1775  hasta  1816,  cuando  el  3  p.%  lle¡^ 
sea  la  par,  se  perderian  171.234,449  L.  est.  (I).  Fn 
cia  on  los  empréstitos  que  ha  hecho  desde  1816  á  181 
ha  reconocido  mas  de  700  millones  de  capital  superior 
que  recibió  realmente.  En  España,  sin  ir  mas  lejos. 
conversiones  del  Sr.  Mon  en  1854  tuvieron  por  ohjelo  re- 
embolsar á  los  acreedores  por  libranzas  del  Tesoro  que  de- 
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bian  hacerse  efeclivas  en  plazos  fijos  y  determinados  en  do- 
cumenlos  de  la  deuda  perpetua  y  habiendo  el  Sr.  Mon  adop- 
tado el  lipo  de  3  p.  ^  luvo  que  reconocer,  ea  vez  de  un 
capital  de  sobre  600  milis,  que  importaban  las  dichas  libran- 
zas, 1,800  en  lilulos  de  la  deuda  perpetua  al  3  p.  g .  Si 
en  vez  de  adoptar  el  tipo  de  3  p.  °  teniendo  que  reconocer 
un  capital  Gclicio  que  elevó  en  realidad  el  interés  de  la 
deuda  á  9  p.  ®  hubiera  creado  una  deuda  de  capital  real  á 
9  p.  ®  de  interés,  no  tendria  hoy  la  nación  una  deuda 
He  1,200  millones  mas  de  lo  que  realmente  recibió  el 
Erario, 

Y  nosediga  que  siéndolas  deudas  perpetuas,  el  capital 
qae  se  reconoce  es  puramente  nominal  y  que  solo  el  inlerét 
constituye  la  verdadera  carga  para  el  pais,  pues  ya  hemos 
esplicado  suficientemente  en  lo  que  consiste  la  perpetuidad  de 
las  deudas  asi  llamadas  porque  solo  obligan  al  acreedor  y  de 
ningún  modo  al  Deudor,  pues  si  aquel  solo  tiene  derecho  á  la 

Serpetuidad  del  interés  del  capital  que  prestó,  este  tiene  el 
erecho  de  libertarse  de  su  deuda  reembolsando  al  acreedor. 
Asi,  en  las  deudas  á  capitales  ficticios  cuando  el  Erario  se  halla 
en  aptitud  de  hacer  el  reembolso  tiene  siempre  que  dar  á  sus 
acreedores  sumas  superiores  a  las  que  recibiera  y  como  en  la 
operación  esplicada  en  el  párrafo  anterior,  la  adopción  del  tipo 
de  interés  bajo  para  constituir  las  deudas  generalmente  contraí- 
das en  momentos  apurados  y  de  poca  confianza,  no  solo  obliga 
al  deudor  á  imponerse  onerosos  y  crecidos  sacrificios  cuando 
quiere  reembolsar,  sino  que  le  priva  de  hacer  una  reducción 
en  el  tipo  del  interés  cuando  eslá  en  aptitud  de  hacerio,  que 
es  cuando  las  circunstancias  son  Favorables  á  la  prosperidad 
pública  y  cuando  abundan  los  capitales  y  el  interés  tiene  un 
lípo  bajo  en  el  mercado  general.  El  objeto  aparente  de  cons- 
tituir las  deudas  públicas  á  capitales  ficticios,  es  tan  solo 
disimular  el  tipo  elevado  del  interés  que  se  tiene  que  dar  á 
los  prestamistas,  pues  como  dijo  muy  bien  Montcsquieu, 
cuando  un  Estado  toma  prestado  los  particulares  lijan  el  tipo 
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de]  interés  (1);  pero  esa  satisfacción  de  amor  propio  es  ridi- 
cula, pues  todo  el  mundo  averigua  fácilmente  cual  es  el  ver- 
dadero tipo,  ¡y  que  cara  cuesta  alas  naciones  y  cuan  cierto  es 
lo  que  dice  Du  Puynode  á  este  propósito  de  que  «es  verdade- 
arameute  singular  que  en  todo  se  hayan  imaginado  para  regir 
da  fortuna  pública  reglas  opuestas  a  las  que  sigue  cada  cual 
«y  todo  el  mundo  recomienda  en  la  administración  de  las  for- 
« (unas  privadas»  (2). 

El  Barón  Louis,  que  tantas  veces  hemos  citado,  se  arre- 

Eintió  varias  veces  de  haber  empleado  ese  funesto  espediente: 
ien  podria  el  arrepentimiento  de  ese  gran  financiero  y  esta- 
dista servir  de  lección  á  los  que  se  hallen  encargados  de  dirí- 
jír  en  lo  futuro  la  fortuna  de  las  naciones  y  que  tengan  que  ape- 
lar al  crédito.  Tómese  prestado  en  buen  hora,  pagúese  el  in- 
terés que  impongan  los  prestamistas;  pero  no  se  les  reconozca 
mas  capital  que  el  que  realmente  presten!  (3) 

Para  concluir  con  todo  lo  relativo  á  la  teoría  general  y  á 
los  principios  sobre  que  debe  fundarse  el  crédito  público,  ana- 


(1)  Espíritu  de  las  Jeyes  lib.  XXII  cap.°  18. 

(2)  De  la  moDuaie,  du  crédit  et  de  1'  impot — Tomo  II,  pag?  45. 

(3)  Otro  hábil  financiero  francés,  hombre  práctico  en  la  materia,  pues 
ocupó  con  brillo  el  elevado  puesto  de  Ministro  de  Hacienda,  emitió  á 
este  propósito  en  un  documento  oficial  una  doctrina,  parecida  á  la  que 
defendemos.  vLa  regla  que  debe  seguirse  en  materia  de  empréstitos  es 
r/bien  simple:  se  debe  tomar  prestado  á  bajo  interés  en  los  tiempos  próspe- 
r/ros  cuando  el  crédito  del  Estado  asciende  y  se  consolida;  si  las  circuus- 
r/tancias  son  difíciles  y  el  crédito  deprimido  vale  mas  consentir  en  un 
'/interés  elevado  y  sacrificar  poco  ó  nada  sobre  el  capital,  v  (*)  La  dife- 
rencia entre  la  opinión  de  M.  Humann  y  la  nuestra  consiste  en  que  este 
célebre  hacendista  creia  que  la  prosperidad  ó  depresión  del  crédito  debe 
determinar  la  preferencia  que  se  dé  á  los  empréstitos  ficticios  ó  á  capita- 
les fijos,  mientras  nosotros  sostenemos  que  sea  cual  fuere  el  estado  del 
crédito,  el  último  sistema  es  preferible  al  primero  por  ser  mas  provechoso 
á  loa  intereses  públicos. 


{*j    Dictamen  (rapport;  sobro  el  proyecto  de  cmpré¿lilo  de  M.   Laffilte  de  ii  de 
Diciembre  de  18J0-pur  M.  Humann. 
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lizáremos  brevemente  los  diferentes  modos  usados  coman- 
mente  para  la  contratación  de  los  empréstitos.  Tres  medios 
se  emplean  hoy  dia  por  los  gobiernos  que  se  hallan  en  el 
caso  de  tomar  prestado.  1.*^  Contratar  el  préstamo  directa- 
mente con  un  particular  ó  compañía  de  comercio  conviniendo 
privadamente  entre  ambas  partes  las  condiciones  para  realizar 
el  préstamo:  este  proceder  se  conoce  con  el  nombre  de  a¿- 
judicacion  directa.  2.*^  Abriendo  pública  y  solemne  lici- 
tación en  la  cual  se  dá  la  preferencia  a  las  proposiciones  mas 
yentajosas;  generalmente  la  administración  fija  un  minimum, 
por  debajo  del  cual  no  admite  ninguna  oferta:  este  sistema  se 
llama  de  adjudicación  por  licitación  pública.  3.  ®  Por  último, 
el  llamado  por  suscripción  ó  nacionales,  que  consiste  en  fijar 
la  administración  la  cantidad,  tipo  de  interés  y  demás  circuns- 
tacias  del  empréstito  y  abrir  una  suscripción  pública  en  la 
que  todo  el  mundo  puede  tomar  parte  hasta  que  la  cantidad 
total  que  se  auiere  tomar  prestada  está  cubierta  por  las  sus- 
cripciones individuales:  en  este  sistema  cada  cual  suscribe  tan 
solo  la  parte  que  desea  ó  puede  tomar  con  arreglo  á  sus  recur- 
sos. En  los  dos  sistemas  anteriores  la  masa  entera  de  que  se 
compone  el  empréstito  se  realiza  y  obtiene  en  una  sola  mano, 
á  menos  que  la  adjudicación  ó.  licitación  se  efectué  por  lotes 
para  hacer  mas  fácil  su  colocación  (1). 

No  es  posible  dar  la  preferencia  á  ninguna  de  las  tres 
formas,  pues  cada  una  tiene  su  razón  de  ser  y  sus  ven- 
tajas según  las  circunstancias;  no  siendo  posible  á  la  luz  sola 
de  los  principios  decidir  cuál  deba  escojerse  al  contratar  un 
empréstito.   Direnios  sin  embargo  que  la  adjudicación  di- 


(1)  No  hablamos  de  los  empréstitos  forzosos^  á  pesar  de  lo  frecuen- 
tes que  han  sido  en  casi  todas  las  naciones,  pues  su  solo  nombre  reve- 
la bien  cuales  son  las  circunstancias  en  que  tienen  lugar  y  como  no 
pueden  entrar  en  la  región  de  los  principios  do  la  ciencia  económico- 
financiera.  Prestar  á  la  fuerza  á  mas  de  ser  una  hcregía  económica,  es 
una  herida  profunda  á  la  gramática  y  al  sentido  común.  Los  emprés- 
titos forzosos  son  simplemente  la  mas  tiránica,  onerosa  y  desigual  con- 
tribución. 
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recta  es,  si  no  cl  método  mas  conveuíenle,  el  úoico  posible 
para  los  Gobiernos  con  poco  crédito  y  para  los  momentos 
de  apuros  y  de  inquietud:  la  adjudicación  ea  licitación  pú- 
blica es  muy  conveniente  sobre  todo  cuando  no  se  traía  de 
sumas  demasiado  considerables,  pues  atrae  la  competencia 
y  osta  produce  á  veces  condiciones  mucho  mas  ventajosa 
que  las  que  suele  producir  la  adjudicación  directa:  fácil  t 
conocer  que  la  licitación  supone  un  crédito  sólido,  conocid 
y  bien  cimentado.  Los  empréstitos  por  suscricion  solopu 
den  tener  buen  exilo  con  condiciones  especialísimas  que  ocui 
ren  dilicilmente:  fácil  es  de  adivinarlas,  pues  suponen  i 
solo  gran  solidez  en  el  crédito  del  país  que  lo  intenta,  sia 
gran  conGanza  en  los  gobernante;^,  un  patriotismo  iluslradl 
y  general,  un  conocimiento  exacto  de  la  situación  política] 
económica  del  pais  y  el  convencimiento  del  buen  uso  qiM_ 
deba  darse  á  las  sumas  que  se  van  á  fiar  de  parte  de  loi 
prestamistas:  además  supone  en  estos  muy  general  y  popular 
la  costumbre  de  vivir  con  el  producto  de  Tas  rentas  públi- 
cas y  estar  estas  muy  repartidas  entre  los  ciudadanos.  No 
basta  una  sola  de  las  circunstancias  que  bemos  enumera- 
do para  que  tenga  buen  éiíto  semejante  manera  de  llevar 
á  cabo  un  empréstito:  se  necesitan  todas  reunidas  y  ;  ~ 
otras  mas  que  seria  fácil  enumerar,  pues  so  escapan  i 
análisis  mas  minucioso  y  solo  pueden  apreciarse  bien  pfl 
hombres  de  Estado  eminentes  sobre  el  terreno  y  en  el  miN 
mentó  critico  de  ir  á  llevar  á  efecto  tan  difícil  como  grani 
diosa  operación  económica.  ( 

Pilt  introdujo  en  Inglaterra  el  sistema  de  los  empresta 
les  por  adjudicación  directa  y  ])or  licitación.  Iiabiéndoi' 
contratado  todos  los  grandes  empréstitos  que  desde  esa  épo 
ca  ha  hecho  la  Inglaterra  ya  en  una,  ya  en  otra  forma,  i 
bien  la  primera  ha  tenido  la  preferencia  en  casi  lodos  b 
mas  ¡mporlanles  y  considerables. 

En  Francia  al  renacer  el  crédito  á  la  sombra  de  la  ii 
y  bajo  el  amparo  tutelar  del  régimen  representativo,  el  ( 
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bienio  de  la  Restauración  Irató  eon  varíos  banqueros  Óiree- 
Umente  los  cinco  empréstitos  primeros  que  efectuó:  en  1818 
apeló  á  la  licitación  y  obtuvo  condiciones  mas  Tentajo- 
saam. 

En  Francia  es  donde  ónicamente  se  ha  isleotado  en 
grande  escata  realizar  los  empréstitos  por  suscricion:  tres 
veces  se  ha  puesto  en  práctica  este  sistema  y  sus  resultados 
confirman  evidentemente  lo  que  sobre  este  sistema  hemos 
espueslo.  La  primera  vez  en  1830  lo  que  se  llamó  el 
empréstito  nacional,  á  pesar  de  las  favorables  condiciones 
que  se  concedían  á  los  prestamistas  solo  alcanzó  la  pequeña 
cifra  de  21  millones  de  francos.  En  1848,  ea  París,  apenas 
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61  f,  23  c. 

35.863,200  &. 

Desde  I".  Edoto  1816  al 

1'  deAbrillBlT.  .. 

Ep-S 

6.000,000 

S7     26 
Pr.    medio. 

69.763,000 

AHo   1817 _ 

5p.g 

669,755 

59    le 
Pr.    medio. 

9.7S4,035 

ABoB  1817  y  1818.  .. 

5p.S 

30.000,000 

67     61 
Pr.    medio. 

346,066,000 

9  M«yo  1818 

5p.g 

14.925,500 

66     60 

197.909,400 

g  Ootnbre  1818.   .  .. 

5p.§ 

12.313,433 

67     OO 

165.000,000 

Junio  1821 

5  p.g 

401,943 

87     07 

7.000,000 

9  AgoíW  1821   .  .  .. 

6p. 

12.514.220 

86    65 

214.118,804 

10  JnUo  1833  .... 

5  p. 

2Z.t  14.516 

89     66 

413,980.981 

13  EQsro  ISSa    .  .  . 

4  p. 

3.134,950 

102     07 

80.000,005 

19  Abril  1831 

5p. 

7.142,858 

84    00 

120.000,014 

ídem 

ó  p. 

1.021,945 

Al  par. 

20.433,900 

8  Agosto  1832 

5p. 

7.614,218 

98    50 

150.000,000 

27  id.  1835 

i  p. 

8.750,776 

97     26 

91.190,741  60 

i  p. 

1.015.035 

97     80 

24.817,606  76 

SO  Marco  1836.    .  .  . 

3  p. 

857,597 

81     25 

38.286,685  43 

9  Julio  1836 

3p. 

552,493 

80     40 

14.806,813  40 

25  Agosto  1837.  .  .  . 

4  p.: 

3.753,239 

Alpw. 

98.880,975  00 

13  Dioiembro  1837.  . 

4p. 

339,408 

Id. 

8.486,300  00 
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se  obtuvieron  10,000  fes.  en  especies*  En  este  año  (188Í)  se 
ha  realizado  por  el  contrario,  con  una  fortuna^  con  un  éxito 
envidiable,  dando  la  Francia  al  mundo  una  gran  muestra  de 
su  riqueza,  de  su  patriotismo,  de  su  ilustración,  no  menos 
que  de  la  escelencia  de  su  Gobierno  y  de  la  buena  política 
Y  elevada  capacidad  del  Príncipe  que  la  Providencia  ha  co- 
locado á  su  frente. 

Del  li  al  25  de  Marzo  estuvieron  abiertos  los  registros 
en  las  capitales  de  los  Departamentos  y  en  las  cabezas  de 
distrito.  Las  condiciones  fijadas  por  el  Gobierno  de  ante^ 
mano  abrían  la  suscricion  hasta  reunir  un  total  de  250  mi- 
llones de  francos,  bien  en  rentas  al  3  p.  ^  «  bien  al  4  1[2: 
las  primeras  al  precio  de  65,25  y  las  segundas  al  de  92,50. 
Salia  el  empréstito  á  un  5  p.  g  real  y  verdaderamente  (1). 

La  suscricion  dio  el  siguiente  resultado  en  los  10  dias 
que  estuvo  abierta  en  Francia,  sin  contar  con  la  de  Argel. 

Suscritores.  Importe.     En  3  p.g    En  4^  p.S        ToUl. 

París 27,902  (2)     214  milis.  U^j,  /«x     --q  r.v  í  226   mUls. 

Departamentos,.     71,322  254      //       p"»  W     ^^^  W  j  242       , 


99,224  468  mUls.  468     (5) 

(1)  He  aquí  cuál  íaé  el  tipo  verdadero  de  la  emisión  de  resultas  de 
las  condiciones  para  el  pago  y  del  abono  de  intereses. — Desde  luego  con 
objeto  de  que  las  nuevas  rentas  que  por  consecuencia  del  empréstito 
debían  emitirse,  se  colocasen  desde  luego  en  idénticas  condiciones  que 
las  antiguas  de  los  mismos  fondos  se  contaron  los  intereses  á  partir  del 
25  de  Marzo  de  1854  las  del  4  li2p.  §  y  las  del3p.  §  desde  el  22  de  Diciem- 
bre de  1853.  Asi  resultaba  para  los  suscritores  una  ventaja  (ventaja  que 
siempre  se  ha  concedido  en  todos  los  empréstitos)  porque  el  pago  de  los 
intereses  precede  á  la  época  del  pago  definitivo  de  la  mayor  parte  delca* 
pital  suscrito:  el  pago  de  las  sumas  suscritas  se  hizo  I^IO  al  sus- 
cribir y  los  9(10  restantes  en  quince  mensualidades  iguales  á  contu 
desde  el  7  de  Mayo  de  1854  al  7  de  Julio  de  1855  inclusive;  los  pa- 
gos antieipados  se  admitieron  por  el  Tesoro  con  descuento  de  4  p.  g  al 
ano.  Estas  ventajas  redujeron  los  tipos  del  empréstito  de  2  frs.  70  es. 
en  el  4  1^2  p.  g  ,  y  de  2  frs.  50  es.  en  el  3  p.  g .  Asi  el  4  li2  resaltaba  4 
razón  de  5'  p.  g  y  el  3  p.  g    á  4  3i4  p,  g . 

(2)  Las  suscricion  es  de  Paris  comprendían  las  del  estranjero,  que 
importaron  unos  100  millones  de  francos. 

(3)  Suscricion  es  35,913. 

(4)  Puscriciones  63,311. 

(5)  Francos  468.315,400. 
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Délos  99,224  suscrilores  60,112  no  basaban  de  50  frs. 
de  renta,  importando  i9  millones  de  capital,  y  6,475  suscri- 
bieron por  el  minimum  de  10  francos  de  renta. 

Estas  cifras  escnsan  de  todo  comentario.  La  esperiencia 
coronó  con  un  éiito  maravilloso  ese  ensayo  y  debe  servir  de 
ejemplo  á  lodos  los  gobiernos,  para  preparar  por  su  hábil  y 
patriótica  conducta  á  los  pueblos  á  actos  tan  significativos  y 
grandiosos. 

El  último  empréstito  realizado  en  España  fué  el  de 
36.000,000  de  rs.  efectivos  por  76  de  titules  del  3  p.  | 
interior  consolidado,  efectuado  en  1852  con  objeto  de  reem- 
bolsar las  600,000  libras  esterlinas  al  5  p.  ^  de  la  Deuda 
inglesa  (1^.  Este  pequeño  empréstito  se  adjudicó  en  licita- 
ción pública,  que  tuvo  lugar  en  Madrid,  á  una  compafiia 
española. 

Anteriormente,  los  varios  empréstitos  realizados  lo  fue- 
ron por  adjudicación  directa  á  banqueros  estrangeros,  con  con- 
diciones mas  ó  menos  ventajosas,  según  fueron  las  circunstan* 
das  de  la  época  en  que  se  efectuaron. 


(1)  Esta  Deuda,  procedente  del  tratado  de  28  de  Octubre  de  1828, 
eoBsistia  en  600,000  Ubras  esterlinas  de  inscripciones  al  5  p.  § :  obliga- 
elooea  que,  según  el  tratado,  podía  el  Gobierno  espafiol  rescatar  abo- 
bando en  metáUco  el  60  p.  g  £1  señor  Bravo  Murillo  aprovecbó  la  alza 
que  tuvo  durante  su  administración  el  8  p.  §  consolidado,  para  efectuar 
tina  operación  conveniente  al  Tesoro  público.  Con  los  86  millones  efeo- 
ÜTOs  que  produjo  el  empréstito,  reembolsó  las  obligaciones  al  5  p.  §  á 
rason  de  60  p.  g  de  su  capital  nominal,  emitió  en  su  lugar  76  miUo- 
1168  de  títulos  del  8  p.  g  con  un  interés  anual  de  2.280,000  rs.,  ahorrán- 
dote el  Erario  cada  a8o  720,000  y  ademis  se  eliminó  una  especie  de 
Deuda  de  naturaleza  privilegiada,  por  haber  sido  reconocida  por  un 
tri*  uido  i  favor  de  un  gobierno  estrangero. 

TOMO  ni.— 2?  PARTB.  87 
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IV. 

teoría  de  la  amortización  y  de  la  gontersion  ó  reducción 

del  ínteres  de  la  deuda  f¿blica. 

Hemos  dicho  que  la  forma  perpetua  es  la  que  se  osa  ge* 
neralmente  para  los  documentos  ae  crédito  que  los  Estados 
emiten  en  representación  de  las  deudas  que  contraen,  es  decir, 
que  solo  se  obligan  á  satisfacer  perpetuamente  los  intereses  de 
los  capitales  que  toman  prestados  sin  obligarse  á  reembolsar 
los  mismos  capitales;  pero  no  se  privan  por  esto  del  derecho 
de  hacerlo  cuando  les  conviene,  si  bien  adoptan  medios  ade- 
cuados á  los  recursos  que  poseen  y  casi  siempre  reducidos 
en  comparación  al  importe  total  de  las  mismas  deudaa.  AI  co- 
menzarse á  usar  en  la  grande  escala  que  hoy  se  hace  por  los 
Gobiernos  del  arbitrio  de  tomar  prestado  en  la  forma  perpe- 
tua, se  consideró  por  algunos  en  estremo  peligrosa  semejante 
combinación  y  se  inventaron  las  teorías  mas  ingeniosas  para 
amortizar  ó  sea  reembolsar  los  capitales  de  las  deudas.  Ade- 
más, las  situaciones  especiales  en  que  por  lo  general  se  halla- 
ban los  Gobiernos  en  los  momentos  de  contraer  esas  deudas 
no  fueron  nunca  las  mas  aparentes  para  que  fácilmente  hallasen 
con  condiciones  beneficiosas  quienes  les  hiciesen  los  présta- 
mos, debiendo  sufrir  las  terribles  leyes  que  les  imponian 
los  prestamistas;  por  otro  lado  no  fueron  desde  el  principio 
tan  popalar  empleo  para  los  capitalistas  los  titules  de  la 
Deuda  pública,  ni  habla  la  clase,  hoy  tan  general  en  algunas 
naciones,  de  rentistas,  que  cifran  una  existencia  pacifica  y  se- 
gura en  la  fe  pública,  ni  apenas  se  conocian  los  medios  que 
hoy  se  conocen  y  practican  en  los  grandes  mercados  de  ca* 
pitales  para  dar  colocación  á  los  documentos  que  represen* 
tan  las  deudas  públicas.  Todas  estas  circunstancias  hicieron 
poDular,  y  aun  tal  vez  dieron  origen,  ala  invención  de  loque 
se  ha  llamado  la  teoría  de  la  amortización,  por  cuyo  mecanis- 
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mo  se  creía  que  fácilmente  y  sin  grandes  embarazos  podían 
en  un  plazo  poco  dilatado  los  Gobiernos  reembolsar  sus 
deudas. 

La  Inglaterra,  que  fué  la  primer  nación  que  tuvo  su  Deu- 
da nacional  organizada  sobre  las  bases  que  hoy  ya  tienen  las 
de  casi  todas  Tas  demás  naciones,  y  que  en  pocos  afios  la 
tío  crecer  á  un  guarismo  inmenso,  fué  también  la  pri- 
mer nación  que  organizó  y  vio  funcionar  con  general  acep-* 
iacion  el  mecanismo  de  la  amortización.  Pitt,  que  fué  el 
creador,  digamos  asi,  del  crédito  público  moderno,  fué  tam- 
bién el  que  organizó  la  amortización  en  Inglaterra:  la  teoría 
en  que  se  funda  esta  combinación  tan  uní  versal  mente  aplau- 
dida y  encomiada  por  algunos  escritores  casi  hasta  nuestros 
días,  no  le  pertenecia,  pues  era,  según  algunos,  invención 
de  un  tal  Price,  según  otros,  del  italiano  Amoldo  Grimal- 
di  en  el  siglo  XIIL 

Se  ffinda  la  combinación  de  la  amortización  en  la  fecun- 
(didad  del  interés  compuesto  (1);  asi,  aplicando  cada  aftoona 
cantidad  fija  á  la  compra  al  curso  corriente  de  la  Deuda  y 
aglomerando  cada  año  los  intereses  compuestos  de  las  sumas 
adquiridas  con  el  mismo  objeto,  al  cabo  de  algunos  años,  sin 
dedicar  sumas  nuevas  á  la  amortización  del  capital  díe  la 
Deuda,  se  encontraría  aquel  adquirido  todo  por  el  fondo  de 
amortización  y  el  Estado  libre  de  toda  deuda «  Para  dar  á 
los  acreedores  la  segundad  de  que  la  amortización  se  lleva- 
ba á  cabo  sin  interrupción,  se  declaraban  por  lo  general  por 
la  ley  los  fondos  déla  amortización  inalienables,  aun  en  tiem- 
po de  guerra,  y  se  organizaba  una  institución  especial  para 
llevar  adelante  la  operación.  Así,  cada  vez  que  un  Gobierno 
realizaba  un  empréstito,  destinaba  una  cantidad  fija,  gene-^ 
raímente  1  p.  q  de  su  importe,  á  formar  el  fondo  de  amorti- 


(1)  Según  Price  uua  pieza  de  cobre  colocada  ¿  interés  desde  el  naci- 
miento de  J.  G.  hasta  1791,  habría  producido  300  millones  do  globos  do  oro 
tan  grandes  como  la  tierra. 


* 
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zacioD,  y  asi  si  tomaba  100  luillones  prestados  á  6  p.  ^  ,  en 
vez  de  recargar  3U  Presupuesto  con  uua  suma  de  S  millones 
anuales  para  hacer  frente  al  pago  de  los  intereses,  tenia  qñ 
hacerlo  ue  6  para  atender  ai  mismo  tiempo  al  fondo  de  amafT 
tizacion,  y  el  país  debía  pagar  esa  mayor  cantidad  de  ín 
puestos. 

iNo  diremos  nosotros  como  Mac  Gulloch,  que  sea  i 
locura  tomar  prestado  para  pagar,  y  que  no  sea  convenieol 
á  un  Estado  el  imponerse  sacrificios  con  el  objeto  de  ree^. 
bolsar  sus  deudas  para  alijerar  así  en  na  porvenir  mas  jj 
menos  cercano  su  peso;  pero  es  indudable  que  la  amoríisf 
don,  por  medio  de  la  combinación  anterior,  es  no  solo  i 
ciosa  y  en  eslremo  onerosa  para  los  pueblos,  sino  qoe  l 
tiene  la  importancia  que  se  le  ha  querido  dar,  ni  ha  lograd 
ningún  pueblo  jamás  por  su  mecanismo  alijerar  ta  carga  i 
sus  deudas.  Diremos  sí,  que  es  una  gran  locura  pagar  prf 
volver  á  lomar  prestado,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  coa  I 
combinación  que  analizamos.  La  especlaliva  de  esa  maran  _ 
llosa  combinación  dio  favor  á  las  Deudas  públicas  é  inspiró 
confianza  a  los  prestamistas:  su  acción  lenta,  pero  continua, 
aunque  en  pequeña  escala,  dio  impulso  á  las  negociaciones 
de  fondos  púl>l¡cos  en  los  mercados,  y  estas  circunstancias 
hicieron  mas  fácil  la  colocacon  do  los  empréstitos  nacionales, 
siendo  por  lo  lanío  mas  fácil  á  los  Gobiernos  aumentar  sin 
gran  fatiga  sus  deudas,  facilidad  de  que  muchos  han  abu- 
sado de  una  manera  lastimosa. 

Hoy  dia,  la  teoría  de  la  amortización  fundada  en  la  efi- 
cacia del  ínteres  compuesto,  se  halla  casi  abandonada  por  los 
Gobiernos,  y  si  alguno,  como  el  de  Francia,  aun  consérvala 
institución,  nodá  á  los  fondos  que  se  consignan  con  ese  ob- 
jeto en  sus  Presupuestos  hace  anos  el  destino  á  que  en  no 
principio  se  aplicaban,  sino  que  las- circunstancias,  mas  po- 
derosas que  las  combinaciones  aritméticas,  los  hacen  nece- 
sarios para  otros  servicios  á  los  cuales  se  aplican. 

En  Inglaterra  hace  muchos  años  que  se  abandonó  seis 
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jante  mecanismo,  estableciendo  el  justo  principio  de  que  ia 
Drada  fuese  reembolsada  con  los  sobrantes  de  ingresos  que 
warriesen,  una  vez  cubiertos  todos  los  gastos  públicos,  ^si, 
solo  figuran  en  sus  cuentas  las  sumas  de  los  intereses  que 
devenga  su  Deuda»  y  cuando  existe  un  sobrante  de  ingre- 
sos, se  emplea  en  la  compra  de  una  cantidad  de  aquella, 
eliminándose  al  año  siguiente  de  los  Presupuestos  los  intere- 
ses de  la  parte  adquirida  y  aberrándose  así  al  país  en  lo  su- 
4^vo  esa  carga  para  siempre. 

-  De  este  modo  solo  se  estinguen  las  Deudas  cuando  los 
Estados  se  hallan  en  prosperidad  y  cuando  tienen  su  Hacien- 
da bien  ordenada  y  floreciente,  sin  imponer  á  bs  pueblos  las 
deudas  contraidas  en  los  momentos  de  apuro  otras  cargas 
que  las  naturales  y  corrientes  de  los  intereses  de  sus  capí- 
tales.  La  amortización,  tal  cual  la  hemos  esplicado,  según  la 
teoría  del  interés  compuesto,  no  alijera  jamás  esa  carga  á  los 
pueblos,  ni  permite  que  se  aminoren  los  impuestos  para  que 
86  acreciente  la  prosperidad  ó  bien  que  se  aeslinen  sus  ren- 
dimientos á  obras  que  la  desarrollen,  ó  bien  deja  poca  es- 
peranza de  que  se  puedan  hacer  grandes  innovaciones  en  el 
sistema  de  impuestos. 

En  Inglaterra,  desde  1782  que  se  fundó  la  amortización 
por  Pitt,  hasta  1813,  se  amortizaron  238  millones  de  libras 
est.  por  su  mecanismo  y  se  hicieron  empréstitos  por  valor 
de  mas  de  S7i  millones. 

En  Francia,  el  amortizar  16  millones  de  rentas  ha  cos- 
tado mas  de  2,045  millones  de  francos. 

En  España,  la  amortización  tuvo  asignados  fondos  es- 
peciales, y  aunque  nada  sabemos  de  positivo  respecto  á  los 
resultados  obtenidos»  la  historia  y  el  guarismo  mismo  de  la 
Deuda  en  todos  tiempos  indica  bien  que  los  resultados  han 
sido  idénticos  á  los  indicados  en  Inglaterra  y  Francia  (1). 

(1)  Nuestra  actual  Deuda  amortizable  es  buena  prueba  de  lo  qne 
decimos.  Cada  a&o,  según  la  ley  de  1.°  de  Agosto,  se  destina  un  guaris- 
mo respetable  (18  millones)  á  la  amortización  de  la   do  i!  y  2?  clase; 
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El  mejor  medio,  y  el  mas  eficaz,  de  amortizar  las  Deudas 
públicas,  es  no  contraer  cada  dia  nuevas  obligaciones.  Esto 
es  lo  que  enseña  la  esperiencia  de  todos  los  países,  y  lo  que 
aconsejan  los  principios  en  que  debe  fundarse  una  buena  ges- 
tión política  y  económica  de  los  Estados. 

Dijimos  anteriormente,  que  no  creíamos  con  Mac  Culloch 
que  fuese  una  locura  tomar  prestado  para  pagar,  y  abora  nos 
proponemos  esplicar  nuestro  aserto.  Indudablemente  en  el 
sentido  que  el  celebre  economista  inglés  tomaba  el  contraer 
deudas  para  estiuguir  otras,  es  una  insigne  y  costosa  locura; 

£ero  hay  un  medio  de  disminuir,  si  no  el  peso  entero  de  las 
>eudas  públicas,  al  menos  una  parte  de  la  carga  anual  que  su 
entretenimiento  ocasiona,  tomando  prestado  por  un  lado  y 
reembolsando  por  otro  á  los  antiguos  acreedores.  Consiste 
este  medio  en  tomar  dinero  prestado  á  un  tipo  de  interés 
mas  bajo  del  que  gozan  las  anticuas  Deudas,  para  reembol- 
sarlas, ganándose  cada  año  la  diferencia  del  interés,  que  so- 
bre las  grandes  cifras  sobre  que  recaen  esas  economías,  ha- 
cen guarismos  respetables  y  de  cousideracion. 

Esta  operación  es  la  que  se  llama  comunmente  reducción 
del  interés  de  la  Deuda,  operación  que  muchos  creen  j  dicen 
fuera  de  toda  razón  y  justicia,  por  no  haberla  considerado 
del  modo  sencillo  que  nosotros  la  hemos  presentado;  pues  es 
indudable  que  todo  deudor  tiene  el  derecho  incuestionable  de 


pero  ¿es  axsaso  una  verdad  esta  amortización?  De  ningún  modo;  pues  cada 
año  es  quizas  aun  mas  considerable  el  guarismo  que  importa  el  déficU 
que  ahora  soporta  el  Tesoro  por  medio  de  la  Deuda  flotante,  Deuda  qae 
al  fín  será  preciso  convertir  en  perpetua,  aumentándose  asi  por  cansa 
de  la  amortización  de  la  Deuda  especial  á  que  nos  referimos,  el  guaríS' 
mo  de  la  Deuda  perpetua.  Hubiera  sido  infinitamente  mas  conveniente 
haber  convertido  en  Deuda  perpetua  desde  luego  las  que  forman,  según 
la  citada  ley,  las  amortizables,  asignándole  un  interés  que  tal  vez  no  im- 
portarla lo  que  actualmente  cuesta  la  amortización,  interés  qne  aun  fijado 
en  1  p.  §  hubiera  dado  desde  luego  á  esa  clase  de  Deuda  un  valor  supe- 
rior al  que  hoy  goza  en  el  mercado. 
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reembolsar  sus  deudas,  los  Gobieroos  lo  mismo  que  los  par- 
Uculares.y  asimismo  el  derecho  de  variar  las  condiciones  de 
su  coalralacioD,  toda  vez  que  se  ofrezca  al  acreedor  la  al- 
ternativa de  aceptar  las  que  se  le  ofrezcan  nuevamente  ó  el 
reembolso  definitivo.  Si  un  Estado  tiene  una  deuda  al  6 
p.  %  ¿que  duda  puede  haber  de  que  con  toda  justicia  pue- 
de ofrecer  á  sus  acrrecdores  que  lo  sigan  siendo  con  solo 
un  5  y.%  de  interés,  ó  bien  pagarles  su  capital  con  el  di- 
nero tfe  otros  acreedores  que  se  lo  presten  a  ese  ú  otro  in- 
terés inferior  al  de  6  p.%?  Seria  injusto,  inmoral  y  anti- 
político obligar  á  los  acreedores  á  que  recibiesen  un  interés 
menor  que  el  estipulado,  aun  cuando  tuviesen  las  obligacio- 
nes en  el  mercado  un  precio  que  redujese  su  interés  a  un 
tipo  menor  del  que  se  las  ofreciese  nuevamente  por  el  deu- 
dor, pues  seria  romper  una  parte  el  contrato  sin  consen- 
timiento de  la  otra,  y  en  materia  de  Deudas  no  hay  mas  al- 
ternativa que  reembolsar  al  acreedor  ó  continuar  cumpiíendo 
religiosa  y  puntualmente  las  condiciones  del  contrato. 

Pero  se  ha  querido  negar  á  los  Gobiernos  ese  derecho, 
fundándose  en  que  las  Deudas  públicas  siendo  perpetuas,  el 
reembolso  mismo,  es  una  quebraotacion  del  contrato,  y  que 
asi  la  reducción  del  interés  no  puede  jamás  tener  lugar  en 
buen  derecho,  sino  toda  vez  que  se  estipule  as!  al  contra- 
tar los  empréstitos  con  los  prestamistas  ó  bien  cuando  ellos 
consientan  libremente  en  la  reducción  ó  en  el  reembolso. 

Ya  hemos  esplicado  suficientemente  por  qué  se  llaman 
perpetuas  las  Deudas  públicas  y  en  qué  consiste  la  perpetuidad 
de  su  duración:  hemos  visto  que  se  llaman  perpetuas  porque 
los  Estados  no  pueden  ni  deben  obligarse  á  reembolsar  en 
un  plazo  fijo  y  determinado  de  antemano  la  inmensa  cifra 
de  sus  deudas,  y  que  asi  solo  se  obligan  para  con  sus  acree- 
dores á  pagarles  perp¿luamenle  el  interés  de  los  capitales  que 
reciben  a  préstamo,  y  de  ningún  modo  los  capitales  mismos; 
pero  esto  no  quiere  de  ningún  modo  decir  que  se  cierre 
el  camino  de  llegar  algún  dia  á  reembolsar  á  sus  acrecdo- 
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res,  ni  que  eslos  tengan  el  derecho  de  serlo  perpéluamea- 
le.  Lo  que  se  llama  pues  conversión  ó  reducción  del  Ínte- 
res es  una  operación  ueneficiosa  para  los  Estados,  pues  de 
ella  resulta  una  economía  en  las  cargas  que  las  Deudas  les 
imponen:  ta  cspcriencia  lo  acredita,  pues  varios  gobiernos 
han  llevado  á  cabo  operaciones  de  este  género  con  ¿xilo  ío-  j 
liz  y  completo. 

Inglaterra  fué  el  primer  pais  donde  se  realiüó  la  convi 
sion  ó  reducción  del  interés  de  una  parte  de  la  Deuda.  ¡ 
1822,  la  renta  creada  en  17i8  á  S  p.  ^  se  redujo  á  4  p.  ^ 
esta  ásu  vez  en  1830  se  volvió  á  reducir  á  3  1|2:  la  renff 
al  4  p.  °  de  1826  se  redujo  en  1834  á  3  li2.  Por  último:  f 
renta  al  3  1|2  creada  en  1818,  la  creada  en  1787  y  I 
que  resultó  de  las  anteriores  conversiones  se  redujo  en  1 8ií 
al  3  p.  °  ;  dándose  asi  unidad  de  ínteres  á  toda  la  Deuda  L 
glesa. 

En  18i4  también  laüélgica  y  las  Dos  Sicilias  practica- 
ron la  conversión  de  sus  rentas  al  S  p.  ^  en  rentas  al  i  y 
i  lj2  p.  %  ,  obteniendo  notaljles  economías. 

En  Francia  en,  1 853,  se  redujo  el  S  p.  ®  á  4  1  ¡2  p.  | . 
obteniéndose  por  esta  operación  una  economía  de  18  millones 
do  Trancos  al  año  en  los  inteieses  de  la  Deuda. 

Para  realizar  una  disminución  en  el  costo  del  servicio  de 
la  Deuda  pública  por  una  reducción  en  el  tipo  del  interés  se 
necesita  que  concurran  varías  circunstancias,  sin  las  cuales 
es  imposible  intentar  tan  beneficiosa  operación — 1 .  °  Que  la 
reducción  se  opero  ofreciendo  á  los  tenedores  la  alternativa 
del  reembolso  ó  la  conversión  en  una  renta  inferior  á  la  qn^H 
disfrutan,  para  lo  cual  es  preciso  que  el  tipo  del  interés  que  fljH 
vá  á  reducir  sea  superior  al  que  tenga  en  el  mercado  públienB 
la  renta  sobre  que  se  (rata  de  operar  la  reducción.  2.  °  Que 
el  Tesoro  esté  en  posición  de  poder  reembolsar  lo  que  se  le 
exija,  bien  con  sus  propios  recursos,  bien  apelando  a  un  em- 
préstito, á  un  tipo  de  interés  igual  ó  menor  al  que  debe  ser»' 
de  tipo  para  hacer  la  conversión.  3.°  Por  ultimo,  que  I 
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circunstancias  particulares,  políticas  y  económicas  del  pais 
en  que  se  haga  la  conversión,  sean  tan  sólidas  y  prósperas  que 
sin  riesgos  ni  compromisos  pueda  emprenderse,  ofreciendo  á 
los  rentistas  seguridades  y  conveniencia  en  aceptar  la  reduc- 
ción. 

Fácil  es  conocer  que  para  qfue  puedan  realizarse  estas  ope- 
raciones con  las  deudas  públicas,  mientras  mas  elevado  sea 
el  tipo  del  interés  que  ^ozen ,  tanta  mayor  probabilidad  de 
buen  éxito  tendrán  y  serán  tanto  mas  beneficiosas.  Este  es  un 
nueTO  argumento  en  contra  del  sistema  de  empréstitos  á  ca- 
pitales ficticios  ó  nominales,  sistema  vicioso  y  perjudicial  que 
sentimos  se  haya  seguido  en  España  al  reorganizar  la  Deuda 
actual  (1). 


V. 


CONSTITUCIÓN  DE   LA  DEUDA  AL  3  P.  ^  . 

La  renta  del  3  p.  ^  creada  en  18il  es  el  tipo  y  la  base 
de  nuestro  crédito;  su  origen  está  encarnado  en  el  nacimiento 
imsmo  de  las  nuevas  instituciones.  Los  primeros  documen- 
tos de  esta  Deuda  se  emitieron  al  acabar  la  guerra  civil;  fue- 
ron la  primera  palabra  de  la  nueva  generación  á  los  acreedo- 
ra» de  la  antigua;  fueron  el  premio  que  la  nación  dio  á  los 
aoreedores  que  habian  hecho  el  sacrificio  de  sus  rentas  en  fa- 
vor de  las  grandes  atenciones  de  la  guerra. 

La  segunda  creación  de  rentas  al  3  p.  ^  data  de  18ii. 
En  esta  época  pesaban  sobre  nuestro  Tesoro  una  cantidad  de 
libramientos  que  no  podian  satisfacerse  de  manera  alguna  sin 

(1)    T^e  el  tomo  I,  página  95. 
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dejar  de  cubrir  las  atenciones  generales  de  la  nación;  algunas 
de  las  principales  rentas  se  hallaban  hipotecadas  y  aiectas 
esclusivamente  al  pago  de  ciertas  deudas  del  Tesoro.  En  una 
palabra,  todos  los  recursos  de  la  nación  se  hallaban  ó  hipo-* 
tocados  ó  absorvidos  por  los  descubiertos  anteriores;  era  ur- 
jenie  y  de  una  imperiosa  necesidad  libertar  al  Tesoro  de  se- 
■MJaale  carga.  Esto  es*lo  que  hizo  el  Sr.  D.  Alejandro  Moa 
áe  ma  manera  atrevida.  Los  derechos  de  los  poseedores  de 
libranzas  etc.,  eran  el  puntual  pago  de  sus  documentos,  tanto 
mas,  cuanto  que  sumas  inmensas  de  ellos,  habian  sido  pasa- 
das anteriormente.  El  ministro  queriendo  respetar  esos  de- 
rechos, no  estando  en  el  caso  de  hacer  una  Dancarrota,  lo 
cual  lo  ha  probado  luego  la  esperiencia,  ni  tampoco  en  el 
de  hallar  en  aquellos  momentos  quien  prestase  a  la  nación 
los  fondos  necesarios  para  descartarse  de  aquellos  compro- 
misos, acordó  reembolsarlos  de  una  manera  definitiva,  con- 
virtiéndoles sus  créditos  á  vencimientos  fijos  y  sin  interés, 
en  perpetuos  y  con  interés:  les  dio  una  renta  perpetua  de  8 
ó  9  p.  ^  de  interés  al  año  sobre  los  capitales  que  represen- 
taban los  créditos 

Mas  como  encontrase  ya  constituida  las  rentas  al  3  p  | , 
únicas  cuyos  intereses  eran  satisfechos  puntualmente  y  únicas 
también  que  tenian  un  curso  y  un  valor  real  por  lo  tanto  en 
el  mercado,  por  no  crear  sin  duda  alguna  una  nueva  reala 
á  un  tipo  de  interés  diferente,  asi  como  para  ocultar  hasta 
cierto  punto  el  alto  tipo  de  interés  que  tenia  necesidad  de 
abonar  en  atención  á  las  circunstancias,  y  para  que  el  precio 
ó  valor  que  en  el  mercado  encontraran  las  nuevas  obligacio- 
nes no  hiciera  onerosa  la  operación  para  los  prestamistas, 
adoptó  por  base  de  su  operación  la  Deuda  al  3  p.  ^  y  emi- 
tió rentas  á  este  tipo  con  capitales  ficticios,  para  remunerar 
á  los  tenedores  de  los  documentos  que  abrumaban  al  Teso- 
ro. La  operación  se  redujo  en  realidad  á  un  empréstito,  á 
capital  ficlicio  y  al  interés  de  3  p.  ^  ^1  ^^^*  aumentando 
aquel  de  modo  que  el  verdadero  interés  fuese  de  8  á  9  p.  " 
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Pero  como  en  aquellos  momentos  no  le  hubiese  sido  posible 
hallar  prestamistas  á  ese  ni  á  ningún  otro  cambio  tal  vez, 
obligó  á  los  acreedores  á  quienes  hubiera  debido  pagar  con 
el  producto  del  empréstito,  á  ser  ellos  mismos  los  prestamis* 
taslas.  Por  esta  hábil,  aunque  violenta  operación,  la  nación 
hizo  un  empréstito  considerable  á  un  tipo  relativamente 
moderado  (1;  y  el  tesoro  se  vio  en  el  desahogo  que  le  era 
necesario,  para  hacer  posible  la  reforma,  consolidación  y 
mejora  de  la  Hacienda  pública. 

Esta  conversión  aumentó  la  Deuda  del  3  p.  ^  en  unos 
1,850  millones  (2). 

Mas  adelante,  por  la  ley  de  li  de  Febrero  de  18i6,  por 
la  que  se  acordó  la  indemnización  de  participes  legos  en  diez- 
mos  por  títulos  de  la  misma  Deuda,  se  creó  una  nueva  masa 
de  papel  al  mismo  tipo  de  3  p.  ^ 

Este  tipo,  pues,  se  ha  considerado  ya  desde  entonces  co- 
mo la  base  del  crédito  y  á  él  han  creído  nuestros  hacendis- 
tas que  debían  arreglar  en  lo  sucesivo  todas  las  operaciones 
3ue  tuvieran  lugar,  para  hacer  la  granliauidacion,  y  arreglo 
efinitivo  de  nuestras  Deudas,  asi  como  los  futuros  emprés- 
titos que  las  circunstancias  de  la  Hacienda,  del  Tesoro  y  de 
la  buena  marcha  de  los  servicios  públicos  exigieran. 

Debemos,  sin  embargo,  combatir  semejante  error  por 
considerarlo  funesto  á  los  intereses  públicos  y  á  pesar  de 
aplaudir  el  pensamiento  y  toda  la  operación  de  ISii,  que 
consideramos  acertada  y  conveniente,  tenemos  que  censurar 
en  ella  la  adopción  del  tipo  de  3  p.  ^  No  pudo  ser  disculpa 
para  el  autor  de  aquella  operación  el  haber  ya  encontrado 

(1)  Ké  aqui  los  tipos  de  las  diferentes  conversiones: 
Bentas   emitidas  por  decreto   de  29  de  Jnnio á    36  p.  § 

//  it  //  24  de  Setiembre  á     82  p.  § 

//  //  tt  9  de  Octubre...  á    40  p.  § 

El  8  p.  §  tenia  en  el  mercado  en  Junio  de  1844  el  precio  do  27  á 

29  P§ 

(2)  Kentas  emitidas  por  decretos  de  29  de  Junio,  13  de  Setiem- 
bre y  9  de  Octubre  de  1844,  rvn.  1,859.503,562—11  con  55,785,106—29 
nirf .  de  intereses  anuales. 
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en  circulación  y  como  única  Deuda  de  buouas  condiciouos, 
la  que  se  creó  en  184t  para  consolidar  los  cupones  ó  inte- 
reses de  las  antiguas  Deudas  no  satisfechas  basta  aquella 
¿poca.  En  18il  no  se  hizo  un  empréstito  especial:  no  pu- 
diendo  el  Erario  satisfacer,  como  era  su  obligación,  en  eíec- 
livo  los  intereses  devengados  y  teniendo  estos  un  valor  mez- 
quino en  el  mercado,  el  Gobierno  de  entonces,  deseoso 
Itacer  algo  en  favor  de  la  Deuda  y  de  los  acreedores, 
arreglo  a  lo  que  las  circunstancias  permitían,  consolidó, 
decir,  convirtió  en  Deuda  perpetua  aquel  débito  pendieal 
y  ofreció  á  los  )tropÍctariüs  ó  acreedores  abonarles  por  ' 
intereses  eapUaüzados  un  interés  pei'pétuo  de  3  p.  ^ 
no  hubo  ni  ocultación  de  interés  ni  reconocimento 
tal  superior  al  que  realmente  habia  recibido  el  Erario, 
mismo  era  para  esto  no  haberlo  pagado  que  haberlo  reci  _ 
do:  no  hubo,  pues,  lesión  alguna  para  los  iulereses  püLlicosT 
por  el  contrario,  el  Erario  liizo  una  operación  conveniente, 
reconoció  exaclamcute  lo  que  debia  y  abona  desde  entouces 
un  interés  módico  sobre  aquellos  capitales.  En  18Í4  no  su 
siguió  igual  couducla:  el  Tesoro  debia  sobre  600  millones 
á  los  tenedores  de  libranzas;  no  podía  satisfacerlos,  y  en  vez 
de  consolidar  ala  par  ese  débito,  como  en  18il,  amnanilo 
un  interés  con  arreglo  al  valor  que  tuvieran  en  el  mercadi 
los  valores  representativos,   prefirió  abonarles  un  ínterú 
mas  bajo,  pero  reconociéndoles  uu  capital  mayor  y  pn 
clonado  á  la  diferencia  entre  el  tipo  del  interés  que 
reconoció  y  el  que  realmente  se  les  debia  abonar. 

Además,  no  podía  racionalmente  tomarse  por  bas 
nuestra  Deuda  en  aquellas  circunstancias  el  tipo  de  3  | 
pues  la  masa  á  este  tipo  emitida  por  resultas  de  la  cot 
dación  de  los  intereses  vencidos  y  no  satisfechos,  era 
insignificante,  sobre  todo  en  proporción  al  guarismo  qac  im- 
portaba la  que  nuevamente  se  creaba  (1). 
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La  conversión  ó  consolidación  de  las  libranzas,  lo  repe- 
limos, Tué  una  operación  no  solo  necesaria  sino  en  alio  gra- 
do convenienle,  y  es  uno  de  los  mas  bellos  lilulos  de  su  au- 
tor al  aprecia  do  sus  conciudadanos  y  á  la  buena  y  elevada 
reputación  de  que  goza  como  hacendista;  pero  es  indudable 
que  falseó  una  gran  parte  de  los  resullaclos  y  ventajas  de 
la  operación,  el  tipo  de  interés  escogido  para  hacerla.  Si  en 
vez  de  haber  adoptado  el  sistema  de  constituir  la  Deuda  á  ca- 

Eilal  ficticio  y  de  haber  escogido  un  tipo  tan  bajo  de  interés, 
ubiera  el  Sr.  Hon  abandonado  la  rutina  y  la  práctica  ya 
condenadas  por  la  ciencia  y  la  espericncia  de  ocultar  el  ver- 
dadero tipo  de  interés  con  la  ficción  de  dar  un  triple  capi- 
tal, y  hubiera  adoptado  y  reconocido  el  verdadero  tipo  de  in- 
terés, así  COMO  el  capital  real,  es  decir,  si  hubiera  consoli- 
dado á  la  par  las  libranzas  creando  una  Deuda  al  tipo  do  8 
¿  9  p.  II ,  tipo  que  realmente  fué  el  que  sirvió  de  base  á  la 
operación,  á  la  hora  presente  ;;no  hubiera  ya  podido  el  Era- 
rio haber  hecho  una  economía  en  la  carga  que  le  impuso 
aquella  operación,  reduciendo  el  interés  de  8  á  7  y  aun  á 
6  p.  °  á  medida  que  la  Ilacienda  se  ha  ido  organizando  y 
el  crédito  se  ha  consolidado  y  popularizado  por  la  religiosa 
puntualidad  con  que  so  cumplen  lodos  los  compromisos,  y 
no  quedaría  aun  una  margen  considerable  para  nacer  con  el 
tiempo  nuevas  economías  en  ese  capítulo  del  Presupuesto, 
pues  podría  aun  rebajarse  el  interés  á  5  y  aun  á  i,  lipo  que 
boy  es  el  general  á  que  arreglan  sus  deudas  en  las  naciones 
Lien  gobernadas?  ¿^  cual  será  según  la  base  de  1811  el 
porvenir  que  á  la  nación  puede  esperar  respeclo  á  la  carga 
de  su  Deuda?  Seguir  pagando  quizas  eternamente  el  mismo 
guarismo,  pues  no  es  láci!  llegue,  sobre  lodo  en  países  agrí- 
colas y  poco  comerciantes,  á  bajar  de  ese  tipo  jamás  el  in- 
terés de  los  capitales.  Sin  la  adopción  del  lípo  de  3  p.  |  en 
18ii  para  hacer  la  consolidación  de  las  libranzas,  quizás  á 
esta  hora  se  habría  descargado  el  Presupuesto  de  la  Deuda 
de  16  ó  18  millones,  mientras  que  basta  ahora  cada  año  ha 
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crecido  y  cada  año  deberá  crecer,  sin  que  pwoda  vislumbrar- 
se la  esperanza  de  que  algún  dia  se  encuentre  el  medio  de 
rebajar  sus  guarismos. 

Si  la  unidad  de  la  Deuda  oo  so  pedia  establecer  de  una 
vez  por  la  adopción  del  sistema  que  nosotros  hemos  espues- 
lo,  pues  hubieraa  e^iistido  Deudas  con  diferentes  tipos,  el  , 
tiempo  hubiera  proporcionado  los  medios  de  establecerlají 
de  establecerla  con  grandes  ventajas  además  para  el  país.  ¿Si 
queria  igualar  al  tipo  de  18iO  toda  la  Deuda?  Pues  mashB> 
biera  valido  ponerla  al  3  p.  ^  pasando  antes  por  9.  8,  7.8 
5  y  i.  quo  de  un  golpe  y  de  una  vez  constituirla  en  ese  tipi 
recargando  el  capital  y  robando  toda  esperanza  de  reducirU 
carga  que  impone  el  servicio  de  sus  intereses.  I 

Nadie  profesa  una  estimación  mas  sincera  al  talento  yl 
los  grandes  servidos  del  Sr.  Mon  que  nosotros,  ni  nadie  aq_ 
mismo  los  reconoce  y  aplaudo  con  mas  imparcialidad;  por  eso 
deploramos  encontrar  en  sus  actos  hechos  que  merezcan  de 
nuestra  parte  la  mas  ligera  critica:  la  que  nacemos  en  esta 
ocasión  es  bija  del  convencimiento  que  abrigamos  de  que  el 
error  cometido  en  ISii  ha  sido  funesto  no  solo  á  tos  in- 
tereses del  pais,  sino  a  la  gloria  del  eminente  estadista.  Sa 
posición  es  demasiado  elevada,  su  talento  demasiado  grande^ 
su  gloria  bien  sólidamente  cimentada,  para  que  pueda  ofe»fl 
derfe  nuestra  censura.  ^ 

Pero  si  insistimos  en  este  tema,  no  es  tal  vez  tanto  por 
lo  pasado  como  por  lo  futuro:  el  ejemplo  de  J  8i4  parece  ha- 
ber hecho  fortuna,  y  asi  vemos  que  todas  las  tentativas  de  nue- 
vos empréstitos  se  han  combinado  siempre  sobre  la  base  del 
3  p.  *  ,  y  aun,  como  ya  vimos  anteriormente,  el  que  en  18S2 
efectuó  el  Sr.  Bravo  Murillo  para  convertir  la  Deuda  Inglesa, 
se  hizo  en  rentas  á  ese  tipo,  si  bien  por  su  pequeño  guaris- 
mo y  por  la  economía  que  al  Erario  resultó  de  la  operación. 
DO  exijia  la  creación  de  un  nuevo  tipo  ni  serán  de  gran  con- 
sideración los  perjuicios  que  cause  á  la  fortuna  nacional  (' 
que  se  adoptó. 
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Y  uo  puede  sostenerse  por  loa  que  preleoden  consliluir 
en  3  p.  ^  los  nuevos  empréstitos  que  sea  suBciente  razón  el 
que  sea  el  tipo  general  de  la  Deuda,  pues  si  la  unidad  de  tipo 
es  un  escelenle  principio  fiuanciero  no  debe  sacrificársele  el 
interés  general  y  público,  y  sobre  todo,  el  tiempo  hará,  con 
ventaja  del  Erario  y  del  contribuyente,  posible  ese  tipo,  pero 
pasando  como  hemos  ya  dicho  antes  por  otros  mas  elevados. 

Tampoco  puede  establecerse  comparación  entre  el  resul- 
tado que  al  fin  tendrá  el  grande  arreglo  do  la  Deuda  de  18S1 , 
que  creó  una  gran  masa  de  valores  al  3  p.  g  ,  con  los  nuevos 
empréstitos  que  se  realizeneo  lo  futuro.  La  creación  de  una 
Deuda  al  3  p.  °  para  hacer  una  transacción  ó  arreglo  con  las 
antiguas  Deudas  postergadas,  no  fué  ni  es  comparable  con  el 
resultado  de  un  nuevo  empréstito;  al  contrario,  fué  resultado 
de  una  transacción  con  acreedores  que  tenían  derecho  á  per- 
cibir un  tipo  de  interés  mas  elevado  y  que  en  gracia  ala  penu- 
ria del  Erario  se  contentaron  con  uno  mas  reducido.  Para  haber 
constituido  la  Deuda  procedente  de  las  antiguas  arregladas  por 
taley  de  ISSl  á  un  tipo  mas  elevado  de  interés,  sin  que  el 
Erario  se  impusiese  mas  sacrificios  que  los  que  la  misma  ley 
ó  arreglo  le  impuso  y  sin  dar  realmente  á  los  tenedores  de 
los  antiguos  documentos  convertidos  mas  interés  que  el  que 
por  el  citado  arreglo  se  les  habia  dado,  habría  sido  preciso 
disminuirles  los  capitales  en  proporción  á  lo  que  el  tipo  del 
interés  se  elevase  sobre  el  que  la  citada  ley  de  18S1  re- 
conoció, y  esta  disminución  de  capital  que  los  acreedores 
hubieran  resistido  con  justicia,  y  que  en  efecto  resistieron  en 
cierta  parle  con  derecho,  ¿no  indica  claramente  que  el  ca- 
pital es  cosa  mas  importante  en  la  constitución  de  las  Deudas 
de  lo  que  pretenden  los  partidarios  de  los  empréstitos  á  capi- 
tales ficticios?  La  misma  razón  que  asiste  á  los  tenedores  ó 
propietarios  de  una  clase  de  Deuda  para  no  sacrificar  ni  un 
real  en  elimporle  de  los  capitales  por  nominales  que  sean 
que  representan  sus  créditos,  existe  igualmente  para  que  los 
Estados  y  sus  representantes  los  Gobiernos,  cuando  contra- 
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tan  un  empréstito  no  reconozcan  sino  exactamente  el  capüal 

3ue  reciben.  En  1851  lo  mismo  que  en  1841  el  Gobierad 
ebia  irrevocablemente  reconocer  por  entero  el  capital  oae 
representaban  los  créditos  sobre  que  se  operaba  una  Iiquiaa-> 
cion  y  un  arreglo,  y  solo  podia  caber  elección  en  el  tipo  del 
interés  perpéuo  qu^  hubiesen  de  percibir  en  lo  sucesivo,  y 
mientras  mas  reducido  fuese,  mas  conveniente  seria  la  opera- 
ción para  el  Erario  y  para  la  nación  toda  vez  que  los  acree^ 
dores  se  diesen  por  satisfechos:  pero  no  debe  racionalmente 
seguirse  de  que  se  adoptara  en  18il  y  en  1851  el  tipo  de 
3  p.  ^  sobre  capitales  ya  recibidos,  reconocidos  y  liquida^ 
dos,  para  que  en  18ii  se  adoptase  igualmente  y  para  que  en 
lo  futuro  en  los  nuevos  empréstitos  que  se  efectúen  se  adopte 
asimismo  reconociendo  un  capital  superior  al  que  en  1844 
se  debia  y  al  que  se  reciba  en  lo  futuro,  privándose  el  Erario 
de  toda  esperanza  de  obtener  un  alivio  en  la  carga  que  le  im- 
ponga la  Deuda  pública,  haciendo  economias  algún  dia  por  la 
reducción  en  el  tipo  del  interés. 


VI. 


mSTORlA  DE  LA  DEUDA  DE  ESPA^tA.   (1) 

Nuestra  Deuda  pública  ha  presentado  casi  siempre  el  mas 
lastimoso  estado  por  la  falta  de  cimiento  sólido  y  por  la  au- 
sencia de  buenos  principios  en  la  alta  administración  de 

la  fortuna  social.    Varias  veces  se  ha  intentado  poner  sóli- 

— ^ 

(1)  Instructiva  mas  que  curiosa  seria  la  historia  exacta  y  minuciosa 
de  nuestra  Deuda  pública.  La  falta  de  espacio  y  de  todos  los  materitlM 
coii venientes  nos  detiene  como  deseáramos  de  agregarla  A  estos  estudios 
sobre  el  crédito:  nos  limitaremos  tan  solo  á  seSalar,  digamos  asi,  los  dife- 
rentes escalones  que  marcan  cada  una  de  las  principales  fases  de  esa 
triste  narración,  sin  entrar  en  mas  consideraciones  que  las  necesarias  para 
no  interrumpir  la  ilación  exacta  y  la  inteligencia  de  los  principios  doaen- 
vueltos  en  todo  este  capitulo. 
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damente  el  fundamento  del  crédito  publico  partiendo  de  un 
arreglo  aue  diese  satisfacción  á  los  intereses  de  los  acree-^ 
dores  y  a  los  del  Erario.  Las  Cortes  de  Cádiz  por  su  de- 
creto de  19  de  Noviembre  de  181 3,  intentaron  dar  gran  uni- 
dad y  simplicidad  á  todas  las  diversas  clases  que  constituian 
en  aquel  tiempo  la  Deuda  pública;  pero  ni  la  guerra  ni  la 
reacción  de  1814  hicieron  duradero  aquel  arreglo.  El  Sr. 
Garay  propuso  al  Rey  en  3  de  Abril  de  1818  uno  parcial  que 
dividía  la  Ueuda  endos  clases:  vales  consolidados  con  el  in- 
terés de  i  p.  ^  anual  y  vales  no  consolidados  destinados  á 
una  amortización  lenta  y  de  dudosos  resultados;  fiíó  ciertos 
arbitrios  para  el  pago  de  los  intereses  como  un  medio  de  dar 
seguridad  á  los  acreedores  en  el  pago  de  sus  ofertas.  En  5 
de  Agosto  del  mismo  año,  un  nuevo  decreto  hizo  un  arreglo 
general  de  la  Deuda,  basado  como  el  de  las  Cort<^s  de  1815 
en  la  división  de  toda  ella  en  dos  clases,  la  una  con  inte- 
rés, la  otra  sin  él;  pero  este  arreglo  tuvo  la  desventaja  sobre 
el  que  le  servia  de  modelo  de  estar  trazado  por  el  mas  estrecho 
espíritu  de  partido,  haciéndose  por  él  distinciones  y  diferencias 
que  perjudicaron  al  crédito  en  vez  de  favorecerlo.  La  revolu- 
ción de  1820  hizo  fracasar  esta  nueva  combinación  que  hubie- 
ra sin  este  suceso  producido  al  fin  por  resultado,  crear  de  una 
vez  con  probabilidades  de  duración  el  crédito  del  pais. 

Las  Cortes  de  la  época  constitucional  hicieron  uno  por  de- 
creto de  20 de  Noviembre  al  que  no  bastó  estar  fundado  en  los 
buenos  principios  y  en  el  mas  religioso  respeto  á  los  intereses 
de  los  acreedores  para  que  la  reacción  política  de  1823  lo  anu- 
lase, privándose  así  de  los  preciosos  recursos  del  crédito,  que 
en  esta  época  quedó  herido  de  modo  que  hasta  nosotros  alcan- 
zaron las  malas  consecuencias  de  la  cie^a  y  torpe  administra- 
ción económica  de  los  dias  que  se  siguieron  al  periodo  cons- 
titucional (1). 

(i)  Importaba  en  esta  época  la  Deuda  pública  con  interés  6,814.780,363 
rt.:  sin  interés  7,206.792,028. — Total,  14,020.572,391.  Sus  intereses  al  ano 
fneron  calculados  en.  235.966,039  rs. 
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En  182i  se  intentó  deshacer  lo  hecho  y  reparar  algún 
tanto  la  falta  cometida;  pero  el  espirito  de  reacción  no  dejó 
libre  de  su  maléfica  influencia  al  crédito,  por  lo  que  poco 
fruto  dio  al  pais  y  á  sus  mismos  autores:  á  pesar  de  los  fondos 
especiales  con  que  se  dotó  á  la  Caja  de  amortización  para  el 
pago  de  los  intereses  de  la  poca  Deuaa  que  se  reconocia  y  con- 
solidaba: (1)  á  pesar  de  los  buenos  deseos,  de  algunas  acería- 
das  medidas;  de  las  hipotecas  y  garantías  mas  ruidosas,  jamás 
se  logró  dar  en  todo  el  periodo  desde  18^iá  1832  crédito  al 
crédito  de  la  nación.  A  nadie  podía  ocultarse  el  estado  de  la 
Hacienda;  el  déficit  era  su  situación  normal,  y  cada  año  se 
aumentaba  sin  contar  con  otro  recurso  que  la  plancha  para 
fabricar  nuevos  títulos  de  la  Deuda:  asi,  esta  iba  creciendo  sin 
cesar,  valiéndose  el  gobierno  de  entonces  de  los  mas  pobres 
y  miserables  recursos  para  sostener  en  los  mercados  estran- 
geros  precios  elevados  ficticiamente,  puesto  que  estando  la 
Deuda  Española,  contratada  en  el  estrangero  en  su  eran  parte, 
dolorosamente  postergada,  h  Deuda  del  gobierno  de  entonces 
era  rechazada  en  las  principales  Bolsas  de  Europa  (2). 

(1)  Son  sin  embargo  notables  las  medidas  que  el  Sr.  Ballesteros 
tomó  sucesivamente  para  ir  creando  un  drden  acortado  y  provechoso 
eu  materia  de  crédito ,  y  es  indudable  que  á  haber  continuado  en  el 
poder  habria  tal  vez  corregido  los  errores  que  se  cometieron  y  borrado 
por  medidas  reparadoras  los  olvidos  y  las  notables  preferencias  que  se 
cometieron  en  un  principio.  Pero  es  asimismo  indudable,  que  todo  su 
desvelo  y  todas  sus  combinaciones  habrían  al  ñu  abollado  por  no  fun- 
darse sobre  la  base  S($lida  de  un  orden  perfecto  en  la  organización  de 
la  Hacienda,  cuya  ordenada  apariencia  no  bastaba  á  ocultar  el  cáncer 
que  la  devoraba.  £1  Presupuesto  de  la  Deuda  aprobado  en  23  de  Mayo 
de  1831  ascendia  á  177.359,422  30: 

Para  pago  de  toda  la  deuda  interior 

consolidada  á  4  y  5  por  100  y  1{ 

por  100  de  amortización.    .     .     .       46.196,201  26 
Sueldos,  gastos,  quebrantos,  etc.  de 

amortización  y  liquidación.      .     .         3.404,980 
Pago  de  la  deuda  esterior  y  Ij  por 

100  de  amortización 174,233,641   17 

223.834,893     2 

(2)    Tomaremos  de  una  obrita  interesante  y  llena  de  provechosas  lec- 
ciones sobre  la  materia,  escrita  por  una  persona  muy  enterada  de  los  ne*^ 
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-  Al  cambio  de  sistema  polilico  siguió  un  cambio  no  me- 
aos radical  en  materia  de  crédito  público.  El  Sr.  Conde  de 
Toreno  hizo  un  arreglo  basado  en  principios  mas  fecundos 
que  los  anteriormente  practicados,  cuyo  único  resultado  prácr 
tico  fué  proporcionar  al  Gobierno  la  contratación  de  un  em- 
fféslito  de  400  millones  efectivos  en  las  Bolsas  estrange- 
ras(l}. 


gocios  económicos  de  su  país  —  el  Doctor  C.  M.  Friedlander  en  su  Ro- 
▼i9ta  histórica  déla  Hacienda  Neerlandesa  desde  1830  hasta  1833  pagina 
82,  la  siguiente  anécdota  que  indica  bien  cuales  eran  los  apuros  del  go- 
bierno de  esa  época  y  el  poco  crédito  que  su  mala  fé  y  torcidos  manejos 
administrativos  y  económicos  le  grangeaban  en  Europa. — nCuando  el 
wdifunto  Rey  D.  Fernando  VII  no  quiso  reconocer  los  empréstitos  hechos 
rrpor  las  Cortes,  todas  las  Bolsas  rechazaron  desde  luego  con  indigna- 
rfcion  las  nuevas  obligaciones  españolas  al  5  p.  §  ^n  renta  perpetua.  Los 
fragentes  españoles  no  se  dejaron  intimidar  sin  embargo  y  prosiguieron 
risu  plan  con  tanta  perseverancia  como  habilidad;  tenían  esperiencia  de 
frías  Bolsas;  no  ignoraban  que  una  cantidad  de  pequeños  capitalistas  viven 
»fal  día  y  que  no  se  inquietan  del  valor  real  del  objeto  de  que  se  ocupan. 
rrPara  fijar  la  atención  sobre  el  papel  de  un  Estado  se  ponen  en  juego  dos 
rrmedios  infalibles;  es  menester  desde  luego  que  su  curso  se  cotize  en  la 
rtBolsa,  y  luego  en  segundo  lugar  que  se  encuentre  en  alza  una  gran 
ffxnasa  de  papel  p^ra  no  verse  espuestos  á  que  falte  en  caso  de  que  se 
rrcontraigan  obligaciones.  El  último  medio  no  ofrecía  grandes  dificultades; 
rrpero  no  sucedía  lo  mismo  respecto  al  primero  que  solo  pudo  ejecutarse 
tiáél  modo  siguiente:  bajo  la  dirección  de  un  agente  encargado  de  la 
frventa,  dos  casas  de  banca  se  pusieron  de  acuerdo  para  que  la  una  en- 
Mviase  á  su  corresponsal  en  una  ciudad  estrangera,  cierta  cantidad  de 
rr obligaciones  para  su  venta  sin  fijar  precio,  y  la  otra  envíase  al  suyo 
vel  importe  y  el  precio  con  Ja  orden  de  compra.  Semejantes  comisiones 
"DO  se  rehusan,  puesto  que  se  gana  fácilmente  su  importe;  y  al  fin  re- 
repitiendo  estas  operaciones^  se  llamó  la  atención  sobre  esa  clase  de  papel 
r*y  se  logró  hacerlo  cotizar  en  la  Bolsa.  Costaban  estas  operaciones  cua- 
ritro  comisiones  y  tres  corretajes;  pero  un  Estado  que  no  había  jamás 
rrremítido  un  céntimo  al  estraugero  para  pagar  el  interés  de  sus  obliga- 
riciones  no  podía  tomar  en  consideración    semejantes  sacrificios.// 

(1)  Por  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1835  se  arregló  toda  la 
Deuda,  dividiéndola  en  dos  clases:  la  estrangera  contraída  en  cualquier 
tiempo  se  reconoció  2(3  en  Deuda  actioa  al  5  p.  §  y  1[3  en  pasiva  que 
debía  pasar  á  activa  en  doce  años  por  sorteos,  y  se  creó  un  sistema 
de  amortización  con  un  fondo  de  1  1[2  p.  §  anual  sobre  el  capital  de 
la  Deuda  activa. 

Respecto  á  la  Deuda  interior,  las  proposiciones  del  Gobierno  no 
llegaron  á  convertirse  en  ley.  Se  hallaban  en  ellas  proQlamadas  los  mas 


808  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PÓBLIGA  DE  ESPAÑA. 

Este  arreglo  que  honra  la  memoria  de  sa  autor*  basado 
sobre  altos  principios  de  moral  y  de  justicia,  no  tuvo  los  re- 
sultados que  debiera  tener,  pues  se  fundó  lodo  él  en  la  espe- 
ranza de  los  recursos  que  debía  proporcionar  al  Erario  el  plan- 
teamiento  de  un  nuevo  sistema  de  impuestos^  sistema  que  no 
llegó  á  plantearse  y  cuya  falta  unida  á  la  guerra  civil  y  á  la 
revolución  que  desde  entonces  trastornó  tode  el  frágil  edificio 
financiero,  hicieron  ilusorias  sus  consecuencias  para  la  Na- 
ción y  para  los  acreedores. 

Por  los  decretos  de  Febrero  de  1836  que  en  virtud  del 


sanos  principios  de  justicia  y  lealtad  que  deben  regir  á  los  Gobiernos 
en  materia  de  crédito. 

Hé  aquí  un  estracto  del  Presupuesto  de  la  Deuda  en  dicho  año. 

Para  pago  de  intereses  de  4  p.  §  co- 
mo el  puesupuesto  anterior.     .    .       30.000,000 

Para  id.  id,  de  5  p.  §  id.       .     .    .       12.000,000 

Para  el  de  los  empréstitos  contraidos 

id.  id.  id '    .      48.000,000 

Para  la  amortización  de  la  deuda  sin 

interés 8.000,000 

Para  pago  de  la  respectiva  serie  del 

empréstito  real 29.783.916 

Para  el  de  las  obligaciones  contrai- 
das con  Francia  é  Inglaterra.  .     ,       28.000,000 

Para  la  conversión  de  los  cupones  y 
obligaciones  de  los  antiguos  prés- 
tamos de  Holanda,  con  cuyo  obje- 
to so  incluyo  aproximadamente  por 
decreto  de  31  de  Diciembre  de  1829, 
una  suma  de  12.000,000  de  rs.  por 
ignorarse  entonces  el  importe  á  que 
ha  ascendido  la  misma  conversión.       13.5^7,536  29 

Por  el  délos  réditos  y  amortización 
de  la  capitalización  de  intereses  de 
la  deuda  consolidada,  conforme  á 
los  decretos  del."  de  marzo  de  1830         5.318,307  17 

Para  gastos  de  los  establecimientos 

de  amortización  y  liquidación.     .         2.729,662  18 

177.359,422  30 

En  virtud  de  la  autorización  que  la  ley  que  arregló  la  Deuda  es- 
trangera  concedía  al  Gobierno  contraté  este  un  empréstito  al  5  p.  §  d® 
400  millones  efectivos  al  cambio  de  57  p.  § 
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célebre  voto  de  confianza  espidió  el  Sr.  MendizabaU  se  in- 
tentó hacer  un  arreglo  mas  radical  y  absoluto  de  la  Deuda. 
La  desamortización  que  por  ellos  se  mandó  realizar  de  los 
bienes  llamados  nacionales  que  se  vendieron  á  pagar  en  do- 
cuwientos  de  la  Deuda,  no  bastó  á  levantar  el  crédito  de  la  N«t- 
cioD,  pues  la  guerra  que  privaba  al  Erario  de  todos  sus  recur- 
sos, ímpedia  satisfacer  los  intereses  no  solo  los  de  las  deudas 
que  por  el  mismo  arreglo  lo  debian  gozar  sino  los  de  las  que 
hasta  alli  los  habian  cobrado.  El  Presupuesto  de  la  Caja  de 
amortización  para  1837,  se  calculó  en  329.906,365  33 
el  de  1835  había  sido  calculado  en.     .     2203M23    9 

aumentó  pues  por  el  arreglo.     .     .     .     106.07Í,5i2  2i 

Los  gastos  de  la  nación  se  calcularon  en  totalidad  por 
el  Presupuesto  en.     .  Rvn.     1,570.227,199  29 
los  ingresos  en     ...     .        870.688,019  20 

Déficit.     .     .     .        699.539,180     9,4i  0[0 

Este  déficit  que  fué  aun  mayor  en  los  años  siguientes  por 
resultas  de  la  guerra,  hizo  fracasar  aquel  arreglo  y  desde 
1836  á  1840,  la  Deuda  toda  de  España  no  recibió  mas  que 
los  aumentos  consiguientes  a  tan  estremosa  situación. 

Al  terminarse  la  guerra  civil  y  pasada  la  grave  conmoción 

Solítica  de  1840,  fué  forzoso  pensar  en  la  Deuda  postergada 
e  un  modo  vergonzoso  y  altamente  perjudicial  álos  intereses 
públicos.  El  Sr.  Gamboa  consolidó  los  intereses  de  los  títulos 
ael  4  y  5  p.  I  vencidos  desde  1836  á  1840,  creando  la  renta 
del  3  p.  I  base  de  nuestro  crédito  y  cimiento  sobre  el  cual 
ha  poaido  con  solidez  edificarse  el  arreglo  último  que  debe- 
mos esperar  sea  mas  feliz  que  los  anteriores,  puesto  que  se  halla 
cimentado  sobre  un  orden  mas  sóliJo  en  la  Hacienda,  y  sobre 
la  prosperidad  creciente  de  nuestro  edificio  económico. 

Casi  todos  los  arreglos  y  combinaciones  que  se  han  inten- 
tado desde  1808  hasta  1851  para  dar  sólido  cimiento  al  cré- 
dito público  de  España  y  colocar  nuestra  Deuda  al  nivel  de 
las  de  otras  naciones  monos  ricas  é  importantes»  hanfraca- 
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sado  como  hemos  teoido  ocasión  de  manifestarlo,  por  no  faa^ 
berse  cimentado  sobre  el  terreno  firme  de  un  orden  perfecto 
en  la  Hacienda  de  la  nación.  No  bastan  en  materia  de  crédito 
las  promesas,  los  buenos  deseos,  la  proclamación  de  principios 
sanos  y  elevadas  ideas  en  los  gobernantes;  es  preciso  ade*" 
más,  como  ya  lo  hemos  manifestado  repetidas  ocasiones,  ins- 

1)irar  conGañza  tanto  moral  como  material  en  la  duración  de 
o  existente  y  en  favor  déla  posibilidad  de  dar  perpetuo  cnm- 
plimiento  á  lo  que  se  promete  y  pacta.  Las  agitaciones  con- 
vulsivas de  nuestros  pasados  trastornos  politicón,  la  falta  de 
tradíccion,  de  perseverancia  en  las  ideas  y  en  los  principios 
de  gobierno,  han  sido  causa  de  que  la  garantía  moral  del  cré- 
dito haya  sido  escasa  y  poco  fundada:  el  estado  deplorable  de 
la  Hacienda,  su  situación  angustiosa,  la  falta  de  recursos  per- 
manentes y  el  crecimiento  de  gastos  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias, no  dieron  jamás  á  nuestra  Deuda  la  garantia  material 
que  le  faltaba. 

En  vano  vemos  que  en  lodos  los  arreglos  y  en  todas  las 
combinaciones  que  se  han  intentado,  se  ha  querido  suplir  la 
falta  de  esas  únicas  garantías  eficaces,  consignando  recursos 
especiales,  hipotecando  al  pago  de  los  intereses  ingresos  par- 
ticulares ó  bien  destinando  propiedades  nacionales  de  valor 
para  dar  prendas  materiales  que  garantizasen  las  promesas 
quesehacian. 

Gomo  el  orden  no  existia  en  la  Hacienda,  como  los  re- 
cursos ordinarios  no  bastaban  para  cubrir  por  completo  los 
gastos  ordinarios,  como  el  déficit  era  la  situación  permanente 
del  Erario,  agravando  la  insuficiencia  de  los  recursos  cada  año 
la  insolvencia  del  Tesoro:  como  las  circunstancias  políticas 
no  eran  mas  favorables  que  las  económicas  para  el  desarrollo 
déla  prosperidad  y  riqueza  nacional  ni  para  la  consolidación 
de  la  Hacienda  y  el  establecimiento  de  un  orden,  de  un  siste- 
ma capaz  de  establecer  las  cosas  sobre  firme  terreno:  como 
á  la  insuficiencia  permanente  de  recursos  que  ya  existia  en  el 
Erario,  se  unian  los  despilfarres  de  administraciones  poco 
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respetables  hijas  de  las  pasiones  políticas  triunfantes  en  el  mo- 
mento, ó  las  graves,  indeclinables  y  perentorias  atenciones 
que  las  circunstancias  exijian  y  que  agravaban  tan  lastimosa 
BÍtiíacion,  todos  esos  recursos  especiales,  todas  esas  hipotecas 
solemnes,  todas  esas  trabas  y  tramites  queseestablecian  para 
qne  los  recursos  que  se  consignaban  para  atender  á  las  obli- 
gaciones de  la  Deuda,  fuesen  una  especie  de  fondo  sagrado, 
pronto  desaparecian  y  se  secuestraban  en  favor  de  las  aten- 
ciones generales,  ó  de  servicios  mas  apremiantes  y  de  obliga* 
Clones  mas  urgentes,  y  cuyo  abandono  podia  esponer  á  graves 
peligros  los  intereses  mas  elevados  de  la  nación. 

m  ha  sido  mas  eficaz  ni  ha  conseguido  aliviar  la  car- 
ga que  la  Deuda  pública  impone  á  la  nación,  ni  tampoco  ha 
logrado  darle  crédito,  es  decir,  confianza,  valor  y  estima  en- 
tre propios  y  estraños,  la  hipoteca  de  cuantiosos  bienes,  los 
unos  propiedad  incuestionable  del  Estado,  los  otros  arranca- 
dos por  la  revolución  á  los  propietarios  so  pretesto  de  rendir 
homenage  á  buenos  principios  económicos,  pero  que  en  la 

I >ráctica  realmente  solo  fué  unaespoliacion  masó  menos  vio- 
enta  é  injustificable. 

No  es  este  el  momento,  ni  entra  en  nuestro  cuadro  de  tra- 
bajo, discutir  una  operación  que  si  ha  sido  provechosa  ala  pros- 
peridad de  la  nación  y  si  ha  contribuido  á  hacer  hoy  posibles 
y  verdaderas  las  promesas  que  el  Gobierno  haga  hoy  á  los 
acreedores  del  Estado,  fué  en  sus  formas,  en  los  procedimien- 
tos que  se  emplearon  condenable  á  los  ojos  de  la  razón,  de 
la  justicia  y  de  la  moral,  y  de  los  principios  económicos  mis- 
mos que  se  proclamaban  en  su  apoyo.  Pero  si  debemos,  pues 
aun  es  preciso  y  útil  inculcar  ciertas  ideas  y  combatir  otras 
para  lo  futuro  y  para  enseñanza  de  los  pueblos,  si  debemos 
dejar  consignado  lo  errada  que  es  la  creencia  de  que  esas 
prendas  materiales  sean  eficaces  para  dar  solidez  al  crédito, 
inspirar  la  confianza^  y  mucho  menos  para  que  su  mala  versa- 
ción y  despilfarro  pueda  disminuir,  amortizar,  que  es  la  frase 
consagrada,  el  guarismo  de  la  Deuda  pública. 
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Citaremos  á  este  propósito  un  párrafo  notable  de  un  libro 
escrito  por  uno  de  los  patriarcas  del  partido  político  que  aun 
parece  tener  fé  en  la  eficacia  de  semejantes  doctrinas,  tan  es- 
tériles como  ant¡*económicas,  tan  injustas  como  contrarias  al 
objeto  mismo  que  se  pretende  alcanzar.  La  Deuda  pública 
es  una  propiedad  quizás  la  mas  frágil  de  todas,  el  respeto  pro- 
fundo al  principio  de  la  propiedad  en  general  debe  servirle  de 
escudo  y  sólido  cimiento:  cuando  no  se  respeta  en  sus  otras 
formas,  mal  puede  respetarse  en  la  de  simples  obligaciones  de 
un  poder  rapaz  y  aventurero.  Dice  así  el  Sr.  San  Miguel  eo 
su  historia  de  Felipe  U,  hablando  del  estado  lastimoso  del 
£rario  á  los  principios  de  ese  memorable  reinado:  «Babia 
«gastado  mucho  en  sus  guerras  el  Emperador,  y  sus  deudas 
«eran  muy  considerables.  Se  trató  en  el  consejo  de  no  pa- 
ngarlas, mas  prevaleció  la  opinión  contraria,  aunque  reba- 
«jándose  los  intereses.  IjOs  proyectístaSs  que  no  faltan  en 
aninguna  época,  llamados  en  aquella  tracista  y  hombres  d» 
aprudencia,  idearon  lávenla  de  encomiendas,  juros ,  jurisdie- 
uciones,  etc.  Todo  esto  no  da  muy  grande  idea  de  los  recur- 
«sos  financieros  de  un  pais,  etc.»  (1). 

Concluiremos  este  párrafo  volviendo  á  citar  las  notables 

Ealabras  que  uno  de  los  mas  eminentes  estadistas  modernos 
a  dirigido  á  las  generaciones  venideras  desde  la  tumba  y  que 
ya  citamos  anteriormente.  «Aunque  disguste  á  los  que  no  bao 
«administrado  sino  durante  nuestras  turbulencias,  no  es  la 
«prenda  material  sino  la  moral  de  un  pueblo  la  que  forma  el 
«crédito  público. » 


(1)     Historia  do  Felipe  II,  cap.  XXI.  pág.  269,  tomo  I. 


CRÉDITO   PÚBLICO.  313 


Vil. 


DE  LA  DEUDA  INGLESA. 

AI  tratar  concierta  latítad  del  crédito  público,  no  es  posi- 
ble» sí  se  ha  de  hacer  con  algún  provecho,  dejar  de  citar  la  his- 
toria de  las  Deudas  públicas  de  algunas  de  las  naciones  que  son 
en  este  ramo  de  la  administración  económica  los  modelos  mas 
notables.  La  Deuda  inglesa,  sobre  todo,  que  es,  digamos  asf , 
el  tipo  universal  de  todas  las  Deudas  públicas  del  mundo 
moderno,  merece  una  particularísima  atención. 

La  base  del  crédito  público  en  Inglaterra,  y  sentimos  infini- 
to que  la  estrechez  de  nuestros  límites  no  nos  consientan  hacer 
uoa  historia  que  seria  fecundo  manantial  de  útiles  lecciones, 
la  base  de  ese  crédito  gigantesco  fué  una  quiebra,  pues  asi  ca- 
lifican Makintosh,  Carrol  y  Hallam,  lo  nue  hizo  el  Gobierno 
inglesen  el  reinado  del  último  Stuardo.  Las  deudas  perpetuas 
no  eran  aun  conocidas;  el  gobierno  inglés  debia  á  los  comer- 
ciantes de  Londres  en  1672,  1.328,526  libs.  est.  á  un  6 
p.  %  de  interés:  de  repente,  los  apuros  de  la  torpe  adminis- 
tración de  aquel  desgraciado  rey,  le  hicieron  cerrar  el  tesoro 
y  la  deuda  quedó  sin  satisfacerse  hasta  que  después  de  la  re- 
volución de  1668,  Guillermo  de  Orange  que  habia  conocido 
en  Holanda  lo  que  era  el  crédito  y  de  cuanto  podia  servirle 
en  su  lucha  con  Luis  XIY,  hizo  un  arreglo  con  los  acreedores 
reconociéndoles  una  renta  al  3  p.  ^  sobre  libras  esteríinas 
661,263;  es  decir,  que  les  rebajó  50  p.  %  en  el  capital  y 
50  p.  ^  en  el  interés.  Guillermo  se  vio  en  posición  de  tener 
dinero  en  seguida,  y  dejó  al  morir  una  deuda  de  15.730.439 

TOMO  III.— PABTB  2!  40 
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libs.  Gsl.  de  capital,  y  eslo,  á  causa  ñs  reducciones  parlicu- 
lares.  pues  en  lodo  su  reinado  hizo  emprcsiitos  por  21  1(2 
millones  de  libras.  Sobre  la  bancarrota  de  1672  y  el  arreglo 
de  1 689  se  ha  levantado  la  deuda  y  el  crédito  ingles  á  la  alta- 
ra que  hoy  lo  vemos. 

Pilt,  que  como  hemos  dicho,  puede  considerarse  como  «I 
creador  del  sistema  actual  de  empréstitos,  introdujo  una  navfr* 
dad  que  si  bien  ha  dado  grandes  Facilidades  á  los  gobiemH' 
para  procurarse  por  este  medio  inmensos  recursos,  ha  p 
ducido  para  las  naciones  cargas  mayores  de  las  que  et  ai 
guo  sistema  les  imponia. 

Antiguamente  los  gobiernos  reconocian  únicamente 
deuda  igual  á  la  cantidad  real  que  recibían  de  los  prestamistas, 
reconociendo  asimismo  el  interés  real  á  que  habia  sido  aquella 
contratada.  Pilt  varió  el  sistema  de  empréstitos  reconociendo 
capitales  é  intereses  Gcticios,  y  dio  á  la  deuda  el  carácter  de 
perpetua.  Asi,  según  este  sistema,  el  dia  qne  un  gobierno  hace 
un  empréstito,  lo  que  hace  es  reconocer  una  renta  perpetua- 
mente al  que  le  adelanta  los  fondos,  y  no  contrae,  sino  cuando 
así  espresamente  lo  pacta,  la  obligación  de  reembolsar  el  capi- 
tal, sino  la  de  pagar  perpetuamente  el  interés  que  6ja,  pero 
reservándose  el  derecho  de  reembolsar  á  sus  acreedores  cuando 
le  convenga,  derecho  que  tienen  indudablemente  los  gobiernos 
lo  mismo  que  los  particulares,  pues  es  punto  de  derecho  co- 
mún. Esto  es  tanto  mas  cierto  cuanto  que  los  gobiernos  h< 
los  empréstitos  como  ya  hemos  esplicado,  á  capitales  ficlit 
Cuando  un  gobierno  hace  un  empréstito  á  5  p,  ^  lo  qui 
es,  reconocer  una  renta  á  los  que  le  prestan,  tleS  sobre  un  ca- 
pital de  100;  pero  de  ningún  modo  contrae  la  obligación  de 
deber  y  reembolsar,  en  un  término  dado  los  100,  sino  la  de 
pagar  perpetuamente  la  renta  de  5. 

Asi  la  capitalidad  es  hasta  cierto  punto  puramente  cen- 
vencional,  y  de  la  conveniencia  esclusiva  de  los  acreedores, 
si  bien  el  sistema  inventado  en  Inglaterra  es  en  estremo  per- 
judicial para  las  naciones  pues  al  fin  reconocen  un  capital  su- 
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períor  al  que  recibeo  y  el  dia  que  quieren  reembolsar  sus 
débitos  tienen  qué  dar  mas  de  lo  que  recibieron. 

Los  primeros  empréstitos  se  contrajeron  por  lo  general 
en  anualidades,  menos  los  que  se  hicieron  con  la  sociedad  del 
Banco  que  se  fundó  en  esa  época  y  que  tan  grande  ayuda  ha 
dado  á  todos  los  gobiernos  desde  entonces  y  tantas  facílidaddes 
ha  proporcionado  para  la  realización  de  íos  grandes  emprés- 
titos aue  se  han  contratado  hasta  el  dia. 

Al  subir  Pitt  al  poder  ya  la  Deuda  ascendia  á  unos  200 
millones  de  libs.  est.;  pero  en  su  tiempo  y  á  causa  de  las 
grandes  guerras  que  Inglaterra  sostuvo  contra  la  Francia,  se 
realizaron  fabulosos  empréstitos  que  hicieron  de  la  Deuda  In- 

flesa  ese  coloso  que  el  mundo  admira  y  que  se  sostiene 
pesar  de  las  profesias  que  se  han  hecho  soore  sus  peligros 
Í  consecuencias.  Sin  embargo  desde  algún  tiempo  viene 
ecreciendo  no  solo  el  peso  que  impone  su  entretenimiento 
al  Erario  por  las  varias  reducciones  que  se  han  realizado 
en  los  tipos  del  interés  de  la  mayor  parte  de  ellas,  sino  que 
también  el  capital  ha  decrecido  notaolemente.  En  1815,  el 
capital  de  toda  la  Deuda  inglesa  llegó  al  fabuloso  guaris- 
mo de  1,120  millones  de  libras,  sean  11,200  millones  de 
reales  (1). 

La  Deuda  Indesa  ha  nacido  y  alcanzado  su  enorme  gua- 
rismo actual  en  los  últimos  liO  anos.  Hé  aquí  las  cifras  que 
lo  demuestran. 

1688  En  tiempo  de  GaiUermo  7  María.    .    •  664,268 

1715  Después  de  la  paz  de  Utrecht.     .     .     .  52.092,235 

1815  Paz  general 864.822,441 

1832  Diez  y  siete  aSos  de*  paz 782.667,234 

1851  Grandes   trabajos   públicos  y  reformas 

económicas 769.272,562 


(I)  Para  conocer  á  fondo  la  instructiya  y  concisa  historia  de  la 
Deuda  inglesa  se  pnede  consultar  con  fruto  la  historia  de  la  Hacienda 
Inglesa  de  nuestro  compatriota  Pablo  de  Pebrer  y  á  Mac  Culloch»  <m 
tax€Uion  and  ihe  fwndin^  ngitem^  páginas  424  á  445« 
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Hé  aqui,  según  la  cuenta  de  1851,  como  se  descompo- 
ne la  cifra  á  que  hoy  dia  asciende  el  capital  é  intereses  del 
enorme  guarismo  de  la  Deuda  Inglesa. 


9 
9 


Deuda  de  la  compa&ia  del 

Sur   •    •    • Tu  est. 

Antiguas  anualidades  del  mar 

del  Sur 

Nuevas    id.    id.    •    .    . 
Anualidades    del    mar    del 

Sur  1751    .    t    .    •    . 
Deuda  al   Banco  de   Ingla 

térra.     ...••. 
Anualidades  del  Banco  1726 
Id.     Consolidadas.    .. 
Id.    Reducidas    •     . 

Total  á  3  p.  S 
Anualidades  á  3  j  p.  §     • 

Id.  nuevas  á  5  p.  § 
Deuda    de   Irlanda    á   3.3], 

df  y  5  p.  o     .     ,    .    .    •       9 

Total     .     .    •  L.  est. 


3.662,784  8^  6} 

2.999,310  17—  9 

2.126,168  16— 

476,980  11—  9 


» 

9 
9 
9 

L.  est. 

9 
9 


11.015,100 

708,361  16 

372.932,425  19- 
118.879,652     8—  8 

612.800.784  17- 

215.397,310  18- 

430,451     8- 


H 


9| 

7 
2 


40.644,014  16—  5 


769.272,562 


ni 


Para  18Si  se  han  calculado  los  intereses  y  el  costo  de  la 
administración  de  la  Deuda  en  23.623.756  libras  est.  las 
anualidades  á  término  en  3.812,136,  nue  hacen  un  total  de 
27.136,192.  El  capital  de  la  Deuda  se  ha  eslimado  en  libras 
est.  ':5o.610,226. 

Como  hemos  dicho  al  tratar  del  gasto  que  ocasiona  en 
Inglaterra  el  servicio  de  la  Deuda  pública  (1)  el  Banco  es 
el  encargado  de  todas  las  operaciones  relativas  á  su  manejo 
y  administración:  en  él  existe  lo  que  se  llama  el  Gran 
libro,  de  la  Deuda,  colección  de  registros  en  que  se  hallan 
inscriptos  los  nombres  de  lodos  los  acreedores  del  Estado 
con  la  suma  de  sus  créditos»  estas  cuentas  se  llevan  por 
Debe  y  Haber:  en  el  Haber  se  inscriben  las  cantidades  que 
compra  ó  adquiere  el  acreedor;  en  el  Debe  las  que  vende  ó 


(1)     Véase  pigina  97  tomo  I.' 
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cede,  ningún  tílulo  ni  documenlo  se  dá  al  acreedor  que  re- 
présenle su  crédito:  ninguna  operación  de  venia  ó  compra 
puede  efectuarse  sino  por  la  inlervencion  de  un  agenle  de 
bolsa,  jobber,  el  cual  es  responsable  de  la  identidad  de  las 
personas  que  ¡niervienen  en  la  operación.  Guando  un  po- 
seedor de  una  renta  inscrita  quiere  cederla,  el  corredor  es- 
cribe en  una  fórniula  que  el  JJanco  dá  gratis  los  nombres 
del  cedente  y  del  comprador  y  la  cantidad  cedida,  ñola  que 
i]ata  y  firma.  El  Banco  examina  si  la  persona  que  vende  ó 
cede  es  en  efecto  acreedor  de  la  suma  mscrita  en  la  fórmu- 
la y  adeudando  al  vendedor  y  acreditando  al  comprador  ha- 
ce la  transferencia  del  crédito  firmando  las  dos  parles  con- 
tratantes y  el  agente  que  interviene.  Según  Bailly  en  las 
pocas  horas  que  está  abierta  la  oficina,  cada  dia  se  operan 
tres  ó  cuatro  mil  transferencias  de  créditos. 

Los  intereses  de  la  Deuda  se  pagan  por  semestres,  úni- 
camente en  Londres,  y  su  pago  se  efectúa  con  una  asom- 
brosa rapidez,  gracias  á  la  ausencia  de  fórmulas  y  de  trá- 
mites, tan  multiplicados  en  otros  paises.  Los  acreedores  se 
presentan  en  U  oficina  encargada  precisamente  de  su  cré- 
dito, el  dependiente  les  pregunta  su  nombre  y  el  importe  de 
su  renta,  el  acreedor  pone  el  recibo  en  el  mismo  registro 
en  que  tiene  abonado  su  capital,  y  además  firma  un  recibo 
particular  que  el  banco  dá  gratis,  el  dependiente  lo  firma 
Igualmente  y  ese  recibo  sirve  para  que  la  caja  entregue  el 
importe  de  la  renta.  Los  acreedores  que  no  viven  eu  Lon- 
dres, tienen  dado  un  poder  á  sus  corresponsales  para  que 
estos  perciban  en  su  nombre  las  rentas. 

La  Deuda  es  en  Inglaterra  un  empleo  muy  popular,  lo 
que  es  debido  á  varias  causas:  la  primera  sin  duda  ulguna 
es  la  confianza  que  inspira  el  Gobierno  y  las  instituciones  lau 
encarnadas  en  los  hábitos,  en  las  costumbres  y  en  la  vida 
loda  de  aquel  pueblo.  La  seguridad  que  existe  de  los  medios 
eficaces  con  que  cuenta  el  Erario  para  nacer  frente  á  ese  gasto, 
y  la  conciencia  que  tienen  todos  los  ingleses  de  la  inagotable 
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fecondidad  de  la  ríqinza  naekmal  que  parece  crecer  en  pro- 
porción á  las  exigencias  de  las  necesidades  públicas:  A  gran 
patriotismo  de  los  ingleses  que  ante  todo  prefieren  para  colo- 
car sus  economías  los  fondos  públicos  de  su  patria,  a  pesar  del 
reducido  interés  que  producen:  también  contribuye  a  esapo^ 
pularídad  que  goza  la  Deuda  en  Inglaterra  la  constitución  m¡^ 
ma  de  la  riqueza  pública;  el  suelo  poco  dividido  se  halla  cád 
todo  en  poder  de  la  nobleza  y  del  clero,  y  lá  parte  libre  en 
estremo  codiciada,  produce  una  renta  aun  mas  reducida.  Se^ 
gun  Mac  Gulloch  en  1842  el  enorme  guarismo  de  la  Deuda 
estaba  repartido  entre  282, 3i9  rentistas  y  dividido  en  esta 
forma: 

Rentas    de  L.      5  en  adelante*  24,211 

»          •  •      10              •  45,396 

»  ,60              ,  100,144 

,  ,    100               .  26,604 

9         «  »    150         al  a&o,  24,214 

Concluiremos  esta  brevísima  resefia  con  las  elocuentes 
frases  que  un  distinguido  autor  económico  moderno  consagra 
á  la  justa  admiración  que  arranca  la  contemplación  y  el  estu- 
dio de  esa  fabulosa  prosperidad,  de  esa  sabiduría  nacional  y 
de  los  grandes  ejemplos  que  á  todas  las  naciones  dá  Ingla- 
terra en  materia  de  crédito.  ¡  Ah  noble  Inglaterra  isla  lejana 
<f  combatida  por  las  olas,  que  tanto  tiempo  vi  vistes  ignorada 
«por  el  mundo,  ¡qué  de  cosas  has  enseñado  y  cuantas  has  rea- 
olizado !  Muchos  creen  deber  arrojarte  el  ultraje  y  el  des- 
orden; pero  yo  me  acuerdo  que  de  tus  playas  nos  han  venido 
(das  inslituciones  de  la  libertad  y  las  costumbres  del  trabajo, 
«y  en  estos  dias  de  luchas  estériles,  de  locas  ilusiones,  de  em- 
(«presas  sin  porvenir,  en  que  nos  vemos  obligados  á  vivir,  tú, 
«prosiguienao  tu  gloriosa  obra,  das  la  primera  libertad  álos 
(rnegocios  y  á  las  colonias  después  de  habérsela  dado  á  los 
«últimos  esclavos.  Sobre  un  estenso  comercio  y  sobre  la  ri- 
(xqueza  de  sus  habitantes  deberia  fundarse  el  poder  de  Fran* 
acia,  escribia  Larr  en  uno  de  sus  rasgos  luminosos  de  ingenio: 
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«hace  mudio  tiempo  que  tu  has  escojido  esas  dos  bases  pa-* 
tra  aseulár  tu  autoridad  y  has  llegado  á  ser  uno  de  los  ar«- 
«bitros,  sino  ya  el  primer  arbitro  de  las  naciones.  ¡Si,  siem- 
«pre  te  admiraré:  y  sí  es  conveniente  no  rebajar  á  su  pais,  es 
«seguramente  estimarlo  poco  el  creerse  obligado  por  suho-* 
«ñor  á  envilecer  todo  lo  que  hay  grande  al  rededor  de  él. 
«Cada  pueblo  tiene  su  gloria  como  su  misión  en  el  mundo»  (1). 
Es  indudable  que  nuestra  patria  tiene  páginas  tan  glo- 
riosas como  las  de  cualquiera  otra  nación  en  su  historia;  pero 
no  es  menos  cierto  que  en  el  siglo  presente  marcha  detrás 
de  las  que  antes  la  seguian  en  la  gran  carrera  de  la  civiliza* 
cion  y  del  progreso:  para  ganar  el  terreno  perdido  debemos 
tomar  ejemplos  de  otras  naciones.  Copiemos  de  Inglaterra 
su  patriotismo,  sus  hábitos  de  orden  y  de  trabajo,  y  sobre  todo, 
aprendamos  de  ella  cómo  se  crea,  se  consoliqa  y  se  conserva 
el  crédito,  que  es  la  mas  poderosa  palanca  del  poder  y  de  la 
riqueza  de  las  naciones  modernas. 


VIH. 


DEUDA  DE  FRANCIA. 


A  pesar  de  la  gran  importancia  que  hoy  tiene  el  crédito 
en  Francia  y  del  interés  con  que  se  han  mirado  por  todos  los 
Grobiernos  desde  la  revolución  las  cuestiones  económicas,  en 
particular  las  que  se  refieren  á  la  Deuda,  no  goza  esta  de  la 
voga  y  fama  que  la  de  Inglaterra,  ni  ha  alcanzado  en  el  mun- 
do la  reputación  universal  que  tiene  la  de  este  pais:  verdad 


(l)    Da  Paynode  De  la  monnaie,  da  oredit  eto.  de  V  impdst.  tomo 
2'pég!81. 
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es  quo  su  exislencia  es  mas  moderna,  y  mas  reciente  los  liemfl 
pos  calamitosos  en  que  no  se  miraron  por  los  Gobiernos  átT 
mismo  modo  que  hoy,  ios  verdaderos  principios  en  que  se  fun 
da  y  apoya  el  crédito  de  las  naciones. 

La  historia  de  la  Deuda  pública  de  Francia  mas  que  la  d 
Inglaterra  es  fecunda  enseñanza  nara  todos  los  gobiernos  i 
como  es  el  crédito,  cuaudo  se  cuida  de  su  fomento,  mauantifl 
copioso  de  recursos  inmensos  y  económicos  para  los  Esladoq 
y  de  como  no  solo  es  una  carga  onerosa  sino  basta  iniüli 
cuando  se  descuida  su  fomento  y  se  olvidan  los  principios  en 
que  se  funda.  Deseáramos  poder  presentar  esta  historia  eslen- 
samente  ¿nuestros  lectores;  pero  seria  dar  desmesurada  es-^^^ 
tensión  á  este  párrafo:  nos  limitaremos  á  narrar  algunas  d<l^| 
sus  principales  lases  que  bastarán  á  hacer  comprender  la  ve[4^| 
dad  de  [o  que  hemos  sentado.  ^H 

A  la  muerte  del  Cardenal  Mazarino  la  Deuda  perpetua 
ascendia  á  SOO  millones  de  capital  y  unos  27  ]  |S  de  intere- 
ses. El  gran  Colberl  se  resistió  á  la  tentación  de  los  emprés- 
titos, y  durante  su  sabia  y  prudente  administración  los  que  se 
realizaron  lo  fueron  con  condiciones  ventajosas  para  el  Era- 
rio; pero  su  salida  de  los  negocios,  destruyéndolas  combi- 
naciones dcsusistema,  destruyeron  asimismo  el  equilibrio  en- 
tre los  gastos  y  los  ingresos  y  la  deuda  se  aumente  sin  medida, 
llegando  á  la  muerte  de  Luis  XIV  á  unos  SOO  millones  de  ca- 

fiilal.  En  tiempo  de  la  regencia  vinieron  los  trastornos  y  di- 
apídaciones  que  originaron  los  famosos  proyectos  del  Escoces 
Law  fl),  llegando  la  Deuda  al  principiar  la  revolución  k 
161.466,000  libras  de  intereses.  El  Gobierno  revolucionario 
Ja  aumentó  en  47  milis.,  si  bien  ni  pagó  los  réditos,  ni  aten- 
dió á  su  amortización  mas  que  por  medio  de  los  asignadoB, 
cuya  triste  historia  ya  conocemos  (2). 

En  Agosto  de  1793  se  presentó  á  la  Convención  el  Tamo- 
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SO  arreglo  ideado  por  Camben,  arregloquü  aunque  ha  zurrido 
la^o  una  modíGcacion  importa  ule,  es  aun  la  base  del  erudito 
público  en  Francia. 

Por  este  arreglo  se  refundieron  ledas  las  antiguas  deu~ 
das  en  una  sola :  se  creó  el  Gran  libro  en  que  se  hacen 
las  inscripciones  nominales  de  las  rentas ,  suprimiéndose 
todos  los  antiguos  lítulos ,  á  los  acreedores  solo  se  entre- 
ga una  inscripción  del  importe  de  sus  rentas:  se  estableció  el 
pago  del  5  p.  °  sobre  el  capital  liquidado,  en  dos  plazos, 
j.°  de  Julio  y  1-°  de  Enero  de  cada  año:  el  Consulado  hizo 
un  nuevo  arreglo  basado  sobre  el  de  Cambon,  pero  por  el  cual 
solo  se  reconoció  la  tercera  parle  del  capital  inscrito  en  el  Gran 
libro,  con  lo  cual  quedó  reducida  la  Deuda  á  unos  i2  millo- 
nes de  francos  de  renta  anual;  cantidad  que  se  aumentó  en 
í. 586, 000  frs.  por  la  reunión  de  ciertas  provincias  á  la  Fran- 
cia, y  en  11.23i,000  por  la  liquidación  de  los  atrasos:  en 
5.760.000  por  los  adelantos  de  la  Caja  de  amortización,  as- 
cendiendo pues  al  acabar  el  Imperio  á  unos  63  millones  de 
renta  anual  al  5  p.  °  . 

Napoleón  no  comprcndia  el  crédito.  Asi,  vemos  que  el 
curso  del  S  p.  °  ,  á  pesar  de  la  religiosidad  con  que  eran 
pagados  sus  intereses,  no  llegó  jamás  al  par,  no  pasando 
de  93, iO  en  1807  cuando  la  paz  de  Tilsil. 

A  la  calda  del  Imperio  el  Gobierno  de  la  Restauración 
SG  vio  obligado  á  pagar  á  los  eslrangeros  el  precio  de  su 
funesta  obra,  y  á  liijuidar  los  inmensos  atrasos  que  dejaba 
el  Gobierno  interino',  aumentó  poi  ello  desde  el  principio  la 
Deuda,  hasta  193  milis,  de  renta  anual.  Pero  la  gloria  del  Go- 
bierno de  los  Barbones,  es  sin  duda  alguna  su  administra- 
ción económica:  gracias  á  la  sabidnria  y  prudencia  de  los 
principios  que  aplicaron  al  manejo  do  la  fortuna  nacional,  y  al 
talento  y  aptitud  de  sus  ministros,  lograron,  después  de  hauer 
dado  á  los  emigrados  despojados  de  sus  bienes  durante  la  Re- 
volución 30  millones  de  rentas  como  indemnización,  de- 
jar al  Gobierno  nacido  del  levantamiento  de  1830  reducida 
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la  Deuda  á  170  millones  de  renta  anaal  (1).  Hasta  18i0 
el  nuevo  Gobierno  no  acreció  las  cargas  de  este  importante 
servicio;  pero  desde  dicho  aüo  comenzaron  las  grandes  obras 
públicas  y  se  relajaron  algo  los  principios  que  hasta  enton- 
ces habían  guiado  á  la  administración,  dejando  en  18i8  au- 
mentada la  carga  anual  en  unos  45  millones  de  francos,  re- 
f presentando  un  capital  de  5^200  millones.  La  época  revo- 
ucionaria  de  1848,  tan  fecunda  en  desgracias,  agregó  á  esa 
cifra  ya  respetable  75.741,381  frs.  de  rentas  cada  año.  {i) 
El  Gobierno  restaurador  del  nuevo  Emperador  comen- 
zó dando  satisfacción  a  una  de  las  pretensiones  mas  legiti- 
mas de  los  economistas  franceses,  que  no  habian  logrado 
hacer  triunfar  sus  ideas  en  la  materia  durante  los  18  años  del 
reinado  de  Luis  Felipe,  reduciendo  la  carga  de  la  Deuda  por 
una  hábil  conversión  del  interés  del  5  p.  ^  ,  en  4  1[2,  ope- 
ración que  ya  hemos  esplicado  (3). 

Antes  de  la  conversión  el  importe  del  Presupuesto  de  la 
Deuda  pública  era 

Benic^,  Capital. 

De  6  p.  §    . 187.184,621  8.743.692,420 

De  4i 895,302          40.342,960 

De  4 2.371,911          59,297,775 

De  3 56?603,518  1.884.899,295 

247.055.352     5.728.232,292 

Después  de  esta  operación  que  produjo  una  economía 
en  el  capítulo  de  la  Deuda  de  unos  18  millones,  se  ha  au- 
mentado con  los  intereses  del  Empréstito  realizado  este  año 
(1854)  por  suscripción  y  del  que  ya  hemos  hecho  méri- 
to (4),  los  cuales  ascienden  á  11.710,440  francos. 

La  Deuda  y  el  crédito  público  de  Francia  se  han  consolí- 

(1)  En  1829  llegó  á  cotizarse  el  5  p.  §   á  110,65  precio  el  mas  ele- 
vado que  alcanzó  bajo  el  reinado  de  los  Borbones. 

(2)  En  1844  llego  á  valer  el  5  p.  §    126,50  que  es  el  precio  mas 
alto  que  ha  tenido  desde  su  creación. 

(3)  Véase  la  página  294. 

(4)  Véase  la  página  287. 
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dado  y  robuslecido  después  del  arreglo  practicado  por  Bona- 
parte  sobre  la  base  decretada  por  la  Convención:  ha  sido 
pues  como  en  Inglaterra  el  punto  de  partida  una  bancarrota 
como  resultado  de  malas  administraciones  y  torcidos  ma- 
nejos en  la  dirección  económica  del  Eslado,  y  de  una  tran- 
sacion  hecha  con  los  acreedores  después  de  tan  terrible  lec- 
ción: en  Inglaterra  y  en  Francia  se  han  aprovechado  las  en- 
señanzas de  lo  pasado  y  todos  los  Gobiernos  han  contribuido 
á  robustecer  el  crédito  del  pais.  Esperamos  que  en  el  nues- 
tro se  aprovecharán  del  mismo  modo  las  lecciones  de  lo  pa- 
sado, y  se  tratará  asimismo  de  que  el  último  arreglo  en  que 
tan  duras  condiciones  se  han  impuesto  á  los  acreedores  de  la 
nación,  siempre  sacrificados  por  los  pasados  Gobiernos,  se  res- 

f>ete  y  sea  la  base  sobre  que  se  eleve  robusto  y  sólido  el 
uturo  edificio  del  crédito  Español. 

En  Francia  la  Deuda  pública  es  empleo  tan  popular  ó 
mas  que  en  Inglaterra,  pues  no  son  solos  los  grandes  capi- 
talistas los  que  en  ella  depositan  su  fortuna:  los  pequeños 
capitales  acuden  solícitos  á  fiar  su  modesta  pero  segura  sub- 
sistencia en  la  buena  fé  del  Gobierno  y  en  la  sólida  cons- 
tilucion  de  la  organización  administrativa  y  económica  del 
país,  formando  la  clase  de  los  rentistas  del  Estado  una  in- 
apreciable falange  de  intrépidos  defensores  de  la  sociedad  y 
dtí  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  orden,  la  familia, 
la  prosperidad  y  el  respeto  á  las  leyes  establecidas. 

El  número  de  los  rentistas  crece  diariamente,  y  no  contri- 
buirá poco  á  popularizar  la  costumbre  de  colocar  todo  género 
de  fortunas  en  los  fondos  públicos  el  último  empréstito  rea- 
lizado por  suscripción,  pues  como  ya  vimos,  fué  inmenso  el 
número  de  los  que  en  él  tomaron  parte  formando  la  gran  ma- 
yoría de  los  suscrilores  los  de  fortunas  mas  modestas.  Poco 
aespues  de  la  revolución  de  Febrero  el  número  de  rentistas 
era  de  i 53,681,  divididos  según  la  importancia  de  sus  rentas 
en  la  forma  siguiente: 


824       exImen  de  la  hacienda  pública  de  espaüa. 

Rentas  de  5000  firs.  anuales.         8,128  individuos. 

«        de       2  á  5000  «  6,586  » 

,        de       1   á  2000  «  10,710  , 

,        de  509  á  1000  «  16,424  » 

,        de     10  é     100  ,  416.833  , 

453,681 

En  18S3  en  la  época  inmediata  á  la  conversión  del  5  en 
i  1|2  la  división  era  aun  mayor,  pues  llegó  el  número  de  ren- 
tistas á  823,790  individuos  inscriptos  en  el  gran  libro  en  es- 
ta forma: 

Rentas  del  4  \  nuevo.  723,428  rentistas. 

9       del  4  I  antiguo.  1,661         » 

,        del  4  p.  §          ,  8,934         , 

,        del  3                  ,  94,767         , 

823,790 

Según  cálculos  oficiales  SO  millones  de  rentas  pertenecen 
á  las  corporaciones  municipales,  establecimientos  públicos  y 
sociedades  particulares  donde  permanecen  inmovilizadas  sin 
jamás  venir  al  mercado:  50  millones  mas,  pertenecen  á  ren^ 
Usías  que  conservan  sus  inscripciones  como  propiedades  se* 
guras  y  que  jamás  realizan,  pues  en  su  exacto  pago  cifran 
su  subsistencia,  aumentándose  cada  año  la  masa  colocada 
fuera  de  la  circulación:  además  existe  un  gran  guarismo  en 
poder  de  mujeres,  menores  y  otros  rentistas,  cuyas  inscrip- 
ciones por  motivos  legales  están  asimismo  fuera  de  la  circula- 
ción. Asi,  solo  unos  100  millones  de  renta,  menos  de  la  mitad 
de  su  total  importe,  se  halla  en  poder  de  capitalistas  ó  especu- 
ladores libres  y  pesando  mas  ó  menos  sobre  el  mercaao.  Si 
siempre  se  hubiera  en  Francia  respetado  el  crédito,  y  la  fideli- 
dad á  las  obligaciones  contraidas  se  hubiera  mantenido  ilesa  en 
todas  épocas,  el  crédito  de  la  Francia  seria  quizás  el  primero 
del  mundo,  marchando  hoy,  á  pesar  de  las  escelentes  circuns- 
tancias que  existen  para  su  prosperidad,  detras  del  de  In- 
glaterra. 
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IX. 


DEUDA  DE  ESPAÑA. 


I.  Organización. — La  ley  de  1."^  de  Agosto  de  1881 
y  el  reglamento  aprobado  por  decreto  de  17  de  Octubre  der 
mismo  año  forman  el  código  que  rige  la  organización  de  al 
Deuda  pública. 

La  Deuda  pública  de  España,  como  hemos  visto,  era  la 
imágeo  exacta  del  caos  económico  del  país:  se  bailaba  di-» 
vidida  en  una  variedad  de  clases  y  con  una  profusión  de 
nombres  y  apelativos  que  marcaban  la  época  y  el  gobierno 
por  quien  habia  sido  conlraida  cada  una:  cada  partido  tenia  la 
suya  pues  habia  la  Deuda  del  Gobierno  absoluto,  la  del  libe- 
ral subdividída  esta  á  su  vez,  casi  en  las  mismas  fraccio- 
nes en  que  se  divide  este  gran  partido.  Semejante  confusión, 
semejante  estado-,  no  podía  menos  de  ser  fatal  al  crédito  na- 
cional. La  ley  de  1 .  ^  de  Agosto  ha  dado  mayor,  si  no  aun 
completa  unidad  á  la  Deuda,  pues  solo  deben  existir  ya  dos 
clases;  una  con  interés  llamada  consolidada  v  otra  sin  él,  des- 
tinada á  amortizarse.  Ambas  clases  se  dividen  en  dos  nue- 
vas especies.  La  Deuda  consolidada  se  compone  de  la  anti- 
gua Deuda  al  3  p.  o  y  de  la  nueva  diferida  al  3  p.  | .  La  amor«- 
tizable  se  divide  en  1.*  y  2.*  clase. 

La  Deuda  diferida,  según  la  ley  de  1851,  la  forman: 

1.^  El  capital  nominal  de  la  Deuda  consolidada  antigua 
al  5  p.  I  interior  y  esterior. 
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2.®  El  de  la  Deuda  censolidada  al  I  p.  o  reducido  á 
sus  i|5  parles. 

3.^  El  de  los  intereses  vencidos  y  no  satisfechos  de  esas 
Deudas  hasta  30  de  Junio  de  1851  reducido  á  la  mitad  de 
su  importe. 

La  Deuda  amoríizable  de  1  .^  clase  se  compone,  seguo 
la  ley  de  1.^  de  Agosto  de  1851. 

1.®   De  los  capitales  de  la  Corriente  á  papel. 

2.^  De  los  de  la  provisional  no  considerados  por  la  mis- 
ma ley  en  otras  categorias. 

3.®    De  los  Vales  no  consolidados. 

La  de  segunda  clase  la  componen  las  antiguas  Deudas 
llamadas  sin  interés,  pasiva  y  diferida  de  1831. 

La  Deuda  perpetua  al  3  p.  ^  ,  tanto  consolidada  como 
diferida,  se  divide  en  interior  y  esterior. 

La  consolidada  la  representan  títulos  al  portador  de 
1,000  rs.  de  capital  y  30  de  renta  anual,  de  3,000  y  90: 
de  6,000  y  180:  de  2i,000  y  720:  de  18,000  y  l.liO. 
Cada  título  tiene  adherido^  cupones  de  semestres  que  llegan 
hasta  el  de  Diciembre  de  1860. 

La  Diferida  la  representan  títulos  al  portador  de  i, 000 
reales  de  capital,  12,000.  24,000  y  Í8.000.  Los  cupo- 
nes de  semestre,  que,  como  la  consolidada,  tienen  adheridos 
los  de  esta,  representan  el  interés  progresivo  que  según  la 
ley  debe  gozar  esla  renta  hasta  llegar  al  del  primer  semestre 
de  1870  que  equivale  á  1  1  [2  p.  |  ó  sean  3  p.  ®  al  año  del 
capital  de  cada  titulo. 

El  interés  progresivo  de  la  Deuda  diferida  está  arreglado 
de  manera  que  los  cuatro  primeros  años  devenga  1  p.  ^  y 
luego  1|£  p.  ^  mas  cada  dos  años  hasta  el  décimo-nono  que 
se  completará  el  3  p.  ^  pasando  definitivamente  á  ser  con- 
solidada (1). 

La  diferida  en  1870  debe  quedar  convertida  en  3  p. 


o 
o 


(1)    II<^  aquí  el  cálculo  de  los  rdditos  anuales  de  la  Deuda  Diferida 
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consolidado,  y  como  para  esa  época,  si  las  operaciones  men- 
suales de  amorlizacion  conlinuan  según  la  referida  ley  (1; 
en  lo  que  resfjecla  á  las  dos  clases  de  amortizabte,  eslas  ae- 
Leríiu  uabcr  skin  adrjuiridas  por  el  Erario,  solo  exíslirá  una 
sola  clase  de  Deuda,  la  Consolidada  al  3  p.  ^  (2). 


en  los  19  bBob  de  ai 


1855  \l 
1656 
1867  íg, 
1858 

1859  í^, 
1850 
1861  j^, 
1862 

1668  1^, 
1864 
1805  ll 
1866 
1867  ¡^ 


18G9 

1870 


por  100 
por  loo 
por  100 


Reai.es 

VELton. 

PAHCIAL. 

TOTAL 

26  milla. 

53      , 

J  por  100 
r  100 


í.000,000  ] 

;.ooo,ooo  i 


i4e 


Segando  aemeatre     .     .    8       por  IdO 

por  100      ....      ve       , 
(1)    Artículos  16,  17,  18  y  20  pigina  194,  lomo  4.°  de  la  ley,  do  1,' 
de  AgoBlo  de  1651. 

(2J  Véase  la  página  94  <1ü1  tomo  1."  Scgi)n  nnestros  cilculos  U 
«niorliiablo  de  lí  clase  deborí  eatiiiguirse  si  se  cumple  fielmente  la  ley  de 
I.  ^  de  Agoatu  en  18GT  y  la  do  2'.  clase  en  1870.  Ya  vimos  que  la  Co- 
nilsiotí  di:l  Congreso   que  examina  el  pioyeoto  de  arreglo  de  la  Deuda 
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Los  documentos  ó  títulos  al  portador  que  representan 
la  Deuda  perpetua  pueden  convertirse  en  inscripciones  no* 
minatívas  y   transferibies ,   á  voluntad  do  sus    tenedores, 

1)udiendo  domiciliarse  su  pago  por  el  Tesoro  en  las  capita- 
es  de  provincia  ó  en  las  plazas  estrangeras  que  el  Gobierno 
designe,  y  en  ellas  cobrar  los  réditos  los  acreedores  del  Es- 
tado. 

Los  documentos  al  portador  de  la  deuda  interior  se  pa- 
gan por  ahora  esclusivamente  en  Madrid  (1);  los  de  las  ins- 
cripciones nominativas  transferibies  se  pagan  en  Madrid,  en 
las  capitales  de  provincia  y  en  las  plazas  de  Londres  y  Pa- 
rís^ según  el  domicilio  solicitado  por  el  propietario:  en  las 
Frovincias  el  pago  lo  verifican  las  Tesorerías,  en  Londres  y 
aris  las  comisiones  de  Hacienda  que  hay  allí  establecidas. 
El  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  esterior  se  hace  en  Ma- 
drid, Londres  ó  Paris  á  voluntad  de  los  portadores.  Los  ca- 
pitales inscritos  en  el  Gran  libro  de  la  Deuda  pública  no  pue- 
den ser  secuestrados  por  ningún  concepto,  y  los  eslrangeros 
que  los  posean  cobrarán  sus  rentas  aun  en  los  casos  de  guer- 
ra con  la  nación  á  que  pertenezcan. 

A  primera  vista  aquel  primer  privilegio  es  una  injusticia, 
pues  parece  permitir  á  los  deudores  de  mala  fé  preservar  sus 
riquezas  de  la  acción  jusla  de  sus  acreedores;  pero  el  inte- 
rés del  crédito  público  exige  condiciones  á  voces  superio- 
res á  los  derechos  é  intereses  privados,  existiendo  esa  escep- 
cion  en  todas  las  legislaciones  de  ios  pueblos  que  desean 
consolidar  su  crédito  dando  garantías  á  los  que  en  él  se  in- 
teresan. 

Otra  importante  escepcion  echamos  de  menos,  escepcion 
que  generalmente  existe  en  lodos  los  paises  en  favor  de  los 


en  1851,  calculó  que  para  1870  se  habrían  estinguido  por  entero  am- 
bas clases  de  papel  sin  interés  creadas  espresamente  para  ser  amorti- 
zadas. 

(1)     También   se  pagan   en  Paris  por  la  comisión    de  Hacienda  cu 
letras  á  10  dias  sobre  Madrid. 
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rentistas  de)  Estado  y  es  la  de  cslar  legalmente  exentas  las 
rentas  ¡niblicas  de  contribución  alguna,  privilegio  que  exige 
no  solo  el  interés  del  deudor,  sino  la  equidad,  pues  esa  es- 
pecie de  contribución  equivntdria  á  una  reducción  de  las  ren- 
tas ó  á  una  quiebra  parcial  del  deudor  igual  al  guarismo  del 
impuesto.  Si  el  gobierno  hace  un  empré<itilo  al  5  p.  ^  •  y 
luego  impone  á  los  rentistas  un  impuesto  de  1  p.  ®  sobre  las 
rentas,  equivale  á  no  darles  mas  que  í  p-  *  •  'oque  á  todas 
luces  es  una  palpable  injusticia.  La  única  razón  tal  vez  plau- 
sible que  lo  abona,  es  la  gran  facilidad  que  prestaría  su  im- 
posición, reparto  y  cobranza.  (1) 

La  Deuda  amorlizable  no  puede  pasar  á  ser  consolidada 
ó  diferida  y  á  su  amortización  deben  anualmente  destinar- 
se, según  la  referida  ley: 

1."  Todas  las  fincas,  foros  y  derechos  pertenecientes 
al  astado,  como  mostrencos,  y  los  procedentes  de  tanteos  y 
adjudicaciones  por  débitos. 

2.°  Los  realengos  y  baldíos,  á  cuya  enagenacion  se 
procederá  con  excepciones  y  eu  la  forma  que  se  establezcan 
en  una  ley  especial. 

3.  °  El  producto  tolal  del  20  por  100  con  quese  hallan 
gravados  á  favor  del  Estado  los  bienes  perlenecienles  á  los 
propios  de  los  pueblos. 

i."  Doce  millones  de  reales  efectivos  quese  consigna- 
rán anualmente  en  el  Presupuesto  general  de  gastos  del  Es- 
lado  desde  1.°  de  Julio  de  18&1  con  destino  para  dicho 
objeto  (2). 

La  Deuda  pública  está  constilucionalmentc  bajo  la  sal- 
vaguardia especial  do  la  nación  (3)  precepto,  que  solo  ha  si- 
do puesto  en  practica  por  la  ley  de  contabilidad  pública  que 


(1 1     Véase  la  pAgina  149  M  tomo  !¿? 

|2)     Articuloa  16,  17,   18,  19,  20,  21,  de  la  lej  de  l.«    do  Agoato 
de  1851. 

(3)     Articulo   78  de  la  Conalitueion. 
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establece  que  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda 
eslén  baje  la  inspección  de  una  comisión  permanente,  com- 
puesta de  tres  individuos  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  cole- 
Írisladores,  quienes  hacen  el  reconocimiento  y  examen  de  los 
ibros  y  cajas  de  aquella  dependeúcia,  siempre  que  lo  esliman 
conveniente,  debiendo  presentar  anualmente  á  las  Cortes  un 
informe  proponiendo  las  mejoras  de  que  sea  suceptible  su  or- 
ganización (1). 

La  oficina  que  entiende  en  las  operaciones  de  la  Deuda 
se  organizó  definitivamente  por  el  decreto  de  l."^  de  No- 
viembre de  1851  y  la  instrucion  de  31  de  Diciembre  del 
mismo  año. 

El  costo  de  esta  oficina  según  el  Presupuesto  de  1854 
asciende  á  2.768,000  en  esta  forma: 


1."  Personal  de  la  Dirección  General  y  «us  de- 
pendencias, 44  funcionarios 823,000 

2.**      Id.     déla  Contaduria  general,  21  fanoio- 

narios 407,000 

3."  Id.  del  Departamento  de  Emisión  y  Te- 
neduría del   Gran  libro,  24  funcionarios.    .    451,000 

4.**       Id.     del  Departamento  de  liquidación,  26 

funcionarios 448,000 

5,°      Id.     del  Ministerio  fiscal,  6  funcionarios.        134,000 

Material  gastos  do  oficinas  etc 505,000 

Total.     .     .     2.763,000 


Sobre  el  total  de  intereses  que  se  pagan  hoy  dia  por  esta 
oficina  y  que  ascienden  á  260.919,069  rs.  (2)  este  gasto  es 
poco  mas  de  1  p.  o 

En  el  gran  arreglo  que  hizo  de  nuestra  Deuda  la  ley  de 
1 .  ®  de  Agosto  de  1851  se  cometió  un  error  de  consideración 


(1)  Artículo  43  de  la  ley  de  1?  do  Agosto, 

(2)  Véase  la  página  87  del  tomo  1? 
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y  cuyas  consecuencias  han  sido  de  importancia,  perjudicando 
notablemente  al  país,  y  haciendo  en  parte  estériles  los  esfuer- 
zos que  se  exigieron  y  los  sacrificios  que  por  ella  se  impu- 
sieron á  los  pueblos  para  dar  satisfacción  cumplida  á  los  olvi- 
dados acreedores  del  Estado,  y  reparar  los  males  que  ese  ol- 
vido ha  traido  para  el  Gobierno  y  para  el  pais.  Nos  referimos 
á  la  cláusula  por  lo  cual  solo  se  admitieron  los  intereses  ven^ 
cidos  y  no  satisfechos  de  las  antiguas  Deudas  del  4  y  5  p.  ® 
por  la  mitad  de  su  importe  para  ser  convertidos  en  deuda 
diferida. 

La  justicia,  los  precedentes,  la  equidad  condenan  á  un 
tiempo  aquella  base  del  arreglo  sin  que  tampoco  la  justifique 
la  economía  que  pudo  proporcionar  á  la  Nación.  No  llevare- 
mos mas  lejos  nuestra  oposición  á  aquel  deplorable  desacierto, 
que  forma  quizás  el  único  lunar  de  una  administración  notable 
por  su  prudencia,  su  previsión,  no  menos  que  por  su  activi- 
dad y  su  ciencia:  la  sincera  admiración  que  nos  merece  el 
autor  del  arreglo  de  la  Deuda  no  nos  permite  insistir  mas 
en  una  censura  que  nos  es  amarga.  Hoy  es  ya  un  hecho  con- 
sumado para  siempre  la  cláusula  que  deploramos  mas  que 
combatimos;  solo  nos  es  permitido  desear  sea  posible  algún 
dia  reparar  en  parte  si  no  ya  la  falta  cometida,  al  menos  una 
parte  de  sus  deplorables  consecuencias  para  el  crédito  de 
nuestro  pais,  cuya  piedra  angular  es  y  será  por  largo  tiempo 
la  ley  que  acabamos  de  examinar,  y  sobre  la  cual  esperamos 
se  eleve  nuestro  crédito  á  la  altura  que  merece  por  los  sa- 
crificios que  el  pais  se  impone  para  mantenerlo,  por  la  lealtad 
déla  Nación  que  reconoce  todas  las  Deudas  contraidas  en  su 
nombre,  y  mas  que  nada,  porque  la  Nación  cuenta  con  re- 
cursos sobrados  para  cumplir  siempre  todos  sus  compromisos. 


II.     Importe  de  la  deuda  pública  (1). — Según  el  libro  de 


(1)    AI  llegar  aqui  la  impresión  de  este  tomo,  hemos  adquirido   los 
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la  Cuenta  respectiva  á  1853,  al  flaalizar  dicho  año,  la  Denda 
existente  vea  circulación  ascendia  á  11,239.602,662 — 2 
según  se  aesprende  del  estado  adjunto. 

Veamos  ahora  las  cifras  que  el  capítulo  de  la  Denda  con- 
tiene en  el  Presupuesto  detallado  de  1854. 


Nomenclatura. 

A  los  Estados-Unidos  . 
Consolidada  esterior    . 

Id.  Interior  .  .  . 
Diferida  esterior.      .     . 

Id.     Interior    .     .     . 


DEUDA  PUBLICA. 


Capital. 


Rédito     Importe  de 
anual.       intereses. 


12.000,000  5p.§ 

754.132,000  3p.§ 

2,586.800,000  3p.g 

3,355.000.000  lp.§ 

1,845.000,000  Ip.g 

8,552.932.000 


600,000 
22  623.960 
77.6(»,000 
33.550,000 
18.450,000 

152828,960 


i 


ejemplares  de  las  dos  Cuentas  generales  respectivas  á  los  anos  de  1853 
y  1853.  Esta  circunstancia  nos  proporciona  suministrar  á  nuestros  lec- 
tores datos  mas  frescos  y  noticias  mas  recientes  sobre  tan  interesante 
materia:  asi,  hemos  retirado  las  cifras  que  tenia  el  manuscrito,  reempla- 
zándolas con  las  que  tomadas  de  la  última  Cuenta,  contienen  necesaria- 
mente un  intrés  que  en  esta  materia  es  siempre  mayor  á  medida  que  se 
estudia  una  época  mas  cercana.  También  estractamos  del  libro  |iel  Pre- 
supuesto de  1854  con  todos  sus  detalles,  que  llegó  á  nuestro  poder  mu- 
cho después  de  escrito  y  aun  de  impreso  el  I  y  gran  parte  del  II  tomo. 
No  hemos  hecho  uso  de  é\  anteriormente  porque  nos  hablamos  propuesto, 
por  con.sideraciones  de  algún  peso,  no  volver  á  tocar  al  primer  escrito  y 
además  porque  no  habiéndonos  sido  posible  arreglar  á  él  toda  la  obra, 
preferiamos  no  hacer  variaciones  en  algunos  detalles  de  ella,  que  necesa- 
riamente formarían  contraste  con  lo  anteriormente  publicado.  Ahora  ha- 
cemos esa  escepcion  tan  solo  por  las  razones  ya  espuestas  y  porque  en 
ello,  estamos  seguros,  tendrán  interés  cuantas  personas  lo  tienen  en  las 
cuestiones  que  se  rozan  con  nuestro  crédito  naciente. 


ANO  DE  1853. 


de  los  efectos  públicos  de  dichas  dos  clases  que  se  hallaban  en  ctr- 
!a  misma  durante  el  año  de  1853,  los  que  lian  sido  por  conversiones, 
la  Deuda  existente  y  en  circulación  para  \  J^  de  Enero  de  \^okt,  cuya 
ruccion  reglamentaria  aprobada  por  S,  M.  en  34  de  Diciembre  4851 . 


DATA. 


Imorlízaci  )n 
mi  Uva  en  pago 
lile  (lélillos. 


75,000 
n 

1.071,341  30 
L712.649  2i 
308,000 
226,000 
// 
// 
// 
.633,386  25 
l.*)06  823  18 
.66'!. 363  17 
I.0Í6.725    3 
.392,560 

n 
.563.883  29 
502.35Í  26 

// 


396,180 

'/ 

ii.92'i,000 

'1.666,000 

3.155,000 


ídem 

por  conversiones 

practicadas. 

14.193,917  27 
427,171  24 
59.606,417    2 
173.694  164    3 
7.080,000 
606,000 
'/ 
II 
II 
27.955,011  17 
64.130,258  28 
48.059.290  18 
181.485,120  12 
6.176.000 

49.782,929  29 

II 
II 
II 

II 
266.000 
36.833,900 

// 
II 

II 


Bajas  do 
toda<  ciases 


1.156,000 
5.356,000 

II 

79.507,636  14 
n 
3.036,000 

II 

// 

II 

II 

II 

II 

II 

II 

;8 .756,269    2  752.840,417  30 


// 
// 
// 
\i 
II 
II 
II 

V 

// 
// 
// 
// 
// 
// 

// 

// 
// 
// 

// 
// 
n 
II 
II 

II 
II 
II 
II 
II 
II 
II 
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X. 


CONCLUSIÓN. 


La  Deuda  ha  sido  hasta  aquí  considerada  como  un  empleo 
algo  mas  que  dudoso  para  los  capitales,  lo  que  se  prueba 
evidentemente  con  solo  ver  cual  es  la  forma  en  que  se  halla 
constituida  aquella  sobre  todo,  á  que  desde  su  creación  se  han 
satisfecho  los  intereses  sin  la  mas  lijera  interrupción.  El  3  p.  ^ 
interiora  que  nos  referimos,  asciende  á  2,600  millones  eu 
capital,  y  a  78  por  los  intereses,  y  de  esa  masa  solo  65  de 
capital  y  1. OSO, 000  de  intereses  se  halla  en  poder  de  ver- 
daderos rentistas,  pues  es  la  única  parte  de  la  Deuda  que  se 
compone  de  inscripciones  nominales  en  el  gran  libro;  el  resto 
lo  forman  documentos  al  ;?or/ador,  es  decir,  documentos  des- 
tinados al  agio  y  á  pasar  con  rapidez  de  unas  manos  á  otras, 
sin  estabilidad  ni  fijeza.  Esta  falta  de  empleo  serio,  esta 
falta  de  verdaderos  rentistas,  contribuye  de  una  manera  de- 
plorable al  bajo  precio  de  esa  Deuda,  mucho  mas  si  se  le 
compara  con  el  que  tienen  otras  semejantes  en  diferentes 
paises,  algunos  de  ellos  muy  lejos  de  ofrecer  las  garantías 
que  hoy  ofrece  la  Deuda  de  España.  Esta  pesa  toda,  por  de- 
cirlo asi,  ácada  momento  sobre  el  mercado,  y  si  en  los  últimos 
tiempos  sus  precios  se  han  elevado,  es  debido  mas  que  á  otras 
causas  indudablemente  al  dinero  estrangero  que,  mas  inteli- 
gente, ó  mas  atrevido,  no  ha  vacilado  en  aprovecharse  de  la 
desconfianza  de  los  nacionales  para  esta  clase  de  empleo» 
comprando  á  bajos  precios  unas  rentas  lucidas  v  bien  paga- 
das. Esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  en  el  año  18&0  los  inte- 
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reses  del  3  p.  ^  iolerior  que  se  pagaron  en  el  eslrangeil 
según  la  cuenta  ascendieron  á  mas  de  Í0  millones,  lo  qitií 
supune  un  capílal  de  1 ,3a0  millones  fuera  del  país  y  en  po« 
der  de  estrangeros  en  aquella  época,  ó  lo  que  es  lo  mistoj 
70  p.  °  de  [oda  la  Deuda  de  esa  especie,  no  quedando  para 
el  mercado  español  apenas  900  millones  de  capital  y  27  ('~ 
intereses! 

En  Inglaterra,  en  Francia,  lo  que  constituye  el  alio  preí 
ció  de  la  Deuda  pública,  es  la  gran  concurrencia  de  reDl¡sJ| 
(as  que  sin  cesar  se  renuevan,  se  multiplican,  crécenos 
disminuyen  á  medida  que  la  riqueza  pública  se  desarrolla,  s 
estaciona  ó  ¡nlerrumpe  en  su  marcha  progresiva,  siendo  c, 
precio  de  la  Deuda  pública  no  solo  el  oarómetro  del  estadf 
político  y  económico  del  país,  sino  el  horario  que  señala  i 
precio  o  tipo  del  interés  de  los  capitales. 

Conocida  es  ya  la  gran  división  que  tienen  las  Rentas 
públicas  en  Francia  y  en  Inglaterra,  división  que  prueba  lo 
general  que  es  allí  vivir  de  esa  clase  de  empleo  para  los  ca- 
pitales aun  los  mas  modestos:  esa  división  de  las  líenlas  prue- 
ba lo  popular  que  es  en  esos  países  la  Deuda  nacional,  la  con- 
fianza que  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  ha  sabido  inspi- 
rar el  Gobierno  y  la  gran  seguridad  que  so  tiene  de  que 
sean  cuales  fueren  los  sucesos  que  sobrevengan,  jamás  los  in- 
tereses de  la  Deuda  pública  dejarán  de  ser  pagados  con  exac- 
titud y  puntualidad:  de  aquí  el  intimo  y  saludable  enlace  que 
existe  entre  tas  fortunas  privadas  y  la  social,  garantía  inapre- 
ciable de  orden  y  estabdidad. 

Con  el  tiempo,  el  orden  y  concierto  en  la  administración 
cada  dia  yá  mas  notable,  se  establecerá  por  completo  el  sistema 
de  publicidad  hábil  y  tenazmente  planteado  y  seguido  con  per- 
severancia, se  logrará  la  destrucción  deciertas  preocupaciones; 
el  olvido  por  último  de  las  pasadas  desgracias  y  de  los  pasados 
errores,  harán  que  en  F^spaña  se  generalice  también  esa  cla- 
se útil,  y  patriótica  de  los  renlislas  de  la  Nación;  lo  cual  lo- 
grado, permitirá  al  pais  emprender  con  acierto  y  solidez  r 
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formas  radicales  en  el  sistema  rentislico  sia  esponer  al  Tesoro 
a  sucumbir  en  el  tránsito  de  un  sistema  á  otro;  y  á  que  pueda 
lanzarse  decidido  en  la  gran  carrera  de  las  mejoras  materia- 
les reclamadas  por  la  civilización  y  el  grito  unánime  de  los 
pueblos. 

Hemos  concluido  con  el  crédito  público;  á  nadie  puede 
ocultarse  que  en  esta  importante  parte  de  la  Hacienda  entra- 
mos ahora  como  en  todas  las  demás,  en  un  nuevo  periodo,  y 
que  si  en  todas  las  lecciones  de  la  esperiencia  son  útiles  y 
provechosas,  en  ninguna  los  errores  y  las  faltas  causan  los 
males  y  los  desengaños  que  en  esta,  oi  de  la  completa  con- 
solidación déla  Hacienda  pende  la  vida  del  cuerpo  social,  de 
la  del  crédito  pende  la  grandeza,  la  civilización  y  el  porvenir 
que  la  Províoencia  reserva  aun  á  esta  grande  y  trabajada 
Nación. 
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